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"Podra ser que como los juizlos de los hombres 
sean diuersos / que mi escriptura caiga en manos 
de quien se le haga obscure mi escreuir: y/o dira 
que yo me preçie de escreuir cosas que alguno no 
las pudiesse entender / o que yo fuesse tàn confu 
so que no supiesse declarar: lo quai le podra ser 
ocasion de haborrescer mi historia (...) y si la 
ignorançia es tanta del que lee que no puede ven- 
çer la dificultad / no es la culpa del escriptor/ 
/ ni por esto se le ha de estimar en menos la es­
criptura: mas cada uno trabaje de alcanzar con su 




"For demâs es la cttola al molino si el moline 
ro es sordo."
(Hernén Nûfiez)
CAPITÜLO I. EL CROTALON INTERPRETADO FOR LA CRITICA LITERARIA
Planteamiento del capltulo
1. Opiniones sobre el valor literario de 
la obra.
2. Investigaciones sobre aspectos litera- 
rios parciales.
3. La crltica ante el prohlema de la 
autorla.
CAPITÜLO I: EL CROTALON INTERPRETADO POR LA CRITICA LITERARIA
Planteamiento del capltulo
Comentaré en este capltulo las opiniones que diverses crl- 
ticos literarios y erudites han mantenido sobre El crotal6n des 
de 1871 - fecha de la primera ediciôn de la obra - hasta hoy.
Para evitar el riesgo de la farragosidad la exposiciôn si­
gne un orden cronolôgico no siempre riguroso, con el fin de aho 
rrar repeticiones innéeesarias. Al mismo tiempo, el propôsito 
de ganar en claridad me inclina a dividir las opiniones que he 
de citar en très apartados:
1. Opiniones sobre el valor literario de la obra.
2. Investigaciones sobre aspectos literarios parciales.
3. La crltica ante el problema de la autorla de El Crota- 
I6n .
Ese mismo propôsito me lleva,también,a no comentar mâs 
que lo fundamental en cada caso concreto, sin entrar en deta- 
lles de aspectos que se complicaron e%ageradamente en falsas y 
artificiales polémicas.
1. Opiniones sobre el valor literario de la obra.
El primer juicio que suscita El Crotalôn corresponde al —  
Marqués de la Fuensanta del Valle, que en su brevlsima adverten- 
cia a la ediciôn de la obra escribe;
"... su autor, que era luterano, tuvo sumo cui- 
dado de ocultar su nombre para que no lo trata- 
sen con el mismo rigor que a otros desgraciados 
protestantes espaholes, entre cuyas majores 
obras puede colocarse la que hasta hoy ha per- 
manecido inédita." (1).
Menéndez Pelayo es el segundo crltico moderno que se inte- 
resa por El Crotalôn, al que califica de "ingenioso y extrano 
libro" (2) y del que escribe en los siguientes têrminos:
"... El libro es muy interesante para el estu- 
dio de la lengua, de las costumbres del tiempo 
y de la invenciôn literaria, y muy ameno y en- 
tretenido por la variedad y enredo de las pere-
grinas historias que en él se relatan ,.. Todo
esto y la parte histôrica, que no es pequeîia ni 
poco interesante en el libro, ni la sâtira dura 
e incisiva derramada por todo él y el concepto 
artistico que del mundo invisible ténia el au­
tor, y los mêritos de su estilo, que es abundan 
te y lozano, aunque desaliHado a veces, pudie- 
ran dar motivo a un curiosisimo estudio, ya que 
los bibliôfilos no creyeron necescirio hacerlo." 
(3).
Aunque Serrano y Sanz hace un largo estudio sobre la obra
en su prôlogo a la Ingeniosa comparaciôn ... de Villalôn, no
e/alûa el aspecto artistico del diâlogc. (4). Ello no évita el 
que exprese su entusiasmo por Villalôn,al que considéra autor 
de la obra:
" A causa de baber permanecido inêditas las 
obras mâs ingeniosas de Villalôn, éstas ejercie- 
ron escasa influencia en nuestra literature ... 
Esto no obsta para que pueda ser considerado co 
mo uno de los escritores mâs eruditos e ingenio 
S O S  que florecieron en Espana durante el siglo 
XVI, y cuyos escritos inéditos debieran llamar 
la atenciôn de nuestros bibliôfilos antes que
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libres como La lozana andaluza, La Comedia The- 
bay, La Segunda Celestina de Feliciano de silva, 
y otras obras parecidas a êstas." (5).
La afirmaciôn mâs entusiasta sobre los mêritos literarios 
de El Crotalôn corresponde a Cejador y Frauca, que escribe:
" El Crotalôn es una de las mejores obras del 
siglo XVI, imitaciôn libre y desenfadada de los 
Diâlogos de Luciano, y critica magnîfica de la 
sociedad espanola. La riqueza de inventive y la 
viveza de color, la clâsica ironia y el tono he
lénico de esta obra debieron encantar a Cervan­
tes, que la leyô manuscrita.(...)Villalôn era 
muy capaz de escribir el Lazarillo; pero su es­
tilo y prosa es mâs compuesta y humanlstica y 
suele preferir el diâlogo. Fue Villalôn un apa- 
sionado del griego y de todo lo helênico." (6 ).
Nada admirativa es, en cambio, la opiniôn de Morel-Fatio
quien, al comparer El Crotalôn y el Lazarillo, califica al pri-
mero de "curieux livre" y lo considéra, desde el punto de vista 
estillstico:
"... lourdement pédant et enchevêtré "... (7).
Francisco A. de Icaza tampoco encuentra valores artlsticos 
en la obra y protesta airadamente contra los elogios de Cejador,
a los que califica de "puro fantaseo":
" El Crotalôn es un mamotreto tein curioso como
deshilvanado y désignai. Hecho a retazos, ni si
quiera puede decirse propiamente que tiene est^ 
lo suyo, aunque haya en él uno prédominante . 
(...) El Crotalôn tiene poqulsimo de Luciano,
Il
y hasta lo declaradamente lucianesco estâ visto 
a través de parâfrasis italianas y diluido en 
largos pârrafos, muy diversos de la manera casi 
esquemâtica del escritor griego." (8).
. Arturo Farinelli razona, ahos después, en têrminos semejan
tes :
" Una comedia humana, donde se echan de menos 
lo divine de la vida y del arte, y donde la 
abundancia de cosas referidas y el empeho de 
abarcar todos los estados y condiciones de los 
mal enceiminados y desat.inados hombres, y de imi 
tar y reproducir los episodios y sus sâtiras 
que mâs le habîan impresionado, producen un la­
mentable desarreglo y dan la impresiôn de un fâ 
rrago que, aunque ingenioslsimo, es de poco al- 
cance artistico y falto de concentraciôn y de 
unidad orgânica." (9).
Marcel Bataillon se adscribe también a la linea de criticos 
que no reconocen mérito literario al diâlogo, pero es mâs mode-
rado y objetivo que sus predecesores. Como Icaza, Bataillon con
sidera inûtil analizar el estilo de El Crotalôn, dado que se 
compone de extensas traducciones literales, o casi, de modèles 
clâsicos e italianos (10). La redacciôn es:
"... descuidada y sin gracia. En una época en 
que los erasmistas espaholes muestran tan vivo 
cuidado de hacer brillar el genio de la lengua,
hasta - y sobre todo - cuando traducen, ningûn
escritor hay menos castizo que el autor de El 
Crotalôn, ninguno que dé mâs constantemente que
iZ
él la impresiôn de estar traduciendo. (...) El 
Crotalôn es todo lo contrario de una obra origi 
nal. No es, desde luego, "una de las mejores 
obras del siglo XVI", Pero si es una de la que 
pican nuestra curiosidad." (il).
John M. Sharp hace el estudio mâs detallado y completo has 
ta la fecha, y no se ocupa, en cambio, mâs que tangenciaimente, 
de razonar sobre los mêritos o deméritos de la obra. Dice:
" Gnosopho's clumsily amateurish style is not 
that ôf a professional writer: yet his thorough 
saturation with the ideas of the Erasmian bro­
thers Valdés permits one to surmise that he 
may have belonged to their group of "radical" 
thinkers." (12).
Tampoco Antonio Vives considéra a "Gnophoso" buen escritor,
por
"... la imitaciôn casi siempre tan cehida a Lucia 
no, sin ahadirle ningûn elemento novelesco'! ( 13).
El primer estudioso que reivindica modernamente calidades 
literarias para el diâlogo es Joseph J.Kincaid, y es esta parte 
de su estudio la que puede tener mâs interés desde la perspective 
actual de las investigaciones sobre el tema. Saliendo, por fin, 
del tôpico del autor plagiario, Kincaid estudia, aunque no con 
mueho detenimiento, la estructura y tema de la obra partiendo, 
por un lado, de los objetivos expresados por "Gnophoso" en el 
prôlogo y, por otro, de su ideologia (14), y concluyendo que, 
lejos de ser un fârrago,
"... the structure of the work represents an
13
obvious attempt to create a composition in which 
the numerous disparate elements are integrated 
within the framework of a composite whole whose 
essential unifying factor is the formulation of 
the author's outlook on life. In this way, The 
Castanets manifests a clearly discernible unity 
of purpose that belies its seemingly chaotic 
structural and thematic diversity." (15).
Otro punto de interés en su trabajo es cuando enfoca El
Crotalôn no sôlo como diâlogo sino como obra innovadora en las
técnicas,narratives de la prosa de ficciôn anterior a Cervantes:
"... the author of The Castanets is deserving of 
a prominent place among his contemporaries who 
were experimenting with novelestic techniques, 
cind that as a gifted innovator he may be consi­
dered an important representative of those wri­
ters who were giving a vital impetus to prose
fiction as it was taking form before Cervantes."
(16).
Aunque hace ya tiempo que El Crotalôn entrô en las Histo­
ries de la Llteratura, nunca fue una obra afortunada. La gran
mayorla de esas Historias no han aHadido nada nuevo a lo ya ex-
puesto, cucindo no han reproducido tôpicos o errores. Convlene 
exceptuar algunas de ellas que merecen comentario por haber te- 
nido mayor influencia.
Ludwig pfandl enfatiza la dependencia ideolôgica de El Cro­
talôn con especto a Erasmo (17) y considéra a "Gnophoso" un imi 
tador mediocre del humanists holandés:
"... en El Crotalôn no vive precisamente aquel
wErasmo del cual tanto aprendiô el Renacimiento 
espafiol, el apôstol del humanisme y de la huma- 
nidad, de la serenidad y de la belleza, sino mâs 
bien otro Erasmo, el temible enemigo dejtodos los 
abusos eclesiâsticos, el severo censor de la vi­
da religiosa de su tiempo,
El Crotalôn no es precisamente una lectura 
agradable. El autor imitô muchos defectos de su 
maestro, sin poderle igualar en la originalidad 
de ideas, agudeza y humor, ni en la eficacia 
de su sâtira. En un empeho librepensador pierde 
de vista con demasiada frecuencia la medida de 
lo que es la sâtira cultural y lo que es el li- 
belo antilTeligioso, y no sabe equilibrar este 
defecto con las gracias del estilo, que en Eras 
mo hacen soportables tantas cosas que de otro 
modo no lo serfan." (18).
Valbuena Prat debe cont^arse entre aquellos que, como Ceja 
dor, admiraron entusiâsticamente El Crotalôn. Igual que él con­
sidéra la obra como uno de los mejores ejemplos de prosa 
del siglo XVI:
" Escribe Villalôn con notable gallardia y ri­
queza de forma, siendo notable en sus coloridas 
descripciones y en su aguda intenciôn satlrica.
(. . .) Los rasgos de sâtira eclesiâstica, de corte 
erasmista, predominan en el canto tercero, con 
fuerza y pasiôn (...).En toda la obra hay muchos 
motives costumbristas y curiosos, contados con 
brio y elegancia. Sin duda la prosa del Crota-
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l6n es de lo mejor del siglo XVI. El ambiante 
de la Corte del Emperador llena la obra de lujo, 
vit alidad y sonora elegancia. (.. .) Todo el am­
biante de los palacios y jardines de Saxe, tie­
ne la serena riqueza y suntuaria armonla de fon 
dos de Ticiano sobre mot:vos de amer ..." (19).
Ricardo G. Villoslada, por su pêirte, es la menciôn mâs jus 
tificada de entre estas Historiasliterarias por cuanto, salién- 
dose de los tôpicos de manual, se ocupô de aspectos no explora- 
dos. Asl, por ejemplo, del lenguaje:
" Una de las notas mâs llamativas de esta obra 
es la opulencia del lenguaje, incompressible en 
un extranjero. Hay verdadero derroche de voca­
bles para significar cualquier cosa y una exu- 
berancia viciosa de epltetos que delata un tem- 
peramento ajeno, si se quiere,a la austeridad 
castellana, mâs no impropio de otras provincias 
espadolas." (20).
También se ocupa de la posible originalidad de la obra:
"... Cristôforo Gnôsofo era espaRol, gran ha- 
blista de tipo literario y culto mâs que popu­
lar, excelente escritor de una fantasia desbor­
dante y de un ingenio mordaz y satlrico' que se 
ceba en las costumbres supersticiosas o en los 
abusos eclesiâsticos, con rasgos tomados de 
Erasmo, a quien jamâs nombra, ni siquiera cuan­
do cita a Boccaccio, a Poggio y a otros que le 
han servido de modelo." (21).
Destaca, asimismo, la sensualidad creative que invade to­
da la obra, tanto como la variedad de su composiciôn " donde 
germinan tantos géneros literarios (22).
Para terminar con las apreciaciones sobre el valor litera- 
rio de la obra, Antonio Prieto vuelve a hacer una defensa:
" B1 Crôtalon es, tal vez, el mâs ameno ejemplo 
de nuestra prosa del siglo XVI donde se conjuga 
en arte literario el concepto del formare rena- 
centista y donde su autor se personalize en el 
curso de la imitaciôn ecléctica que defendiera 
Poliziano frente a la imitaciôn ciceroniana de 
Paolo Cortese." (23).
Resalta, como villoslada, el vitalismo de la obra, que la 
relacionaria con la corriente renacentista italiana y la sépara 
ria-antagôniccimente en su opiniôn - de la moralidad austera del 
erasmismo y de Valdés;
"... me parece muy problemâtico considérer eras 
mista El Crôtalon porque en sus pâginas anide 
la censura eclesiâstica o présente la forma del 
diâlogo, cuaindo en el Rimado de Palacio existe 
la sâtira intensa desde los clérigos al Papa, 
en posiciôn que renovarâ la cronologia renacen­
tista, y cuando la forma dialogada, con su as- 
cendencia latina, es una forma eminentemente re 
nacentista desde Petrarca. Por el contrario 
(...) existe en el Crôtalon un goce de vivir de 
pujante sensualidad que busca la dimensiôn de 
la fantasia y un sentirse en la aventura caba- 
lleresca y amorosa que se une a escenas (...)
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hermanas de las que présenta el cargado sensua­
lisme de Pietro Aretino en sus Ragionamenti o 
de la acciôn que lleva al Orlando de Ariosto... 
..." (24).
2. Investigaciones sobre aspectos literarios parciales.
Como consecuencia de una concepciôn restrictiva de la crl­
tica y la historia literarias como "crltica de fuentes" (sobre 
todo aplicado a autores clâsicos), la gran mayorla de los estu- 
dios literarios totales o parciales que sobre El Crotalôn se 
han hecho se interesan en especial - y, a veces, en exclusive - 
por los materiales literarios de los que se sirviô el autor. Se 
puede afirmar que êste es el ûnico aspecto que ha suscitado in­
vestigaciones rigurosas (aunque desgraciadamente no todas) du­
rante un siglo de crltica sobre este diâlogo.
El primer estudioso interesado por las fuentes de El Crota­
lôn es Menéndez Pelayo, que en su Historia de los heterodoxos 
indica la derivaciôn de obras de los hermanos Valdés, de los 
Diâlogos de Luciano y de ciertos fragmentes del Orlando Furioso 
de Ariosto. Sin embargo, Menéndez Pelayo no estudia la cuestiôn, 
sino que enumera una lista de tltulos como posibles fuentes (25) 
y no ofrece textes paralelos.
Serrano y Sanz aborda también el problema de las fuentes 
de El Crotalôn en su estudio preliminar a la ediciôn de la Inge­
niosa comparaciôn... . Intenta demostrar la autorla de Villalôn, 
comûn a El Scholâstico y a El Crotalôn, tras comparer las iden- 
tidades que ofrece, en ambas obras, el relato de la farsa del 
estudiante Durango, y sin pensar, aparentemente, que la coinci- 
dencia puede indicar tanto un mismo autor como un prêstamo co­
mûn a dos autores distintos (26). También se ocupa Serrano de
walgunas menciones histôrlcas de "Gnophoso" (los mûsicos Torres, 
Narvâez y Macotera en el canto V, las brujas navarras en el can 
to VI) y una posible influencia dantesca en el canto XV (27). 
Sugiere, aunque no investiga, la posible derivaciôn de Luciano 
de algunos relates de "Gnophoso" (28). Enuncia la similitud en­
tre la historia de Ginebra, del canto III, y el Curioso imperti­
nente de'Cervantes, pero no repara en que el parecido puede de- 
berse al recurso de ambos autores a Ariosto (29). Su mayor des- 
cubrimiento fuentistico es el del relato de los funerales del 
Marqués del Vasto en el canto XI, copia de la misma relaciôn de 
un testigo presencial, que Sebastiân de Horozco transcribe en 
su Miscelânea (30).
Siguiendo la sugerencia de Serrano, Cejador intenta probar 
que el Curioso impertinente de Cervantes dériva de forma direc- 
ta del canto III de El Crotalôn, asi como que La tia fingida se 
inspir'd en las aventuras de la ramera toledana del canto VIII 
(31).
Los argumentos de Cejador fueron râpidamente criticados por 
Icaza, que demuestra por comparaciones textuales que la histo­
ria de Ginebra es una traducciôn de un relato de Ariosto, y que 
buena parte de las aventuras de la ramera toledana proceden li- 
teralmente de los Ragion_êtmenti de Aretino. Icaza aclara que ni 
El curioso impertinente ni La tia fingida precisaban recurrir 
al desconocido Crotalôn existiendo las obras de Ariosto y Areti. 
no. (32).
Unos ados antes Rudolph Schevill llamaba la atenciôn con 
mâs rigor sobre algunos puntos de coincidencia entre el canto 
III de El Crotalôn y el Curioso impertinente de Cervantes, pun­
tos que no se encuentran en el Orlando (33), aunque concluye 
que "these points, of similarity must be a mere coincidence,
1?
since it does not seem possible that Cervantes was acquainted 
with El Crotalon, There is no doubt, on the other hand, that he 
knew the Orlando Furioso well, and that the changes which he ma 
de in his source were naturally more in keeping with the art of 
novel - writing of his own day". (34).
Schevill hace referenda en otro lugar (35) a algunas remi 
niscencias de Ovidio en El Crotalôn, bien sea para concederle 
autoridad a su diâlogo (por ejemplo en el Prôlogo), para hablar 
de la maga Morgana (canto III) o para expresar los tormentos 
que provoca en una mujer - Melisa - el amor por otra - Julieta- 
(canto IX).
Robert H. Williams descubre, en 1925, dos coincidencias en­
tre El Crotalôn y el anônirao Segundo Lazarillo de 1555 (36), a 
saber, la referencia que hace "Gnophoso" en el canto Vlll a las 
batallas de los atunes, y la alegorla de la Verdad del canto 
XVIII, presente, también, en el Lazarillo de 1555. Dichas analo 
glas le sirven, sin mayores explicaciones, para coneluir un au­
tor comûn a las dos obras anônimas (37), por si el problema de 
la atribuciôn de ambas no estuviera embrollado lo sufici ente, 
sobre todo a la altura de 1925 (38).
Mo pienso que tal hipôtesis, con tan exigua argumentadôn, 
pueda sostenerse. Ademâs, como demostrô M. Bataillon (39), que 
también trata estas analoglas, Williams blvida el capltulo fi­
nal de Clareo y Florisea de NuMez de Reinoso (40).
Mucho mâs completo y objetivo que ninguno de los estudios 
précédantes es el de E. s. Morby sobre la relaciôn de El Crota­
lôn con el Orlando Furioso. Muestra por comparaciones textuales 
cômo el material narrative de los cantos V, VI, Vll, IX, XII, 
XIII y XVI procédé en gran parte de Ariosto, al tiempo que 
sugiere una inspiraciôn en la Blblia y en Ovidio para el canto
zo
XVI. Ho obstante, su investigaciôn no es aûn del todo exhaus­
tive en cada uno de los prAstamos del Orlando. (41).
Referido a la deuda de Ariosto, Maxime Chevalier, tiene 
unas pâginas, breves pero sugestivas, sobre cômo El Crotalôn 
ha utilizado el Orlando para darle un contenido moral a lo que 
carecia de Al en el modelo. (42).
A Marcel Bataillon se debe el primer estudio sobre el era£ 
mismo de El Crotalôn. un tôpico mencionado pero nunca desarro- 
llado por Menâidez Pelayo y Morel-Patio (43). Para Bataillon 
"Gnophoso" es un escritor erasmista de la escuela de los herma 
nos ValdAs y muestra coincidencia ideolôgica con Erasmo en pun­
tos como la venta de bénéficies, las formas de tiranizar las 
opiniones populares, la. supersticiôn, las pompas funerarias, 
las peregrinaciones, la irreligiosidad de las fiestas de los 
clérigos, y otros temas parecidos (44). La copia literal que 
en el canto III hace el autor de una pâglna del Lactancio de 
ValdAs,
"... bastarla -dice Bataillon- para clasificar 
el Crôtalon en la literatura erasmista mâs se- 
guramente que su pintura de los conventos de 
hombres y de mujeres o sus alusiones a las in - 
famies costumbres de ciertos eclesiâsticos." 
(45).
El prôlogo que Cortina hace a la ediciôn del diâlogo no 
ahade nada nuevo a lo ya dicho y, en algunos casos, prescinde, 
por desconocimiento, de polAmicas ya zanjadas que hubiera teni- 
do la oportunidad de resu m ir en los prôlogos de sus propias 
reedicionés. Por este motivo, se évita aqui el comentario (46).
El primer estudio, excelente y pormenorizado, de la deuda 
de "Gnophoso" a Luciano es la tesis doctoral inédita de Stanley
Zl
B. Howell, The Use of Lucian by the Author of El Crotal6n • Tras 
una valoraciôn de la influencia del autor de Samosata en el si- 
glo XVI y unas consideraciones de distinto valor sobre El Crota- 
l6n (47), entre ellas seBalar alguna fuente sectmdaria no lucia- 
nesca, Howell divide su estudio en très partes: en la primera se 
ocupa de las fuentes lucianescas citadas por el autor y por los 
criticos, es decir, El Gallo, Alejandro, e Icaromenipo (pp. 2 - 
50); en la segunda estudia las fuentes confesadas o sugeridas 
por el autor, a saber, Menipo, DiAlogos de los Muertos, Toxaris, 
El Banguete o los Lapitas, Del Luto y El Pescador (pp. 51-219); 
en la tercera parte de su tesis analiza las fuentes lucianescas 
de la obra en las que, hasta ese momento, no se habia reparado, 
es decir, Los Fugitives, Contra un Bibliftmano Ignorante, El Afi­
cionado a las Mentiras, La Historia Verdadera, Sobre los que vi- 
ven a sueldo y De las dlpsadas, (pp. 220-369). Aîlade una conclu- 
siôn (pp. 370-383) y una bibliografia (pp. 384 y ss.).
Este estudio define, por fin, el uso que "Gnophoso" ha he- 
cho de Luciano y derauestra con textes paralelos el importantisi 
mo papel que estes prêstamos tienen en el diâlogo. De las set en­
ta y una obras de Luciano que suelen considerarse auténticas. Ho 
well descubre c6mo "Gnophoso" se ha servido de quince de ellas, 
pues, a pesar de decir en el "Prôlogo del autor" no se traduce 
"a la letra y al sentido" en muchos -breves- pasajes estA tradu- 
ciendo o parafraseando al satlrico de Samosata. En otras pâginas, 
en cambio, hay numerosas amplificaciones, contracciones y alte- 
raciones de detalle, y Howell, siempre que puede, explica la 
razôn del cambio; los nombres, lugares, épocas y referencias 
histôricas suelen alterarse para hacer contemporAneo el relato.
En algunos casos nombres de caractères se han intercambiado. El 
catolicismo suele reemplazar al paganisme. La fuente, por
zz
tcinto, puede seguirse fielmente, parafraseada oimitada, s6lo en 
un sentido general. Cada una de las indicaciones de Howell apa 
recerSn recogidas en las notas de la edicidn que presento.
El segundo estudio, minucioso y définitivo sobre El Crota- 
l6n es la tesis de John M. Sharp tarabiên inédita, A Study of 
" El Crotalon Its Sources, its ideology and the Problem of 
its Authorship, casi contemporAnea de la de Howell pero, apa- 
rentemente, réalizada. sin conocimiento de su exLstencia.
En suintroducciôn (48) présenta los manuscritos y edicio- 
nes de la obra y estudia su fecha posible de composiciôn; resu­
me, tambxAn, las conclusiones fundamentales de su trabajo, que 
quiero exponer en detalle, por cuanto mi estudio ha tenido muy 
en cuenta sus investigaciones y la tesis de Sharp es Inaccesi- 
ble para el lector actual de obras impresas.
Sharp divide su tesis en veinte capitules que corresponden 
a los veinte cantos de El CrotalAn y se centra en très aspec- 
tos: las fuentes de El CrotalAn, su posible relaciôn ideolôgica 
con Erasme, y las afinidades con las obras conocidas de Villa- 
l6n, de donde se deducen consecuencias para la autoria de la 
obra.
a) Fuentes: Este es un trabajo Improbo que Sharp realiza, 
en general, de modo impecable. Su concepto de fuente es muy am 
plie pues, en la prActica, entra dentro de esa catégorie todo 
material literario. El ûnico reparo serio que puede ponerse es 
que no siempre ha manejado las majores vers!ones de los textes, 
empezando por El CrotalAn que, incomprensib1emente, cita por 
la ediciôn de la Sociedad de Bibliôfilos de 1871, es decir, la 
peor de las existantes ya en êpoca de Shairp. El segundo reparo, 
del que es menos responsable por ser usual en la erudiciôn de 
su êpoca, es que saca poco partido al inmenso material en el
as
que ha trabajado.
Al margen de estas objeciones que no pueden, en ningûn ca- 
so, compararse con los mêritos de su obra, su trabajo es de 
enorme utilidad y erudiciôn.
Sharp, por fortuna, abandona ya en parte el tôpico del 
autor plagiario y considéra cômo la imitaciôn de los antiguos 
es indispensable en el Renacimiento para crear una obra ée ar­
te. El êxito del autor, por tanto, estaria mâs bien en saber 
amoldar esos materiales de acarreo con mâs o menos sagacidad 
hasta conseguir que pasen inadvertidos al lector.
Apareitemente "Gnophoso" es un hombre muy culto y de am- 
plios intereses, que toma una cantidad de fuentes tremendamen­
te heterogêneae desde Luciano u Ovidio a cuentos de Viejas, de 
Santo Tomâs a supersticiones populares, de Ariosto al Romancero 
Hispânico, de la Biblia a la Apôcrifa Oriental. " His manner of 
using his sources is as varied as the sources themselves: at ti­
mes he copies his source word for word; often he prefers to 
shorten it, retaining only the salient features; occasionally 
he abandons the wording of his source entirely, keeping solely 
its ideological characteristics." (49).
Las fuentes clâsicas son las mâs importantes, cuantltativa 
mente y en contenido. Se llegan a introducir pasajes de obras 
clâsicas con pequeHos o ningdn cambio textual, mientras que el 
material de origen modemo o medieval es, con mucha frecuencia, 
alterado. La estructura y argumento bâsico de la obra proceden 
de Luciano, aunque eunplla . el tema a lo ancho y a lo largo. En 
general toma de los Diâlogos de Luciano invariablemente lo satl 
rico, y en muchos de los casos lo transforma hacia su propia ve 
na anticlérical (50).
Las otras fuentes clâsicas utilizadas por "Gnophoso" son
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Plutarco (Moralia), La Batracomiomaqula anônima, Lucano (La Far 
salia). Virgilio (La Enelda), Ovidio (Las Metamorfosis), Cicerôn 
(Las Tusculanas), Hesiodo (Los Trabajos y los PIas).... es de­
cir, obras narrativas por naturaleza, no textos de Platôn o Aris 
tôteles (que, por otra parte, es dlficil que no conociera).
El segundo filôn de prêstamos -en iraportancia- son las 
fuentes italianas, tan numerosas que es quizâ.lo que hizo supo- 
ner a Bataillon que el diâlogo hubiera sido compuesto por un 
îtaliano. Aunque Sharp no se pronuncia por esa posibilidad sx 
demuestra exhaustivamente cômo el material italiano excede al 
hispânico. La deuda de Ariosto (Orlando Furioso) estudiada por 
fin con mâs detalle que Morby es, quizâ, la principal de la obra 
despuês de la de Luciano. Pero con Ariosto ocurre, como con 
otros autor es, que es dificil discemir si es fuente de primera 
mano o es que ambos escritores recurren a un mismo modelo. Pie 
troAretino (1 Ragionamenti) es otra fuente Clara. En cuanto a 
Boccaccio (Il pecamerone) hay huellas que tambiên podrian atri- 
buirse a Ovidio. Parece dificil, a su vez, que no conociera a 
Dante (La Divina CommediaX pero las coincidencias son, mâs que 
textuales, de materia comûn, y la concepciôn que "Gnophoso" tie 
ne del otro mundo hereda tantas supersticiones populares y fol- 
klôricas como pudo tener el Dante. Por estas razones anota esta 
posible influencia pero sin afirmarla categôricamente.
Las fuentes espaflolas son cuantitativamente menos importan 
tes que las italianas pero juegan, en cambio, un papel détermi­
nante en la ideologla de la obra. Los escritores espaüoles, sal 
vo una excepciôn, se dividen segtSn Sharp en "satlricos" y "popu 
lares" o "semifolklôricos". De entre los primeros destaca Alfon 
so de Valdês, el mayor exponente del erasmismo espahol del si- 
glo XVI. De êl traslada textualmente pârrafos del Lactancio y
as
reproduce con frecuencia ideas anâlogas tanto al Lactancio como 
al Mercurio y Carôn. En los casos de analogia ideolôgica vuelve, 
claro estâ, el mismo problems que con Ariosto, si la deuda es 
directa o indirecta con respecto a Erasmo,
Sebastiân de Horozco presta tambiên material satlrico refe 
rido sobre todo a problemas sociales. El anftnimo Lazarillo de 
los atunes es la tercera obra de estas caracterlsticas cuya hue 
11a se percibe en El Crotalftn.
En cuanto a las "semifolklôricas" la mâs importante es la 
del romaiice de Fernân Gonzâlez, aunque prolifer an las pequerlas 
alusiones a formas populares en la obra. Tambi&i es de importan 
cia el folklore maravilloso de los cantos V a VII, no exentos 
de parecidos parciales con la Diana de Montemayor.
Las fuentes blblicas sirven tambiên para pasajes narratives 
y descriptives de El Crotalôn, en especial la historia de Puti- 
far y José y los libres de Revelaciones, Judith e Isaias.
Sharp estudia tambiên, en parte al menos, la huella del 
folklore y leyendas de tradiciôn cristlana en el Cielo y el In- 
fiemo de "Gnophoso", El folklore indoeuropeo y las tradiciones 
populares cristianas pasadas por el tamiz medieval de la tradi- 
ciôn oral o escrita coincides con "Gnophoso" en una concepciôn 
legendaria de caracterlsticas semejantes a las de todos los via 
jeros que han visitado el ultramundo para conocer sus misterios. 
Es imposible (e inâtil) saber de quê versiôn, antigua o medie­
val, literaria o folklôrica, oral o escrita, derivan los pasa­
jes de El Crotalôn. "Gnophoso" podîa conocer varias. Sharp to­
ma pasajes de las mâs representativas, ya sean clâsicas (Platôn, 
Plutarco, Virgilio), apôcrifas (Apocalipsis de S. Pablo y otras) 
o refundiciones medievales (Purgatorio de San Patricio, Visione 
di Tugdalo. etc. ,..).
Ocurre algo similar con el Palacio de Saxe de El Crotalôn; 
algunos detalles parecen provenir de Ariosto pero hay muchisi- 
mos que pertenecen al concepto tradicional de Castillo de bruja 
en el folklore europeo desde los tiempos clâslcos (descripcic- 
nes del templo de Venus en Apollinario Sidonio, Apuleyo, Clau- 
diaho, Stacio en la Edad Media los relates de la mesa re
donda o la Visione di Tugdalo; en el Renacimiento^Poliziano ,o 
Ariosto ...).
Es lâstima que para este tema concrete Sharp no pudiera 
aôn manejar el excel ente libro de Howard R. Patch, El otro mun­
do en la literatura medieval, cuya primera ediciôn en inglês es 
de 1950. Su utilizaciôn hubiera dado mayor valor ann a este 
apartado.
Sharp estudia tambiên las fuentes teolôgicas, descubriendo 
un "Gnophoso" estrictamente ortodoxo con respecto a la teologla 
medieval en su concepto de los atributos de Bios, la jerarquia 
del Cielo, la manera de hablar de los ângeles y otros tôpicos.
—  Pero no cree necesario suponerle un profundo conocimiento 
teolôgico; basta con la Suma de Tomâs de Aquino y algunos escri 
tos misticos de Buenaventura.
Las fuentes histôricas son otro gran problema en El Crota­
lôn. Sharp lo resuelve en parte con los materiales que ténia a 
su disposiciôn. Sobre la guerra de Navarra contra los françeses 
dice Sharp basarse textualmente en la Crônica burlesca de Don 
Francesillo de Zûfliga. Los relatos de Pavia o Tûnez-descritos 
con precisiôn por "Gnophoso"-son mâs complicados,por cuanto Sharp 
maneja sôlo relaciones publicadas,y porque pudo el autor estar en 
cualquiera de las dos batallas o conocer a gentes que estuvieron. 
Esta ûltima suposiciôn le parece a Sharp mâs acertada, porque 
los detalles que se dan son los que puede suministrar un
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participante que hubiera sido oficial menor: el fondo politico 
de guerras, el movimiento de los ejércitos a gran escala y los
nombres de las plantillas générales de oficiales; vagamente, en
cambio, las maniobras y disposiciôn de unidades de los ejêrci- 
tos durante las batallas, que suelen describirse como combates 
individuales: es êste un punto de vista sugestivo para un testl 
go ocular que, familiarizado con aspectos del conflicto, sôlo 
ve en detalle la parte de la batalla en la que participô. De to 
das formas son especulaciones, como el mismo Sharp dice, impo- 
sibles de probar.
En contraste con estas dos batallas, la lucha contra los 
electores alemanes es mâs vaga, e incluso cae en imprecisiones 
importantes al relatar el resultado de la guerra.
b) Erasmo y el erasmismo en El Crotalôn.
En opiniôn de Sharp si Luciano proporciona la estructura 
narrativa bâsica al diâlogo, Erasmo hace lo mismo con la ideolo 
gla, aunque no lo diga abiertamente ni lo cite al pie de la le­
tra, como hace con Luciano y otros. Las razones serlan obvias: 
no invitar a la Inquisiciôn a actuar.
Sharp plantea la diftcultad de diferenciar, a veces, a Lu­
ciano de Erasmo,puesto que êste ûltimo estâ seriamente influido 
por el autor antiguo, traduce al latin varies de sus diâlogos 
y participa de su mismo estilo satlrico en los Cologuios, el Elo- 
pio de la Locitra y otras obras. Ademâs, los erasTnistas espaHo- 
les imitaron con frecuencia a los dos a la vez: es el caso del 
Mercurio y Carôn, del Diâlogo de las transformaciones y tantos 
otros.
"Gnophoso" ademâs conviente a veces en filoerasmistas a ma 
teriales narratives de procedencia no erasmista por un procedi- 
mi ento alegôrico, es decir, citar a un autor inocuo, o menos
comprometido, e introducir, despuês, en el episodic algunos pe- 
queHos detalles que convierten el texto en una censura mordaz 
de algûn aspecto de la sociedad que desaprueba.
Por otra parte, el erasmismo no se limita, en su opiniôn, 
a las adaptaciones narrativas, pues, a lo largo de la obra, Mi- 
cilo obliga a que el autor se explique sobre asuntos varies que 
coinciden con los conceptos de Erasmo. Si la crltica a la co- 
rrupciôn del clero, por ejemplo, no équivale, aisladamente, a 
erasmismo, tomadas en conjunto muchas opiniones sobre religiôn, 
gobiemo, riqueza, pobreza, historia o literatura, sx denotan 
una aflnidad al pensamiento del humanists de Rotterdam.
Esta afinidad no se limita, para Sheurp , a factores ideo- 
lôgicos, sino tambiên estillsticos y literarios: la sâtira, la 
introducciôn de elementos populares como los refranes, el uso 
del diâlogo como véhicule de su crltica social, el recurso a 
fuentes clâsicas tambiên predxlectas de Erasmo (como Luciano, 
Cicerôn, Plutarco, el pseudo-Homero, etc. .,.).
Es dificil de préciser hasta dônde la deuda erasmista es 
directa o le llega a "Gnophoso" a travês de Valdês. Sharp opina 
en cada caso concrete, como se verâ en el lugar correspond!ente 
de las notas al texto de esta ediciôn. Por âltimo, se pronuncia 
por el erasmismo del autor pero nunca por su luteranismo.
El tercer gran aspecto que Sharp trata es el establecimien 
to de textos paralelos de "Gnophoso" con algunas de las obras 
conocidas de Cristôbal de Villalôn. Dado que este tema toca de 
lleno el problema de la autoria lo desarrollo mâs adelante, en 
el prôximo apartado de este capitule.
El siguiente investigador que se ocupa cronolôgicamente de 
El Crotalôn es Antonio vives Coll. Tras la pormenorizada exposi 
ciôn de la tesis de Sharp se podrâ comprender claramente el muy
diferente valor que tienen otros estudios que se citan a conti- 
nuaciôn y que, como se observarâ, no tuvieron acceso al trabajo 
del erudito norteamericano. Este de Vives Coll es un ejemplo 
claro. (51). Su mayor valor es recoger algunas -que no todas- 
de las traducciones de Luciano en EspaRa y algunos de sus imita 
dores en los siglos XVI y XVII ; dos de ellos son El Crotalôn y 
el Diâlogo de las transformaciones. Por lo que al primer diâlo— 
go respecta, la huella de Luciano no se rastrea exhaustivamente 
y encuentra sôlo prêstamos de El Gallo, Alejandro,Toxaris, Ica­
romenipo, Del luto, Menipo, Historiés Verdaderas, El Banquete y 
El aficionado a las mentiras. Compârese, por tanto, la importan 
cia reducida de este trabajo, siempre en lo que a El Crotalôn 
se refiere, con respecto a los de Howell y Sharp ya citados. Pe 
ro la difusiôn de la obra de Vives, frente al desconocimiento 
general de las dos tesis norteamericanas, lleva a encontrarse 
aun en estudios incluso muy recientes errores por omisiôn con 
respecto al lucianismo de "Gnophoso". (52). .
Muy sugestivos, en cambio, son los très articules de Mar- 
gherita Horreale sobre la influencia de algunas obras de Lucia­
no en El Crotalôn. (53). Para quienes seguimos considerando in­
dispensable el estudio de las fuentes, pero no como inventarios
de obras clâsicas sino como forma de esclarecer precisamente 
la adaptaciôn de la materia antigua a la visiôn personal del 
autor que se sirve de ella, estos trabajos de Morreale son, co­
mo los de Bataillon, un estlmulo y un modelo. De esta manera,
M . Horreale analiza la actualizaciôn del Alejandro de Luciëno 
en el canto IV de El Crotalôn separando lo que remite al canon
de la imitatio de lo que es responsabilidad de "Gnophoso", y es
to, comparado con las sesiones de Cortes y articulos del Conci­
lie de Trento, donde se observa cômo algunos reformadores del
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siglo XVI coinciden con documentos de la ortodoxia oficial en 
"un fondo comûn en ^  anhelo reformador" (54).
Siguiendo el mismo mêtodo, es decir, . establecer los ne 
xos entre las condiciones reales y la tensiôn que exprèsan las 
quejas de los humanistas, y, por otra parte, sopesar hasta quê 
pdnto êstas son genuinas o fluyen de una larga tradiciôn retôri 
ca ..." (55), Morreale analiza la deuda a Luciano en el tema de 
los antibarbari de El Scholâtico y El Crotalôn, concluyendo, en 
el segundo caso, que "sus invectivas (como lo fueran en otro 
tiempo las de Luciano) son mâs bien escaramuzas dirigidas con­
tra la armazôn exterior de las disputas, sin afân de analizar 
pausadamente las cuestiones raismas" (56). El mêtodo seguido pa­
ra el rastreo de fuentes esclarece tambiên aspectos de la ideo­
logla.
En su tercer artlculo aborda la "cristianizaciôn" del icaro­
menipo lucianesco en la visiôn del mâs allâ de "Gnophoso" o, en 
otros têrminos, "Luciano imitado en sentido contrario a su in- 
tenciôn" pues "soslaya o élimina la punta satîrica en lo que lie 
va relaciôn con Dios y el mundo sobrenatural" (57). "Gnophoso" 
queda définido como "erasmista e inquisidor, satlrico y cultor 
de las leyendas de santos, moralista y amante de cuentos fantâs 
ticos, asl se nos présenta el anônimo que oculta su nombre bajo 
el de Christophoro Gnôsofo y recurre a la Suprema para aniqui- 
lar a los filôsofos de las escuelas" (58).
Al final de su artlculo incluye una interesante reflexiôn 
sobre la visiôn renacentista de Luciano; "La sâtira lucianesca 
influyô principalmente en lo êtico, prestando sus acentos -por 
muy paradôgico que esto pueda parecer- a la sed de sinceridad y 
de interioridad religiosa que inspiraba ciertos ambiantes de la 
êpoca" (59).
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José Fradejas, el siguiente en cronologla, aunque no en im- 
portancia con respecto a los trabajos citados, dedica unas notas 
a El Crotalôn de las que cabe citar la semejanza estillstica que 
encuentra entre una frase de El Crotalôn y otra de El Villano 
del Danubio de Guevara (6o); asimismo, previene sobre las remi- 
niscencias blblicas en la obra y sobre la concomitancia que pré­
senta una frase del episodio de la bella Saxe con otra de la Tra- 
gedia de Hirra de Villalôn.
En unas pâginas, pocas pero de gran valor, de Vidas mâgicas 
e inquisiciôn, Julio Caro Baroja relaciona el canto IV de El Cro­
talôn con la personalidad mâgica del falso judlo errante, lo com­
para con el Alejandro de Luciano y exhuma -por sus analoglas 
con El Crotalôn-el proceso inquisitorial del medinés Antonio Ro­
driguez en 1546, condenado por hacerse pasar por Juan de Espéra 
en Dios (61).
F. Lâzaro carrêter es el primero que repara en las relacio­
nes morfolôgicas que unen a El Crotalôn (y otras obras coetâ- 
neas) con los relatos picarescos (62). Aunque no trata el tema 
desde el punto de vista de El Crotalôn, sino desde el del Laza­
rillo, si advierte sobre sus relaciones, dada su mutua dependen- 
cia del modelo del Asno de Oro de Apuleyo y del pseudo-Luciano. 
Rasgos comunes son el comienzo ab initio (canto IV de El Crota­
lôn) , la insistencia en el destino irremediable de los nacidos 
de origen humilde (canto VII), las opiniones sobre el servicio 
a los senores (canto XIX) y, en parte al menos, el modelo de 
construcciôn en sarta.
J.J. Kincaid aborda sôlo de forma muy breve el problema de 
las fuentes pues "since the sources of the work have been sub­
jected to much competent examination, an extensive analysis of 
this complex question would be superfluous in our own study" (63).
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Se refiere, sobre todo, a las tesis de Howell y Sharp y a los 
articulos de Morreale, todos repetidamente citados en este tra­
bajo. Por tanto, lo que mâs preocupa a Kincaid es resaltar que 
el autor "is able to organize so many disparate sources in the 
creation of a synthetic whole" (64), aunque acepta que la ûni- 
ca forma de demostrarlo es " in the form of a carefully annota­
ted edition" (65) que redundaria, a su vez, en zanjar, por fin, 
la polémica -tôpica ya- sobre la originalidad de la obra. Co­
mo ya quedô reseRado en otro apartado de este mismo capitule, 
Kincaid se ocupa de la estructura y tema de la obra, y de los 
posibles elementos estructurales conformadores de una unidad
(66). Por ûltimo aborda la concepciôn del mundo del autor a tra 
vés de très preocupaciones dominantes; "1) a decidely antifeni- 
nine bias, almost constituting an obsession, and complemented by 
a correspondingly high regard for the ideal of friendship among 
men; 2) a patriotic zele that takes the form of an intense na­
tionalistic pride; and 3) an unquestionable Brasmlan spirit, ex­
pressed primarily through anticlerical attacks and satire." (67). 
Preocupaciones dominantes si, pero no menos que otras que no 
trata Kincaid como la economfa del dinero, los oficios mecânicos 
y otros temas de indudable y polémica actualidad en la êpoca de 
13nophoso".
El ûltimo estudio que trata de El Crotalôn y aborda as­
pectos literarios de interês en la obra es de Carmen de Fez (68). 
Tras unas interesantes notas sobre las dos vlas de penetraciôn 
de Luciano en EspaRa, es decir, la de la cultura italiana y la 
de la obra de Erasmo (69), la autora se detiene en el anâlisis 
de los artificios y marcos lucianescos mâs desarrollados en el 
Siglo de Oro y las razones de su empleo; el diâlogo lucianesco 
ofreela "un tipo de marco ficticio que por su gran generalidad
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admitîa internaraente una estructura muy relajada, capaz de aunar 
materiales de muy diverse procedencia" (70), estructura en sar­
ta que permitîa el anâlisis de tipos y lacras sociales mediante 
unos artificios estructurantes que Carmen de Fez sintetiza en 
varios modèles bâsicos: el viaje imaginario a un mundo de ultra 
tumba, la metempsicosis, y la contemplaciôn del mundo desde una 
perspectiva privilegiada (bien sea desde una altura, mediante 
una visita noctuma a los interiores de las casas, en la visita 
de un escenario alegôrico, o por medio de un traslado fantâsti- 
co - aêreo o no- a diversos lugares o palses) (71). Estos mar 
COS permiten la inclusiôn de relatos dentro de otras ficciones 
mâs amplias y dotar a las obras de una compjejidad estructural 
ajena, en su opiniôn, a la concisiôn y linealidad lucianescas. 
Hace algunas observaciones agudas sobre el problema ficciôn - 
verosimilitud — verdad en El Crotalôn y, aunque sucintaunente, 
se ocupa del hallazgo de una estructura unitaria en el diâlogo 
basada en la expertencia de las vidas del gallo (72) y de algu­
nas de las tâcnlcas narrativas que emplea "Gnophoso" (73), para 
afirmar que el esquema de la metempsicosis "no estâ utilizado 
sôlo para enlazar cuadros satlricos, sino principalmente para, 
a modo de los novellieri, reunir relatos de cualquier clase en- 
hebrados por un protagonista comûn y a la vez diverse, que pue­
de prestarles a todos la unidad de la primera persona." (74).
For este camino recuerda las semejanzas estructurales que este 
tipo de relato tiene con la novela picaresca, ampliando sobre 
el tema que Indirectamente habla abordado Lâzaro carrêter (75).
El estudio de Carmen de Fez tiene el atractivo de ser el 
primero que enfoca algunos aspectos de El Crotalôn desde una Ô£ 
tica estructural y semiolôgica, aunque, dado que su intenciôn 
es ocuparse de El Siglo pitagôrico de Enriquez, las observacio-
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nés que se hacen sobre el diâlogo estân vistas demasiado en fun 
ciôn de El Siglo pitagôrico, dejando de lado otras facetas del 
marco lucianesco de évidente interês en la obra.
3. La crltica ante el problema de la autoria.
La historia de la autoria de El Crotalôn puede considerar­
se como una "comedia de despropôsitos" pues arranca de interpre 
tar como hechos lo que son puras especulaciones previas y, sin 
salir de la inercia primera, seguir reproduciendo errores duran 
te aRos sucesivos; esto diCe muy poco en favor de la investiga- 
ciôn crltica y biogrâfica.
Se prescinde, en este apartado, de trazar una biografla de 
Villalôn asl como de incluir a aquellos investigadores que se 
han sentido "obligados" a participer ei la polémica sobre la 
autoria con una nota, pero que ni aportan novedad ni argumaitan 
tampoco su posture. Tratarê aqul sôlo de los responsables de la 
polémica y del estado actuel de la cuestiôn.
Una simple ojeada es suficiente para ver lo taïue de la 
"evidencia" que la crltica encontrô durante unos aHos para atri 
buir la obra a Villalôn sin que mediaran aigumentos sôlidos.
El primero en sugerir que "Christophoro Gnophoso" era Cris 
tôbal de villalôn fue Gayangos, «i una conversaciôn casual con 
Menêndez Pelayo, que êste recuerda en su Historia de los hétéro­
doxes (76). Las palabras de Gayangos, mâs sugerencia o "sospe- 
cha" que demostraciôn, no se las llevô el viento, sino que pron 
to hicieron fortuna.
Serrano y Sanz, inspirado por esa referencia de Pelayo a 
la especulaciôn de Gayangos, pero no tan seguro de las analoglas 
entre La Ingeniosa Comparaciôn ... y El Crotalôn -puesto que 
prescinde de compararios-, prefiere cotejar este diâlogo con El
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Scholâstico, del que ya se conocla un manuscrite en la Academia 
de la Historia. Su argumentaciôn bâsica es que ambas obras han 
sido compuestas "por un distinguido helenlsta y amante fervoro- 
so de la literatura clâsica, en la cual era versadisimo; su es­
tilo es idéntico; hasta en las cosas mâs pequeRas se ven rasgos 
de la misma pluma" (77). Alude a continuaciôn al uso del diâlo­
go, al de caractères mitolôgicos y en especial a la farsa del 
Bstudiante Durango, incluida en ambas obras con palabras casi 
idênticas, como reelaboraciôn del tema que dlo argumento al pa— 
so del Convidado de Lope de Rueda. Encuentra justifieaciôn a 
que los dos estudiantes ostenten nombre distinto en cada histo- 
rieta, pues "... aunque en la primera el estudiante burlado es 
llamado Guillên y en la segunda Jerônimo, esto mismo confirma 
nuestra opiniôn, pues los dos figuran como interlocutores en la 
Ingeniosa Comparaciôn, estando, sin duda, unidos con Villalôn 
por los vlnculos de la amistad". (78).
El ûltimo dato, extraliterario, que aîiade, es que los dos 
manuscrites conocidos de El Crotalôn estân escritos por la mis­
ma mano que el de El Scholâstico y -dice- "aunque no son autô 
grafos, parec ai copias hechas bajo la direcciôn del autor, pues 
nadie, sino êste, se hubiera atrevido a suprimir y cambiar pâ­
rrafos enteros". (79). El poco rigor de los razonamientos aho- 
rra mâs comentarios.
Tras encontrarle autor a El Crotalôn, el intente siguiaite 
-previo en la exposiciôn- de Serrano fue llegetr a la misma con­
clusion con el Viaje de Turquia. Las analoglas que aduce son: 
ambos autores son erasmistas y anticléricales; contienen rela­
tos de viajes a Inglaterra y el Prôximo Oriente (desconoce, por 
tanto, que esos viajes del Gallo que êl considéra autobiogrâfi- 
cos son inspiraciôn o parâfrasis de episodios de Luciano y Ario£
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to); ambas obras neurran cautlverios de cristianos por los tur— 
cos; mencionan las dos a Juan de Voto, el legendario judlo erran 
te; son diâlogos de corte helenlstico y fueron compuestos en Va 
lladolid en el siglo XVI (80). Ninguna de las coincidencias es­
tudi adas por Serrano es vâlida, ni individual ni acumulativamen 
te, mâxime si se considéra que no existe ningûn tipo de analo­
gia textual entre El Crotalôn y el Viaje, lo cual es lôgico si 
se tiene tambiên en cuenta algo que Serrano no hizo, y son las 
desemejanzas de estilo, notablemente retôrico el primero frente 
a la brillantes de la lengua coloquial del Viaje.
Tras suponer a Villalôn autor de los dos diâlogos, Serrano 
"reconstruye" la biografla del escritor sobre la de Pedro de Or 
demalas, y anade parecidos internes entre estas obras y el reste 
de la producciôn villaloniana conocida (81).
Tanto esta atribuciôn como la biografla imaginaria de Vi­
llalôn se aceptaron como hechos ciertos por algunos eruditos 
posteriores. Asl, por ejemplo, Cejador sigue reproducieido los 
?nismos errores (82), como es,llegar a barbaridades biogrâficas 
del tipo de darle a Villalôn una madré partera y otros cuatro 
hermanos mâs (! 1 ), fruto exclusive de tomar por autobiogrâficos 
dates extraxdos de las obras atribuidas (83).
Icaza, es su ataque a Cejador, no cuestiona la autoria de 
Villalôn y se preocupa mâs bien de demostrar como el homônimo 
del escritor que sirviô de testigo de Cervantes en Argel, no 
tiene nada que ver con el autor vallisoletano (84).
Narciso Alonso Cortés aîlade una nueva dificultad al proble 
ma. Estudia los fondes de los archives vallisoletanos del siglo 
XVI y encuentra en dicha ciudad très individuos distintos llama 
dos Cristôbal de Villalôn ninguno de los cuales podlan haber si 
do autores de ninguna de las obras que llevan este nombre (85).
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Alonso Cortés no estudia aqul la autoria de El Crotalôn 
pero si aBade datos a la biografla del escritor al descubrir el 
pleito que êste sostiene con los Condes de Lemos por impago de 
su salarie como preceptor de los hijos de los citados nobles .
(86). En otro artlculo del mismo erudito si manifiesta réservas 
sobre esas atribuciones poco funfaraentadas (67).
Dentro de esta sostenida cadena de errores, Hurtado y Gon­
zâlez Palencia distinguen en sus tercera, cuarta y quinta edi- 
ciones de la Historia de la Literatura espaflola (88) cuatro Vi- 
llalones que no hablan diversificado en las dos primeras edicio 
nes, y que distribuyen "por obras": uno salmantino, autor de la 
Tragedia de Mirra, El Scholâstico y el Tratado de cambios; otro 
complutense autor del viaje de Turquia, El Crotalôn y el Diâlo­
go de las Transformaciones; un tercero, vallisoletano, autor de 
la Ingeniosa Comparaciôn; y un cuarto, gramâtico y teôlogo, au­
tor de la Gramâtica Castellana que, "acaso pueda identificarse 
con alguno de los anteriores". (89). Aunque tarde, en la sexta 
ediciôn de su obra "reunificaron" los Villalones en uno sôlo, 
el ûnico que conoce la Historia de la Literatura, y descartan 
ya la autoria de êste para el Viaje, El Crotalôn y el Diâlogo 
de las Transformaciones. (90).
Dejando, de momento, al margen el problema de la "prolife- 
raciôn de Villalones" que de tanto misterio rodeô a la vida del 
escritor vallisoletano, hay que referirse a otro estudioso del 
tema, Arturo Parinelli, que tampoco resuelve la patemidad de 
la obra de modo convincente. Aunque acaba por atribuir tanto El 
Crotalôn como el viaje al autor de El Scholâstico exteriorize 
una serie de réservas^ a saber, las no muy convincentes emalo- 
gias entre El Crotalôn y el Viaje y, por otro lado, el contras­
te entre lo que define como estilo apacible de El Scholâstico,
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la Tragedia de Mirra, la Gramâtica Castellana, la Ingeniosa Com 
paraciôn .... etc... y el esplritu acre, amargo y mordaz de El 
Crotalôn y el Viaje. Pero, no dispuesto a romper con el andamia 
je que se ha ido construyendo desde Gayangos, resuelve la cues­
tiôn por el camino fâcil: dota a Villalôn de una enorme flexibi 
lidad de esplritu y le hace derivar de una visiôn del mundo pie 
tôrica de optimismo (el Villalôn joven) a otra llena de desenga 
Ho y decepclôn, con conciencia de erasmista convene!do (el Vi­
llalôn ûltimo, amargo y escéptico, de la dêcada de los 50). P i œ  
sa que El Crotalôn fue "tal vez" la ûltima obra que compuso y da 
como autobiogrâficos los datos que aparecen en el Viaje de Tur- 
qula (91). Por tanto, aunque con actitud mâs "vergonzante", se 
asimila a la postura de Serrano y Sanz. Y asl, el Villalôn huma 
nista y teôlogo aparece erasmista convene!do en los ûltimos aHos 
de su vida, de la misma forma que de 1540 y tantos, a 1550 y tan 
toSr el intelectual interior pasa a resultamos un aven tur ero 
insaciable con esplritu de soldado ... La soluciôn de Parinelli 
es, pues, mâs un cûmulo de buaias intendones que una argumenta 
ciôn vâlida.
Corresponde a Marcel Bataillon el primer intento de estudio 
de la autoria de El Crotalôn sobre bases objetivas. Pulveriza 
la acumulaciôn de especulaciones infundadas y niega la existen- 
cia de ningûn argumento de peso para atribuir a Villalôn ningu­
no de los diâlogos "huérfanos", es decir, el Viaje, El Crotalôn 
y el Diâlogo de las Transformaciones.
Con respecto a los argumentos de Serrano, Bataillon hace 
notar que la historieta que Lope de Rueda llevara al teatro se 
habla convertido en algo "del dominio pûblico" (92), siendo un 
motivo de ascendencia folklôrica. En cuanto a la coincidencia 
de letras manuscritas que advlrtiô Serrano,contraargumenta:
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"Suponiendo que el mismo escriba haya copiado teunbiên El Scho­
lâstico, lo ûnico que de esto se puede deducir es que los très 
manuscrites debieron ejecutarse en la misma ciudad, veroslmil- 
mente Valladolid, donde el autor del Crotalôn parece haber teni^  
do, como Villalôn, su residencia habituai. No résulta de todo 
eso ninguna presunclôn séria en favor de la unidad de autor."
(93).
No obstante, el hispanista francës no considéra descabella 
da la posibilidad de compar eu? El Scholâstico con El Crotalôn , 
por ser ambos "novellieri", pero dicho cotejo le lleva, précisa 
mente, a coneluir que se trata de distinta pluma. Por otra par­
te, las semejanzas de estilo entre la Ingeniosa Comparaciôn y 
El Crotalôn y entre êste y El Scholâstico le parecen mâs iluso- 
rias que reales pues los dos sustentadores de la tesis, Gayan­
gos y Serrano, no aportan sino impresiones vagas que se desva- 
necen ante el primer anâlisis serio (94). Piensa, al contrario, 
que la influencia de Erasmo y Luciano, tan caracteristica en El 
Crotalôn, el Viaje y el Diâlogo de las Transformaciones estâ  ^
ausente del resto de la obra de Villalôn, "buen bumeuiista ini- 
ciado en lateologia y al corriente de las cosas del comercio, 
pero humanista notoriamente mâs ajeno a la influencia erasmiana 
que la mayor p aorte de los escritores espaHoles de su tiempo." 
(95).
La ûnica semejanza en que pudiera fundaurse la atribuciôn 
séria la de estilo, y no es tal: "Clertamente reconocemos, aqul 
como allâ, la pluma de un humaniste. Pero distinguimos igualmen 
te dos maneras de escribir tan diverses como pueden serio dada 
esta comûn formaciôn intelectual. El Scholâstico es una produc­
ciôn ciceroniana, que se engalana visiblemente con despojos de 
Platôn, de Cicerôn, de Aulo Gelio, de Plinio, de Séneca, y que
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apunta como el Cortesano de Castiglione, a la harmonla y la elo 
cuencia. La formaciôn humanlstica del autor del Crotalôn se ma­
nifiesta de modo muy diverso. Esta formaciôn le permits referir 
se a los personajes hlstôricos o mlticos de la antigQedad greco 
latina. Le da tambiên los marcos de una ficciôn multiforme, que 
pretende imitar a Luciano en la mayor parte de sus "cantos" ..." 
(96).
Desbace, ademâs, el embrollo de los mûltiples Villalones 
sirviéndose tambiên de los estudios biogrâficos de Alonso Cor­
tés (97) y niega rotundamente la posibilidad de atribuir el Via 
je a Villalôn (98).
Aunque reconoce visibles coincidencias entre El Crotalôn y 
el Diâlogo de las Transformaciones no se pronuncia tampoco de 
forma tajante por un autor comûn, sino mâs bien por una inspira 
ciôn de uno a otro (99).
Casi al final de su vida. Bataillon reconsidéra algunas de 
las afirmaciones anteriores sobre El Scholâstico. en especial la 
de la ausencia de erasmismo en la obra (100). En este trabajo 
descubre"... des emprunts flagrants, presque des plagiats par 
moments, auxquels quatre chapitres du Scholâstico se livrent sur 
un ouvrage d'Erasme, l'Antibarbarorum liber " (101), fuente que 
habla ignorado en 1936 y que sigue ignorando Kincaid en 1973.
El hallazgo tiene importancia porque, aunque Villalôn no cita 
en ningûn momento a Erasmo, si pasa a formar parte de sus admi- 
radores, aunque con un "étrange érasmisme" (102). Y hay que re­
corder que en 1936 uno de los argumentos supremos de Bataillon 
para separar a Villalôn de las obras a êl atribuidas era esa 
ausencia de erasmismo que se obseivaba en toda su obra conocida.
A rafz, no obstante, del Erasmo y EspaHa es dificil encon- 
trar ya estudiosos que atribuyan El Crotalôn al escritor valli-
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soletano. Gonzâlez Echâvaori se inclina a pensar en la no pater 
nidad de las très obras atribuidas aunque su argumentaciôn sea 
de una pobreza manifiesta: su problema parece ser, |todavlal, 
hacerse depositario y guardiân de la ortodoxia de Villalôn, po- 
niendo el acento en el autor-teôlogo para nada vinculado con 
actividades o ideas de matiz luterano, cazallense o erasmista y 
alejado, por tanto, de las veleidades anticléricales de El Cro­
talôn (103).
Fradejas, en cambio, al resucitarel parecido de una frase 
de la Tragedia de Mirra con otra de El Crotalôn vuelve a propo- 
ner la reconsideraciôn del tema aunque no oitre en la discusiôn
(104).
Mientras tanto Richard A. Kerr ha encontrado un nuevo ma­
nuscrite de El Scholâstico en la Biblioteca de Palacio de Madrid 
que plantea nuevos problemas, pues es la primera reproducciôn 
Integra de dicho diâlogo, hasta entonces sôlo asequible de for­
ma fragmentaria en una ediciôn de Menêndez Pelayo de 1911. Es , 
ademâs, esta nueva versiôn, la que supervisô el autor y, por 
ello, texto definitivo. AHade Kerr que se trata de un manuscri­
te autôgrafo pues su letra coincide con la de los expedi entes 
del legajo del pleito que Villalôn sostuvo con los Condes de Le 
mos en Valladolid en 1537 (105). Kerr promete pero no llega a 
tratar el parecido de la letra de los manuscrites de El Scholâs­
tico con la de los de El Crotalôn; sin embargo, la pregunta es 
obvia: si El Scholâstico es autôgrafo de Villalôn y coincide 
su escritura -como Serrano suponia- con la de El Crotalôn, no 
cabe duda que estâmes ante dos obras del mismo autor. Sin embar 
go, como se tratarâ en otro lugeor, Kerr no recurre mâs que a su 
posiciones suyas que sugiere con cierta prudencia, pero que no 
apoya en un estudio paleogrâfico de los distintos mëinuscritos.
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como aqul se intenta hacer (106).
Por su parte, J.J. Kincaid, es el primero que se opone —  
frontaimente a Bataillon y vuelve a tomar la llnea de Serrano y 
Sanz aunque sin cualificar mucho mâs los argumentos (107) y vol. 
viendo a comparar con las obras de autoridad indudable, Lo pri­
mero que trata es el problema del pseudônimo: "the name Christo 
phoro is merely a Spanish form of the Greek name Christophoms, 
Villalôn's first name" (108). En cuanto a "Gnosopho" (pues to­
dos se obstinan en considerar "Gnophoso" un error editorial 
siendo, en cambio, lo que figura en ambos manuscritos de la 
obra), Kincaid piensa en una voluntaria combinaciôn de dos voca 
bios griegos ("gnosis" - aprender, y "sofos" - sabio) para dar 
una clave significative: "... the author was intent on coining 
a meaningful, rather than a nonsensical, pseudonym." (109).
Su segundo argumento clave es la comparaciôn con B1 Scho­
lâstico y, en especial,con el episodio del estudiante Durango 
que tiene, en su opiniôn, en ambas obras, las misraas o parecidas 
desviaciones significatives del texto de Lope de Rueda. Lâstima 
que no confiese que esto ya habla sido descubierto por Sharp
(llO) en el afio 49 y que êl sôlo lo utiliza sin sacarle todo el 
partido posible. Piensa Kincaid que la comûn fuente folklôrica 
de la que hablaba Bataillon para esta farsa "... is not at all 
probable" (111), lo cual le lleva a defender una relaciôn nece- 
3aria entre ambos diâlogos: "It is evident that the author of 
this work, either villalôn on another, had access to the manus­
cript of The Scholasticate* (112). Y de ahl, sin argumentos mâs 
brillantes, pasa a defender la unidad de autor.
El verdadero "delito" de esta parte del trabajo de Kincaid 
reside en que êl si conociô las tesis inêditas de Howell y Sharp, 
ya citadas aqul repetidas veces, privilégie que no tuvieron
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otros estudiosos de la materia. Kincaid, al menos, las cita en 
su bibliografia y en el apeurtado sobre las fuentes de El Crota­
lôn. Si, en efecto, vio el trabajo de Sharp, résulta absoluta- 
maate inverosimil que estos fueran sus ûnicos argumentos para 
defender la autoria de Villalôn, porque el hispanista de Chica­
go se los daba sobrados para haberlo, por lo menos, tenido en 
cuenta. considère,por tanto,que Kincaid no ha resuelto la polé­
mica.
He querido esperar hasta el final de este apartado para ex 
poner y comentar las conclusiones de John M . Sharp sobre la au­
toria de El Crotalôn. Las razones son varias: la primera, que 
es el trabajo mâs complete y seriamente realizado hasta la fe­
cha, aunque date de 1949. La segunda, que es, por el mismo moti 
vo, mi referente inmediato para ampliar la investigaciôn. La 
tercera que, al ser tesis doctoral inédita, no ha repercutido 
en los estudiosos posteriores al aHo 49, ni siquiera en los que, 
como Kincaid, pudieron haberla tenido en cuenta.
El comienzo de Sharp es de una modestia encomiable; "The 
present study does not attempt to solve the question of the 
Crôtalon's authorship, but designs merely to throw additional 
light upon the problem by establishing those points in which 
the novel appears to show analogies to works which have beei 
suggested to be of common authorship with it" (113).
Para ello divide las obras en dos grupos: el primero con 
las obras conocidas de Cristôbal de Villalôn, es decir, la Inge 
niosa Comparaciôn y El Scholâstico, a las que afiade, aunque no 
dentro de la misma categoria, la Tragedia de Mirra. El segundo 
grupo con la obra atribuida por Serrano, el Diâlogo de las Trans­
formaciones. Descarta el Viaje de Turquie por considerarlo "al­
most certainly a product of Andrés Laguna" (II4) y las restan-
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tes obras de villalôn "which were unavailable to us" (115).
Si considero lôgico prescindir del Viaje; no tanto por atri 
buirlo a Laguna (que es aûn hoy una propuesta, aunquemucho mâs 
sugestiva, rigurosa y argumentada que otras que han llegado des 
puês (116) ), sino, sobre todo, porque el mayor parecido que 
puede tener el Viaje con El Crotalôn es sôlo achacable a fuen­
tes comunes o a clertas afinidades ideolôgicas, pero nunca tex— 
tuales, ni demasiado notorias. Lo que ya no comparto es excluir 
de la comparaciôn el Tratado de cambios, la Exhortaciôn a la 
confesiôn y la Gramâtica Castellana, pues cuando de atribucio­
nes se trata, nada hay que sea "unavailable to us", sobre todo 
si estâ fuera de duda que pertenecen a un autor concrete, como 
es el caso.
Sharp, entonces, aunque se limita a la Ingeniosa Ccwipara- 
ciôn, El Scholâstico y el Diâlogo de las Transformaciones, hace 
un trabajo de enorme interês pues faltaba, a todas luces, una 
comparaciôn de textos paralelos de todas las posibles coincidem 
cias.
En un preludio de lo que séria la "retra^io" parcial de 
Bataillon, antes expuesta, si defiende la relaciôn de todas 
esas obras con El Crotalôn, aunque no se arriesga a defender la 
autoria comûn; "While the findings of the present study appear 
to bear out Bataillon's assertion that internal evidence within 
Villalôn's works is insufficient to permit the Cfôtalon to be 
attributed to this author, the French critic's affirmation that 
no striking analogies can be cited may well be questioned, as 
may his denial of the existence of Brasmian and Lucianesque 
traits in Villalôn's writings." (117).
Sharp pone varios ejemplos de relaciones entre la ingenio­
sa Comparaciôn y El Crotalôn y entre êste y El Scholâstico, ade
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mâs de presentar en los diferentes cantos, las analoglas con ca 
da una de estas obras. Insiste tambiên sobre la deuda de El Scho. 
lâstico a Luciano y a Erasmo. Pero a pesar de las analoglas que 
descubre,no las considéra suficientes "to indicate unity of au­
thorship" aunque "they do appear to hint an inter-relation ship 
In the absence of further evidence, no positive affirmations can 
be made; but, on the basis of the present findings, one might 
well consider the Ingeniosa Comparaciôn and the Scholâstico to 
be major sources of the Crôtalon " (118).
Algo parecido ocurre con El Diâlogo de las Transformacio­
nes y El Crotalôn, cuyas analoglas "far more numerous than Ba­
taillon supposes, can leave no doubt that they are related to 
one another" (119). Piensa que es "improbable, though not impos 
sible, that both narratives were composed by the same writer"
(120), pero tampoco se compromete en una afirmaciôn certera, 
hoy por hoy incomprobable, dado que incluso se desconoce la fe­
cha de composiciôn del Diâlogo de las Transformaciones y no pue 
de tampoco conjeturarse por alguna evidencia interna, lo cual 
ayudarla a saber cuâl de los dos diâlogos influyô al otro.
Sharp termina la introducciôn de su tesis poniendo de re­
lieve algunas int erferenci a s del "Gnophoso" - hombre en SI Cro­
talôn. Postula, como Bataillon, que pudiera residir en Vallado­
lid sin polemizar con êl sobre un posible autor italiano. Pien­
sa que ténia que ser un hombre maduro en el'momento de escribir 
el diâlogo (1552-1555) pues "for a very young man would not have 
done the very extensive readings required for the production of 
the work" (121). De acuerdo con esto no pudo nacer despuês de 
la segunda década del siglo XVI para tener entonces 30 6 40 aHos. 
Conjetura la posibilidad de que fuera testigo presencial de las 
batallas de Pavla y/o Tûnez. Su amplio conocimiento de los clâ-
Hsicos le sugiere una educaciftn profesional, que probablemente 
no propiciarîa un padre mercader rico, dado el odio que este 
sector social suscita en "Gnophoso". Especula la posibilidad de 
que sirviera a algûn poderoso serior con malos resultados, dadas 
sus diatribes contra la vida en Palacio en el canto XIX. "Villa 
lôn's legal action against the count of Lemos, whose sons he 
had tutored for a niggardly stipatd, here comes to mind" (122). 
Y concluye con un juicio poco favorable a su estilo como escri- 
tor y con la suposiciôn de su afinidad con los Valdês y otros 
erasmistas espafloles (123).
Haste aqui lo que ha sido un resumen pormenorizado de los 
estudios que sobre El Crotalén se han hecho desde 1871. A par­
tir de ahora afîadiré lo que ha sido objeto de mis investigacio- 
nes y, lejos de una simple descripciôn de opiniones, como se ha 
hecho en este capitule, se emitirân juicios sobre las diferen­
tes polèmicas suscitadas.
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CAPITULO II
" -Todo eso es posible, seRor, y yo lo sê muy 
bien. Pero usted me acusô de mentir. Me dijo que 
yo no entré en el cuarto donde estaba el senor - 
Lennox para retirar la carta.
-Usted estaba adentro, compaRero..., escri- 
biéndola.
Se levantô y se quitô los anteojos oscuros. 




CAPITULO II : EL CROTALON Y SU PROBABLE AUTOR
Planteamiento del capltulo
1. Estudio paleogrâfico de los manuscrites de El Scholâs­
tico y El Crotalôn.
2. El Crotalôn y la obra probada de Cristôbal de Villalôn:
2.1. Datos autobiogrâficos o histôricos.
2.2. Contenido ideolôgico:
a) Concepto de espiritualidad religiosa y situa- 
ciôn de la Iglesia
b) El tema de los falsos filôsofos
c) Opiniones sobre lôgica y teologia
d) La querella de las mujeres
e) Concepto de amistad
f) Idea sobre la naturaleza humana
g) El tôpico de la Edad de Oro y la economla mone- 
taria
h) Aurea mediocritas y oficios mecânicos
i) Catôn y la censura de las costumbres
j) El pensamiento literario de Villalôn y de "Gno­
phoso" .
2.3. Coincidencias estilisticas:
a) de fuente comûn
b) independientes de un modelo.
2.4. Conclusiones
3. El Crotalôn y el Diâlogo de las Transformaciones.
3.1. Coincidencias textuales de fuente comôn
3.2. Analogies independientes de un modelo
so
3.3. Parentesco ideolôgico
3.4 . Coincidencias textuales del Diâlogo de las Trans­





CAPITULO II . EL CROTALON Y SU PROBABLE AUTOR
Planteamiento del capitulo:
Como explicaba en el capltulo precedente, aûn se desconoce 
al autor de El Crotalôn. Bllo obliga a tomar de nuevo la polémi 
ca no desde los inicios, pero si desde las tres cuestiones cla­
ves que continûan pendientes. Éstas son:
1. El estudio paleogrâfico de los manuscritos de El Scho­
lâstico y El Crotalôn con el fin de concluir, siempre dentro de 
mârgenes de incertidumbre inevitables, si se trata o no de la - 
misma mano,
2. El estudio comparative de El Crotalôn con las obras pro 
badas de Villalôn, diferenciando,en cada caso, las coincidencias 
que podrlan explicarse por el recurso comûn de dos escritores - 
distintos a un mismo modelo. de aquellas otras que exigirian, - 
por lôgica, una relaciôn directe entre las obras. En este estu­
dio se incluyen no sôlo la Tragedia de Hirrha, la Ingeniosa com­
paraciôn y El Scholâstico, de las que ya se ocupô Sharp, sino - 
también y por razones obvias el resto de su produce!ôn conocida,
aunque no sean obras literarias; es decir, el Tratado de cam--
bios, la Exortaciôn a la confessiôn y la Gramâtica castellana. 
Hay que afiadir, ademâs, que Sharp sôlo pudo contar con una edi­
ciôn fragmentaria de El Scholâstico, pues la ya citada versiôn 
de Kerr que reproduce el que fue texto definitive segûn su au—  
tor, data de 1967. Este planteamiento global es el ûnico que me 
parece puede avanzar algo nuevo sobre lo ya hecho por el hispa- 
nista norteamericano.
3. El estudio comparative entre El Crotalôn y el Diâlogo - 
de las Transformaciones, obra tradicionalmente atribuida al mis 
mo autor y que ha formado parte de la polémica desde los ini--
cz
cios. Se prescinde en este apartado de analizar el Via.je de Tur­
quie en los mismos términos. Las razones son parecidas a las que 
expresô Sharp y que se citaban en el capltulo precedente (1).
Los puntos a tratar se han distribuido de la forma siguiente:
1. Estudio paleogrâfico de los manuscritos de El Scholâsti­
co y El Crotalôn.
2. El Crotalôn y la obra probada de Cristôbal de villalôn.
2.1. Datos autobiogrâficos o histôricos
2.2. Contenido ideolôgico
2.3. Coincidencias estillsticas:
a) de fuente comûn
b) independientes de un modelo
2.4. Conclusiones.
3. El Crotalôn y el Diâlogo de las Transformaciones
3.1. Coincidencias textuales de fuente comûn
3.2. Analogies independientes de un modelo
3.3. Parentesco ideolôgico
3.4. Coincidencias textuales del Diâlogo de las —  





1. Estudio paleogrâfico de los manuscritos de El Scholâsti­
co y El Crotalôn.
Si se pudiera llegar a la conclusiôn de que los manuscritos 
de estos dos diâlogos, o parte al menos, fueron escritos por la 
misma mano estarlamos ante una informaciôn de gran valor. Eso es 
lo que me ha decidido a volver sobre la paleografla de los en - 
total cuatro manuscritos de ambas obras,mâs los pliegos autôgra 
fos de Villalôn que se conservan.
La importancia del tema, unida a la nunca publicada "segunda 
parte" del estudio de Kerr, me han obligado a abordar este as—  
pecto en la tesis, para lo cual he considerado preciso recurrir 
a un especialista. Lo que en este apartado se trata no es, por 
tanto, "mérito" propio, sino de D. Tomâs Marin que, generosamen 
te, me ha sacado de dudas. En su opiniôn "las atribuciones de - 
Kerr son muy poco seguras y, en todo caso, no demuestra lo que 
concluye". Los argumentos se encontrarân en forma de Apéndice, 
ilustrados con ejemplos y textos.
Como conclusiôn diré que lo fundamental es saber si los ejem 
plos aducidos por Kerr permiten un minimo de seguridad. Y pare­
ce que no es asi, puesto que los mismos elementos caligrâficos
que poseemos de Villalôn son tcin exiguos que apenas puede am--
pliarse la certeza "mientras no se cuente con mâs elementos de 
contraste y con otros indicios externos no caligrâficos". Sobre 
la identidad grâfica entre la firma de Villalôn y una de las le 
tras de El Scholâstico ocurre lo mismo, que "en el momento a —  
que correspondes estas escrituras, el arte de escrlbir se apren 
dla ya bastante sistemâticamente ensenado por maestros callgra- 
fos; lo que suponla una gran uniformidad dentro de cada estilo 
escriptorio, con una producciôn grâfica muy semejante, aun pro-
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cediendo de diversas manos."(2);lo cual no évita que exista"una 
cierta posibilidad y hasta alguna probabilidad"de coincidencia 
entre los autôgrafos de Villalôn,una de las letras del Sch. de - 
Palacio y la letra de los mss. de El Crot.(v. Apéndice).
2. El Crotalôn y la obra probada de Cristôbal de Villalôn.
Las coincidencias de todo tipo que se establecen entre El 
Crotalôn y el resto de la obra conocida del licenciado son tan 
numerosas y tan diversas que obligan a un intente clasificato—  
rio minimo para aclarar lo que, de todas formas, es tema ârido 
e insidioso. Dichas analogies varlan en calidad y en importan—  
cia: vam desde datos histôricos o autobiogrâficos de Villalôn, 
hasta similitudes textuales o ideolôgicas entre él y "Gnophoso", 
recurso a los mismos modelos, o parecidos estillsticos, sintâc- 
ticos o léxicos.
La abundancia de material es tanta que he preferido dividir 
las distintas analogies por grupos de afinidad e importancia, 
antes que separar el estudio de cada obra. Este procedimiento - 
ahorra repeticiones, ya que Villalôn no tiene inconveniente en 
reproducir un mismo texto en varias de sus obras o incluso en - 
la misma.
Hay que aclarar, de todos modos, que esta divisiôn se con—  
vierte a menudo en artificial, puesto que tanto si se trata de 
un dato autobiogrâfico o de un mismo concepto ideolôgico, como 
de una descripciôn estillsticamente similar (por poner unos —  
ejemplos concretos), el parentesco textual existe sin saber dôn 
de acaba lo estrictamente lingülstico o retôrico y dônde eiripie- 
za lo ideolôgqco. A pesar de ello es preferible mantener la di­
visiôn basada en la analogla mâs sobresaliente sin perjuicio de 
hacer notar, en cada caso, otras precisiones necesarias.
2.1. Datos autobiogrâficos o histôricos
Las referencias autobiogrâficas no son muy frecuentes en-
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las obras de Villalôn, y menos atm en el diâlogo de "Gnophoso". 
Las considero de interés precisamente por ser escasas, aunque - 
también porque ayudan -y me refiero sôlo a las de Villalôn- a - 
conocer mejor la vida de este escritor, no exenta todavla de la 
gunas. Se seleccionan aqui referencias ya vistas por otros crl- 
ticos, asl como otras en las que no se habla reparado hasta aho 
ra, indicândolo en cada caso. Se intenta, siempre que existe pa 
recido, relacionar el dato con su paralelo en El Crotalôn (3).
Los datos autobiogrâficos que mâs interés tienen para la bio 
grafla de Villalôn proceden, en este caso, de tres obras: la —  
Inq. Comp., el T. Camb. y la Gram. En El Sch. también existen,y 
no son nada desdeRables, pero sirven, sobre todo, para compren- 
der los môviles de la escritura de dicho diâlogo; ademâs su al- 
cance ya ha sido estudiado con provecho por Richard J. A. Kerr 
(4). Por ello me centro sobre todo en las tres primeras.
*La ing. Comp. fue dedicada por el autor, en 1539, al alto 
clêrigo Don Alonso Ruiz de viruês, condenado mâs tarde por la - 
Inquisiciôn por alegar, en plena Contrarreforma, que "el estado 
de matrimonio es mâs seguro que el de los célibes; se salva ma­
yor nûmero de personas del estado conyugal,que de los otros esta 
dos"(5). La conclusiôn es obvia: Villalôn, admirador de Virués, 
no debla ser tan inocuo como Bataillon supuso, aunque no sea lo 
mismo escribir en 1539 que despuês de Trento. El Concilie, como 
analiza el autor de Erasmo y Espafia, lanza anatema en su sesiôn 
XXIV contra "cualquiera que diga que el estado de matrimonio es 
preferible al estado de virginidad o de celibato" (6). En este 
contexte creo que hay que entender la poco cautelosa defensa —  
que se lee en el canto IV de El Crot, (p. 120) sobre el estado 
de matrimonio para los clérigos; esa apologia del matrimonio se 
hace en los mismos términos que los hermanos Valdés o Erasmo: -
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para todos ellos es concebible un clêrigo casado en estado de - 
virtud, pero nunca un clêrigo amancebado, "irregularidad" que - 
consideran frecuente (7).
Se concluye, por tanto, que Villalôn y Virués, al menos ha- 
cia 1540 estaban unidos por los vinculos de la amistad o, cuan- 
do menos, el respeto, lo cual tampoco implica, por supuesto, —  
una ideologla en todo comûn ni una évolueiôn posterior idêntica 
en ambos escritores; pero si nos révéla a un primer Villalôn me 
nos "notablemente alejado" del erasmismo de lo que Bataillon lo 
supuso en un primer momento.
* Por el T. Camb. sabemos que Villalôn fue en efecto ecle- 
siâstico, al menos a la altura de 1546. Este detalle escapô a -
Alonso Cortés y otros biôgrafos y se extrae sôlo de algunos --
ejemplares de la ediciôn del Tratado de 1546 (8). En uno de los 
pârrafos finales, moralizador por excelencia, Villalôn emplea - 
la primera persona del plural para llamar al orden -desde den­
tro, no en tono mayestâtico- a los clérigos descarriados (en es 
te caso se refiere sobre todo a la avariaia):
Pues serîores eclesiasticos, considere- 
mos agora por la sangre de Jesu Cristo - 
nuestro seRor, consideremos que nos puso 
dios como a seRal y régla del viuir de - 
todo el pueblo, y trabajemos en cuanto - 
pudieremos por dar exemple con nuestras 
vidas a los que tenemos en nuestra subje 
cion, porque no les demos ocasion de ex- 
cusar su pecado con nuestro mal viuir —
(...) pues no son tan grandes nuestras -
nescesidades en ningun estado de los --
nuestros de la yglesia que con mucho me-
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nos no pudiessemos passar. (...) 0 des—  
uenturada de nuestra auaricia la mas her 
uiente y sedienta que en los demonios se 
puede encarecer la donde a de yr en noso 
tros a parar? 0 donde nos ha de lleuar?
Por cierto no pararemos hasta el infier- 
no si no ponemos en ella fin."
(T. Cam., f. xlvii vto. - xlviii)
Quizâ sea éste el momento de recorder que en los encabeza- - 
mientos de la mayorla de los cantos de El Crot. que figuran en 
el manuscrite R(lî redacci6n)se lee(y se tacha sistemâticamen­
te) "contrahecho en el castellano por el mesmo auctor [prete]". 
Estas palabras se eliminan, como dato "excesivo", en la versiôn 
definitive de la obra (manuscrite G ) (9).
* En la Gram., como ha sido repetidamente seRalado, dice - 
Villalôn:
Seflor, en los ratos perdidos y hurta- 
dos a mi contino estudio de la sagrada - 
escriptura que tengo en esta aldea...
(Carta al licenciado Santander, p.3) 
afirmaciôn que ha servido para conjeturar su retiro a algûn pue 
blo castellano poco antes de morir, puesto que la Gram, es la - 
ûltima huella conocida de la existencia de Villalôn. Es mâs: en 
dicha obra anuncia un libro que no ha llegado a nosotros, bien 
por pêrdida posterior o porque el autor mûri era antes de açabar 
lo; dice al comentar un refrân:
. .. De lo cual mas largamente hablam.os en 
el libro de la glosa de los refranes Cas­
tellanos en que al présente estoy ocupado 
en escreuir. (p. 69)
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* Conviens también recordar un dato, por si acaso todavîa 
alguien quisiese pensar que el "licenciado Villalôn" que apare- 
ce como autor de la Gram, en la portada de la obra, fuera "al­
gûn otro Villalôn" de los que tanto complicaron a Hurtado y Gon
zâlez Palencia. Aunque no figura en la portada, es évidents que
dicho licenciado se llamaba Cristôbal por la declaraciôn auto- 
biogrâfica que se transcribe aqui y en la que ya réparé constan 
tino Garcia:
Como si alguno me preguntasse quien hi- 
zo esta escriptura: y la huuiesse hecho - 
Cristoual: y por no responder Cristoual - 
la hizo digo yo la hize. (p. 33)
* Villalôn da también en su Gram, consejos sobre caligra-
fia y ortografia:
También conuiene que el buen ortographo 
tenga cuenta con la bondad de la letra. - 
Digo que se prezie de hazer buenos cara- 
theres, limpios, iguales,.y segun comun - 
forma de escreuir. porque çierto es gran 
cordura y muestra de habilidad y injenio 
el escreuir bien. Yo no se en que se han - 
fundado los principes y los seRores: pre- 
çiarse a la contina de escreuir mal. Y —  
creo que es por mostramos, que se subje- 
taron poco tiempo a la doctrina y disci­
plina del maestro.
Deuen por el semejante mirar que los - 
renglones vayan derechos, que las partes 
vayan cada vna por si: no maraRadas ni re 
bueltas que sea todo confusion. Apartadas
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las clausulas y oraçiones con sus seria­
les con que las usa el ntolde, apartar y 
seRalar. Para lo quai sepa y tenga noti- 
cia de parrapho, punto, coma, colum, vir 
gula, parenthesis, cessura, interrogante 
(...) donde las ha de poner. Y también - 
conuiene entenderlas, para saber bien le 
er: porque los que le oyen leer le en- - 
tiendan, y no le tengaii por neçio.
(pp. 84-85)
Estas fueron las afirmaciones que sirvieron a Kerr para apo- 
yar una parte de sus cirgumentos en favor de una escritura autô- 
grafa y comûn a los manuscritos de El Crot. y uno (al menos) de
El Sch. (10) . En la medida en que es discutible que fuera --
Villalôn el copista de los distintos côdices citados yo no me - 
inclino a considérer de gran trascendencia los consejos caligrâ 
ficos de la Gram, que, por otra parte, debian ser tôpico bastan 
te arraigado entre los escritores ÿ demasiado générales como pa 
ra sacar de ahl alguna conclusiôn. "
* En el canto IV de El Crot. hay una serie de afirmaciones 
que merecen comentario. El falso judio errante, arrepentido, se 
mete a clêrigo, y dada "la bondad que representaua hablôme vn - 
letrado rico si querla enseKarle vnos nifios pequeRos que ténia, 
sus hijos" (p. 118). Asi, el personaje se convierte en "precep­
tor", durante dos afios, de los hijos de esos incautos nobles. - 
El abandono de la tarea no queda claro. Dice el gallo que tuvo 
que salir porque "obo çierta sospecha" (p.119), pero cuando Mi- 
cilo insiste en la calidad de la misma, "Gnophoso" decide dejar 
al lector en suspenso y que el gallo se lo diga "a la oreja" (p. 
119). Queda tan Sôlo un comentario final del zapatero despuês -
TO
de conocer el"secreto": "En ese caso poco se puede fiar de to­
dos vosotros" (p. 119). Y el "preceptor" frustrado se va a su - 
tierra "a servir vn curazgo" (p. 119).
La versiôn de "Gnophoso" deja una puerta abierta a pensar —
que el motivo de ruptura del contrato pudieran ser unas relacio
nes"demasiado intimas" con la dueRa, la mujer del letrado, pues 
el texto dice asi:
AcompaRava, tanbiên, a su muger a qua^ 
quiera parte que queria salir, lleuâuala 
de la mano, y avn algunas vezes le rasca
va en la palma. Aqui estuue dos aRos en
esta casa.
(Crot., p. 119).
P i e n s o  si esta experiencia interrumpida como "preceptor" de ni 
Ros (o mâs bien pedagogo en el sentido etimolôgico) no puede re
lacionarse con la también fracasada de Villalôn, que enseRô --
"Gramâtica y latinidad" a los hijos de los Condes de Lemos le- 
yendo "los coloquios de herasmo" (11). No creo, claro estâ, que 
la propuesta pueda demostrarse; no pasa por lo tanto de ser una 
especulaciôn, aunque sugestiva. De todos modos la versiôn de —  
"Gnophoso" es significativa en detalles conocidos por el pleito 
que Villalôn sostuvo con doRa Beatriz de Castro Osorio, hija —  
ûnica del segundo Conde de Lemos, de tal manera que es licito y 
razonable relacionar ambos casos. El Sacerdote de El Crot. "en- 
seRa" a unos hijos -no se précisa el nûmero- de un letrado rico. 
Alli permanece dos aRos, Se ve forzado a irse por "rascarle en 
la.palma" de la mano a la duefia, (o algo peor que el gallo dice 
a Micilo a la oreja y que suscita un comentario de éste sobre - 
lo poco fiables que son los sacerdotes).
Desde 1534 a 1537 dura el pleito que Villalôn interpone a —
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los condes por supuesto impago de su salarie. Tiene este pleito 
en comdn con la versiôn satlrica de "Gnophoso" el mismo tipo de 
contrato (aqui.para ensedar latln); la duracidn del mismo (dos 
anos y cinco meses); y su ruptura -aunque no las causas? En el 
pleito de Valladolid cada parte litigants alega una razôn dis­
tinta: para Villalôn la deuda de su salarie de dos anos; para - 
la Condesa haberse escapade el bachiller de una aldea gallega, 
VillamaHân, adonde le habîan enviado junto con los pupilos para 
evitar posibles enfermedades que, a la sazôn, habla en Vallado­
lid (12), Per ûltimo, (y sin que ello implique acusaciones a —  
posteriori sobre la moralidad de la condesa, que fue, entre sus 
dos matrimonios, madré de catorce hijos (!) (13)), en el pleito 
SX se trasluce que la mâs interesada en litigar es Dona Beatriz 
de Castro, La razôn se desconoce, pero le cierto es que en un - 
momento determinado de la desavenencia, don Alvaro Osorio se —  
muestra dispuesto a pagar a Villalôn, "pero luego -supone Alon­
so Cortés- tal vez por inducciôn de la Condesa, cerrôse en ban­
da y negô deber un solo maravedî" (14), El hecho es que quien -
lleva el litigio adelante es, desde el principle, un procurador 
en nombre de la Condesa, pero, a pesar de ser "persona poderosa" 
(15), la chancillerla acaba dando la razôn al bachiller,
Independientemente de que el relato de "Gnophoso" sea o no -
la versiôn bufa de la experiencia real de Villalôn, y esto me -
parece -insisto- imposible de probar, lo cierto es que dicho es 
critor debiô pasar unos ahos practicando el oficio de las leccio 
nés particulares porque, como él mismo dice, "servia sehores pa 
ra ensenar hijos" (16), y una de esas experiencias (de Villalôn 
o no) es la que en clave satlrica relata "Gnophoso", En cual- - 
quier caso, a Villalôn le preocupa el problems de la mala utili 
zaciôn de los servicios de los sacerdotes, como demuestra esta
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cita de El Sch.:
Y lo que peor es y digno de maldezir / 
que los principes y sehores se siruan de 
saçerdotes y los llaman sieruos / y los 
tengan en ofiçios viles y deshonestos y 
muy ajenos de manos saçerdotales: y ha- 
zenlos sus mayordomos y despenseros: y - 
las sehoras / pajes de sus mensajes y se 
cretos. Y lo que no puedo dezir sin la- 
grimas / que esta en la iglesia de dios 
vna costumbre infiel arraigada: que con- 
sientan y quieran los seRores que los sa 
çerdotes se humillen de rodillas ante —  
ellos para los hablar...
(Sch., I, xii, p. 45)
Esta ûltima cita transcrite se refiere a la infrautilizaciôn 
intelectual de los clérigos y, por tanto, no mèneiona el de pre 
ceptor como oficio inadecuado a un sacerdote, sino mâs bien los 
de mayordomos, despenseros o pajes.
* Mâs envergadura tiene una analogie entre la ing. comp. y 
El Crot.. Los textos dicen asi:
... puesto ante los juezes Agora vive Torres Barroso,
(Evangelista) les demandô en natural de Salamanca, admira-
alta voz le oyessen. Y des- ble en la composiciôn mûsica...
pués de auer oÿdo a aquelles Vive también Macotera, varôn
^tres] tan senalados mûsicos de excelente ingenio en la —
en la vihuela Torres, Nar  vihuela, y es tan marauilloso
uâez y Macotera, tan nombre- componedor y tan estudioso, -
dos en EspaRa, que admirable que tafie en cuatro cuerdas de
mente auian hecho su deber y la guitarra todas las buenas
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obligaciôn... obras que tane en la vihuela,
(Crot., I, p. 26) con tantas diferencias ^  armo
nia à con tanto acompafiamien- 
to, que admira a los que lo - 
oyen.
(ing. Cômp., pp. 177-178)
Los mûsicos citados por El Crot. son dificiles de identifi- 
cetr, a excepciôn de Narvâez, autor del Delfin de Mûsic’a de ci- 
fra para tafler vihuela (Valladolid: Diego Hernândez de Côrdoba, 
1538), localizado por Serrano y Sanz (17). De Torres (o Torres 
Barroso como también le llama "Gnophoso" en el ms. R) seRala —  
que"debe ser distinto de D. Francisco de Torres, nacido a prin- 
cipios de la misma centuria" (18).
Adolfo de Salazar, que conoce la cita de El Crot. que aqui - 
se comenta, nada dice sobre la identificaciôn de Torres y Maco­
tera. Se limita a hablar de Luis de Narvâez, el musicôlogo, y a 
hacer comtar que El Crot. alude a esos mûsicos "aunque los docu 
mentos de la contabilidad de los principes los ignoren" (19)- 
No deja de parecer una coincidencia "mâs" que fortuita el —  
que la ûnica fuente de informaciôn que hoy se posea para cono- 
cer quiénes fueron esos mûsicos tan encarecidos por "Gnophoso" 
sean las referencias que proporciona la Ing. Comp. .
* Hay, entre los paralelismos, uno de primerisimo orden en  
t r e  E l  C r o t .  y l a  G r a m . . A d em âs d e  e x i s t i r  u n  p a r e n t e s c o  e n t r e  -  
l o s  r e l a t o s  d e  am bas  o b r a s ,  e l  t e x t o  d e  l a  G r a m ,  r é s u l t a  muy i l u  
m i n a d o r  d e l  o t r o  q u e  relata " G n o p h o s o " .  D i c e n  a s i :
Y ansi biniendo vn dia de Algunos que presumen de ------
Côrdoua para Salamanca con - grandes latinos dizen, que ha
vn cargo de açeyte (...) me blado en castellano emos de -
propuse de tomar la muerte - dezir, este puente, porque di^
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(...) y ansi vna maflana, ba- 
jando vn portezuelo que dizen 
de la Corchuela, deçendiendo 
sobre el rlo de Taxo a passar 
la puente del Cardenal, vi- 
nlendo por la ladera de la —  
sierra parêçesse el rlo de Ta 
jo abajo que va por entre —  
vnas peRas con mucho ruydo y 
braueza, que a todos quantos 
por a111 passan pone espanto. 
(...) Y ansl vna buelta que - 
la sierra da en que descubre 
el rlo vn gran pedaço, por ra
z6n de auer comido con la --
fuerça que por al11 lleua vna 
gran parte de la montaRa, es- 
tâ vn despeRadero muy grande, 
que el que de al11 cayere no 
puede parar hasta el rlo.
(Crot., IV, p. 129)
zen, que en el Latin, puente 
es del genero masculine. Pe- 
ro yo digo que en castellano 
es barbarisme: porque si su 
razon fuesse buena tambien - 
auiamos de dezir este fuente 
y este sangre (...) y junte 
a la puente que dizen del —  
Cardenal que passamos a Taxo 
ençima de Plasençia me acuer 
do auer visto alli vn anti­
que padron de vnas letras es 
culpidas en vna piedra leuan 
tada junto a vna fuente, que 
las letras dezian. Pero Fer­
nandez Cantero fizo aqul es­
ta fuente, y labre este puen 
te, aRo de 1512. Y yo pregun 
te a vn saçerdote que auia - 
veynte anos que dezia missa, 
natural de Castilla la vieja: 
que le pareçia desta manera 
de dezir, este puente. Y el 
me respondio, qve pareçia co 
rrupçion de Vezcayno cuando 
habla Castellano: porque el 
nunca oyo dezir, sino esta - 
puente.
(Gram., pp. 23-24)
La importancia de este paralelo obliga a varies comentarios:
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Villalôn incluye estos pârrafos como "exemplo" autobiogrâfi-
co para ilustrar un caso del gênero masculine; este tipo de ---
ejemplos no son abundantes en la Graun. y también escasean en el 
resto de las obras. En El Crot. el mismo recuerdo tiene un sa- 
bor inconfundiblemente autobiogrâfico; sobresale (y contrasta - 
con el resto del canto) la descripciôn del lugar de la muerte - 
del burro por un tono marcadamente"realista" en el medio de un 
relato de pura ficciôn en el que "Gnophoso" imita a Apuleyo y - 
al Pseudo-Luciano. Villalôn y "Gnophoso" hablan del mismo lugar. 
Ambos h an estado: Villalôn lo dice; "Gnophoso" se lo hace decir 
al burro con tanta verosimilitud que nos convence de su veraci- 
dad. Ademâs tanto Villalôn como "Gnophoso" proporcionan una in­
formaciôn cierta, como puede verse por la noticia que del para- 
je da Madoz:
Corchuelas (Las)
Desp(oblado) en la prov. de Câceres, - 
part. jud. de Plasençia, agregado a To- 
rrejôn el Rubio. SIT. a la bajada de la 
sierra llamada tambien de las Corchue­
las, a la izq. del r. Tajo, una légua, - 
en el camino de Trujillo a Castilla la _
Vieja: hay que pasar a sus inmediaciones 
un puerto que lleva el mismo nombre, muy 
trabajoso para la arrieria por su mal e^ - 
tado, y muy temible por ser frecuentado 
de ladrones: su TERM. confina con Torre- 
jôn y Jaraicejo, y pertenece al Sr. Con- 
de de la Oliva que le tiene arrendado a 
un colono. (20).
No hay mâs remedio que concluir que a "Gnophoso" y a Villa-
I6n les ha impresionado el mismo paisaje: el que êste tuviera - 
caracterlsticas apropiadas para la novelizaciôn de un episodio 
como el de El Crot. es perfectamente lôgico y verosimil. El que 
no se le ocurra a Villalôn mâs que este ejemplo para corregir - 
un caso de "barbarisme" lingüistico aplicado al gênero masculi­
ne es, en cambio, mâs raro, pues tampoco la respuesta del cura 
anciano y castellano-viejo es un caso de autoridad académicam^ 
te incontestable.
Desconozco si esta ruta era muy frecuentada por ejemplo para 
todos los que desde Andalucia fueron hacia Salamanca (21). De - 
todas formas esta coincidencia me pairece clave por lo rara, y - 
en el supuesto de que existieran razones para identificar a Vi­
llalôn y "Gnophoso" este ejemplo y el de los très mûsicos cita­
dos serian déterminantes.
* Otro aspecto que précisa comentario es la relaciôn que - 
se establece entre las informaciones histôricas que da El Crot. 
y las que se desprenden de otras obras del licenciado.
Las noticias histôricas de El Crot'. estân muy lejos de ser -
una crônica total del reinado de Carlos V, como ya se explica - 
en otro lugar (22). "Gnophoso" se fija, mâs bien, en hechos mi- 
litares y, sobre todo, en victorias. De entre ellas toman espe­
cial relieve las de Pavla y Tûnez, seguidas de la guerra de Na­
varra y la batalla de Mülhberg. Hay también otras referencias, 
pero ya de segundo orden.
Cada una de las informaciones de "Gnophoso" tiene su parale­
lo en alguna obra de Villalôn, en algûn caso son coincidencias 
ciertamente curiosas. De menor a mayor pueden citarse los si- 
gui entes casos:
- La referencia al cerco de Viena por los turcos en 15J2,
présente en El Crot. (VI, p. 187) y en El Sch. (IV, i, p. 163)
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- El extenso relato de la victoria de Pavla en El Crot. —  
(VI, pp. 180-187) se transforma en un encarecimiento de "aque- 
llas victorias de Pavla" en la Ing. Comp. (p. 182-183)
- La batalla de Mülhberg de 1547 contra los principes ale- 
manes, aunque con menos pormenores, se resume asi en El Crot. :
Véys aqul cômo, no podiendotraer por 
esta via los principes electores del Im- 
perio al buen propôsito, détermina 11e- 
uarlos por fuerça de armas. Y ansl el —  
arSo de mill y quinientos y quarenta y —  
siete, a veynte y quatro de Abril, les - 
da vna batalla de grande ardid y esfuer- 
ço, trayendo ellos por capitanes de su - 
liga y confederaçiôn aquellas dos cabe- 
ças de su Principado, Lansgraue y Juan, 
duque de Saxonia, a los quales vençe y - 
prende junto al rlo Albis en aquella ba­
talla que les da, en la quai mueren y —  
son presos muchos seHores y prinçipales 
de su compaRla. (Crot., VI, p. 193)-
A su vez, Villalôn da noticia de la misma batalla en su ---
Gram.; al ejemplificar cômo la lengua es compaRera del Imperio: 
Y avn en Alemania se huelgan de la ha—  
blar (la lengua castellana): avnque se —  
presume que sea alguna parte de causa ver 
que el nuestro Emperador Carlos se preçia 
de espaHol natural. Que ansl vimos, que - 
al tiempo que su magestad vençio la bata­
lla a Lansgraue y al Duque de Saxonia jun 
to al rio Albis, vinieron todas las seRo-
Tî
rlas y prinçipados de Alemania a se le - 
subjetar y obedeçer: y a demandar le per 
don. Y todos le hablauan en espaRol: avn 
que pareçe que era algo por le compla- 
zer. (Gram., pp. 9-10)
El parecido llega a ser textual, sobre todo con la referen­
d a  de "Gnophoso", en el argumente del canto VI, a "la batalla 
que dio en Langraue y a Juan duque de Saxonia y liga de herejes 
alémanés junto al rlo Albis en Alemania" (Crot., VI, p. 174). -
Pero no cabe duda que, siendo una "gran noticia" del siglo, --
cualquiera podla referirse a ella en términos parecidos, con es 
tilo de gaceta noticiera. Constantino Garcia sugiere que Villa­
lôn pudiera haber estado présente o que "hubiese leido algûn re 
lato de dicha batalla" (23), pues en el Comentario... de la gue­
rra de Alemania... de Luis de Avila y ZûRiga (1548) no se dice 
expllcitamente que el Landgrave hablase en espeûlol. Qûizâ, su­
giere, le llegara a Villalôn la noticia por alguna relaciôn de 
soldados como las que Sandoval empleô para su Historia (24)
- El caso mâs notorio de posible relaciôn directa entre la
informaciôn histôrica de "Gnophoso" y la de Villalôn es el de -
la Victoria de la Goleta y toma de Tûnez en 1535. En El Crot. -
se refiere el acontecimiento muy por extenso (VI, pp. 187-192). 
En la Ing. Comp. hay ùna alusiôn a esta conquista de Tûnez (pp. 
182-183) pero hay, sobre todo, un relato de la misma que dice - 
asi :
No hay antigua historia... que con to 
da la adornada eloqüencia que es possi­
ble, tal Principe nos han pintado hasta
aqul, como es êste nuestro (Carlos V ) - 
veemos por esperiençia y verdad... Por-
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que si todo el poder de romanos vencieron 
a Carthago en Affrica contra aquel brauo- 
so capitan Hanlbal, siendo caudillo Cy- 
piôn, esto fue en largo tiempo, siendo si. 
tiada la ciudad por dos arlos. Mas en nues 
tro inuictlssimo César Carlos venciô al - 
pirata Cayredln Basa Barbarroja, el mâs - 
soberuio y nunca vencido coraçôn que ja—  
mâs se vio, y no con aquel gran nûmero de 
soldados que llevô Cypiôn de Roma, mas - 
con casi cinqüenta mil caualleros... No - 
le duré la conquista largo tiempo, mas en 
mes y medio le dio conclusiôn, por que el 
exército salio de Barçelona a nueue dlas 
del mes de Junio de mil & quinientos & —  
treynta y çinco ados, y llegô a la Goleta
a quinze dias del mesmo mes; y a seys ---
dlas del mes de Agosto del dicho aRo esta 
ua tomada la ciudad de Tûnez, y entregada 
juntamente con el Reyno a Muley Alhacên, 
rey de Tûnez, y hechos los conciertos, se 
partiô su Magestad para Ytalia. E sin to­
mar algûn descanso del trabajo que traÿa, 
hizo exército para entrar en Francia por 
ver si podria en alguna manera concerter 
al Rey con el Duque de Saboya...
(ing. Comp., pp. 166-167)
Aunque la relaciôn de "Gnophoso" es mucho mâs extensa que ês 
ta y, por lo mismo, no se transcribe aqui, el parentesco mâs ex 
traordinario que puede establecerse entre ambas es el de la fe-
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cha de partida de la armada imperial, el 9 de junio, fecha que 
sôlo consignan Villalôn y "Gnophoso" y no otros cronistas y re- 
latores de sucesos como Garcia Cereceda, Illescas o Sandoval(25). 
Ninguno de estos historiadores pone fecha de salida a la expedi 
ciôn Carolina.
La segunda coincidencia que se da entre ambos textos es la - 
inmediata alusiôn que hacen los dos a la jornada de Saboya, nada 
mâs acabar el Emperador la campaHa de Tûnez. El Crot. dice asi;
Y después de auerlo todo pacificado, - 
se embarca para Siçilia y de alli para - 
Sauoya, por libertar lo que de aquel du- 
cado tiene vsurpado en aquella sazôn el
rey de Françia a su hermana la Duquesa.
(Crot., VI, p. 192)(26).
Ante estas dos ûltimas coincidencias pueden pensarse sôlo dos 
cosas: que existe relaciôn directa entre la informaciôn histôr^ 
ca de ambos textos (Villalôn la habrla proporcionado a "Gnopho­
so") o una segunda posibilidad, también como cortjetura: estas -
precisiones no aparecen en algunos cronistas, pero eso no exclu 
ye que no pueda haber otros no consultados o no conservados que 
difundieran datos sobre las andanzas del Emperador. Mâxime si - 
se supone que éstas fuesen bien conocidas en Valladolid (o en - 
Castilla), a donde llegaban correos y personajes a diario. Esta, 
segunda conjetura suavizaria la importancia de la analogia, sin 
eliminar, como es obvio, su carâcter singular.
2.2. Contenido ideolôgico
El material acumulado para este punto es de una abundancia 
muy significative. Diferenciar, en el pensamiento del siglo XVI, 
lo que es herencia cultural o tôpico de lo que son ideas perso- 
nales de individuos concretos no es siempre un trabajo fâcil. No
nobstante, se intenta en este apartado distinguir el lugar comûn 
ideolôgico, présente, en general, en el humanisme renacentista, 
de lo que pudiera llamarse el tratamiento personal que "indivi­
dualize" a un escritor. Se han dejado conscientemente fuera pa­
ra tratarlos mâs adelante los temas, tan ideolôgicos como cual- 
quier otro, que implican ademâs una coincidencia textual entre 
las versiones de "Gnophoso" y de Villalôn. En un esFuerzo de — - 
sintesis se estudia aqul tan sôlo una selecciôn representative 
de aquellas opiniones mâs caracterlsticas del pensamiento de —  
"Gnophoso" que se reproducen, asimismo, en las obras de Villa—  
lôn. A veces son éstas las que "justifican" teôricamente las —  
diatribas de El Crot.; otras veces se trata, simplemente, del - 
mismo concepto sobre algûn tema particular.
La selecciôn de temas ha sido la siguiente:
a) Concepto de espiritualidad religiosa y situaciôn de la —  
Iglesia.
b) El tema de los falsos filôsofos.
c) Opiniones sobre lôgica y teologla.
d) La querella de las mujeres.
e) Concepto de amistad.
f) Ideas sobre la naturaleza humana.
g) El tôpico de la Edad de Oro y la economla monetaria.
h) Aurea mediocritas oficios mecânicos.
i) Catôn y la censura de las costumbres.
j) El pensamiento literario de Villalôn y de "Gnophoso"-
a) Concepto de espiritualidad religiosa y situaciôn de la —
Iglesia
"Gnophoso" défiende una espiritualidad interior. Intima, con 
un sentimiento religioso intelectualizado y racionalista, el que
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caracterizô a los reformadores del siglo XVI. Sus crlticas a la 
clerecia y a la situaciôn del pueblo cristiano siguen unos pa—  
trônes filoerasmistas que, aunque mâs timidos a la hora de pro- 
poner que a la de criticar, resultan inconfundibles. Es sobre - 
todo en el aspecto de censura en el que "Gnophoso" y Villalôn - 
mâs coincides. Asi, por ejemplo, ambos truenan contra aquellos 
que siembran creencias supersticiosas en las mentes populares.
En El Crot. el tema se trata por extenso en muchas de sus pâ 
ginas pero se concrete de forma mâs transparente en el episodio 
de Juan de Voto a Dios, el falso judlo errante del car Ko IV; —  
vestido de un hâbito especial, cultiva el aspecto de profeta y 
dice toda suerte de adivinanzas, supersticiones astrolôgicas y 
encantamientos; se aprovecha de la credulidad popular y consi—  
gue, a cambio de dinero y comportamientos aûn mâs nefandos, ha­
cer confesar a los penitentes pecados abominables que no se atre 
verlan a contar a ningûn confesor (Crot., IV, pp. 99-115)*
En estas maldades -dice"Gnophoso"- que 
rrla yo mucho que el mundo estuuiesse —  
auisado," y que no diesse lugar ninguno a 
dexarse engahar de semejantes hombres ma 
los, pues todo esto es manifiesta menti­
ra y fiçiôn. Y sé yo que al présente an- 
dan muchos por el mundo, los quales tie- 
nen enganada la mayor parte de los cris- 
tianos. Y se debrla procurer que los jue 
zes los buscassen y, hallados, los casti. 
gassen en las vidas, porque es vna spe—
■ çie de superstiçiôn y hurto el mâs nef an 
do que entre infieles nunca se vsô ni se 
sufriô. (Crot., IV, p. 113)
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La censura de "Gnophoso" del cultivo de las artes mâgicas y 
las supersticiones adopta, pues, forma narrativa, mâs que filo- 
sôfica o ensayîstica, pero estâ claramente emparentada con la -
crltica de las mismas prâcticas en El Sch. y la Graim. :
En El Sch. se puede leer, por ejemplo:
Pues quanto mas podemos sospechar de - 
los que con todas sus fuerzas se dan a - 
saber el arte magica / Nigromançia / Zor 
zismos / Conjures /  encantamentos /  arte 
de las manos / Astrologia judiçiaria / - 
embaimientos / exposiçion de suenos y —  
agüeros / y qualquiera otra speçie de —  
diuinança? Hallareis vnos hombres tan eu 
riosos destas cosas que procuran enten—
der el siluo de las aues / el graznido -
de los anseres / el relincho de los caua
llos: lo quai me paresçe a m i t e n e r  sa- 
bor de gentilidad y f u n d a r . e n t o  d i a b o l i c o  
muy ajeno de n u e s t r a  r e l i g i o n .
(Sch., II, xiii, p. 96)
Y mâs adelante:
...y desta manera hallareis que fenes—  
cen mal todos estos vagamundos nigroman- 
ticos / hechiceros / zorzistas / embai—  
dores: que con conjures y embaimientos - 
traen engartados a los simples del vulgo.
(Sch., II, xiii, p. 100)
Para villalôn esas artes mâgicas son las que debe evitar --
siempre el perfecto "scholâstico" y abrazar, en cambio, las --
ciencias llcitas desde el punto de vista cristiano. La supersti
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ciôn créa un ambiante social tan asfixiante que basta la menor 
sospecha para desencadenar la agresividad. como en la anécdota 
de El Sch. sobre un papagayo que habla, cuyo amo ..sospechan- 
do que hablasse en el algun demonio. le mando matar" (sch., II, 
XV, p. 106). Comprensible es, asi, la sorpresa y el terror que 
siente Micilo en el ceinto I al descubrir que el gallo que le —  
cuida a sus gallinas, habla como un filôsofo:
ZQué mal agüero o monstruoso prôdigio 
es éste? (...) iOuê tüngo de pensar sino 
que algûn demonio habla en tl? For lo —  
quai me conuiene que te corte la cabeça 
porque acaso en algûn tiempo no me hagas 
otra mâs peligrosa ylusiôn.
(Crot., I, p. 16)
En la Gremt. volvemos a encontrar la misma crltica a la super^ 
tlciôn. No deja de ser curioso que cada vez que el autor se sa­
le de la nociôn gramatical escueta y "narra", ejemplifica algo, 
o se permite alguna expansiôn, suéle tratarse de algûn tema re- 
lacionable, por distinto motivo, con El Crot.. Dice, sobre lOs 
"embaydores":
Esto acostumbran hazer muchos idiotas, 
echacueruos, charlatanes que para espan 
tar con algunas nirlerlas que quier en en 
careçer en los pûlpitos a los simples —  
populares labradores, vsan de vna ensa- 
lada de vocables incognitos, no vsados. 
de lenguas estranas pensando espantar y 
' admirar los oyentes : y que los tengan - 
por sabios: y parezca que las cosas que 
tratan son de gran misterio y valor. (Gram.,pp.51-52)
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El procedimiento de la "ensalada" de vocablos incomprensibles 
era uno de los mâs empleados por el Juan de Voto a Dios de "Gno 
phoso". Tanto êste como Villalôn tomaron el punto de vista de - 
los "ilustrados" del siglo, el mismo que Pedro Ciruelo o Fray - 
Martin de Castafiega.
Las crlticas, muy duras, que se leen en El Crot. sobre el d e  
ro tienen sobre todo dos puntos de apoyo: uno el moral, otro el 
econômico. En el orden moral son gente "sin rey y sin ley", ocio 
SOS, encenagados en la gula, alejados de la religiôn, amantes de 
la caza y de las pantagruêlicas comidas, obscenos, rapaces, ig­
norantes ..., en fin, alejados de su labor espiritual y orienta 
dora: no confiesan ni ayudan a los fieles. Este tipo de denun—  
cia se condensa, sobre todo, en los cantos III, IV, XV (almas - 
de maneebas de clérigo que pueblan el Infierno) y XVII.
En el aspecto econômico "Gnophoso" se ensana con los clêri- 
gos propietarios de bienes ralces que unen a la corrupciôn 
religiosa el bénéficia lucrativo: en este caso denuncia aspectos 
de dominaciôn y privilégie econômicos, la codicia, la usura, la 
evasiôn de impuestos, etc... Esta crltica, ademâs de en los can 
tos citados, se encuentra también en el principle del canto V. 
Las citas de ambos aspectos son, por longitud, imposibles de re 
producir.
El que la crltica anticlerical se amplle desde sus aspectos 
morales a determinados aspectos econômicos es uno de los puntos 
que diferencian al anticléricalisme popular y tradicional, fruc 
tlfero en toda la literatura de la Edad Media, del anticlérica­
lisme de un reformador del Renacimiento proclive a las ideas de 
Erasmo. Pues bien, ambas vertientes de la denuncia pueden leer- 
se con frecuencia en Villalôn. En la Ing. Comp. se queja el au­
tor de la situaciôn de los teôlogos y hombres de Iglesia, aleja
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dos de toda pureza y moralidad:
Mas los theôlogos de agora (jo Dios in 
mortal, que no lo puedo dezir sin lâgri- 
mas!) que lo primero que hazen es desnu- 
deirse de Jesuchristo, del quai primero - 
se auîan de vestir, porque agora dizen - 
que el theôlogo que sirue a Dios, no pue 
de tener de corner... zouâl theôlogo el - 
dia de oy imita a Orlgenes? El quai, por 
que no le fuesse algûn estoruo al buen - 
estudio los pensamientos de la carne, se 
castrô. (Ing. Comp., pp. 146-147)
La sâtira demoledora que hace "Gnophoso" de los curas gloto- 
nes y promiscuos de la misa parôdica (canto XVII) tiene su para 
lelo en los curas glotones que se ven en El Sch. ocupados en —  
suntuosos banquetes y otros placeras poco espirituales:
Imitanse acaso los apostoles en gastar 
las rentas de la Iglesia en çenas y ban­
quetes / en diuersidad de manjares / en 
criados y families? Antes me pareçe que 
imitan a cleopatra en disipar las hazion 
das: y a Sardanapalo en seguir los delei 
tes del cuerpo: (...) Y aun sobrepujan a 
estos pues consumen su tiempo (...) en - 
inuençiones mas curiosas de lo que aque­
llos entonçes vuscauan (...) Y huelgan - 
de gastar con vos sus çenas y tiempos si 
• de contino hablais en vinos o en arte de 
cozina: (...) Y si os combidan a su mesa 
en todo el tiempo que durare la comida -
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no ha de aver otra disputa sino de la ca- 
lidad y bondad de los manjares (...) De - 
manera que es tan preçiada cosa en los ta 
les lugares tener sed y venzer a todos en 
beuer como lleuar la vitoria en vna frago 
sa batalla. (Sch., III, v, p. 135)
N O  me refiero esta vez a un paralelo textual sino -insisto- 
a uno ideolôgico,pues, fuera de los conceptos, se observan dife 
rencias entre ambas denuncias: el canto XVII de El Crot. es un 
esperpento grotesco y, por ello, mâs incisive. La critica de El 
Sch. es mucho mâs suave, aunque incida también sobre el sibari- 
tismo gastronômico y la moral invertida (emplear las rentas de 
la iglesia en "manjares, criados y familias").
Esta ûltima critica (los malos usos que los clérigos hacen de 
sus salaries eclesiâsticos para invertir en sus placeres tempo­
rales) se encuentra también en el siguiente pârrafo de El Sch.: 
Traen estos barbares idiotas por su se­
gundo fundamento dezir: que los apôstoles 
(...) fueron rusticos y pobres pescado—  
res (...) 0 misera ceguedad, pues ya que 
los conçediessemos que eran.simples rus­
ticos querria yo saber si como les quie- 
ren imitar en su rustiçidad no deprendien 
do lettras, porque no los imitan en su - 
simpliçidad y costumbres ? Imitanse aca­
so los apostoles en gastar las rentas de 
la iglesia en çenas y banquetes / en di­
uersidad de manjares / en criados y fami 
lias? Antes me pareçe que imitan a cleo­
patra en disipar las haziendas: y a Sarda
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napalo en seguir los deleites del cuerpo: 
y a los Epicuros / Hilesios / Sibaritas 
y Asotos con sus offiçiales y botilleres 
de golosinas y sainetes... En esto gastan 
su tiempo y se consumen las posesiones / 
y se disipan las rentas de la iglesia —
(...) Estas son sus doctrinas y en esto 
hcui estudiado para imitar a los apôsto—  
les fundadores de la iglesia de dios.
(Sch.. III, V, pp. 134-136)
La censura de las prâcticas usurarias, constante en El Trata- 
do de Cambios de Villalôn, se hace mâs incisiva y amarga cuando 
se refiere a los religiosos:
E ansi digo que lo tal es mas graue pe 
ccado en los religiosos sin comparacion, 
porque si dizen que es compaRia (contra- 
tos de compaRia),diganme quien hizo al - 
sacerdote y religioso mercader, porque - 
no me puede negar que el que tiene compa 
Ria con vn ladrÔn, no se llame tambien - 
ladron. Pues preguntole que conueniencia 
tiene la luz con las tinieblas, el demo­
nio con dios,y el sacerdote y religioso 
con mercader. (T. Camb., f. xxxvii)
En la misma obra y, por supuesto en la Exortaciôn a la confe- 
ssiôn, abundan los avisos a los confesores para que no pasen por 
alto el pecado de la usura en sus penitentes (V. T. Camb., ff. 
xliiii vto-xlv vto.).
El usurero estâ obligado a la restituciôn:
(...) es obligado el vsurero a resti—
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tuyr a la parte de quien 11eu6 las vsu—  
ras, o a sus hijos y herederos, o a quai 
quiera otro sucessor, no solamente qua—  
lesquiera cosas y marauedis que le aya - 
lleuado por ynterese, pero lo que mas es 
y mas de ponderar, que le deue satisfa—  
zer qualesquiera dafios en que incurrio - 
por faltarle aquello que le lleuo.
(T. Camb., f. xliiii vto.)
Y el confesor tiene el deber de aconsejar en esta materia a 
sus penitentes. Asî se puede calibrar mejor el significado de - 
esta critica en el canto XVII de El Crot.: Etemocles, cura y con 
fesor de Aristeneto, un usurero pûblico, protesta en carta abier 
ta a su penitente por la injusticia de no ser convidado a su ban 
quete; el cura Etemocles se ha arriesgado por amistad al gué di- 
rSn al permitir a Aristeneto usurar sin hacerlo a su nombre, si
no "en nombre y como criado de otro." (Crot., XVII, p. 501) --
Aqui el cura "carga por su cuenta la nota de la usura" (27) y - 
muestra cômo, aunque la doctrina civil y teolôgica sobre los —  
cambios estaba ya muy elaborada por esas fechas, y los moralis­
tes tendian a adaptarse a lo irremediable, el autor condena des 
de el punto de vista antiguo y rigorista cualquier tipo de inte 
rés, es decir, no se pliega a las circunstancias.
La critica al confesor que permite la usura es mordaz, pero 
la de los eclesiâsticos que la practican llevados por su "insa- 
ciable y desordenada cobdicia" acentûa el rigorisme;
En todo esto vsan los arrendatarios al 
reués, porque como tiranos nunca tienen 
respecte a la miseria del pueblo christia 
no y de los sûbditos y feligreses, mas -
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aun que claro vean destruyrlos y necesi- 
tarlos, les sacan sus reditos con vejacio 
nes y censuras y costas, en tanta manera 
que en otro aRo no queda oueja que sufra 
pastor tal, y ansi le huye como a tirano.
(T. Camb., f. xlvi)
Villalôn describe algûn ejemplo concrete de abuse eclesiâsti 
co. Este es uno:
... acostumbran todos arrendar con —  
prouechos auentajados para su proprio in- 
terés. Porque si alguno quiere arrendar 
su benefficio por très aflos pide que le 
de la quantia del primer ano o de los —  
dos adelante el dia que se hiziere la —  
contrataciôn. Desta manera que si se —  
arrienda en cien mill mris. en cada vn - 
aRo ofrêcese de se los dar aquellos lue­
go, y que ansi acabado el primer ano le 
dara otros cien mill, de manera que siem 
pre le da adelantado el precio que se —  
avino. (...) Y ansi ay muchos destos be- 
neficiados que gozan muchos afios destas 
rentas sin nunca ver ni conoscer sus fe­
ligreses ni hazer en ellos prouecho que 
monte vn marauedi. Y tambien venden la - 
hazienda y patrimonio de dios muy antes 
que ella de, y el sudor y trabajo de los 
misérables labradores que al fin los -—  
arrendadores la h an de sacar aunque peli. 
gre el feligres. Y no veo yo ley que per
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mita que los diezmos y primicias se pue- 
dan arrendar antes que ni la tierra ni - 
dios lo den. (T . Ceunb., f. xlvi vto.)
Villalôn critica en este pasaje anterior el cobro por antici 
pado de la renta de un bénéficie eclesiâstico. El siguiente frag 
mento de El Crot. denuncia otra varfente de corruptela: el absen 
tismo en los curatos:
Comiasse êl en cada vn aRo treçientos 
duca do s que valla el beneffiçio paseândo 
se por la corte, ^y auia yo de lleuar to 
da la carga por dos mil marauedis? No pa 
reçe cosa justa (Crot., V, p. 141).
Esta queja tiene algo que ver con un consejo que da Villalôn: 
Desta mesma manera cumple que los per- 
lados y eclesiâsticos visiten sus igle—  
sias y feligresias, y grangeen la mejora 
de su ganado. Y después estén présentes 
a las coxetas de sus diezmos y primicias 
que son las rentas y posesiones que dios 
les da por su trabajo conforme a los es- 
quilmos del ganado. (T. Camb., f. xlvi).
Otro cura usurero, el del canto III de El Crot., también con 
sigue, respecte de sus seis bénéficiés, hallar "qui en me los to 
maua frutos por pensiôn" (Crot., III, p. 75). La critica indig­
na a un anotador del manuscrite, que comenta al margen: "desuer 
güença luterana contra la yglesia" (28).
Todo el capitule XXIX del Tratado de Cambios insiste hasta - 
la saciedad en la defensa de una Iglesia pobre, lo mismo que el 
canto III de El Crot. . La base de l o s  razonamientos de uno y  -  
otro es l a  m is m a ,  como se puede ver a continuaciôn:
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Miçilo.- Por çierto, bien gastauas los - 
dineros de la Iglesia, que dizen los pre 
dicadores que son hazienda de los pobres.
Gallo.- Pues dizen la verdad (...) por—  
que ellos no tienen ni han de tener otra 
heredad, porque ellos suçedieron al tri­
bu de Leul, a los quales no dio Dios —  
otra posessiôn.
Miçilo.- (...) Y avn esa me pareçe gran­
dissime razôn para que los seRores segla 
res no deuan lleuar los diezmos de la —
Iglesia, pues ellos tienen sus mayoraz—  
gos y rentas de que se mantener. (...)
Gallo.- Pues siempre es esa vuestra opi- 
niôn, que los seglares no querriades que 
ningûn clérigo tuuiesse nada, ni avn con 
qué se mantener.
Miçilo.- &Pues qué malo séria? Antes me 
pareçe que les séria mejor, porque mâs - 
libremente podrian entender en las cosas 
spirituales... (Crot., III, pp. 77-78).
El razonamiento continûa, explicando el zapatero que si los 
clérigos cumpliesen con su obligaciôn, los seglares les darian 
mucho mâs que loS diezmos. En el T. Camb. se lee;
Si no diganme ellos, que hazienda tie­
ne el obispo, o otro cura particular? —  
quai dellos no responderâ que los diezmos 
y primicias y lo que mâs le ofrece el fe 
ligrês? Esto es lo que dios les dixo, y 
desto dixo que se huuiesen de mantener. (T.Camb.f.xlv)-
3)
Y un poco mâs adelante insiste:
... quiso dios ser su patron, y no les 
quiso dar otra heredad (...) Dixo dios a 
los sacerdotes, yo les soy su posessiôn, 
que no tienen necesidad de otra hazienda 
en que suceder. Y ansi se la puso tan en 
contingencia por los sustentar en la con 
fiança mas. Sabia como eterno dios que la 
cobdicia los auia de corromper, y ansi - 
proueyô para los detener en su confiança 
y fue que no tuuiessen pan cierto que co 
mer. Y ellos oluidados de la intencion - 
de su dios trabajan por lo asegurar con 
arrendamientos y contrataciones de puxas 
y pregones como en qualesquiera otras ha 
ziendas profanas, diziendo en alta voz -
tquien da mâs? aunque dios no de pan, —
iquien me lo quiere dar a mi? ^Ay mas es
tremada specie de infidelidad? En fin ha 
zen ferias de la sangre de Christo, y —  
mercados publicos de la hazienda de los 
pobres de dios. (T. Camb. f. xlv- xlv vto.)
A veces, al tratamiento del mismo tema se une el empleo del
mismo tipo de imâgenes sacadas de la vida pastoril y con fuente
blblica comûn, como por ejemplo:
Para mi yo creo que si tû - ... a quien no es notorio
ordeRas la leche y tresquilas que el obispo y en (sic por
la lana, quiero dezir: que si el) cura tien en nombre y offi.
tû gozas los esquilmos del ga cio de pastor, pues ansi son
nado tû te quedas el mesmo —  llamados de dios? y ansi son
3+
pastor. 0 me has de confessar 
que los hurtas al que los ha 
de auer.
(Crot., III, p. 75)
obligados a mirar y velar la 
salud y prouecho de sus feli­
greses como lo haze con su ga 
nado el proprio senor. De ma­
nera que siempre han de tres- 
quilar y ordenar conforme a la 
disposicion del tiempo y nece 
sidad de la oueja, y no deuen
desollarla el pellejo por ---
aprouecharse della mas de lo 
que sufre su diSpusicion.
Porque si el seRor tresqui 
la su proprio ganado alguna - 
oueja passara visto su traba­
jo sin tresquilar, y por el - 
semejante, visto que tiene im 
chos hijos que amamantar la - 
dexarâ de ordeRar por enton­
ces. Y aun podra ser que por 
conseruar la res la albergue 
y cubra con ropa visto que lo 
tenga necesidad con el tiempo. 
Desta mesma manera cumple que 
los perlados y eclesiâsticos 
visiten sus yglesias y feli­
gresias, y grangeen la mejora 
de su ganado. Y despues esten 
présentes a las coxetas de —  
sus diezmos y primicias que - 
son las rentas y posesiones -
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que dios les da por su traba­
jo conforme a los esquilmos - 
del ganado.
(T. Camb.; f. xlv vto- xlvi)
La soluciôn propuesta es inconfundible; "Nuestra régla es la 
Caridad", dice Villalôn (T. Camb., f. xlv vto.). Caridad que im 
plica, por un lado no tomar diezmos de la gente necesitada -co­
mo también défiende Micilo-, y por el otro repartir "alguna can 
tidad de pan paira el mantenimiento de los pobres de la tierra." 
(T. Camb., f. xlvi).
Y junto a la alternative moral, otra prâctica:
Pues de oy mas temasse dios, y embie el 
obispo vn cogedor que coxa su pan y corne­
ra y vendera quando tuviere nescesidad, -
y dara a sus ouejas pobres. Y las ygle—
sias embien vn benefficiado de entre ---
ellos que vaya en cada ano por su antigüe 
dad. Y desta manera no perderan ellos na­
da, ni haran dano a ninguno, y seruiram a
dios. (t . Camb., f. xlviii vto.)
El autor de El Crot. satiriza en el canto V sobre otro incum
plimiento eclesiâstico; el de la confesiôn, sobre todo si se —
concibe como consejo, como funciôn orientadora:
Miçilo.- (...) quando fueste capellân de 
aquel curazgo (...) &cômo te sablas auer 
con tus ouejas? &cômo sablas repastar —  
tus feligreses? &cômo te aulas en su go- 
bierno y confesiôn? (...)
Gallo.- (...) En fin yo lo hazla como to 
dos los otros pastores merçenarios, que
no tenemos cuenta si no al prbprio inte- 
rés (...) Y quanto a las conçiençias y - 
pecados, quanto quiera que fuessen graues 
no les dezla mSs sino: no lo hagSis otra 
vez. Y esto avnque çien vezes me vinie—  
ssen lo mesmo a confessar. Y avn esto -- 
era quanto a los pecados claros y que —  
ninguna dificultad tenlan. Pero en otros 
pecados que requerlain algûn consejo, es- 
tudio y miramiento disintulaua con ellos 
(...) En fin, en todo me aula como aquel 
merçenario que dize Cristo en el Euange- 
lio, que quando ve venir el lobo a su ga 
nado huye y lo desampara.
(Grot., V, pp.140-141)
Contra este tipo de confesores truena Villalôn en la Exort. 
conf.:
pue a cada passo vereys multitud de —  
confesores nescios, imprudentes y muy va 
nos, los quaies por cobdiçia de vn mise­
rable interês se entremeten en este nego 
çio del conf essêir con tanta liberalidad - 
como si tratassen hazer çapatos, o otra 
cosa que muy menos fuesse. A los quales 
conuenia que con gran cuydado fuessen —  
desterrados de la republica, antes que - 
aguardar el dano que hazen en ella. Y es 
ta culpa me parece que tienen los obis—  
pos que taies los ordenem, y despues de 
mal ordenados tan mal confian y encomien
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dan sus ouejas. (Exort. conf., f. viii vto.) (29). 
Es significativo que el tema de la confesiôn preocupe tanto 
a este escritor como para componer un tratado sobre sus prove—  
chos y virtudes donde se teoriza con alternatives lo que en "Gno 
phoso" es s6lo la "cara negra" del problema. En la Exort. conf. 
siguiendo a la Biblia y a San Agustin leemos consejos al buen - 
confesor; éste debe ser; "prudente, justo y piadoso" (f. viii), 
"sabio y prudente" (f. ix); "que sea la confessiôn breue" (ff. 
ix-x), "que el confessor sea recogido" (f. x). Es ësta la anti- 
tesis positiva, la "cara blanca" del Sacramento, la que falta - 
en los confesores de El Crot..
A pesar de la critica, "Gnophoso" salva a algunos clérigos: 
acepta la posibilidad de que baya sacerdotes santos que se li—  
bren de su Infierno y gocen con Bios de la bienaventuranza: bas 
taria con que cumpHeran con su deber. El narrador-testigo de - 
la misa nueva, que presencia la gran celebraciôn profana organi^ 
zada por sacerdotes, tambiên clêrigo (v. final canto XVI) llora 
ante un espectâculo tem desvergonzado.
Villalôn acepta,*asimismo, la posibilidad de un reducto ecle 
siâstico no corrompido;
Duelanse los desuenturados de tanto po 
bre bueno, y religiosos sanctos recogi—  
dos en los monasteries los quales ni nun 
ca vsuraron ni lo echaron de ver...
(T. Camb., f. iii v.) 
pero, como en El Crot., lo habituai es la pérdida absoluta de 
la pureza de los primitivos cristianos:
Digo que estâ ya tan corrompida la sim 
pleza cristiana, y tan olvidada aquella 
primera religiôn y sanctidad en que la -
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Iglesia se fundo, y ha llegado a tal es- 
tado nuestra malicia, que ya casi se nos 
ha desaparecido como niebla o sombra la 
sineeridad de la ley y preceptos cristia 
nos, y que ya como vieja cargada de mu—  
chos ahos aquella rectitud e integridad 
que auia en aquellos padres primeros ya 
como cansada esta adormida que ya ni le 
echamos de ver ni nos echa de ver. De —  
tal manera que si resuscitassen agora —  
aquellos primeros fundadores de nuestra
religion, que con lumbre del Spiritu --
Sancto hiz1eron canones en los quales —  
nos ordenaron el biuir, o no nos conoce- 
ran o nos juzgarein por de estraîia secta 
y nacion, (T. Camb., f. vi)
El tema vuelve a repetirse en El Sch., donde los primitivos 
son otra vez modelo de conducta y sabiduria;
Ouerrîa yo que los apostoles fuessen - 
imitados en sus costumbres y obras / Ca- 
ridad y amor: y estos otros sanctos varo 
nés (los Padres de la Iglesia) fuessen - 
imitados en sus lettras y saber.
(Sch., III, V, p. 136)
Creo, en resumen, que "Gnophoso” y Villalôn comparten coneeg 
tos esenciales en materia religiosa, de los cuales sôlo se han 
sehalado aqul algunos muy caracterlsticos. Y comparten,sobre to 
do, la misma visiôn negativa de su actualidad, ambos por las —  
mismas o parecidas razones. Desde esta perspectiva, muchas de - 
las crlticas de El Crot. adquieren dimensiones nuevas a la luz
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de algimas de las propuestas del licenciado, por ejemplo, las - 
contenidas en el Tratado de Cambios.
b . El tema de los falsos filôsofos
Esta es preocupaciôn bâsica en "Gnophoso" y en Villalôn, pe­
ro aqul no va a tratarse mâs que desde el punto de vista del —  
"bârbaro idiota" preceptor, y sus consecuencias. Dado que el te 
ma es de inspiraciôn lueianesca se tratarâ tambiên en otro lu—  
gar (v. infra., 2.3.a).
Basten aqul unos ejemplos: esos viri obscuri, représentantes 
de la religiôn obscurantists, las disputas estêriles y los "sa- 
beres" dogmSticos sin interês son los que deciden al Icaromeni- 
po de El Crot. a visitar el Cielo para poder conocer, por si mis 
mo, los enigmas del mundo y la naturaleza (Crot., XII, pp. 353-
-360). Esos son los mismos de los que habla este pârrafo de El
Sch. :
Ay agora muehos maestros (...) tan bar 
baros idiotas; que puestos los discipu—  
los debajo de su disciplina no los ense- 
nan sino barbarismes y solecismos: de —  
tal manera que traidos a mano de doctor 
que los aya de ensehar doctrina mas àlta/
/ tiene mas nescesidad de tiempo para —
desarraigar dellos estas barbaridades —  
que para enseharles las buenas el (...)
No se quai mal hado confundio todas las 
buenas letturas de los antiguos purissi- 
mas y enteras para ensenar los juizios - 
de los mançebos: y nos entremetio vnos - 
corruptos barbares / que por embidia / o 
por otra mala ocasion nos corrompieron -
ioo
las doctrinas de aquellos que tenian el - 
çeptro y superioridad en el hablar y es- 
creuir. (Sch., II, ii, p. 62)
...destierren y inhabiliten a vnos bar 
baros idiotas los quales se entremeten - 
sin saber ni ser examinados a ensehar ha 
ziendo gran profesion de lettras / loan- 
do sus nescedades / estimando verdaderos 
barbarismes y solezismos sin saber lo —  
que es. (...) Asi estos varones de archa 
dia (verdaderos asnos en el saber) hallo 
yo que son veneno y pestelençia para los 
juizios y injenios de la juventud: y que 
estos son total causa de su perdiçion y 
del aborresçimiento y destierre de las - 
buenas letras y saber. (...)
(Sch., II, ii, p. 64)
Esta critica de El Sch. y de El Crot. présente tambiên en -
el Icaromenipo de Luciano y el Elogio de la locura de Erasmo -
enlaza con el mismo problema visto ahora desde sus consecusn—
cias pedagôgicas sobre la juventud;El Crot. en forma de vi/^ 
cia de un pedagogo, en El Sch. poniendo el acento en los padres 
négligentes de la educaciôn de sus hijos:
Gallo.- (...) como vfan todos Tambiên s o n  d i g n o s  de jran
la bondad que representaua ha culpa l o s  p a d r e S  que con ne- 
blôme vn letrado rico si que- g l i g e n ç i a  ( s i n  t e n e r  a l f i x n a  -
ria enseKarle vnos niRos pe—  e s p e r i e n ç i a  n i  a u i s o  d e  l o s  -
quenos que ténia, sus hijos. m a e s t r o s )  t i e n e n  t a n - p a c o  C ü i
Miçilo.- Por çierto, { a cuer- d a d o  d e  s u s  hijos q u e  ne m i -
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r a n  a  n u i  en  l o s  e n c o m ie n d a n  -  
p a r a  e l  e s t u d i o  d e  l a s  l e t t r a s  
y  c o s t u m b r e s :  y  a s i  l o s  d an  a 
h o m b r e s  n e s c i o s  y  v i ç i o s o s  /  
/ q u e  n i  l o s  s a b e n  e n s e f i a r  d o -  
t t r i n a  /  mas c o r r o m p e n l o s  c o n  
v i ç i o s .
( S c h . , II, i i ,  p. 65. L a  c u e -  
j a  s e  r e p i t e  en e l  s e g u n d o  c a  
p i t u l o  d e l  l i b r e  III).
do lobo encomendava los corde 
rosi jHy de puta, y qué Sôcra 
tes, Pythâgoras, Platôn! i Y 
qué les enseflauas?
Gallo.- Lleuâualos y traÿfaj- 
los del estudio y casa del ba 
chiller de la gramâtica.
Miçilo.- Eso no era sino ense 
Rarles el camino por donde —  
auian de yr y venir, de mane- 
ra que moço de ci ego te pudie 
ran llamar.
(Crot., I V ,  pp. 118-119)
A los autores de ambas obras les inquietan por igual las ca- 
rencias del pensamiento cientifico y del sistema educativo de la 
Espana del siglo X V I .
c. Opiniones sobre Lôgica y Teologia
No creo necesario extenderse demasiado en este aspecto pues 
ha sido estudiado con gran brillantez por Margherita Morreale - 
(30), pero si quiero recorder algunos aspectos que relacionan -
ideolôgicamente a El Sch. y El Crot. con independencia del mode
lo de Luciano.
Los mismos "maestros de la philosophie y theologia natural" 
(Crot., X I I ,  p. 356) que quiebran la cabeza a Icaromenipo con - 
sus "têrminos cathegoremSticos y sincathegoremâticos, anâlogos,
absolutos y conotatiuos, (contradiciones y contrariedades)" --
(crot., X I I ,  p. 357 y nota X I I .  107, p. 372) têrminos, todos —  
ellos, de la LÔgica, aparecen tambiên retratados en El Sch.:
Y en logica vereis vnos tratados de in
lOZ.
solubles y obligaciones / o vnos de moda 
les / o de actos sinchategorematicos y - 
de otras semejantes vanidades: que si —  
acaso lo hechassen en algun crisol todo 
se yria en humo y en escoria sin proue- 
cho ni fin. (Sch., III, %, p. 154)
Al mismo tiempo, la censura sobre las disputas teolôgicas de 
sus contemporâneos conserva semejanzas ai las dos obras:
En la theologia no ay sino 
relaçiones, segundas inten- 
çiones, entia rationis, ver- 
daderas imaginaçiones, en fin, 
cosas que no tienen ser. Es 
venido el négocie a tal esta 
do que ya se glosa y déclara 
vuestra Scriptura y Ley se- 
gûn dos opiniones, nominal y 
real. Y segûn pareçe esta —  
multiplicaciôn de cosas todo 
redunda en confusiôn de los 
injenios que a estas buenas 
sçiencias se dan.
(Crot., XIV, p. 419)
Desta manera ay tratados en 
theologia como del subjecto - 
de la sciençia / del fin / si 
sea pratico / o speculatiuo / 
/ y de infinités problemas y 
quolibetos: despues disput an 
si la patemidad que esta en 
dios si es relaçion absoluta/ 
/ o respectiua: questiones - 
que aunque se disputan desde 
aqul al dia del juizio no sa- 
caran mas merito que de cor- 
tarse las vRas al rayo del —  
sol.
(Sch., III,X, p. 154)
Pero si en algo significativo coinciden ambos escritos *es 
en oponerse a la intromisiôn de la filosofia, y sobre todo de 
la dialêctica, en la teologia" (31). Esta idea se defiende en 
El Sch.,(lll, oc, p. 155)y en El Crot.,(xil, p. 357 y ss. y xiv, 
p. 419 y ss^, sin poder atribuirlo a un modelo al que se ha imi 
tado literalmente -aunque si a un patrôn Ideolôgico heredado-:
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el de la theologia practice gersoniana y la devotio nova de un - 
Vives o un Erasmo, culminaciôn,este ûltimo, de esa aspiraciôn a 
arrancar la teologia al predominio de la filosofia (32),
d. La querella de las mujeres
La concepciôn que "Gnophoso" tiene de la mujer es de un miso-
ginismo radical, obsesivo incluso. Se manifiesta tambiên en las
"novellas" de corte italianisante cuya razôn de ser es moralizar. 
Las teorias renacentistas de sublimaciôn del amor y la mujer han 
hecho muy escasamente mella en êl; aun las de Erasmo, quien -co­
mo es sabido- estâ mâs cerca de la misoginia tradicional que --
otros ilustrados del XVI.
Es ocioso transcribir citas de El Crotalôn pues las referen—  
cias se multiplicarian en exceso. La mujer es un objeto de peca- 
do agente, no paciente; animal perverso y lascivo que pierde al 
hombre y a la sociedad. El simil mujer-animal es constante en El 
Crot.; animal, sobre todo, sexualmente incontrôlable: inclinacio 
nés lascivas llevan a Rosicler al incesto, a Saxe y las brujas - 
navarras a perder a la nobleza espafiola, a Beatriz a romper la - 
amistad entre dos hombres (sentimiento superior, desde luego, al 
del amor entre hombre y mujer); inclinaciones lascivas llevan a 
las mujeres de Valladolid a matar al gallo en Carnaval. Hasta Gi 
nebra, prodigio de fidelidad conyugal, cede ante las presiones - 
de Licinio. La mujer es, en fin, Lilith, Hécate, Morgana, Diana 
y su cohorte de brujas... Se la compara en una Qcasiôn a la rana, 
animal vano, parlero y enredador.
Si hay alguna excepciôn en que se venera y defiende a la mu—  
jer, pero a condiciôn de aparecer sublimada. ajena a la sexuali- 
dad, como en toda la linea de pensamiento renacentista en que al 
gunos argumentes de Platôn se alian a la moral cristiana. Asi, -
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en el cielo de "Gnophoso",pueden aparecer, aunque fugazmente, da 
mas honradas y venerables, con mencifin especial de Santa Ursula 
y las once mil vlrgenes. Y Drusila, modelo de castidad y constan 
cia conyugal, puede ser victima del ingrato Andrônico. Subyace, 
por tanto, en "Gnophoso" ese problema ancestral de todas las so- 
ciedades patriarcales desde sus tiempos primitivos; el manteni—  
miento de la castidad femenina, tenido, en este caso, por los co 
lores de la tradiciôn hebrea y cristiana. Hasta el punto de que 
"Gnophoso" -y esto ya no es tan usual- prefiere el celibato ( o 
eso dice por boca de Micilo: Crot., XX, p. 609).
En El Sch. de Villalôn se pueden encontrar opiniones sobre la 
mujer muy similares a las comentadas aqui. Aunque el tema es ob­
jeto de un debate extenso en el diâlogo (puesto que como tal se 
ha consagrado ya en forma de contienda literaria)los argumentos 
pro-femeninos -tan retôricos como los misôginos- conservan un - 
tinte muy cercano al de los muy escasos de "Gnophoso".
En cuanto a la critica a la mujer, los argumentos coinciden, 
como era de esperar. en un tôpico: asi, se habla de "los enga—  
Ros, / astucia / abominaçion y vanidad de la mujer", de "la baje- 
za de su juizio y su vana presunçion; las quales dos cosas son - 
el fundamento de todo su mal..." (Sch., IV, vi, p.177). Dice El 
Sch. en una lista propia del Arcipreste de Talavera:
Son todas pesadas / moledoras / pedi—  
güeRas / auarientas / luxuriosas / parle 
ras / astutas / sagaçes / arteras / em—  
baidoras / encantadoras / hechiceras: en 
fin inuentoras de toda maldad engano y - 
traiçion. (Sch., IV, vi, p. 178)
Es inûtil ayudar a la mujer diciéndole "la verdad",
... porque es el animal que menos la -
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quiere oyr, y que mas se preçia viuir —  
por su parescer (ibid., IV, vii, p. 181)
Ademâs, nunca gucirda secretos:
...lo vno es notaros su poca fee: y lo 
segundo su liuiandad / que nunca algun - 
secreto se pudo encubrir en la muger.
(Ibid., IV, vii, p. 182)
La denuncia de su lascivia se empairenta incluso estilistica- 
mente en las dos obras:
;.. todas por vn comûn vi—  ... primero ellas nos lia—
uen muy sueltas y muy disolu- man y combidan con los ojos/
tas y que por la calle van —  / puestos y meneos (que co—
con vn curioso passo en su an munmente 11aman fabores) dan-
dar, (...) guiHando con los - do les a entender que se quie
ojos a todos quantos encuen—  ren dellos seruir: y con aque
tran en la calle, haziendo —  lias liuiandades les prometen
con su cuerpo lasçiuos meneos lo demâs.
... (Crot. , XX,p. 613-614)03) (Sch., IV, vii, p. 180)
En El Sch. Catôn aparece asociado a concepciones misôginas;- 
sus réservas hacia el sexo femenino radican en
... su parlar y poco secreto: lo quai 
considerando lo bien aquel sabio Catôn - 
nunca sele descubrio a muger.
(Sch., IV, vii, p. 182)
Es mâs que posible que, en este caso, se trate del mismo subg 
trato ideolôgico que hace proponer a "Gnophoso" un Catôn-censor 
de las costumbres vallisoletanas justo después de haberse exten- 
dido en la denuncia de las mujeres y de la culpa que tienen los 
hombres en el comportamiento femenino (Crot., XX, pp. 615-16).
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Por lo menos es curioso que ambos escritos lo relacionen.
Por ûltimo, cuando las dos obras nos cuentan sus ejemplos fe- 
meninos positivos, como excepciones que confirmas la regia, coin 
ciden en varios de sus nombres; dice El Crot.:
Mueho se preçian vuestras mugeres te—  
ner de su parte por exemple de castidad 
vna Penêlope, vna Lucreçia, Porçia, dôRa 
Maria de Toledo y dona Ysabel Reyna de - 
Castilla... (Crot., II, p. 52)
Asi en El SCH. se encarece, por el mismo motivo, la honesti—  
dad de Lucrecia (p. 189), la fidelidad de Porçia (pp. 190 y 199), 
y la castidad de Isabel la Catôlica (p. 201). La coincidencia es 
habituai en los escritores del Renacimiento y el Barroco. No fa^ 
ta tampoco en El Sch. quien defienda el celibato frente a las pe 
nalidades de la condiciôn conyugal (Sch., IV, ix, pp. 192-195).
Bien es cierto que se trata de opiniones codificadas por una 
tradiciôn literaria, pero el hecho de que un autor las seleccio- 
ne y las haga suyas, indica tambiên algo mâs que una simple tipi 
ficaciôn de un lugar comûn, sobre todo si se observa que el au—  
tor se identifica con ellas. En esta circunstancia se encuentran 
El Sch. y El Crot. ,
e. Concepto de amistad
La amistad es don preciado, mâs estimable que la riqueza y el 
lujo: asi consta en El Sch. y en El Crot., donde los conceptos - 
vertidos tienen el mismo pléinteamiento filosôfico, de herencia - 
platônica y socrâtica:
... fâltame de mi casa vn - ;.. 0 sancta amistad, don
amigo, vn companero de mis m^ venido de la bienaventurança!
sérias y trabajos y tan igual ... Muchos fueron los que pu
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que era otro yo (...) y por—  
que veas si tengo razôn de lo 
encareçer sabrâs que en êl te 
nia yo toda la consolaçiôn y 
b i en au en tur anç a que en el mun 
do se podla tener: con êl pa- 
ssaua yo mis trabajos de no—  
che y de dia, no aula cosa —  
que yo quisiesse saber o auer 
que no se me diesse a medida 
de mi voluntad (...) En con—  
clusiôn (...) Yo perd! vn te- 
soro que ningûn poderoso se—  
nor en el mundo mâs no pudo - 
poseer.
(crot., XX, pp. 604 y 608)
sieron la feliçidad deste mun­
do en las riquezas, otros en la
salvd,otros en las honrras, --
otros en el deleyte; mâs aque­
llos solos acertaron que la pu- 
sierorj en la buena amistad de - 
muchos amigos.Quien pudo dezir- 
se vivir,si de amistad no gustô? 
quê cosa es mas dulçe que te­
ner el hombre con quien se —  
atreua a hablar sus negoçios 
publicos y privados como con- 
sigo mismo? A quien nunca fue 
sabrosa la prosperidad, si no 
tuvo con quien la comunicasse? 
quien podria sufrir la adver- 
sidad, si no tuviesse amigo - 
que juntos la pasassen? Dixo
aquel padre de los philoso--
phos Platon: el amigo es otro 
yo. (Sch., I, vi, pp. 40 - 
- 41 de edic. M. Pelayo; omi 
tido en edic. de Kerr, v. p.
26) .
El tema de la amistad se trata con profusiôn en estos dos diâ 
logos, pero siendo su parentesco sobre todo textual y de fuente 
literaria comûn se tratarâ en otro lugar. Basten, de momento, es 
tas indicaciones.
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£. Idea sobre la naturaleza humana
La visiôn de la naturaleza humana de la que "Gnophoso" se ha 
ce portador tiene rasgos nltidamente renacentistas, o por mejor 
decir, plantea cuestiones que han emergido ciclicamente en la - 
historia del pensamiento aunque adopten formas concretas discer 
nibles en cada época. "Gnophoso", como Pérez de Oliva o como 
llalôn, como siglos después diria Rousseau, piensa que la natu­
raleza es buena, y que sôlo el hombre como ser social la corrom 
pe. su consejo, repetido a lo largo de El Crot. es que hay que 
atenerse a las leyes de la naturaleza. El ejemplo mâs acabado - 
es el canto II en el que ensalza la vida de las fieras en tanto 
que reflejo del instinto natural, de lo espontâneo y bueno por 
naturaleza, esto es, sin necesidad de ser trabajado. cuando so- 
mete a comparaciôn al hombre y a la fiera sale victoriosa la —  
fiera. Pero repasando las razones de esa victoria se observa —  
que todas son sociales; en sus batallas no hay vasallaje; viven 
igualitariamente; son fuertes, valientes y castas; no tienen vi 
cios;son modelo de naturalidad y virtud,lo opuesto a lo postizo . 
y enganoso,lo opuesto a "lo cortesanoï..El matiz es muy importan 
te porque,una vez considerado,es imposible escribir.como hace —  
Kincaid, lo siguiente:
"The pessimistic view of man as corrupt 
introduced in these pages is reiterated - 
throughout the rest of the work, and re—  
presents the underlying ideological base
upon which the author's philosophy is --
founded'J (34)
Es inconcebible que Kincaid piense esto y luego defienda que 
"Gnophoso" y Villalôn son una misma persona porque, de acuerdo 
con su razonamiento, el primero seria "pesimista" y el segundo
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"optimista" en cuanto a la naturaleza humana, lo cual no parece 
muy coherente en un ûnico individuo.
Mi punto de vista es distinto; creo que ambos son pesimistas, 
pero pesimistas "sociales", y optinistas, pero optimistes filosô 
ficos. Es decir, que ambos coinciden en reconocer al hombre como 
ser superior de la creaciôn (aunque "Gnophoso" llegue, atrevida- 
mente, a otorgar uso de razôn a las fieras, p. 60 y ss.); el horn 
bre es ser libre por naturaleza -hasta aqui el "optimisme" rena­
centista-; pero se ha corrompido por obra y gracia de la convi—  
vencia social. i"Pesimismo" no renacentista? No lo creo: es el - 
punto de vista del racionalismo del siglo .XVI el que habla aqul 
y, en especial, el del humanisme cristiano; el hombre es natural 
mente bueno; los hombres han sido dotados por igual de cualida—  
des que la Naturaleza (lêase en el fondo, su Creador) les ha con 
cedido. Los ûnicos obstâculos para que el hombre desarrolle esas 
cualidades y viva en armonla con la naturaleza son la desidia, - 
la ociosidad, la negligencia, posibles, precisamente, por la co- 
rrupciôn social. Esta corrupciôn, ademâs, tiene responsables: pa 
dres, tutores, dirigentes, principes, etc... iCômo, si no, pue—  
den entenderse estas afirmaciones de El Sch. y El Crot., tan se­
mejantes en esplritu y convicciones?
...no tenêis por qué os que Doctonos naturaleza de vn en
xar de Naturaleza porque no - tendimiento muy alto con el —
os diesse (...) armas natura- quai exçedemos a todos los ---
les que dio a las fieras para otros animales en qualquiera -
su defensa, pues que vn enten otra su perfeçion (...) Ella -
dimiento de que os armô para como madré a todos nos hiio —
defenderos de vuestros enemi- iguales en el entender y habi-
gos le embotâis y entorpeçéis lidad: mas nos otros enemigos
por vuestra culpa y negligen- del trabajo con el contino ---
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cia. (Crot.,11, p. 52) oçio nos hazemos torpes y inha
Y mâs adelante:
(Sch., II, XV, p. 108)
Estos taies mereçlan ser - 
escupidos y negados de su Na­
turaleza si, dexando el exer- 
çiçio y ocupaçiôn destas sus 
sçiencias y artes que para la 
conseruaçiôn de su bienauentu 
rada libertad les dio si, re- 
pudiada y echada de si, se —
1ançan en las casas de los —  
prlnçipes y ricos honbres a - 
seruir por salario, preçio, - 
xornal y merced.
(Crot., XIX, p. 573)
Ambos textos refieren el mismo problema y el hecho de que uno 
(El Crot.) se indigne y el otro (El Sch.) lo diga mâs moderada—  
mente puede tener su explicaciôn; El Crot. es, sobre todo, una - 
obra satlrica y cômica; El Sch., aunque satiriza, adopta siempre 
un tono mâs ensaylstico, en especial cueindo es el venerable maeg 
tro Oliva quien habla, Ambas obras, por tanto, insisten en la li 
bertad innata del hombre, dotado iguali t ari ament e por la Natura­
leza, y en la estupidez social que aparta al hombre-individuo —  
del desarrollo de sus habilidades naturales. El Crot. llega a — : 
ser tan inquietantemente explicite que afirma que es el "qué di- 
rân", la Opiniôn, la que contradice las leyes naturales (Crot., 
II, pp. 62—63).
Este planteamiento general se repite, con pocas variantes,en 
el T. Camb.:
Ill
Quan gran locura hazemos en traer por 
exemplo destas nuestras vanidades a dios 
podiendo bastantemente traer exemplo de 
los brutos animales pctra nos corregir —
(...) Suelen los hombres con su buena in 
dustria, ingenio y entendimiento enSenar 
admirables cosas a los perros y cauallos, 
papagayos, perdizes y pegas, pues por - 
que no te doctrinas It industries a ti mes 
mo despertando, que estas mas dormido —  
que vn topo, mas somnoliento que la le—  
chuza, y mas grosero y tosco que vna fla 
ca perdiz y que otro qualquiera animal - 
bruto; y si en tus necessidades no te —  
quisiesses aprouechar de tu trabajotin­
dustrie, baylando, cantando y danzando - 
te puedes remediar si del todo no amas - 
el ocio. (T . Camb.. f. lii).
Aparte ya de esta posiciôn filosôfica,esencial para entender 
el resto de las crlticas en los dos diâlogos, cuando se descien- 
de a un terreno mâs concrete, las coincidencias tambiên se multi 
plican; quizâ porque son los Horalia de Plutarco los que suminig 
tran los razonamientos fundamentales. (De ahl, tambiên, las ana­
logies de estilo). El vicio es la primera causa;
Y ans! quiero que entiendas ...conuertiendolos con el -
que en todos mis cantos pre—  viçio (a los hombres) en muy -
tendo mostrarte c6mo por el - menos que bestias.
viçio son los hombres conuer- (Sch., I, ix, p. 35) ^
tidos en brutos y en peores -
q u e  f i e r a s . ( C r o t . , 11, p .  64)
BiBLIOTECA
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La lujuria y el deleite, ambos en sentido amplio, ocupan mu­
chas pâginas de disquisiciones sobre la animalizaciôn humana en 
los dos diâlogos: Crot., II, pp. 52-62; Sch., I, ix, pp. 33-35. 
Vêase este ejemplo de El Sch. que, sin saber adônde pertenece, 
podria muy bien ser intercambiable con muchos pârrafos del canto 
II de El Crot.:
Este tal (Sardanâpalo) y los semejan—  
tes bien los podemos dezir ser bestias /
/  pues solo obran aquello que su apetito 
les da sin vso de razon. Y aun me atreuo 
a dezir que son mucho peores; porque si 
el bruto corne hasta hartar el viçioso —  
hombre come hasta venir eh bomito. Y si 
el bruto tiene açeso carnal con la hem—  
bra de su espeçie / a tiempo conuenible/
/ y emprenada nunca ella se consiente —  
del llegar hasta parida; y estos luxurio 
SOS no solamente tienen açeso carnal con 
quaies(^iera mugeres asi proprias como - 
ajenas / y ellas con quaiesqui era varo—  
nés proprios y ajenos / en qualquier tiem 
po preRadas y en acabêindo de parir; mas 
todos procuran açesos iliçitos fuera de 
su natural, hombres con hombres, y ellas 
y ellos con brutos; a los quales tienen 
ya amaestrados y enseRados a se poner pa 
ra executar su viçio abominable . (...)
El bruto no tiene otros olores ni vn—  
güentos sino los que naturaleza le dio - 
en si / o los suaues de las yeruas en —
lia
que se repastan: mas los hombres procu—  
ran traer las espeçies de Arabia y de —  
las Indias y Egipto / ençienso / almiz—  
que / menjui ; mas aun mascin suaues pomas 
pastas y confeçiones de ambar / algalia/ 
/ estoraque / y de otros muchos vngüen—  
tos preciosos y olorosas espeçias. Y pa­
ra se deleitar en sus actos venereos se 
ruçian y lauan con aguas y açeites saca- 
dos destas espeçias y flores y yeruas:co 
mo de rosas / de claueles / de azahar /
/ de trebol. / de jazmin. Si el bruto co­
rne es solo para matar la hambre que le - 
fatiga: y solamente aquellos manjares —  
simples y en su vigor natural / sin los 
mezclar con otros sabores en coçimientos 
ni confeçiones para los mejor corner. Mas 
el hombre viçioso gloton no asi: mas vus 
ca con gran diligençia grandes coçineros 
de potajes y caçuelas ... (...)
Pues los brutos mucho nos exçeden en - 
esto: pues ellos no beuen sino nescesita 
dos de la sed / y de qualesquiera aguas: 
mas nosotros a qualquiera tiempo y sazôn/ 
/sin nos lo demander el estomago ni nueg 
tra nescesidad-. Esto todo es verdadera - 
artilleria y muniçion con que el deleite 
vuelue los hombres en peores que brutos 
bestias: pues auiendo de menospreçiar es 
tas glotonias y luxuries y viçios los —
lit
quales huie su razonable natural / ama y 
sigue a estos como bruto guiado y gouer- 
nado del sensual apetito.
(Sch., I, ix, pp. 33-34)
Los dos textos se refieren al ejemplo de la come j a como ani^  
mal casto y longevo, tanto mâs meritorio en su castidad cuanto
tiene mâs tiempo que el hombre para mantenerla o quebrarla.
(la corneja sobrepasa) nue- (Teofrasto) recusaua a los
ue hedades de hombres sin   ' dioses por injustos: por que
ofender su castidad. davan a los çieruos y corne--
(Crot., II, p. 53) jas tan larga vida (...) y al
hombre (...) la dauan tan bre 
ue. (Sch.. III,vi,p. 140)
El encarecimiento del amor por la libertad en los animales - 
estâ en los dos diâlogos:
Qualesquiera fieras que por enganos y - 
cautelas fueron alguna vez presas en la—
zos por los cazadores, si de edad razona
ble son, antes se dexarân de hambre y de
sed morir que ser otra vez presas y cap-
tiuas, si en algûn tiempo pudieron gozar . 
de la libertad. (Crot., II, p. 48)
La"termida" es, segûn Villalôn, un animal que se quita la vi­
da cuando estâ prisionero, lo cual hace exclamar al autor:
Pues si los brutos en quien falta el - 
vso de razon tanto hazen por este çeles- 
tial don (la libertad) / que deuen hazer 
los hombres? (Sch., I, xii, p. 44)
Por eso en las dos obras se reniega con idénticos argumentos
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de la servidumbre en Palacio: en El Crot. a lo largo de todo el 
canto XIX; en El Sch. en unos pârrafos como êstos en boca de Bo 
nifacio, servidor en la casa del Duque de Alba:
Sabreis que ha setenta anos y mâs que 
viuo / aplicado de los sesenta aca en el 
palacio / vida de mas que desesperados /
/ permitiendolo esto los mis desdichados 
hados (...) Aveis siempre de vivir a sa- 
bor de vuestro seRor / y seruirle a su - 
contento: la comida quando os la dieren /
/ y nunca quamdo la querâis: el dormir a 
la manana quando ya desuelados no lo gus- 
tais. Viuiendo de contino en miseria y po 
breza. En conclusion paresceme a mi que 
la mâs desdichada suerte en que dios po­
ne al hombre en esta vida es subjetarle 
al seruiçio del palaçio. 0 dios inmortal 
bastauale auerle criado en este miserable 
mundo rodeado de tan inumerables fatigas/
/ sin que le hizieras subjeto a esta tan 
horrible nescesidad. Replico luego don - 
françisco de la Vega: "senor Bonifaçio - 
por cierto con mucha razon os quexais des 
te tan miseioestado: pues os priba del ma 
yor bien que en esta vida los hombres tie 
nen / que es la libertad: vn bien tan se- 
Ralado que con ningun preçio ni oro se —  
puede comprar. Es tan gran bien que hasta 
los brutos le conosçen y le estiman..."
(Sch., I, xii, pp. 43-44)
Por las mismas razones critican a los truhanes y chocarreros, 
paradigma del ocio para el intelectual cortesano y de cuyas'*habi 
lidades" debe siempre huir el perfecto escolâstico;
Tambien queremos que el nues 
tro discipulo no sea lisonje- 
ro (...) por que lo tal es de 
hombres malinos chocarreros y 
truhanes (...) adular es de - 
parasites chocarreros que con 
donaires y truhanerias procu­
ran atraer a los seRores a —  
que les den.
(Sch., II, Xiiii, p. 101)
Con solos aquellos no quie­
ro al presente hablar que el 
vulgo llama truhanes, choca—  
rreros, que tienen por ofiçio 
lisonjear para sacar el pre— " 
çio miserable, que estos ta­
les son locos, neçios, bobos; 
y porque sé que en los taies 
no ha de aprouechar mi amones 
taçiôn , dexarlos he, pues Na 
turaleza los dex6 pribados —  
del sumo bien, que es juizio 
y razôn con que pudiessen di- 
çemir la verdad.
(Crot., XIX, p. 573)
Muchos de los conceptos aqul comentados son, es verdad, tôpi- 
cos del humanisme renacentista, pero lo que llama la atenciôn no 
es tanto su empleo, ni siquiera el recurso al mismo elenco de mo 
delos, con Plutarco a la cabeza, sino la forma de tratarlos, de 
relacionar unos con otros. Defender ei concepto filosôfico de - 
la libertad innata del hombre puede ser muy general, pero dife— ■ 
renciar entre el hombre como individuo y el hombre como ser so—  
cial ya no lo es tanto; es, cuando menos, rasgo "de escuela". Y 
si el tratamiento del hombre como ser social se une a una criti­
ca determinada de la riqueza y al elogio de los oficios mecâni—  
COS, como ocurre en El Crot. y en las obras del licenciado, hay
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que empezar a pensar que no se trata sôlo de un tôpico sino de - 
un pensamiento mâs individualizado, comûn a Villalôn y a "Gnopho
30" .
g . El tôpico de la Edad de Oro y la economia monetaria
On gran cambio que registre la literatura del Renacimiento con 
respecto a la anterior es la irrupciôn de la economia del dinero 
y las relaçiones de mercado desde un punto de vista distinto.Del 
dinero como factor de movilidad social (el "gran revolvedor" del 
Arcipreste de Hita) se pasa a la consideraciôn del dinero como - 
critica moral de la riqueza, proceso que se da paralelo al cam—
bio entre el antiguo mercader practicante de la doctrina del --
"precio justo", al mercader moderno, individuo animado de un ---
afân de lucro ilimitado, especulador, manipulador de masas mone- 
tarias.
El dinero, de medio ha pasado a convertirse en un fin en si - 
mismo, en instrumente de enriquecimiento y ganancia ilimitados a 
Costa ajena. La repercusiôn en la estimativa social es automâti- 
ca: virtud y honra se asocian al dinero y no al linaje. Ser rico 
es ser "estimado ante los otros" dirâ El Crot., XVI, p. 465. Es­
to es, precisamente, lo que no tolerarâ el humanisme cristiano. 
Para Erasmo virtud y dinero serân irréconciliables sin una orde- 
naciôn moral.
La concepciôn del dinero que defienden sectores del humanisme 
cristiano es la del dinero sôlo para permuta, el do ut des. Vi—  
llalôn, experte en la materia y al que habrâ que considerar pro- 
toarbitrista, lo explica en su Tratado de cambios:
...y desta calidad es el dinero, que no 
es otra cosa su prouecho si no auerle de 
consumir. (T. camb., f. iiii)
uî
El dinero es para êl medio, no fin:
De manera que es gran locura y cosa —  
monstruosa y peccado este abuso en la —  
philosophia natural, cada y quando que - 
se vsare del medio por fin.
(ibid., f, iiii v.)
... Cosa injusta es que alguno goze in 
teresse de industrie y trabajo ageno(...) 
porque nunca los dineros paren ni engen- 
dran dineros sino por buena industria y 
trabajo del hombre, el quai no puedes tu 
gozar si no trabajas con el.
(ibid., f. v)
Caro Baroja ha estudiado las dos tendencias bâsicas en que se 
dividen los estudiosos de la economia renacentista: la del rigo­
risme, ajustada a los idéales religiosos antiguos, y otra mâs —  
acorde con la prâctica moderna (35). Ambas coexiste», pero se —  
acaba por imponer la segunda. Villalôn, en este aspecto, se suma 
a los rigoristas que identifican cambio y usura, que piensan que 
la contrataciôn es fuente de todos los maies e irregularidades - 
del siglo, de forma que critican tanto cierta producciôn indus—  
trial (sobre todo de lujo) como el comercio que la mantiene. El 
interês es expresiôn de un pecado capital (la avaricia) y va con 
tra el séptimo mandamiento (no hurtar). El tema preocupô a merca 
deres, juristes, politicos y teôlogos.
Para Villalôn casi toda operaciôn mercantil es usuraria y to­
da clase de interês tambiên. Se queja tanto del rico que compra 
sin necesidad como del pobre que consume. Con razôn Caro Baroja 
dice que parece a veces "un pequeRo Savonarola". (36)
llî
La usura es illcita "segûn ley diuina, humana y natural" (T. 
Camb., f. ii vto) y sea cual sea la modalidad de la que se dis- 
frace es condenable (passim).
No obstante, la critica de Villalôn no es de Indole sôlo mo­
ral, sino que abarca centros neurâlgicos de lo que, con el tiem 
po, séria el derecho mercantil. Lanza sus diatribas sobre todo 
contra usureros y mercaderes ricos que son los que, aprovechando 
su superioridad sobre los que no tienen crédite, llegan a con—  
vertirse en un enemigo social (Ibid., ff. xvi vto- xix vto, xxvi 
vto, y passim). Pero las variantes son muchas, y las corrupte- 
las tambiên (Ibid., f. xxxviii). Villalôn aparece al tanto de - 
las relaçiones comerciales de su êpoca y sensible a las conse­
cuencias econômicas del descubrimiento de Amêrica, lo cual no 
obsta para que algunas de sus "soluciones" sean arcaizantes en 
grado sumo.
Esta exposiciôn breve (para lo que debiera ser) de esa obra 
precursora del derecho mercantil, me ha parecido necesaria como 
justificaciôn teôrica de lo que son las crlticas a los mercade­
res y usureros en El Crot.. Aunque no hubiera por quê relacio­
nar a las dos dbras, la lectura del T. Camb. ilumina perfectamen 
te, y enriquece, las quejas de "Gnophoso".
Hay un aspecto que merece comentario especial; Villalôn des- 
arrolla hasta convertirlo casi en leitmotiv el aspecto mâs "po­
puliste" y social de sus teorias mercantiles. Tiene esta vertien 
te gran interês por ser en lo que mâs coincide con "Gnophoso".
Este ûltimo retrata en ei canto IV a un labrador -el padre de 
Juan de Voto a Dios- agobiado por los "infinitos pedidos de pe- 
chos, alcaualas y çensos y otras muchas imposiçiones que la vna 
alcançaua a la contina al otro, en tanta manera que sôlo el hy- 
dalgo se podla en aquella tierra mantener, que el labrador peche
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ro era neçesario morir de hambre" (Crot.. IV, p. 100).
Aunque la cita se refiere sobre todo a la presiôn fiscal —  
(salvo los censos), es sobre esta economia sobre la que actûan - 
los censos y crêditos de los mercaderes. Dice asi Villalôn:
... no ay labrador en todo el reyno - 
que no este empeRado y perdido y acensua 
do hasta no tener que corner, porque como 
hallan quien los remedia de présente su 
necessidad vendeuse a si mesmos no miran 
do lo que esta por venir. (T.Camb., f. xli)
... y ansi van a vender sus mercadu- 
rias a las aldeas y lugares pequeRos a - 
los labradores que no lo pueden pagar —  
luego por estar gastados y amedrentados 
con los alcances y fatigas de los plazos 
y citaciones, con los interesses y cen­
sos que los taies malauenturados les h an 
echado en diuersos tiempos...
(Ibid., f. xli V . )
... desta manera destruyen y roban las 
haziendas de los miseros labradores y —  
los consumer y resueluen en si con las - 
cargas, censos % intereses que de cada - 
dia les echan a cuestas hasta dexarlos i 
perdidos a pedir por dios vendiendoles - 
el tiempo con la necessidad.
. (Ibid., f. xlii)
Estas ideas, junto al peligro nûmero uno de la usura -que es 
el ocio-, son las que tranquilizan la conciencia a l  Menipo de -
nul
"Gnophoso" y a Villalôn para poder proponer sus solucion.es drâs- 
ticas; el uno pide a Lucifer que suplique a Dios un ensanchamien 
to del Infierno o que, en su defecto, mande a todas las aimas de 
los mercaderes ricos a purgar sus pecados "en cuerpos de asnos y 
saliessen al mundo a seruir hombres pobres" (Crot., XVI, p. 476). 
El otro reivindica la expulsiÔn de la Repûblica y la pena de muer 
te para ellos:
Porque cada dîa se augmen—  
tan las vsuras, los cambios, 
las merchanerlas, trampas y - 
enganos, trapazando ferias y
alargândolas (...) por lo --
quai, seHor, deuêis suplicar 
a Dios os ensanche el Infier­
no, o enbiadlos al mundo a —  
purgar.
(Crot., XVI, p. 475)
Y demas desto (la restitu--
ciôn) deuen ser echados de la 
repûblica por dessoladores y - 
destruydores de los pobres mi­
sérables, y aun deuen series - 
quitadas las vidas por publi—  
COS y vniuersales robadores. 
(t . Camb., f. xlii vto.)
En ambas obras se condena enérgicamente la usura cuando re—  
vierte en las industrias y economies suntuarias:
El ruân, la olanda, el an—  
geo, la tapiçerla y otras co- 
sas quantas de mercaderla son, 
todas las ha de tener como —  
quiera que a su casa puedan - 
venir. En fin, por negoçiar,- 
por trapazar, por trampear to 
do lo ha de tener con cobdi—  
çia que tiene de ser rico y - 
ser estimado ante todos los - 
otros.(Crot.,XVI,p .475)
...y que si esta manera de - 
negociar cessasse faltaria y - 
cessaria toda la contratacion 
y expedicion de negocios. Res- 
pondo que somos obligados a la 
mala costumbre a quebrar el —
pie porque con ella no se ---
offenda Dios por que antes y - 
muy mejor passaremos sin tapi- 
ceria de Flandes que sin el.
(T. Camb.,f.xiii v. y passim)
En el canto XIX de El Crot. la crltica a las prâcticas suntua 
rias es constante; y en realidad se repite la denuncia en el re- 
trato de la vida del cura del canto V o en el de los clêrigos de 
la misa nueva(canto XVII). "Gnophoso" se queja de que los pala—  
ci egos
...tienen por opiniôn que para ellos so 
los hizo Naturaleza el feysân, el franco 
lin, el abutarda, gallina y perdiz y to­
das las otras aues preçiadas, y tienen - 
por muy çierto que todo otro hombre es - 
indigno de lo corner. (Crot., XIX, p. 587)
Villalôn se queja, a su vez, de los productos suntuarios en - 
si y por si, por estar sujetos a usura:
E ya que los hombres (que no dios) os 
sufriessen lleuar algun interesse para - 
ayuda de vuestra costa y superflue biuir, 
no es razon que os sufran teuito excesso -
ni tanta dissolucion que os ayan de su--
frir lleuar para tanto moço tanta diuersi 
dad de atauios en tauita abundancia de se 
das y pahos tan finos. E para aquellos - 
superflues y demasiados comeres de tantos 
saynetes de guisados y pajes; para tantas 
gallinas, capones y perdizes, y vinos —  
tan preciados, y para tan opulentes y ex 
plendidos vanquetes, y para tan largos - 
xuegos. (T. Camb., f. ix vto.)
Frente a esa sociedad invadida por la usura, descarriada y - 
antiigualitëtria, aparece el tôpico de la Edad de Oro; en El Crot. 
tratado, exclusivamente, en su vertiente literaria (canto XVIII);
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en el T . Camb. teorizado desde una determinada posiciôn econômi
o, mejor dicho, se justificaui mu-ca. Uno y otro se complementan 
tuamente:
Sabed que yo soy la Bondad 
(...) y ésta mi hija es la —  
Verdad (...) Embiônos Dios —  
del çielo al mundo (...) y —  
ansl moramos entre los prime- 
ros hombres en las casas de - 
los principes y reyes que con 
nosotras gouernauan y regian 
sus repûblicas en paz, quie- 
tud y prosperidad; ni aura ma 
liçia, cobdiçia ni poquedad - 
que a engafio tuuiesse muestra. 
Andâuamos muy regaladas, so- 
brelleuadas y tenidas de los 
hombres (...) Topâuamos cada 
dia a la Riqueza y $ la Menti 
ra por las calles por los Io­
des arrastradas, baldonadas y 
escarneçidas. (...) üstas mal 
ditas bastaron en tiempo a —  
juntar gran parte de gentes - 
que, por industrie de vna due 
fia pari enta suya que se llama 
la Cobdiçia los persuadieron 
yr a descubrir aquellas tie- 
rras de las Indias (...) de - 
donde tanto t.esoro saliô (...)
0 infelices de vosotros —  
que de vuestra cobdicia y —  
auaricia y soberuia ha nasci 
do esta necessidad que fin- 
gis, porque en la verdad nin 
guna necessidad tiene la re- 
publica de vosotros, antes - 
le soys total perdida y des- 
truycion, pues en aquellos - 
tiempos gloriosos quando no 
se vsaua esta disolucion bi- 
uian los hombres mas ricos - 
contentos y mas descansados, 
comiendo aquello que o here- 
daron o ganauan de su sudor. 
Mas agora que os entremetis- 
tes en offensa de Dios y da- 
flo del comun g ente por demas, 
days ocasion a que todos los 
hombres biuan ociosos y no - 
quieran trabajar ni grangear, 
confiando que vosotros por - 
sus interesses los remedia- 
reys sus necessidades cada y 
quando que con sus prendas o 
cauciones vayan a vos (...) 
y ansi los desolays y des-
les hizieron a todos entender truys chupandolos y resumien
que no aula otra nobleza, ni dolo todo en vos.
otra feliçidad, ni otra bon- (T. Camb. f. ix)
dad sino ser rico vn hombre y
que el que no poseya en su ca
sa a la Riqueza era ruÿn y —
vil; y ansl se fueron todos -
corrompiendo y deprabando en
tanta manera que no se habla-
ua ni se trataua otra cosa en
particular ni en comûn.
(Crot., XVIII, pp. 544-545)
La vida social cortesana se convierte, asl, en slmbolo de co 
rrupciôn, perversiôn, deshtunanizaciôn, mendicidad, paro, ham- - 
bre... , temas que trata tambiên "Gnophoso" en los cantos XVIII 
y XX. Lo que explica esa perversiôn de valores es la falta de - 
la Bondad y la Verdad -en el présente recluldas en un vientre - 
de ballena que recuerda a la tierra de Jauja-; han tenido que - 
huir de la tierra perseguidas por la Riqueza, la Mentira y la - 
Codiçia y, en su escapada, vaui disfrazadas de campesinas, slmbo 
lo de pureza. La Bondad insiste en su relato, como Villalôn en 
el suyo, en la riqueza primitive de los hombres, en su alimenta 
ciôn sin apenas esfuerzo: es éste ingrediente esencial del tôpi 
co que tanto preocupô a los hombres del XVI y XVII, en especial 
los habitantes de las ciudades, agobiados por las alzas de pre- 
cios, las devaluaciones de la moneda, las crisis hambrunas y —  
otros fenômenos que se han sehalado repetidamente.
Es curioso observar cômo "Gnophoso" y Villalôn relacionan la 
pêrdida de la feliçidad honesta de la Edad de Oro con la corrug 
ciôn contemporânea no sôlo de mercaderes sino de las profesio-
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nés libérales: jueces, escribanos, abogados, médicos... La Ver­
dad visita, poco antes de su huida, a un juez (Crot., XVIII, p. 
548), a un escribano (p. 548), a un mercader (pp. 549-50), a un
cirujano (p. 550),*multitud de "offiçios llanos y humildes" (p.
550) y, por fin, a varios clêrigos, entre ellos un arcediano —  
(pp. 551-53). En euentra a todos preocupados por su ennobleci- 
miento fingido y por adquirir riquezas. En los mismos têrminos 
se exprèsa Villalôn, esta vez en la Ing.Comp., introduciendo —  
tambiên la queja por el abandono de las artes mecânicas:
E si bien mirâys, esta cayda no es en 
solas las letras, porque en los juyzios
g. ingenios de los hombres, en las destre 
zas, industrias t*. inuenciones os paresce 
râ que es assl, porque ya aquellos hom­
bres que en las artes mechânicas en los 
tiempos antiguos se preciauan exmerar y
augmenter su industrie & arte en gran —
perfeciôn, ya no los ay; mas como aya —
crecido la cobdicia y auaricia y aya 
guado la estima del saber, como ya no es 
noble y estimado sino el que mâs oro y - 
riquezas tiene, &  inhabilitado el que -- 
mâs sciencia y artes tiene, a esta causa 
aprenden poco los hombres y contêntanse 
con menos; con tanto que con ello y con 
industriosa manera de entretenimiento —  
pueden rescebir... grades y dignidades, 
y auer cabida con los principes y ricos, 
y para poder auer grandes doctes, y tra- 
er sumptuosos atavlos, y sustentar gran-
des families. (ing. Comp., p. 142)
h. *Aurea mediocritas* y oficios mecânicos
"Gnophoso" repite hasta el infinite cômo el mâs feliz de los 
estados es -como dice el ângel a Icaromenipo- el de "los idio- 
tas, simples populares que pasan la vida con prudencia." Cuando 
Micilo se atreve a confesar al Gallo que admira y envidia el es
tado de los ricos y la vida de palacio el gallo se enfurece:
Y mâs me marauillo quando, quexândote 
de tu estado feliclssimo dizes que por - 
huÿr de la pobreza ternias por bien tro­
car tu libertad y nobleza de serior en —  
que agora estâs, por la seruidumbre y —
captiuerio a que se someten los que vi-
ben de salarie y merced de algûn rico se 
flor. (Crot.. XIX, pp. 570-71)
En los mismos têrminos razona Villalôn:
(...) porque si nos contentassemos con 
lo necessario a nuestra vida no auria en 
el logro tcuata dissolucion, ni aun auria 
para que vsurar. Pero los muchos deley- 
tes y lasciuiay la ambiciôn y soberuia 
de presumir todos a la yguala, y aun ade 
lantarnos vnos a otros ha sido causa y - 
verdadera occasion de auer tantos y tan 
tirêinos logros.
(t . Camb., f. lii vto- liii r.)
O en este otro texto, en que tambiên asocia pobreza-pero-li- 
bertad y lo defiende como estado preferible:
... se te puede dezir a ti, por que a
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las importimidades y descontentos de la 
pobreza, di, pobre, por que anades las - 
persecuciones y miserias del logrero? —  
iPor que pierdes tan de voluntad la ven- 
taja que tienes a los ricos en ser li—  
bre? Paradoxa es de los antiguos que el 
rico es esclauo por auaricia de sus ri­
quezas y a todos es subjecto con temor - 
de perderlas. Y no ay rey mas libre que 
el buen pobre por no tener que perder.
(T. Camb. f. xlix)
Hasta aqui no encontramos mâs que un tôpico que se desarro- 
llô énormémente en los siglos XVI y XVII, el del aurea mediocri­
tas , mezcla de epicureismo y estoicismo, que régula un disfrute 
moderado de los bienes terrenales.
Pero Villalôn y "Gnophoso" trascienden el mero lugar comiSn y 
prestan un acento muy personal al tôpico. En El Crot. se presen 
ta un panorama social en el que todos los oficios, grupos y cia 
ses son material Aumano corruptible. Hay un ûnico sector en el 
que reside la moral social : el de los "simples populares" que - 
trabajan con sus manos y se mantienen con decoro, en libertad; 
Simples populares que "Gnophoso" encarta en un pequefio artesano,
zapatero remendôn y, por tanto, oficio mecânico. El elogio, --
agresivo y apasionado, que se hace de los oficios meinuales en - 
todo el canto XIX no deja lugar a dudas sobre esta piedra angu­
lar del pensamiento de "Gnophoso", y muy excepcional dentro de 
la literatura.
Algunos arbitristas désarroilaron la idea. No era otra la te 
sis sustentada por el Memorial de Luis Ortiz (1558), partidario 
de que a todo espaflol se le enseflase obligatoriamente un oficio
mecânico para transformer la materia prima del pais (37).
Mientras tanto, las cortes castellanas, sobre todo desde 1550, 
estân marginando a las manufacturas autôctonas y potenciamdo la 
importaciôn extranjera, lo que a la no muy larga representarâ - 
una sangria econômica para el pais. La aportaciôn de "Gnophoso" 
no es la ûnica, porque existe en el Mercurio y Carén de Valdês, 
pero esta ûltima se produce en un momento en que aûn no hay con 
ciencia del fracaso del imperio , de las verdaderas secuelas —  
del descubrimiaito de América y de la derrota de las Comunida- 
des. Por eso es mâs significativa esa defensa en El Crot. . Los 
elogios al trabajo manual en la literatura del siglo XVI son —  
muy escasos. (En el siglo XVII adoptarân una orientaciôn distin 
ta, feudalizante, en la Comedia). La orientaciôn de "Gnophoso" 
es, en cambio, la misma que recogerân los arbitristas al llamar 
al fomento de la pequerSa producciôn, la libre iniciativa, etc... 
Como ellos, El Crot. se adelanta dos siglos a la aboliciôn de la 
"deshonra legal" que se décretaba con Carlos III (1781). Decir. 
a mediados del XVI que el servicio de corte es uno de los agen­
tes de la decadencia manufacturera y agraria es una afirmaciôn 
de enorme precocidad que indica que "Gnophoso", sensible a los 
avatares econômicos del siglo, piensa que la producciôn manufaç 
turera habria permitido el afianzamiento de una burguesia fuer- 
te y la exportaciôn -previa industrializaciôn- de productos in- 
teriores. Dicha prâctica habria acabado con la politica de im- 
portaciones y permitido el desarrollo de un "capitalisme" que a 
la larga no marginara a Espaha del proceso europeo.
Pues bien, esta anômala y en cierto modo precoz defensa de - 
las artes mecânicas se encuentra tembién en el T . C amb. de Villa 
lôn, vista, como es usual en la obra, desde la teoria econômica 
y mercantil del momento, y mostrando a un escritor muy distante
e irônico con respecte a los honores militares:
Pero dirasme que te de remedio para —  
huyr de tan gran mal. Digo que naturale­
za te le dio si le quisiesses seguir. Ma 
nos tienes y pies y ojos y voz, y pues - 
eres hombre tambiên tienes razon, enserla 
letras, doctrina nihos mostrandolos a —  
leer y escreuir, aprende el officio de - 
sastre, calcetero, Capatero y otros mill 
officios mechainicos que naturaleza nues­
tra madré nos enserîo que con la indus--
tria humana fauoresce al biuir. Pero de­
zir me has: O,senor,que diran,que mis an 
tecessores nunca trabajaron ni biuieron 
de officios de manos. Que diran sino que 
injurio mi linaje y menoscabo la bondad
y nobleza de mis mayores. Porque mis --
abuelos todos se emplearon en guamicio- 
nes y corte lleuando gajes de rey, y vn 
mi visabuelo murio en salsas, y vn abue- 
lo mio en los yelues, y mi padre en per-
pihan, y vn mi hermano bastardo hizo --
grandes brauezas en la Ytalia y en Milan 
antes que mûri esse por defender vn bes-- 
tion. A los quales yo respondo que blas- 
femo de tu soberuia y vanidad, por que - 
menos injuria me paresce que rescibiras 
ganando de corner de tu sudor, que no res 
cibes de lançante el logrero en la car—  
çel en no le queriendo pagar. Ni creo —
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que ninguna baxeza ni humildad de estado 
te sera nunca tan importuna ni molesta - 
como en oyr esta agria palabra y dura a 
las orejas, quando el logrero dize paga- 
me. (t . Camb., f. xlix vto.)
Para defender su tesis y concederle autoridad, villalôn reçu 
rre a los ejemplos antiguos de hombres sabios que cultivaron —  
los oficios mecânicos: Hipias eleo el Tebano, el filôsofo Clean 
tes.,., y dice:
Cosa es digna de reyr nos demuestra lo 
cura y soberuia, y principalmente hablo 
con los pobres, que estos philosophes —  
gentiles de espiritu generoso y leuanta­
do en la alteza de la philosophica consi 
deracion no se desdehauan (mas antes se 
preciauan) de saber y se exercitar en to 
das las sciencias y artes pensando que - 
naturaleza se las auia ensehado para su 
remedio y perfeciôn, y que nosotros lo - 
estimemos por vileza y seruidumbre saber 
las y exercitarlas, siendo cristianos lo 
tengamos por caso de mtnosualer, y por - 
honrra y nobleza nos empleamos en cosas
que contradizen totalmente la ley de --
Dios. (t . Camb., f. lii vto.)
Creo que si a lo escaso del tema y a la combatividad con la 
que se defiende la idea se unen recursos estilisticos comunes - 
détectables en estos pârrafos (dobletes, triadas, ritmo de la - 
frase...) la coincidencia adquiere mayor relieve. Este ûltimo - 
aspecto, el del cultivo de los oficios mecânicos entre los anti
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guos, se repite en un pârrafo de El Sch. . (III, viii, pp. 147- 
148).
i. Catôn y la censura de las costumbres
Si he separado este punto como uno de los aspectos ideolôgi- 
cos a comentar no es por su importancia cuantitativa ni en El - 
Crot. ni en las obras de Villalôn, sino por el trato de privile 
gio que "Gnophoso*? le concede al presentarlo como ^  soluciôn a 
la perversidad de las costumbres vallisoletanas que describe - 
en el canto XX.
Résulta aparentemente contradictorio el que "Gnophoso", que 
se queja tantas veces de la Opiniôn, del quê dirân, de la fama, 
de las investigaciones de los vecinos y los sehores... defienda, 
al final de su diâlogo, un censor de costumbres, que, como ca- 
tôn en Roma y como el viejo Catôn medieval
... se procurasse informer de la vida 
y costumbres de cada vno; y quando supie 
sse de alguno por informaçiôn, de su de- 
sorden y mal biuir, hasta ser informado 
de su casa, trato y conuersaçiôn, de su 
muger, familia, corner y beber, entonees 
le auia de llamar y corregirle de pala­
bras âsperas y vergonçosas, poniéndole - 
tasa y orden y modo de biuir. Y si no se 
quisiesse emendar fuesse desterrado de - 
la Repûblica como hombre que la infamaua
(...) Y ansi por el semejante el tal --
juez y çensor fuesse cada dia passando - 
las calles de la çiudad mirando con gran 
atençiôn el traxe de uno, la ocupaçiôn y
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oçio del otro, habla y conuersaçiôn de -
todos en particular y general; y a la —
contina entendiese en los arrendar, e m ^  
dar y corregir; porque çiertamente el 
hierro y falta del particular viene la - 
infamia en todo el comûn (...)
(Crot., XX, pp. 615-616)
La contradicciôn sôlo me parece aparente. En primer lugar la 
propuesta viene de Demofôn que, en ningûn caso, tiene la misma 
autoridad moral que el gallo ante Micilo: la prueba es este mis 
mo pasaje en que, tras el parlameito del vecino, muerto ya el - 
gallo, el zapatero no recoge la propuesta y se limita a agrade- 
cerle el consuelo de su visita y a decidirse a tometrlo por pa- 
trôn. En segundo lugar, creo que es habituai en la literatura - 
satirica del s. XVI (y cuanto mâs moralista mâs lo hace) el que 
todas las propuestas conlleven el orden O el sistema que las im
ponga. Los ideôlogos del XVI, como los de cualquier época, sa-
bian que su libertad acababa donde empezaba la de los otros y - 
por eso, como cualquier sistema ideolôgico, liberal o conserva- 
dor, revolucionario o no, intentaba conveneer y, si no lo logra 
ba, se imponia a la postre (o reclamaba su imposiciôn). En esto 
eran especialmente claros los erasmistas que, a pesar de la to- 
lerancia que siempre abanderaron y que tan brillantemente ha es 
tudiado M. Bataillon, eran portadores de mêtodos y medidas que, 
de haber triunfado no hubieran envidiado nada al autoritarisme 
social de la Contraneforma: el Mercurio y Carôn de Valdês contie 
ne ejemplos muy esclarecedores en Polidoro o en el aima del buen 
obispo. Para los erasmistas, y para Erasmo, la libertad nunca - 
impedia, sino que exigia el control. Y esto es lo que hace "Gno 
phoso". Pero ademâs debe aclararse que el control y examen -
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que reclama "Gnophoso" es sobre las obras, sobre la moral, y no 
sobre el linaje (en cuyo contexto estân situadas todas sus crlt^ 
cas sobre la Opiniôn, el qué dirân, y las informaciones del vecin 
dario). El matiz es muy importante, y a un lector del XVI no se 
le escaparia nunca. Por eso no puedo compartir las afirmaciones 
de Howell que, siguiendo a Vossler, ve de forma simplista esta 
medida como un ejemplo mâs de lo que él llama "literatura con—  
servadora" (?) (38).
Pero dejando al margen esta discusiôn de detalle que en este 
momento parece gratuita, si conviene llamar la atençiôn sobre - 
las menciones que del censor romano hace El Sch. . Son cuatro - 
las referencias a Catôn como moralista y administrador de la Re 
pûblica. Los puntos que Villalôn resalta de este personaje son 
dos: su horror por la ociosidad y su poder para refrenar, con - 
su sola presencia, todas las deshonestidades. Estos son, preci- 
samente, los aspectos que recalca "Gnophoso". La coincidencia - 
es, cuando menos, interesante. Las citas de El Sch. dieen asl: 
Pues aquel glorioso Caton çensorino, - 
quanto mas viejo fue, mas fuerzas tuvo - 
en su animo para la administracion de la 
Repûblica; fue tan notable çensor que —  
por su notabilidad le llamaron çensorino.
Era tan amigo del trabajo y tan enemigo 
de la oçiosidad, que quando yva por las 
calles de Roma, asy tomavan los ofiçia—  
les los ofiçios en las manos, como los - 
mochachos tomein las cartillas quando ven 
venir al maestro. Tuvo siempre por sy de 
(...) nunca dexar pasar dia que no hizie 
sse notable provecho en su persona, o en
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la Repûblica.
(Sch., I, xiv, (p. 83 de la edic. de Menéndez Pela 
yo, pues la segunda redacciôn -edic. 
de Kerr, p. 49- omite el pârrafo - 
central)
La segunda cita es una afirmaciôn sobre la influencia de un - 
hombre en el establecimiento de las buenas costumbres, introduce 
da nada mâs hablar de Catôn, y dice:
...tiene mas fuerza para refrenar la - 
deshonestidad la auctoridad de vn graue 
viejo, que fabor da el aplauso y risa del 
pueblo. (Sch., III, vi, p. 139)
Lo que ambas obras reclaman es lo mismo y queda todavla mâs - 
clciro cuando se contempla semejante propuesta a la luz de estas 
otras dos afirmaciones de El Sch.:
En la verdad no son de estimar los hom 
bres por la fortuna que padescen / sino 
por las obras que hazen (...) asi es mas 
loco el que juzga al hombre por los ves- 
tidos y capa con que cubre el cuerpo / no 
mirando su ser interior.
(Sch., III, iv, pp. 128-129)
Y unas pâginas antes:
Siempre fue yo del parescer de Caton: 
porque tengo yo en tanto la libertad, y 
es vn bien tan deseado de todos, que creo 
que el sclauo vuscasse todas las vias del 
,mundo para la adquerir. De manera que nin 
gun genero de traiçion ni poquedad dexa—  
rian de acometer por se libertar qualquie
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ra que della caresciesse.
(Sch., III, iii, pp. 124-25)
Creo que es llcito ver estos pârrafos, en especial el de la - 
dltima referencia transcrits, como una posible justificaciôn fi- 
losôfica y teôrica a la propuesta de Demofôn en el canto XX. To­
do lo cual es mueho mâs divertido si se tiene en cuenta que en—  
tre las varias cosas que Plutarco récrimina a este Catôn estâ la 
de dedicarse "al logro mâs des acr e di t ado de todos, que es el ma- 
rltimo" (Cat., XXI); exactamente lo que horroriza a Villalôn, —  
quien, por otra parte, conocla bien a Plutarco.
j. El pensamiento literario de Villalôn y de "Gnophoso"
Uno de los aspectos literarios mâs llamativos y mâs insisten- 
temente tratados por "Gnophoso" en El Crot. es el viejo problems 
renacentista de la relaciôn entre "obra de fantasia", "verosimi- 
litud" y "verdad".
"Gnophoso" concibe su obra desde el principle como literatura 
fantâstica; el tltulo da una pista: "El Crotalôn, de Christôpho- 
ro Gnophoso, natural de la Insula Eutrapelia, vna de las Insulas 
Fortunadas". Si bien en el canto XVIII las mismas islas Afortuna 
das son una escala muy real en el camino hacia las Indias, pare­
ce, en cambio, que el tltulo pretende situar al lector en un te- 
rreno mâs inconcreto y utôpico (islas Afortunadas mlticas), y le 
invita a participar de su concepto de placer y ocio (Eutrapelia); 
Sobre todo si atendemos a cômo entendieron este concepto algunos 
hombres del Renacimiento, Villalôn entre ellos:
... y los primeros que ordenaron tiem­
pos de plazer y oçio fueron los Griegos 
al quai llamaron Eutrapelia: y para en - 
este proposito inuentaron diuersos gene 
ros de juegos, en los quales en tiempos
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sefialados se exerçitauan para su recrea- 
çion. (Sch., II, xvii, p. 112)
Placer y ocio medidos, regulados y, claro estâ, honestos. El 
"juego" del que en este caso se sirve "Gnophoso" es el "juego de 
sonajas o terrenuelas" (p.5) a cuyo ritmo van a enhebrarse las 
historias mâs variadas, mâs insôlitas y en ocasiones mâs edifi- 
cantes.
Es obligado aclarar que, desde este principio de El Crot., - 
los problemas de ficciôn-verosimilitud-verdad estân prédétermina 
dos en su tratamiento. A partir de aqui intentcirê demostrar cômo 
la teoria que los respalda es comûn en "Gnophoso" y en Villalôn^ 
pues en. ambos se emiten juicios muy parecidos sobre el entrete­
nimiento, la verôsimilitud y la credulidad o incredulidad.(n o ha 
blo , claro estâ de la misma prâctica en el diâlogo, en tanto - 
que El Crot. se présenta como obra de fantasia -lo cual no ex—  
cluye la verôsimilitud, ni menos la verôsimilitud de género- y 
El Sch. se pretende crônica de hechos y personajes histôricos, 
ajustada, a su vez, a su verôsimilitud de gênero).
El entretenimiento ocupa un lugar destacado entre los propô- 
sitos de "Gnophoso" y Villalôn:
Y porque tengo entendido el Suelen los hombres por se
comûn gusto de los hombres, - solazar pasar su tiempo quan
que les aplaze mâs leer cosas • do estan en conuersaçiôn en 
del donayre, copias, chançone dos cosas / o en narrar façe
tas y sonetos de plazer, an- çias y aconteçimientos con -
tes que oÿr cosas graues(...) que dan a los oyentes plazer/
por tanto procuré darles esta / o, en motes / donaires y in
manera de doctrinal abscondi- uençiones con que se tocan -
da y solapada debajo de façe- entre si.
çias, fâbulas, nouelas y do- (Sch.. IV, xvii, p. 220)
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nayres, en los quales, to­
rn am do sabor para leer, ven—  
gan a aprouecharse de aque­
llo que quiere mi intinçiôn.
(Crot., Prôlogo, pp. 4-5)
Ambos "queriéndose ocupar en algo que fuesse digno del tiem­
po que en ello -en el ocio- se pudiesse consumir" (Crot., Prôlo
go, p. 4) componen diSlogos de "apacible entretenimiento": el -
uno uni endo historias muy diversas, el otro (Villalôn) dedican- 
do una buena parte del ûltimo libro de su Scholâstico a reunir 
una miscelânea de "donaires", ademâs de las varias "novellas" - 
que ha introducido previamente.
Su concepto de verôsimilitud es semejante: la ûnica diferen- 
cia estriba en que El Crot. como diâlogo fantâstico, necesita - 
replantearlo de forma prâctica continuamente (vêase la relaciôn 
entre los interlocutores), mientras que en El Sch. el tema es -
objeto de una sesuda discusiôn de sabios y se enfoca desde el -
punto de vista de la teoria de la literatura.
El problema no es, para ninguno de los dos, el que lo narra- 
do sea verdad (verdad histôrica), sino que resuite verosimil na­
rrât ivamen te. Tampoco creen que la verôsimilitud consista en re 
petir machaconamente que lo que se dice es verdad. No. Para los 
dos consiste en un discurso literario tan bien construido y con 
autoridad suficiente para que "aûn la mesma mentira sea tenida 
por verdad" (Crot., XVIII, pp. 532-533).
En frase casi idéntica lo repite Villalôn:
Eran tan diestros en su dezir / y tan 
efficazes en el persuadir con tan copio- 
sas y adornadas palabras / que la mani- 
fiesta mentira bastaban hazer aparente -
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verdad. (Sch., IV, xx, p. 202)
B1 Crot., al hablar de Ctesias y Jambulo como autores que es 
cribieron cosas maravillosas sobre las Indias y el Oceano sin - 
haberlos conocido ni haber leido sobre ellas nada en su vida,. - 
dice:
Pero fue tan grande su eloqüençia y ad 
mirable manera de dezir que quanto quie- 
ra que manifiestamente escriuan fiçiôn, 
por escribir en aquel estilo hicieron —  
graçiosa y estimada su obra.
(Crot., XVII, pp. 485-86)
"Gnophoso" defiende que todo lo que el hombre puede imaginar 
"es", y en esa medida "existe":
Ansi agora tû considéra que no es peor 
estremo no creer nada que creerlo todo, 
y piensa que ninguna cosa puede imaginar 
el entendimiento humano que no puedâ ser, 
y que marauilla es que todo lo que puede 
ser, sea de hecho y acontezca. Pues ansi 
agora yo, Miçilo, me temo si no quieres 
creer cosa de quantas hasta agora te he 
dicho, ypiensas y sospeches que todo ha 
sido mentira y fingido por te dar passa- 
tiempo, y ansi creo que menos creerâs vn 
admirable aconteçimiento que agora te —  
queria contar... (Crot.. xviii, p. 532)
Esta "regahina" con que el gallo obsequia a Micilo recuerda 
a la misma falta de imaginaciôn que Oropesa nota en el doctor - 
de la Parra, cuando dice:
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SeRores todos los hombres virtuosos y - 
que desean que sus palabras sean creidas 
y estimadas han de huir: que las cosas :—  
que dixeren no sean tan admirables y tan 
fuera del comun acontesçimiento que engen 
dren sospecha en los animos de los que —  
los oyen / a creer que no sea verdad , Pe 
ro esta régla ase de guardar ante gente - 
barbara popular: la quai se espanta de —  
qualquiera cosa que oya o vea / quanto —  
qui era que façil sea de creer; y aquello 
tiene solo por posible que al entendimien­
to se le encaja ser ansi. Mas delante de
vos otros que todos soys varones sabios - 
bien me atreuere a deziros vna cosa (...) 
la quai aunque admirable / por ser yo tes 
tigo de vista / confie que me la creereis.
(Sch.. II, xiii, p. 99).
La insistencia de El Sch. en el testigo ocular se multiplica 
en El Crot., pues el gallo filôsofo necesita convencer a Micilo, 
un ydiotes que a cada paso terne caer en las redes retôricas de 
su interlocutor. La incredulidad del zapatero llega a irritar - 
al gallo, que no es amigo de seguir insistiendo en la veracidad 
de lo que dice (Crot., XVIII, pp. 531-532). Tambiên El Sch. cri 
tica a los que para pasar por verdaderos "vsan...de tantos ro­
déos / tantas rectoricas banas / y tanto castellano caxcado / y
de tanta ponderaçion encaresciendo con grandes .juramentos ser - 
lo que dizen verdad; que mirando los oyentes con atençiôn —  
traça de su cuento / hallan ser tan apartado de verisimilitud / 
/ que dan causa que los tengan por vanos mentirosos: y asi en -
mo
otra cosa que mas va no los quieren creer? (Sch.. IV, xvii, p. 
220).
La verôsimilitud no se consigne, pues, con insistencies, pro 
mesas y juramentos de "no mentir", sino con que "la traça del - 
cuento" sea verosimil, con que el auditorio -o el lector- "lo - 
puedan creer porque muestre gue pudo aconteçer" (Sch., IV, xvii, 
p. 222), que es bien distinto de que haya acontecido. Esos son 
en las dos obras "acontecimientos conformes a la verdad". Villa 
lôn y "Gnophoso" coinciden una vez mâs en un punto déterminante 
de su edificio ideolôgico, que parte con seguridad de la Poêti- 
ca de Aristôteles (14603) (39).
Pero no menos trascendental es su comûn norma lingüistica. - 
Villalôn se muestra partidario de la claridad expositiva, oral 
sobre todo, la que no emplea la afectaciôn para explicar cosas 
sencillas:
Ay vnos vanos rectoricos tan afeitados 
en su dezir, y tan polidos en su hablar, 
que para daros a entender vna cosa que - 
en si es Clara y sin dificultad vuscan - 
vnas maneras exquisitas, y vnos bocablos 
incognitos, y procuran lo hablar con tan 
ta inchazon que ni se entienden a si, ni 
los podemos nos otros entender. Ordenan 
la clausula de sus palabras con tanta —  
pompa y tan arreada de suntuosidad, que 
para dezirnos (no cosa en que vaya mueho) 
mas qualquiera que en la comun conuersa- 
çion se ofrezca / procuran mill maneras 
y estilos de dezir como si cada vez se - 
aparejasen a orar en consistorio romamo.
INI
(Sch., II, xiiii, pp. 100-101)
Ahora bien, esto no quiere decir tampoco que le convenza la 
norma de la precisiôn lingüistica valdesiana:
Deue cada qual de considerar que deue 
de auer diferençia entre el comun hablar 
nuestro y el escreuir: porque nescesaria 
cosa es que las clausulas y bocablos que 
pone el escriptor 11euen consigo alguna 
maior dificultad y agudeza ascondida; y 
no serian tenidas en tanto si lleuassen 
aquella claridad y façilidad que lleuan 
aquellas palabras que se dizen hablando 
ordinariamente: porque de yr algo mas de
licadas dan çierta auctoridad a la es--
criptura / y hazen que el lector vaya —  
mas atento y sobre si. Y assi considéra­
sse mejor y tomasse injenio y doctrina - 
del que escriue: y avnque con algun tra— 
bajo rescibe gran deleite en alcanzar —  
las cosas dificultosas. Y si la ignoran- 
çia es tanta del que lee que no puede —
vençer la dificultad / no es la culpa —
del escriptor / ni por esto se ha de es­
timar en menos la escriptura: mas cada - 
uno trabaje de alcanzar con su buen'inje 
nio y juizio lo que otro pudo saber.
(Sch., I, xi, p. 40)
Esta es, sin duda alguna, la norma que "Gnophoso" pone en —
prâctica -aunque no se ocupe de teorizarla en su diâlogo. El es
tilo de El Crot. estâ ya lejos de esa imagen de conversaciôn hu
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mana que dan los diâlogos de Alfonso de Valdês, o el mismo Via- 
je de Turqula, donde la naturalidad de los vocablos, de la sin- 
taxis y de los parlamentos producen la misma sensaciôn de espon 
taneidad, de arte no aprendido que las tertulias que quieren re 
presentar. El Crot. es, en cambio, emin en t ement e retôrico en su 
estilo: sus parlamentos son pârrafos oratorios, pequenas piezas 
retôricas y, como El Sch., se acerca antes a la norma estillsti 
ca de Gueyara que a la de un Valdês, por citar dos ejemplos ex­
tremes. (Debèn tomarse exactamente como eso, casos extremos, —  
pues tampoco "Gnophoso" o Villalôn son asimilables al estilo —  
geométrico, afectado, mecânico de Guevara. Los dos son latini­
santes , ciceronianos y a veces arcaizantes en su escritura. Pre 
cisamente por eso no son ningûn caso extremo dentro del perlodo, 
pues las excepciones son Valdês y Guevara ).
Porque ninguno de los dos concuerda con la norma valdesiana 
(40) dieen tresquilar en vez de trasquilar; ansi y nunca àssi; 
dicai mâs lloro que planto; tanto vergel como jardln; privado y 
no favorecido; hacha y no antorcha; resolgar o resuelgo y nunca 
resollar o resuello; a veces so por debaxo, etc... Aunque sea - 
excepcional puede encontrarse en "Gnophoso" algûn caso de metâ- 
tesis consonântica en la uniôn del pronombre al verbo, lo que -
censura Juan de Valdês en ejemplos como poneldo o embialdo, --
frente a ponedlo o embiadlo (41).
Valdês reacciona estilisticamente contra los latinisantes —  
del s. XV y denuncia como afectaciôn los intentos de imitar el 
hipêrbaton latino.Hay dos casos en los eue se detiene mâs:1a co- 
locaciôn del verbo y la anteposiciôn del pronombre al verbo.Dice 
asi: No pongâis el verbo al fin de la clâu-
sula quando êl de suyo no se cae, como - 
hazen los que quieren imitar a los que -
1N3
scriven mal latin. (42)
Y mâs adelante critica el estilo del Amadls por la misma ra- 
z6n:
En el estilo mesmo no me contenta don­
de de industria pone al verbo a la fin - 
de la clâusula, lo quai haze muchas ve- 
zes, como aqui: tiene una puerta que a - 
la huerta sale, por dezir que sale a la 
huerta. (43)
Recomienda
... no andar por las ramas como algunos 
que, por no hablar como los otros, dizen 
por ponerlos, los poner y por traerlas, 
las traer, etcétera. Es bien verdad que 
lo uno y lo otro se puede seguramente —  
usar, pero el decir ponerlos y traerlas, 
a mi parecer es mâs llano y mâs puro y - 
aun mâs galano y mâs castellano. (44)
Valdês hubiera criticado a "Gnophoso" y a Villalôn por lati­
nisantes, pues sus largas tiradas retôricas con el verbo al fi­
nal de la frase casi sistemâticameite, y la anteposiciôn del —  
pronombre al verbo son rasgos frecuentes en El Crot. y las otras 
obras del licenciado que aqui se comentan. (Se volverâ luego so 
bre esto).
Ese consejo valdesiano del escribir como se habla, el que —  
"digâis lo que querêis bon las menos palabras que pudiéredes" - 
(45) es sistemâticamente vulnerado por "Gnophoso" y por Villa­
lôn, pues aunque Valdês llega a aceptaur los dobletes de dos tér
minos (46) no es amigo de la exuberancia de têrminos que se --
unen, ampliândose mutuaraente en sus significados, hasta hilva-
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nar frases con un ritmo muy caracterlstico de la prosa villalo- 
niana y de El Crot., que él nunca hubiera alabado. La prueba es 
su juicio sobre unas copias de Guevara que, en palabras suyas, 
tienen "mejor sentido que estilo" (47).
Creo que estos son aspectos esenciales para mostrar la sepa- 
raciôn de la norma valdesiana, la que, por otra parte, era bas- 
tante excepcional en el Renacimiento.
iCuâl es, entonces, la norma de "Gnophoso" y en qué coincide 
con la de Villalôn? '
Ya se exponla antes cômo euabos consideran (o practican) que 
"deue de auer diferençia entre el comun hablar nuestro y el es­
creuir: porque necesaria cosa es que las clausulas y bocablos - 
que pone el escriptor lieuen consigo alguna maior dificultad y 
agudeza abscondida..." (Sch., I, xi, p. 40)
El primer aspecto en que esta norma se pone en prâctica es en 
el lêxico: la opulencia de vocabulario de "Gnophoso", el derro— 
che de vocablos propio de un autor culto y buen conocedor del - 
castellano, salta a primera vista. Las listas de têrminos que - 
pertenecen a una familia de nombres que designàn especies fie- 
nen una frecuencia alta: especies de flores, de plantas, de pes 
cados, de aves, de piedras preciosas, de afeites, de instrumen­
tes musicales; têrminos del mundo naviero o del de las relacio- 
nes comerciales de la época, voces de las sectas filosôficas, - 
de astrologia, o de mitologias concretas (ver sobre todo cantos 
I, V, XII a XVI, XIX y XX).
Esta misma exuberancia lêxica de vocablos que designain espe­
cies se destaca en Villalôn y , por encima de las demâs obras, 
en El Sch..
La profusiôn de adjetivos es tambiên espectacular en ambos, 
ya sea antepuestos o postpuestos al nombre, aunque prédomina el
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epiteto. "Gnophoso" dice mâs virtuoso hombre (p. 30) que hombre 
virtuoso, y rica sepoltura (p. 332) que sepoltura rica. Del mis 
mo modo se lee en Villalôn con mâs frecuencia alta industrie o 
inclitas leyes (Sch.. p. 139), vil hombre o captiuo sieruo (T.
Camb., f. xlix) que las posibilidades inversas.
Si hay coloquialismos, e incluso algûn refrân, tanto en "Gno 
phoso" como en las obras de Villalôn, pero no son la caracterls 
tica mâs sobresaliente de su estilo.
Son, en ceunbio, frecuentes los cultismos: plubias, nao, loar, 
palafrén, donas, joglar, isteron proteron son algunos ejemplos 
en El Crot. ; scholastico, plubias, loar y muchos mâs en El Sch.;
flux, chrisopolis, metalepsis, metonimia y tantos mâs en la --
Gram.. (No es diflcil encontrar cultismos en las obras de Villa 
lôn, sobre todo en las mâs ensaylsticas -que son la mayorla).
"Gnophoso" es lelsta. Tambiên lo es Villalôn.
Merecen menciôn expresa aquellas voces poco usuales (e inclu 
so algunas no documentadas) que se registrar en todas las obras 
comparadas. Hay têrminos anticuados como cuculla, vagaroso-a, - 
enhadar (Crot., var. XII. 90, p. 372, iv, p. 118) que se repi- 
ten en El Sch. (cuculla, p. 31; vagaroso, p. 89; enhadauan, p. 
17); vocablos en desuso que conservgm su forma latinisante, co­
mo sediente (por sediento), forma muy rara en el s. XVI y no do 
cumentada (v. Crot., IX, p. 289; T. Camb., f. xxxvi vto; Sch., 
p. 187; Exort. conf., f. i vto) Christophoro, que es como se —  
autodenomina "Gnophoso", es uno de los ejemplos que pone Villa­
lôn para la pronunciaciôn de la Ch (Gram-, p. 71). La primera —  
persona (singular y plural) del indéfinido del verbo ser es sis 
temâticamente fue y fuemos en vez de fui y fuimos en El Crot. 
(passim.); lo mismo ocurre en El Sch. (p. 124 y passim) y en 
Mirra (p. 22). Joglar que ÿa'es raro en el XVI (Crot., XVII, p.
IhC
503) se repite en El Sch. (.joglar, .joglares, V, p. 230).
Llama la atenciôn en el estilo de "Gnophoso" la repeticiôn de 
frases o palabras con una insistencia desusada y, por tanto, sig 
nificativa. Es el caso de ese "espeluçan y enheriçan los cabe—  
llos" que emplea sistemâticamente para conseguir el efecto plâs 
tico de horror que quiere provocar en el oyente con su relato - 
del infierno (entre otros, pues cfr. IX. 207). El giro se emplea 
tambiên en El Sch, (v. I, xiii, p. 47 y passim) y, sobre todo, - 
se pone como ejemplo en la Gram. :
Como se suele dezir: expeluzaronseme - 
los cabellos: para sinificar que oue mie 
do. (Gram., p. 53)
Giros habituales como puesto caso que o pues passa ansi que - 
tienden a reiterarse con mueha insistencia (v. por ej., Sch., pp. 
25, 50, 180; T. Camb., f. xv y passim). Lo mismo ocurre con alo- 
cuciones como "vn hombre que tiaie casa, hijos y muger y estado 
que mantener" (Crot., III, p. 82) que se repite con variantes té 
nues en Crot., XVIII, p. 550 y T. Camb.("...porgue se les vende- 
rla su hazienda, hijos y muger" (f. xviii)),
Villalôn da indirectamente un significado del término Saxe, - 
el que sirve a "Gnophoso" para bautizcir a su bruja navarra del - 
canto V. (v. Gram., p. 69: "Al buen callar 11aman saxe").
Cuando "Gnophoso" quiere descalificar algûn razonamiento vano 
emplea siempre la fôrmula "soflsticos argumentes" con variantes 
similares (v. por ej. Crot., II, p. 45). Lo mismo hace, y con la 
misma insistencia Cristôbal de Villalôn:
...herrada opinion de sophisticos phi 
■losophos deseosos de multiplicaçion de - 
argumentos... (Sch., I, viii, p, 31 )
...razones sophisticas... (T. Camb., f. xlv vto)
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.. .porque desechados aparte los vano-s 
argumentos de sophistas solamente quiero 
tratar... (ibidem, f. ii)
Pero, dejando al margen vocablos y giros concretos conviens - 
aclarar en qué términos decimos que el estilo de "Gnophoso" y 
llalôn es retôrico.
En la prosa guevariaina se observa que "los sustantivos, los - 
adverbios, los verbos se repiten en parejas sinônimas: las pare- 
jas de vocablos se acompafian de parejas de frases, ora réitéran­
tes, ora antitéticas, y de cuando en cuando se hacen resaltar es 
tos paralelismos con una llamativa similicadencia: todo ello pa­
ra ablandar la atenciÔn, empapândola de la idea" (48),
Sin llegar a las sonoras similicadencias del obispo de Mondo- 
Hedo (y aun cuando reconocemos en la prosa de "Gnophoso" y de Vi 
llalôn cierta tendencia al escribir rimado (49)) si se observa - 
con sistemâtica profusion es a misma tendaicia a la expresiôn 1 ^  
ta, deleitosa, de las peirejas de vocablos, sobresaliente, si se 
quiere, en el siglo XVI en general, pero no con tanta y tan noto 
ria insistencia, salvo si se habla de escritores "ciceronianos".
En El Crot. aparecen con frecuencia los términos dûplices si- 
nônimos o no; parejas de sustantivos ("justas y torneos',' "quadri­
llas de caualleros y puestos doblados");parejas de adjetivos("vi- 
torioso y vencedor"); de verbos ("servia y pretendia", "ennoble- 
ciéndole y afamândole"), y prosa rimada ("Harciso mi padre, oue 
en hermosura y dispusiçién no auia en el mundo varén").
Hasta aqul no se contradice excesivamente el gusto de Valdés 
(como tampoco lo hace Guevara). Pero los términos dûplices no - 
quedan aislados; se engarzan fluidamente unos en otros confirien 
do a la frase un ritmo muy caracterlstico.
...pues que vn entendimiento de que os
I",;
armô para defenderos de vuestros enemigos 
le enbotâis y entorpeçêis por vuestra cu3. 
pa y negligençia. (Crot., II, p. 52)
...quando queriendo satisfacer a sus va 
nos apetitos, çelebrando sus lasçiuas y - 
adûlteras fiestas no perdonéin cosa delica 
da ni reseruada por ningûn varon, con tan 
to que executen su voluntad.
(Crot., XX, p. 608)
Los mismos dobletes encontramos en las obras de Villalôn: de 
sustantivos ("tirana cobdicia y auaricia sediente'*, Exort. conf., 
f. i vto; "en el proceso y orden", Gram., p. 11; "artillerla y - 
municion, Sch., p. 34); de adjetivos ("azotados y perseguidos",- 
Exort. conf., f. i vto; "fingidos y compuestos". Gram., p. 12; - 
"hombres tan souerbios y tan hinchados", Exort. conf., f. iii); 
de verbos ("templar o mitigar el dolor", Exort. conf., f. iv; - 
"se consumen y gastan", T . Camb., f. iiii; "se augmentan y ana—  
den", Ibid., f, xlv).
También se hilvanan de una manera especial para construir la 
frase:
...y principalmente de aquellas cosas 
que arrean y pulen a las personas y las 
levantan a mayor estima y presunçiôn...
(t . Camb., f. Iiii)
Eran tan diestros en su dezir / y tan 
efficazes en el persuadir con tan copio- 
.sas y adornadas palabras / que la mani—  
fiesta mentira bastaban hazer aparente - 
verdad. (Sch., IV, xi, p. 202)
Cosa es digna de reir nos demuestra lo 
cura y soberuia (...) que estes philoso­
phes gentiles de espiritu generoso y le- 
uantado en la alteza de la philosophica 
consideration no se desdenauan (...) de 
saber y se exercitar en todas las scien- 
cias y artes pensando que naturaleza se 
las auia ensehado paira su remedio y per- 
fecion, y que nosotros lo estimemos por 
vileza y seruidumbre saberlas y exerci—  
tarlas... (T. Camb., f. Iii vto)
Ay vnos van.o5 rectoricos tan afeita- 
dos en su dezir, y tan polidos en su ha- 
blar, que para daros a entender vna cosa 
que en si es Clara y sin dificultad vus 
can vnas maneras exquisitas, y vnos boca 
blos incognitos... (Sch., II, xiiii, p.100)
Ella como madré a todos nos hizo igua- 
les en el entender y habilidad: mas nos 
otros enemigos del trabajo con el conti- 
no oçio nos hazemos torpes y inhabiles - 
para el saber (Sch., II, xv, p. 108)
... como ya no es noble y estimado si- 
no el que mâs oro y riquezas tiene, e in 
habilitado el que mâs sciencia y artes - 
tiene (...) pueden rescibir grades y dig 
nidades, y auer cabida con los. principes 
y ricos... (ing. Comp., p. 142)
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Pero "Gnophoso", como Villalôn, trasciende y complica este - 
procedimiento. Si bien las parejas de términos son muy frecuen­
tes en la obra, no son los ûnicos recursos. También es muy noto 
rie al empleo de triadas de términos -tanto en adjetivos como - 
en sustantivos- redundantes. Otras veces no son redundantes, pe 
ro iraplifican y enriquecen el significado del primer vocablo em 
pleîdo. Incluso, en ocasiones, los términos son cuatro, amplifi 
cariones exubérantes del contenido semântico del primer vocablo, 
di'îpuestas en dos parejas de términos. Conviens ilustrar esto - 
c m  algunos ejemplos, ya sea en su variante de très sustantivos 
o adjetivos, o en la variante que se engarza en la estructura - 
(6 la frase.
La descripciôn de Saje es una buena muestra del empleo de —  
rrladas :
Ténia.el cuello redondo, luengo y saca- 
do y el pecho ancho, lleno y blanco como 
la nieve. (Crot., V, p. 157)
Menipo dice desde el cielo:
0,que lo del Cielo es natural, y lo —  
i  del mundo es artificial y contrahecho y
sin algûn valor. (Crot., XIII, p, 393)
La$ frutas son "sabrosas, dulçes y suaues" (ibid., p. 394); 
el rqfetro de Bios vierte un resplandor que llena el lugar "de —  
tant4 grandeza, magestad y admirable poder que a t.odos engendra 
ua v4 terrible espanto, reuerencia y pabor" (ibid., p. 395); —  
Dios; tiene "poder, magestad y valor" (Ibid.. p. 395) y sôlo co- 
raunijca a los bienaventurados las cosas "de mâs alegria y mâs —  
plafer y augmente de su gloria" (ibid., p. 396).
kn el Infierno, el rostro del Hambre es "amarillo, flaco y - 
deigraçiado" (Crot., XV, p. 434); la vejez yace "toda arrugada,
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flaca, fea" (Ibid., p. 434); junto a las almas atormentadas se 
observa el "tascar del fuego, humo y çentellas'* (ibid., p. 439); 
el rfo infernal es vn "rio admirable, espantoso y de gran cau­
dal" (Ibid.. p. 440); de entre los variados tormentos de las al 
mas las hay"de agua de toca, de garrote y cordel" (Ibid., p. —  
448).
La Bondad y la Verdad cuentan que, en la Edad de Oro vivlan 
en las casas "de los principes, y reyes y senores" (Crot. ,XVIn, 
p. 544), "en paz, quietud y prosperidad" (Ibid., P* 544), "rega 
ladas, sobrelleuadas y tenidas de los hombres" (Ibid., p. 544); 
pero la Mentira y la Riquezà dieron a los hombres "industrie, - 
ayuda y fabor" (Ibid., p. 545) trayendo de Indias "tesoros de - 
oro y de plata y joyas pregiosas (Ibid., p. 545 ). La manada de 
simios que describe la Bondad anda con "roquetes, sobrepellizes 
y capas de coro" (ibid., p. 551).
La tempestad que el gallo describe en el canto XIX es la eau 
santé de que el barco se quede "sin remo, ni gobernalle ni jui- 
zio" (Crot., XIX, p. 571). En el mismo canto hallamos muehas —
otras triadas: "vna gracia, vn soberano seruigio y plazer" ---
(Ibid., p. 589). Los seKores de palacio "por su ogio, negligen- 
gia y vigio quedan torpes y negios y indignos" (Ibid., p. 591).
A Micilo y Demofôn les unen "edad, vezindad y amistad" (Crot. 
XX, p. 602); el gallo "albergaua y recogia y defendia” (a las - 
gallinas) (ibid., p. 604); Juan de Voto a Dios era "vn mentiro- 
30, prestigioso y embaydor" (ibid., p. 607), raientras que el ga 
llo para Micilo era "mi consejero, mi consuelo y mi bien" (Ibid. 
p. 609). En Valladolid se encuentra "la flor de cordura y agude 
ça y discregiôn" (ibid., p. 611) pero en sus vicios "ni tiene —  
punto, suelo ni fin" (ibidt , p. 612); en ella, les falsos profe 
tas airean sus"embaymientes, apariençias y falsas det'. ostraciones" 
(ibid.. p, 613) y las nnjeres "viben iruy sueltas y muy disolu-
tas en su mirar, andar y meneo" (Ibid., p. 612 y R, var. XX. —
297-98, p. 620).
Los ejemplos serian innumerables, pues se encuentran por de 
cenas salpicados en la obra.
De la misma forma, El Sch. echa de menos de los antiguos Vsu 
elogüencia, sus canas y su mue ho saber...." (II, viii, p. 79). - 
Los cristianos se preocupan por el dinero y la usura "acortando 
sus espensas , poniendo en dieta sus estômagos y en peligro —  
sus vidas" (T. Camb., f. xxxvi vto). Las monjas que practican - 
la usura se escudan en que "lo han menester para la saya, cami- 
sas y chapines" (ibid., f, xxxvi vto). Los falsos filôsofos son 
un gênero de hombres "pereçoso / rixoso / cobdicioso de gloria" 
(Sch., II, ix, p. 84). Los supersticiosos procuran "entender el 
siluo de las aues / el graznido de las anseres / el relincho de 
los cauallos" (Sch., II, xiii, p. 96); estos mismos son califi- 
cados como"idiotas, echacueruos, charlatanes" (Gram., p. 51) y 
"vsan de vna ensalada de vocablos incôgnitos, no vsados, de 1 ^  
guas estrahas" (Gram., p. 52). Los clérigos desvergonzados gas­
tan las rentas de la iglesia "en diuersidad de manjares / en —  
criados y familias" (Sch., III, v, p. 135). Al clérigo usurero 
le pregunta Villalôn "que conueniencia tiene la luz con las ti- 
nieblas, el demonio con dios, y el sacerdote y religioso con —  
mercader" (T. Camb., f. xxxvii). Los arrendatarios no tienen —  
respeto " a la. miseria del pueblo christiano y de los subditos 
y feligreses" (T. Camb., f. xlvi) pues les sacan sus rêditos —  
"con vejaciones y censuras y costas" (ibid.). Son frecuentes —  
los confesores "nescios, imprudentes y muy vanos" (Exort. conf., 
f. viii vto). Las mujeres son "inuentoras de toda maldad engano 
y traiçion"(Sch., IV, vi, p. 178); atraen a los hombres "con —  
los ojos, puestos y meneos" (Sch., IV, vii, p. 180). Los hom-
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bres enseHan a los animales "con su buena industria, ingenio y 
entendimiento" (T . Ceunb. , f. lii) y, en cambio, Villalôn regafia 
a su lector contemporâneo porque -dice- "estas mas dormido que 
vn topo, mas somnoliento que la lechuza, y mas grosero y tosco 
que vna flaca perdiz" (ibid., f. lii). El hombre debe menospre- 
ciar las "glotonias y luxuries y viçios" (Sch., I, ix, p. 34); 
lisonjear es propio "de hombres malinos chocarreros y truhanes" 
(Sch., II, xiiii, p. 101 ); usar del dinero como un fin es "gran 
locura y cosa monstruosa y peccado" (T. Camb., f. iiii vto); —  
consigne que no quede labrador que "no este empenado y perdido 
y acensuado" (T.Camb., f. xli) por "las cargas, censos e intere 
ses" (ibid., f. xiii) que les hacen pagar los logreros. La Edad
de Oro desaparece por "la cobdicia y auaricia y soberuia" (Ibid.,
f. ix) de los hombres, que en cambio antes vivian "mas ricos —  
mas contentos y mas descansados" (Ibid., f. ix). La decadencia 
de la humanidad se observa también "en las destrezas, industries 
e inuenciones" (ing. Comp., p. 142).
El empleo de la trlada como elemento retôrico en "Gnophoso" 
y en Villalôn sin duda sobrecarga el relato. Pero esa sobrecar- 
ga aumenta cuando introducen ristras de cuatro tér-inos,escenas 
o acciones en soluciôn de continuidad.
Asl, por ejemplo, en el canto XV de El Crot. :
... por ver su exérçito que estaua por
vn gran llano tendido por chozas, rama— -
das, tiendas y pabellones, que a vna par 
te auia fuegos, a otra humos, a otra co- 
mian y bebian los hombres, y a otra se - 
matauan, (Crot., XV, p. 447)
El modo de vivir de los falsos religiosos es
... sin orden, sin prinçipio, sin me-
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dio y sin fin (...) ni tener euenta ni - 
con çielo ni con tierra, con Dios ni con 
Sathanâs. (Crot., III, p. 92)
En el ^isodio de la ballena, los soldados de Cortés hieren -
al animal "con fuertes harpones, lanças, picas y alabardas" ----
(Crot., XVIII, p. 554).
En el canto XX Micilo rechaza las haciendas de Demofôn dicien
do;
... ni tampoco me aflixo por mengua —  
que me hagan las tus basixas, aparato y 
arreos de tapetes y alhajas con que en - 
abundançia te sueles seruir.
(Crot., XX, p. 604)
De la misma manera, Villalôn pronostica un mal fin a los en- 
cantadores:
... y desta manera hallareis que fenes- 
cen mal todos estos vagamundos nigroman- 
ticos / hechiceros / zorzistas / embaido
res: que con conjuros y embaimientos --
traen engahados a los simples del vulgo.
(Sch., II, xiii, p. 100)
Se queja de que los hombres no imiten a los primitives cris­
tianos ;
Querria yo que los apostoles fuessen —  
imitados en sus costumbres y obras / ca- 
ridad y amor... (Sch., III, v, p. 136)
En el T . Camb. se mencionan
todos los ç a r c i l l o s . y  a n i l l o s ,  a x o r c a s  
y arreo de sus mugeres. (T. Camb., f. 1)
Al hablar de la amistad dice:
JS5
. ... Muchos fueron los que pusieron la 
feliçldad deste mundo en las riquezas, 
otros en la salud, otros en las honrras, 
otros en el deleyte... (Sch., I, vi, p.
40 de edic. de Menéndez Pelayo; omitido 
en edic. Kerr, v. p. 26)
Una causa de la usura reside, para Villalôn en
... los muchos deleytes y lasciuia y - 
la ambiciôn y soberuia de presumir todos 
a la yguala... (T. Camb., f. Iiii)
Sardanâpalo j
... ténia luxuria en el corner / en el - 
beuer / en el dormir / y en el hablar...
(Sch., I, ix, p. 33) /
Como muestra de algo que resultaria innumerable pue^e ser su- 
ficiente. /
Con las parejas de términos la expresiôn se refuer^a, como -
Sin embar 
es o cua-
ya decia Valdés, pero no se compromete la naturalidad 
go, cucindo los términos sucesivos se aumentan hasta tr 
tro y con una frecuencia desusada o, al menos, muy 11 imativa, en 
tonces el relato deja de imbuir impresiôn de fluidez ^ serenidad 
para comunicar el. simple artificio retôrico, tumultuo^o, donde - 
los términos se agolpan dentro -o no- de un mismo campb semânti­
co. Y es que el interés de "Gnophoso", como el de Villalôn, al - 
escribir, es incrementar continuamente la expresividad ddl len- 
guajerparece como si a cada linea se qui siera traspasar cl umbral 
de expresividad que se habîa alcanzado en la frase antenior y de— 
sarrollar hasta el agota.r.’iento las ideas y las imâgenes/"Gnophoso" 
y Villalôn exprimen las palabras,las enlazan unas a otrcs y,asl, 
estân seguros ce llegar a expresar un contenido com.unict-ble.Y asl
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también convencen:al interlocutor dentro del relato, y al lector 
Puera de él. Se trata, como decia Menéndez Pidal, de una "mal-
''ersaciôn de la claridad" (50), pero no de la tan censurada--
at'ectaciôn.
Otra de las constantes sintâcticas de "Gnophoso" y de Villa- 
If a es la frecuencia con que usan el latinismo sintâctico con - 
el verbo al final de la frase. Valgan como muestra unos cuantos 
ejoflplos:
Ni yo nunca padeçi en ningûn tiempo —  
muerte que no fuesse de mejor muerte que 
aquella vil y miserable vida que alli pa 
ssé. (Crot., X, p. 308)
Y segûn pareçe esta multiplicaçién de 
cosas todo redunda en confusiôn de los - 
ingenios que a estas buenas sciençias se 
dan (Crot., XIV, p. 419)
Esta tendencia al hipérbaton se observa también en la estruc 
tura de la frase de Villalôn. Ast en El Sch.:
... y confessariades ser ansi / si el 
interes de salir con vuestra intension - 
no es lo vedasse. (Sch., IV, x, p. 196)
... con la mas natural brabeza que nun 
ca los hombres vieron. (Sch., IV, xiv, p.
212)
Y asi Xenophonte en todas sus obras me 
morables la engrandesce.
• (Sch.. IV, XV, p. 215)
En la Gram.:
... lo quai me lastimo tanto que de —
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afrenta enmudeçi (Gram., p. 5)
... me quiero mejor declarar(Gram.,p.5)
0 en la Exort. Conf.:
... los quales son tan inopmes y tan - 
feos que no se pueden dezir / y algunos 
de tal calidad que sin gran peligro de - 
la Vida no se pueden descubrir.
(Exort. Conf., f. iii)
... tan souerbios y tan hinchados que 
en el mundo no caben .(ibid)
... ique no podra en nosotros hazer si 
quiere? (Exort. Conf., f. iiii)
Y en el Trat. Camb.:
... les parece que por esta causa ----
ellos los pueden en esta manera cambiar 
(Ibid., f. xii)
... que no puedo sino vna y mill vezes 
llorar (ibid., f. xlv)
Y asl podrlan prolongarse los ejemplos interminablemente.
Contribuye tambiên al hipérbaton la anteposiciôn del pronom­
bre al verbo:
... y porque veas si tengo raz6n de lo 
encareçer... (Crot., XX, p. 604)
... y otras cosas quantas de mercade- 
rla son, todas las ha de tener...
(Crot., XVI, p. 475)
... entonçes le aula de llatriar...
(Crot., XX, p. 615)
... y sospeches que todo ha sido menti 
ra y fingido por te dar passatiempo...
(Crot., XVIII, p. 532)
El mismo procedimiento se encuentra en las obras de Villalôn. 
En El Sch. leemos:
... para le aplicar a aquella doctrine 
(Sch., III, vii, p. 141)
... los obliger a os faborecer 
(IV, X, p. 196)
... por no la ver morir (ibid.)
... se ternie por dichoso en se ofre- 
cer (Ibid.)
... se humillen ante ellos para los ha 
blar (Sch., I, xii, p. 45)
... que los aya de enseftar doctrine —  
mâs alta... (Sch., II, ii, p. 62)
En la Gram.;
... de lo aprobar (Gram., p. 3)
... por le tener en alta estima 
(Gram., p. 5)
...para le escriuir (Gram., p. 82)
En la Exort. Conf. :
... a le hazer relacion de sus pecados 
(Exort. Conf., f. vi)
... de nunca mas le ofender (ibid.)
En el Trat. Camb.;
... por se purger (Trat. Camb., f. iv vto)
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... de se lo boluer (ibid.,f. v vto)
... al tiempo de las rescebir 
(Ibid., f. viii)
... en lo restituir (ibid., f. xlv)
Y otros tantos ejemplos que se podrlan enumerair.
Este cultivo del lenguaje y la composiciôn cultos, pulidos, 
no creo que obstaculicen la transparencia. , .
"Gnophoso"y Villalôn varien de tono narrative a lo,largo de sus 
cbras: es el mismo escritor.en cada obra.el que se autoimpone dife 
rencias estillsticas segûn describe un ambiante u otro,describe un 
tipo sicial o su contrario,modèle una idea'o pretenda destruirla.
El autor puede ser mâs natural y concentrado cuando tiene —  
que decir algo en estilo directe o en diâlogos cortos que cuan­
do se detiene morosamente en la descripciôn miniaturiste de un 
paraj e. En los primeros casos, el diâlogo se hace vivo e intel^ 
gente, agudo, mordaz, râpido. Esto ocurre con los cantos III y 
IV de El Crot., con fragmentes del XVIII y XIX, con la hondura 
del sentimiento con la que Micilo describe la muerte del gallo 
en el canto XX. La misma naturalidad encontramos en los interlo 
eutores menores de El Sch., en los ejemplos didâcticos de co- 
rruptelas usurarias del Trat. Camb. y en los no menos didâcti­
cos de los usos de la lengua en la Gram..
En otros momentos en los que el narrador se indigna puede re 
currir a artificios mâs bufonescos, a vocablos de menor lustre, 
donde mâs que emociÔn hay pasiôn y subjetivismo. Esto ocurre en 
todo el canto XVII de El Crot.,entre otros, y en las soflamas —  
contra clérigos, usureros, preceptores, universitarios, confeso 
res, etc... que se leen en la Ing. Comp., El Sch., el Trat. —  
Camb., la Exort. Conf. o la Gram..
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En general es capaz de llegar ai algunas descripciones a los 
mayores extremes en materia de detalle y visualizaciôn: son es- 
pecialmente representatives de esta tendaicia las descripciones 
paradisîacas o infernales de El Crot., las pâginas del episodio 
de la bella Saxe y porciones de la historia de Andrônico y Dru- 
sila, donde la sensualidad y el deleite parsimonioso desbordan 
lo que se ve y lo que se Imagina; o muchos pârrafos del canto —  
XVIII, de un miniaturismo descriptive que se complace también - 
en el detalle. La plasticidad de las palabras arrastra en estos 
casos al lector, que consigue ver, oler, degustar o masticar, - 
lo que se le describe.
Ese mismo miniaturismo expresivo, lento, cultivador del deta 
lie, descriptive de matices en edificicn paisajes, sentimientos, 
etc... es el que caracteriza a las obras literarias de Villalôn, 
En Mirra "se riza el rizo" del sentimiento de la hija incestuo- 
sa; en la ing. Comp. se visualizan en detalle las imâgenes de - 
edificios antiguos y modernos; en El Sch. los jardines plaçante 
ros donde los sabios conversan, sus comidas, o los banquetes de 
los que ellos mismos hablan, el palacio de los Duques de Alba, 
las vicisitudes de los buenos amigos o los tormentos de aquel - 
que casô con cuatro mujeres...
Si a esto se une el abuso de gerundios, de frases y oracio- 
nes explicativas, del que copulative que contribuye a alargar 
los périodes, rasgos, todos ellos, comunes a "Gnophoso" y a Vi­
llalôn, se entenderâ por qué a veces la longitud de la frase ha 
ce la lectura diflcil, aunque no se pueda decir'que se ha vulne 
rado la transparencia. Al contrario, los vocablos son ricos, pe 
ro sencillos, unlvocos. El estilo de ambos es mezcla de senci- 
llez y compilaciôn. Como dice Hârquez Villanueva {aunque hable 
de Guevara): "una alocuciôn archiculta hasta el extreme de cons
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tituir retôrica en estado native, pero fundida con una linea —  
discursiva simplista y material, de la mâs cristalina transpa­
rencia" (51).
Las intenciones didâcticas de "Gnophoso" y de Villalôn no su 
ponen tampoco intenciones sermoneantes, sobre todo en el prime- 
ro. Y quizâ para ello juegue un papel esencial el humorismo y 
el sarcasme, tan présentes en El Crot., y mucho mâs cultivados 
por Villalôn de lo que en general se ha solido ver. La ironia, 
cuando se cultiva en cualquiera de las obras comentadas, es la 
negaciôn de la indiferencia y la prâctica del relativisme.
Y para terminar este apartado, transcribe unos ejenplos de - 
pârrafos paralelos en los que la estructura de la frase invita 
a pensar, como todo lo anterior, en una formaciôn retôrica muy 
semejante en "Gnophoso" y en Villalôn:
... pero al tiempo de la —  Como vemos por el semejante
muerte, la rica sepoltura y - estos mesmos vicios auer sido
la pompa funeral, tanto luto, 
tanta çera, tanto clérigo, —  
tanta cruz, tanto taher de —  
campanas con tanta solenidad, 
tanto acompanamiento de tanto 
noble guardado el tiempo y lu 
gar que cada quai ha de 11e- 
uar, con aquella pausa, orden 
paso y grauedad, como si os - 
lleuasen a bodas...
(Crot., XI, p. 332)
Porque qualquiera persona - 
en cuyas manos cayere este —
ocasion de auer tantos merca- 
deres de panos y de sedas fi- 
nas, tantos texedores, 'tantos 
sastres, tantos plateros y, - 
en fin, tantos officiales de 
cada cosa, y principalmente - 
de aquellas cossas que arrean 
y pulen las personas y las le 
uantan a mayor estima y pre- 
sunçion, y aun esta multitud 
de officiales no nos la pue­
den abastar. (T . C amb. f. Iiii)"
Asi yo deseo que todos aque 
llos en cuyas manos viniere -
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nuestro trabajo (si por ventu este nuestro trabajo (si por
ra fuere digno de ser de aigu ventura fuere digna de tanto
no leÿdo) tenga entendida la fabor que merezca ser visto —
intinçiôn del auctor... de sabios varones)...
(Crot., Prôlogo, p. 4) (Sch.. I, ii, p. 11) (52)
No me cabe duda que también en el aspecto retôrico, en la es 
tructura de la frase y en el léxico, existen analogies entre —  
"Gnophoso" y Villalôn. Analoglas que quizâ puedan atribuirse a 
una comûn escuela retôrica, pero analoglas que no los separan - 
tanto como se ha dicho hasta ahora.
*  *  * .
Creo, en resumen, haber traido aqul un muestrario représenta 
tivo de la existencia de un vinculo ideolôgico y de formaciôn - 
literaria entre Villalôn y "Gnophoso". No ignoro que los argu­
mentos sobre la ideologia son siempre resbaladizos y a veces 
gahosos como para sacar conclusiones del todo seguras en mate­
ria de autor. Su menor fiabilidad reside, como decla al princi- 
pio de este apartado segundo, en lo diflcil que es, a veces, —  
discernir dônde acaba un tôpico y dônde empieza una queja perso 
nal, susceptible de individualiser a un escritor. Es muy fâcil 
creer, con autores antiguos, que estamos ante un "hallazgo" per 
sonal de un escritor sôlo porque ignorâmes la fuente de la que 
procédé tal o cual pasaje. Todo esto, unido a la dificultad que 
entrafîa el establecimiento de una lengua literaria del siglo —  
XVI, obliga a tomar distancia ante atribuciones a la ligera, —  
tan frecuentes, sin embargo, en la historia de la critica.
En la medida que me ha sido posible he procurado separar el 
tôpico de la toma de postura individual y, siempre que he podi- 
do, he indicado una fuente comûn. (Este aspecto se desarrolla -
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mâs adelante).
Del conjunto de los datos deduzco que no es desatinado pensar 
en un parentesco ideolôgico entre Villalôn y "Gnophoso". Creo, 
al menos, que aparecen mucho mâs afines entre si de lo que los 
vio, cuatro siglos despuês, una parte de la critica.
2. 3. Coincidencias estillsticas
a. Coincidencias textuales de fuente comûn :
El Crot. se emparenta con la mayorla de las obras de Villalôn 
en no pocos pârrafos en los que se ha imitado a un mismo autor, 
antiguo o moderno, o en los que se sigue el mismo concepto al - 
exhumar uno cualquiera de los muchos temas que son ya de réper­
torie raitolôgico en el siglo XVI.
Nunca debe tomarse como enteramente verdadera una lista de - 
fuentes que un escritor confiesa para su obra. La historia de - 
la literature estâ llena de casos de falsas confesiones. El Crot. 
es, desde luego, uno; El Sch., la Ing. Comp. y el T. Camb. otros; 
y tantos mâs que no es necesario citar, cuyos autores se han am 
parado nominalmente bajo la autoridad de modelos inexistantes y 
han callado, en cambio, los que ho les pareclan inofensivos. —  
Sin embargo esto no impide que aquellas fuentes verificables —  
sean un dato a tener muy en cuenta cuando se repiten en una sé­
rié de obras.
Ello indica una afinidad sustancial que ayuda a discernir es 
cuelas literarias y de pensamiento.
En el caso de Villalôn y "Gnophoso" hay varies modelos comu­
nes confesados, todos ellos comprobables; aun a riesgo de que - 
la lista sea incompleta son: Luciano, Apuleyo, Diodoro Slculo, 
Justino, Platôn, Plutarco, Ovidio, Lucano, Virgilio, Sêneca, y 
otros de menor importancia, incluidos los contemporâneos. Las -
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obras de Villalôn en las que se les mèneiona o imita son El Sch.
y el T. Camb, y, en menor medida, Mirra, la Ing. Comp. y la --
Gram..
Son numerosos los préstamos de Luciano en El Sch. y El Crot. 
(mâs en el segundo). Ambas obras vieron en el samosatense un - 
ejemplo de aisenanza moral y provechosa. Dice Villalôn: 
iQue tiene Plutarcho que no sepa a sanc 
to? Que tiene Platon que no sea diuino?
Que tiene Luçiano que no sea prouechoso?
Que tiene Tullio que no sea moral? Que - 
tiene Seneca que no sea religioso?...
(Sch., III, ix, p. 152)
En otro momento pone a Luciano como ejemplo de sâtira moral:
y aquel gran Luçiano fingiô averse --
vuelto asno por reprobar la arte mâgica 
y libiandades del amor. (Sch., prohemio, 
p. 11 de edic. de Menéndez Pelayo; lo —  
omite la segunda versiôn). (53)
En el canto III de El Crot. hay una descripciôn de los filô­
sofos inûtiles que coincide con su équivalente en el Libro II -
de El Sch.:
... te quiero mostrar de —  ... estoy muy çierto que -
otro género de hombres en es- estuuieron muy lejos del ver
te estado, del quai yo por —  dadero saber: y asi nos lo -
transformaçiôn participé. En enseha Luçiano famoso orador,
cuyo pecho y vida verâs vn ad el quai como historiador de
mirable modo de viuir, sin or sus vanalidades; blasfema de
den, sin prinçipio, sin medio llos con estas palabras. Ay
y sin fin (...) Ni tienen -- un genero de hombres en el -
cuenta ni con çielo ni con —  mundo pereçoso / rixioso / -
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tierra, con Dios ni con Satha. / cobdiçioso de gloria: glo-
nâs. En conclusiôn, es gents ton_/ vagamundo, el quai es
de qui en se puede dezir justa en fin inutil carga de la —
mente aquellas palabras del - tierra.
poeta Homero: que son inûtil (Sch., II, ix, p. 84)
carga de la tierra.
(Crot.. III, pp. 92-93)
La coincidencia parece explicarse, en este caso, por présta- 
mo comûn de Luçiano (icaromenipo, 29 y Sobre los que vivoi a —  
sueldo, 4). La referencia de Homero que cita "Gnophoso" procédé 
de La Iliada (xviii, 104).
En el canto IX de El Grot. "Gnophoso" describe con muchos —  
pormenores la tormenta que padecen A m a o  y Alberto céunino de tn 
glaterra. En El Sch. hay tambiên una descripciôn de una tormen­
ta, la que sorprendiô a Eneas, y que estâ grabada en una fuente
de mârmol en el Palacio de los Duques de Alba:
Vieras los quatro vientos que con su - 
impetu mueuen veloçissimamente las aguas 
haziendo muy fieras olas / qve su grande 
za aun en la pintura te espantara. Vie- 
ras cômo quebradas las antenas y gauias 
no tienen como se régir: mas desespera-
dos de toda salud rompen los cielos con
vozes. (Sch., II, i, p. 59)
La coincidencia es fortuita,porque en El Crot. ocupa una ex- 
tensiôn muy grande y no en El Sch., simple caso de ekfrasis. - 
De ahî también que no haya parecidos textuales muy significati­
ves. Ademâs el tena es tôpico. Quizâ las difereicias provengan 
de que Villalôn atribuye su tormenta a Virgilio, y "Gnophoso" - 
parece inspirado en otros autores para su descripciôn, mâs lar-
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ga; Luciano (Toxaris, 19); Ovidio (Metamorfosis xi, 516-23, 548- 
-50,490-93, 484-05, 495-506); Lucano (Farsalia V, 627-631, 568- 
-572, 594-596, 632-649); Ariosto (Orlando Furioso, xviii, 141- 
-42, xli, 8-11, xix, 44, xviii, 141, xix, 15).
Mucho mâs trascendente que todos los ejemplos lucianescos —  
aducidos es éste que une al canto IX de El Crot. y al libro l - 
de B1 Sch.. Inspirados ambos en el Toxaris describen la histo­
ria de dos amigos, Alberto y Arnao en El Crot., Jerônimo y Luis
en .1 Sch. (54). Ambas parejas emprenden un viaje por mar; en -
las dos obras se describe flsicamente a cada uno de los amigos; 
enjambas se produce una fragosa tormenta; uno de los dos (Alber 
toio Jerônimo) cae al agua indispuesto; los dos imitadores se - 
e;|;ienden en describir con mucho detalle la terrible tempestad; 
ej amigo que queda en el barco (Arnao o Luis) rescata al caido 
axe estaba a punto de ahogarse; al final, agarrados a maderos - 
lie los restos del naufragio que flotan todavla, llegan con bo­
nanza a una playa (Crot.) o a un puerto (sch.).
El parecido estilistico es muy évidente, a pesar de ser tra- 
jducciôn amplificada del Toxaris 19-22. Fue éste el fragmente —
jque mâs llamô la atenciôn de Serrano y Sanz y sus seguidores.
I El Sch. recurre, como El Crot., al Icaromenipo de Luciano. -
 ^En un caso villalôn cita al Menipo del samosatense:
Reime entonces porque me acorde de --
aquel fingido philosophe llamado Menipo 
el quai dezia: que de los hombres no te­
nia que poder aprender / y que solo le - 
faltaua tener por maestro vn dios, pre- 
■ suntuoso de su gran juizio y mucho saber.
(Sch.. II, xii, p. 95)
En otro reproduce,sin cambios, las palabras de la luna a Me-
\a
nipo, sobre los vicios e ignorancia de los filôsofos (Sch., II, 
ix, pp. 84-85) que coincides textualmente en pârrafos, con el - 
canto XIV de El Crot..
...han salido agora en el - 
nrundo vn género de hombres —  
somnoliento, dormilôn, imagi- 
nativo, rixoso, banaglorioso, 
Il'èno de ambiçiôn y soberuia...
(Crot., XIV, p. 418)
...antes nos trabajan con-' 
fundir que ensehar. Porque —  
han inuentado vnos no sé qué 
géneros de setas y opiniones, 
que nos lançan en toda confu­
siôn. Unos se llaman reales y 
otros nominales...
(Crot., XIV, p. 419)
...y éstos con gran presun­
çiôn de si hânse dotado de —  
grandes tltulos de maestros, 
philôsophos y theôlogos (...) 
riéndose a la contina de todo 
quanto hablan, dizen, comuni- 
can, tratan, visten la otra - 
gente del comûn.











Ay vn genero de hombres en . 
el mundo pereçoso / rixioso /
/ cobdiçioso de gloria: glo- 
tôn / Vagamundo, el quai es 
en fin inutil carga de la —  
^tierra. (Sch., II, ix, p. 84)
Estos divididos en sectas/ 
ofuscados en mill laberinthos 
de opiniones / los vnos se - 
llaman Stoicos / otros Acade 
micos / otros Peripatheticos/ 
/ otros Zinicos / y otros Epi 
euros : intitulados de semejan 
tes nombres dignos de risa ...
^(II, ix, 84)
Estos despues que se an ves 
tido destos nombres / que —  
ellos dizen ser nombre de —  
virtud / acostumbran traer - 
siempre gran ceho(...) y es 
dé notar que siendo taies co 
mo son menospreçian a todos 
los hombres diziendo: que —  
ellos solos son dignos de ve 
neraçion y honrra. (il, ix,84)
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Estas parâfrasis de Luciano son muy semejantes en ambos (mâs 
1/bres las de El Crot.). Visto aisladamente es dificil préciser 
es puro azar o hay interrelaciôn entre ambas; en cualquier - 
(dso, se observa que los dos textos lo han seguido muy de cerca 
lo han utilizado para algo similar: el tema de los falsos fi- 
(lôsofos.
El Del luto lucianesco aparece parafraseado en El Crot. y El 
Sch. . Es interesante constater el recurso comûn, pero no exis­
te ningûn parentesco textual porque cada uno parafrasea una par 
te distinta del diâlogo griego. Asl El Crot. (XIV, p. 423) sigue 
muy de cerca el Del luto 2, 3, 4, 5, 7, 8, 10 y 11; mientras —  
que El Sch. (l, xvii, pp. 54-55) traduce sin apenas cambios el
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Del luto 13, 16, 17, 18. Curiosamente, entre ambas obras se re 
producen las très cuartas partes del diâlogo de Luciano. Buena 
muestra del interés que el satirico griego despertô en quienes 
las escribieran.
El autor de El Sch. y el de El Crot. asimilan reencarnaciôn 
y transformaçiôn, y tienen la misma idea sobre ellas, quizâ he- 
redada de Apuleyo:
...los trabajos que yo pade Pues las transformaçiones
çla en vn tstado o naturaleza (si bien mirais) penas son -
-dice el gallo- era en peni—  dekerrores cometidos.
tençia de pecados que cometla (Sch., III, ix, p. 152)(55)
en otra (Crot.. IV, p. 123)
El aprecio que estos dos textos muestran por Pitâgoras estâ 
fuera de duda. En El Sch. hay no menos de doce menciones. Coin- 
ciden ambos en relatar algunas curiosidades sobre la vida y el
pensamiento de Pitâgoras; asi, por ejemplo, la teorla de la  
transmigraciôn de las aimas (Crot., I, p. 17 y XX, p. 6O6 ; Sch.,
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I, i, p. 9); la explicaciôn de la ihteligencia en los animales 
(Crot., I, p. 18; Sch., II, xv, pp. 103-104); la dieta alimenti- 
cia que Pitâgoras imponia a sus discipulos (Crot., I, p. 30;Sch.,
II, xi, p. 90);'el precepto segûn el cual deblan guardar si1en- 
cio por cinco aûos (Crot., I, p. 30; Sch., III, vii, pp. 141-42); 
los estudios del sabio en Egipto y su posterior viaje a la In—  
dia (Crot., I, p. 30; Sch., III, v, pp. 132-133). Hay, aparte de 
éstas, otras referencias a Pitâgoras en El Sch. sôlo: Villalôn 
lo llama jefe de la "seta italica" (Sch., II, iv, p. 71); enca- 
rece su amor por la ciencia, un "dios" para él (II, vii, p. 78); 
fue maestro de romanos célébrés, Numa Pompilio entre ellos (lll, 
ii, p. 119).
Ninguna de estas coincidencias implica una descripciôn verba­
tim, exacta, en las dos obras, pero si el mismo conocimiento de 
la fuente, o una toma de postura similar ante Pitâgoras y sus - 
preceptos. Séria mâs fâcil pensar que la fuente probable sean - 
las poco respetuosas referencias de Luciano, mâs que las obras 
de Porfirio y jâmblico. De todas maneras ni Villalôn ni "Gnopho 
so" satirizan sobre las tesis pitagôricas, como hace Luciano.
Algo semejante ocurre con la descripciôn y ejemplos de las - 
astucias de los animales que existe en las dos obras: Crot., I, 
p. 18 y II, pp. 61-62; Sch., II, xv, pp. 103-104), probablemen- 
te por inspiraciôn ei los Moralia de Plutarco.
Los dos diâlogos se refieren también al sueHo en los mismos 
términos que los antiguos:
Por la fortaleza deste pri- ...el que duerme es de es-
mer sueno creo yo que llama—  tiraar por muerto...
ron los antiguos al dormir —  (Sch., II, xi, p. 90)
ymagen de la muerte.
(Crot., II, pp. 43-44)
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Mucho mâs importante es el paralelo que se establece entre - 
los dos diâlogos cuando narran la vida licenciosa de Sardanâpa­
lo y la inscripciôn de su epitafio:
...he oÿdo dezir que (Sarda 
napalo) fue el mayor glotôn y
luxurioso que huuo en sus --
tiempos...
...los que de nueuo le ense 
rîassen maneras de luxuriar...
...Y ansi este infeliz su—  
çio mandô poner en su sepoltu 
ra estas palabras: "Aqul yaze 
Sardanapalo, Rey de Medos, hi 
jo de Anazindaro, Corne, hom—  
bre, bebe y juega, y conoçien 
do que eres mortal, satisfaz 
tu ânimo de los deleytes pré­
sentes, porque despuês no ay 
de qué puedas con alegria go- 
zar. Que ansi hize yo, y sôlo 
me queda que coml y harté es­
te mi apetito de luxuria y de 
leyte; y en fin todo se queda 
acâ, y yo résulte conuertido 
en poluo. (...)
(Crot., I, pp. 30-31)
Sabreis sehores que yo me 
halle un dia deseoso de sa—  
ber: en que pasauan su vida 
aquelles antiguos viçiosos - 
que ponian su bienauenturança 
en el deleite. Y leyendo mu- 
chas escripturas en el propo
sito todas me ponian por ---
exemple prinçipal a Sardcina- 
palo, rey de Assirios. Y pro 
cure de reuoluer originales 
por saber de raiz quien fue­
sse este varon: porque con - 
tanta notabilidad hablauan - 
del los historiadores por el 
que mas se dio al deleite: y 
en Diodoro Siculo famoso his 
toriador en el terçero libro 
de su historia halle: auer - 
sido Sardanapalo Rey de Assi. 
rios: y escudrihando sus co^ 
tumbres lei auer sido hombre 
muy luxurioso de todas las - 
cosas que en el mundo se po- 
diaji auer y pensar. Ténia lu 
xuria en el corner / en el be 
uer / en el dormir / y en el
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hablar: y en qualquiera otro 
exerçiçio de hombre. Vsurpaua 
las mugeres a sus propios ma- 
ridos (...) Rescibia gran de- 
leite en el comer: porque co­
rn! a mueha diuersidad de manja 
res guisados con gran conside 
raçion (...) Hazia muchas pa­
radas en la comida para oir - 
fasçecias suçias y deshones—  
tas: para lo quai ténia truha 
nés desuergonçados / que a su 
sabor discantauan versos y co 
plas de gran deshonestidad . 
(...) Acabosele la vida y qui_ 
so dexar memoria de su delei- 
te y viçio (...) porque sobre 
el sepulcro dexo una letra —  
que dezia asi: "Aqui jaçe Sar 
danapalo hijo de Anizindaro.
0 hombre como te conoscieres 
mortal corne / beue y huelga y 
contenta tu animo con los de- 
leites deste mundo: porque des 
pues de muerto no ay otro de- 
leite sino el que en este mun 
do gozares. Sabe que yo que - 
tanto posei soi conuertido en 
poluo: y solo esto tengo qve 
alla me goze.” Veis aqui lo -
/173.
que el epitaphio dezia: y digo 
yo: que malaventurado hombre 
que con tanto deleite se em—  
briago en el çieno de los vi- 
çios / que de todas sus obras 
no esperase mas que complazer 
su misera carne.
(Sch., I, Ix, p. 33)
Las coincidencias textuales de este relato pueden atribuirse 
al recurso comûn a Diodoro Slculo (Bibliotekes historikes, ii. 
23. 1-4); sin embargo ambos moralizan tambiên sobre el mal ejem 
plo de Sardanapalo .Cabe la posibilidad de que la coincidencia - 
provenga de otra fuente: Ateneo de Naucratis, (Banquete de los 
sofistas, viii, 335-337) donde Ateneo habla del padre de Sarda- 
nâpalo -Anacyndaraxes- y busca un propôsito moral en la histo—  
ria del rey antiguo, Por su pate Plutarco (Moralia, "Segunda —  
oraciôn sobre la fortuna y virtud de Alejandro el grande", I, - 
497, par. 3.) recoge la anécdota del epitafio. Es posible que - 
"Gnophoso" cite de memoria de varias fuentes mientras que Villa 
l6n se atenga fundamentaimente a Diodoro Siculo. Esto explica—  
ria también que el relato de El Sch. sea mâs extenso que el de 
El Crot. .
La biografla de Pitâgoras que cuenta Micilo en el canto l de 
El Crot. coincide, a su vez, con el mismo relato en otro diâlo- 
go, la Ing. Comp. :
...ese filôsofo Pithâgoras Dadme agora en el Universo
fue el mâs virtuoso hombre - vn sabio como Pythâgoras Sa—
que huuo en su tiempo. El —  mio, principe de l a  philoso—
quai por aprender los secre- phia italiana, del quai escri
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tos de la tierra y del çielo 
se fue a Egipto con aquellos 
sabios que alll aula en el - 
templo que entonees dezlan Sa 
cerdotes de Jûpiter Amôn que 
viblan en las Syrtes, y de - 
alll se vino a visitar los ma 
gos a Babilonia, que era otro 
gênero de sabios, y al fin se 
voluiô a la Ytalia, donde lie 
gado a la ciudad de Crotôn ha 
116 que reinaua tnucho alll la 
luxuria y el deleyte, y el —  
suntuoso corner y beber, de lo 
quai los apart6 con su buena 
doctrina y exemple. Este hizo 
admirables ley es de temp lança, 
modestia y castidad...
(Crot., I, p. 30)
ue Justine, abreuiador de Tro 
go Pompeo, que fue el varôn de 
mâs alta industrie en el ense 
nar que ouo Universe. Tuvo —  
gran desseo de saber de gran­
des maestros. E assl se fue a 
Egÿpto, despuês a Babilonia - 
por aprender perfectamente los 
mouimientos de las estrellas, 
y la creaciôn del mundo. de - 
los sacerdotes magos y chai—  
deos, donde alcançô gram doc­
trine , De aqui fue a Creta y 
a Lacedemonia por ver las In­
d i t e s  leyes de Minos y Licur 
go, que entonces ante todas - 
las del Uniuerso reluclan en 
obediencia. E despues que fue 
bien instruydo en todo esto - 
vino a Crotôn, ciudad en la - 
Italia, el cual pueblo, estan 
do puesto en todo vicio de lu 
xuria, por su buena doctrina 
6^ instruciôn, la truxo a toda 
honestidad y templcsnza ■
(Ing. Comp., pp. 139-140)
La razôn del parecido puede estar en inspirarse ambas, bas—  
tante textualmente, en el mismo pârrafo de Justino: v. Justinus 
Justinianus, Epitoma historiarum Phillippicarum, lib. XX, cap. 
iv . Pero no deja de ser expresiva la similitud.
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En cuanto al concepto de la amistad que "Gnophoso" y Villa- 
l6n tienen, se observa una cotmin recurrencia a la misma cita, - 
que El Sch. pone una vez en boca de Sôcrates y otra de Platôn: 
Dixo el padre de los philosophes Pla­
tôn: el amigo es otro yo.
(Sch., X,iii, p. 13)
.. .'fâltame de mi casa vn —  
amigb, vn compahero de mis —
miseries y trabajos y t a n  ,
igu/il que era otro yo...
((jrot. , XX, p. 604)
Dezia Socrates: el amigo - 
es otro yo: por que tuuieron 
el y Platon que dos amigos 
era el vno del otro la meitad: 
y asi cada quai haziendo por 
el otro hazia por si.
(Sch., IV, xii, p. 207)
i En otro momento, citando otra vez a Sôcrates refiere Villa- 
1<^ el tôpico del cuerpo como cârcel del aima, el /(TiJpW, ,
conûn a una mayorla de escritores del Renacimiento y sobre todo 
a aquellos que intentaron desmitificar la muerte y proporcionar 
a sus lectores seguridad sobre la "ûltima hora": Valdés, Brasmo 
y "Gçophoso" entre otros:
../.reçibe el aima gran pla- 
zer en se libertar y salir —  
desfa cârçel del cuerpo y yr 
a V uir mejor vida.
... por se libertar del ca£ 
tiuerio del cuerpo para la - 
aprehension de la suprema —  
virtud.
(Sch., I, xi, p. 42)(qrot., XI, p. 331)
/ Hay un proverbio salomônico tôpico en el XVI que "Gnophoso" 
yVillalôn emplean:
... pues dize Salomôn que Dezia aquel gran sabio Salo
la sçiençia son canas en el - mon que las canas eran el sa-
hombre, quanto quiera que sea ber de los hombres: queria el
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moço.
(Crot.. XVII, G, p. 490)
var. XVII. 142-44 (R): ... 
canas muy antiguas son en el 
hombre el saber 
(Ibid., p. 514)
con esto dezir, que los hom­
bres no se podian dezir sa­
bios hasta que venian a la - 
vejez; porque entonces tenian 
el coraçon lleno de experien 
çia. (Sch., I, xiii, p. 47)
... porque los canos dias —  
tienen esperiençia de mas co 
sas. (Ibid., p. 9)
La misma idea esté en Juan Rufo (v. Las 600 apotegmas, apot. 
n9 87, p. 43). Deben en todos los casos referirse al proverbio 
del Eclesiastès que dice "quien afiade. ciencia aîlade dolor".
Una nueva analogîa, tambiên reveladora desde el piinto de vis 
ta estilîstico, es ésta:
Ante todas cosas quiero que 
tengas por aueriguado esta —  
conclusiôn; que en la muerte 
no ay que temer (...) Porque 
en la verdad este morir no es 
acabar sino passar desta vida 
a otra mejor.
(crot., XI, p. 320 y 331)
Digame a mi el viejo que - 
ay que temer en la muerte: - 
pues por ella tiene muy çier 
to que pasa al descanso de - 
la otra vida y sale deste —  
trabajo y miseria?
(Sch., I, xvii, p. 53)
El principle del canto XI es una reelaboraciôn de "Gnophoso" 
de una serie de modèles clâsicos y contemporâneos (el Del luto 
de Luciano, el De Senectute.las Tusculanae Disputationes y el - 
De contemda morte de Cicerôn, los Cologuios de Erasme...). La - 
afirmaciôn de que en la muerte no hay quê temer puede provenir 
de Cicerôn (Trasculanae Disputationes, II), sobre todo la del -
lie
Sch. que introduce al viejo; la misma idea se encuentra en el - 
coloquio de Erasmo "De viejos". El calco estilîstico que se per 
cibe entre los diâlogos puede explicarse, pues, por el recurso 
a una misma fuente. Del mismo modo, la idea sobre la ausencia - 
de dolor en la muerte, sustentada al principio del mismo canto 
XI de El Crot. la defiende Lucrecio (De rerum natura. III, 830 
y  S S - ) .
Enormemente curioso es un paralelo textual que se establece 
entre la descripciôn del Palacio de la bella Saxe en El Crot. y 
el de los Duques de Alba en El Sch.. Los dos son edificios sun- 
tuosos, mâs ficticio el de Saxe, mâs realista el de los Duques, 
pero igual de sugestivos. Al llegar a la descripciôn del patio, 
se unen la pintura del gallo y la de Bonifacio:
Veis aqui sehores el patio 
el mas bien quadrado y de mas 
razonable tamano / con cada - 
seis colunas en cada quadra: 
mirad que cada coluna es de - 
vna pieça labrada con toda —  
perfeçion / con su follaje y 
romania en los arcos bases y 
chapitel. Sentid aquel ayre y 
viuo de aquella medalla que - 
esta entre cada arco: de la - 
quai paresce ser Aganides el 
tallador. (Sch., I, xviii, p. 
56)
Los dos textos comparan el edificio y su emplazamiento al Pa 
raiso terrenal (Crot., V, p. 151, VI, p. 175 y passim; Sch.,11,
... entrâmes a vn ancho pa­
tio, del quai cada quadro t e ­
nia seys colunas de forma jô- 
nica de fino mârmol, con sus 
arcos de la misma piedra, con 
vnas medallas entre arco y ar 
co que no les faltaua sino el 
aima para hablar.
(Crot., V, pp. 151-152)
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i, p. 59 y ss,),Los dos introducen una sala decorada con pintu 
ras murales cuya descripciôn toma forma de digresiôn narrative 
que se introduce en el texto (Crot., V, p. l66 y canto VI ente- 
ro; Sch., I, xviii, pp. 56-58). Este procedimiento narrative es 
antiguo en la historia de la literature: Homero y Hesiodo lo em 
pleêiron, y gozô de gran predicamento en escritores del siglo XVI 
como Garcilaso o Ariosto. En El Crot. se présenta en forma de -* 
escenas histôricas ("predicciones") del reinado de CarlosV; en 
El Sch. son escenas biblicas o mitolôgicas, una de las cuales - 
es la historia de Putifar y José (p. 57), relato biblico que, a 
su vez, sirve de fuente a "Gnophoso" para porciones de los can­
tos IX y X.
Sharp dice sobre la descripciôn de este Palacio:"since villa 
lôn's description of the Duke of Alba's Castle is doubtlessly - 
based on his own personal observation, one is led to wonder as 
to whether or not Gnophoso might not have been familiar with —  
the same building and might not have influenced by its features 
in his description of Saje's fabulous mansion" (56).
No sé hasta quê punto puede defenderse que el Palacio de los 
Duques de Alba descrito en El Sch. sea fruto de la observaciôn 
personal del autor. Sharp no lo razona. Yo me inclino mâs a p ^  
sar que se trata de otro tôpico; no obstante habria que poder - 
demostrar cualquiera de las dos afirmaciones, lo que se hace —  
complicado pues del edificio sôlo se conserva en pie una torre.
Hay otro paralelo estilîstico de importancia entre El Sch. y 
El Crot.■ En ambas obras se introduce una tirada retôrica en la 
que se trata el tôpico del mundo al rêvés en forma de lista de
vicios y virtudes invertidos. El Crot. lo refiere a los ecle---
siâsticos y a la opiniôn del vulgo; El Sch. a la corrupciôn de 
la naturaleza humana:
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A la maliçia llaman indus-
tria. A la auariçia y ambi--
çiôn grandeza de ânimo. Y al 
maldiziente honbre de buena - 
conuersaçiôn. Al engahador in 
jenioso. Al disimulador y 
tiroso y trafagador llaman —  
gentil cortesano.Al buen tran 
pista llaman curial. Y por el 
contrario, al bueno y verdade 
ro llaman simple. Y al que —  
con humildad cristiana menos- 
preçia esta vanidad del mundo 
y quiere seguir a Jesucristo, 
dizen que se toma loco, y al 
que reparte sus bienes con el 
que lo ha menester por amor - 
de Dios, dizen que es prôdi- 
go. El que no anda en trâfa- 
gos y engahos para adquirir - 
honrra y hazienda dizen que - 
no es para nada. El que menos 
preçia las injurias por amor 
de Jesucristo dizen que es vn 
apocado, y que de cobarde y - 
hombre de poco ânimo lo haze. 
Y finalmente, conuertiendo —  
las virtudès en viçios y los 
viçios en virtudes, a los ruy 
nés alauan y tienen por biena
... mas es ya venida a tal 
estado nuestra maldad: y es­
ta tan corrupta en nos otros 
nuestra naturaleza / que ya 
todo va al reues. Porque ago­
ra al religioso y deuoto lla­
man Ipocrita: al que dispende 
su hazienda en banquetes y —  
truhanes le llaman liberal: - 
al que asi no lo disipa lla­
man avariento: Al mordaz mur- 
murador / que con sus choca- 
rrerias y donaires injuria a 
todos / llaman buen dezidor/ 
/ y hombre de buena conuersa 
çiôn: al temerario atreuido 
llaman esforzado animoso: y - 
asi desta manera en todos los 
estados y condiçiones de los 
hombres esta corrompido nues 
tro buen natural.
(Sch., I, viii, p. 30)
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uenturados, y a los buenos y 
virtuosos vituperan llamândo- 
los pobrës y desastrados. Y - 
con todo esto no tienen mala 
vergüença de vsurpar el nom­
bre de cristianos no teniendo 
sePtal de serlo,
(Crot., III, pp. 83-84)
La fuente de cunbos, o al menos de El Crot., es probablemente 
el Lactancio de Alfonso de Valdés (57), aunque éste aplica su - 
crîtica a los principes y a la sociedad civil. José F. Montesi- 
nos explica que el pârrafo procédé de varios fragmentes combina 
dos del Enchiridion de Erasmo (canon VI) y "es curioso notar —  
que espiritus muy ajenos a Valdés, pero aficionados a las ampli 
ficaciones retôricas y a los juegos de ingenio, como Guevara, - 
acogieron la idea" (58).
Es posible que a "Gnophoso" como a Villalôn les haya atraido 
también la estructura retôrica del pârrafo, pero no estamos en­
te un caso como el de Guevara, al menos en lo que a "Gnophoso" 
y El Crot. se refiere, pues en este ûltimo hay una deuda muy no 
table sobre todo a la ideologia de Valdés (véase cantos III y - 
IV).
Falta, en este apartado un interesante capitule por rastrear: 
es el que afecta a noticias de distinta indole que se encuen- 
tran en El Crot. y que tienen su paralelo en las otras obras co 
mentadas. Suelen referir a un comûn substrate mitolôgico del —  
que es dificil concretar una fuente determinada; de todos podos, 
tiene cierta trascendencia porque a menudo ese substrato comûn 
da lugar al mismo tipo de metâforas, similes y ejemplificacio­
nes que, en algunos casos, se repiten incluse en varias obras -
IBO
de Villalôn a la vez,
Veamos, algunos paralelos que se pueden establecer; tanto 
El Sch. como El Crot. informan de la existencia del Etna;El Crot- 
como elemento de la mitologia infernal de los antiguos; El Sch. 
como nota erudita:
Y cinsi dixeron ser el In  Cosa es muy comun que en -
fierno ai aquellas partes de Siçilia ay vn monte llamado
Siçilia, por causa de aquel - Ethna: que de continue harde
monte ardiente que estS alll en viuas llamas: y con la —
llamado Ethena.que por ser el gran furia del fuego arroja
fuego tan espantoso y la syma las piedras muy lejos de si.
tan horrenda les dio ocasiôn (Sch., II, xv, p. 107)
a fingir que fuesse aquella - 
vna puerta del Infierno.
(Crot., XIV, p. 424)
Es imposible precisar de dônde les viene la informaciôn; el 
tôpico es tan general que no es précise acudir a Luciano o a —  
Plinio para referirlo.
En el canto XV de El Crot. se menciona al basilisco entre —  
otros reptiles infernales. De êl dice Villalôn:
Naturaleza crio al Basilisco entre to­
dos los otros animales tan ponçorloso y - 
tan conquistador de todos / que con su - 
silbo los asombra, y con su vista los ma 
ta. (Sch., II, XV, p. 107)
En cambio, aunque los dos mencionan la fuente del Tantalo, - 
cada texte la localiza en un lugar: en Libia El Crot. (Xv, p. - 
432) y en India El Sch. (II, i, p. 60),
El castigo que reciben los blasfemos en el Infierno de "Gno-
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phoso", a saber, que les "sacauan las lenguas por el colodrillo 
y luego alll, delante dellos, se las picavan en vnos taxones —  
con vnas agudas segures" (Crot., XV, p, 449), es el mismo que - 
El Sch. atribuye al rey y poeta David:
Juntamente con este dafio que trae con­
sign el juego, haze los hombres blasfe­
mos y mal acostumbrados a juramentos y -
perjures en injuria de dios y de sus --
criaturas ... De los tales dize el rey - 
David que su lengua sera despedaçada y - 
sepultada en los infiernos.
(Sch..11.xvii. p.197 de edic. Menéndez 
Pelayo. Omite el castigo la edic. de 
Kerr).
Fuera ya de la mitologia infernal, cuando se trata de moral! 
zar sobre amores illcitos, los dos recurren, como es lôgico, a 
los mismos ejemplos ovidianos: Pasife y el toro, Semlramis y su
hijo, Mirra y su padre, Cleopatra -ejemplo acabado de disolu--
ci6n y extravagancia-, ... (v. Crot., IX, p. 282; Sch., iv, pp. 
179-180 y xvi, 217). En otro momento, los dos textos moralizan 
sobre el adulterio de Venus: El Crot. lo relata por extenso (II, 
pp. 64-65); El Sch. s6lo lo menciona como ejemplo de corrupciôn 
de los dioses antiguos:
(Venus) ...despues que se caso cometio 
vn publico adulterio con Mars, dios de - 
las batallas. (Sch., II,viii, pp. 83)
Los dos califican a Venus como ramera; "ramera pûblica" se- 
gûn El Sch. (II, viii, p. 82) y "ramera famosa" El Crot. (VII, 
p. 206). En los mismos términos se expresa Villalôn en su Gram. 
cuando trata de la metonimia y dice:
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...se pone el inuentor por la cosa in- 
uentada. Como ponemos a Baco por vino —
(...) y a Venus por la luxuria.
(Gram., pp. 54-55)
Esto es de nuevo algo demasiado tôpico y esperable.
Las cualidades de la vihuela de Orfeo han dejado una huella 
especial en las obras de Villalôn. La referencia aparece dos ve 
ces en El Sch. y una en la Ing. Comp.. A su vez, "Gnophoso" se 
hace eco de ella en la historia de Menesarco del canto III:
... fue tan auentajada que 
cada vez que su angelical boz 
exerçitaua acompahada de vn - 
suaue instrumente, conuertla 
los hombres en piedra o, en- 
cantados, los sacaua fuera de 
s£, como leemos de la vihuela 
de Horpheo que a su sonido ha 
zia baylar las piedras de los 
nturos de Troy a.
(Crot., III, p. 87)
0 si me diessen en mi len­
gua aquella dulçura que fin­
gen de la musica de Amphion: 
que con ella se hundieron los 
muros de Thebas. 0 aquella 
que atribuien a la vihuela - 
de Horpheo: que hazia las —  
piedras vaylar. (Sch.,iv,p.69)
Y de aqui creo que vino -—  
aquella fabula de Orpheo y - 
Amphion: de los quales se di 
ze / que con la armonia de - 
su musica el vno traya los - 
brutos animales / y el otro 
mouia las piedras con su dul. 
çe son. (Sch.,IV,xiii,p .209)
...aquel Horpheo con su —  
harpa ténia atenta las bes- 
tias fieras en las montahas.
8^i
y Amphiôn con su vihuela ha­
zia vailar las piedras de los 
muros de Thebas- 
(Ing. comp., p. 157)
La diferencia entre el texto de "Gnophoso" y el de Villalôn - 
es que este ûltimo no parece estar muy seguro de su erudiciôn - 
mitolôgica: en El Sch. (p. 69) se confunde con un pasaje bibli­
co -es posible que de Josué-, y en los otros dos textos trans­
crites atribuye a Orfeo sôlo el poder de atraer los animales, - 
no las piedras como El Crot.
Pienso, de todas formas -aunque no haya sido senalado hasta 
ahora-, que la informaciôn para componer este simil puede pro­
céder de Luciano, Los retratos, 14. Pero es un tôpico de un --
arraigo muy amplio en la literatura de los siglos de Oro.
Existe una metSfora que tiene tambiên trato de favor en las 
obras de Villalôn: es la referencia a Hércules Ogmio como sim- 
bolo de prodigiosa elocuencia. Aparece en la Ing. Comp- y en El 
Sch. y tiene su paralelo en El Crot.:
... de ti tengo entendida, Esto mesmo da a entender —
que cuelgas con tus orejas - aquella antigüedad en que ha­
de my lengua, como hizieron llamos a Hêrcules Ogmio, que
los françeses de la lengua - desde su lengua le pintan que
de Hêrcules Ogomio, admira- van muchas cadenas, por las -
ble orador. cuales ata fuertemente por las
(Crot., XII, p. 354) orejas muchos françeses y los
trae tras si.
(ing. comp., p. 157)
Deseo tener aquella effica- 
çia y persuasion en mis pala-
IM
bras y lengua que los franze 
ses dizen auer tenido su Her­
cules Ogmio; al quai pintan - 
con muchas cadenas en su len­
gua de las quales trae liga- 
dos por las orejas a todos.
(Sch., II, iv, p. 69)
Aunque ninguno de los estudiosos de las fuentes lucianescas 
se haya referido a ello, creo que los très textos se inspiran, 
sin duda, en la referencia que hace Luciano de c6mo los galos, 
queriéndose burlar de los dioses griegos, pintaban a Hércules - 
(v. Frefacio o Heracles, 1, 2 y sobre todo 3). De todas formas 
esta referencia tiene en mi opiniôn una trascendencia notable, 
por dos razones: la primera,el hecho de que se repita en distin 
tas obras de Villalôn; la segunda, el que aun contando con que
sean dos autores distintos los que recurren a Luciano, esta alu
siôn no es frecuente en la literatura del siglo XVI. &Pudo dar­
se el caso de que dos escritores diferentes tuvieran un conoci- 
miento tan profundo de Luciano como para reproducirlas cada una 
por su lado, precisamente êsa, y con tanta insistencia*? Parece 
poco probable. Pues aunque el Heracles si se tradujo al latin 
en el siglo XVI (59) no ocurriô lo mismo con Los retratos.
La coincidencia que sigue es también curiosa; el hecho de en 
contrar una fuente concreta es bastante inûtil ya que el empleo 
de este simil no requiere un erudito en n-itologia y son muy —  
abundantes los autores que se sirvieron de él. El nuevo simil 
compara la suntuosidad y esplendor de un edificio con los tem- 
plos de Diana en Efeso y Apolo en Delfos:
Era tan sumptuoso aquel edç Pues lo que muestra la ----
fiçio como el templo mâs rico (iglesia) de Salamanca, y la
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que en el mundo fue. Porque - majestad que llena la de aqui,
exçedia sin comparaciôn al —  que de continue que la veo me
que descriuen los muy eloqüen paresce que queda muy atrâs -
tes historiadores de Diana en el templo que los antiguos —
Effeso y de Apolo en Delphes, nos pintan que fue de Apolo -
quando quieren mâs encareçer en Delphes, o aquel que en---
su hermosura y sumptuosidad. grandescen los historiadores
(Crot.. VI, p. 176) dedicado a Diana en Epheso.
(ing. Comp., p. 173)
La alusiôn al templo de Diana se repite otra vez en el —  
Camb. de Villalôn:
En Epheso fue edificado vn templo mémo 
rable de Diana de costa y mission de to­
da la proüincia y a este llanauan Asi- 
lum, que es lugar priuilegiado donde ca­
da quai estaua defendido de su acreedor.
(T. Camb., f. 1 vto)
Ninguna de las citas requiere, en efecto, un conocimiento —  
profundo de la Antigüedad. Lo que llaha la atenciôn es que ten- 
gêin que ser precisamente esos dos temp los, y no otros, los que 
compongan la metâfora, y que aparezcan con frase idéntica en —  
dos obras distintas. Para colmo la referencia antigua se ampli- 
fica despuês en una tercera obra (El tratado de cambios?!) don­
de el templo de Diana se relaciona insôlitamente con los logre- 
ros; no cabe explicar esta asociaciôn peregrina mâs que si Vi­
llalôn, obsesionado por âcreedores y usureros, ha considerado - 
mâs deslumbrante el templo de Diana en Efeso que cualquier otro 
santuario antiguo precisamente por el motivo que explica en el 
T. Camb..
iH
Otro parentesco curioso, esta vez entre El Crot. y El Sch. - 
es la alusiôn poco o nada frecuente a los andâbatas, gladiado— 
res romanos que peleaban con la cabeza cubierta por un casco —  
que les tapaba los ojos:
...no pareçla sino la pelea ...que pelea al estilo y -
de los andâbatas, digo, de —  costumbre de los Andabatas —
aquellos que entranien el pa- que peleauan tapados los ojos
1enque a se matar s^n poderse sin saber donde estan.
vnos a otros ver. j (Sch., III, x, pp. 155-56)
( Crot., XVII, p. 4g6)
i
En estos dos diâlogos se hace referencia tambiên a los que - 
los antiguos llamaron los "siete milagros del mundo". En El Crot. 
sôlo se alude a ellos para enaltecer una vez mâs el esplendor y 
grandeza del Palacio do la bella Saxe:
No pienso que dirla mucho quern do dixe 
sse exçeder a los siete edifiçios que - 
por admirables los llameiron los antiguos 
los Siete Milagros del mundo.
(Crot., VI, p. 176)
Villalôn es mâs concrete en El Sch. y los cita y cornent a uno 
por uno: el coloso de Rodas, las termas de Trajano en Roma, el 
Coliseo, el muro de Babilonia, la ciudad de Tebas, Memfis y el 
Sfÿulcro de Simando: v. Sch., IV, i, p. 161.
Los dos diâlogos mencionan a Melquisedec, el rey de Salen y 
éàcerdote de Dios contemporâneo de Abraham, como representaciôn 
de Cristo:
...aquel nueuo vngido por Esta (la natural santidad)
saçerdote representaua al —  santtifico a Melchisedech, de
verdadero Cristo, saçerdote tal suerte que merescio ser -
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eterno segûn el orden de Mel figura de nuestro redemptor.
chisedech. (Sch., I, viii, p. 52 de edic.
(Crot., XVII, p. 508) de Menéndez Pelayo; lo omite
la edic. de Kerr) (60).
Por ûltimo, y aunque de relieve casi insignificante El Sch. 
encarece al guerrero homêrico Palomedes (Sch. II, xvii, p. 112). 
Este es el nombre que "Gnophoso" pone al paje del"viçioso mance 
bo" que cae en poder de las brujas navarras (Crot., VII, p. 205).
Si bien de alcance distinto en cada caso, Astas son las coin 
cidencias estilisticas -a veces textuales- mâs representatives 
de entre las que pueden explicarse por el recurso a un mismo mo 
delo literario.
b. Coincidencias textuales independientes de un modelo:
Se reunen en este apartado analogies de un relieve muy nota­
ble en la medida en que la ûnica explicaciôn posible a la coin­
cidencia es la relaciôn directe entre las obras que se discuten.
En esta circunstancia se encuentran el canto XVI de El Crot. 
y la Tragedia de Mirrha, primera obra que publicô el "licencia- 
do.
Éste concibe su opûsculo, ya desde el prôlogo, como simple 
ejercicio retôrico:
...acordeme de vnas piadosas lâgrimas 
que breuemente escriue Ovidio que derra- 
mô Mirrha por amores de su padre el Rey 
Zinias; y aunque sea materia agena de mi 
professiôn, acordê de la dilatar con la 
mayor industria que bastasse ml juyzio, 
sôlo por exercitar el ingenio (Mirra,p.13)
La fuente, tanto de Mirra como de El Crot.,es el libro X de
Iff
las Metamorfosis de Ovidio, al que ambos textos siguen con ba£ 
tante fidelidad. No obstante, hay ccrrespondencias que no es- 
tân en Ovidio y que introducen las dos obras:
En la ysla de Paphos ouo vn
Rey llamado Ziniras... el ---
qual ouo vna hija muy hermosa 
llamada Mirrha... demandândo- 
la muchos ricos mancebos en - 
casamiento, ella todos los me- 
nospreciô por estar presa de - 
amores del rey Ziniras su - 
padre. Permitieron sus tristes 
hados de la tanto afligir que 
su mâs contino exercicio era - 
llorar muy amargamente.
(Mirra, p. 15)
La segunda correspondencia es la escena de consuelo del pa­
dre a la hija:
Yo era por marauilla...her 
mosa donzella y deseada de - 
todos los poderosos prînçi- 
pes del mundo y a todos los
menospreçié porque, mis ----
tristes hados lo permitiendo 
y mi infeliz suerte lo ayu- 
dando, fue presa de amores - 
de Warçiso mi padre...
(Crot., XVI, p. 458) (61).
Y ansl vn dia entre otros 
muchos conçebl en mi pecho - 
tanta desesperaçiôn que sos- 
pirando con gran ansia de lo 
profundo del aima me sali de 
la sala de la presençia de - 
mi. padre determinada de me 
matar; y çiertamente lo hi- 
ziera si no que mi padre sin 
tiéndome alterada se fue —  
tras mi a mi aposento y, -,—
... el desuenturado padre... 
medio entendida la senten— - 
cia... de que su hija ténia 
algûn dolor, sin mâs aguar- 
dar se dexô correr: y, Llega- 
do al aposento de Mirrha, to- 
mândola sobre la cama en sus 
braços, llorando de sus ojos 
fuentes de lâgrimas, sin ha­
blar por vna gran pieça, la 
bes6 y abraçô (...) Mirrha -
If3
mostrando de ml gran pesar, - 
me mandô echar en vna cama, - 
donde con bessos muy dulçes - 
por entonçes me dex6 algo so- 
segado el coraçôn.
(Crot., XVI, p. 460)
se esforçô mucho con tener en­
tre sus braços a quien tanto 
amaua: y con aquellos dulees 
vesos qye su padre la daua, - 
estaua su espiritu algo conso- 
lado. (Mirra, p. 32-34)
En Ovidio el padre desconoce el intento de suicidio de la hi 
ja (Met., X, pp. 378-81), por tanto no existe esta escena de —  
consuelo. La Tragedia de Mirra, mâs fiel aûn al modelo que el - 
relato de Rosicler, introduce la escena por medio del ama de Mi. 
rra, que intenta disuadirla del suicidio y avisa a Ziniras para 
que la tranquilice. Aunque el ama ha desaparecido como personaje 
en El Crot., la correspondencia de las escenas antes transcri—  
tas es lo suficientemente expresiva como para ver que existe re 
laciôn directe entre Mirra y El Crot. .
La tercera correspondencia con Mirra est& no en el canto XVI 
sino en el canto V de El Crot.; a través de un simil mitolôgico, 
uno de los trabajos de Hêrcules sirve a ambos narradores para - 
encarecer la uniôn de dos parejas de enamorados (62). Dado el - 
carâcter tôpico de la comparaciôn la analogie tiene menor alcan 
ce que otras anteriores.
Desque fueron juntos los —  
dos desseados enamorados, go- 
zauan se los coraçones sin se 
conosçer ligados en vno: vie- 
ras la lucha de Hercules y An 
theo trabajar sobre quai ven- 
cerâ. (Mirra, p. 61)
Entre El Sch. y El Crot. se establecen tambiên corresponden­
cies de gran envergadura. La mâs importante de todas y mâs ve—
Nos fuemos en vno a la cama. 
No te quiero dezir mâs, sino 
que la lucha de Hêrcules y An 
teo te pareçiera alll.
(Crot., V, p. 164)
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ces senalada es la de la farsa del estudiante Durango. Ante la 
imposibilidad de reproducir los textos, seKalo,en un cuadro, —  
las analogies existantes no sôlo entre El Crot. y El Sch. sino 
también entre êstos y el paso de Lope de Rueda "El convidado",- 




* amigo de Duran­
go: estudiante
* Indhcido a invd^  
tar a cenar a los 
ffhiliares des—  
pbês de haberle 
oirecido dinero 
para ello.
•K- el burlado sale
/Sucio de debajo
/ de cama. Los hués
i pedes rien y se - 












* Brazuelos invita 
antes de intentar 
que le prèsten un 
dinero que despuês 
rechaza.
*no se hace refer en * id. que Crot. 
cia a la aparien—  
cia del licÉ2 y - 
el huésped se va - 
con paso airado y 
enojadisimo.
(Rueda,p.269,271-2) (Sch..I,iii,p.15-16)
Aunque Sharp no deduce que el autor sea necesariamente el mi£ 
mo, piensa que la versiôn de "Gnophoso" séria " a reworking of 
Villalôn's narrative (...) and that Villalôn's story, in turn, - 
is based on Lope de Rueda's paso. Only such an explanation, we - 
think, can satisfactorily account for the fact that the Crôtalon 
narrative resembles far more closely Villalôn's tale than Lope -
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de Rueda's farce." (64)
La correspondencia cobra aûn mâs sentido cuando se observa - 
que tanto El Sch. como El Crot. contrastan esta farsa de Duran 
go con el relato (comûn a ambos) de la prisiôn de uno de dos —  
amigos (la de Alberto en la historia de Alberto y Arnao de El - 
Crot., y la prisiôn de Antiphilo en la historia de Demetrio y - 
Antiphilo de El Sch.). Para los episodios carcelarios, se han - 
inspirado los dos en el Toxaris de Luciano, pero el contraste de 
esos ejemplos con el de Durango no existe, claro estâ, en el mo 
delo griego:
Gallo.- Çiertamente no tenêis 
agora entre vosotros semejan­
tes amigos en el mundo, por—  
que agora no ay quien tenga - 
fe ni lealtad con otro sino - 
por grande interese propio y 
avn con éste se esfuerça has­
ta el peligro, el quai, como - 
se ofreçe, buelue las espal—  
das; ya no ay de quiên se pue 
da fiar la vida, muger, hon—  
ira, hazienda ni cosa que im—  
porte mucho menos.
Miçilo.- Ho ay amigos sino pa 
ra los plazeres, combites, —  
juegos, burlas, donayres y vi. 
çios. Pero si se os ofreçe —  
vna neçesidad êintes burlarân 
de vos y os injuriarân, que - 
os sacarân délia. Como me con
0 bienaventurados taies dos 
amigos, y bienaventurada amis 
tad y amor que ligô taies dos 
coraçones, haziendo vivir vna 
anima en dos cuerpos: Beo yo, 
sehor don Guilermo, que Duran 
go no ténia tanta amistad ni 
amor con Guillén, que se atre 
viera a padescer con ellos in 
comportables trabajos de la - 
cârçel de Egipto.
(Sch., I, vi, p. 40 de la - 
edic. de Menéndez Pelayo; 
la edic. de Kerr omite la 
comparaciôn y deja sôlo el 
principio de la frase).
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tauan este dia pasado de vn - 
Durango, hombre muy agudo y - 
industrioso,..
(Crot., X, p. 319)
Sharp réparé en esta correspondencia (65) pero le concede me­
nos importancia de la que creo que tiene.
Este ûltimo episodio aludido, el de la prisiôn de uno de los 
dos amigos, tiene notables semejanzas en los dos diâlogos:
Con aquella mesma dispusi—  
çiôn de hierros y miséria fue 
mos lançados en vna honda y - 
horrible mazmorra y cârçel de 
vna hûmida y obscura torre, - 
donde quando entramos fuemos 
reçebidos con gran alarido de 
otra gran multitud de presos 
cristianos que de gran tiempo 
estauan alli.
Era aquel lugar de toda mi- 
seria,que en breue tiempo se 
acabauan los honbres por la - 
dispusiçiôn del lugar, porque 
demâs de otros dahos grandes 
que ténia era grande su humi- 
dad, porque estauan en dos ô 
très lugares dêl manaderos de 
agua para el seruiçio de la - 
fuerça. Teniamos el cuerpo —  
echado en la tierra, los pies
Yuale muy mal de cada dia/- 
/ porque despues de ser horr^ 
bles las carçeles de Egipto /
/ en la calidad del lugar / - 
/ porque son sombrias y hondas/ 
/ y muy humidas y tristes: —  
aliende desto cargan a los —  
presos de hierros hasta no po 
der traer mas. Dormia el po—  
bre de Antiphilo en la tierra 
desnuda /  y ni en el dia / ni 
en la noche estendia sus miera 
bros ny piernas para descan—  
sar: porque las ténia metidas 
en un çepo de madera y las ma 
nos en vnas esposas de hierro 
que no se podia mouer. De no­
che le amarrauan al pie de —  
una torre hum i da, que bastava 
priuarle el juizio /  porque - 
avia en dos o très lugares de-
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lia manaderos de agua para el 
seruiçio de la carçel. Tenian- 
le con los otros suçios malhe- 
chores en vn pequeho lugar; - 
que aun no podian hechar el —
huelgo sin enojarse vnos a ---
otros. Auia grandes vozes de - 
los presos; gram ruido de los 
hierros y prisiones: lo quai - 
atormentava la cabeça de qual- 
quier sano / quanto mas la del 
desdichado Antiphilo con su en 
fermedad. Todas estas cosas —  
eran intolérables: porque des­
pues desto la gran hidiondez - 
de aquella pobre gente bastaua 
pribar la vida: que no auia —  
hombre que de fuera viniesse - 
que lo pudiesse sufrir ni por 
muy breue tiempo.
(Sch., I, vi, pp. 23-24)
La analogla global de estos textos puede explicarse por la —  
inspiraciôn comûn en el Toxaris de Luciano. Sin embargo hay des- 
cripciones de El Sch. y El Crot. que no estân-el Toxaris (ver —  
los subrayados de los textos) y que precisan una relaciôn direc- 
ta entre los diâlogos. "Ail these factors -concluye Sharp con mu 
cha razôn- suggest that Gnosopho's description of Alberto's pri­
son may be a reworking of Villalôn's paraphrase of the Toxaris'* 
(66).
metidos en vna viga en que ca 
bian çinqüenta personas, y el 
cuello en la cadena, y ningûn 
exerçiçio humano se aula de - 
hazer sino en el mesmo lugar. 
De manera que sôlo el infiçio- 
nado olor que de aquella câr­
çel salla era de tanta corrup- 
çiôn que no aula juizio que - 
en breue tiempo no le basta—  
sse corromper, sino al mlo, - 
que huÿa la muerte de ml. Ni - 
yo nunca padecl en ningûn tiem 
po muerte que no fuesse de me­
jor suerte que aquella vil y - 
miserable vida que alll passé.
(Crot., X, p. 308)
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2. 4. Conelusiones
De todo lo indicado deduzco que "Christophoro Gnophoso" fue, 
muy probablemente, el pseudônimo de Cristôbal de Villalôn. Que, 
al menos, hay motivos suficientes para acercar a ambos autores. 
Bien es cierto que los "argumentes" de Gayangos y Serraino, reco 
gidos despuês por Kincaid, eran insignificantes : esta atribuciôn 
careciô siempre de fundamento porque nunca se basô en un estudio 
complete de analogies y diferencias. Tan poco fundamento tuvo —  
que, tras crecer como bola de nieve, consiguiô que a los investi 
gadores posteriores -y me incluyo- nos resultara "odioso" devol- 
verle a Villalôn la paternidad sobre un diâlogo "clandestine"; - 
tan poco fiable llegô a ser que Marcel Bataillon, prodigio de ob 
jetividad en sus anâlisis, se excediô al intentar separar a Vi—  
llalôn y "Gnophoso". El primer intento de relacionar ambos nom—  
bres Gorrespondiô a Sharp, que demostrô no sôlo que "Gnophoso" - 
conocla la Ing. Comp. y la primera versiôn de El Sch., sino que 
habia una relaciôn directa entre estos dos diâlogos y El Crot., 
cuyo autor se sirviô de aquéllos como fuente. Mi colaboraciôn al 
respecte ha consistido en unir a esos textos otros que, aun no - 
siendo obras de ficciôn,podian ahadir datos nuevos que contribu- 
yeran a esclarecer el proceso. Y creo que el resultado es posi—  
tivo.
Probablemente ninguna de las identidades y las analogies que 
aqui se han senalado tendria un valor excesivo si se viera en so 
litario. Ese fue, seguro, uno de los errores de Serrano y Sanz, ■ 
error de intenciôn que ha repetido Kincaid sin el mâs mlnimo re 
paro. Aqui el problema es otro: como en todos los anonimatos de 
la historia de la literatura, el autor procura resguardarse de - 
ser descubierto. Pero todo escritor con conciencia de serlo y or
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gulloso de sus hallazgos estêticos, se repite. A veces se repi­
te con independencia de su voluntad, Y entonces le sirve de po­
co su cobijo. Este es el motivo por el cual todas las analogies 
que he puesto de relieve adguieren su verdadero valor sôlo a con- 
diciôn de verlas en conjunto. l
iCômo es posible explicarse que, la ûnica forma de documentar 
hoy a unos mûsicos castellanos alabados en El Crot. y desapare- 
cidos de cualquier nômina palaciega sea la Ing. Comp.? ^Y cômp 
es posible que un detalle autobiogrâfico de Villalôn -su viaje 
al puerto de la Corchuela- se reproduzca, con una descripciôn - 
geogrâfica llena de detalles vividos, en El Crot. 9 Son, creo, - 
datos personales difici les de explicar si no coincide el que los 
relata.
Pero decia que este estudio de analogies tiene su verdadero - 
sentido al considerarlo acumulativamente. Si "Gnophoso" recurre 
a los mismos modelos que Villalôn; si coincide textualmente con 
êl en descripciones que indicein una misma parâfrasis de una f u ^  
te conrûn; si vuelve a coincidir al pie de la letra en pârrafos - 
que ya no se explican por un referente imitado; si ademâs compar 
te el mismo tipp de preocupaciones sobre su entorno, y su criti- 
ca social e ideolôgica es bastante similar; si se expresa de for 
ma cuiSloga y muestra haber tenido la misma formaciôn retôrica... 
Creo que no es desatinado concluir que Villalôn es el autor legi 
timo de El Crot. . ^No es mucha casualidad que este diâlogo coin 
cida en algo con todas y cada una de las obras del licenciado, - 
incluidas las "no lîterarias", aunque la coincidencia varie en - 
importancia9
Villalôn nunca tuvo reparos en repetirse a si mismo en los —  
distintos diâlogos y ensayos que compuso, como se habrâ visto a 
lo largo de las pâginas précédantes. De todos raodos el indice -
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mSs :laro lo ofrece la Ing. Comp., de la cual encontramos no me- 
no^ de un tercio en El Sch. .
Podrla concluirse, como hizo Sharp, que Villalôn y "Gnophoso"
eptuvieron relacionados; que el segundo conocifi e imitô la obra 
del primero, incluse la "plagiô" en algunos pârrafos. Pero que - 
ne/fueron la misma persona.
/ Bien es verdad que una afirmaciôn como ésa no conlleva ries—
gos, pero en mi opiniôn es menos lôgica, porque cuando las analo
4ias son tantas, tan representatives y/o algunas tan poco usua—
/les; cuando ademâs existen entre todas las obras de Villalôn, y
' no referidas a una o dos posibles "fuentes", es el sentido comun
/ el que llama a identificar a los dos nombres como un mismo autor 
/ -------------------
' y no s6lo a "relacionarlos". La "relaciôn", en este caso, es mâs 
/ dificil de sustentar que la identidad, porque los fenômenos se
repiten siempre por alguna razôn -hasta en la Literatura-, y --
una repeticiôn sistemâtica, a veces avasalladora, implica por —  
lôgica, antes identidad de autor que imitaciôn. Podria también - 
invertirse el argumente, y pedirle, a cualquiera que supusiera - 
una imitaciôn simple, que demostrara por qué esa imitaciôn no es 
identidad de autor. Y no séria nada fâcil. Es decir, que los ar­
gumentes negatives tampoco son tan concluyentes, como ahora se - 
verâ.
Es cierto que cuando leemos por primera vez El Sch. y El Crot. 
no hay dos obras en el siglo XVI que puedan dejar una"impresiôn" 
mâs divergente. Mientras que El Crot. divierte desde el primer - 
momento, El Sch. se nos hace en exceso retôrico, sofistico, gra­
tuite. Hay que leerlo varias veces para dejarse entretener por - 
êl. La sâtira social y la ironia, que son abundantes, se escon—  
den entre una hojarasca de silogismos y citas. El Crot. es, en - 
cambio, directo; retôrico y sofistico muchas veces, pero muy cia
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ro en sus propôsitos satlricos, exentos de cualquier envoltura.
Su forma de criticar es mueho mâs incisiva y audaz. En El Sch. - 
parece, a primera vista, que lo ûnico que importa es la correc—  
ciôn de los silogismos, bien empedrados de citas clâsicas. Todo 
en êl adopta un carâcter de recreo intrascendente: los ilustres 
de Salamanca, bien descansados, oyen su misa, comen oplparamente 
y entretienen el ocio en construir su utopia escolar, casi su au 
torretrato, y en él se complacen. Sus argumentes, sus pros y sus 
contras dan, a veces, la sensaciôn de intrascendencia que tiene 
un juego de ajedrez o tablas, uno de aquelles que los erudites - 
salmantinos también practican: quienes, por ejemplo, pasan de de 
nostar a la mujer a sublimar, a renglôn seguido, sus atributos, 
no han variado un âpice su opiniôn, sino que se dejan embelesar 
por la habilidad de los argumentes sin creer poco ni mucho en —  
ellbs. Lo mismo ocurre con la juventud y la vejez, o con tantos 
otros temas tôpicos que sirven sôlo para exhibir la habilidad re 
tôrica y sofistica de Villalôn; de un Villalôn aûn reverencial - 
hacia los grandes maestros salmantinos, muy en particular hacia
Pérez de Oliva. Los argumentes de El Crot., en cambio, no dan im
presiôn de gratuidad, sino de convencimiento, por muchos "trucos" 
que el autor emplee para distanciarse y relativizar.
Estas son las apreciaciones que cualquier lector "hedonista" 
extrae de la lectura de ambas obras: las dos difieren, mâs que - 
en la forma o en el contenido, en el "talante" de su autor, soca
rrôn, dialéctico y relativista el de El Crot., y sofistico, eru-
dito y reverencial el de El Sch. .Yo misma me he dejado llevar - 
por esa iirpresiôn subjetiva -la misma que sistematizô y teorizô 
Bataillon- durante unos anos.
En la actualidad creo que tienen mâs peso los indicios y para 
lelismos eue aqui he puesto de relieve que las apreciaciones so-
nî
bre el "talante”. Aunque es dificil que todas esas analogies lie 
guen a consituir evidencias sin ningûn tipo de réserva, creo que 
pueden interpretarse como slntoma de autor ûnico. Es verdad que 
eso implica pasar por alto, resignadamente,las "impresiones"; pe 
ro también es cierto que de no hacerlo asl, ^cômo explicar tanta 
coincidencia, teinta fuente comûn, tanto pasaje idéntico, etc...? 
Hay que tener cuidado con la estimative, y casos similares de au 
tor indiscutible pueden servir de escarmiento: el Cervantes del 
Persiles no es el del Quijote, y lo es menos en "talante" que en 
contenido -y desde luego que en forma-, hasta el punto de que el 
Persiles no se concibe sin el Concilie de Trento y el Quijote ha 
ce caso omise de él. Lo mismo puede decirse de obras de otros clâ 
sicos como Calderôn o Quevedo.
Parece claro que Villaiôn podla sentirse libre de trabas (la 
flexibilidad narrativa del diâlogo lucianesco frente al modelo - 
platônico-ciceroniano), y copié, mezclé e inventé cuanto le vino 
en gana, sin la coerciôn de su nombre; solté la imaginacién y —  
dio libre curso a la sâtira. Luego (o aintes) prescindié por com­
plète de publicar su obra. En El Sch., en cambio, siguié modelos 
escolâsticos con todo el decoro posible; no se aparté un âpice - 
de la verosimilitud de génère que el diâlogo platénico-ciceronia 
no le imponia para representar unas disputationes universitarias, 
como ya habla h echo cou otro tema su admirado Pérez de Cfliva en 
el Diâlogo de la dignjdad del hombre y como puso de moda Casti—  
glione en El Cortesano.
Por otra parte Villalôn dice tener escrito un "libro de la re 
pûblica scholar" en 1536, en el Frôlogo a la Tragedia de Mirrha;
ése no puede ser el Tratado de cambios ni ningûn otro sino ^  —
Scholâstico, titulado todavla a la manera de Platôn. Como ha vis
to Kerr hay distintas etapas de redacciôn de El Sch., pero la no
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ticia que proporciona el propio Villalôn, dândolo por compuesto 
en 1536, invita a explicarse esas diferencias de "talante" con - 
El Crot., obra escrita hacia 1556. En El Sch. vemos a un escritor 
estudioso y erudito lleno aûn de sentido reverencial por los bu­
rn anistas salmantinos, sin que desaparezcan, desde luego, pasajes 
irônicos que pudieron ser la causa de que el libro no se editara. 
1536 es la época del Villalôn de Mirra, y Mirra es un pequeno —  
ejercicio retôrico de un estudiante de latin. En El Crot. ya no 
vemos a un autor influido y hasta abrumado por esquemas ni auto- 
ridades eclesiâsticas. Utilisa sus lecturas, que son muchas y —  
fructif eras, pero h an pasado veinte aîïos. Los retoques que villa­
lôn diera al final de su vida a la primera redacciôn de El Sch. 
no anularon los efectos de ese parêntesis cronolôgico.
Creo, por tanto, que los "argumentes'• (las "impresiones") en 
contra tienen menos valor que los indicios a favor. Por eso creo 
que "Christophoro Gnophoso" debiô ser Cristôbal de Villalôn. Pero 
no sôlo porque "Christophoro" pueda ser una transposiciôn de —  
"Cristôbal" (Kincaid), ni porque El Crot. y El Sch. incluyan la 
farsa del estudiante Durango o imiten el Icaromenipo de Luciano 
(Serrano y Sanz). Sino porque tanto en El Crot.como en el resto 
de las obras estudiadas se ven las mismas inclinaciones por los 
mismos modelos (-^podian dos autores independientemente fijarse 
o ver "el mismo Luciano"? i era tan frecuente el lucianismo como 
para suponer que pudieran proliferar los imitadores con una pro­
fundi dad como la de El Crot. y El Sch.?-); manifiestan la misma 
o parecida selecciôn de ellos; anâloga cultura literaria aunque, 
claro estâ, muy superior en obras de madurez, como El Crot.,o re 
visadas al final de su vida,como El Sch.,que en sus primeros ensa 
yos (Mirra, Ing. Comp.). Villalôn se descubre ideolôgicamente en 
todas sus obras pero mucho mâs en El Sch., El Crot. y el T. Camb.,
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de las cuales hay que recordar que en vida sôlo .publicô la ûlti- 
ma, ya que El Crot. y El Sch., nada inocuos. tuvieron que esperar 
cuatro siglos. Villalôn se traiciona también en los recuerdos —  
personales y, como todo escritor, no puede evitar el "autoplagio" 
sobre todo en aquello de lo que estâ satisfecho.
Pero cabe preguntarse qué moviles, literarios y extralitera—  
rios, impulsarian a Villalôn a escribir un diâlogo como El Crot. 
despuês de haber compuesto obras literarias como Mirra, Ing. Comp. 
y El Sch., y tratados teôricos como el Trat. camb., la Exort. —  
conf. y la Gram'. (67).
Lo primero que salta a la vista es la personalidad polifacéti 
ca de Cristôbal de Villalôn, hombre de letras de amplisimos y va 
riados intereses, bachiller en artes, teôlogo por Salamanca, ca- 
tedrâtico de universidad en Valladolid; capaz de escribir obras 
de ficciôn (Ing. comp. , Sch.) y ejercicios retôricos (Mirra), 
as! como al tanto de los principales problemas mercantiles y eco 
nômicos de su siglo (T. camb.); polemista teolôgico (Exort. conf.) 
y preocupado por los usos de la lengua vulgar frente â Nebrija 
(Gram.).
Sus inquietudes son muy amplias, literarias y humanisticas en 
general, villalôn participô activamente, con su obra, en las po- 
lêmicas candentes, sociales y religiosas de aquellos ahos, sobre 
todo de los que marcan el fin del perlodo âureo de los reformist
tas, el del erasmismo exultante, ascendente y dispuesto a ven 
cer, al perlodo postridentino. A Villalôn no le quedô mâs reme—  
dio que participer en es? marejada social y espiritual: en 1530 
era catedrâtico de arte en Valladolid, donde en el verano de —  
1527 se habla reunido la asamblea de teôlogos que examinarla —  
las obras de Erasmo y condenarla como heréticas algunas de sus 
proposiciones. Esa ebulliciôn ambiental tenla que advertirse en su
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cStedra universitaria. De hecho, este principio de cambio en la 
consideraciôn general de Erasmo, no évita que, como profesor, en 
sefiara latin en 1532 a los hijos de los Condes de Lemos con los 
Coloauios de pensador holandés. Y tampoco évita que dedique la - 
Ing. comp, a Virués quien, libre de las persecuciones inquisito­
riales, acababa de ser promovido al obispado de Canarias (69).—  
Sus veleidades erasmizantes son, en lo pûblico, exclusivamente - 
éstas (al menos las que han llegado hasta nosotros). Las priva—  
das nos son desconocidas, pero debieron existir puesto que saltan 
a sus obras.
En todo caso algo pesaba sobre la vida de este teôlogo y pro­
fesor de universidad que le hace citar en la Ing. comp. nombres 
de mûsicos, pintores, tipôgrafos, maestros herreros, estuquis—  
tas... de la EspafSa moderna que aventajan a los antiguos y pasar 
por encima con pies de algodôn sobre la teologia y el humanisme 
reformados (69). Su prudencia y discreciôn al respecto deben, —  
probablemente, relacionarse con su intento de alcanzar el grado 
de teologia en Valladolid, y la oposiciôn con que chocô para ob- 
tenerlo, hacia 1545; "oposiciôn misteriosa para nosotros", dice - 
Bataillon (70), pues habia sido propuesto por el claustro de doc 
tores y maestros de Valladolid y su admisiôn quedaba subordina—  
da a la decisiôn del Consejo Real. Rivera Manescau supone, con - 
buen criterio, que Villalôn fuera descendiente de judios conver­
ses y ésa insuficiente limpieza de sangre fuera el obstâculo prii 
cipal con que se topara (71). La sugerencia es verosimil pues la 
promulgaciôn del primer estatuto de limpieza de sangre corre a - 
cargo del ayuntamiento de Toledo en 1547 (72). Ouizâ asi cobre - 
su sentido mâs cabal esa queja del maestro Oliva sobre la medio- 
cridad intelectual del momento universitario, que aisla a los —  
hombres con independencia de criterios. A travês del venerado —
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Oliva se estâ lamentando Villalôn, en cuyas palabras parece ad­
vertirse la queja por una marginaciôn intelectual a la que una 
marea dÿ obscurantisme teolôgico empieza a someterle:
/ Y desta manera acontesce que por se —
descuidar los hombres en conuersaçion en 
vna palabra que tenga en opinion de otro 
sabor de descuido / o muestra de herror/
/ pierde la estima de sabio sin nunca la 
poder cobrar; y a titulo de nescio infâ­
me le destierran de si sin le guerer mas 
admitir. Y por esta causa somos venidos 
! a tanta nescesidad que los hombres que -
■' quieren ganar fama y gloria por sus he—
chos escripturas / o saber son obligados
a viuir en los hyermos, y procurarse mos 
trar desde lexos en sombra / o figura no 
se dexando comunicar: porque ya no se —  
tiene respecto en las cosas présentes a 
mas de aquello que con el ojo ve: y to—
das aquellas cosas que por fama son esti-
madas las juzgamos muy mayores / con ---
nuestra imaginaçion / que ellas en la —  
verdad son. (Sch.,IV, ii, pp. 166-167)
Como ya vio J .J . Kincaid (73) se trata de una alegorla bastan 
te évidente de profesor m.arginado, bien por ascendiente converse, 
/ o acaso sôlo ideolôgico, por una palabra de mâs "que tenga en —
I opiniôn de otro sabor de descuido / o muestra de error" en algu- 
I na conversaciôn ocasional con algûn maestro vallisoletano.
 ^ Lo cierto es que se sigue el rastro de villalôn en la Univer­
sidad de Valladolid hasta 1545 (74). Despuês de este aho se le -
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supone en la misma ciudad, pues alli se publica en 1546 la ûlti- 
ma ediciôn corregida del Trat. Camb. (la obra mâs popular del —  
licenciado (75)) junto con la Exort. conf.. Es muy posible que 
esa experiencia negative como teôlogo en la Universidad le haga 
cargar las tintas de ortodoxia en su Exort. conf., donde leemos:
...paresciome ser conueniente cosa ha- 
blar vn poco de la confession, por que a 
lo menos acerca de mi tiene tanto valor 
(y hablo de la vocal confession) que si
la yglesia me persuadiesse agora que bas
taua la mental confession para nuestra - 
salud / no lo dexaria de creer, pero no 
me dexaria de confessar como hasta aqui, 
tanta es la satisfacion que mi aima reci
be en si despues que dichos los peccados
y impuesta la penitencia se célébra la - 
absolucion.(Exort. conf., f. ii).
Este elogio de la confesiôn vocal es demasiado évidente como
para que no nos haga sospechar algo mâs allâ de lo que dicen —
las palabras. No creo que deba interpretarse sôlo como un int^
to de abdicar ideolôgicamente de Erasmo para pasar desapercibido
ante la policia espiritual espahola. Es archisabido que el eras 
mismo espanol tuvo siempre reparos con los radicalismes que el 
maestro holandés se permitiô sobre la confesiôn en su Exomolo- 
gesis. El arcediano del Alcor e incluso Juan y Alfonso de Val- 
dés fueron siempre mâs partidarios -o menos enemigos- de este - 
sacramento que Erasmo (76). Las opiniones de éste se entendie- 
ron enseguida en Espafia como luteranas, tanto por las gentes co 
mo por la Suprema (77) y ponian en serios compromises a sus se- 
guidores. La Exomologesis en romance se prohibiô ya en 1547(78).
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El Concilio de Trento desde su IV Sesiôn anatemàtiza contra to­
do aquel que niegue que la confesiôn auricular sea "de iure di­
vine", tanto en su instituciôn como en su lazo necesario con la 
salvaciôn (79)« Pero no hay que esperar a Trento, porque en la 
conferencia de Valladolid de 1527, la confesiôn es uno de los - 
puntos de dogma discutidos como heréticos (80).
Ouizâ esto explique esa cautela inicial de Villalôn sobre la 
confesiôn vôcal. por otra parte, el tal rasgo de prudencia teo- 
lôgica no évita el que mâs adelante hable, como hace Erasmo en 
su coloquio "Amor de ninos", de la gran dificultad que es "en- 
contrar un confesor respetuoso del secreto de la confesiôn, y 
sobre todo evitar a los confesores ignorantes e impûdicos que 
preguntan a los penitentes detalles que mâs valdria callar"(8l). 
Las opiniones de villalôn sobre este sacramento creo que si- 
guen en la llnea reformadora aunque, desde luego, parte de su - 
necesidad con una prudencia tan notoria que se sépara de Erasmo 
al menos en el radicalisme. Pero esto es fâcil de explicar si - 
se considéra que no es lo mismo escribir de un tema tan espino- 
so en 1525 que hacerlo en 1546;y tampoco es igual que escriba —  
Erasmo o escriba un erasmizante espaflol, y no en la época âurea 
de la corriente, sino en 1546, en la del descenso y con el maes 
tro muerto. Ni que lo haga un erasmizante que ya ha tenido pro­
blemas con su "fama", como nos dice Villalôn en El Sch., o al- 
guien que no los ha tenido.
Lo cierto, por fin, es que desde 1546, aho que Se publican - 
la ûltima ediciôn del Trat.camb. y la Exort. conf., no tenemos 
mâs noticia de este licenciado hasta la publicaciôn en 1558 de 
su Gram, -ahora en Air.beres, fuera de Espafla-i Esta es la ûltima 
huella conocida de Villalôn, y por ella sabemos que estaba, pre 
cisamente, "en los hyermos", recluido en una pequeha aldea cas-
i03
tellana y dedicado, como él seAala en la dedicatoria, al estu- 
dio de las Sagradas Escrituras. Su otra obra revisada en la bia- 
durez, El Sch., también permaneciô en la sombra hasta nuestros 
dias: no se sabe si por considerarla atrevida en exceso, (que - 
en cierto modo lo era), porque llegara a pesar sobre ella sospe 
cha de herejla, o porque pasada la efervescencia no tuvo ocasiôn 
de llegar a la imprenta. Lo cierto es que sus propuestas para - 
arreglar los maies pedagôgicos de la universidad castellana no 
son nada inofensivas, vistas en su contexte, y que la carga de - 
crltica social, espiritual e ideolôgica es también notoria.
En cualquier caso Villalôn aparece, desde el principio de su 
carrera, inmerso en el corazôn de las polémicas. Su conocimiento 
de los clâsicos y su condiciôn de teôlogo, de escritor y de maes 
tro universitario, le arrastraron al centro de la corriente de 
debate social e intelectual creciente en temas teolôgicos, lin 
gülsticos, comerciales, literarios y éducatives. Sus obras reve 
lan a un escritor comprometido, lo mâs opuesto a un personaje -
anodino. Pero no sôlo comprometido ideolôgicamente, sino compro
metido con "la aspiraciôn al saber". En su Sch. habla del maes­
tro ideal aclarando humildemente que no se trata de él. Pero en 
su obra adivinamos alguna de esas cualidades del "profesor per-
fecto" renacentista. Dice en El Sch.:
Ouiero que de mas de saber de total y
principal mente vna de las quatro sçien-
cias principales Theologia, Canones, Le-
yes y Medecina: que junto con ser de --
principal en vna tenga noticia vniuersal 
de todas: y junto con esto tenga noticia 
de la musica / y de la pintura / de la -
Architetura / de la Cosmographie / agri-
M e
cultura y Astrologie.
(Sch., IV, xiii, pp. 208-209)
Esta fue la norma intelectual del polifacêtico Villalôn. Tam 
bién en este pârrafo parece autojustificar lo que fue su précti 
ca a travês de la escritura:
...fueron inuentadas las sciençias y - 
artes para que los hombres las ayan de - 
saber: porque no hizo dios algun otro —  
animal capaz de sciençia: y pues fue co­
sa para ellos criada / como natural / —  
gran bajeza arguie de spiritu acobardar- 
se los hombres y contentarse con pocas - 
cosas: mas que deuoa presumir a si mes- 
mos ser bastantes a comprehender lo mas
delicado que consigo trae qualquiera --
sciençia / y avn no de vna / mas de to­
das (...) que no ay cosa tan ardua ni —  
tan dificultosa que el juizio humano con 
mediano trabajo no la vença.
(Sch.,ir,xii,p.94)
Villalôn, pues, no se contentaba con saber de una sola cien-
cia. Su confianza en el entendimiento humano le hizo tender --
sianpre a "comprehender lo muy ascondido y secreto que estâ en 
cada vna por si" y a no ser "cobarde y négligente y pereçoso pà 
ra las adquerir" (Sch., II, xii, p. 91).
Ademâs de su pasiôn por el saber y de su renuncia sarcâstica 
a los honores militares (82), Villalôn muestra una significative 
independencia de pensamiento en sus obras, con argumentes al 
tilo de Fox Morcillo, el Brocense, Juan Luis Vives o Pedro de - 
Valencia (83). Sus posiciones filosôficas y literarias han sido
mya tratadas en otro lugar (84). Es claro, en cualquier caso, —  
que Villalôn fue muy consciente de los peligros que para él en- 
tranaba el "hablar claro" en medio de una marea de ascendiente
intolerancia. Una de las pruebas de ello es que El Sch., su --
magnum opus dentro de las obras firmadas, quedara sin publicar
en vida. El enemigo pûblico nûmero uno, como para todos los --
’ilustrados del Renacimiento, es el "vulgo". Porque, como ha vis 
to Kincaid (85) "the problem of the antagonism between "the peo 
pie" and the intelligentsia has a special and very serious con­
notation, however, in the period of the Golden Age, for this —  
ignorant mass of faceless ciphers not only remains unenlighten 
ed, but is encouraged in its hatred and prejudice by an autho­
ritarian hierarchy characterized by hypocritical posturing and 
false piety masquering as religious zeal, but showing its true 
colors through its vindicative intolerance", todo ello mezclado 
con "the pathologic preoccupation with "pure blood" intensify 
until it reaches the proportions of a veritable witch-hunt"(86). 
Estas son la mayorla de las causas de anonimato o pseudônimo en 
los Siglos de Oro: la intolerancia ideolôgica mezclada o no con 
problemas de sangre, (en este caso probablemente mezclada, pues 
no faltan las crlticas a la pureza de linaje en El Sch. y El —  
Crot.). Incluso cuando una obra se firma, tiene que pasar des­
puês por el beneplâcito de los impresores, que a veces son ver- 
daderos "seFiores de horca y cuchillo". Por eso es todavla tan - 
importante en el siglo XVI la literatura manuscrita, que sôlo - 
circulaba por nûcleos de amigos e iniciados pero que, al ser —  
êstos ilustrados, si podla ejercer una influencia apreciable en 
ambiantes cultos aunque no disfrutara de los canales de distri- 
buciôn comercial. Este fue el caso de El Sch., y lo fue también 
del "Gnophoso" de El Crot.. Pero no son sôlo el anonimato o el -
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pseudônimo los ûnicos mêtodos practicados. "Golden Age litera­
ture is rich in allegory and insinuation; even in works that —  
seem explicit enough on the surface the reader often perceives 
hidden depths of meaning, or a apparently casual observations - 
that go far beyond their stated intent" (87). En esta circuns- 
tancia se encuentran las obras de Villalôn, no sôlo las no edi- 
tadas en vida -como El Sch.-, sino también las impresas. El lan­
guage metafôrico, figurative, alegôrico, es muy corriente en —  
ellas, y también las omisiones significativas, como la antes re 
ferida sobre la teologia reformada en la Ing. Comp., y otras —  
mâs.Bl lector del XVI, mâs acostumbrado a leer entre Ifneas que 
los investigadores que hemos venido despuês, sabla calibrar el 
significado concrete de cada alocuciôn. Al lector, o lectores - 
(pues son varias las letras) de los manuscrites de El Crot. no 
se les escaparon ni las mâs insignificantes y, en apariencia, - 
inofensivas afirmaciones del autor, pues anotan cuidadosamente 
al margen y con una letra muy hermosa, los mayores insultos so­
bre la catadura ideolôgica y moral del autodeminado "Gnophoso", 
al que no sôlo llaman "hereje" o "luterano", sino también "bias 
feme" o "borracho" (88).
Cabe concluir que Villalôn canalizô distintas facetas de su 
personalidad creadora en cada una de sus obras: desde la preocu 
paciôn mâs exclusivamente retôrica (Mirra) a la mâs inquiéta —  
por los problemas econômicos (T . Camb.) y teolôgicos (Exort. —  
conf.); desde la que mâs exhibe su titulaciôn en artes (ing. —  
comp.) a la que mâs conocimiento muestra sobre los problemas —  
gramaticales de la lengua vulgar (Gram.). Las dos obras que ca- 
nalizaron mâs directamente sus dotes como satirico fueron El —  
Sch. y-si es ai efecto suya-El Cr o t ., aunque la nota de critica 
social se descubra también en todas las obras. Estos dos diâlo-
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gos recogerian sobre todo la faceta acre de un hombre de letras
que denuncia a una sociedad amiga de las apariencias: en ^  --
Sch. centrado sobre todo, pero no sôlo, en los problemas univer 
sitarios; en El Crot. desarrolando hasta el agotamiento el tôpi 
C O  amargo de el mundo al rêvés. Las dos obras se terminaron de 
retocar por los mismos ahos, hacia 1556 (89). Sabemos, por de- 
claraciôn expresa del autor, que El Sch. le llevô diez ahos de 
intenses estudios (v. Sch., Prôlogo, p. 7). No tenemos noticia 
de los que emplearia "Gnophoso" en componer El Crot. Pero a juz 
gar por su conocimiento profundo de clâsicos y contemporaneos, 
por el desengaho y frustraciôn de la realidad circundante que 
trasluce, por el dominio del vocabulario y la maestria con la 
que hilvana las historiés mâs peregrinas y divertidas, El Crot. 
podrla ser una de las ûltimas obras del licenciado, acaso ante­
rior a la Gram, pero posterior -como conjunto al menos- a —  
Sch.*y en el piano de lo estrictamente literario séria su obra 
mâs ambiciosa, la que al menos mayor fama pôstuma deberla tri- 
butarle.
3. El Crotalôn y el Diâlogo de las Transformaciones
El Crotalôn, decla M. Bataillon (90) "estarla completamen- 
te aislado en la literatura espahola si no poseyéramos el Diâ­
logo de las Tansformaciones". Ambas obras son ûnicas por su pa- 
recido. Las coincidencias son visibles y numeroslsimas.
Esta ha sido la razôn por la cual el D. Transf. ha formado - 
parte, desde los inicios, de la polémica sobre las obras atri- 
buidas a Villalôn. Los hitos de esta polémica estân, como en la 
de El Crot., en Serrano y Sanz, Bataillon, Sharp y Kincaid (91). 
Serrano y Sanz lanzô la hipôtesis de la autoria de Villalôn pe­
ro no estudiô el D. Transf.. M. Bataillon rechazô los argumentes 
de éste y tampoco estudiô a fondo el Diâlogo. Una aproximaciôn
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de escasa trascendencia se puede encontrar en Vives (92) que re 
vela los prêstamos de Luciano comunes a El Crot. y el D. Transf. 
Sharp no pretende estudiar el D. Transf., pero aborda con mâs - 
seriedad el problema del parentesco con El Crot., estudiando, - 
en cada canto de este ûltimo,las analogias con referente par aie 
lo en el D. Transf. (93). Kincaid le dedica también unas pâgi- 
nas de profundidad escasa (94). La obra carece de un estudiô de 
conjunto pues, siempre que se ha abordado, ha sido a la sombra 
de El Crot. y como posible esbozo de éste. En general sôlo ha - 
preocupado a la critica o bien el problema de la autoria, o al- 
gûn aspecto literario parcial, sobre todo el de la fuente lucia 
nesca (95).
En este apartado voy a estudiar el D. Transf. sôlo como tér- 
mino comparativo de El Crot. (96). El objetivo es concluir si - 
se trata o no de una obra de Villalôn. Para ello he seguido el 
mismo procedimiento que en las pâginas precedentes, es decir, - 
estudiar las coincidencias entre El Crot. y el D. Transf. dife- 
renciando aquellas que puedan obedecer a la inspiraciôn de dos 
autores distintos en una fuente comûn de las que no remiten-a - 
un mismo modelo previo; analizando, también, los parentescos —  
ideolôgicos y literarios y, en su caso, las analogies con las - 
obras de Villalôn de autoria probada. Los puntos a tratar se re 
sumen a continuaciôn:
1. .Coincidencias textuales de fuente comûn
2. Analogies independientes de un modelo
3. Parentesco ideolôgico
4. Coincidencias textuales del D. Transf. con la obra pro 




3.1. Coincidencias textuales de fuente comûn
Las analogias mâs sorprendentes entre el D. Transf. y El - 
Crot. se encuentran al principio de las dos obras, cuando los - 
interlocutores de ambas, Micilo y su gallo, se conocen e ini- 
cian el diâlogo. Los puntos de contacte son los siguientes:
El despertar de Micilo,enfadado por el cacareo del gallo; las 
palabras iniciales del gallo y la sorpresà de Micilo al oir a 
un ave hablar son idênticos en los dos diâlogos (El Crot., I, 
pp. ,15-16; D. Tranf.. I, p. 121-122@) pues ambos siguen El Ga­
llo de Luciano 1-2, mâs libremente "Gnophoso" y traduciendo li- 
teralmente al modelo el D. Transf..
A continuaciôn el gallo euenta cuando fue Pitâgoras; Micilo 
le pide que le relate su historia y ambos gallos identifican a 
su padre como Menesarco (El Crot., X, pp. 16-18; D. Transf., II, 
p. 122-123a). Los dos diâlogos recurren a Luciano (El Gallo,3- 
-6), de nuevo en traducciôn literal el D. Transf. y en una ver- 
siôn mâs libre El Crot..
El D. Transf. sigue traduciendo fielmente El Gallo, 6-13 en 
sus capitules III y IV (pp. 123g-125a). En su lugar El Crot. in 
troduce el episodio también lucianesco de los mûsicos Evangelis 
ta y Tespin (Crot., I, pp. 21-28).
Vuelven a çoincidir cuando el gallo explica al zapatero cômo 
ha experimentado todos los estados de riqueza y pobreza y con- 
cluye que el de Micilo es el mâs afortunado (Crot., I, pp. 32- 
-33; la idea se repite en el canto XVIII; D. Transf., V, p. 125 
a-fe). Los dos textos siguen a Luciano, El gallo, 15, 20, 21.
En El Crot. se cuentan los viajes de Pitâgoras a Oriente y - 
Crotona (l, p. 30), présentes también en el D. Trainsf. (VII, p. 
126b) por procéder del Gallo, 18, 19. El Crot. incluye ademâs -
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otros materiales que no existen en el D. Transf..
El capitulo VIII de este ûltimo diâlogo cuenta entonces la - 
biograffa de Dionisio, tirano de Siracusa (vill, pp. 126b-129b) 
y las tribulaciones de los poderosos, también de inspiraciôn en 
El gallo lucianesco. Este episodio estâ ausente de El Crot. pero 
en su lugar se introducen los ejemplos de Heliogâbalo y Sardana 
palo (Crot., I, pp. 29-31) con un tratamiento similar, en térmi 
nos générales, aunque sin ninguna coincidencia estilistica ni - 
textual puesto que cada diâlogo sigue fuentes distintas.
Las dos obras vuelven a unirse al introducir una nueva parâ- 
frasis de Luciano (Gallo,3), esta vez para narrar el adulterio 
de Venus y Marte por boca de Micilo (97):
Miçilo: Dime agora, yo te ' Mycillo: En verdad yo he oÿ'do
ruego, gallo, &dônde apren- 
diste esta tu admirable ma­
nera de dezir? Porque sola- 
mente me acuerdo auer oÿdo 
quando yo era niho que fue^ 
te ■'/n page muy querido de - 
Mars: y que te ténia para - 
que quando yua a dormir al­
gunas noches con Venus, mu­
jer de Vulcano le vêlasses 
la puerta que ninguna le —  
viesse, y le despertasses - 
venida la mahana porque el 
sol no le uiesse siendo sa- 
lido, porque no auisasse a 
Vulcano. Y dezian que el —  
sol te echô vna mahana vn -
ser esto ans! quel gallo fue 
vn page muy privado del dios 
Mares que siempre le acompan 
nô en los plazeres y deley- 
tes y que vna noche le llevô 
consigo quando yba a dormir 
con Venus, y que porque ténia 
gran temor del sol, y que no 
_los viesse y lo parlase a —  
Vulcano, dexôle en su guarda, 
requeriéndole que no se dur- 
miese porque si el sol salia 
y los bia que lo parlarÿa a 
Bulcano, y dizen que tu te - 
dormiste y el sol salio y —  
que como los vido fuelo a de 
zir a su marido de Venus, y
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asi Bulcano con gran enojo vi 
no y prendiôlos en vna rez —  
que fabrycô y presos llevôlos 
ante los dioses, y que Mares 
con el gran enojo que hubo te 
bolbiô en gallo y que agora - 
por satisfazer a Mares quando 
no hazes otro provecho alguno 
manifiestas la salida del sol 
con grandes clamores y cantos, 
(p. Transf., II, p. 122g)
gran sueho de manera que los 
tomô juntos y truxo alli a - 
Vulcano, el quai los tomô co 
mo estauan en vna red y los 
presentô a Jûpiter que les - 
castigasse el adulterio. Y - 
Mars, enojado de tu descuidc) 
te conuirtiô en gallo, y ago 
ra de puro miedo pensando —
que aûn estâs velando al --
adûltero de tu amo cantas or 
dinariamente antes que venga 
el dia y saïga el sol.
Gallo.- Todo eso es fâbula y 
fingimiento de poetas paira - 
ocupar sus versos... la ver­
dad es que yo fue aquel phi-
lôsopho Pythâgoras...
(Crot., II, pp. 64-65)
Cuando Micilo, inquieto por sus existencias previas, le pre- 
gunta al gallo cuâl fue su transmigraciôn anterior, el ave cuen 
ta en ambas obras cômo Micilo fue hormiga de la India que aca-
rreaba oro. (Crot., III, p. 85; D. Transf., VI, p. 126g). Los -
dos textos se inspiran para este relato en B1 gallo, 16.
Ho falta, en las dos obras una descripciôn de un banquete —  
suntuoso: el de la bella Saxe en El Crot. (V, p. I60) y el del 
rico Eucrates en D. Transf. (III, pp. 124b-125a). Este ultimo - 
sigue textualmente El gallo, 11:
... luego començô la cena; ioh Pitâgo­
ras! qué opulento corner, qué fertylidad
ai't
de manjares, qué diversidad de vinos, —  
quê copiosidad de guisados, de salsas y
especya, e quiên te lo bastasse a con--
tar; quânto vaso de oro; plateles, copas 
y jarros eran todos de oro; los pajes —
muy dispuestos y muy bien atabyados; --
abia cantores que nunca dexaban de can- 
tar; abia dibersos ynstrumentos de mûsi- 
ca qve azian muy diverses instrumentes - 
de melodia (sic) y muchos que dançavan y 
bailaban muy gracyosamente; en suma toda 
la fiesta pas6 en mucha curiosidad...
(D. Transf.,111, p. 124ÎJ-125§)
Este relato parece versiôn reducida de algunos pasajes del 
banquete de la Saxe. Sin embargo, la analogia es de mener inte- 
rés pues El Crot. no parece seguir en ese momento a Luciano y, 
ademâs, las descripciones de grandes banquetas son tôpicas en - 
el siglo XVI y durante unos ahos se ponen de mmda.
En el canto XV de El Crot. se relata la visita de Icaromeni­
po al Infierno. Aunque no existe parecido textual alguno, en el 
capitulo XIV de el D. Transf. se cuenta en forma de anécdota la 
visita del rico e infeliz Epulôn al Infierno, donde serâ juzga 
do por su vida pecadora (XIV, p. 133fe). Temto la descripciôn del 
viaje como la sentencia proceden de Luciano, Menipo, 19,20, diâ 
logo del que a su vez se sim/e "Gnophoso" en el canto XVI.
Un nuevo prêstamo del Menipo, 19, 20, aparece en los dos diâ 
logos: en El Crot. (XVI, pp. 475-476) se transcribe el edicto - 
de Lucifer por el cual las aimas de los ricos irân a reencarnar
se a la tierra en cuerpos de asnos. En el capitulo XIV del -
Transf.(p. 133a) el rico Epulôn es sentenciado a redimir sus -
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pecados en el cuerpo de un burro. Ademâs,el juicio con las tres 
Furias, Minos, Radamante, etc... y los cargos que se le imputan 
recuerdan a los que "Gnophoso" atribuye a los ricos.
En el canto XVII de El Crot. se describe el convite de la 
sa nueva. A él acude el cura de San Pedro, viejo y enfermo, lo
que suscita un comentario de Micilo:
INo faltarian gargajos y importunidad 
con su vejez! (Crot., XVII, p. 496)
El' mismo disgusto manifiesta el Micilo del D. Transf. que, - 
imitando al banquete de Eucrates, sufre la desagradable presen- 
cia de un viejo enfermo, Tresmopoles, tan desagradable que el -
asco que le produce le estropea el placer del banquete (D^ ---
Transf. , III, p. 142b). Por otra parte Tresmopoles es un filô-
sofo glotôn, igual o mâs que los curas de la misa nueva:
El filosofo, como su yntençyôn era pa- 
descer qualquiera muerte o ynjuria por - 
corner de fiesta para satisfazer a su glo
tonla, disimulô el donayre que le dixe -
^con mucha gravedad.
(p. Transf., III, p. 124a)
El canto XIX de El Crot. describe las miseries de los que vi 
ven en Palacio en lugar de cultiver un oficio mecânico que les
garantice la independencia econômica. Todo el canto se inspira
en el diâlogo lucianesco De los oue viven a sueldo, introducien 
do también algûn prêstamo posible del Elogio de la Locura de - 
Erasmo. Es dificil (y bastante inûtil) transcribir un pârrafo - 
concreto de El Crot. que recuerde a las criticas a la vida de 
palacio que se leen en el D. Transf.. La critica es la misma, - 
aunque en el caso del fragmente que se transcribe a continua­
ciôn, el D. Transf. se basa textualmente en los mismos pârrafos
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del Elogio de la Locura (LVI, pp. 286-89) que trae a colaciôn 
"Gnophoso":
Pues iquê te contaré de los caballeros 
y escuderos y continos que comunican en 
casa del rey y 1levan salaries en el pa- 
laçio real, a los cuales como en el mun­
do no sea cosa mâs baja ni mâs enojosa - 
ni desabrida ni aun mâs vil quel estado 
delsiervo, ellos se precian de serlo, —  
con dezir que tratan y conversan con el 
rey y que le veen corner y hablar y por - 
esto se tienen por los primeros; en to­
dos los négocies y horas con una sola co 
sa son contentes, sin tener envidia de - 
alguno, y tratando ellos la seda y el —  
brocado y las piedras preciosas menos —  
pueden y curan de todos los buenos esta­
dos del vevir y de la virtud que engran- 
dece los nobres y este dejan por otros, 
diciendo que les sea cosa muy contraria
el saber; en esto solo se tienen por --
bienaventurados en poder llarr.ar amo al - 
rey, en saber saludar a todos conforme - 
al palacio y que tienen noticia de los - 
titulos y senores que andan en la corte 
y sabèn a cuâl han de llamar ilustre, a 
cuâl manlfico, a cuâl serenisimo senor;
■ precianse de saber bien liscnjear, por­
que esta es la ciencia en que mâs se ha 
de mostrar el hombre del palacio. Pues -
si miras toda la manera de su vivir en - 
quê gastan el tiempo de su vida, |0h quê 
confusiôn y qué trabajo y qué laberinto 
de eterno dolor!
(p. Transf., Vlll, p. 128b-129a)
Dentro de la critica a los servidores los dos diâlogos se de 
tienen en hablar de truhanes y chocarreros. El parecido textual, 
en este caso, obedece también al recurso a Luciano, De los que 
viven a sueldo, 4: '
Con 5o<los aquellos no quie 
ro al présente hablar que el 
vulgo llama truhanes, choca­
rreros, que tienen por offi- 
çio lisonjear para sacar el 
preçio miserable; que estos 
taies son locos, neçios, bo­
bos; y porque sé que en los 
taies no ha de aprouechar mi 
amonestaçiôn, dexarlos he, - 
pues Naturaleza los dexô pr^ 
bados del sumo bien, que es 
juizio y razôn con que pudie 
ssen diçernir la verdad. Y - 
ansi, pues Ella los dexô por 
la hez y escoria de los hom­
bres que criô, no la quiero 
con mi buen consejo al pré­
sente repugnar ni contrade- 
zir,corrigiendo lo que E l l a  
a su propôsito formé. Y tan-
Pues entre estos anda un gê 
nero de hombres malaventura- 
dos que no puedo callar; su - 
nombre es truanes chucarreros, 
los cuales se precian deste - 
nombre y se llaman ansi y p i ^  
so que en los decir su traba­
jo no merezco culpa si acaso 
no me erré. Estos p ^ a  ser e^ 
timados y ganar el corner se - 
han de hacer bobos o infâmes 
peira sofrir cualquier afrenta 
que les quisieren hacer; pre­
cianse de sucios borrachos y 
glotones... Su principal ofi­
cio es lisonjear al que tiene 
présente porque le de... Esta 
es su vida, este es su oficio, 
su trato y conversaciôn y pa­
ra esto son hâbiles y no para 
mâs; de tal suerte que si les
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bién porque estos taies son 
tan inûtiles y tan sin habi­
lidad que si les quitâssemos 
por alguna manera este su mo 
do de vibir no restaua sino 
abrirles el sepulcro en que 
los enterrar. Y ansi ellos, 
por esta causa, no les es al 
guna culpa ni injuria si, —  
afrontados y vituperados de 
sus sehores, sufren sin sen­
tir con tal que les paguen - 
su vilîssimo xornal y inte- 
rés.
(Crot., XIX, pp. 573-574)
vedase algun principe esta su 
manera de vivir por les resca 
tar sus Animas, no sabrlan de 
qué vivir ni en quê entender, 
porque quedarian bobos, ne- 
cios, ociosos, holgazanes, —  
inutiles para cualquier uso y 
razôn, inorantes de algûn ofi 
cio en que se podiesen aprove 
char, en este género de vani- 
dad, trabajando hechos peda- 
zos por los palacios... y al 
fin todos mueren muertes vi­
les e infâmes; que estos mis­
mos que les hicieron mercedes 
los hacen matar...
(D. Transf., p. 129Ê-b )
En los diâlogos cornentados se narra un episodio en que el ga 
llo fue convertido en asno, como castigo de los pecados cometi- 
dos siendo cura en El Crot. (IV, p. 121:"que bien pagué lo que 
holgué en el saçerdoçio"), y siendo rico en el D. Transf. (XIV, 
p. 133b). Las tribulaciones que padecen ambos burros son simi­
lares; Crot., IV, pp. 122-130; D. Transf., caps. XIV-XIX. De ^  
tre ellas coincides las siguientes: los dos burros son maltrata 
dos por sus amos; a ninguno de los dos les dejan corner sus corn 
paneros de cuadra; a ambos les pegan constantemente; los dos —  
acometen un intento de fuga frustrado que acaba en captura y —  
castigo; los dos son cruelmente azotados al resbalar bordeando 
un arroyo; ambos llevan encima cargas muy pesadas a las que se
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suma el cuerpo del amo respective que no qui ere mancharse de ba 
rro los pies; los dos mueren en un rio: el burro de El Crot. se 
despeha como consecuencia de un exceso de peso (Crot., IV, pp.
129-130); el burro del D. Transf. muere ahogado (D. Transf.,--
XIX, p. 143â).
Tanto "Gnophoso" como el autor de el 6 . Transf. se inspiran 
en el Asno de Oro de Apuleyo, pero el segundo lo sigue mâs de 
cerca que el primero. Las equivalencies, de todos modos, deri- 
van también del Lucio o El Asno, atribuido a Luciano. Lo curio- 
so de estas analogies no es tanto el que coincida la transmigra 
ciôn en burro, sino sobre todo el que los dos diâlogos elijan - 
los mismos pasajes, o casi, de los dos modelos antiguos.
En el canto VII de El Crot. se relata la historia de una --
prostituta (pp. 218-230) que se va de soldadera a la campafia de 
Orân (pp. 219-220). Alli aprende "mil auisos, donayres y genti- 
lezas" (p. 220). Vuelve, por fin, a Espaha despuês de haber ro- 
bado todo lo que pudo (p. 221). En el capitulo XVII del D_^  '— '--
Transf. se cuenta la historia de una soldadera a la que roban -
dos mancebos y que va a las campahas de Italia. A diferencia de 
El Crot. aqui no se trata de una transmigraciôn del gallo, sino 
de una tribulaciôn del burro, pues la suben a sus lomos. Pero - 
tanto la ramerakBl Crot. como ésta, aprenden el mismo tipo de 
"avisos, donayres y gentilezas";
Estos mancebos... echaronme encima una 
mujer que sacaron de con su marido para
que en el real ganase para ayuda de sus 
juegos y glotonerla... ensenaban a la -
pobre mujer que levaban, como se habla 
de haber con los hombres que se la ofre 
çiesen en conversaciôn, como los habia
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de atraer ans! y cômo los habla de robar 
y despuês de despojados cômo se habia de 
descabullir dellos...
(D. Transf., XVII, p. 137a)
En el capitulo XXI del D. Transf. se repiten las hazahas de 
otra ramera, Clarichea:
Pues quién bastarla a te contar lo qve 
...siendo ramera la solicitud que tenla - 
...y aquel cuidado que tenla de en adque­
rir los enamorados y el trabajo que tenla 
en conserver los servidores y el astucia 
con que los robaba su moneda; aquella ma­
nera de los despedir y aquella industrie 
de los volver y el contino hastlo que te­
nla de mis afeites y composturas de ata—  
vlos y el martirio que pasaba mi rostro y 
manos con las mudas...y aquel sufrir de -i 
malas noches y malos dlas, no tengo ya —  
fuerza para te lo contar por extenso.
(D. Transf., XXI, p. 143g)
La fuente del episodio del canto VII de El Crot. es, en parte, 
los Ragionamenti de Pietro Aretino. No creo que pueda decirse —  
que es la misma fuente que inspira el D. Transf-, pero el pareci 
do con El Crot. aunque no sea ad litteram si existe. No es sen—
cillo saber de quê texto se ha servido -si lo ha hecho- el ---
D. Transf. y, en ûltim.o caso, es bastante inûtil encontrar una - 
fuente comûn a los dos diâlogos, pues la prostituta espabilada - 
por las cirçunstancias y desyalijadora de amantes es tôpico en - 
la picaresca femenina: la lozana andaluza, la plcara Justina y 
la Nanna de Aretino cuentan este tipo de hazahas entre las habi-
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tuales de sus vidas.
For ûltijno, el elogio de los simples del final del D. Transf. 
y del canto XIX de El Crot. es parecido por ser también de he- 
rencia lucianesca (El galle).
Hasta aqul aquellas analoglas entre El Crot. y el D. Transf. 
que pueden explicarse por el recurso contûn de dos autores dis- 
tintos a los mismos modelos.
3.2. Analoglas independientes de un modelo
Las analoglas nue se presentan ahora son menos numerosas —  
que las anteriores, pero dada su importancia no deben pasar —  
inadvertidas.
La primera, y mâs importante, tiene lugar entre el canto I - 
de El Crot. y el cap. XXII del D. Transf.. Ambos diâlogos, que 
segulan muy de cerca El gallo de Luciano, se separan del modelo 
y dicen asl:
Hiçilo; JO, ml buen gallo! —  
jOné bienauenturado me séria 
el serlorxo que tengo sobre - 
ti, si me quisiesses tanto - 
agradar que con tu dulçe y - 
sabrosa lengua me comunica- 
sses alguna parte de los tus 
fortunosos acontecimientos.
Yo te prometo que en pago y 
galardôn de este inextimable 
seruiçio y plazer, te dé en 
amaneçlendo la raçiôn dobla- 
da, avnque sepa quitarlo de 
mi mantenimiento.(Crot.,I,p.18)
Hicillo! JOh, mi buen gallo, 
yo conozco que tienes mücha 
razôn y pues es venido el —  
dia quiero ir al trabajo y - 
por el buen consuelo que me 
has dado en tu corner te lo - 
agradecerê, como por la obra 
lo verâs.
(p. Transf., p. 144b)
La promesa que Micilo hace al gallo de aumentar su raciôn no 
existe en el modelo griego y, por tanto, invita a pensar en una 
relaciôn directe entre los dos diâlogos.
Mâs adelante, en el canto VIII de El Crot., el gallo cuenta 
su transmigraciôn en rana. Asl mismo, en el D. Transf. el gallo 
ha sido rana:
En aquella vida viula yo en 
algân conteato por la gran li 
bertad de que gozamos todas - 
alll. Tratâuamos muy bien vn 
beninlssimo rey que tenlamos. 
Mantenlamos el lago en toda - 
paz y tranquilidad (...) No - 
hazlamos sino salir a la ori- 
11a al sol y estendemos con 
mueho plazer, y a su hora tor 
naimos a entrer en toda quie- 
tud. (...) tenlamos alrededor 
de nuestro lago mucha copia - 
de ratones que (...) por ser 
gente de buena conuersaçiôn - 
hizieron con nosotras gran ve 
zindad, y nosotras los trata- 
mos a la contina muy bien.
(Crot., VIII, pp. 243-244)
Gallo.- Yo ahogado a la ver- 
dad no me pes6, por dejar - 
tanto trabajo y mala compa- 
nla que llevaba.Plugo a Dios 
que me dieron por complida - 
la penitencia por las deudas 
de Epulôn e fui convertido - 
alll en rana.
Micillo.- Cuêntame lOh Pitâgo 
ras! tqué vida haclas euando 
eras rana?
Gallo.- Muy buena, porque lue 
go hice amistad con todos —
los géneros de peces que --
alll andaban é todos me tra- 
taban bien ; mi corner era de 
las ovas del rlo, e salido a 
la orilla saltando y holgan- 
do con mis compareras pacla- 
mos una yerbecitas delicadas 
e tiernas que eran buenas pa 
ra nuestro comer; no tenla­
mos fortuna, ni fuego ni tem 
pestad, ni otro gênero de —
acaecimiento que nos perjudi- 
case.
(p. Transf., XX, p. 143a)
Las dos ranas, como se puede leer en las citas transcrites, 
llevan una vida paclfica y agradable, aunque en la rana de El - 
Crot. este estado es sôlo transitorio y previo al "desasosiego" 
repentino que enfrentarâ a ranas y ratones del lago. La caracte 
rizaciôn de la rana como animal paclfico, cobarde y sin defen­
ses, comûn a los dos diâlogos no tiene mueho de extraordinario, 
pues ésta es la forma constante de ver a este batracio en una - 
tradiciôn literaria que ya estâ en Plutarco (Horalia, 4). Lo —  
que, en cambio, es menos casual es que dos autores recurran in- 
dependientemente a la misma reencarnaciôn, aun contando con que 
los paralelismos no son textuales.
Por ûltimo, hay que recorder que tanto "Gnophoso" como el au 
tor del P. Transf. emplean una têcnica narrative coïncidente, - 
al margen, tsimbiên del marco estructural de Luciano. Esta es la 
inclusiôn de narraciones histôricas en el seho de una obra de - 
ficciôn. Asl ocurre con las victorias impériales del canto VI - 
de El Crot. (v. V, p. 166 y VI, pp. 174-194) intercaladas den­
tre del relate de la bruja Saxe. Y asl ocurre, también, en el - 
cap. XIX del P. Transf. donde se introduce un episodio dramâti- 
co de las campaflas italianas de Gonzalo Pernândez de Côrdoba y 
se narra la victoria de Nâpoles a pesar de un incidente de "mal 
agûero" que consigue aterrar a los soldados juste antes de co- 
menzar la batalla (v. P. Transf., XIX, pp. 142^-143a) (99).
3.3. Parentesco ideolôgico
Las analoglas que en este âmbito pueden establecerse entre 
El Crot. y el P. Transf. son reveladoras de una forma de pensa-
miento comûn al autor o autores de ambos diâlogos. Puede decirse 
que, aunque coinciden en la crltica lucianesca y erasmista de as 
pectos esenciales de la religiosidad, la Iglesia y la crisis so­
cial de la êpoca, el D. Transf. es aûn mâs radical en ciertas —  
amonestaciones y planteamientos. De todos modos, la mayoria de - 
las coincidencias ideolôgicas que existen tienen como referente 
comûn una fuente similar, sea ésta Luciano  ^ Alfonso de Valdés o 
Erasmo,
La sâtira anticlerical del canto III de El Crot. tiene su pa- 
ralelo en la del cap. XVIII del D. Transf., cuando el burro se - 
dirige a Roma con dos peregrinos alémanés (pp. 137-140). La cri- 
tica de la simonîa que se lee en El Crot. (lll, p. 75) es anâlo- 
ga a la del D. Transf. (XVIII, p. 137). La critica al sistema de 
bénéficias que el cura del canto III de El Crot. recibe del obis 
po al que sirve (III, p. 75) coincide con la censura que hace el 
D. Transf. sobre las ocupaciones del Papa:
(El Papa)...a todos ha de mirar e favo- 
rescer, con todos ha de cumplir, a todos 
ha de pagar con proveer al uno el obispa­
do, al otro el abadia, al otro el benefi- 
cio, al otro la canonjia, e la dinidad, - 
por pagar sus servicios...
(p. Transf., XVIII, p. 140a)
La larga y amena censura de "Gnophoso" sobre la riqueza de la 
Iglesia (crot., III, pp. 76-80) también tiene un paralelo en el 
P. Transf.:
...hablaban de las riquezas que ténia - 
el Papa, de las posesiones de los Cardena 
les, y de los tesoros que habla entre los 
obispos y oficiales que trataban este gé-
nero de contrataçiôn i. e. simoniaj .
(D. Transf., XVIII, p. 137b)
En las mismas pâginas citadas de El Crot. hay una conversa—  
ciôn entre Micilo y su gallo en la que se àcusa a los sacerdotes 
de usar las rentas de la Iglesia en actividades poco espiritua—  
les, en lugar de practicar obras de caridad (Crot., III, pp. 76- 
-80). La misma censura se lee en el D. Transf. ;
Dijo mi amo: en este caso solamente tie 
nen la culpa los obispos porque en sus —  
obispados no vesitan ni proveen estas co- 
sas, pues nos va en ellas tan gran parte 
de nuestra cristiandad, no se habian de - 
descuidar con sus regalos y deleites, y - 
con sus rentas y tesoros, los cuales ha—  
biendose de gastar juntamente con todas - 
las rentas de toda la iglesia, digo del - 
Papa y de los Cardenales y Obispos y to—  
das las otras dinidades con los pobres y 
otras muchas obras de caridad, y consûm^ 
las en juegos, en banquetes y fiestas y - 
otros muchos deleites del mundo, que yo - 
no digo, que sôlo en dezirlo me paresce - 
séria deshonesto...
(D. Transf., XVIII, p. 138b-139a)
En las ûltimas lineas de la conversaciôn citada de El Crot. -■ 
se satiriza sobre las plantillas de servidores del Papa (v. Crot, 
III, pp. 76-78). En el D. Transf. se encuentra un largo pasaje - 
tornado casi textualmente del Elogio de la locura de Erasmo(LIX, 
pp. 293-299) en el que se contrastan los supuestos deberes del 
Papa (la pobreza, las oraciones, los ayunos, etc....) con la mun
danidad reinante entre los principes de la iglesia (elevadas ren 
tas, nûmero excesivo de elles, multitud de servidores, etc. ...) 
(v. D. Transf., XVIII, pp. 139b-140a).
"Gnophoso" critica la frivolidad con la que los clérigos se - 
desentienden de las tareas desagradables que les competen, en —  
unos términos que recuerdan los del Elogio de la locura de Eras­
mo (LX, pp. 299-303, en especial p. 300-301).
Miçilo.- io, vâlame Dios! jqué prâticos 
estâis en lo que toca a la defenssa des- 
tos vuestros bienes y rentas temporales!
1 Cômo mostrâis estar llenos de vuestra 
canina cobdiçia! Si la meytad de la cuen 
ta hiziéssedes de las aimas que tenéis a 
vuestro cargo...! (Crot.,111, p. 77)
Lo mismo hace el autor del D. Transf. cuando, traduciendo el 
Elogio de la locura (LIX, p. 294-295), acusa al Papa de abando- 
nar algunas tareas que serlan edificantes para el pueblo cristia 
no:
...ya no es tiempo sino que todos tra- 
bajen e rueguen por el Pontificado, por­
que ya no es tiempo que los Papas hagan- 
milagros como los santos los hazlan anti 
guamente, ni ya ensehan al pueblo porque 
es trabajoso, ni declararân las Sâgradas 
Escrituras porque es de maestros de es—  
cuelas, ni lloran porque es de mujeres, 
ni consienten en su casa pobreza porque 
es gran miseria...
(D. Transf., XVIII, p. 140a)
La crltica de El Crot. a los litigios eclesiâsticos (v. Crot.
III, pp. 78-79 y 80-82), inspirada probablemente en cualquiera 
de las muy abundantes que se leen en el Elogio de la locura (v.
por ej. LIX-LX, pp. 292-303) estâ también présente en el Cu --
Transf., referida sobre todo al quehacer habituai de los obis­
pos :
...aquel contino despachar negocios pa
ra la Corte romana e imperial, aquel --
asestir a pleitos que les ponen en las - 
dinidades e pensiones; lOh.Dios inmortal! 
pues también tienen ellos sus prêstamos 
y censuras de las quales demandan prèsta 
dos a nunca volver; pues iquê trabajo —  
tienen en las judicaturas de todo el dia, 
oyendo quejas y pleytos de agraviados...
(D. Transf., XVIII, p. 139b)
A su vez, ambos diâlogos repudian las supersticiones que tan 
to la Iglesia como individuos desaprensivos inculcan en el pue­
blo cristiano. En El Crot. se satiriza sobre las reliquias y pe 
regrinaciones en el episodio de Juan de Voto a Dios (Crot., IV, 
especialmente pp. 104-107 y 111-113). El D. Transf. manifiesta 
el mismo punto de vista filoerasmista en esta materia. Asi, por 
ejemplo, en el cap. XVIII, p. 138a-b, se lee un pasaje contra - 
las reliquias copiado casi sin cambios del Lactancio de Alfonso 
de Valdés (pp. 121-124 ed. cit.) ademâs de otros prêstamos del 
Elogio de la locura. El pasaje que censura la supersticién de - 
la Iglesia (D. Transf., XVIII, p. 138b) procédé textualmente—  
del mismo diâlogo de Valdés (Ibid.) y la visiôn del autor del -
D. Transf. sobre las reliquias y peregrinaciones (XVIII, p. --
138a-b) procédé, asimismo, del Lactancio que, a su vez, ha para 
fraseado fielmente el coloquio de Erasmo "Las peregrinaciones -
religiosas". Aunque es muy probable que la fuente matriz de to­
dos ellos sea Erasmo,es muy dificil, salvo en los prêstamos con 
cretos del Lactancio al D. Transf., diferenciar quién inspira a 
quién. De todos modos, la afinidad ideolôgica es indiscutible.
Otra coincidencia curiosa es la introduced6n en los dos diâ­
logos del personaje Juan de Voto a Dios, En El Crot. es el fal- 
so profeta protagonista de diversas bellaquerfas y actos supers 
ticiosos (v. Crot.. IV, especialmente pp. 106-107 donde se ex­
plica su origen como judlo errante, y passim). "Gnophoso" sati­
riza ad infinitum tanto la personalidad como la creencia. En el 
D. Transf. se relata el encuentro de Micilo con el anciano Tre^ 
mopoles en un banquete, y cômo éste le cuenta las andanzas del 
judio errante, satirizando la creencia en términos muy simila- 
res;
...aquel maldito viejo de Tresmopoles 
...me fatigava...preguntândome qué sen- 
tia de Juan de Voto a Dios con que espan 
tan los ninnos las amas que los qrian; - 
afirmôme con grandes juramentos que abia
sido su conbidado y que le diera vna --
blanca de aquellos cynco que consygo sue 
le traer, la quai dixo que tenîa en gran 
veneracyon y despues qui some matar sobre 
presbadirme... que quando era de dia no 
era de noche. (D. Transf., III,ji.l24b)
Este personaje era floklôrico en el siglo XVI, pero no deja 
de ser elocuente que los dos diâlogos adopten el mismo punto de 
vista al respecte.
La critica de "Gnophoso" a la falsa devociôn en las oracio­
nes a los santos, mâs cercanas de las creencias politeistas an-
tiguas que del concepto de piedad cristiana (v. Crot., XIII, pp. 
398-400) tiene un parentesco transparente con la sâtira del D. 
Treinsf. sobre la falsa devociôn en los que adoran las reliquias 
de los santos (P. Transf., XVIII, p. 138g-b); este ûltimo pasa­
je es anâlogo al ya citado del Lactancio de Valdés y del colo­
quio "Las peregrinaciones religiosas" de Erasmo.
Los dos diâlogos critican al Papa por incitar a las batallas. 
En El Crot. se discute sobre la licitud o no de la guerra y se 
hace responsable de ella al Supremo Pontîfice:
...porque con este tltulo (la autori- 
dad eclesiâstica de la guerra) ayuda pa­
ra ellas con indulgençias Su Sanctidad- 
(Crot.. XV, p. 436)
En términos mâs directos el D. Transf. acusa a los Papas gue 
rreros:
...ansl habian de ser obligados los —
Papas a visitar su papazgo de dos en dos 
ahos, porque de contino se pierden las - 
ovejas por el descuido del pastor; antes 
son ellos en ocasiôn de perderlas y des- 
truirlas desasosegândolas con guerras y 
tumultes, tiranizando en la cristiandad 
con mayor crueldad que todos los Dioni- 
sios juntos tiranizaron en su tiempo...
(p. Transf., XVII, p. 139a)
Y un poco mâs adelante dice, mâs explicitamente:
...ya no es tiempo que los Papas hagan 
milagros como los santos lo hacian anti- 
guamente, ni ya ensehan al pueblo... ni 
lloran...; procuran siempre vencer por-
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que es gran vileza ser vencido; seguir - 
la cruz es gran infamia;... Pues si aigu 
nos soberbios Papas acaece predominar en 
la monarquia del mundo. Oh Dios inmor- • 
tal, qv.é trabajo incomprensible tien en - 
en conserver su ruin vida con sus odios, 
enemistades e sediciones; para salir con 
su tiranla hacen grandes ligas con solda 
dos, con tiranos y robadores, los quales 
les hagan espaldas y los favorezcan y de 
fienden, y para estas cosas echan susi- 
dios, bulas, indulgençias y prêstamos...
(D. Transf., XVIII, p. 140&)
Los dos diâlogos critican duramente a los soldados. En El —  
Crot. hay varias amonestaciones, todas breves, véase, por ejen- 
plo, ésta del canto XV:
Pero sabe sabe que Ids soldados que —  
mueren en la guerra van prinçipalmente - 
"él Infierno porque en vniuersal los toma 
la muerte en pecados que los lleuan allâ: 
en juegos, blasfemias, hurtos, ninguna - 
guarda en los preçeptos de la Iglesia ni 
religiôn; enemistades, yras, enojos, pa- 
ssiones, luxuries, robos, sacrilegios y 
adulteries■(Crot., XV, p. 436)
'.în el cap. XVII del D. Transf. el burro describe a sus amos, 
unoi soldados; su caracterizaciôn moral conecta bien con la ci­
ta ce El Crot. que se acaba de transcribir:
Gallo.- Estes mancebos me compraron para 
llevar su fato y dispuestos para se par-
tir cargaronme todas sus ropas y farda^e 
... JOh! Dios inmortal, qué vida tan tra 
bajada y quién lo hubiese de contar lo - 
que pasaban y por el camino los robos, - 
los hurtos, los desafueros que hacian a 
los venteros y caminantes, las sinrazo-
nes que hacian a los labradores, las --
blasfemias y reniegos, los adulteries, - 
los sacrilegios, ^quién te lo hubiese de 
dezir? en un aflo no te acabaria de con­
tar todas sus maldades y todo lo que ha­
cian (...) inventaban ellos entre si nue 
vas maneras de fieros para blasfemar y - 
espantar hombres; en conclusion, ellos - 
se iban emponiendo ai todo género de ma^ 
dad y bellaqueria.
(D. Transf., XVII, p. 137§)
Cuando escribai sobre el poder de la riqueza en el mundo, los 
dos diâlogos censuran las secuelas nefastas del descubrimiento 
de América: El Crot. sirviéndose de un marco alegôrico:
Estas malditas (Riqueza, Mentira y Co- 
dicia) los persuadieron yr a descubrir - 
aquellas tierras de las indias (...) de 
donde tanto tesoro saliô (...) y ansi —
(...) les hizieron a todos entender que 
no auia otra nobleza, ni otra feliçidad, 
ni otra bondad sino ser rico vn hombre y 
que el que no posera en su casa a la Ri­
queza era ruÿn y vil; y ansi se fueron - 
todos corrompiendo y deprabando...
(crot.. XVIII, pp. 544-45)
El D. Transf. deja la critica en boca de Micilo:
Micillo.- Dime agora quantos son los que 
menospreciada su vida y pospuesta la se- 
guridad de vivir se disponen a salir de 
sus propias tierras donde son nascidos y 
criados, y desamparados sus padres y pa­
riantes , no estimando el sdsiego de su - 
anima, se ponén en el mar de las tempes- 
tades ciertas a mal corner y mal beber, a 
peligro de morir cada hora en manos de - 
sus enemigos, para pasar a las Indias —  
por adquerir las inciertas riquezas del 
oro, por gozcir de la feliçidad de lo po- 
seer, y despuês de pasados diez ahos en 
las Indias o en otros semejantes lugares 
a quSntos peligros se disponen por lo ga
nar de aquella gente bârbara y sin fe ni
sin ley... (D. Transf., V, p. 125g)
Estos son los ejemplos mâs ilustrativos de cômo si existe un 
parentesco ideolôgico entre El Crot. y el D. Transf.. La seme- 
janza, como queda demostrado, se da sobre todo en materia reli­
giose, pues los dos diâlogos traslucen la misma imagen corrompi 
da de la Iglesia y de los clérigos, y los dos satirizan sobre - 
la supersticiôn y las crencias folklôricas que actuan nocivamen 
te sobre las mentes populates. Los otros puntos de contacte son 
las opiniones sobre la milicia y los soldados, y la critica de
la bûsqueda del oro americano, (ademâs de los ya vistos en el
punto precedente de analogies por inspiraciôn lucianesca).
3.4. Coincidencias textuales del D. Transf. con la obra —  
probada de Criatôbal de Villalôn
Se prescinde aqul de hacer un resumen tan pormenorizado co 
mo inûtil de las semejanzas ideolôgicas que pueden existir entre 
el D. Transf. y las obras probadas de Cristobal de Villalôn. —  
Existen esas semejanzas, desde luego; pero si se ha expuesto —  
con claridad el parentesco ideolôgico que liga al D. Transf. —
con El Crot. en el punto inmediataraente anterior, y si se re--
duerda el muy extenso apartado de este capitule en el que se —  
comparan las similitudes existantes, en esta materia, entre El 
Crot. y las otras obras del licenciado, repetir aqui una lista 
mâs de textes e ideas paralelos résulta ocioso. Me ocupo, por - 
tanto, en exclusiva, de las coincidencias textuales. Y éstas no 
son numerosas. A decir verdad la ûnica, pero muy importante, —  
que hallamos, es la que une al D. Transf. con El Sch., y en la 
que ya reparô Kincaid (lOO).
Se trata de un "exemple" introducido en las dos obras para - 
ilustrar la infelicidad del estado conyugal. En el D. Transf. - 
el gallo cuenta a Micilo sus infortunios sucesivos al casar con 
cuatro mujeres (v. cap. X a XIII, pp. 131a-133a):
... con cuatro mujeres fue casado ê con 
todas deseando tener paz mucha nunca me - 
faltô guerra. (D. transf., X, p. 131a)
Esas cuatro mujeres fueron Alcybia, de mâs linaje que êl, —  
pues era hija de rey (p. 131a); Tribuna, "mi ygual" (p. 131a): 
Laureola "mi ygual, salbo que era la mâs apuesta dama que en to 
da la probincia se hallô, la quai tomé porque siendo pobre..." 
(p. 131b); y Coridona, con la que se casa por su buena fama, —  
"porque ni era hermosa ni fea, ni tan poco baxa de estado ni al 
ta de generaciôn y antes pobre que rica..." (p. 132b). El resul
tado, individual y sucesivo, es tan catastrôfico que el gallo -
concluye con una defensa del celibato:
Mira bien, Micillo, qué feliçidad tie- 
nen con sus riquezas los ricos y qué des 
canso con las mujeres que son casadas; - 
mira si tien aqui qué desear.
(p. Transf., XIII, p. 133g)
Idêntica historia reproduce El Sch. tras razonar con Teofras 
to por qué hay que huir del matrimonio (Sch., IV, vi, pp. 178- 
179). El ejemplo del que casô con cuatro mujeres (Sch.. IV, ix,
pp. 192-195) se présenta como el que "vn sabio monarcho dixo a
vn hijo suyo llamado Petronio" (Ibid., p. 192) (lOl). Las cua­
tro mujeres ostentan los mismos nombres y cualidades que las re 
feridas en el D, Transf., y el relato se desenvuelve en el mis­
mo orden: Alcibia, de mâs linaje que su cônyuge; Tribuna, su —
igual; Laurean#, hermosa y pobre; y Coridona, dé buena fama y -
con ninguno de los atributos de las anteriores. Los resultados 
son igualment# nefastos, de tal modo que
oy pensasse tornarme a casar pro 
ct^aria antes enterrarme viuo: porque me
pareçe que he hecho mas en lidiar con —
qùatro mugeres que si vençiera diez mil 
vprones. (Sch., IV, ix, p. 195)
No cabe duda que la coincidencia es de una importancia pri-
/
mordial, au)ique probablemente pueda explicarse, vista sôlo en - 
si misma, c^ omo el recurso de dos autores independientes a una - 
fuente compn (102) y por lo mismo, deba atemperarse el entusia£ 
mo con el que Kincaid contemplô su descubrimiento. (103). De to 
dos modos) si es algo que hay que tener muy en cuenta y conce- 




Aunque no se ha dicho hasta ahora si es obvio que el D_^  —  
Transf. y El Crot. coinciden en puntos esenciales de plantea- - 
misvto del diâlogo: los mismos personajes, la misma concepciôn 
de la obra por imitaciôn de Luciano, el recurso a la metempsico 
sis, una estructura parecida, tema similar... Coinciden seis —  
transformaciones (gallo-Pitâgoras-hormiga de la India-asno-rana- 
-ramera), cuatro de las cuales -las cuatro primeras- se expliean 
por la fuente lucianesca; no asi las otras dos.
Pero hay entre las coincidencias una que adquiere un relieve 
especial, dentro de lo estrictamente lingiiistico. El D. Transf. 
emplea, como El Crot. y como todas las obras de Villalôn, la —  
forma verbal fue pcira la primera persona del indéfini do del ver 
bo ser (fui), forma rara ya en la prosa de uediados del siglo - 
XVI (104).
Es este un rasgo significative, aunque no sea concluyente - 
por si mismo, mâxime cuando en el D. Transf. alternan fue y fui : 
... no â mucho tienpo que fue onbre 
(p. Transf., II, p. 122a)
e fui convertido alii en rana 
(p. Transf., XX, p. 143a)
3. 6. Conelusiones |
Las obras son, sin duda, anâlogas en su esti^ctura dialo- 
gada, en los personajes, en muchos de los temas tnatados, en el 
espiritu y el punto de vista desde el que se abord^. Se han —  
analizado las coincidencias textuales, atribuibles ^ n  duda a - 




llo, en las dos obras. Las analoglas ideolôgicas son también —  
significatives: la misma idea de la verosimilitud y de los mi- 
tos antiguos -de herencia lucianesca también-, la misma misogi- 
nia, la misma actitud contraria al matrimonio, al servicio en - 
palacio, a los ti\ahanes, a los soldados, a los afeites femeni- 
nos, a los hombras de Iglesia, a la supersticiôn, a las falsas 
devocionès, a los\ ricos y tiranos y, también, en cierto modo, a 
los recueros. La ^efensa de los simples y la critica de la ri­
queza une por iguaV a las dos obras. Coinciden, asimismo, en aj. 
gûn pârrafo no jusvificable por el recurso independiente a un —  
mismo modelo literario, y en algûn rasgo lingülstico algo in-
frecuente ya en el sijglo XVI. A su vez, como se ha visto, e l --
D. Transf. se relaciejia con El Sch. de Villalôn al inclufr am­
bos idêntico ejemplo, contra las mujeres y el matrimonio.
Pero antes de ccicluir algo preciso sobre la autoria del D. 
Transf. cohViene poner de relieve teunbién las diferencias que - 
existen entre este diâlogo y El Crot., con el ûnico fin de evi- 
tar equlvocos que/pueden sucederse fruto de no haber analizado 
al D. Transf. en pl mismo, sino sôlo como punto de referenda 
de El Crot.
Para ello me fcarece imprescindible conjeturar una fecha posi 
ble del diâlogo/ el ûnico dato histôrico que el texto proporcio 
na es el de laÿ campanas de Nâpoles del Gran Capitân que, como
se ha dicho mâ: arriba, nos sitûan ante el término a quo d e --
1496-1504. El dato no es muy concluyente, pues es bastante obvio 
que el autor ^stâ sôlo rememorando el hecho, dado que el ambien 
te socio-religioso que del diâlogo se desprende remite mâs bien 
a los ahos i.nmedi stamen te posteriores al Saco de Roma (1527). - 
La critics de la vida de la Curia romana y del Papado en el cap. 
XVIII imitan a pensar en es a fecha. Pero, sobre todo, lo que -
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mâs ayuda a acercarse a los aRos de composiciôn del D. Transf. 
son las fuentes contemporâneas que el autor utiliza. En la med^ 
da que hay traducciones fieles del Elogio de la locura de Bras- 
mo, el diâlogo tiene que ser posterior a 1509, fecha de publiea 
ciôn de la obra del holandês, segûn la opiniôn mâs unânime. Y, 
claro estâ, en la medida que se parafrasea con fidelidad el Lac­
tancio de Valdés hay que pensar en 1529-1530 como limite post 
quem (105). El D. Transf. es, ademâs, de un erasmismo mâs atre- 
vido o menos escondido que El Crot.. El autor se cobija en el - 
anonimato pero no cobija sus ideas, las expone, incluso, por —  
procedimientos estridentes, de estridencia narrativa. Esto tam­
bién obliga a pensar mâs en 1530 que en 1550.
Opino, en conclusiôn, que los ûnicos datos que el estudio del 
diâlogo nos brindan apuntan hacia 1530 y, a falta de otros, y - 
dado que no hay ningûn elemento extraliterario mâs que permita 
retrasar esta fecha, debe considerarse este aRo como la conjetu 
ra mâs veroslmil sobre la fecha de composiciôn, siempre dentro 
de lo hipotético y diflcilmente demostrable. •
Una vez propuesta la anterioridad del D. Transf. sobre ^  —  
Crot. hay que ver en qué se separan los dos diâlogos: desde el 
punto de vista estructural no cabe duda de que hay diferencias 
sensibles a pesar de su parecido bâsico. El P. Transf. es una - 
obra mâs verdaderamente "dialogada" que El Crot.; el diâlogo lu 
cianesco no se ha hecho aûn retôrico en él. El Micilo del —  
Transf. es infinitamente mâs activo que el de El Crot., sobre - 
todo al principio; es un interlocutor que participa, ademâs de 
olr; que cuenta algo de si mismo (el banquete al que fue convi- 
dado, su sueRo sobre las Indias...) y sabe mâs del gallo que su 
homônimo de El Crot.. Aunque es obvio que es también el gallo el 
que detenta el saber y, por tanto, el poder del relato, como en
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El Crot., Micilo interviens mâs en el D. Transf. que en el diâ­
logo de "Gnophoso", donde se suceden casi integramente parlamm 
tos del gallo. También es cierto que el D. Transf. estâ mâs ape 
gado a su modelo que El Crot., que tiende a recrear a sus fuen­
tes.
Por otra parte, la divisiôn en capitules es artificial en el 
D . Transf., y no asi en El Crot. ; lo mismo ocurre con los ne- 
xos empleados, toscos en el primer caso y perfectamente justifi. 
cados en el segundo. A estas fallas estructurales del D . Transf. 
coadyuva el que el tiempo de lo narrado es una sola noche, de lo 
a 5 de la madrugada, y en ese tiempo se suceden esos veintidôs 
capitules dividiendo la materia narrativa sin justificar por —  
qué se ha hecho. En El Crot. los veinte cantos corresponden a - 
diecinueve veladas, y los nexos se introducen con sumo cuidado 
interrumpiendo las conversaciones cuando llega la hora del tra­
bajo y reanudândolas, sistemâticamente, cuando llega la hora —  
del canto del gallo.
Patrece, en todo moment o, que el D. Transf. se ha concebido - 
de forma menos ambiciosa desde el punto de vista narrative. —  
Aunque exista el placer del relato y de la palabra, de la con­
versaciôn..., se le da menos curso. Cuando el autor"novela"sue- 
le tratarse mâs bien de anécdotas y ejemplos narratives (106), 
mâs que de novella a la italiana. Estas son las diferencias —  
mâs importantes desde el punto de vista de la arquitectura na­
rrativa del diâlogo.
Las diferencias grâficas son muy numerosas, sin embargo no 
me parece que sea significative, por dos razones; la primera —  
porque no he podido, hasta la fecha, accéder al manuscrite del 
D. Transf. (107), lo cual permitiria comprobar los criterios de 
transcripciôn empleados por su editor, a la vez que comparar la
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letra con los manuscrites de El Crot. y El Sch.. La segunda ra­
zôn es que, como es sabido, las vacilaciones grâficas son cons­
tantes en el siglo XVI y sin saber si el manuscrite es autôgra- 
fo o no, el tipo de letra empleado, su estado de conServaciôn y 
otros datos niecesarios, es inûtil querer sacar mâs conclusiones.
El Crot. es siempre o casi siempre leîsta. El D. Transf. no 
y, en algûn momento llega a ser loista; "Pierres quedo convenci 
do y atemorizado con el miedo que lo puso Perequln..." (p. 142b). 
Tampoco este dato tiene mâs que validez relative sin poder veri
ficar si es error del editor o prâctica habituai del copista —
del manuscrite.
Las diferencias ideolôgicas son sôlo ocasionales o, a veces, 
de matiz. Ya se ha dicho que el erasmismo del D. Transf. es mu- ' 
cho menos encubierto que el de El Crot.. En la misma llnea de -
razonamiento, la critica a los recueros es mucho mâs suave en -
el D. Transf. (XV, p. 135a-b) que en El Crot. (IV, passim); en 
cierto modo es un oficio al que se justifica y, en cualquier ca 
so, no se insiste en su irreligiosidad, en su carâcter de "ofi­
cio maldito" como si ocurre en El Crot.. Aunque pueda parecer - 
insignificante llamar la atenciôn sobre esto, no lo es en modo 
alguno, pues es sabido cômo los arriéres eran considerados "mal 
ditos" precisamente por la imposibilidad de ser controlados;(de 
ahi la facilidad con que podian prescindir del cumplimiento con 
algunos preçeptos religiosos como la misa dominical, y la fre- 
cuencia con que eran motejados de converses). Ademâs eran traba 
jadores que, por su movilidad, tenian las condiciones ôptimas - 
para ser trasmisores de noticias (108).La critica a un recuero 
por "irreligioso" es, pues, rasgo inconfundible de alusiôn vela 
da a un problem.a de limpieza de sangre.
Y ya que de limpieza de sangre se trata existe otro punto -
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en el que El Crot. y el D. Transf. se separan ideolôgicamente. 
CuaiViO ambos diâlogos habian de los habitantes de Indias, tien en 
di/cinta opiniôn: para el autor del D. Transf. son "gente bârba 
pi y sin fe ni sin ley" (p. 125§). Para "Gnophoso", en cambio, - 
/podrlan encarnar al hombre utôpico y sin corromper pues, dice -
/'
/ por boca de la Bondad:
/ Y ansl pensando que en aquellas tierras
/ de Indias nueuas quedauan sin aquellos -
tesoros y las gentes eran simples y nue­
uas en la religiôn, que nos acogerian —  
allâ. (Crot., XVIII, p. 547)
Es decir, "Gnophoso" que critica la conquista de Indias sobre 
todo por sus efectos econômicos, tiene en cambio una idea de los 
naturales de la tierra tan favorable que, a condiciôn de que los 
espaholes se lleven el oro, (y pueda, por tanto, eliminarse de - 
alll a la Codicia, la Riqueza y la Mentira), puede ai aquella —  
tierra encarnarse la Utopia (puedan habitar la Bondad y la Ver­
dad de la Edad de Oro), pues las gentes son "simples y nueuas en 
la religiôn". Ese "nueuas en la religiôn" es demasiado évidente 
-se dirla que muy propio de un "manchado" de sangre- como para 
conciliarse con esa "gente bârbara y sin fe ni sin ley" de que 
habla el P. Transf.. Pero, con todo, no desconozco los peligros 
de este tipo de argumentes en especial si se utilizan para inten 
tar esclarecer un problema de autoria.
Creo haber puesto de relieve las analoglas y diferencias que 
existen entre El Crot. y el D. Transf. y la superior importancia 
que tienen las coincidencias sobre aquellos puntos en los que se 
separan las obras. Que los dos diâlogos estân relacionados es a], 
go obvio e incontestable. Incluso que el parecido es tal que es 
muy probable que uno inspirera al otro (en este caso séria el —
p. Transf. a El Crot.) también. Pero signen en pie très hipéte- 
sis sobre el autor, las mismas que seRala Kincaid (109): podria 
tratarse de dos autores distintos que desarrollan un mismo tema 
por separado (1^); o bien de dos obras de dos autores en las que 
uno inspira al otro (23); por ûltimo, podria tratarse de un ûni 
co autor comûn a las dos obras (3*).
ET empefio de Kincaid, inclinado desde el principio por la —  
tercera hipôtesis, es deslindar aquellos puntos de contacte que 
al no estar en Luciano podrlan indicar la existencia de un ûni­
co autor. El procedimiento es justo, pero los resultados que —  
consigue no pueden ser menos convincentes. Para él esos "otros" 
puntos de contacte serlan la transformaciôn en burro (cap. XIV- 
-XIX), la transformaciôn en ramera Clarichea (cap. XXI) y la —  
critica a las miserias de la vida en palacio (cap. VIII) (110). 
Creo haber llamado la atenciôn sobre analoglas de mâs importan­
cia que éstas, como también hizo Sharp. A pesar de lo cual, (y 
a diferencia de lo que ocurre con El Crot.) pienso que los ele- 
mentos de juicio no son tan incontestablemente obvios, indivi­
dual y acumulativamente, como para concluir con certeza que se 
trata de una obra mâs de Villalôn. Para Kincaid el efecto acumu
lativo si es motivo suficiente: "In our opinion the relation--
ships are too numerous and too intimate to permit serious con­
sideration of a coincidental independent treatment of related - 
themes", lo cual le hace concluir que ambas obras fueron escri 
tas por el mismo autor y "the latter work (El Crot.) has all —  
the appearances of being an expanded version of the former"(110).
En mi opiniôn ni los argumentos de Kincaid, ni los de Sharp, 
ni los mlos propios dan derecho a concluir con toda seguridad - 
que Villalôn fuera también autor del D. Transf.. Es cierto que 
la influencia de Luciano entre los escritores satlricos del si-
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glo XVI es amplia, aunque también es verdad que "Gnophoso”, Vi­
llalôn y el autor del D. Transf. muestran una admiraciôn y una 
fidelidad tan exclusivas que son poco frecuentes. Pero, en todo 
caso, el conocimiento de Luciano que manifiesta "Gnophoso" en - 
El Crot., y Villalôn en El Sch. y la Ing. Comp. es, sobre todo 
en el primer diâlogo, mucho mâs extenso y profundo que el que - 
dénota el D. Transf.. Qui en fuera el autor de este ûltimo diâlo 
go era, desde luego, un fervoroso imitador del Samosatense, pe­
ro no conocfa casi toda su obra o lo mejor de ella, como le ocu 
rre a Villalôn (incluyendo algûn diâlogo lucianesco no traduci- 
do al latin, por ejemplo Los retratos). El autor del D. Transf. 
sôlo conoce, con seguridad El gallo y el Menipo, ademâs del —  
Lucio o el Asno del pseudo-Luciano. Hay huellas de inspiraciôn 
del De los que viven a sueldo, pera al tratarse de pârrafos tam 
bién parafraseados por Erasmo en el Elogio de la locura es difi 
cil de determinar hasta qué punto conociô el opûsculo griego di 
rectamente o en su versiôn latina, y hasta qué punto su influen 
cia viene mediatizada por una imitaciôn de Erasmo. Por tanto, - 
la huella lucianesca del D. Transf. es grande y muy fiel, pero 
limitada a dos o très obras.
Todo lo anteriormente dicho no évita el que Villalôn sea, ^  
tre los escritores satlricos del siglo XVI, el candidate mâs —  
probable para la autoria de este diâlogo, pues si se tiene en - 
cuenta no sôlo la deuda a Luciano, a Apuleyo y a Valdés, sino - 
la coincidencia textual entre El Crot. y el D. Transf. ausente 
de cualquier modelo, junto con el muy significative calco entre 
el D. Transf. y El Sch., estas relaciones son muy superiores en 
identidad a las que pueden establecerse, hoy por hoy, con cual­
quier otro escritor del Renacimiento. Si se tratara, en efecto, 
de una obra mâs de Villalôn, habrla que concluir que estâmes an
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te una obra de Juventud, quizâ la primera del licenciado, com- 
puesta hacia 1530, aûn sin grandes ambiciones narratives, como 
ocurre con su Mirra, pero mejor que ésta. No veo, si no, otra - 
explicaciôn posible a las diferencias literarias que entre ^  - 
Crot. y el D. Transf, se observan siempre que se quiera defender 
una autoria comûn. El Villalôn maduro, el "Gnophoso" de El Crot., 
habrîa tenido ya tiempo de conocer en profundidad lo mejor de - 
Luciano, de ampliar su muy erudita cultura literaria con la lec 
tura y el estudio de otros escritores antiguos y modernos, de - 
ejercitarse en las artes narratives y de perfeccionar, por tan­
to, sus técnicas para el relato de ficciôn; Pero, desgraciada- 
mente, no podemos pasar de la conjetura y de la probabilidad pa 
ra llegar a la certeza (112).
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NOTAS AL CAPITULC II
(1) V .  cap. 1, punto 3.
(2) Para el estudio detallado de la çuestiôn v. apêndice I: In­
forme paleogrâfico de Tomâs Marin.
(3) Recuerdo que se pçnen entre paréntesis las abreviaturas de 
las obr^s citadas (v. Bibliografia) seguidas del nûmero de 
pâgina V, en su caso, libro, pârrafo, capitulo o canto. Las 
abreviaturas son:
- Tragedia de Hirrha
- lageniosa comparaciôn
- El Scholâstico
- Tratado de Cambios 
conf. - Bxortàciôn a la confessiôn
- Gramâtica Castellana
- El crotalôn
- Diâlogo de las Transformaciones
(4) Ver SctL, prôlogo, pp. 6 y 7, asi como libro I, ii, p. 11. 
Ver R r ï. A. Kerr, "Prolegomena to an edition of Villalôn's 
Scholâstico", art.cit. y J. J. Kincaid, pp. 113 y ss.
(5) Nota de Serrano y Sanz al prôlogo de la Ing. Comp., pp. --
129-130. Pue Sharp el primero en reparar en esta circunstan 
cia, A study of El Crotalon, cap. IV.
(6) M. Bataillon, Erasmo y Espaha, p. 726.
(7) Como dato complewentario hay que ahadir que la afirmaciôn - 
de "Gnophoso" soir'e la mejor disposiciôn "al altar" de los 
sacerdotes casados lleva en el ms. G una nota al margen de 
distinta letra qut dice; "Este hereje deue se (r]" (v. nota 
IV. 546, p. 135)
(8) La obra tuvo très ediciones seguras; 1541, 1542 y 1546, re- 
vlsadas por el aucor, como consta en el colofôn. no obstan­
te, no todos los ejemplanes de 1546 incluyen un capitulo —  
XXIX "que trata do los contractos de arrendamientos de Obis 





ellos se acostumbra". Este capitulo ha sido arrancado de —  
otros ejemplanes y no figura en la ediciôn de Gonzalez Echâ 
varri. Por su importancia va a ser aqul citado repetidas ve 
ces.
(9) Sobre el término prete se lee en J. H. Terlingen: "del it. 
prete - 'sacerdote'. Este vocablo pertenece al caudal léxico 
italiano desde el siglo XIII (...) La palabra ha conservado 
en espaflol su carâcter extranjero; ningûn diccionario la —  
consigna, por mâs que ocurra en varios textos". V. Los ita­
lianismes en espaRol (Amsterdam: N. V. N-H. V. Maatschappij, 
1943), p. 162.
(10) R. A. Kerr, "El 'problema Villalôn* y un manuscrite desco- 
nocido del Scholâstico", p. 22.
(11) V .  N. Alonso Contés, "Cristobal d e  Villalôn. Algunas noti­
cias biogrâficas", p. 437.
(12) Ibid., p. 437-442
(13) Ibid., nota 1, pp. 436-37.
(14) Ibid., pp. 438-39. Mâs adelante dice Alonso Contés"...doRa
Beatriz, sin duda mâs apasionada que su marido en el asun- 
to..." (p. 448).
(15) Ibid., p. 439.
(16) Ibid. , jp. 442.
(17) V. edic. cit. Ing. Comp., p. 177 nota.
(18) Ibid.. Sobre Luis de Narvâez, de familia ducha en el domi­
nie de la vihuela, dice Higinio Anglés que fue vihuelista
de Francisco de los Cobos,el Comendador mayor de Leôn, y - 
mâs tarde Maestro de los niRos cantores en la capilla del 
principe Felipe. Publicô Los seys libres del Delphin de —  
mûsica de cifras para taRer vihuela. V. H. Anglés, La mû-
sica en la corte de los Reyes Catôlicos (Madrid: CSIC, --
1941), p. 47. En su obra no se citan casi nunca los vihue- 
listas; se inscriblan generalmente como ministriles y fal- 
tan nombres. En La mûsica en la corte de Carlos V , del mi^ 
mo autor (Barcelona: CSIC, 1965), nada se dice de Macotera 
ni de Terres. Aparece un Francisco de Terres compositor,no
vihuelista, el mismo del que habla Serrano y Sanz. Ninguno 
de les mûsicos citados per "Gnophoso” aparece en el indice 
de autores del Cancionero de Palacio. Tatnpoco en la Histo- 
ria de la mùsica de Federico Sopefia, pues, como es norma en 
las historias de la mûsica, se menciona a los compositores 
y grandes autores, no a los interpretes.
(19) A. de Salazar, ha mûsica de Esparla, desde el siglo XVI a 
Manuel de Falla (Madrid: Espasa-Calpe, 1972), p. 43.Sala­
zar si comeita el tipo de mûsica que se oye en El Crot.: 
la de la vihuela de Tespin, las "ensaladas" en latin y ro­
mance y la celebraciôn de los matachines; Ibid., pp. 43-44.
(20) V. Fascual Madoz Diccionario geogrâfico-estadlstico-histdrico 
de Espafia y sus posesiones de Ultramar (Madrid: 1848-1850), l6 
tomos. Cita en tomo VI (I850) s. v, Corchuelas.
(21) El puente del arzobispo debe ser posterior. Asl parece en 
el Repertorio de Villuga (1546) cuyo mapa reproduce G. Me- 
nêndez Pidal (Los caminos de EspaMa (Madrid: 1951), p. 85) 
Si asl fuera, la m t a  de la Corchuela séria de conocimiento 
forzoso para aquellos que fueran desde Andalucla a Salaman 
ca en la primera mitad del siglo XVI.
(22) V. cap. VI, punto 1, 1.2.
(23) V. su Estudio introductorio a la ediciôn de la Gram., pp. 
xiv-xv.
(24) Ibid., p. XV •
(25) V. M. Garcia Cereceda, Tratado de las campaflas... ; Gonzalo 
de Illescas, "Jornada de Carlos V a Tûnez", en Historiado- 
res de sucesos particulares, BAE, XXI; Prudencio de Sando­
val, Historia del Emperador..., vol. VI, lib. xxii. Visto 
por J. M. Sharp, ff. 248-49.
(26) Sharp, Ibid., f. 249.
(27) J. Caro Baroja, Las formas complejas de la vida religiosa 
(Religiôn, sociedad y carâcter en la Espaha de los siglos
' XVI y XVIl)(Madrid: Akal, 1978), p. 368.
(28) V. nota III. 39, p. 94 del texto.
(29) La crltica a los obispos que no son cuidadosos en el orde- 
nar estâ tambiên en El Crot., III y IV; especialmente p. - 
116.
(30) V. M. Morreale, "Luciano y las invectivas antiescolâsticas 
en "El Scholâstico" y en "El Crôtalon", art, cit..
(31) M. Morreale, Ibid., p. 384.
(32) Ibid., p. 385.
(33) Nôtese que el ms. R delataba una mayor afinidad estillsti- 
ca al decir: "...muy disolutas, en su mirar, andar y meneo 
muy curiosas..." (v. var. XX. 297- 298, p. 620). Ocurre en 
parte lo mismo en la variante XX. 185- 189, p. 6l8).
(34) J. J. Kincaid, pp. 24-25. El subrayado es mio.
(35) V. J. Caro Baroja, Las formas complejas..., p. 389-414; en 
especial 391-92.
(36) Ibid., p. 397.
(37) V. Pierre Vilar, Crecimiento y desarrollo (Barcelona: 1964), 
pp. 196 y ss.
(38) V . S. E. Howell, Lucian in El Crotalon £. x. En ûltimo —  
têrmino cabria otra interpretaciôn, que Howell no da: el 
control -que es por cierto un arbitrio tlpico y disparata 
do- ha de ejercerse sobre las obras y no sobre el linaje 
porque éste ya existe, no hay que inventarlo.
(39) V. cap. V de esta tesis donde se desarrolla el tema.
(40) V. J. de Valdés, Diâlogo de la 1enqua, ed. J. F. Montesi- 
nos (Madrid: Espasa-Calpe, 1976), v. pp. 60, 84, 150, 81 y 
121 respectivamente.
(41) Ibid., p. 50. Doy valor relative a estos casos puesto que 
nunca se sabe con certeza si son obra del autor o de un co 
pista. j ■
(42) Ibid., p. 159.
(43) Ibid., p. 176.
(44) Ibid., p. 157.
(45) Ibid.. p. 160.
(46) "...quitarfades el encarecimiento que suelen hazer dos vo- 
cablos'juntos que significan una mesma cosa", ibid., p.161.
(47) Ibid./, p. 164.
(48) V. ryamôn Menéndez Pidal, La lengua de Cristobal Col6n, el 
estilo de Santa Teresa y otros estudios sobre el slglo x v i 
(Malrid: Espasa-Calpe, 1968*), p. 64.
(49) Er/ el T. Camb., por ejemplo, a pesar de no ser obra de fie 
Cï6n sino "tratado", se leen frases como êsta: " trabajan 
por lo asegurar con arrendamientos y contrataciones de pu- 
ias y pregones" (f. xlv).
(50) jRr Menêndez Pidal, La lengua de Cristobal Col6n.... p. 64.
(51) F. Mârquez Villanueva, Espiritualidad y literature en el s. 
jXVI (Madrid: Alfaguara, 1968), p. 65.
(52)1 A estos dos pérrafos les sépara, en cambio, un detalle: —  
El Sch. es latinisante (en cuyas manos viniere) mientras - 
que El Crot. no (en cuyas manos cayere).
(53[) Se refiere al Asno , cuya atribuciôn a Luciano todavia se 
discute. Recuêrdese, de todos modos, la transmigraciôn en 
burro del canto IV de El Crot. siguiendo este mismo diâlo­
go junto con El Asno de Oro de Apuleyo.
(5 )^ Los textos son demasiado extensos para ser reproducidos. - 
Cfr. Crot., IX, pp. 267-272 y Sch., I, iv, pp. 20-21, 22.
(55) Esta afirmaciôn va apoyada por el ejemplo ovidiano de Mirra 
i (Met., X) que servlrâ de fuente a "Gnophoso" para la histo
' ria de Rosicler de Siria y a Villalôn para Mirra.
(56) J. M. Sharp, ff. 206-207.
(57) Alfonso de Valdés, Diâlogo de las cosas ocurridas en Roma, 
ed. J. F. Montesinos (Madrid: Espasa-Calpe, 1969), pp. 47- 
—48.
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(58) Menosprecio de corte y alabanza de aldea, 29, 145. Monte­
sinos, introducciôn al Diâlogo de Mercurio y Carôn (Madrid; 
Espasa-Calpe, 1971), pp. xvi-xvii.
(59) V. Luciani Samo / satensis opéra, qvae quidem extant, omnia, 
e graeco sermone in latinum, par- / tim iam olim diuersis - 
âütoribus, partim nünc jemum / ftachado: per lacobum Micy- 
lltunl. Translata; Francoforti, Cnristianus Algenolphus excu 
débat, mense martio. Anno MDXLIII. El Heracles figura en­
tre los traducidos: Praefatio seu Hercules gallicus; no asi 
Los retratos.
(60) pienso si la omisiôn de esta figura en la versiôn definiti­
ve de El Sch. puede obedecer a la autocensure ideolôgica de 
Villalôn, ya que el personaje biblico de Melquisedec fue en 
los siglos IV y V bandera de una secta de herejes que lo —  
consideraban superior a Cristo.
(61) J. Fradejas ya serialô el parecido de una frase de El Crot. 
y El villamo del Danubio de Guevara. V. "très notas...", p. 
144.
(62) Fradejas serialô esta analogie sln referente en Ovidio. --
Ibid., p. 144.
(63) V. J. Sharp, f. 351, Sharp compara los très textos y.descu 
bre mâs aqalogias entre los dos primeros que entre cualquie 
ra de los dos con la versiôn de Lope de Rueda (v. "El convi 
dado", en Orlgenes del teatro espaflol, por Leandro Fernân- 
dez de Moratin (BBAA: ed. Schapire, 1946), pp. 269, 271-72. 
La introducciôn del paso de Rueda se debe a que, como se - 
recordarâ, era uno de los argumentes de Bataillon para no 
dar tanta importancia a la analogia entre los dos diâlogos.
(64) Sharp, f. 351.
(65) Ibid., ff. 351-52.
(66) Ibid., f. 353.
(67) Esta es su ûltima obra conocida. Probablemente El Crot. sea 
algo-rtruy poco-anterior.
(68) v. M. Bataillon, Erasmo y Espana, p. 656.
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(69) Ya observô esto, como era de esperar, Marcel Bataillon, —  
Ibid., p. 657.
(70) Ibid., p. 656.
(71) V. Rivera Manescau, "Cristobal de Villalôn en Valladolid", 
Revista Histôrica (Valladolid), 23 época, 1 (1924), p. 43.
/ V. M. Bataillon, Brasmo y Espafla, p. 656, nota 8. j. j. —
/ Kincaid tambiên cree en los orlgenes converses de villalôn,
/ V. pp. 137-141 y 150-151.
(72) V. T. S. Elliot, Imperial Spain, pp. 217-21. v. j. j. Kin­
caid, p. 140.
(73) Ibid., p. 130 y ss.
(74) V. Rivera Manescau, "Cristôbal de Villalôn en Valladolid" 
y M . Bataillon, Erasmo y Espana, p. 656.
(75) Conociô, como ya queda dicho (cfr. nota 8 de este capltulo) 
3 ediciones, en 1541, 1542 y 1546. El tema era candente: - 
el tratamiento desde el punto de vista teolôgico y juridi- 
co-mercantil, de la licitud o no del interés para la con- 
ciencia cristiana.
(76) V. M. Bataillon, Erasmo y EspaMa, pp. 280, 356-57, 362, —  
373, 395.
(77) Ibid., p. 433-34.
(78) Ibid., p. 313, nota 16. Figura tambiên en el Indice de To­
ledo, 1551 y en el de 1559 (Ibid., p. 313 y 718).
(79) Ibid., p. 726. V. Richter, Canones et décréta concilii tri- 
dentini (Leipzig: 1863), p. 83. La sesiôn cuarta se remon­
ta aûn al Pontificado de Julio III. M. Bataillon, Erasmo y 
Espafia, p. 726.
(80) Ibid., p. 248.
(81) Ibid., p. 291. V. Exort. conf. f. ix, "Que sea la confession 
breue", y X, "Que el confessor sea recogido".
(82) Ver la muy elocuente y "protoburguesa" critica que hace en 
su Trat. Gamb. sobre los honores militares, improductives
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por definiciôn, frente al cultivo de los oficios mecânicos. 
Curiosa versiôn del aurea mediocritas mâs cercana al trad^ 
cional horror a la guerra de los conversos y los cortesa- 
nos acomodaticios que al militarisme inherente a la noble- 
za de sangre. La cita estâ en f. xlix vto. y se ha trans­
crite ya en este mismo capitule (punto 2.2.h.)
(83) Ver las citas que trae a colaciôn Serrano y Sanz en su prô 
logo a la Ing. Comp., pp. 120-121.
(84) Cfr. este mismo capitule, punto 2.
(85) V, J. J. Kincaid, pp. 121-132.
(86) Ibid.
(87) Ibid., p. 132,
(88) Ver aparato critico de la ediciôn que presento.
(89) R. J. A. Kerr demuestra que los ûltimos ahadidos al prôlo-
go de la segunda versiôn de El Sch. son de 1556, aproxima-
damente. v. su art. cit. "Prolegomena, to an edition...", - 
Pi 139. Lo mismo ocurre con El Crot. cuya fecha a que es - 
1555-56, fecha de la publicaciôn en Amberes del Segundo —  
Lazarillo. Ya se razonô esta cuestiôn en otro lugar, v. —  
cap. II supra.
(90) M. Bataillon, Erasmo y Espaha, p. 667.
(91) V. o b r a s  c i t a d a s  en e s t e  m i s m o  c a p i t u l o .
(92) A. Vives Coll,pp. 77-89.
(93) V. John Sharp, ûltimo apartado de cada uno de los veinte - 
capitules. Me abstengo de citar las pâginas en cada caso - 
dejando claro que mi deuda para con los textos paralelos 
que Sharp establece es bien évidente en porciones amplias 
de este estudio.
(94) J. J. Kincaid, chap. IV, pp. 51-57.
(95) Sobre la autoria han escrito Serrano y Sanz (Prôlogo a la 
Ing. Comp., pp. 62 y 117-118), que defiende la candidatu­
re de Villalôn. M. Bataillon (Erasmo y Espafla, p. 667), —
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que no considéra tan obvia esa propuesta, aunque no se de- 
tiene en el anâlisis. A. Vives (Luciano de Samosata en Bs- 
pana..., p. 88) la llama "obra anônima" y, por tanto, se - 
inclina por las razones de Bataillon. J. J. Kincaid vuelve 
a defender la autoria de Villalôn (ob. cit., p. 56). Sobre 
la fuente lucianesca han escrito j. Sharp (referencias oca 
sionales en cada uno de los veinte capitules) y A. Vives, 
(pp. 77-89). Carmen de Fez dedica unos comentarios breves y 
marginales (siempre en relaciôn con El Crot.) a elementos 
estructurantes del diâlogo (ob. cit., pp. 51 y 61).
(96) Queda para otro momento el estudio de conjunto, que sigue 
siendo necesario, asl como una ediciôn asequible y fiable 
del texto.
(97) Nôtese que en la primera redacciôn de El Crot. es el pro-
' pio gallo y no Micilo quien cuenta su origen mitolôgico co 
mo paje de Marte, corregido en el ms. G y convertido, como 
en el D. Transf., en relato del zapatero: v. El Crot., II, 
nota II. 542-69 del aparato critico, pp. 70-72. El relato 
procédé de Luciano que, a su vez, parodia las Metamorfosis 
de Ovidio,
(98) Probablemente el autor de esta ûltima frase del D. Transf. 
estâ pensando en Don Francesillo de Zûfliga, bufôn de Car­
los V, muerto a puHaladas por un grande de Espaha en Béjar, 
el aho 1532, después de haber caldo en desgracia con el Em 
perador y haberse excedido con sus chistes hacia los corte 
sanos. V. Juan Menéndez Pidal, "El bufôn de Carlos V D. —  
Francesillo de ZûKiga. Cartas inéditas" (Madrid: Imprenta 
RABM -, 1909), 45 pâgs; v. pp, 3-24.
(99) Este es el ûnico hecho histôrico del D. Transf. que puede 
servir como dato a quo para una posible fecha del diâlogo. 
El acontecimiento no se narra en El Crot., que se centra - 
en campahas de Carlos V, no de los Reyes Catôlicos. El su- 
ceso al que se refiere el D. Tretnsf. es la guerra que los 
Reyes Catôlicos éntablan contra Carlos VIII y Luis XII de 
Francia por el dominio del reino de Nâpoles. La jornada —  
(1495-1504) constô de dos campahas, la de Calabria (1496) y 
la de Garellano (1504). Dirigiô la jornada hasta la victo 
ria el general espahol Gonzalo Fernândez de Côrdoba (1453- 
-1515) que se revelô como un verdadero genio militar, de - 
donde le sobrevino el epîteto de "Gran Capitân". A partir 
de entonees el reino de Nâpoles quedô anexionado por siglos
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a la Corona de Aragôn. Aunque estos hechos son de sobra co 
nocidos véase Diccionario Enciclopêdico Espasa, VI, s. v. 
Fernândez (de Côrdoba). El que el D. Transf. incluya esta 
referencia histôrica acaecida entre 1495 y 1504 no ayuda - 
mueho a la dotaciôn del diâlogo, pues era obvio por otros 
motivos, que es posterior a 1504, o incluso a 1515, fecha 
de la muerte en Loja del Gran Capitân. V. infra..
(100) V. J. J .  Kincaid, p. 53.
(101) A pesar de tal afirmaciôn, no es éste un "exemple" que in 
cluya Don jucuti Manuel en El Conde Luc an or.
(102) Hasta el momento no he çonseguido dar con la fuente de es 
te ejemplo,
(103) J. J. Kincaid,p. 53. A Kincaid le basta y le sobra (cas!) 
esta coincidencia para defender la paternidad de Villalôn. 
Al menos es su principal argumente. Claro estâ que no se 
preocupa de rastrear la fuente comûn probable, pues ello 
hubiera qui t ado trascendencia a la analogia. John Sharp - 
no pudo reparar en este paralelo puesto que manejô la edi 
ciôn fragmentaria de El Sch. de 1911.
(104) V. supra este mismo capitulo, punto 2.2.j.
(105) José F. Montesinos piensa que tanto el Lactancio como el 
Mercurio y Carôn debieron imprimirse a finales de 1529 o 
a lo sumo 1530. Las censuras de Olivar son de 1531 y no - 
es prévisible que el Santo Oficio se demorara. V. su ed. 
del Lactancio, p. Ixiii y nota 4.
(106) El término novella es equivoco, ahora y en el XVI. Lo em-
pleo aqui con un sentido muy concreto: cuando el narrador
de un episodio no es el gallo reencarnado sino otro narra 
dor secundario que relata su propia existencia o la de —  
otros; por ejemplo es el caso de Rosicler de Siria, o el 
de la novelita de Julio y Julieta que cuenta el ventero a 
Arnao y Beatriz en el canto IX de El Crot.
(107) Serrano y Sanz afirma que se trata de un côdice de la Bi-
blioteca de Menéndez Pelayo, "un manuscrito en 49. de po-
ca extensiôn, copiado hacia la segunda mitad del siglo -- 
XVI" (Prôlogo a su edic. de la Ing. Comp., p. 117). Repro 
ducen la misma informaciôn Cejador y Bataillon, pero Me—
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nêndez Pelayo no hace ninguna referencia al manuscrito en 
su ediciôn de los Orlgenes de la Novela. En el catâlogo - 
de Artigas no figura el dicho manuscrito, y las gestiones 
para encontrarlo en la Biblioteca Menéndez Pelayo de San­
tander han sido, hasta ahora y lamentablemente, infructuo 
sas.
(108) V. J. Caro Baroja, Los judlos en la EspaRa modema y con- 
temporânea, II (Madrid, 1962), p. 127 y Etnografla histô­
rica de Navarra, II (Pamplona, 1972), pp. 317-319. M. Ba- 
taillon. Erasmo y Espaha, p. 705. Jesûs Antonio Cid, "Ju- 
daizantes y carreteros para un hombre de letras; A. Enri­
quez GÔmez (1600-1663)", en Homenaje a Julio Caro Baroja 
(Madrid: C.I.S., 1978), pp. 271-300; en especial p. 275.
(109) J.J. Kincaid, p. 54.
(110) Ibid., pp. 55-56.
(111) Ibid., p. 57.
(112) Quizâ viendo el manuscrito y descubriendo la fuente del - 
ejemplo de las cuatro mujeres pudieran avanzarse nuevas - 
conelusiones.
CAPITULO III
"Sabendo-se como eu tenho hâ dias feito urn con 
trato con o tempo, quito-lhe a gl6ria que pudera 
dever-me pelo bem que obrasse, com condiçâo que - 
me nao injurie pelo que fizer a seu descontenta - 
mento,"
(Francisco Manuel de Melo)
a.5ÿ
CAPITULO III: ANÂLISIS DEL GENERO : EL CROTALÔN, 
DIÂLOGO NARRATIVO
Planteamiento del capitulo
1.- El diâlogo en la historia literaria
a) En la Antigüedad
b) En la Edad Media
c) En el Renacimiento
2.— La poética del diâlogo en el Renacimiento
3.- La opciôn lucianesca en el siglo XVI:
a) En Europa
b) En EspaHa
4.- El tratamiento del gtoero en El Crotal6n;
a) Cuestiones previas
b) Las ventajas del recurso al diâlogo
c) Objetivo; convencer y divertir a Micilo
d) El papel de las partes y las têcnicas em 
pleadas en el desarrollo intelectual del 
diâlogo
e) El diâlogo se hace retôrico
£) El "arte de narrar" en El Crotalôn.
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CAPITULO III: AMALISIS DEL GËNERO: EL CROTALON,
DIALOGO NARRATIVO
Planteamiento del capitulo
En este capitulo se aborda la obra desde un punto de vista - 
genêrico. Para ello he creldo necesario comenzar con unas bre - 
ves y selectivas indicaciones sobre el desarrollo histôrico del 
diâlogo desde la Antigüedad, con el fin de sentar las premises - 
para comprender la poética del género que el Renacimiento revi­
talisa. En este proceso se presta especial atenciôn, por razo - 
nés obvias, al patrôn lucianesco. Estudio después el tratamien­
to peculiar que da el autor a la fôrmula dialoglstlca, asl como 
su aportaciôn a la renovaciôn narrative del siglo XVI, sobre to- 
do de su segunda mitad.
El Indice de aspectos que se incluyen es i
1.- El diâlogo en la historia literaria
a) En la Antigüedad
b) En la Edad Media
c) En el Renacimiento
2.- La poética del diâlogo en el Renacimiento
3. - La opciôn lucianesca en el siglo XVI :
a) En Europe
b) En Espafia.
4.- El tratamiento del género en El Crotalôn:
a) Cuestiones previas
b) Las ventajas del recurso al diâlogo
c) Objetivo; convencer y divertir a Micilo
d) El papel de las partes y las têcnicas empleadas en el 
desarrollo intelectual del diâlogo
e) El diâlogo se hace retôrico
£) El "arte de narrar" en El Crotalôn.
zco
1 . El diâlogo en la historia literaria 
a) En la Antigüedad;
El gènero dialôgico naciô ligado a la vida ciudadana de la 
Atenas del s. V a.JC., de la misma manera que la tragedia tuvo - 
vlnculos con los coros celebrados en honor a Dioniso , En su —  
surgimiento desempeftaron un importante papel tanto la soflstica 
como Sôorates. La soflstica hizo del diâlogo una contrapoàiciôn 
de opiniones subjetivas y relatives: el razonamiento mâs convin 
cente era el que mâs se acercaba a la verdad, y êsta nunca era- 
absoluta. De ahi el interés por el debate,cuya funciôn primor—  
dial era rebâtir al interlocutor para llegar, por aproximacio—  
nés sucesivas, a la "verdad". Desde sus inicios, por tanto, sur 
gia ya el diâlogo como género ideal para cualquier materia con­
trovertible. Sôcrates, aunque no dejô diâlogo escrito (y, por—  
tanto, la existencia de su obra es sôlo hipotética) tuvo impor­
tancia por el influjo de su posiciôn filosôfica: partir del e^ 
tado de ignorancia para llegar al de la comprensiôn de la ver—  
dad, todo ello sustentado en la opinlôn de un interlocutor al - 
que se argumenta y rebate hasta conseguir el fin deseado. Pla—  
tôn siguiô la lînea del diâlogo socrâtico. El diâlogo satlrlco y 
clnico estuvo representado por las obras perdidas de Antlstenes 
y Menipo (1).
Por oposiciôn al diâlogo "socrâtico" suele hablarse del diâ­
logo "aristotélico", de carâcter escolar, convencional y este—
reotipado, que no caracteriza individuos sino que trata de ---
ellos in abstracto. La definiciôn de diâlogo "aristotélico", es 
tambiên de existencia hipotética y se basa en el anâlisis de —  „
fragmentes y simples testimonies como el de Cicerôn. "Il s'agit 
en fait -dice Bompaire- (2) d'une mauvaise copie du dialogue —  
"socratique", qui apparaît à toutes les époques où ce dernier -
a-ci
decline". El mismo investlgador resume asl ambas tendencias pri 
neras: " On distingue d'ordinaire le dialogue "aristotélicien", 
défilé ordonné de personnages pâles traitant chacun une question 
/ -parfois très étendue-, l'ensemble étant conçu comme une coll« 
tion de où le dialogue serait une convention (â peu —
près, de même que dans la diatribe); et le dialogue "socratique", 
c'est-à-dire surtout platonicien, où la recherche vivante et —  
presque dramatique commande l'économie du dialogue" (3).
El iniciador del di&lodo del que se poseen testimonies consis 
tentes es Plat^. "The platonic dialogue, as closely united with 
the life of its birthplace, put into lasting form the changing - 
scenes of the market, the street, and the banqueting-hall, in —  
the days when Socrates gave them permanent significance" (4). -
Con Platôn "... the dialogue came to represent the conflict of - 
thought with thought -a conflict that Péiélon has called "une —  
espèce de combat dont le lecteur est l'espectateur et le juge" - 
(5).
El diâlogo platônico es, por esencia, filosôfico (6). Sus ca- 
racterfsticas internas mâs destacables son: el establecimiento - 
de la relaciôn maestro-disclpulo, ai la que el maestro no ense—  
Ha, sino que practice la mayéutica socrâtica; Platôn basa su pro 
cedimiento en la dialéctica, es decir, el razonamiento por aso—  
ciaciôn, no por iiïferencia, que conduce a dudar, a la bûsqueda;- 
de esa duda surge el perspectivisme, otro de sus déterminantes - 
esenciales. El diâlogo platônico desarrolla, ademâs, los elemen­
tos dramâticos hasta el limite de sus posibilidades.
La forma dialogada évita el dogmatisme y, por su esencia, estâ - 
expuesta a "contradicciôn" o "contestaciôn" del propio mensaje,- 
e incluso de la lengua que le sirve de vehîculo expresivo. Todo-
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lo que en el diâlogo se vierte es opiniôn y como tal, no tiene 
por qué exlstir una autoridad incontestable, pues cualquier res 
puesta es incomplets.
Desde el punto de vista literario, el diâlogo platônico re—  
présenta una conversaciôn humana de la que, a menudo, no se ex-< 
cluye el fervor llrico, como corresponde a la naturaleza de su 
creador, poeta ademâs de filôsofo. Se mantiene cerca de la narra 
tiva y del drama, pero se diferencia de ellos en que juega con - 
pensamientos, no con acclones. Aunque el tema implique la bûsque 
da de una verdad filosôfica, siempre se hace de forma poética y 
dramâtica: el elemento de caracterizaciôn es fuerte, la acciôn - 
de mener importancia, y el motive principal es la bûsqueda de -- 
una verdad ética e intelectual. Normalmente Sderates encuentra—  
soluciôn, pero, a veces, el problema no se resuelve, El diâlogo 
platônico muestra a los hombres pensando, no al pensamiènto abs­
tracto: "The real platonism (...) is not a dogjliatic statement of 
the truth, but a continuous approximation thereto, which, for us 
as we are constituted, is more veracious than truth."(7)
81 método de present aciôn concreto es muy variado, tjinto como 
las escenas que estân en la base del diâlogo: carmides o en
la Repûblica, S derates repite una conversaciôn en la que tuvo la 
parte mâs activa. En el Banqueté o en Pedro es un disclpulo u —  
oyente quien repite una conversaciôn. En Manôn,en cambio, se en­
tra directamente en la conversaciôn misma (8).
Mo obstante, el propio Platôn evoluciana a lo largo de su -—  
obra: "... en la Repûblica, por ejemplo, los elementos dramâticos 
ceden en gran parte su puesto al razonamiento: S derates domina - 
©1 coloquio, reduciéndose la interve»<:iôn de los otros persona—  
jes a breves frases de estlmulo o de duda. De esta man era, el 4- 
diâlogo se hace mâs informative, perîiendo importancia el proce-
xcl
so mismo del pensamiento, en beneficio de la elucldaciôn de doc 
trlnas y el establecimiento de conclusiones." (9). En realidad, 
se trata, mâs bien, de una autointerrupciôn de los discursos pa 
ra conjurfu? a un oponente imaginario ( una escuela filAsôfica - 
rival, tui miembro hostil de la multitud... ) cuyas objeciones po 
drlan exisitir, y al que el maestro debe ridiculizar (10). Dicho 
préceso tenderâ a incrementarse, primero con Aristôteles (il), — 
pero sobre todo con Cicerôn (12).
Cicerôn fue gran admirador de Aristôteles e inspirândose en 
êl cambiô W  enrlqueciô el modelo platônico y el del mismo Aris­
tôteles. Eli) reali dad sôlo imita a Platôn formalmente, pues sus - 
diâlogos nd^  son ya la lucha de paisamiento contra pensamiento - 
formulado a medida que los interlocutores van hablando, sino —  
que "Cicero puts his own developed thought, with such arguments 
as may naturally be raised against it, into the mouths of his - 
various speakers. Superficially, indeed, he has imitated Plato."
(13). j
En sus diâloÿos "cada interlocutor desarrolla ampliamente su 
pensamiento, en kargas intervenciones doctrinales que nadie in- 
tarrumpe()los diilogos se encabezan por un extenso prôlogo, en 
estilo muy cuidado\y tono casi ensayistico, sobre materias aje- 
nas a las debatidat en la charla; la conversaciôn la dirige una
sola persona -el"di a ogante-maestro"- , que desarrolla sus'---
ideas y responds a la, preguntas que los demâs le hacen; con —  
frecuencia el autor s % esconde detrâs de este personaje, hacite 
dolo portavoz de sus p.-Lilas opiniones." (14). Dada su estructu 
ra "we often speak of hlJe works as treatises or essays, 'in the 
form of the dialogues'" (\)) y asl consideramos el De oratore , 
el De finibus bonorum et m \orum, el De senectute o el De ami - 
citia. Bn el Pte oiratOM, p i' ejemplo, el objetivo es mostrar lo 
esencial de los tratados d retôrica de Aristôteles, Isôcrates
2.(4
y otros retôricos clâsicos, lejos, por tanto, del procedimiento 
mayêutico de Platôn. A veces recurre a la ficciôn de que el re­
lato le ha sido naz-rado por uno de los interlocutores y testigo
presencial del suceso ( De Repûblica ) .
A menudo se ubica a los dialogantes en un jardin o escenario 
rûstico (el de Bscipiôn Africano el Joven, o el de los Diâlogos 
tusculanos). Los dialogantes tienden a reducirse a très (De le- 
gibus) y no se diferencian en su modo de hablar (16). En sus 6l 
timos diâlogos es el propio Cicerôn quien tiende a desenpeflar - 
el papel de personaje principal ("dialogante maestro") en el —  
juego dialêctico de la obra. Esta forma de actuar le facilita -
el desarrollo de cualquier materia y el progreso de su pensa---
miento. Sus diâlogos son, en esencia, doctrinales y morales. Se 
tratan solamente temas de importancia; nunca cabe la sâtira. En 
la medida en que ya no se trata de averiguar la "verdad", sino 
que se parte del dogma, de la certeza, y en la medida en que ya
no todos los interlocutores hablan por igual y el maestro ya no
pregunta, sino que ensefla, "la dialéctica se convier te en retô­
rica" (17).
El anâlisis de la evoluciôn del género en el perfodo clâsico 
lleva de forma directa a otro gran cultivador, ahora en periodo 
helenlstico: Luciano de Samosata. Parte del diâlogo filosôfico 
("socrâtico" o platônico, pues êl mismo se iniciô en la sofisfi 
ca y es ejemplo ilustre de lo que se ha dado en llamar "Segui^a 
Soflstica"), pero introduce reformas sustanciales en el géne:^ o, 
al que considéra ya agotado y carente de eficacia. Luciano re - 
présenta el paso del diâlogo filosôfico al diâlogo de crltiça y 
denuncia social. En la medida en que es satlrico sigue mantk —  
niendo un cierto carâcter docente, pero, tambiên por ser sjtir^ 
co, se le concede recreo al lector. Con êl se asegura el djâlo-
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como género especlficamente literario. 
j La clave para comprender este cambio estâ en el sincretismo 
de corrientes culturales y literarias que conFluyen en Luciano, 
quien, como analiza Bompaire (18) "...se réclame de plusieurs - 
traditions; il est partagé entre la Rhétorique et le Dialogue - 
philosophique, mais il imite aussi l'Iambe, c'est-â-dire la tra 
dition de l'invective, le KuOUCij "CfoUe^ , c'est-â-dire le cou­
rant ménippé et diatribique, la Comedie ancienne. On pourrait - 
ajouter ces emprunts au domaine des romans et des nouvelles, â 
la Comedie nouvelle, au Mime, peut-être au drame satirique."
Con êl el diâlogo gana en plasticidad, se convierte en géne­
ro adaptable a muchos y diverses fines; en Luciano puede encon- 
trarse un diâlogo esencialmente narrative en forma de conversa- 
cite; o series de relates unidos por la plâtica; puede el diâlo 
go teter acciôn suficiente para ser semejante a una obra dramâ­
tica breve; puede apeurecer en forma de sâtira o en forma es en - 
cialmente descriptive; puede, incluso, ser un medio para la pro 
sa idilica. En cualquiera de sus formas, aparece siempre trata­
do desde una perspective humoristica, caracterfstica ajena, si­
se quiere, a un pensador profundo, pero no a un agudô observa—  
dor que denuncia, con ingenio y malicia, las debllidades de la 
human!dad.
El programa dialoglstico de Luciano se puede leer en su diâ- 
;ogo La doble acusaci&i (autobiogrâfico, en parte), donde êl —  
r Ismo explica cômo ha rescatado al diâlogo de la discusiôn in—  
t rminable y sln vitalidad y le ha impreso las cualidades que - 
pi trian asegurarle popular!dad. La cita es extensa pero vale la 
pef transcribirla, pues es la mejor sîntesis que conozco al —  
re pecto (19):
"El DIÂLOGO.- (...) Hajestuoso hasta ahora, tratando siempre —
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de los dioses, de la naturaleza y de las revoluciones sidérales, 
caminaba yo & grande altura por la regiôn etêrea superior â las 
nubes en los parajes donde el augusto Jûpiter marcha en allgero 
carro, cuando al tocar la bôveda celeste para subir por su azu- 
lada curva, se apoderô de mi ese Sirio, me rompiô las alas, me 
empnjô a condiciôn vulgar, me arrancô mi decorosa mâscara tràgi- 
ca, y me puso otra cômica, satirica y ridicula casi. Pronto reu 
niô en ml la burla mordaz, el yambo virulento, y el impudente - 
cinismo. Eupolis y Arlstôfanes, terribles en el arte de ridicu­
lizar lo serio y de escamecer lo justo, con un tal Menipo, des
enterrado de los antiguos cinicos, âspero y ladrador si los hay,
perro en toda la extensiôn de la palabra, que muerde cuando no
lo parece, y hace presa hasta riendo, se han introducido en mis 
dominios. iCômo, pues, no creerme indignamente ofendido si se - 
me quita mi habituai y propia vestidura para obligarme i repre- 
sentar comedias, farsas ridlculas, y extraBos argumentes? Por—  
que lo mâs absurdo de todo es la inexplicable mezcla que consti- 
tuye mi conjunto. No soy verso ni prosa, y a los que me oyen y 
ven , les parezco como el hipocentauro , un fantasma o un con—  
junto monstruoso.
34. MERCURIO.- iOuê respondes â esto?
EL SIRIO.- (...) Cuando lo tomé â mi cargo, parecla â la ma­
yor parte triste y contraido por la aridez de sus freçuentes pre 
guntas, que le daban, en verdad, venerable aspecto, pero poco - 
gracioso y nada agradable para el pûblico. Principiê por acos—  
tumbrarle â andar por la tierra como los hombres; limpié luego- 
su herrumbre y le obligué â sonreir para ser agradable a los es 
pectadores; lo asocié sobre todo â la Comedia, con lo cual le - 
he granjeado la benevolencia de los oyentes, que antes de esta 
transformaciôn ternian sus espinas, y, como si fuese un erizo, -
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se guardaban muy bian de cogerlo en la mano. conozco perfecta—  
mente la principal causa de su enojo. Se indigna porque no me - 
siento & su lado y  discuto minuciosamente alambicadas sutile —  
zas (...) Qoza, en efecto, no sé por qué, en estas mâaudas dis- 
putillas, como el samoso en rascarse (...) No creo que en lo - 
demâs pueda echarme nada en cara, como de que le baya despojado 
de su tûnica griega para vestîrle una bârbara, aunque yo parez- 
ca bârbaro. Injusto hubiera sido, en efecto, infringiendo las - 
leyes que le protegai, al despojarle de su vestidura patria."
A pesar de esta divertida critica al diâlogo filosôfico, ---
abundante en denuncias concretas contra Platôn y algunas de sus 
obras (FedÔn, Timeo, Gorgias, Parménides ...), existen en Lucia 
no rasgos "socrâtlcos"; biai sea disperses aqui y allâ y encu—  
biertos por un género oratorio, o afectando a un relato comple­
te, como el Hermôtimo . Bompaire sintetiza de forma admirable -
(20) esa deuda y destaca, entre otros, los siguientes: los per­
sona jes tienen vida, no sÔlo por su historicidad, sino por sus- 
matices de carâcter, por su participaciôn activa en las dispu—  
tas, por tener nombres (aunque a menudo est&i "sommairement in­
dividualisés" (21) y puedan llegar a ser intercambiables). Es - 
frecuente en Luciano el procedimiento platônico de diâlogo-mar­
co o diâlogo principal en estilo directo combinado con un diâ—  
logo accesorio o de segundo grado, en estilo indirecto, que sir 
ve de introducciôn o de conclusiôn al diâlogo principal. Es el- 
caso del Teeteto o del Fedôn platônicos, y del Philopseudes o - 
El Banquete o los lapitas lucianescos. Ampliando la nociôn de - 
diâlogo-marco a algo mâs que la inclusiôn de un diâlogo de se—  
gundo grado, Bompaire muestra cômo a veces desaparece la forma- 
dialogada del episodio central para dejar paso a relatos y expo 
siciones doctrinales extensas (Nigrino , el Clnico, Icaromenlpb
It/
y, hasta cierto punto, Necromancia). Este es un procedimiento - 
muy platônico empleado en la trilogla incomplets Timeo-Critias- 
-(Hermôcrates), o en el Fedro. Podrla ser tambiên rasgo socrâti­
co el juego de falsas modesties y corteslas que hay en algunos- 
prôlogos (Nigrino ). No obstante, todos estos détailes son, en 
conjunto, de trascendencia escasa y, aunque existe una influen- 
cia directa del diâlogo "socrâtico" o platônico, sôlo se ejerce 
en detalles menores, fâciles de asimilar, o en acumulaciones me 
cânicas: "Bref des ressources les plus intéressantes qu'offrait 
le modèle "socratique", relief des personnages, situation prêci 
se, trame de nouvelle, Lucien n'a tiré qu'un parti modeste et - 
très fragmentaire à la différence de Plutarque" (22), La ûnica- 
excepciôn séria la ya citada del Hermôtimo.
El diâlogo lucianesco tiene como principio de composiciôn - 
interna y como novedad formai caracterlstica el ser la suma de 
contaminaciôn mâs transposiciôn(23). En los diâlogos "menipeos" 
(icaromenipo, Necromancia y otros mâs discutidos) de Luciano la 
principal novedad es fundir diâlogo y comedia, como en la sâti­
ra menipea (la que suele resumirse como (jnoü VoloV ); êste-
serla el principio de contaminaciôn. En otras colecciones ( Diâ­
logos de los dioses, Diâlogos marines, Diâlogos de las hetai —  
ras) la novedad consiste,por ejemplo, en presenter un mimo adag 
tado, nunca autêntico, en miniature (transposiciôn). En ambos - 
casos, el fin perseguido es la diversiôn, frente a la seriedad 
del diâlogo filosôfico. No obstante, hay que tener cuidado, co­
mo Bompaire explica, porque muchos motivos cômicos de Luciano 
provienen de Arlstôfanes directamente, sin el intermedio de Me— 
nipo. Por eso interesa mâs que la reconstrucciôn -siempre pro—  
blemâtica- de lo que fue la menipea, analizar,como el helenista 
francés hace, la combinaciôn de gêneros literarios preexisten—
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tfs, que son los que produc «n el principio de contaminaciôn 
T elaboraciôn literaria en la obra lucianesca, con la mezcla de 
/ tonos que ello implica. On ejemplo paradigmâtico de contamina - 
/ ciôn séria el Caronte del samosateise, mezcla de diâlogo, corne - 
/ dia y diatriba. 0 los mâltiples casos de mezcla de prosa y ver- 
! so.
/ El otro procedimiemto, el de la transposiciôn, procédé de la
j transferencia de elementds de un género (la comedia nueva, la -
poesia idilica, la comedia antigua, la epopeya, incluso el dra^ 
ma satlrico) a otro (el diâlogo), sienpre y cuando esa transfe- 
rencia no sea mecânlca o inmediata, sino mâs sutil y ayudâdà de 
la parâfrasis. Asl, en principio, no se altera el modelo pero, 
en la prâctica, se permite todo tipo de libertades con respecte 
a él. Este segundo tipo de diâlogos citados no puede compararse 
en exclusiva, como advierte Bompaire, con la concepciôn origi—  
nal del mimo, que es un género con desarrollo autÔnomo de las - 
demâs especies literarias desde la época arcaica. A pesar de —
cierto parecido externe (brevedad, estructura dialogada...) ---
existe transposiciôn, nunca verdadero mimo.
Asl pues, el diâlogo lucianesco en sus dos formas mâs carac- 
terlsticas ("menipeo" y miniatura) es una creaciôn -mâs libre 
de lo que se ha solido decir- con respecte a la menipea, y que 
tampoco puede confundirse con el mimo. Se trata de una puesta a 
punto muy personal de elementos préexistantes, sîntesis inéiUta 
mâs elementos tradicionales définiéndose en una diflcil combina 
ciôn de géheros literarios. "En definitive, contamination ou —
, transposition, c'est toujours le même travail et le même résul­
tat: réfléchir, sans donner l'impression du décousu ou de l'in- 
médiat, tous les genres, c'est-â-dire tous les regards sur la - 
littérature." (24).
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En restunen, Luciano aporta al diâlogo la posibilidad de con­
tai er una variedad de formas literarias que se integran en difl­
cil sîntesis por los procedimientos de contaminaciôn y transpo­
siciôn. Y aporta, desde luego, el tratamiento humorlstico de —  
cualquier materia o argumentO..Con Luciano el diâlogo entra sin 
paliativos en la historia de la literatura.
- .Como sîntesis de las posiciones de las très figuras claves - 
del diâlogo en la Antigüedad, sirven estas palabras de Merrill:
"The influence of Lucian in after-times, them, has been upon 
the tighter forms of the dialogue, and is thus widely divergent 
from that of Plato. Plato's is the philosophical dialogue, fil­
led with dramatic force and power, and kept closely in touch —  
with the life from which it sprang ; Cicero's the dialogue which 
is a thing of the study, setting forth its author's own exposi­
tion of its subject matter; Lucian's the dialogue which pictures 
life -men and women-as they are- as seen by the laughing spirit 
of comedy, that benignant creature of Meredith's fancy " (25).
Con Platôn el diâlogo es una forma literaria que tiene el pro
pôsito de descubrir la verdad en las mentes de los hombres, y -
es la conversaciôn la que conduce al descubrimiento. Con Cice—
rôn, el diâlogo es un método conveniente y agradable, cuyo fin
es la exposiciôn. Con Luciano el diâlogo es mâs un método que -
una forma, y su fin es la sâtira o la simple caracterizaciôn.
*
* *
La primitiva literatura cristiana inspirô muchos de sus diâ­
logos en autores griegos y latinos ( Jesûs era el Sôcrates del 
diâlogo platônico), pero la adopciôn consciente de la forma dia 
logada toma importancia con la Apologêtica y la Patflstica. Jus 
tino, Agustln y otros Padres de la Iglesia transmit!eron refle­
jos de los diâlogos clâsicos en sus obras de fin propagandisti-
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co-teol6gico: es el principio de la utilizaciôn del diâlogo per 
parte de la Iglesia medieval. Las obras que mâs influencia pos­
terior van a tener serân: la Consolaciôn de la Filosofîa de Boe 
cio, diâlogo filosôfico que conserva algo del esplritu de Pla­
tôn, aunque es muy medieval en el método; los Soliloquies de S. 
Agustln, cercano a la Consolaciôn de Boecio pero que sigue so—  
bre todo el modelo ciceroniano, aunque las intervenciones del - 
maestro sean mâs breves; y los Diâlogos de S. Gregorio Magno, - 
cuya caracterlstica mâs destacable es sobre todo estructural:es 
un grupo de relatos unidos por la conversaciôn, procedimiento - 
que no se encontraba desde el Toxaris de Luciano. "Hence this —  
collection of stories is équivalait to an expository dialogue,- 
merely substituting stories that point a moral for direct expo­
sitory preachments."(26).
b) El diâlogo en la Edad Media;
"El diâlogo resultô una forma de exposiciôn favorecida en la 
Edad Media, en especial porque résulta adecuada para la exposi­
ciôn de puhtos de vista diferentes, y asl puede resultar ilus.-- 
tradora de un determinado contenido en una gradaciôn que va des 
de la persuasiôn hasta la polémica; sobre todo la intenciôn di- 
dâctica, tan general en la literatura medieval, se valla del —  
diâlogo porque reproducla el procedimiento mâs comûn de la ense 
Hanza mediante el sistema de la pregunta-respuesta, tan propio- 
de cualquier magisterio"(27).
Con todo, lo mâs comûn es que el género no sobreviva de for­
ma pura sino cruzado con la alegorla y con la literatura de de­
bate: "In most European countries, the mediaeval dialogue, usual 
ly a catechism or a debate, grew out of native tendencies that- 
combined readily with the literary influence of Cicero and of - 
Prudentius, and of the Latin writers of eclogues" (28). De Cice
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rôn toman el propôsito didActico expreso, muy acorde con los mé 
todos medievales de instrucclôn religiosa y que permlte que los 
escritores de catecismos y obras doctrinales den usos prâcticos 
a sus exposiciones. De Prudencio influye sobre todo la Psicoma- 
chia, por su carActer de êpica alegôrica en que la oposiciôn se 
maniflesta en forma de lucha entre vicios y virtudes, aima y —  
cuerpo, espiritu y sentidos, etc... Esta concepciôn del mundo 
como conflicto entre las fuerzas del bien y del mal ayuda, como 
es lôgico, a la literature de debate en la Edad Media.
Pero para el surgimiento de las disputas medie\c^les europeas 
intervienen mAs elementos (29). AdemAs de Cicerôn, Prudencio y 
la Patrlstica existen, en todos los paises de Buropa, tenden —  
cias nativas que cristalizan en el amor por las disputas verba­
les. Bllo, combinado con la influencia de Teôcrito y Virgilio,- 
va a ayudar a crear el poema-disputa o el debate con intenciones 
narratives y a veces dramAticas. "The clergy of the Middle Age 
early discovered the dramatic effectiveness of dialogue as a - 
means of instruction, and used it often in their sermons. They 
not only repeated the simple and stirring dialogues of the Bib­
lical narrative, but,(...) often originated no longer dialogues 
that were directly suited to the lessons they were inculcating" 
(30).
Pero es sobre todo el interAs europeo par las disputas de —
amor, junto con reminiscencias de Cicerôn i e incluso de Pla--
tôn) y de las èglogas de Virgilio, lo que ayudô a que los deba­
tes adoptaran la forma de diAlogos, simpiificados y mAs o menos 
estereotipados. Los primeros ejemplos sen del siglo IX y toda- 
vla en latin C^onflictus Veris et Hiemis, Certamen Rosae Lilii- 
que^. pero llegarAn a proliferar en toch Buropa: los contrasti - 
italianos, los débats y tensons franceses y provenzales, los de-
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bates «-spafioles ( cuyo origen puede estar en la recues ta provw 
zal), el partimen y el jeu-partl (estos ûltlmos mâs ejercicio - 
literario que intento de expresiôn de pensamiento profundo), —  
las Dispttisions o disputes inglesas, etc..."The chief characte 
ristic of all these forms, as compared with the classical dia­
logues ii that they are contests fort supremacy " (31). El agua
y el vino el cuerpo y el alma, el inviemo y el verano, y ---
otros pen onajes no necesariamente abstractos (Elena y Marla en 
Bspaha) lachan por veneer a su oponente. Todo ello en un momen_ 
to de auge <e la Bscolâstica.
Hay que destacar que estas diversas formas de la - 
altercatio li^ntenlan elementos dram&ticos que los relacldmaban, 
en mâs de un) pals de Buropa, con los principios del drama. Tan- 
to los contresti italianos como los "diAlogos" de las Copias de 
Mingo Revulgo o las Copias de Puertocarrero en Bspaîla, est An —  
cercanos a la\ comedia primitiva italiana y espaRola. El grupo 
genêrico de lai Danzas de la muerte utilisa, también, el proce- 
dimiento dialogà’o. Los juegos dialogados de los castillos me­
dievales francesls, los fabliaux en forma de diAlogo, la tenson 
y el débat a mankîo recitados "had made the dialogue a familiar 
form of entertainiment in Prance even before the sixteenth cen­
tury" (32). Bn In^aterra, la palabra dialogue se asocia a in­
terlude hasta el siVlo XVI, lo que hace pensar a Merrill que —  
"the mediaeval debaU . developed in one special direction, be­
came the courtly anù\ rtificial dialogue or interlude of the - 
sixteenth century" (ü3. Y es que "a medida que el diAlogo ejer 
ce una funciôn mAs decijiva en el con junto de la obra y los per 
sonajes que lo entablany^uedan caracterizados de una man era pa­
tente, estas obras se ap oximan mAs a las condiciones del tea- 
tro" (34).
Pero como ha visto Lôpez Estrada: "Si bien la obra teatral - 
se basa en el diAlogo, no hay que entender que ambos se identi- 
fican. Bn aigunos casos el diAlogo es el s6lo contenido de la l 
obra, sin que exista una representaciôn ni siquiera imaginada; 
en este caso no existe propiamente poesla dramAtica. De este mo 
do hay que entender el género medieval de los debates, disputas 
y recuestas" (35).
Menciôn especial merece el diAlogo del siglo XIV en Italia, 
el del primer humanismo o el primer Renacimiento; Petrarea y Ni 
colâs de Cusa dan un nuevo impulse al género en la medida en —  
que intentan revitalizarlo desde los presupuestos de los anti-
guos; asî el De contemptu mundi o Secretum y el De remediis ---
utriusque fortune de Petrarca.
En Bspaîla, como en el rèsto de Buropa, adn en el siglo XV 
el diAlogo sigue estando mAs cerca del debate que del diAlogo-
de inspiraciôn clAsica; es el caso (a pesar de la notoria in---
fluencia de Séneca) del Dialogo de Bias contra Fortuna del Mar­
qués de Santillana. Las huellas de la disputa se encuentran to- 
davia en Rodrigo de Cota y su DiAlogo entre el Amor y un viejo 
(36).
c) El diAlogo en el Renacimiento;
Sin duda, el verdadero impulso al diAlogo corre a cargo del 
Renacimiento en Buropa. En este momento cualquier influencia me 
dieval, por sensible que sea, no puede compararse a la influen­
cia de los antiguos, que empiezan a ser conocidos directamente 
(asi, PlaÇÔtt Ÿ Luciano, pues la influencia de Cicerôn fue mAs o 
menos continua durante el periodo medieval). Varias literaturas 
occidentales confluyen en el recurso a los mismos modelos: Gal^ 
leo, Maquiavelo, Castiglione, Bembo, Leôn Hebreo, Gelli, Varchi,
ire
Speronl, Tasso, Plccolomini, Aretino... y tantos otros, en Ita­
lia: Erasmo que, desde Holanda alcanza, dentro del Humanismo en 
latin, audiencia reconocida en toda Buropa (37); Pérez de Oliva, 
Mexla, Alfonso y Juan de Valdés, Torquemada, Villalôn, Hermosi- 
11a, Méfiez de Alba, Fray Luis y otros muchos en EspaHa; Hutten, 
Hans Sachs y Niklaus Manuel en la reforma incipiente de Alema—  
nia; Bonaventure Des Périers o Calvy de la Fontaine en Francia; 
una plêyade de diâlogos polémicos, especialmente de tema religio 
so, en la Inglaterra de 1500 a 1700; William Roy y Jerome Bar—  
love, Lollard, William Turner, Foxe, Alanus Copus, Job Throck—  
morton, John üdall, William Bullein, Spenser...(38).
En general, el siglo XVI, a pesar de su vuelta a los antiguos, 
cuenta también con una fuerte tradiciôn de uso del diâlogo en - 
la ensehanza escolar (sobre todo en sus grados superiores) para 
la argumentaciôn en pro y ai contra de una tesis. El gran avan­
ce suele advertirse en la introducedôn de una sâtira de horizon 
tes nuevos y en que el diAlogo tiende a verse como forma de dar 
vida y movimiento a la expresiôn de las ideas, con el fin de ali 
gerar el tono expositive. El diAlogo del siglo XVI es retôrico 
en la medida en que no es sôlp el calco del modelo de Platôn, - 
sino que tiende a ser vebiculo de ideas ciertas. Pero, al mis—  
mo tiempo, no pierde del todo el carActer dialéctico del diAlogo 
platônico al ser un género en el que se tratan todos los temas - 
dignos de atenciôn intelectual no consagrados por la ciencia —  
oficial de las universidades, temas sobre los que existe duda—  
e incertidumbre, sobre los que no hay tesis establecidas (39).
Como género, el diAlogo del Renacimiento se présenta ya in—  
depend!enté de la poesîa, el teatro o la novela, aunque al tiem 
po es capaz de incorporarlos. introduce modificaciones con res- 
pecto a los modelos clAsicos: nuevos temas, nuevos matices for-
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males y expresivos, atisbos de retrato psicolôgico en los inter 
locutores... El diAlogo del siglo XVI résulta ser, como ha vis­
to Cirlaco Morôn, el precedent e del en say o modemo, con carAc­
ter emplrico y exploratorio (40). Y, lo mAs importante de todo: 
resurge con una poética propia.
2. La poética del diAlogo en el Renacimiento
Los siglos XVI y XVII ofrecen ya una teorla autônoma del gê 
nero; asi hay que ver las indicaciones de Torquato Tasso (Dell' 
arte del dialogo) y el posterior desarrollo que hacen Sigonio - 
(De dialogo liber, 1612), Sforza Pallavicino (Considerazioni so- 
pra I'arte dello stile e del dialogo, 1646), P. Le Moyne (Adver- 
tissement o sus Peintures morales, de 1640), y otros ejemplos.
El Renacimiento encuentra ventajas literarias évidentes en - 
el género: el diAlogo usa s6lo la forma dialogada, como el 
teatro,pero no tiene que apoyarse en la representaciôn escénica 
6 en las acotaciones. Desde el punto de vista lingOistico supo- 
ne el uso del estilo directo en la expresiôn literaria, lo cual 
quiere decir que el narrador desaparece, al menos en apariencia, 
se borra: los personajes se expresan, por tanto, sin ninguna in 
tervenciôn exterior, se hacen a si mismos, se expresan por su - 
palabra, y son mAs vivos que si los describe un narrador. Apa- 
rece en primer piano la primera persona (y la segunda) en detr^ 
mento de la tercera: ese estilo directo da mAs variedad a la —  
obra, hace mAs reales a los personajes, los acerca al lector, y 
concede un papel importante al lenguaje conversacional, cotidia 
no ^aunque éste, en muchas obras, sea tan convencional como el 
liter ari<^
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El USO de la primera persona implica que el relato se prèsen 
ta como autobiografîa de alguien, y as! se concede verosimilitud 
a lo narrado, con -ademâs- un interlocutor présente. El autor - 
yuede tomar dos posiciones b&sicas: dejar a los personajes so- 
/los o hacer de intermediario.
El diâlogo era, por otra parte, un género libre por excelen- 
/ cia, adaptable al autor sin imponer apenas condiciones: podla - 
mezclar prosa y verso, no exigîa necesariamente una presentaciôn 
fisica de los personajes (edad, condiciôn...) puesto que esos - 
mismos datos podla sugerirlos el propio texto, o incluso, los - 
nombres de los interlocutores. Al diferenciarse del drama, ca- 
/ recla en la mayorla de los casos, de acciôn en el sentido tea-
' tral, por tanto no ténia limitaciones de tiempo o espaclo. per-
raitla gran libertad en la selecciôn de temas, en la exposiciôn 
lingüistica y en los personajes (dos o mâs, segén las posibili-
dades expresivas y el tema). La extensiôn también podla variar
porque no babla régla fija. Ahora bien, puesto que el diâlogo - 
no permit!a una accién larga -toda una vida, por ejemplo- y sus 
personajes eran necesariamente limitados (porque si no séria una 
novela),cualquier autor del siglo XVI que qûisiese novelar se - 
veia obligado a dividir su texto y a practicar, en sus diversas 
modalidades. el relato intercalado (41). Si el tema es, a los - 
ojos del autor, muy importante, puede ir aislado; pero si el —  
diâlogo es breve se suele agrupar en colecciones yuxtàpuestas.
De todas formas, puesto que los autores que cuitivan el géne 
ro suelen estar preocupados por la verosimilitud psicolôgica, - 
la circunstancia que reûne a los personajes casi nunca es de —  
azar (salvo en la literatura de mera ficciôn). Asi, suele exis- 
tir una relaciôn afactiva -de amicitia en el modelo ciceroniano 
tipico- que provoca la entrevista; por ejemplo, realizar un pro
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yecto antiguo, una conversaciôn compromet!da previamente donde 
el objeto se précisa poco a poco, el reencuentro de unos ami­
gos que se habian perdido de vista... De esta manera, se asegu- 
ra la amenidad del tono, el texto puede salpicarse de dichos ?- 
agradables, risas, exclamaciones... y otros elementos que oto^- 
gan interés a la discus!6n. De ahi, también*, la frecuencia con 
que un interlocutor se admira con constancya renovada, sin sa- 
ciarse nunca de saber. Este procedimientoJ cuando existe un "n^ 
rrador interior" (es decir, sobre todo en/diâlogos retôricos) \ 
suele convertirse en un instrumente de seducciôn afectiva e in­
telectual. I
El diâlogo del siglo XVI se present^, también, como espe—  
cialmente propicio para la dialéctica y/ la teorizaciôn, y pernd 
te, por ello, la entrada del sentido d^ observaciôn psicolôgica,
como ocurre en la novela. El autoanâlisis del escritor es im---
prescindible para que exista desdoblami^to y argument aciôn---
dialoglstica. Los hombres del Renacimi^to fueron muy conscien­
tes de la ventaja inherent e al género:/ la posibilidad de presœ 
tar el pensamiento en forma dramâtic^, recurso que presupone el 
relativisme y el racionalismo en el éonocimiento.
Con todo, el diâlogo del Renacimiento conserva cierta voca- 
ciôn didâctica, aunque la intensid^d varie en funciôn de escri­
tores y paîses. Y, como caracterigtica cas! general, lo practi-
can escritores de tendencia renovadora de los géneros litera---
rios, pues permite escribir literatura verosimil y, al tiempo, 
seguir contando ficciones.
Quizâ esto se produzca porque el diâlogo, a pesar de la auto 
nomia conseguida, es,i como la cafta o el discurso, un género "im 
puro", en la medida en que su âfbito excede los limites de la - 
literatura. Siempre existen formas intermedlas que relacionan a
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los géneros entre si creando confusiôn por un lado, pero présta 
mos y enriquecimlento por otro. Por ejenplo, la elocuencia, —  
propia del discujso, se considéra necesaria al diâlogo, segûn - 
Tâcito o Méré. "L i lettre est un dialogue dédoublé", dice, a su 
vëz, Michel Ruch t42). En esa medida, y aun contando con su au- 
tonomla, sus front iras son todavla imprecisas. Pero esta indefi 
niciôn fue una de : % s grandes ventajas porque, asi, permitla —  
tan pronto concéder una mayor amenidad intelectual de "pros" y 
"contras" a debates politicos, religiosos o morales, como el —  
simple entretenimiento para una sociedad âvida de cambios. Po— 
dla adopter una arma^ôn ligera para entretener, o introducir —  
fôrmulas âgiles que lo hicieran atractivo. Como conjunto, no ha 
faltado qui en viera qv.e el diâlogo podla reunir en si los atrac 
tivos de otros géneros o, incluso mejor, poner êl mismo sus pro 
pias caracteristicas <1 servicio de otras especies liter arias: 
la poesla, el drama, el discurso, la historié... Las razones —  
que ofrece P. Le Moyne para elegir el diâlogo son muy elocuen­
tes, tanto que transcribe la cita a pesar de la longitud:
"g'a été encore pour le divertissement du lecteur, que j'ai 
choisi le Dialogisme, quj est le genre d'écrire le plus ancien, 
le mieux autorisé, et le plus agréable. Il est aussi ancien —  
que la Philosophie, et a l'autorité de Platon, de Cicéron, de- 
Boèce, et de tous les autre* fameirx écrivains, qui ont prêté - 
leurs paroles et leurs sentiments à d'autres, et ont fait com­
me les Prêbes du Paganisme, qui s'enfermaient dans les Idoles 
de leurs Dieux, et parlaient au Peuple par leurs bouches, afin 
d'avoir plus d'autorité, et le si faire écouter religieusement 
et avec quelque sorte de culte, (liant aux agréments, il est cer 
tain que cette façon d'écrire î.n toit avoir plus que toutes les 
autres. Elle a les grâces de 7 r Poésie, et n'est pas chargée -
êîl
de ses chaînes; elle a les diversités et les événements de 1' 
Histoire, et n'a pas ses servitudes et ses contraintes; elle —  
est composée de la construction Oratoire et de la Dramatique; - 
et l'on peut dire que c'est une Scène civile et sérieuse, où —  
la conversation des Honnêtes Gens est représentée, pour l'ins—  
truction et le divertissement de ceux qui leur veulent ressem­
bler," (43).
"En littérature comme ailleurs, -dice B. Bray- les formes —  
sont vivantes, elles agissait et réagissent l'une sur l'autre, 
et peut-être les ouvrages où plusieurs formes à la fois sont à 
l'oeuvre ont-ils le plus de chances, par cette diversité même,- 
de ne pas cesser de plaire." (44).
En efecto, el diâlogo renacentista supo extraer de si mismo 
la mâxima ventaja: autoconcebirse como g&iero mixto, suscepti­
ble de incluir elementos doctrinales y fantâsticos a la vez (45). 
Por esta razôn, las formas exteriores del diâlogo y de la nove­
la tienden a confundirse en el siglo XVI aunque interiormente - 
se conserven como formas distintas (46). En uno de los diâlogos 
mâs ilustres del Renacimiento italiano y europeo. Il Cortigiano 
de Baltasar di Castiglione, se funden ya, sin paliativos, dos - 
corrientes diversas: la tradiciôn clâsica (de preferencia cice- 
roniana en este caso) y la tradiciôn novellstica de Boccaccio y 
del Paradiso degli Alberti (47). Castiglione en su libro II fy, 
en parte, en el III) se abandons al placer de narrar introducir 
do, con funciôn ejemplificadora, motes, anécdotas e incluso v r  
daderas "novellas" ."Questo gusto per l'anedotto e per la novella 
si trova del resto in gran parte dei diâloghi"piacevoli" e di- 
mostra -dice Wyss-Morigi- che nel Cinquecento le relazioni fra 
la novellistica e il dialogo si erauio venute stringendo"(48).El 
mismo Tasso dice que el escritor de diâlogos estâ "quasi mezzo
fra'l poeta e'l dialettico"(49), y le aconseja combiner la sen- 
cillea de expresiôn en las disputas con adornos poêticbs en —  
otras partes de la obra,"dovendo lo scrittore del dialogo asso- 
migliare i poeti nell'espressione e nel porre le cose dinanri - 
agli occhi" (50). Y Sforza Pallavicino dice; "II dialogo iuol - 
animare, per dir cosl, la dlritta inmitazione ch'egli fa dell' 
altrui parole, con la oblicUa dell'azioni, de gesti; degli affe 
tti delle persone introdotte* (51).
Esta forma de pensamiento literario,que traduce un momento - 
de rrovaciôn en el Renacimiento, serâ un f enômeno muy visible y 
muy rico en la dêcada de los 50 del Renacimiento espaHol. La —  
prosa humanlstica castellana es especialmente prollfica en diâ­
logos (52). "Los diâlogos italianos y los coloqulos de Erasmo - 
son (...) las fuentes de donde surgieron los diâlogos espafioles 
para ir a derramarse en todas las corrientes de expresiôn y p r  
samiento del siglo XVI" (53). Como dato curioso, el diâlogo de 
corte satfrico y erasmista de Alfonso de Valdés se va a entre—  
mezclar, en sus continuadores de 1550, con la novela dialogada, 
obras informativas y miscelâneas. "Es a medio siglo cuando la - 
estructura y confines de la novela y del diâlogo se atraen, —  
gravitan entre si, y se confunden: el escenario del diâlogo se 
convierte en éseenario novelesco, o la conversaciôn se transfor 
ma en relato narrative; la estructura dialéctica, constituida - 
ya en dialéctica familiar, esboza personajes individualizados" 
(54). Este es, a mi entender, uno de los fenômenos de mâs tras- 
cendencia en la prosa humanlstica castellana y, sin duda, uno - 
de los puntos de estudio mâs atractivos dentro de nuestro Rena­
cimiento. El modelo lucianesco tuvo mucho que ver en este proce 
so renovador, y esto es lo que se verâ en el apeirtado siguiente.
En general, las literaturas occidentales del siglo XVI to -
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man los modelos clâsicos como modelos formales ademas de ideo 
lôgicos. Platôn, cicerôn y Luciano (aunque hay otros, pero de - 
influencia menor) prestarân ideas o motivos a los escritores de 
diâlogos europeos. La teorla platônica del amor a la luz de la 
lectura de Massilio Ficino barâ fortuna en Ehiropa. Del mismo mo 
do, motivos platônicos aislados (referencias doctrinales, proce 
dimientos técnicos como la introducciôn del mito, la de un diâ­
logo en segundo grado dentro del principal, y otros ...) se en- 
contrarân en Gli Asolani de Bembo, en el Dialogo d'amore de lo ' 
Speroni, en los Dialoghl delle bellezze delle done de Firénzuo- 
la o en II gaverta de Betussi. Tasso es el ûnico que représenta 
en Italia el "tipo prettamente platonico nella composizione e - 
nel procedimento dialettico" (55^.
Cicerôn serâ imitado, mâs que ningûn otro, en la simetria de 
sus construcciones dialôgicas y en la grandilocuencia de su pro 
sa. A ello hay que ahadir, claro estâ, el método dialéctico y - 
didâctico caracterlstico de sus obras, con gran influencia en - 
el periodo. Il Cortegiano y Gli Asolani son ejemplos notables - 
de imitaciôn ciceroniana.
por otra parte, la influencia de Platôn decae en diverses —  
palses de forma sensible durante la Contrarreforma (56) en aras 
de un diâlogo filosôfico-moral o religioso, y doctrinal, mâs es 
peculativo y escolâstico (57).
Con todo, "il dialogo nel cinquecento (y no sôlo en Italia)- 
resta meno servilmente attacato ai modelli classici che nel se- 
colo precedente (facendo quivi eccezione per il Pontano)" (58). 
Aunque el propôsito didâctico existe en la mayoria de los auto­
res, tiende a conectarse, cada vez mâs, con el objetivo de en—  
tretener, "tanto che quest'ultimo aspetto diviene prevalente" 
(59).
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yÉ. La opciôn lucianesca en el siglo XVI 
3a) En Buropa:
Luciano es uno de los autores clâsicos que mâs influencia 
ejercido, en cantidad, calidad y duraciôn, en las literatu—  
ras occidentales. Desaparece su rastro durante la Edad Media, a 
\cepciôn, quizâ, de algunas imitaciones bizantinas (60). Su ver 
adero redescubrimiento es producto del esfuerzo de los primeros 
elenistas italianos del quattrocento (61), pues es entonces —  
:uando comienza la verdadera labor de traducciôn y recuperaciôn 
de los manuscritos de Luciano para la cultura occidental.
"Lucien faisait partie des auteurs faciles, recommandés aux- 
débutants. S'il avait été totalement ignoré du moyen âge occi—  
dental, il faisait partie du corpus des écrivains classiques —  
étudiés dans les écoles byzantines; â ce titre, dés qu'il s'ins 
taure entre le monde byzantin et l'Italie des rapports de mal—  
tre â élève, il fut des premiers auteurs utilisés, et on ne dev 
ait pas avoir trop de mal à se procurer des manuscrits." (62).
Interviens, pues, en los inicios, el interés didâctico que - 
profesores de griego como Manuel Chrysoloras o Guarin de Verona 
muestran hacia el samosatense; interés que implica no sôlo es—  
tabléeerlo como "libro de texto" para el aprendizaje del griego, 
sino lo que es mâs importante: recuperar los manuscritos conser 
vados en Bizancio. Las primeras traducciones confirman la hipô-
tesis de que el mismo Chrysoloras llevô a Florencia algunas --
obras de Luciano (63). El primer manuscrite siempre mencionado 
por los textos es el de Rinuccio da Castiglione (traductor del 
Charon), traido por éste desde Constantinopla en 1415 (lo que,- 
probablemente, no excluya otros anteriores); Giovanni Aurispa -
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se procura en Bizancio,en 1423, 238 manuscritos que define como 
"risus et séria omnia Luciani" (64), y otro tanto debiô hacer - 
Antonio Corbinelli por los mismos afios (65).
La primera versiôn en latin de varios diâlogos lucianescos - 
data de 1470 y corre a cargo de Rinuccio y Aurispa (66). Hacia 
1495 Filippo Lapacclni traduce en verso italiano uno de los Diâ­
logos de los itiuertos(67).
Los helenistas italianos, a diferencia de los escoliastas bi 
zantinos, si captan enseguida el espiritu de Luciano, su ironia 
y sus dotes narratives: un ejemplo siempre citado es el de las 
Interçoenales de Léon Battista Alberti, cuya fantasia renueva - 
la del modelo. Pero el ejemplo por antonomasia es el de Giovaumi 
Pontano (68). El Quattrocento italiano serâ prôdigo en imitacio 
nés lucianescas en el teatro (como el Timone de Boiardo) y ai - 
la iconografia (69); el samosatense tendrâ una influencia capi­
tal en varios géneros literarios, y por primera vez en Occiden­
ts se comprenderâ su risa peculiar, esa risa que, como dice P. 
Hemeryck "s'installe paisiblement dans l'invraisemblable pour - 
prouver par l'absurde la nullité de l'irrationnel" (70). Sus —  
traductores (un anônimo copista florentino del Charon ; el prolo 
guista de las Verae Historiae, Lilius Castellanus; un Jacobo Mi 
cius Perleo, de Rimini, traductor del Reviviscentes sive pisca- 
tor; y, sobre todo, Rinuccio da Castiglione en su prôlogo a la 
Vitarum venditio ) elogian al autor antigùo e intentan rescatar 
lo de la larga tradiciôn que lo reputa de mentiroso (71).
Marcel Caster explica cômo los eruditos bizantinos "s'imagin 
aient que cet auteur avait l'idée fixe de calomnier et de paro­
dier leur religion" (72). Luciano, en efecto, era un espiritu - 
arreligioso, cuya incredulldad resultaba imposible de conciliar 
con un espiritu metafisico de una época fuertemente teocrâtica.
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Este mismo rechazo se va a producir en el siglo XVI entre una - 
corriente de opiniôn extensa que llegari a ver a los imita- 
dores de Luciano no sôlo como "ateos" e "irreligiosos", sino co 
mo verdaderos "anticristos" (73).
En el siglo XV italiano no existe esta susceptibilidad: como 
ha visto Hemeryck, los traductores de Luciano le conceden, in—  
cluso, utilidad moral, materia para la reflexiôn, y su obra no 
parM e mâs o menos escandalosa que la de otros autores clâsicos. 
(Es/e punto de vista se repetirâ, llevado a sus mâximas conse-- 
c’j4ncias, con Erasmo). El siglo XV llegarâ a traducir -aunque 
c^n escasa divulgaciôn- obras del samosatense nada inocuas para 
/il pensamiento cristiano, como el zeus trâgico o el clnlco, vct 
tido, este ûltimo, al latin por el humaniste florentino Poggio 
Bracciolini, secretario de la Curia. De hecho, " il faudra attra
dre la charnière du XVI® siècle, avec la parution de la pre---
mière édition grecque (Florence 1496, Hain 10258) et les traduc 
tions d'Érasme et Thomas More pour que se répendent réellement 
les oeuvres lucianesques qui ne sont pas rassurantes par leur - 
contenu moral ou par leur aspect de fantaisie divertissante. —  
Alors, avec la susceptibilité nouvelle d'une époque plus ébran­
lée , se développera , à côté de l'attitude d'éclectisme et --
d'assimilation propre à l'esprit humaniste, la méfiance dont - 
les germes ne font que s'entr'apercevoir au XV* siècle" (74).
El siglo XV admirô, pues, la posfciôn filosôfica de Luciano, 
que se convierte en "un maestro e un alleato a combattere da ~  
una parte il formalisme logico délia Scollastica e lo spirito - 
di sistema, dall'altra il fanatisme incolto e intollerante, —  
l'ipocrisia délia gente di chiesa, le superstizioni e credenze 
popolari" (75). Pero tan importante como fue la admiraciôn por 
el Luclano-pensador, lo fue el respeto por el Luftiano-artista:
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la lecciôn de su sâtira, de su risa y de su ironia, fue asimila 
da con cierta rapidez por aigunos escritores, "aussi bien l'in­
crédule Giovanni Pontano que le bien-pensant Maffeo Vegio" (76). 
El Charon del Pontano, el Pallnurus o De felicitate et miseria 
de Maffeo Vegio o el Charon o in gymanasiis Florentinis, compues 
to por el veneciano Lauro ouirino en 1442, muestran -sobre todo 
el primero- cômo la admiraciôn por Luciano, al margai de puntos 
de vista, se amplia al campo de lo literario.
Pontano asimila, desde luego, el espiritu irreverente de su 
modelo y es audaz en sus criticas no sôlo a los eclesiâsticos, 
sino a la credulidad, a la propia fe y al dogma, sintoma, qui—  
zâs, "d'une évolution plus précoce â Naples qu'ailleurs" (77). 
Pero también, como seRala Carmen de Fez "el Pontano insiste en 
el valor de la comunicaciôn en si misma como "sollievo dello —  
spirito" (78) y es capaz de incluir, como hizo Luciano, escenas 
con movimiento de comedia, o narraciones con elementos de nove­
lla. El Pontano se présenta, por ello, como paradigma del apren 
dizaje lucianesco del Quattrocento: comprendiô la lecciôn ideo- 
lôgica y satirica de su modelo y asimilô, también, sus princi—  
pios literarios: la contaminaciôn y la transposiciôn de géneros.
Si los helenistas italianos del siglo XV redescubrieron a Lu 
ciano, los humanistes del siglo XVI o, mejor dicho, la porciôn- 
mâs renovadora de ellos, lo elevô a la categoria de uno de los 
modelos mâs influyentes en la historié literaria y del pensamien 
to occidental. Su influencia sôlo puede compararse con la de —  
Plutarco, también leido, traducido e imitado en todos los palses 
de Buropa. Como ha visto C. A. Mayer con respecto a Luciano:
"Between 1496, the year of the first edition, and 1550, the --
Greek text of the complete works, or of a part of them, was --
published at least 85 times. The number of the Latin transla —
tions exceeds 120. To this must be added the translations into 
the vernacular languages which were also very numerous." (79).
El papel primordial, al menos individualmente, correspondiô- 
a Erasmo de Rotterdam (80). Su labor imitadora y, sobre todo. - 
difusora, es abundante, y bien conocida gracias a los excelen—  
tes trabajos de Bataillon, Renaudet y otros investigadores. Eras 
mo, con Tomâs Moro, Felipe Melanchton y otros mâs (81) traduce 
al latin numerosos diâlogos de Luciano en una ediciôn de las —  
obras de éste ûltimo que se difundirâ abundantemente por Buropa: 
Luciani Sdhiosatensis Opera guae guidem extant omnia, e graeco - 
•sermone in latinum, partim jam olim diuersis autoribus, partim 
nunc demum per lacobum Micyllum, quaecungue reliqua fuere, trans­
latai Francfort. C. Egeiolphus, 1538, in fa)(82).
El fervor lucianesco de Erasmo es comprensible , pues las —  
burlas despiadadas del autor antiguo se relacionaban bien con - 
el propôsito erasmista de un cristianismo interior, capaz de - 
prescindir de ritos, aparato externo e hipocresia, y que preci- 
saba,para ello, de una enorme dosis de ironia y critica contra 
los hâbitos y convenciones establecidos. Erasmo toma de Luciano 
su antidogmatismo, su intenciôn satirica ante las creencias, - 
ante las actitudes politicas, filosôficas, literarias o socia—  
les. Toma también el diâlogo como cauce de expresiôn de esa ac- 
titud critica y lo cultiva con la misma familiaridad que su mo­
delo. Erasmo tiene un propôsito didâctico mucho mâs ostensible
que Luciano y prédomina , por tanto, ( y hablo sôlo de sus --
obras literarias ) la sâtira de costumbres, la ironia o la cari 
catura. Se observa con claridad que es el Luciano-filôsofo el - 
que mâs aprecia Erasmo. Sin embargo, y aun escribiendo en latin, 
renueva también la forma con respecto a los escolâsticos , a - 
los viejos latinistas y a los ciceronianos, y -en frase de Au—
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gustin Renaudet- "—  aimait trop Lucien pour ne pas préférer, 
à la satire lourdement didactique du XV? siècle, l'éloge ironi­
que de l'absurde"■(83)• Hay que admirar en Erasmo su amenidad - 
irônica, su vigorosa brevedad yrsu quirûrgica economla de esfuer 
zo (84).
Con todo, se cumple, en cierto modo, esa afirmaciôn de Jac—  
ques Bompâire (85) sobre cômo la tradiciôn bizantina y humanis- 
ta fue sensible, sobre todo, a la significaciôn filosôfica de - 
Luciano, mâs que a la literaria. Y quizâ no sea Erasmo el caso 
mâs évidente pues, en primer lugar,es fundamentaimente un teô- 
logo y, en segundo lugar, si extrajo significatives lecciones - 
literarias de su modelo que renovaron el cultivo del diâlogo en 
toda Europe, sobre todo en lenguas vemâculas. El diâlogo lucia 
nesco en Europa se convertirâ en la mayoria de los casos en una 
tradiciôn mâs especificamente erasmiana (86): en ella cobraban 
nueva vida el saitido critico y la ironia del escritor antiguo 
unido a un empeSo casi general de expresar las ideas en una con 
versaciôn familiar y natural que sirviera de marco. Como expli­
ca Bataillon, cuando Erasmo da como material de esas conversa—  
ciones aigo distinto a la vida diaria, o algo mâs que la sim­
ple lucha de ideas, es decir. cuando introduce observaciones - 
sobre las costumbres, alusiones a los acontecimientos politicos, 
sâtira de individuos o de colectividades, confidencias o recuer 
dos personales , debates acerca de cuestiones religiosas canden 
tes..., entonces, existe, propiamente, el coloquio erasmiano. - 
Esta novedad fue la que se juzgô peligrosa, al menos por parte 
de las escuelas (87).
El hecho de que Erasmo fuera el mâximo admirador y divulgador 
de Luciano entre los pensadores del Renacimiento europeo, y la 
enorme influencia de algunas de sus obras, sobre todo los Golo-
quiOS y el Elogio de la locura, hacen dificil, a veces, la ta- 
rea de precisar dônde acaba la influencia directa de Luciano —  
mismo y dônde empieza la indirecte de éste ûltimo a través de - 
Erasmo.
De todas maneras, me interesa mâs, por el momento, detenerme 
en cômo, por una serie de factores econômicos y religiosos que 
no entraré a analizar, Luciaho se convierte, en toda Europa, en 
una opciôn ideolôgica, hasta el punto de que llegan a crearse - 
epltetos y sustantivos nuevos:en el Dictionnaire de la langue - 
française de Huguet, del siglo XVI, se incluyen voces como lu- 
cianiser (= "imiter Lucien?*., como hace Rabelais), lucianisme —  
(= "satire â la façon de Lucien", como hace Des Périers, o bien 
"doctrinaire du gnostique Lucien") y luclaniste (88). Los deri- 
vados no se dan para ningûri otro autor, griego o latino, en es­
te periodo.
C. Robinson explica por extenso cômo, para una determinada - 
corriente de pensamiento ortodoxo, Luciano es simbolo de lo pe- 
ligroso, de lo inmoral y lo antirreligioso. Asî se entienden —  
los comentarios del Beau tus Rhenanus, de Pontus de Tyard, de —  
Calvino, Étienne Dolet o Scaligero (89)."Explicit contrast is - 
made between followers of Lucian and followers of Christ; and - 
the doctrine of the Lucianists is defined as not believing in - 
God, not believing in the power of Christ, not believing in the 
inmortality of the soul: it is the attacking and ridiculing of- 
those who do not share its disbelief; it is the hypocritical —  
assumption of an orthodox view in order to mock the orthodox —  
and amuse its own sect" (90). Calvino dice de los "Lucianiques" 
que "font semblant d'adhérer à la parole, et dedans leurs coeurs 
s'en moquent et ne l'estiment plus qu'une fable" (91). Desde - 
fecha temprana se asocian la irreligiosidad. la hipocresia ma-
liclosa y la crîtica destructiva a una excesiva ligereza en la 
expresiôn; "Licence of expression and irréligion are inseparable 
elements for which humour, through acknowledged, is merely a —  
convenient covering device" (92).
La sospecha contra Luciano crece hasta convertirse en miedo 
obsesivo a medida que el siglo avanz'a, como muestran los Indi—  
ces: antes de 1550 el Indice de la Facultad de Teologia de Lo—  
vaina recomienda la lectura de Luciano en las escuelas, y el in 
dice del Sinodo Provincial de Colonia de 1549 también lo hace, 
aunque ahadiendo la cautela de los comentarios de los maestros.
A partir de 1554 hay un cambio de actitud oficial: en los indi­
ces de Hilân y Venecia de 1554 Luciano entra en el "Catalogo —  
degli heretici". Los indices de Pablo IV (Roma, 1559) y Pio IV 
(Roma, 1564) califican de heréticos los diâlogos Hors Peregrini 
y Phllopatris. El indice portugués de Lisboa de 1587 condena el 
Lucio o el Asno como "lascivus quidem obscenus et homine chris- 
tiano indignus". El indice del inquisidor g«ieral Ouiroga (Ma—  
drid, 1583) vuelve a repetir la condena de los italianos (el —  
Mors Peregrini y el Philopseudesl Hasta el indice de Sixto V —  
(Roma, 1590) veta los diâlogos de Luciano poniendo el acento en 
los dos ûltimos citados (93). El caunbio de la actitud oficial - 
hacia Luciano puede fijarse, por tanto, hacia 1550, lo cual ex­
plica que muchas de las obras de sus imitadores hayan permaneci 
do inéditas (El Crotalôn entre ellas), y explica, también, los 
problemas con que toparon muchas de las traducciones en lengua 
vulgar, ademâs de la filiaciôn ideolôgica de los que las empren 
dian.
Con todo, el reflejo o la imitaciôn de Luciano en los distin 
tos renacimientos occidentales es amplio y fructifère. En la —  
Alemania de la reforma se traduce a Luciano y Olrich Hutten es-
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cribe diâlogos satiricos de gran calidad literaria; asimismo F. 
Melanchton serâ un admirador entusiasta del samosatense (94).
Alemania e Inglaterra mantienen relaciones estrechas durante 
todo el periodo Tudor (95). Ademâs, Erasmo viaja a Inglaterra en 
1499, en una circunstancia histôrica sugestiva; el principio de 
los aHos de la dinastia Tudor; lleva con él la inspiraciôn lu—  
cianesca. En 1506, Tomâs Moro traduce, en colaboraciôn con el - 
sabio holandês, varios diâlogos de Luciano del griego al latin 
(96) y deja transparentar su influencia en la Utopia. La huella 
del samosatense,junto con la de otros clâsicos; la de Erasmo, - 
Colet, Moro, Linacre y otros; las relaciones con los satiricos 
alémanés y una tradiciôn medieval ininterrumpida producirân el- 
diâlogo polémico inglés: "They served the purpose of pamphlets 
or tracts: their interest were political, social, literary, or, 
most often, religious" (97). Destacan, entre los diâlogos, los - 
didâcticos aunque no de instrucciôn directa: The Mirror for Ma­
gistrates, una serie de relates diverses unidos por la conver—
saciôn (el mismo procedimiento que el Toxaris) y la obra de ---
Spenser view of the Present State of Ireland, discoursed by way 
of a dialogue betweene Eudoxus and Irenaeus, escrita en 1595 y 
publicada en 1633. En el teatro sobresale la versiôn del Timôn 
lucianesco que Shakespeare compuso en l607; Timon of Athens(98).
La influencia'de Luciano en Francia es, como se sabe, grande 
(99). C. A. Meyer ha tratado la cuestiôn lucianesca en Francia 
en un artlculo no lejano (lOO) y se ha detenido, en un estudio 
previo(lOl), en la influencia del samosatense sobre Bonaventure 
Des Périers, en especial sobre los diâlogos del Cymbalum Mundi 
(1537). Es de destacar que la influencia de Luciano sobre el sa 
tlrico francés es, ademâs de una adaptaciôn libre de diverses - 
diâlogos del autor de Samosata, una muestra de cômo Des Périers
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captô también la aportaciôn literaria de su modelo; .. the - 
actual form of Cymbalum Mundi is an absolute "pastiche" of Lu­
cian's special form of dramatic dialogue.,." (102).
Hay otros contemporâneos de Des Périers: el poeta Clément —  
Harot, autor de un Jugement de Minos sur la préférence d'Alexan­
dre le Grand, Annibal de Carthage et Scipion le Romain, dit ---
l'Africain (1514), inspirado en el Diâlogo de los muertos nûme- 
ro 12, y autor también de un Infiemo (1526). Posteriores pero 
importantes son Malherbe y La Mote le Vayer, autor, éste ûltimo, 
de Quatre dialogues faits à l'imitation des anciens(l6o6)> y, - 
por supuesto, Cyrano de Bergerac en pleno siglo XVII (103).
Pero el "lucianiste" mâs relevante del Renacimiento francés 
^  también erasmista) es, sin duda, Rabelais, que coincide con el 
autor antiguo en très procedimientos literarios inconfundibles: 
"la contamination des genres et sa conséquence la plus inmédia- 
te, le mélange du sérieux et du comique, la fantaisie dans l'in 
vention et l'utilisation ludique d'un héritage culturel" (104). 
De Pantagruel al Quart Livre la contaminaciôn preside la arqui- 
tectura de la obra, asi como su dominio de la fantasia en la —  
prâctica del ; "c'est grâce à la richesse de cet­
te fantaisie que le mélange du comique et du sérieux prend chez 
lui une sorte de "troisième dimension", une profondeur esthéti­
que qui en fait à la fois le charme et l'ambiguïté" (105). Al - 
tiempo, la fantasia de ambos autores es inseparable de sus he—  
rencias culturales respectives y, en los dos, la creaciôn pro- 
piaunehte dicha no interviene mâs que en el nivel de juego lite­
rario (106).
En la Italia del cinquecento se mantiene la huella de Lucia­
no, aunque no alcanza el nivel de calidad al que Pontano la ha- 
bia elevado. Celio Calcagnini imita el Juicio de las vocales en
Apologia pro littera I; Campanella (autor de Civitas Solis) y - 
Vanini (Diâlogos de la naturaleza) también dejan traslucir su - 
influencia (107). G. Battista Gelli tiene reminiscencias del 
griego en sus diâlôgos I Caprici del Bottaio y la Circe, pero - 
su concepciôn del mundo serena y su ironia indulgente le sepa—  
ran, segûn Wyss-Morigi(l08) del modelo, aûnque tenga en comûn - 
con él la técnica dialôgica, las personificaciones y el drama—  
tismo de la representaciôn. A su vez, Speroni escribe un Dialo­
go délia Discordia donde la introducciôn del mundo de los dio—  
ses, las personificaciones de abstractos y otros detalles meno- 
res, recuerdan a Luciano; "Ma più che in questi particolari lo 
spirito lucianesco si manifesta nella concezione ed esecuzione 
di questo dialogo in cui tutto si risolve in satira e parodia - 
(...) 1'ironia di quest'opera sta nel contraste fra l'ampiezza, 
o addiritura prolissitâ dell'argomentazione délia nullité per - 
difetto di forma. La concluslone è una satira del vuoto forma­
lisme, del metodo scolastico di dimostrazione, del sistema dei 
processi e délia mentalité dei filosoflV"(109). A pesar de ello, 
la calidad es, como en el caso de Gelli, inferior a la del au—  
tor antiguo y a la de aigunos diâlogos del Pontano, pues, como 
ha visto wyss-Morigi,"si traté perô délia ripresa di alcuni mo- 
tivi e procedimenti esteriori, senza che a nessuno di questi —  
autori sia riuscito di riprodurre lo spirito mordacemente sati- 
rico ne l'indiavolata vivacité di movimento dialogico" (110).
En sintesis, Luciano es uno de los autores antiguos que mâs 
profundamente influyen en el Renacimiento europeo. Los humanis­
tes, mâs atentos a ver en él al retôrico satlrico y burlôn, tien 
den a captar mâs su significaciôn filosôfica que su trascenden- 
cia literaria. Para aigunos escritores, en cambio, représenta - 
también un modelo formai y constructivo a imitar: asi ocurre en
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parte con Erasmo, con Des Périers o con Rabelais, aunque se fi- 
jen en aspectos distintos del modelo literario. En la misma cir 
cunstancia se encuentra, un siglo antes, el Pontano. Gilbert —  
Highet da, a mi entender, una explicaciôn a esa ausencia de mo­
delos técnicos: "Como la literatura clâsica no es muy rica en - 
sâtiras en prosa, no ha habido muchos autores modernos que se - 
sientan urgidos a emularlas; y en todo caso la forma misma pare 
ce haber sido demasiado vaga y libre para suministrar verdaderos 
modelos técnicos que adapter. Por eso las sâtiras modernas es—  
critas en prosa han adoptado casi siempre la forma de algun otro 
género literario, inyectando en él los asuntos y el espiritu de 
la sâtira, que es lo que en sus tiempos habia hecho Luciaao"(lll),
1
3b) La opciôn lucianesca en Espafta; |
Suele admitirse que Luciano llega a Espafla a través di la di
fusiôn de la cultura y los diâlogos italianos (es decir, àobre 
todo Pontano) y a través de las obras de Erasmo de Rotterdkm(112).
Si bien esta doble via es innegable, no creb que, en elcaso 
espaflol, puedan ponerse ambas influencias al mismo nivel, ni en 
las imitaciones mâs tempranas de Juan Luis Vives o Valdés, en
las mâs tardias como El Crotalôn. el Viaje de Turquie o los 
loquios Satiricos de Torquemada. El diâlogo lucianesco en Espâ- 
Ha empieza, ya desde el principio, como diâlogo mâs especifi-^ 
camente erasmiano, como demostrô hace afios Marcel Bataillon(113\. 
La evoluciôn posterior de los diâlogos lucianescos hacia obras
mâs complejas narrativamente, no évita que se mantenga el vlncu
lo con este tipo de espiritualidad, como se verâ mâs adelan— 
te (114).
Un buen indice de cômo Luciano es, también en Bspafla, una o£
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ciôn ideolôgica, es, sin ir mâs lejos, comprobar la cierta mono 
crom! a de pensamiento que caracteriza a todos sus traductores 
(119..: Andrés Laguna, Juan de Jarava, Fray Angel c o m e  jo, Fran- 
circj de Enzinas... por limitarse a los que destacaron en la —  
primera mitad del siglo XVI: cuando no se trata de erasmistas - 
convencidos, como Laguna (116), se trata de un luterano impéni­
tente. como Bnzinas. Antonio Vives transcribe el siguiente co—  
mentirio del manuscrite de Aguilar Villaquirân:
Tero no falta a quien le parece que pudiera esta versiôn 
ercusarse, por decir que no es decante cosa sacar a luz 
i. un autor tan implo y detestable como Luciano, y que —  
fuera mejor para callado y escondido que para publicado, 
pcrque con su lecciôn no se ofendan las piadosas orejas, 
y que no se han de senbrar maies pues ellos se vienen - 
siiî buscarlos. Qui en ignora (die en) que este fue un bur 
IMor de los Dioses y de los hombres, y tantos siglos â 
ocadenado de comûn voto por apôstaba y athelsta?" (117) .
I vi-iano se «simila, por tanto, ideolôgicamente, a las aspira 
cio if. s réformistes comunes al resto de la Europa de la primera 
mi'.ii del siglo XVI. En esto el Renacimiento castellano no es - 
w  i excepciôn, mâxime conociendo la huella profunda que Erasmo 
3 .nrimiô en Espaîla. No es, por otra parte, imposible, que Pont a 
'O y Erasmo tuvieran relaciôn (118).
En la misma llnea, una de las primeras imitaciones de Lucia- 
ro, el De Europae insidiis et bello turcico (1526) es obra de 
Juan Luis Vives, pensador erasmista destacado. RI cabeza visi—  
ble del erasmismo espaflol, Alfonso de aidés, escribe dos diâlo 
;os de corte lucianesco en castellano, el Lactancio y el Mercu- 
■Lo y Carôn. Incluso Valdés, que utiliza al Pontano, estâ mucho 
lis cerca de Erasmo que del humanista italiano (I19).
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Valdés y Vives representan el diâlogo erasmista confeslonal, 
con una pretensiôn didâctica e instructive (tanto desde el punto 
de vista politico, como social, moral e ideolôgico) mâs marcada 
que el objetivô de entretenimiento. Son los cabezas de escuela, 
y ademâs escriben en la década de 1520 a 1530, es decir, en el- 
momento ascendente del erasmismo espaflol. Serâ necesario recor­
der esta diferencia cronolôgica con respecto a los erasmizantes 
de 1550 para no perder la visiôn del problems. Y harâ falta, —  
también, aplicar el corrective cronolôgico para ser capaces de 
explicar las diferencias literarias que separan a los diâlogos 
lucianescos de 1520-30 de sus homônimos de mediados de siglo.
En la década de los 40 aparecen también dos diâlogos lucia—  
nescos en;.dos autores de filiaciôn erasmiana; los Problemas o - 
preguntas problemâticas... de Juan de Jarava (en 1544 y 1546) -
(120) y el anônimo ( pero igualmente erasmizante) Diâlogo en--
tre Caronte y el ânima de Pedro Luis Famesio (1547).
Por los mismos afios se publican los Cologuios de Pero Mexia 
(1547), cuyo lucianismo es mâs leve. Como dato curioso conviens 
recorder que este lucianismo leve se corresponde con un "eras—  
mismo siempre timido" (121).
Lejos del diâlogo, pero no de la larga tradiciôn de encomios 
paradôgicos, también practicados por Luciano, estâ la curiosa - 
Paradoja de Gutierre de Cetina (122).
Pero, dentro de la primera mitad del siglo la imitaciôn lu - 
cianesca mâs sobresaliente es, sin duda, el anônimo Diâlogo de 
las Transformaciones, tan declaradamente erasmista que imita, - 
al mismo tiempo que vaurios diâlogos de Luciano, el Elogio de la 
Locura de Erasmo y los diâlogos de Alfonso de Valdés(l23). En - 
el Diâlogo de las Transformaciones, aunque con un esquema cons­
tructivo mâs simple que el de El Crotalôn, y con una fidelidad
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al modelo tamblén muy superior, se advierten ya los primeros —  
slntomas de una tendencia literaria llamada a desarrollarse: la 
de introducir en el marco dialogado partes expositivas y narra- 
tivas que proceden de otras tradiciones literarias; es decir, la 
contaminacidn que ya existla en Luciano, si bien trasladada a - 
distintas coordenadas culturales con intendones, tambi&n, dife 
rentes (124).
A medida que el siglo avanza,el diâlogo en general pero, so 
bre todo, el lucianesco, tiende a entremezclarse con la novela 
y con las miscelâneas. El fenômeno es visible a partir de 1550.
Lof, Coloquios matrimoniales de Pedro de Luxân (1550) son un 
"relato narrativo de ejemplaridad moral" (125).
Otro caso de autor erasmista que escribe en plena Contrarre- 
forma (126) es el de los Coloquios satiricos de Antonio de Tor- 
giemada (1553), donde a la huella ideolôgica de Luciano y Eras- 
mo (127) hay que afiadir la prâctica del cuento, de la novella, 
del exemple y del relato intercalado , pues, entre otros, su ûl 
timo coloquio, es una novelita pastoril de inspiraciôn italia—  
na (128).
En un diâlogo de corte ciceroniano pero abundante en lucia—  
nismos (129), como es El Scholâstico de Villalôn, sin duda por 
influencia italiana y fijaciôn con el modelo de Castiglione, el 
autor se abandons, en multitud de pasajes, al mero placer de na 
rrar, bien sea en forma de anêcdotas, de ejemplos o de novelas 
cortas. El Scholâstico représenta ya hacia 1554-56, un ejemplo 
claro del entrelazamiento entre diâlogo y novela y un caso mâs 
de la apertura de horizontes narratives que se da con la genera 
ciôn de lucianistas que escriben en la dêcada de los 50(130).
Los ejemplos mâs notables de imitaciôn lucianesca dentro de 
esta tendencia narrativa son, por su calidad literaria, El Cro-
yol
tal6n (hacia 1556) y el Via.je de Turgula (1557). El prlmero, co 
mo el Di&logo de las Transformaclones, utilizando el marco de - 
la metempsxcosis y los relatos de transformaciones. El segundo, 
sirviêndose del marco dialogado para confeccionatr un relato no- 
velesco de empresas aventureras que lo relaciona con los libros 
de viajes.
La Segunda parte de Lazarillo de Tormes y de sus fortunes y 
adversidades, publicado en Amberes en 1555 por autor desconoci- 
do, sigue libremente a Luciano y, con el mismo recurso de las - 
transformaciones, muestra hasta qué punto de la matriz lucianes 
ca, de Apuleyo y del Pseudo-Luciano se puede pasar desde el di& 
logo a la novela: en este caso novela de transformaciones y no­
vela picaresca (131).
Parece.pues, que hacia mediados del siglo XVI proliferan los 
ejemplos de diâlogos en los que no s6lo se ha aprendido la lec- 
ci6n filosôfica de Luciano, sino que se ha captado su signifies 
ciôn literaria. Son obras, todas, que mezclan tradiciones y gè- 
neros distintos, que practican la contaminaciôn y la transposi- 
ciôn como principios compositivos; obras propensas a la expre—  
siôn autobiogrâfica; obras que, en fin, incluyen variedad de - 
formas literarias. Se puede afirmar que el diâlogo lucianesco - 
de mediados de siglo tantea experiencias narratives y llega a - 
crear una tendencia literaria que todavla va a desarrollarse e, 
incluso, prodigarse, hasta bien entrado el siglo XVII (l32). La 
influencia de Luciano, en el diâlogo y fuera de él, se entiende, 
en los siglos de Oro, como corriente renovadora y experimentado 
ra dentro de los gêneros narrativos. Los ejemplos hablan por si 
mismos: Alemén, Cervantes, Quevedo, Enriquez Gômez, Argensola... 
Se puede decir, con Highet, que "con descendientes tan ilustres, 
Luciano ha ganado el derecho a que se le aplique un titulo que
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seguramente le hubiera divertido, el de "inmortal"(l33).
Por lo tanto, a modo de recapitulaciôn, el coloquio lucianes 
CO y erasmiano de la dêcada de 1520 a 1530 es el primer divulga 
dor de las ficciones del samosatense, en un momento de muy inten 
sa polémica religiosa y social y, por tanto, con una voluntaria 
insistencia en los aspectos de s&tira did&ctica que ofrecla el 
modelo antiguo. Ese propôsito instructive no évita, de ningdn - 
modo, una preocupaciôn, de Vives o de Valdés, por el entreteni- 
miento del lector, y un esquema compositive que abre el camino 
a la ficciôn y al desarrollo del diâlogo como modelo de conver,- 
saciôn familiar y natural (134). Pero la preocupaciôn docente - 
es la mâs notable. Durante las dos décadas siguientes, se obs^ 
van, en cambio, una serie de transformaciones del coloquio lucia 
nesco y erasmiano inicial: la sâtira permanece, pero disminuye 
su predominio didâctico al inocularle el juego fantâstico o el 
artificio novelesco. La simpatla por la espiritualidad erasmia*- 
na persiste también, pero, por un lado se expresa buscando for­
mas mâs indirectas y, por el otro, las expectatives y esperan—  
zas de reforma que el Emperador habla suscitado han dejado de - 
existir. La coyuntura narrativa de 1550 présenta todos los atrac 
tivos de un momento de cambio y de un momento de crisis cultu—  
ral: es el periodo en que los modèles se asimilan con mâs rapi­
des y profundidad (precisamente porque se revisan) y el periods 
en que la bûsqueda de formas nuevas de expresiôn créa experien­
cias narratives multiples. Esta variedad sufre su proceso de de 
puraciôn propio, pero,a condiciôn de contar con escritores dota 
dos de audacia y clarividencia, deja testimonies literarios de 
singular ihterés. El diâlogo de inspiraciôn lucianesca de media 
dos de siglo cumpliô este papel. Y sus artifices fueron esa pri 
mera promociôn de "erasmistas sin Brasmo" (135).
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4. El tratamiento del género en El Crotalôn
a) Cuestiones previas*.
Como ha quedado ya apuntado, el diâlogo lucianesco - 
en el Renacimiento no es un modelo estructural tan prédétermina 
do por las caracterlsticas formales como los esquemas platônico 
o ciceroniano. Suelen diferenciarlo de èstos dos caracterlsti­
cas:
1. La sugerencia, ante cualquier tema, de una atmôsfera humo 
rîstica, hacia un tipo determinado de sâtira.
2. La relajaciôn de la estructura dialoglstica o, mejor di- 
cho, la contaminaciôn literaria como princlpio, es decir, la po 
sibilidad de incluir una variedad de formas dentro de un marco. 
Bsto implica que el autor tiene derecho a organizar su diâlogo 
de formas mûltiples, que incluyen, por sùpuesto, prêstamos cons 
titutivos del diâlogo filôsôfico (platônico o ciceroniano), asl 
como de cualquier otro gênero literario (136).
Me parece necesaria esta aclaraciôn porque cualquier juicio 
que pretenda hacerse sobre El Crotalôn tiene que partir de la - 
premise de que este diâlogo no toma a Luciano como modelo ideo- 
lôgico sôlo, sino ademâs como modelo literario. En la obra, por 
tanto, confluyen diversas tradiciones pero, en un esfuerzo de- 
slntesis pueden reducirse a dos:
- la tradiciôn clâsica: Luciano en primer términc, 
pero también otros autores antiguos.
- la tradiciôn novellstica italiana que parte de - 
Boccaccio, atraviesa el siglo XV unida a la facecia (Poggio, —  
pontano) y llega al siglo XVI (Aretino, Ariosto, castiglione y 
otros modelos).
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Si se parte de esta premisa puede encontrarse soluciôn a una 
serie ûj problemas literarios que El Crotalôn plantea: el trata 
miento / lel diâlogo, la fusiôn de tendencies, cômo êsta condicio
na la /estructura de la obra, su originalidad e, incluso, se ---
aclari1 contradicciones ideolôgicas aparentes.
b) Las ventajas del recurso al diâlogo:
"Christôphoro Gnophoso" escoge un género concreto con 
una radiciôn venerable: otorga el subtltulo de "diâlogo" a su 
obra al comienzo del primer canto y distribuye el texto en for­
ma pialogada entre dos personajes que desvelan sus ideas y su - 
perponalidad a través de la palabra.
La elecciôn no es gratuite,.porque "Gnophoso" demuestra ha- 
be: captado perfectamente las ventajas que ofrecla el género —  
(137). Estas ventajas persistirân siempre y llegan hasta ser —  
reaonocidas por un genio esencialmente novellstico como fue Gai
•El sistema dialogal nos da la forja expedite y concrete de 
lis caractères. Estos se hacen, se componen, imitan mâs fâcil- 
mipte, digâmoslo asl, a los seres vivos, cuando manifiestan su 
caitextura moral con su propia palabra y con sus acciones. La 
pAabra del autor, narrando y describiendo, no tiene, en téTmi^  ^
lAs générales, tanta eficacia, ni da tan directamente la impre- 
aôn àe la verdad espiritual" (138).
/ Esta cualidad que Galdôs apreciô sigue vigente ai la novela 
actual: cuando los escritores se cansan del autor omnisciente pe 
Ipo siguen buscando la "imparcialidad narrativa" o la pretensiôn 
/^e objetividad del narrador, recurrei también al diâlogo: Flau 
fc,ert, Virginia Woolf, James Joyce... sirven de ejemplo,
; Los personajes, pues, se desvelan por la palabra. El autor -
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permanece "en la sombra". Ptro ademâs es un género propicio a 
la declaraclôn autobiogrâfica, a la narraciôn en primera person 
na con la segunda présente; la voz del personaje es mâs eficaz 
que la voz del narrador. El testigo ocular concede verosimili- 
tud narrativa automâtica a todo aquello que cuenta. Y a "Gnopho 
so" le preocupa la verosimilitud; como a toda esa generaciôn de 
escritores renacentistas que no reniegan de la ficciôn sino de 
un género que consideran medievalizante: los libros de caballe- 
rias (139). Si a eso se une el que el diâlogo es una especie li 
teraria muy versâtil (sobre todo en su variante lucianesca) y 
permite al autor decidir libremente en cuanto a taras, persona­
jes, exposiciôn lingüistica, uso del tiempo y del espacio,-.^ *»-*- 
etc...se entenderâ por qué el Renacimiento se sintiô atraido —  , 
por la férmula dialoglstica, sobre todo entre aquelles autores 
inclinados a una literatura de tesis, de ideas.
"Gnophoso" imprime a su diâlogo algunos rasgos socrâticos o 
platônicos, muchos de los cuales heredô también Luciano: asl, - 
sus personajes son vivos, no sôlo por elementos que les confie- 
ren historicidad, sino también por los matices de sus caractè­
res; en algunos casos (bien es verdad que es la excepciôn) Mici 
lo llega a orienter el debate (140), a tener una participaciôn 
mâs activa que el gallo en él. Ademâs, el hibridismo de formas 
que se halla en El Crotalôn enlaza con la cierta trama de nove­
la que Platôn otorga a algunos de sus diâlogos (el Fedôn, La Apo. 
logla de sôcrates) donde se incluyen intriga amorosa, polltica 
o, incluso, acciôn trâgica.
Pero el procedimiento bâsico (de Platôn y de Luciano) que —  
"Gnophoso" hereda es el del diâlogo-marco. Este sistema permite 
no sôlo la existencia de un diâlogo principal y unos diâlogos- 
-relatos accesorûs, o de segundo grado (l4l), sino que da tam-
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blén un espacio amplio a los detalles narrativos y las exposi—  
clones doctrinales, cuando es el caso (142).
Psro, al margen ya de las ventajas del diâlogo, y de los ras 
gos; que puedan emparentar a esta obra, aunque lejanamente^con - 
Pl/c6n (143), "Gnophoso" elige una variante concrete, la lucia­
nesca, también consciente de sus virtudes: dentro de una corrien 
ye satîrica y didâctica de moda entre los erasmistas del perxo- 
/do, la variante lucianesca permit!a atemperar el puro contenido 
doctrinal haciendo concesiones de recreo al lector, romper "la 
austeridad de la escuela(de Brasmo)para buscar fôrmulas narrati 
vas nuevas: novela de transformaciones o diâlogo, en el que el 
didactismo concede espacio a la mera recreaciôn." (144). Este » 
mismo propôsito tuvo Luciano al hacer derivar al diâlogo por —
los derroteros de la comedia, el mimo, el f nouSoy loU , y --
otros gêneros de diversiôn (145).
c) Objetivo; conveneer y divertir a Micilo:
El autor expresa sus intenciones de docere et delectare 
en el Prôlogo; prôlogo que, por otra parte, y a diferencia del 
prôlogo ciceroniano, no tiene papel hlnguno dentro del diâlogo, 
es decir, es una simple justificatio literaria:
•Y porque tengo entendido el comûn gusto de los hombres, 
que les aplaze mâs leer cosas del donayre, copias, chanço 
netas y sonetos de plazer, antes que oÿr cosas graues, 
prinçipalmente si son hechas en reprehensiôn, porque a —  
ninguno aplaze que en sus flaquezas le digan la verdad; 
por tanto, procuré darles esta manera de doctrinal abscon 
dida y solapada debajo de façecias, fâbulas, noue!as y do 
nayres, en losquales, tomando sabor para leer, vengem a 
aprpuecharse de aquello que quiere mi intinçiôn .(pp. 4-5).
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Si bien los prôlogos insist en,muy a menudo, en los tôpicos 
autojustificativos habituales y, por tanto, nunca deben tomarse 
del todo en serio mâs que si corresponden con lo que luego la - 
la obra es, esta frase de este prôlogo creo que exige comenta - 
rio.
Al margen ya de lo que tiene de declaraclôn de principios es 
tricta, creo que su interés reside en très aspectos:
-"gnophoso" es consciente de que sôlo es posible"aprovechar" 
si se présenta el producto debajo de una "corteça apazible".
- Dada cierta consideraciôn negativa que en el siglo (y sobre 
todo entre los moralistas) tienen las "façeçias, fâbulas, nove­
las y donayres" (146) el autor estâ haciendo una parodia de las 
solemnes declaraciones de veracidad de historiadores y novelis- 
tas.
- El autor estâ también reivindicando, en cierta medida. los 
derechos de la fantasia, de la narrativa en si: quiere rescatar 
la del "sambenito" de mentirosa y "embaydora" (a no ser que la 
mojtira tenga una significaciôn positiva, lo cual, en literatu­
ra lucianesca, es perfectamente posible).
Desde el prôlogo el autor nos sitûa, por consiguiente, ante 
un docere al que se le ahade un delectare con dos facetas: la - 
narrativa ("fâbulas y nouelas") y la cômica ("façeçias y donay­
res"), Dentro de lo cômico babrâ que sumar otros muchos procedi 
mientos: la ironia general del marco, las respuestas o comenta- 
rios agudos de los personajes e, incluso, el comportamiento del 
zapatero, aunque su comicidad no corra, en ningûn momento, el - 
riesgo de convertirse en caricatura.
En cuanto al docere la obra tampoco présenta ninguna duda, - 
pues el tratamiento del diâlogo se ajusta perfectamente al obje 
tivo propuesto. Los dos personajes no establecen relaciones de
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igual a igual, sino que, como en todo diâlogo didâctico, desem- 
penaii papeles predefinidos en los que el aprendizaje subyace co 
mo fin. El gallo y el zapatero establecen, como dialogantes, la 
relaciôn ciceroniana de maestro / discipulo en la que uno deten 
ta el saber y la experiencia (el gallo) y el otro, aunque in—  
quieto -e incluso despierto-, s6lo detenta la ignorancia, hace 
juicios apresurados o superficiales y encama al ydiotes (el za 
patero). Este es, quizâ, el rasgo de El Crotalôn mâs ligado a - 
la tradiciôn medieval y didâctica. como siempre que existe un - 
desnivel en los conocimientos de los interlocutores, la conver- 
saciôn entre ambos serâ el artifice del cambio por medio del —  
cual el ydiotes dejarâ de serlo al alcanzar el saber del maes­
tro.
Pero mâs importante que constatar lo obvio es ver cômo la re 
laciôn maestro/discipulo se ha planteado estratégicamente en el 
diâlogo: el dlalogante-maestro no sôlo enseha, por ser experi—  
mentado, sino algo mâs: se arma de una verdadera estrategia pe- 
dagôgica para que Micilo aprenda. El gallo tiene un método por 
el cual consigue ganeirse la atracciôn prlmero, la confianza des 
pués y, por fin, el afecto del zapatero. Y su método consiste - 
en combinar con habilidad el interês, la referenda a la vida - 
cotidiana de su interlocutor, el relato placentero, la fascina- 
ciôn de lo sobrenatural y lo maravilloso, el cuento de terror, 
la prueba testifical y otros recursos menores que acaban con la 
incredulidad de Micilo. El mantenimiento de la atenciôn por par 
te de éste, llega, en ocasiones, a exigir el ocio como activl—  
dad exclusive: el zapatero deja de trabajar al oir el relato del 
Infierno. Esta estrategia pedagôgica une, otra vez, los objeti- 
vos del prôlogo: ensehar y entretener; porque, a veces, el apr^ 
dizaje exige ocio (no-trabajo); porque Micilo aprende a través
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de la retôrica, de la elocuencia; y porque en El Crotalôn delec­
tare es docere.
Esta afirmaciôn, que puede parecer gratulta, no lo es en modo 
aiguno si se analiza con detenimiento cômo evolucionan, y en qué 
momentos, las relaciones entre los dialogant es (147).
El diâlogo empieza cuando el gallo despierta con su canto a 
Micilo y le invita a conversar como medio de entretenimiento —  
mientras éste trabaja "por auer alguna riqueza" (p. 16). La pr^ 
mera reacciôn del zapatero serâ consternarse ante prodigio seme 
jante. Una vez vencida la admiraciôn inicial,que no le cuesta - 
poco trabajo al gallo (148), se inicia el juego de relaciones - 
aitre ambos: Micilo estâ convencido de que su estado es el mâs 
miserable de los posibles. El gallo, en cambio, se propone de—  
mostrarle dos cosas: la primera, que el estado de Micilo es el 
mâs feliz:
Y conoçerâs cômo de sabios y neçios, ricos, pobres, 
reyes y filôsofos, el mejor estado y mâs seguro de 
los bayuenes de la fortuna tienes tû, y que entre 
todos los honbres tû eres el mâs feliz (p. 32-33)
y la segunda, consecuencia de êsta, y previamente declarada en 
el prôlogo, "la maliçia en que los hombres emplean el dîa de oy 
su viuir* (p. 4) (149).
Micilo no tiene excesivos problemas.a lo largo del diâlogo, 
para aceptar el desorden en el que los hombres viven, alejados 
de toda virtud. Pero si tiene muchos inconvenientes, desde el - 
princlpio, para aceptar que su estado sea no sôlo el mâs feliz, 
sino el ûnico en el que residen la ética y la virtud. Este es el 
tema sobre el que gravitarâ el aprendizaje del zapatero. Pero - 
al final de la obra no se deducirâ que el estado superior es la
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pobreza, sino la vida independiente de aquellos que trabajan con 
sus manos, gracias al cultivo de un arte mecânica (canto XIX). 
Para llegar a esta conclusiôn hacen falta dieciocho cantos en - 
los que el gallo rememore todas sus existencias previas y sea - 
capaz de trasladar al zapatero todas sus experiaicias sociales, 
las ûnicas que le dan autoridad al gallo para poder conveneer a 
Micilo de que "todos quantos offiçios ay en la Repûblica" estân 
corrompidos, salvo el suyo.
Hasta ahora, el ûnico cambio con respecto a la amplificaciôn 
del esquema y de los temas de El Gallo de Luciano es, como ha - 
visto C. de Fez, convertir el motivo de la sâtira pitagôrica —  
del griego en un, elogio: Pitâgoras es "el hombre mâs sabio que 
huuo en su tiempo" (p, 16-17). "El autor necesitaba, ante todo, 
prestar verosimilitud a su marco ficticio, resguardândola en la 
autoridad del gallo-Pitâgoras. Criticar la doctrina habrla equi 
valido a poner en duda el sentido de su obra como tal, como re- 
copilaciôn de materiales tan dispares que sôlo podiem recibir su 
unidad en la experiencia, en las vidas del gallo." (150),
Pero la simple aceptaciôn de la viabilidad de la metempsfco- 
sis por parte de Micilo, supone no pocos esfuerzos en boca de - 
su maestro; dice el zapatero;
Mira, gallo, bien, que pues yo me confie de ti, 
no pienses agora con arogançia y soberuia de - 
eloqOentes palabras vurlar de mi contândome tan 
grandes mentiras que no se pueden creer... (p. 20)
y mâs adelante:
Agbra me pareçe, gallo, que me comienças a en- 
cantar o, por mejor dezir, a engafîar, porque - 
comienças por vna cosa tan répugnante y tan le
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xos de verisimilitud para poderla creer. (p. 30).
Hasta que Micilo entra en el juego oratorio del gallo la in­
credulidad y el miedo a la retôrica son una constante;
Pareçe, gallo, que con tu eloqûençia y manera de 
dezir me quieres encantar, pues te profieres a - 
me mostrar vna cosa tan lexos de verdadera y na­
tural razôn. Têmome que en eso te atreues a ml - 
presumiendo que fâçilmente como a pobre çapatero 
quaiquiera cosa me podrâs persuadir.(p. 44-45).
Incluso ya avanzada la obra, el zapatero no olvida su posi—  
ciôn recelosa ante el anuncio del relato infernal:
Espero de ti que harâs verdadera narraçiôn como 
de çierta esperiençia, y no de cosas fabulosas—  
y mentirosas que los poetas y hombres prestigio 
SOS acostumbran fingir por nos lo mâs encareçer (p. 422),
Esta actitud obliga al gallo a hacer afirmaciones continuas 
para conseguir el convencimiento de un interlocutor deseoso de 
verosimilitud:
Pero esfuérçome a te la pintar a ti, Miçilo, lo 
mâs en la verdad que puedo... (p. 155)
Cuando el gallo mâs necesita convencer, es decir, en el re­
lato del viaje a las zonas celestes e infernales, el gallo une 
a su esfuerzo freçuentes llamadas de atenciôn a su interlocu —  
tor:
Oy tienes neçesidad de nueuo entendimiento y nue 
ua atençiôn, porque te tengo oy de dezir cosas - 
que ni nunca las vieron ojos, ni orejas las oye=,. 
ron, ni en entendimiento humano nunca pudo caber
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lo que tiene allâ Dios aparejado para los que le 
desean seruir. Despierta bien, rompe esos ojos - 
del alma y mframe acé, que quiero dezir las co—  
sas marauillosas que en el Çielo vi, oÿ, hablé y 
miré...(p. 353).
Como consecuencia, la experiencia del testigo ocular se con­
vier te en un recurso imprescindible de la narraciôn, en el ûni­
co capaz de crear ilusiôn de realidad: al gallo le interesa de- 
jar claro que viviô todo aquello que ahora narra:
...pues por mis ojos vi, y con todos mis sentidos 
gusté cosas tan altas que a todos los honbres eau 
san admiraçiôn y passan a lo que pueden creer.
(p. 353-54).
El gallo sabe que no basta sôlo con contar; hay que contar - 
bien para ser creldo:
... y trabajarê por te lo pintar y proponerjel In 
fierncQ con tanta esaxeraçiôn y orden de palabras 
que te haré las cosas tan présentes aqui como las 
tuue yo estando allâ. (p. 423).
Este relato serâ tan veroslmil que aterrarâ al incauto zapa­
tero, le harâ dejar de trabajari(final canto XV) e incluso tener 
pesadillas (princlpio canto XVI).
Continûa el gallo estimulando a Micilo a creerle, porque ^  
lo viviô!
Dexarâs en verdad de gozai’ la mâs alta y mâs feli- 
çissima historia que nunca hasta agora ingeniosi—  
ssimos historiadores han escrito, y prinçipalmente, 
por narrârtela yo, que soy el que la passé (p. 533).
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Dândole la vuelta a los reproches de Micilo, el gallo se au- 
toconvierte en portador de verosimilitud antes de que Micilo se 
atreva a exigirla:
No cosas que of fingidas por hombres que con ar­
te lo acostumbrafi^ hazer, pero dezirte he aque­
lles que vi, comuniquê y con mis pies hollé, y - 
vi a hombres padeçer con graue dolor (p, 432).
Incluso llega a quarer deshacerse de aquella justificaciôn - 
del sueho que ahora se le antoja inconveniente molesto para po­
der convencer:
Pues oye agora y verâs quânta differençia ay de 
verlo a soHarlo: como de lo fingido o sombra a 
lo verdadero y real. (p. 456)
Basta, que quanto yo puedo, te sé dezir que va 
tanta differençia de lo ofr a lo ver, como de
la aparençia a la existencia, como de lo viuo
a lo pintado, como de la sombra a lo real. (p. 472).
Este esfuerzo titânico del maestro,junto con la eficacia de 
su estrategia pedagôgica, es lo ûnico que empieza a vencer las 
dudas de Micilo;
por çierto, gallo, mucho me has dicho, y tanto 
que humano pensamiento nunca tal conçibiôjbien 
pareçe que has estado allâ, por lo quai bien 
te podremos llamar çelestial (p. 411).
Hasta el punto de que Micilo puede creer a su maestro sin nin 
gûn tipo de réserva justo en el momento en que éste le va a con
tar su transmigraciôn mâs fantâstica de todas, 13. que transcurre
en el vientre de la ballena. Ahora es el discipulo, por fin, —
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quien teoriza sobre la verosimilitud en estos têrminos:
Mira, gallo, que entendido tengo que todas las 
cosas verdaderas que se dizen, si bien se quie 
ren mirar, muestrêin en si vna berisimilitud —  
que fuerçan al entendimiento human o a las c r e e r ,
-- porque luego reluze en ellas aquella dei-- 
dad de la verdad que tienen en si; y despuês - 
desto tiene gran fuerça la auctoridad del que 
las dize, en tanta manera, que avn la mesma —  
mentira es tenida por verdad. Ansi que por to­
das estas razones soy forçado a que lo que tû 
dixeres te aya yo de creer. (p. 532-33).
üna vez que el zapatero estâ convencido todo se facilita. —  
Aun asi, el gallo sigue dominando todos los matices de la estra 
tegia retôrica y sabe también hacerse de rogar hasta poner ner- 
vioso a su interlocutor;
- jo gallol quiero que sepas que quanto mâs —  
niegas mi petiçiôn tanto mâs augmentas en mi - 
el deseo de te lo oÿr, por lo quai, proçedien- 
do en la costumbre de nuestra buena conuersa- 
çiôn y tu graçioso dezir podrâs, començando —  
luego, ganar el tiempo que se podria con la di 
laçiôn perder. (p. 487).
Peurece que el ave conoce muy bien los mécanismes para hacer 
un relato apetecible: aprendiô la lecciôn siendo cortesanà;
M.- Dime, gallo, &por qué te detenias tanto y 
hazias tantos aicarecimientos?
G.- Poco sabes deste menester: todo esto que -
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yo hazla era para ençenderle mâs el apetito, - 
para que le supiesse mâs el bocado de la mança 
na que le esperaua dar... (p. 225).
El maestro ha conseguido convencer al zapatero. Para ello ha 
ten!do que conseguir atraerlo, ganarse su confianza, hacerle —  
vencer las ligaduras de la credulidad fâcil y de la increduli­
dad, servirse de los recursos al yo narrativo y al testigo ocu­
lar, provocarle la fascinaciôn, el miedo, la ansiedad, el pla­
cer y el interês, y asi, por el poder del relato, granjearse su 
crédito y su afecto. Y Micilo, ya muy avanzada la obra, tiene - 
una espontânea explosiôn de cariho hacia su sabio maestro:
- I 0 Gallo! Dios te agradezca el plazer y hon 
rra que me has hecho con tu feliçissima narra' 
çiôn. De oy mâs no quiero otro maestro, otro 
philôsopho, ni mâs sabio consejero que a ti - 
para passar el diseurso de la vida que me que 
da; y ruêgote que no me dexes, que juntos pa- 
ssaremos aqui nuestra vida que, segûn tengo - 
entendido por tu esperimentada narraçiôn, es 
la mejor y mâs segura. (p. 478).
Micilo empieza a sospechar que en su estado reside el ideal 
de virtud, pero despuês de oir el relato del gallo en el canto
XXX, ya no le cabrâ ninguna duda; y asi, dice a su amigo:
- i  o gallo bienauenturado! j Qué bienauenturado 
me has hecho oy, pues me has auisado de tan —
gran bien! Yo te prometo nunca serte ingrato a
beneffiçio de tanto valor. Sôlo te rûego no me 
quieras desamparar, que no podré vibir sin ti. (p. 593).
El final del canto XIX es el triunfo inequivoco de la elocuen
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cia, el saber y la retôrica. Sin embargo, como no bay bien que 
cien aîîos dure, tras ese final exultante, el autor ci erra la —  
obra con un epllôgo, el canto XX, en el que el gallo ha muerto, 
y Micilo, entristecido por una pérdida irreparable, explica a - 
Demofôn el motivo de su dolor en términos elegiacos:
...fâltame de mi casa vn amigo, vn compaflero 
de mis miserias y trabajos, y tan igual que 
era otro yo. (p. 604).
f '
Demofôn, ese vecino al que poco antes se ha tacha do de menti 
roso (principio del canto XVIII) es el que ahora intenta suplir 
al gallo ai la amena conversaciôn. Pero el lector comprende que 
semejante pretensiôn es inûtil: la afectividad entre Micilo y - 
su gallo se habfa hecho ancha y amable. Demofôn no posee la sa- 
bidurîa de ese "celestial gallo". Aunque "Gnophoso" deja abier- 
to un camino al sustituir al gallo por el vecino rico y podrian, 
asi, sucederse las madrugadas y horas de trabajo dialogadas que 
hacen los quehaceres mâs livianos, esta perspectiva se le anto­
ja ya pobre al lector: las conversaciones no podrân ya nunca te 
ner la misma amenidad y cordialidad como cuando hablaba aquel - 
sabio y divertido personaje; el ambiante se vuelve grave, el fi 
nal deja una sensaciôn triste y algo lûgubre en el lector. Ade­
mâs, el gallo convenciô a Micilo ai el canto XIX de que no ha- 
bia vida mâs afortunada que la del oficial mecânico, aquel que 
dispone de la felicidad de vivir libre de cualquier servidumbre 
y dependencia econômica ajena. Sin embargo, al final del cânto 
XX, el zapatero decide tomar a su vecino rico por patrôn. El au 
tor, aunque es defensor entusiasta del aurea mediocritas repre- 
sentada pof los oficios mecânicos, deja claro que en la Casti­
lla de mediados de siglo, el aurea mediocritas no es posible.
La subsistencia, por odiosa y cotidiana que sea, tiene un matiz
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de urgencia muy superior (151). El epilogo, por tanto, es la ûl 
tima ironia del autor, la ironia definitive -podria decirse-, y 
la mâs amarga de todas. Es cierto que el canto XX es un "epilo­
go para que Demofôn confirme al zapatero en la maldad de un mun 
do lleno de embaucadores y malas mujeres" (152), pero, en nin­
gûn caso, para que "le garantice con su amistad la continu!dad 
del consuelo necesario en los afanes de la vida cotidiana" (153). 
El consuelo no existe, o es tan poco sugestivo que équivale a - 
su negaciôn.
Micilo ya estaba convencido de la maldad de ese mundo, pero 
el gallo le habla convencido también de otras dos utopias que - 
contranestaban la amargura de esa conclusiôn: una, el ideal del 
aurea mediocritas concretado en un oficio manual independiente; 
otra, el valor de la palabra, el placer del relato, pero depen- 
diendo de la calidad del orador, que debe ser amigo (el "otro 
yo" platônico (p. 604)) y tener "fuerça y auctoridad"n(p, ,532).- 
Demofôn es un ûltimo recurso, un patrôn del que Micilo depende 
econômicamente y con el que puede criticar al mundo, pero no es 
"otro yo"; y carece de la autoridad necesaria para que "la mes­
ma mentira pueda ser taiida por verdad" pues es, segûn se nos - 
ha dicho previamente (canto XVIII), crêdulo, mentiroso y simple. 
Cualquier pretensiôn de suplantar al gallo es, por su parte, —  
pretenciosa y absurda. La autoridad del gallo sale reforzada, - 
si, pero pertenece al terreno de la utopia y de la nostalgia. - 
La realidad es diferente: y en ella no caben ni las utopias ni 
las nostalgias. Hasta los recuerdos son perturbadores. El final 
de El Crotalôn es, por consiguiente, no la afirmaciôn del diâlo 
go renàcentista y de la palabra, como piensan Fez y Prieto, sino, 
en ûltimo caso, la nostalgia de la palabra, o, mejor aûn, la —  
nostalgia del aprendizaje por medio de la palabra.
X^8
d) SI papel de las partes y têcnicas empleadas en el 
desarrollo intelectual del diâlogo:
El diâlogo se abre, como el Menôn platônico, sin pre- 
âmbulos, con un planteamiemto de un Micilo somnoliento que in­
erte al gallo por despertarlo con su canto a media noche. Tras 
una praeparatio lenta (sorpresa de Micilo al comprobar que el - 
animal sabe hablar; inquietud por saber quién es su interlocu­
tor; primera exposiciôn de la tesis pitagôrica de la metempsico 
sis como justificante inicial del origen ranoto del gallop sur­
ge la propositio;
-  jo ,  mi buen gallo! IQuâ bienauaiturado me sé­
ria el sedorio que tengo sobre ti, si me quisie • 
sses tanto agradar que con tu dulçe y sabrosa - 
lengua me comunicasses alguna parte de los tus 
fortunosos aconteçimientos,.. (p. 18).
El zapatero adecûa su escenario de trabajo a la nueva situa- 
ciôn de oyente-no-ocioso:
- Pues, aguarda, que ençenderê candela y poner- 
me he a trabajar. Agora comiença, que oyente —  
tienes el mâs obediente y atento que nunca a —  
maestro oyô. (p. 18-19).
Tras una primera ëscaramuza entre los interlocutores a cuen­
ta de una ironia sobre los juramentos (p. 19) el gallo empieza 
a contar (o, mejor dicho, a encarecer lo que va a contar) "des­
de el primero dia de su ser" (p. 19). Para empezar a tomar posi 
clones ante la incredulidad del zapatero, el gallo narra, a mo­
do de exemple, el primer relato novelado (mûsicos Evangelista y 
Tespin) y sôlo tras otra ëscaramuza, a propôsito -una vez mâs-
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de los juramentos (p. 28-29) cuenta por fin sus primeras trans- 
migraciones:
Pues venido al principle de mi ser tu sabrâs - 
que, como te he dicho, yo fue aquel gran filô- 
sofo Pythâgoras... (p. 29).
El duelo intelectual entre ambos dialogauntes se ha iniciado: 
aparecen las primeras dudas sérias del zapatero y los primeros 
esfuerzos pertinaces del gallo, consecuencia de los cuales em— . 
pieza el motivo de la disputatio: que el gallo consiga demos- • 
trar al zapatero cômo su estado es el mâs feliz de los posibles 
(p. 32-33).
Pero este duelo intelectual se plantea de modo indirecto: pa 
ra llegar a la conclusiôn de la que parte el gallo-Pitâgoras —  
hacen falta diecinueve cantos en los que, para ilustrar la cri- 
tica social de los distintos estados se introducen todo tipo de 
historias, fâbulas, anêcdotas, novelas y cuentos. No se trata, 
por tanto, de una discusiôn propiamente dicha, sino de un con—  
vencimiento progresivo por medio de una estrategia retôrica en- 
volvente que ya ha sido tratada aqui. Los diecinueve cantos y el 
epilogo van precedidos de un pequeho "argumento" a modo de prae­
paratio del asunto a tratar. Bse argumento corre a cargo, cosa 
curiosa, del autor, que, de forma sistemâtica, rnanifiesta su pre 
sencia en el encabezamiento de cada capitule: "En el canto... - 
el auctor imita..." . Y es curioso no tanto por su supuesta ano 
malia dentro del gênero, en el que abundan los preâmbulos (154), 
sino porque sea el autor el que afirme su presencia, en lugar - 
de hacerlo los personajes: "Gnophoso", tentado por su aficiôn a 
narrar no se resigna a permanecer por complete en la oscuridad 
y muestra asomos de omniscencia. Hâxime cuando esos argumentos
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resultan, en una mayoria de casos, redondantes, pues casi siem­
pre el final de cada canto sirve de praeparatio (marco o anun—  
cio) de la sesiôn (narraciôn, y en su caso, disputatio) siguiœ 
te, sirviêndose de una fôrmula fija; por ejemplo:
Y pues es venida la maflana, abre la tienda -di­
ce el gallo-, y en el canto que se sigue te di- 
rê lo demâs. (çanto II, p. 66)
o su équivalente:
Pues por agora, calla -dice Micilo- que llaman 
a la puerta, que deuen de venir a comprar (final can­
to lY, p. 131).
La distribuciôn de las partes estâ condicionada por la dis—  
tribuciôn ciceroniana de los papeles de cada interlocutor: al - 
existir un ûnico director del debate y portavoz de "Gnophoso" - 
-el gallo-, que tiene el "principatus" de la disputa, es éste -
quien acompasa los tiempos, marca los ritmos y justifies la ---
fragmentaciôn del relato: bien porque la memoria es selective - 
y prefiere contar las existencias en un orden propio (final del 
canto II , por ejemplo), bien porque el asunto es prolijo y con 
viene mantener la atenciôn ("porque ya creo que estâs cansado - 
de me oÿr y es venido el dia, en el canto que se sigue te lo di 
rê"; fin del canto XII, p. 371), u otras fôrmulas équivalentes. 
De esta manera, el gallo consigue reajustar de forma constante 
el ritmo de la conversaciôn y la materia narrada; un procedimien 
to mâs para asegurar la "verdad" del coloquio. Ademâs, en la me 
dida en que el gallo se ha convertido en un narrador interior a 
la narraciôn y ha confiscado una parte considerable de la fun—  
ciôn del narrador, la fragmentaciôn del relato cumple, por su -
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parte, otro requisito en sus manos: se convierte en un instru—  
mento de seducciôn afactiva e intelectual sobre su interlocutor 
y va a ser una ayuda preciosa paura la evoluciôn de las opinio—  
nés en la obra, hasta que Micilo se rinda con armas y bagajes - 
ante el poder de la retôrica y triunfen, con o sin manipulaciôn, 
las ideas de su maestro.
El zapatero, en su calidad de discipulo, limita sus têcnicas 
a las de un domandatore habituai en la régla ciceroniana, es de 
cir, es un interlocutor que pregunta, hace pequeHas objeciones, 
cornentarios marginales, pide alguna explicaciôn,.. pero, sobre 
todo, escucha. Cuando hay preguntas en la discusiôn es muy raro 
que aparezcan en boca del gallo, pues no hay maestro mâs alejado 
de la mayêùtica socrâtica que êl. Con todo, puede deu-se el caso:
M.- (...) porque soys mucho mâs pemiçiosos a to­
da la repûblica cristiana con vuestro mal exemple.
G.- iPor quê?
M.- Porque aquellos no han hecho professiôn de mi 
nistros de Dios como vosotros (...)
G.- Ansi es verdad. (p. 79-80).
Pero lo mâs frecuente es que el gallo, incluso cuando mâs —  
"argutiuo" se présenta, sôlo interrumpa para asegurar la comprœ 
siôn de su interlocutor:
Dime agora, Miçilo, antes que passe adelante, si 
ay aqui alguna cosa que me puedas negar (p. 48-49).
0, mâs allâ:
Pareçe, Miçilo, que te vas convençiendo y haziên- 
dote de mi sentençia, pues tanto callas sin me —  
contradezir. (p. 56).
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El tono de Micilo es el de una sorpresa que se renueva cons- 
tantemente, una avldez de descubrimiento que nunca se sacia, —  
hasta llegar a la adhesiôn incondicional en sentidos y espiritu, 
al "encantamiento" con el gallo. Este estado se reconoce en la 
noci6n,tan frecuente,de espectâculo inexpresable en términos hu 
manos, de emociôn indescriptible, de insuficiencia del arte y - 
de la lengua para poder describir lo visto u oido, etc... El ga 
llo es experte pero Micilo es un domandatore muy agradecido.
No obstante, esa actitud es clave para la evoluciôn del dis- 
curso. Micilo es también activo en el proceso de comunicaciôn; 
actûa como animador del relato de varias maneras: bien con su - 
curiosidad, con su ignorancia, con su admiraciôn, su miedo o su 
entusiasmo; recibe el mensaje del gallo, reacciona ante él y, a 
su vez, (y a su manera) actùa. Puede darse, a veces, el que sus 
preguntas conlleven un elemento crîtico hacia su maestro y le - 
exi j a mayor profundi dad:
-Nunca esa arte a mi noticia llegô; declârateme 
mâs (p. 103)
o mayor brevedad en su discurso:
-Ruégote mucho que me digas algo de lo que pa—  
ssô en el entierro, porque en lo del testamento 
no te quiero fatigar (p. 333),
Puede llegar a sugerir el cambio de tema, como cuando en el 
canto III propone a su maestro que le cuente quién fue êl antes 
de ser zapatero (pp. 84-85).
Y la excepciôn (aunque también existe como rasgo aislado de 
platonisme) es que llegue êl a ser el director del debate (ade­
mâs de contradictor virulente), como ocurre en la disputa del -
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canto III sobre las rentas temporales de los clêrigos (pp. 76-
-85). Al acabar esta discusiôn parece que es ahora el gallo  
quien ha entendido que Micilo volô demasiado por su cuenta y se
decide a volver a dominarlo con su relato;
M.- (...) Pero dexado agora eso, que despuês vol- 
verâs a tu propôsito, dime, yo te ruego, pues to­
do lo sabes, quién fue yo antes que fuesse Miçi­
lo, si tuue esas conuersiones que tû.
G.- Eso quiero yo para que me puedas pagar el mal 
que has dicho de ml.
M.- 6Qué dizes entre dientes? iPor qué no me ha—  
bias alto?
G.- DezIa.I. que ... mucho holgarê de te compla—
zer en lo que me demandas, porque yo mejor que —
otro aiguno te sabré dello dar razôn.(...) (p. 84-85)
Micilo es mâs activo en la primera parte de la obra y, con - 
ello, el diâlogo es algo mâs "socrâtico". Hacia la mitad aûn —  
tiene rasgos de responsabilidad en la discusiôn: en el canto X
es él quien cuenta la anêcdota del estudiante Durango y en el -
canto XI ilustra con numerosos comentarios sarcâsticos el rela­
to de los funerales del Marqués del Vasto.
A partir de este momento,su actividad empieza a ceder: co--
mienzan a disminuir sus comentarios, sus objeciones o sus crlt^ 
cas para aumentar su admiraciôn, su avidez y, por tanto, su pa­
pel de oyente. Con todo, los cantos que abarcan el viaje de Ica
romenipo a los mundos sobrenaturales, presentan cierta caracte- 
rlstica: en el'relato de la visita al Cielo, Micilo orienta la - 
historia con sus preguntas, exige al gallo un orden determinado 
en su exposiciôn. Asi, por ejemplo, le pide que le cuente los -
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secretes de su viaje (canto XII), que le explique en un momento 
dado la composiciôn de la luna y el sol (canto XII), que le de^ 
criba antes la "dispusiçiôn del lugar" que la visiôn de Dios —  
(canto XIII). En el canto XIV interrumpe a su interlocutor para 
que le declare el significado de la profecia anti-turca que aca 
ba de escuchar. Pero, a medida que los temores de lo sobrenatu­
ral aumentan, los silencios del zapatero se hacen mâs densos, -
En los cantos XV y XVI permanece casi mudo, hasta el punto de -
que el sabio gallo, manejando perfectamente los resortes del —  
cuento de terror, le increpa:
tDuârmeste acaso, Micilo? Agora te ruego me près 
tes tu atençiôn. (p. 446) 
lo cual indigna a la victima, que dice:
jOh gallo, quân engahado estâs comigo pues me —  
preguntas si duermo! Cosas me euentas que aun - 
con ser picado del âspide vn puro flemâtico no 
podria dormir. Despierto estoy y con grande -—  
atençiôn, porque es tan grande el espanto y mie
do que me han metido en el cuerpo esas visiones,
sierpes, demonios, penas, tormentos que viste —  
alli que si m^piesses abrias de ml piedad. Enhe 
riçados los cabellos, frla la sangre, sin pul- 
sos y sin pestahear, en fin, estoy tal que de - 
temor he çesado del trabajo; por tanto di, que 
ansi te quiero oÿr. (p. 446-47).
Esa paralizaciôn no serâ el ûnico efecto que produc en en él 
los terrores infernales. El principio del canto XVI es uno de - 
sus despertares mâs agradecidos pues, como hace saber a su ga­
llo, eran unas horribles pesadillas las que le haclan emitir —  
alaridos incontrôlables.
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En el canto XVII hay algunos comentarios marginales que, en 
el XVIII (el canto de lo maravilloso por excelencia) se reducen 
a su minima expresiôn. En el canto XIX, a pesar de ser aquel en 
el que el ydiotes alcanza el estado de sabiduria, las interven- 
ciones de Micilo son muy escasas y se limitan al principio del 
texto. En el XX vuelve a ser locuaz para explicar a Demofôn con 
tristeza el "asesinato" de su gallo y otros pensamientos no me- 
nos negros.
Hay otras técnicas del gallo tambiên importantes aunque no - 
se prodiguen. Me refiero a unas tftcnicas dramâticas (verdaderos 
"apartés") que sirven al doble objetivo de mantener la atehciôn 
de Micilo y del lector. Bn el canto IV, cuando el gallo cuenta 
su aventura como preceptor de los hijos de un letrado rico y es, 
a la postre, expulsado. maestro y discipulo se hacen un guiRo - 
de complicidad frente al lector:
G.- Porque obo çierta sospecha en casa me fue 
forçado salir.
M .- Pues, ide qué fue esa sospecha?
G.- Allégate acâ y dezirtelo he a la oreja.
M.- Bn ese caso poco se puede fiar de todos - 
vosotros. (p. 119)
Bn el canto III, después que Micilo ha agredido verbalmente 
al gallo en calldad de antiguo clêrigo corrupto. se desenvuelve 
la conversaciôn de esta manera:
M.- (...) Pero dexado agora eso (...) dime yo 
te ruego, pues todo lo sabes , quiAn fue yo 
antes que fuesse Miçilo (...)
G.- Eso quiero yo para que me puedas pagar el 
mal que as dicho de mi.
hic
M.- lOuê dizes entre dientes? jPor qué no me ha- _ 
bias alto?
G.- Dezla ... que ... mucho holgaré de te compla 
zer en lo que demandas (...) ( p. 84-85).
El canto VIII empieza con un "monôlogo interior" del gallo - 
que, acto seguido, descubrimos que no era tan"interior", sino a 
media voz:
G.- Si despertasse Miçilo holgaria entretenerle 
en el trabajo gustando él de mi cantar, porque - 
la pobreza çiertamente nos fatiga tanto que con 
dificultad nos podemos mantener y no sé yo si le 
soy ya algo odioso, porque algunas maîlanas le he 
despertado algo jrtas temprano que él acostumbra- 
ua, por lo quai padeçlamos mucha mâs hambre. Y - 
agora, porque esta maçilenta loba no nos acabe - 
de tragar, tomôme por ocasién para atraerle al - 
trabajo contarle mi vida miserable, donde pareçe 
que a tornado hasta agora algén sabor. Y plega a 
Dios que no le enhade mi dezir porque, avnque —  
sea a costa de mi cabeça, quiera él trabajar y - 
anbos tengamos qué corner.
M.- tOué dizes, gallo? &qué hablas entre ti? i,No 
me has prometido despertar cada mafîana y con tU 
graçioso cantar ayudarme en mi trabajo contândo- 
me tu vida? (p. 235).
Estos très "apartés" muestran la eficacia del diâlogo en jna- 
nos de "Gnophoso" para sugerir situaciones, movimientos y esta- 
dos de ânimo. El primero, ese "deçir a la oreja", consigne crear 
la ilusiôn del secreto entre ambos, como si hubiera alguien pre
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sente en la zapaterla y pudiera olr lo que ellos comentan, que, 
en este caso, afecta a la moralidad del gallo. Las citas segun- 
da y tercera dibujan estados de Snimo del ave: irritado en una 
tras la agresividad de Micilo, es capaz de disinrular y prose —  
guir como si nada hubiera pasado. Preocupado en la otra por la 
marcha de su relato, se desahoga a media voz y es sorprendido - 
por su interlocutor, que siempre "cuelga con sus orejas de su - 
lengua". Esta quinésica que afecta al movimiento esc&nico del - 
diâlogo coadyuva, asimismo, al convencimiento de Micilo, pero - 
tambiên muéstra que el gallo ha establecido, a su vez, vlnculos 
de dependencia con su discipulo.
En definitive, Micilo ha tenido un papel activo, pero en tan­
to que las redes oratorias del gallo son mâs eficaces, su papel 
disminuye. El diâlogo va avanzando a medida que se van cumpliœ 
do los fines para los que se programô, y los interlocutores, —  
muy en particular Micilo, van sancionando con signos de aproba- 
ciôn diverses los distintos estadios del proceso discursive. En 
la medida en que la transmlsiôn del saber va surtiendo efecto en 
el demandâtore, êsta se inserta en la relaciôn de convivencia - 
general que afecta a ambos, y por eso el zapatero es susceptible 
de pasar, progresivamente, de la ignorancia o el papanatismo an 
te los ricos, al saber, al ideal del aurea mediécritas.
En resumen, la distribuciôn de las partes del diâlogo, asi - 
como las técnicas empleadas tienen varies fines paralelos: por 
un lado, como en todo diâlogo, enfocar las cuestiones desde dis 
tintos puntos de vista. Ademâs, dar a los temas un tratamiento 
variado que atempere el carâcter dogmâtico del discurso. Aqui - 
interviene, sobre todo, el carâcter de juego que adoptan las re 
laciones entre los personajes y la prèsencia que llega a tener 
en la obra la afectividad entre ellos. En este caso, la variedad
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no se ha conseçuido por el procedimiento ciceroniano de introdu 
cir una alternancia de domandatorl, sino por la relaciôn lûdi—  
ca, muy lucianesca, que establecen los personajes y, claro estâ, 
por la introducciôn de novelas, fâbulas, facecias y donaires. - 
El autor en lugar de caer en la sequedad que implicarla la pre- 
sentaciôn de los personajes en abstracciôn antitética (155)i ha 
humanizado sus reacciones y sus movimientos y ha presentado un 
duelo afectivo e intelectual entre dos personajes que dependen 
el uno del otro.
e) El diâlogo se hace retôrico :
Lo primero que destaca en El Crotalôn, a diferencia 
de la brevedad y economla expresiva que caractérisa a los prime 
ros diâlogos lucianescos castellanos, es el derroche de medios 
retôricos empleados. La sensaciôn de naturalidad apacible,, de - 
familiaridad irônica que produce la prosa de Valdés ha desapare 
cido casi por complet©(156). El diâlogo se ha hecho retôrico. - 
Los largos parlamentos del gallo puedai producir, si, la sensa­
ciôn de relato oral, pero no de conversaciôn familiar. Son, sal 
vo excepciones, verdaderas piezas retôricas en las que el diâlo 
go se esfuerza por introducirse en la narraciôn.y no al rêvés. 
Incluso hay mâs: algunas argumentaciones monologadas con carâc­
ter teôrico o narrative -sobre todo las primeras- tienen como - 
sustrato filosôfico la forma de razonar escolâstica y aristoté- 
lica (la.que hereda Cicerôn), que aplica el método demostrativo 
por via de argumente y de autoridad (157). Puede llegar a prac- 
ticar un razonamiento siloglstico con tal sutileza y premiosidad 
que resultarla fastidioso y pédante si no fuera por el contexto 
en el que se produce (158). Cuando el diâlogo desaparece por pe
riodos extensos deja de importar la conversaciôn para pasar a - 
primer piano el valor del relato; el diâlogo se hace novela y - 
habita entre los interlocutores, modifiea su relaciôn y sus es- 
tados anlraicos e intelectuales.
Pero ese carâcter fundamentaimente retôrico no se contradi- 
ce, como se ha visto con anterioridad, con la vigencia de ras- 
gos socrâticos (platônicos) que le conceden carta de naturaleza 
al género (159).
El carâcter retôrico se desvela ya en la simple concepciôn 
del diâlogo, planteado para conveneer y entretener a Micilo; —  
convencerle de : a) la malicia de los hombres (prôlogo, canto —  
XII y passim) y b) de la felicidad del aurea mediocritas (can­
tos I y XIX) ; entretenerle por medio de la retôrica, del pla­
cer del relato para que, a travês de la elocueicia, exista la - 
indagaciôn de la verdad, el aprendizaje del saber. Bsto obliga
a"leer" el diâlogo desde Micilo: el zapatero y el lector se --
identifican en funciones, porque Micilo es el receptor del diâ­
logo.
El lenguaje empleado tambiên colabora a prestar ese carâcter 
retôrico a El Crotalôn. La fusiôn armônica de elementos cultura 
les y de tradlciones literarias diversas se refleja en el texto. 
La lengua, idiomâtica y variada, produce descripciones en las - 
que el miniaturismo de la situaciôn aleja por complète al texto 
del gênero-diâlogo (l6o). El estilo culto, convencional y corte 
sano, compromete la naturalidad a cada instante (161), aunque - 
no. la transparencia: hay uso y abuso de medios retôricos, una - 
afectaciôn en los conceptos (oxymoron, antltesis, contrastes —  
buscados, semejanzas, expresiones barrocas, anâforas, sinonimias, 
acumulaciones, hipêrbatos, isocolon) que producer un estilo ri­
co y sobre.^cargado. La complejidad del periodo estâ dominada imj
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chas veces por la ley de la simetrîa; los paralelismos bimem- 
bres, el abuso de oraciones subordinadas y de infinitive, los - 
verbos a final de frase, etc... otorgan al texto una andadura - 
latinisante y un tono oratorio propio del discurso: y, en reali 
dad,diseurSOS son muchos de los que el gallo dirige al zapatero 
(ver sobre todo los cantos II y XIX). Parece que, desde el pun­
to de vista estillstico que debe dominar en los diâlogos, El - 
Crotalôn coincide con los consejos del Tasso: éste, en su Dis­
corso dell'arte del Diâlogo es partidario de la sencillez de —  
elocuciôn en la partes en que se disputa "perché il soverchio - 
omamento par che sintuzzi l'acurae e la sottilità", pero las —  
otras partes se deben adornar mâs "dovendo lo scrittore del dia 
logo assomigliare i poeti nell'espressione e nel porre le cose 
dinanzi agli occhi" (162).
El carâcter retôrico del diâlogo se manifiesta, en fin, en - 
la estructura del mismo: el marco general, el de los dos inter­
locutores, da paso a la inserciôn de otros materiales novelescos 
que se relacionan paratâcticamente con él. En este segundo nivel 
narrative, en el de las fâbulas, nouelas, façeçias.y donayres, 
los personajes ya no se revelan, como en el diâlogo, por medio 
de la palabra, sino que es el gallo, narrador omnisciente inte­
rior, quien se sirve de ellos para ejemplificar. Alguna excep- 
ciôn cabe a este mecanismo; cuando las nouelas se han intercala 
do en el marco de otro relato menor; entonces, los personajes - 
vuelven a manifestarse por su propia palabra, aunque sea el na- 
rrador-testigo (el gallo) quien lo refiera como diâlogo (o como . 
relato) de segundo grado: asi hacen Rosicler de Siria o la Bon­
ded y la Vërdad. Llevado a su ûltimo extreme es lo que hace el 
ventero del canto IX cuando se convierte en un "subnarrador" - 
interior, inferior al gallo.
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El Crotalôn, mâs que ningôn otro ejemplo de la prosa de 1550, 
es, por su planteamiento, su estructura, su lenguaje y su estilo 
un diâlogo retôrico: su principio de composiciôn bâsico, la con- 
taminatio, lo sitûa a medio camino entre el diâlogo y la narra­
tive.
f) El "arte de narrar" en El Crotalôn
„ "Gnophoso" supo aprovechar las ventajas del diâlogo
como género, pero -lo que es mâs j.mportante-, tambiên supo con- 
trarrestar sus desventajas a la hora de crear una obra de arte: 
"la forma dialogada no permite una acciôn larga, la présenta —  
ciôn de toda una vida, tiene que tener personajes limitados" —  
(163). "Gnophoso" captô esa limitaci^n. Tambiên sabia que, al - 
tiempo, la novela carecia de los diâlogos objetivos del teatro 
o del diâlogo. Por estas razones escogiô para su obra la forma 
dialogada "debajo de façecias, fâbulas, nouelas y donayres", —  
porque, como los escritores preocupados por el valor de las for 
mas, mezcla gêneros en un momento de renovaciôn literaria. Des­
de el prôlogo, por tanto, se nos advierte que la obra es mixta 
y polivalente (I64), que el autor no cree en los gêneros litera 
rios como categories perfectamente cristalizadas, que cree en la 
eficacia de la contaminatio.
Su diâlogo, asi, va a carecer de un esquema rigido, va a ser 
un simple marco; el relajamlento de su estructura le permitirâ 
digresiones frecuentes, novelas o anêcdotas ejemplificadoras—  
que hacen derivar del tema principal (canto I, XII) para volver 
a êl (canto XIX). Su diâlogo no tendrâ nada de académico (165): 
va destinado a gentes que, aunque ilustradas, prefieren el pla­
cer de la novela a la erudiciôn. Al mismo tiempo, el elemento -
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narrativo (expuesto o no en forma de monôlogo) aclara sobre la 
escena principal, los personajes y su comportamiento, es decir, 
sobre el marco general. La presentaciôn de una vida (la del ga­
lle^ , que es una suma de vidas, rompe el marco del diâlogo,como 
género no propenso a novelar, y combina la forma dialogistica - 
con la narraciôn: para poder introducir nouellas es imprescindi 
ble el recurso a la metempslcosis. Asi, el diâlogo se conviente 
en un relato de transformaciones que le permite integrar dentre 
de un marco ûnico los materiales literarios de procedencia mâs 
diversa (clâsicos, italianos, coetâneos...).
A través de esta simbiosis de tendencies y gêneros, El Crota­
lôn entra por la puerta grande de la historia literaria como —  
ejemplo singular de fusiones entre los Dialoghi Piacevoli, los 
Dialoghi Insegnantivi y los Dialoghi Scherzo satirico. Es, ada£ 
tada a su momento literario, la lecciôn aprendida en Luciano y 
en Apuleyo, la misma que Poliziano resucita en el Renacimiento.
El recurso literario que el autor ha empleado para poder ha- 
cer una simbiosis entre diâlogo y narraciôn es el esquema de la 
metempsicosis: asi puede mantenerse el elemento narrativo (el - 
gallo relata sus vidas, o lo que es lo mismo, el autor hace dis 
cutir o ensefiar de cada tema al que tiene, por su experiencia, 
competencia probada) y mantenerse, tambiên, el diâlogo como mar­
co, como esquema estructurante de la obra (y el que confiere al 
elemento narrativo su verdadero valor, pues son los relatos del 
gallo en primera persona los que otorgan unidad al conjunto en 
la recepciôn del lector-receptor-interlocutor Micilo). Como ha
visto C. de Fez(l66) "... este esquema (el de la metempsicosis) 
no estâ utilizado sôlo para enlazar cuadros satiricos, sino —  
principalmente para, a modo de los novellieri, reunir relatos - 
de cualquier clase enhebrados por un protagoniste comûn y a la
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vez diverse, que puede prestarles a todos la unidad de la prime 
ra persona". De esta manera, el gallo narrador hilvana episo-—  
dios de los que ha sido protagonista (Heliogâbalo, Sardanâpalo, 
puerco, clêrigo del canto III, Alejandro, abad, capitân corte—  
sano, ramera, monja, rana, mercader y amigo ejemplar, Icaromeni 
po, soldado-navegante de Cortés, paje de palacio...) y episo—  
dios que ha presenciado como testigo ocular (entierro del Mar­
qués del Gasto, encuentros con personajes del Cielo y el Infier 
no, testigo mudo de la misa nueva, encuentro con la Bondad y la 
Verdad en el vientre de la ballena...). Este juego del narrador 
permite explotar hasta sus ûltimas consecuencias la utilizaciôn 
de espacios y tiempos diverses (l67) y, sobre todo, al plantear 
se como relato rétrospective, ofrece al narrador (autor) la posj^  
bilidad de tomar distancia sobre lo narrado. Aqui el recurso a 
la metempsicosis se emparenta con otras formas de neurrar como 
la picaresca (168), pues implica:
a) el relato ab initio, desde la primera a la ûltima 
reencarnaciôn del gallo.
b) la visién retrospective de la realidad a través del 
yo narrativo (creador, por excelencia, de la ilu—  
siôn realista) : el gallo habla desde su ûltima vi­
da y puede juzgar las anteriores.
c) el recurso al viaje (en este caso a través del espa 
cio y del tiempo).
d) la técnica episôdica (el "gallo de muchas vidas" —  
versus el "mozo de muchos amos").
Pero, dicho recurso a la metempsicosis tambiên le diferencia 
râ de la picaresca: no es la autobiografia de un hêroe ûnico —  
que nace y evoluciona a lo largo de episodios y experiencias di 
versas, sino la autobiografla de un hêroe atemporel y polimôrfi
CO que ha sido muchos personajes, que ha tenido muchas vidas y 
(no se divide) que las cuenta a un interlocutor en forma de diâ 
logo.
Esta fnslôn entre diâlogo lucianesco y novela de transforma 
clones es lo que El Crotalôn aporta como novedad a la renova— 
ciôn lltera±ia de mediados de siglo, su "fôrmula nueva para la 
permanente necesidad de contar ficciones" (169). De esta manera 
se cfeaba un tipo de libro fictlcio y satirico, novelesco y dis 
cursivo, que narra y critica, entretiene y ensefla de modo altw 
nativo, yuxtaponiendo ambos ingredientes. Es la elecciôn narra­
tive de una generaciôn de escritores preocupados por la ver.^osi 
militud. El agotamiento de los libros de caballerias y, en aigu 
nos casos, sentimentales (170) considerados como obras medieva- 
lizantes, por un lado, y faites de verosimilitud narrative, por 
otro, créa en la Bspafla de 1550 una ya citada necesidad de tan- 
tezr nuevas experiencias literarias. En la bâsqueda de nuevos - 
cauces expresivos se distinguen, por su activismo especial, eras 
mistas y judlos (171). Y no es extraflo, si se considéra el p6—  
bllco al que van dirigidas las novelas de caballerias, aristo—  
cr&tico y nostâlgico de una vida perdida, a "une noblesse qui - 
glissait inexorablement vers l'existence courtisane, mais qui - 
se refusait encore à accepter un nouvel ordre social " (172). - 
Brasmistas y judlos, por su poslciôn ideolôgica dentro de la po 
lémica rellgiosa y social, eran sectores urbanos mâs preocupa—  
dos por su propio ascenso ecÉmômico, politico y cultural en la 
corte, que por la nostalgia de paralsos perdidos: eso explica, 
en parte, su rechazo (ideolôgico ademâs de literario) de los li 
bros de caballerias (173).
Los que experimentan formas nuevas a mediados de siglo tien- 
den a la mezcla de gêneros literarios. Tienden, tambiên, a con-
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cederle importancia a la expresiôn autobiogrâfica y a la técni­
ca dbl testigo ocular. Coinciden, en muchos casos, en ser oulti 
vadores de diâlogos y, sobre todo en orientar, como ya se ha vis 
to. ese diâlogo hacia nuevas formas de la ficciôn, bien practi- 
cando el relato intercalado o bien contaminando sus obras en la 
via de los relatos de transformaciones y de las fâbulas milesias 
de Apuleyo, Luciano y el Pseudo-Luciano: êsta séria, de entre - 
todas, la opciôn mâs "irrealista", la que practican el Diâlogo 
de las Transformaciones y El Crotalôn. De esta confluencia de - 
estimulos surgirâ la novela modema (174).
El encuadre de "Gnophoso" dentro de esa corriente narrativa 
queda, a mi modo de ver, claro: para ello es esencial ver el pa 
pel que cumple el yo narrativb en el texto.
Se ha puesto muchas veces de relieve que la primera persona 
narrativa existe desde el Asno de oro de Apuleyo, El Asno del - 
Pseudo-Luciano y El Sueflo de Luciano (175). El procedimiento —  
permite presenter la dualidad de una primera persona que repré­
senta al actor de las aventuras y, a la vez, al narrador de las 
mismas, que las reconsidéra y juzga al final de sus pnregrina—  
ciones -sean êstas del sâgno que fueren-. De esta dualidad sur­
ge la ironla del narrador con respecto a su yo intemo (176). - 
Se convierte, asi, en el yo que ha llegado al saber supremo y - 
que, al final de su viaje, se erige en el juez de.ese otro yo - 
perdido en su trayectorla precedente.
Por otra parte, se sabe cômo en la narrativa del siglo XVI, 
muy en especial en el Lazarillo. la humildad del protagonista 
mâs la intenciôn de critica social desde abajo exigen la iden­
tif icaciôn del narrador con el sujeto de la acciôn (177). Ambas 
funciones del yo son necesarlas en El Crotalôn, tanto la que —  
présenta la ironla de la dualidad personaje-narrador, como aque
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lia que permite que un personaje como el gallo, tan minûsculo 
como Lazarillo, se imponga como narrador gracias a la ficciôn 
autobiogrâfica y a la prueba testifical.
La primera funcionalidad existe en la medida en que el gallo— 
-"Gnophoso" utilisa una transmigraciôn para satirizar un tipo , ■- 
social concreto siempre desde una perspectiva moral de "agua pa 
sada": los casos de Heliogâbalo, Sardanâpalo, clêrigo sin voca- 
ciôn, Alejandro-zarlo y Alejandro-abad, capitân cortesâno, rame 
ra, monja, rana, paje de palacio... Todas estas existencias se 
ven desde la perspectiva moral del gallo, es decir, la del arre 
pentimiento, la del sermôn a posteriori por una conducta lleva— 
da o una enseüanza aprendida. ün caso paradigmâtico podria ser 
el asno del canto IV, transmigraciôn en la que el gallo no pré­
cisa "autoamonestaciôn" porque se produce, precisamente, como - 
consecuencia de los pecados ecmetidos siendo zarlo y abad. Lo - 
mismo ocurre con el puerco del canto II, con la diferencia de — 
que êste, como los compafleros de ülises, se encuentra muy a gus 
to en su estado de "bruto". En todos estos casos el narrador-ga 
llo puede permitirse el diatanciamiento de lo narrado gracias a 
que el yo narrativo reconstruye retrospectivamente (178).
Una variante de ese distanciamiento se produce tambiên cuando 
el gallo, desde su reencarnaciôn ûltima, juzga experiencias pa- 
sadas de las que ha sido testigo ocular aunque no protagonista 
(el entierro del Marqués del Gasto, los encuentros celestes e - 
infernales, el observador de la misa nueva, o el conocimiento 
de Bondad y Verdad en el fondo de los mares): en cualquiera de 
los casos esta variante testifical tambiên genera enseRanza so­
bre las conAictas humanas y, por tanto, implica juicio critico 
del narrador-gallo.
Pero existe otra funciôn del yo narrativo: la que lleva al -
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gallo a imponerse como narrador. ésta, si se observa bien, es - 
la funciôn del yo que caracteriza a todos los relatos fantâsti- 
cos; el yo del gallo reconstruye a posteriori experiencias posi 
tivas, bien como ejemplo moral a imitar (el mercader y amigo —  
ejemplar de los cantos IX y X), bien como existencia especial—  
mente alecclonadora sobre la vida de los hombres (Icaromenipo,. 
soldado-navegante de Cortés), Estas "vidas" no son censurables 
y, por tanto, la ficciôn autobiogrâfica cumple otra funciôn: no 
la del distanciamiento narrador-actor sino la de que el gallo se 
Imponga como narrador ante el zapatero. Es el artificio narratif 
vo que siempre ha caracterizado a los relatos fantâsticos de la 
literature universal, desde Sinuhé el egipcio, Dlises o Simbad 
el marino, hasta Dante, Cyrano de Bergerac o el barôn de Mflnc—  
hausen. Como artificio sirve para jugar "con la ironla que sus 
cita en el auditor la inverosimilitud de lo narrado, y la indis 
cutible prèsencia del narrador que es el protagonista de esos - 
dudosos hechos" (179). Asi, el escritor descarga en su personaje 
la responsabilidad en la verdad de lo narrado. El autor demues— 
tra, una vez mâs, haber aprendido la lecciôn de las narraciônes 
fabulosas de Luciano y la novela cômica -no menos fabulosa- de 
Apuleyo.
Por este camino, el autor llega a c ont amos las historietas 
mâs descabelladas trascendiendo la esfera de lo puramente empl- 
rico y veroslmil. Pero, asi tambiên, la ficciôn puede llegar a 
ser recibida como verdad dentro de la obra, como verdad narra— 
tiva. Leemos como si fueran realidad las pâginas del Cielo o — - 
del Infiemo, las hechlcerlas de las mujeres navarras, o el mun 
do fabuloso que contiens el vientre de la ballena, por mucho —  
que la relaciôn de causalidad objetiva caracterlstica del mundo 
de los fenômenos reales se haya roto. El emisor (gallo) pide, -
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ademâs, continuamente credulldad al receptor (Micilo) (180) y, 
de ese modo, se llega a racionalizar lo que se habla "aceptado" 
como pura fantasia; se gana literariamente al interlocutor-lec- 
tor superando, con creces, el anacronlsmo o la "inverosimilitud" 
de muchos ejemplos. A ello se aflade, claro estâ, la frecuenciâa 
con que el autor se sitûa en un piano simbôlico, alegôrico o fan 
tâstlco sin abandonar (o para acentuar) la critica social. Ba—  
taillon aborda este mismo problems de lo veroslmil y lo invero- 
slmil al servicio de una critica social cuando se refiere al La­
zarillo; "Estas inverosimilitudes (...) son postuladas por una 
lôgica novelesca mâs importante que la conformidad con la verdad 
flsica ô psicolôgica de cada dia" (l8l). Esa lôgica interna, en 
El Crotalôn, es la que establecen Micilo y su gallo a lo largo 
del proceso discursivo del diâlogo.
De esta forma, El Crotalôn se suma a la atmôsfera literaria 
de ese momento histôrico que emplea la primera persona para el 
relato inventado. Metodolôgicamente, el origen de este rasgo —  
constructive puede explicarse por experiencias anteriores, pero 
su trascendencia sôlo se valora cuando se pone en relaciôn con 
otros ejemplos coetâneos. La fôrmula autobiogrâfica obedece ya 
a una motivaciôn interna de la narrativa del siglo XVi; buena - 
prueba de ello es ver cômo se prodiga entre gêneros muy diver—  
SOS (182): en el relato del Abqicerraje de Villegas; en la nove 
la de Isea de NûRez de Eeinoso; en el Viaje de Turguia, El Cro­
talôn. el Diâlogo de las Transformaciones y los Cologuios lati­
nos (el Eremitae) de Maldonado; en la Diana de Montemayor y la 
historia de Andrônlco de Guevara; en el Lazarillo original y en 
su continuaeiôn anônima de 1555... En cualquiera de sus formas 
(es decir, dirigido al lector -Isea-, a otro personaje -Abinda- 
rrâez, Crotalôn, viaje, Diâlogo de las Transformaciones ...- o
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al destlnatarlo del escrito -Cârcel de Amor, Lazarillo-) persi- 
gue la misma intenciôn de acercar lo inveroslmil, de ctorgar ve 
racldad a la ficciôn. Es, si, una técnica muy antigua para favo 
recer la objetivaclôn desde los primeros tiempos de la literatu 
ra; empleada, tambiên, para proporcionar coherencia interna a - 
las obras de ficciones variadas. Pero a mediados del siglo XVI 
arraiga en la estêtica del tiempo como experimento consciente - 
__para el surgi mi en to de la novela. Bsto se produce cuando 
se utilisa este procedimiento puesto al servicio de la observa- 
ciôn psicolôgica, y es, eso tambiên, lo que hace "Gnophoso".
En El Crotalôn se describe un retrato dinâmico de los interlo 
cutores, pues no sôlo van ofreciendo datos sobre su psicologla 
y su forma de pensar, sino que tambiên adoptan posiciones de
da, vacilaciôn, conflicto, incertidumbre, afecto, rechazo o --
cualquier otro sentimiento de la mâs diversa indole. Se puede - 
decir que se bumanizan y que, en esa medida, se acercan a los - 
protagonistes del teatro o la novela. Pero si esto estâ claro - 
en los dos interlocutores del diâlogo, lo estâ mucho mâs en los 
pequeKos personajes que circulan por los relatos novelescos de 
la obra; los taies de Andrônlco y Drusila, de Rosicler de Siria, 
de Amao y Alberto, de Julio, Julieta y Helisa, dé Alejandro el 
falso profeta, del capitân en poder de la diablesa Saxe, y tan- 
tos mâs, son ejemplos de otros muchos retratos dinâmicos que el 
autor créa.
El Crotalôn merece un puesto destacado entre aquelles obras 
del siglo XVI que experimentaron con las técnicas novellsticas 
y dieron un impulso definitive a la prosa de ficciôn. Es éste 
un momento de intercambios y prêstamos slgnificativos entre los 
distintos gêneros. Edwin E. Place (183) ya llamaba la atenciôn 
sobre cômo "la novela corta no fue en Espaha un género tan dis-
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tinto y separado como en Italia, sino que se desarrollô estre- 
chamente ligado con otros gêneros novelescos, sobre todo en la- 
novela didêctica, la novela satlrica escrita en diâlogo, la pas 
toral y la novela picaresca". Por lo mismo, no creo que se pue- 
da ya sostener, como hace Caroline Bourland (184) que la novela 
corta empieza con las Novelas Ejemplares de Cervantes y citar - 
sôlo como precursores El Patrafluelo de Timoneda y las Hoches de 
Invlemo de Eslava, puesto que el siglo XVI es prôdigo en diâlo 
gos, florestas, ndscelâneas y gêneros novelescos (como la pasto 
ril y la blzantina) en que se practica el relato intercalado. - 
La afirmaciôn célébré de Cervantes ("yo soy el primero que he - 
novelado en lengua castellana; que las muchas novelas que en e- 
ella andan impresas, todas son traducidas de lenguas extranje—  
ras, y êstas son mlas propias, no imitadas ni hiirtadas... "(185) ) 
sôlo es vâlida si partimos del nivel de calldad que se da en Cer 
vantes y de su osadla para romper los constreflindentos de las - 
preceptivas literarias, pero no se puede tomar al pie de la le- 
tra -como hace Bourland.. si se eifoca histôricamente desde el - 
punto de vista de las técnicas narrativas empleadas por una lar 
ga tradiciôn literaria. Ademâs, aunque es ciertô que Cervantes 
fue "mâs original" (conforme a nuestro actual concepto de origi. 
nalidad, que no es, çiertamente, el mismo que el de los escrito 
res del siglo XVI), su empleo de fuentes literarias y orales es 
abundante y conocido. Por tanto, es obligatorio ver los orlge- 
nes de la novela espahola histôricamente,desde corrientes que - 
arrancan de la Bdad Media, toman nuevo impulso en el siglo XVI 
y alcanzan cimas de gran calldad en el siglo XVII (186). Razo­
nar retrospectivamente (desde el siglo XVII hacia atrâs) no tie 
ne ningân mêrito, ademâs de carecer de una perspectiva histôrl- 
ca elemental.
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Si se circunscribe el anâlisis ■ al siglo XVI se observa cômo 
hay un momento literario en Bspafla (desde 1550 aproximadamente, 
hasta, por lo menos, el Persiles -1616-17-) en que hay una enor 
me preocupaciôn de los escritores por romper la monotonia crono 
lôgica de la novela medieval, por crear suspense, por abrir nue 
vas perspectives a la narraciôn y conferir amenidad ai relato.
Esa corriente, ademâs de otras fôrmulas, ya analizadas en este 
mismo capltulo, gusta del relato Intercalado y de la mezcla de 
g6ieros literarios diverses. Para ilustrar raejor la evoluciôn 
cronolôgica creo que es Util introducir una relaciôn de tltulos 
que habla por si misma:
.Post. 1530: Diâlogo,dé,lâs^Transformaciones
•1539: 1® trad, romance (Basilea) de la Historia etiôpica
de Heliodoro.(Nuevas traducciones durante los siglos 
XVI y XVII)
• 1550: Cologuios matrimoniales de Luxân
• 1552; Historia de Clareo y Florisea de NûRez de Rei_
neao
• 1553; Cologuios satiricos de Torquemada
• 1554-56: El Scholâstico de Vlllalôn
.Hacia 1556: El Crotalôn
. 1557 : Viaje de Turguia
• 1559: La Diana de Montemayor (el Abàicerraje)
• 1563: Sobremesa y alivio de caminantes de Timoneda
• 1564: El buen aviso y portacuentos de Timoneda
• 1565: Selva de aventuras de J e r ô n i m o  d e  C o n t r e r a s
• 1574: PloMsta Bspaflola de Melchor de Santa cruz
• 1576: El Patrafluelo de Timoneda
• 1585: Primera parte de la Galatea de Cervantes
. 1587: Silva Curiosa de Juliân de Medrano
• 1599: Guzmân de Alfarache de Mateo Alemân
. 1605: Diâlogos de apacible entretenimiento de Gaspar
Luchs Hidalgo
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. 1605 : Primera parte del ouijote de Cervantes
. 1609: Noches de Invlemo de Antonio de Eslava
. 1613: Fabulario de Sebastiân Mey
. 1615: Segunda parte del Quijote
. 1616-17: El Persiles
. 1619: Guerras civiles de Granada de Ginês Pérez de Hita
Entre 1550 (quizâ el momento del principio del auge de la no 
vela bizantina) y 1620 (187) discurren unos afios de verdadero - 
furor por la complicaciôn narrativa y la bûsqueda de nuevos eau 
ces expresivos, hasta llegar a fraguarse la novela barroca de - 
interpolaciones. Creo que hay que ver El Crotalôn dentro de es­
ta corriente, como uno de los ejemplos mâs tempranos y signifi- 
cativos de un movimiento literario llamado a desarrollarse, tan 
to por su intento de fundir narraciôn y diâlogo, como por su —  
prâctica amplia del relato intercalado: es conocido el gusto de 
los lectores del siglo XVI por los libros de caballerias, y en 
ellos, los relatos de magos y hechiceros eran unos de los ingre 
dientes fundamentàles de su éxito. El Crotalôn puede Introducir 
un episodio mâgico-alegôrico, como el de la Saxe, como una for­
ma de garantizarse un éxito de lectores. Al mismo tiempo, es —  
una historia cortesana con ambiente anâlogo al que encontramos 
luego ai tantas obras de Lope de Vega y en la llamada novela —  
cortesana. La habilldad de "Gnophoso" para mantenerse en dos —  
flancos, el de la tradiciôn literaria ( en el que, incluso, "mo 
raliza”), y el renacentista (dando interês humano y sensual a - 
los episodios), es admirable. Si, como suele decirse, eltdiâlo^ 
go prohijÔ'^a^^ensaÿôrmodëMOf-este género mixto de narraciôn y 
diâlogo desembocô en la novela.
A modo de conclusiôn, no me interesa tanto ver El Crotalôn , 
como género mixto "antes-de-algo-posterfor", cuanto recalcar cô-
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mo se integra dentro de una lînea novelesca de ejenplos coetâ­
neos. El siglo XVI se configura como momento de gran revoluciôn 
novelesca: una linea parte de la novela sentimental y de caballe 
rlas para producir las novelas pastoril, morisca y bizantina. - 
La otra la forman los diâlogos y relatos lucianescos, celesti- 
nescos, miscelâneos y picarescos. Ambos macrogéneros influyen - 
en Cervantes: las Novelas Bjemplares serân una sintesls de to­
das las tradiciones précédantes. El Quijote funde ambas lîneas 
novelescas, especialmente en la f parte, pero tambiên en la II. 
Cervantes integra diâlogo y narraciôn, primera y tercera perso­
na, la autobiografîa y el autor omnisciente. Tambiên confluyen 
en êl la realidad y la ficciôn. Cervantes es, desde luego, una 
slntesis genial, pero... sintesis posible porque otros habfan - 
establecido tanteos previos cuyos efectos literarios se pueden 
considerar vâlidos en si mismos.
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ria conocida. V. A. vives Cell, Luciano de Samosata en Es- 
pafia... . pp. 9.10.
(61) Natale Caccia, Luciano nel Quattrocoito in Italia. Le ra- 
ppresentazioni e le figurazioni (Firenze: Tip. Galileiana, 
1907). Pascale Hemeryck, "Les traductions latines du Cha­
ron de Lucien au quinzième siècle", en MEFBM, 84,1,(1972), 
129-200. A. Vives Coll, p. 10.
(62) P. Hemeryck, p. 130.
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(63) Ibid., p. 130, n. 2.
(64) V. David Cast, "Aurispa, Petrarch and Lucian: An aspect of 
Renaissance Translation", en Renaissance Quarterly, XXVII, 
2 (summer 1974^157, 173. V. p. 158. Aurispa traduce al la­
tin el Diâlogo de los muertos n@ 12; su versiôn, conocida 
como la Canparatio, tendrâ gran Influencia en toda Europa
f.(Ibid., 157
(65) Ibid., n. 1. Hoy se posee la lista de manuscritos conocidos 
gracias a Martin Wittelr, Liste des manuscrits de Lucien, en 
Scriptorium, VI, 2, 1952. 309-323 (^. Hemeryck, Ibidem).
(66) A. Vives Coll, p. 10.
(67) V. Gilbert Highet, La tradiciôn clâsica. Influencias grie- 
gas y romanas en la literatura occidental, trad. A. Alato- 
rre {México; PCE, 1978). 2 vols.; v. I, 198.
(68) p. Hemeryck. p. 130.
(69) Como ha estudiado N. Caccia, ob. cit. Del mismo. Note su la 
fortuna di Luciano nel Rinascimento. Le vers!oni e i dialo­
ghi satirici di Erasmo da Roterdzun e di Olrico Hatten (Mi­
lano: Signorelli, s. a.).
(70) p. Hemeryck. p. 131. *
(71) Ibid., pp. 132-33. Para traducciones italianas posteriores 
V. A. Vives Coll, p. 10.
(72) Marcel Caster, Lucien et la pensée religieuse de son temps 
(Paris: 1937), p. 356.
(73) V. infra.
(74) P. Hemeryck, p. 137.
(75) N. Caccia, Note su la fortuna di Luciano..., p. 11.
(76) P. Hemeryck, p. 137.
(77) Ibid.. p. 141.
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(78) C, de Fez, p. 27-28.
(79) C. A. Mayer, "The Luclanism of Des Pêriers", en Bibliothè­
que d^ Hitinanisme et Renaissance, XII (1950), 190-207; cita 
en p. 194. Para la inflnencla de Luciano en la literatura 
del Reaacimiento ver la bibliografla que incluye Mayer en 
p. 195, nota 1. Para influencia y traducciones de Luciano 
en Buropa v. Q. Bighet, La tradiciôn clâsica..., I, p. 196.
(80) Bay en Holanda otro traductor de Luciano, Hemsterhvis, pero 
posterior a Erasmo, pues vive de I68 5 a 1766: A. Vives Coll,
p. 1 7.
(81) Petrus Mosellanus, B. Bickhaimerus, Anastasius, Vincentius 
Obsopoeus, loannes Sinapius, Martinus Bolerus, Ottomanus - 
Luscinius, Ponticus Virunius, Jacobus Micyllus. Ver f. 3r. 
(vto. de Portada) del tomo Luciani Samo/satensis opera, —
quae quldem, extant, omnia, e graeco sermone in latinum, 
p^-/tim iam olim diuersis autortbus, partim nunc démuni/ - 
j^ tachado; per lacobum Micyllum), translata//.(f. 347 r - 
Colof6n;) Francoforti, Christianus - aegenolphus excudebat. 
niense martio, anno MDXLIII. (bnM: r 21652).
(82) Esta ediciôn de 1538 tiene la signature de la BNP Rës2255. 
Grolier (a£. R. Aulotte, "Calvy de la Fontaine, traducteur 
d'un dialogue du pseudo-Lucien", «1 Travaux de LÎnguisti—  
que et de Littérature, XIII, 2 (1975), 23-29; en p. 2 3, n.
8. Conozco, ademâs, la ediciën del mismo aflo que se cons» 
va en la BibÜoteca General de la Facultad de Filologla con 
la signatura 88/16 ant./ -o 1538/-9; la de 1543 de la BNM 
descrita en la nota précédante; y la de Paris, 1546 (Mi—— , 
chael Vascosanus) conservada tambièn en la Biblioteca Gene 
ral de la Facultad de Filologla con la signatura 88/t6 ant/
-9 .1 5 4 6.
(8 3) A. Renaudet, Oeuvres choisies d'Érasme (Paris: La Renais—  
sance du livre, s. a.); v, préface, p. 7. Quizé la ûnica - 
excepcién posible a esa sâtira "lourdement didactique" d w  
tro de los lucianistas del s. XV sea la de algunos diâlo—  
gos del Pontano.
(8 4) Como atribuye Bighet a los satlricos modemos en su emula- 
cién de los antiguos. V. La tradlcién clâsica.... Il, p. 35,
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(85) J. Bompaire, p. 742.
(86) V. M. Bataillon, Brasmo y Espafla, pp. 643-44.
(87) Ibid., p. 644. Bataillon insiste sobre los juicios que sus 
citaron los Coloquios de Erasmo.
(88) También lucianistêes, lucianique. V. Christopher Robinson, 
■The reputation of Lucian in sixteenth-century France", en 
French Studies, XXIX, 4 (1975), 385-97.
(89) Ibid.; pp. 386-89.
(90) Ibid., p. 389. Insiste sobre la misma idea C. Lauvergnat- 
-Gagnière, "Rabelais, lecteur de Lucien de Samosate", ai - 
Cahiers de l'Association Internationale des Etudes Françai­
ses, 30 (Mai 1978), 71-86 y Lucien Febvre, Le problème de 
l'incroyance au XVI® siècle. La religion de~~Rabelais (Pa—  
ris: 1962J), p. 77 y passim.
(91) C. Robinson, p. 389.
(92) Ibid.. pp. 391-2. Por cofatraste, escasean las valoraciones 
positivas de Luciano antes de 1570 en Francia (Du Bellay, 
Claude Melet, Laïbrte... êste ûltimo asocia "lucianiste" - 
a "joyeux, plaisant et facétieux"). Ibid., p. 392. La va—  
loracién negativa llega,entre los ortodoxos, hasta el si—  
glo XVII. Ibid., p. 393. Este trabajo de C. Robinson reco- 
ge opiniones contra Luciano ai un abanico que va desde los 
ultracatôlicos a los ultraprotestantes, por lo cual propor 
ciona una imagen global de la consideraclôn de Luciano pa­
ra un ilustrado francés que se educara entre 1530 y 1600.
(93) C. Robinson, pp. 394-95.
(94) No obstante las majores traducciones alémanas empiezan en
el s. XVIII, y el verdadero "Luciano alemân" es Cristôbal
Martin wieland (1733-1813). V. A. Vives Coll, p. 17.. pero 
en el Renacimiento alemân "fue el autor griego mâs popular 
(...) donde once traductores, por lo menos, se ocuparon en 
sus obras durante los aHos 1450-1550." (G. Highet, La tra­
diciôn clâsica....I, p. 198).
(95) V. B. Merrill, p. 41.
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(96) Ibid., p. 40. John Rastell (^1536) traduce el Menipo, Sir 
Thomas Bljrot El Clnico (antes de 1535) y "A.O." el Toxarls 
en 1565. V. G, Highet, La tradlcidn clâsica..., I, p. 198. 
La primera versiôn compléta corre a cargo de Fernand Spen­
ce. V. A. Vives Coll, p. 15. Otras posteriores. Ibid., p. 
16.
(97) V. E. Merrill, p. 42.
(98) Crece la influencia a lo largo del siglo XVII (The man in 
the moon de F. Godwin, en 1630) y, sobre todo, del XVIII - 
(Viajes~de Gulliver de J . Swift en 1726; G. Lord Lyttelton
(The Dialogues of the Dead); Landor (imaginary conversa--
tions y Dialogues in verse and Epigrams); el Obispo Hurd - 
y otros. V. A. vives Coll, p. 16.
(99) La primera traduccifin de Luciano en financés es la de Geo—  
froy Tory en 1529 (30 diâlogos). Le siguen la de 1582-3 —  
(filbert Bretin) y la de Jean Baudoin en 1613. (v. A. Vi—
ves Coll, p. 11, y 0. Highet, La tradicién clâsica..., I-, 
p. 198).
(100) "Lucien et la Renaissance", en R. L. C. XLVII, 1 (1973), 
5-22.
(101) C. A. Mayer, "The lucianism of Des Pêriers", art, cit.
(102) C. A. Mayer, p. 207.
(103) V. A. vives Coll, pp. 12-13. El lucianismo francês se des 
arrolla énormémente en los siglos XVII (Fontanelle, Dialo­
gues des Morts (1683)) y sobre todo XVIII (Fênêlon, Dialo­
gue des Morts, 1712; Voltaire, Micromêgas, 1752 y Candide, 
1759; Mably, Diderot y, ya en el XIX Jules Verne). Ibid., 
pp. 14-15.
(104) C. Lauvergnat-Gagniêre, p. 75.
(105) Ibid., p. 79.
(106) Ibid.. p. 80.
(107) V. A. Vives Coll, pp. 10-11.
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(108). G. Wyss-Morigi, pp. 116-17,
(109) Ibid., p. 176.
(110) Ibid., pp. 203-204. Para ciertbs reflejos de Luciano, to- 
dos posteriores al Renacimiento, en Polonia, Rusia y los- 
palses nôrdicos v. A. Vives Coll, p. 17. En Portugal Coe^ 
ho (+1 5 6 3) traduce al latin la obra atribulda a Luciano - 
Acerca de la diosa Siria (Ibid.)
(111) G. Highet, La tradiciôn clâsica ..., II, p. 33.
(112) Asl, A. Vives Coll: "...Pontano, que con Erasmo compartiô 
el honor de introductor de Luciano en EspaHa" (p. lO). Y 
C. de Fez: "En Espafla el conocimiento de Luciano se intro 
dujo por la doble via de la difusiôn de la cultura italia 
na y de la obra de Erasmo" (p. 30). L. A. Murillo insiste 
en la doble via de penetraciên (para el diâlogo en gene^ 
ral, mâs que para el especlficamente luclanesco) en su —  
art, cit., p. 58.
(1 1 3) V. Erasmo y Espafla, p. 643. Lo cual no quiere decir que 
todo cultivador del diâlogo sea erasmista, pero si que la 
opciôn lucianesca nace teflida de erasmismo. (Ibid. ) F. Lâ 
zaro Carrêter insiste en la misma especificidad erasmiana 
para el diâlogo lucianesco, "Lazarillo de Tormes" en la - 
picaresca, p. 31.
(1 1 4) Esta évoluai6n de mediados de siglo no da derecho, a ml - 
oitender, a relacionar mâs con Erasmo y la reforma a los 
diâlogos iniciales y dejaœ entcnder (o eso sobreentiendo 
yo) un mayor vinculo con el Pontano en obras como El Cro- 
tal6n (v. c. de Fez, p. 30). Los diâlogos "novelescos" de 
la dêcada de los 50 sèn un salto hacia adelante en la evo
luciôn de los gêneros narrativos del Renacimiento muy su 
périor a cualquier novedad, por importante que sea, intro 
ducida por imitaciôn del Pontano o de Erasmo.
(1 1 5) V. A. Vives coll, p. 18 y ss. donde el autor facilita las 
principales traducciones en latin y castellano; Andrés La 
guna al latin (Tragopodagra; 1538, y Ocipo: 1551-52); Juan 
de Jarava (icaromenipo: 1544-1546); Fray Angel Cornejo - 
(Toxaris; 1548); Francisco de Enzinas (Diâlogos de Lucla- 
no: 1 5 5 0, Historia verdadera: 1551). En la segunda mitad
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del siglo, Juan de Aguilar Villaquirân traduce la mitad 
de los diâlogos de Luciano, junto con el Charon de Brasmo 
(mss. 55 B. Menêndez Pelayo). Francisco Herrera Maldonado 
(Luciano EspaHol; 1621, que incluye ocho diâlogos); San—  
cho Bravo de Lagunas (Discurso de Luciano que no deve dar­
se crédite fâcilmente a la murmuraciôn; 1626, y Almoneda 
de vidas; 1634); y a mediados del s. XVII, Tomâs de car—  
lebal (La maledicencia no debe ser crelda de ligero).
(116) Ademâs de judaizante, o converse, que -no se olvide- fue 
un sector social muy proclive a ampararse en el erasmismo.
(117) A. Vives coll, p. 29.
(118) V. José F. Montesinos, "Notas sobre el *Diâlogo de Mercu­
ric y Carén"» ", en Revista de Filologla Bspaflola, XVI, 3 
(1929), 225-266. En pp. 239-40 dice Montesinos: "... Eras 
mo (...) humanista a quien Pontano no debié ser extraHo. 
Mâs de un pasaje del partenopeo podla interpretarse como 
fuente de Erasmo mismo".
(119) Recordaré, de pasada, las palabras de Montesinos sobre la 
influencia de Brasmo, Luciano y Pontano en Valdés: "Algo 
de Pontano y de Luciano se rastrea en el Carén de Valdés, 
pero algo sumamente accesorio, ornament al (...). Ademâs - 
hay que considérer que los très autores en que Valdés se 
inspira coinciden hartas veces. Casi todo lo que en el Ca­
rte es despojo literario, precede de Erasmo...";(art. cit., 
p. 239J1 Y mâs adelante: "Valdés no podla tomar mucbo de - 
Luciano y Pontano porque ni con une ni con otro tenla afi 
nidad espiritual ninguna." (ibid., p. 240). Y vuelve a in 
sistir: "Valdés imita o recoge algunas ideas de Luciano y 
Pontano con los ojos puestos en Erasmo. Sélo aquellos de- 
talles que pueden armonizarse con las doctrines del maes­
tro interesan a valdés ..." (ibid., p. 243).
(12 0) Seguido de la traduccién del Icaromenipo de Luciano.
(1 2 1) M. Bataillon, Erasmo y Espafla, p. 637. "Erasmo interesa - 
a Mexla cuando es menos Brasmo" (ibid.).
(122) El tltulo complete es Paradoja. Trata que no solamente no 
es cosa mala, daSo&a ni vergonzosa ser un hombre comudo 
mas que los cuemos son buenos y provechosos. Hay ediciôn 
reciente, segte la versiôn de Hazaîlas, en Madrid: Clâsicos
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El Arbol, 1 9 8 1, a cargo de Gonzalo Santonja,
(1 2 3) V. cap. II de esta tesis, en especial punto 3.3.
(124) V. Diâlogo de las *nansformaciones donde el gallo, después
de diverses transformaciones cuenta su vida de asno con - 
verdaderos tintes novelescos: sus tribulaciones con un —  
egipcio, unos recueros, unos hungaros, unos soldados, unos 
peregrines alemanes (aqul -cap. XVIII- inserta el autor - 
imitaciones de Valdés), y unos ladrones. Por eso no acabo 
de ver Clara la afirmacién de C. de Fez, de que en este - 
diâlogo "no se intercalan novellas" (p. 51), a no ser que 
dé al têrmino novella un contenido estricto de novella—
italiana. Por otra parte, no comparto en lo mâs minime —
las afirmaciones de A. Vives Coll sobre la falta de cali- 
dad literaria de este diâlogo (ob. cit.;p. 88).
(1 2 5) L. A. Mnaillo, p. 61.
(126) Con lo que este Implica, es decir, que su erasmismo serâ 
mucho mâs prudente que el de sus predecesores, no sôlo —  
por la fecha, sino porque se publicâ. Torquemada élimina 
el tone virulento y radical de otros predecesores y hay - 
en su texto, como en el Jardin de Flores curiosas trazas 
de la cautela que la Contrarréfoma imprime en los escri- 
tores.
(1 2 7) De "buena muestra de la tradiciôn del diâlogo lucianesco 
y erasraiano" lo califica Carlos Claverla en Historia ge­
neral de las literaturas hispânicas, II, p. 467 y ss.
(128) V. M. Bataillon, Erasmo y Espafla, p. 651. "La primera ex- 
presiôn novelesca del ideal pastoril en lengua castellana" 
(Ibid.). Este ejemplo de Torquemada tiene doble interés 9  
porque demuestra cômo a veces se ha abusado de la oposiei 
ciôn erasmistas/italianizântes. Pero de este tema se tra­
ta en otro lugar.
(129) V. cap. II de esta tesis, en especial punto 2.3.a. Y aun- 
que son incompletas, las referencias de A. Vives Coll, pp. 
73-76.
(130) Para no volver a insistir en las concomitancias de Villa- 
lôn con Erasmo, vuelvo a remitir al cap. Il de esta tesis.
iSC
punto 2.2.
(131) Esta primera continuaciôn del Lazarillo estâ emparentada, 
como ya se ha dlcho, con B1 Crotalôn. para la relaciôn e» 
tre ambas obras en el contexte de una tendencia narrative 
que alumbra la novela modema v. F. Lâzaro C arrêter "Laza­
rillo de Tormes" en la picaresca, loc. cit., y C. de Fez, 
pp. 60—64.
(132) Ver los lucianistas de la segunda mitad del s. XVI y los 
del XVII en A. VtVes Coél, p. 111 y ss. : Pedro Hurtado 
de la Vera, Juan Pérez de Hoya, Hateo Alemân, Cervantes,- 
Bartolomé Leonardo de Argensola, Quevedo, Vêlez de Gueva­
ra, Antonio Enriquez Gémez, Saavedra Fajardo, Graciân, —  
Francisco Santos, por citar sôlo los mâs conocidos.
(133) 6. Highet, La tradiciôn clâsica..., II, p. 29.
(134) G. Highet, con mucha razôn, piensa que los diâlogos de Al 
fonso de Valdés (a los que suma luego El Crot. y el •—  
Transf.) son "afortunados rivales de Luciano" que "desata 
ron una fecunda corriente lucianesca que culminarla «n el 
Coloqulo de los perros de Cervantes, donde se mezcla con 
la corriente picaresca" (v. La tradiciôn clâsica..., II, 
p. 35).
(135) He tratado aqul de la aportaciôn del diâlogo lucianesco a 
las experiencias narratives que renuevan la ficciôn hacia 
1550. Pero no es la ônica corriente literaria que conflu- 
ye para producir ese fenômeno. De las otras inducciones - 
simultâneas me ocupo mâs adelante: punto 4f.
(136)Habrâ que tener en cuenta esto a la hora de analizar la - 
estructura de la obra, aplicando, a la vez, un correctivo 
no siempre empleado al estudiar El Crotalôn: algo tan sim­
ple como juzgarlo en calidad de diâlogo y no de novela. v. 
cap. IV de esta tesis.
(137) Como veremos después, también demuestra ser consciente de 
las desventajas,y lo que es mâs, saber neutralizarlas.
(138) B. Pérez Galdôs, Obras Complétas, VI (Madrid: 1961) p. Il, 
V. c. Morôn Arroyo, p. 281.
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(139) El concepto de verosimllltud del autor se trata en otro lu 
gar: v. cap. V de esta tesis.
(140) Por ejemplo en la discusiôn sobre los eclesiâsticos del —  
canto III.
(141) V. por ejemplo, el relato de Julio y Julieta puesto en boca 
del ventero en el canto IX de El Crotalôn.
(148) Para la teorizaciôn de las funciones del dlâlogo-marco, v.
J . Bompaire, pp. 304-313.
(143) Hay otros rasgos que la acercan mâs a las têcnicas cicero 
nianas. V. infra.
(144) P. Lâzaro carrêter, "Lazarillo de Tormes" en la picaresca, 
p. 31.
(145) V. supra, la cita de La doble acusaciôn, 33, 34, de Lucia 
no.
(146) y,.w. Pabst, La novela corta en la teoria y en la creaclôn 
literaria (Madrid: Gredos, 1972), pp. 44, 47, 57, 150, 210, 
213, 424-25.
(147) Ya tratê este tema en ml tesis de licenciatura Estudio - 
sobre El Crotalôn, Universidad Complutease de Madrid, Fa­
cultad de Filologla, 1976, 471 fols. V. ff, 115-119. C. de 
Fez se ocupa también de ello en unas pâginas breves pero - 
sugestivas, pp. 51-54.
(148) Esta es la funciÔn del relato ejemplificador del mûsico - 
Evangelista, de donde el zapatero extraerâ la conclusiôn 
de que las apariencias engaflan para bien y para mal.
(149) Este tema se tratarâ mâs por extenso en el canto XII des- 
arrollando el tôpico del mundo al rêvés.
(150) c. de Fez, p. 53.
(151) Este fracaso del aurea médiocrités referida a un oficio - 
mecânico urbano aparece teorizado en el Tratado de cambios 
de Villalôn.
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(152) C. de Fez, p. 53.
(153) Ibid.La misma idea defiende Antonio Prieto en "La prosa en 
el siglo XVI", Historia de la literatura espaflola, II, pp. 
94-95.
(154) Sobre todo en aquellas colecciones de diâlogos independi^
tes unidos por deseo del autor: v. Coloquios de Mexla o —
coloquios satlricos de Torquemada. De todas formas, los —
'preâmbulos son caracterlsticos de los diâlogos platônlcos 
y ciceronianos: en los primeros en forma de exordio "des.—  
tinato a presentare i personaggi e ad awiare la conversa­
zione sul tema principale"; en los segundos en forma de de 
claracifin expresa de los personajes que quieren iniciar —  
una disputatio. V. wyss-Morigi , p. 192.
(155) La fôrmula de très o mâs interlocutores es mâs favorable -
para poner de relieve la varledad de la progresiôn de argu
mentos cuando ésta descansa sobre un protagoniste. Permite 
repartir la exposiciôn (didâctica o no) entre voces y tonos 
diferentes. Pero la altemativa de "Gnophoso" es mâs atraç 
tiva y, por tanto, mâs eficaz.
(156) Salvo en aquellos momentos de la discusiôn en que se estae 
blece una relaciôn mâs lucianesca (canto III),que es, pre- 
cisamente,cuando "Gnophoso" toma préstamos de Alfonso de - 
Valdés. Y, claro estâ, siempre que hay debate o comentarlos 
frecuentes: entonces hay naturalidad conversacional. V. in­
fra.
(157) Ver este mismo fenômeno en II Castellano de G. G. Trissi—  
no. G. Wyss-Morigi, p. 127.
(158) Por ejemplo, la larga demostraciôn de las virtudes de las 
fieras heredada de Plutarco, en el canto II.
(159) V. supra, puntos 4a, b, c y d, donde se ven cômo existen a 
veces contrastes de opiniones reales, cômo Micilo recibe - 
la iluminaciôn del saber por medio de la palabra a travês 
de diverses estados de progreso en el discurso, cômo se in 
troducen elementos dramâticos, etc....
(160) Eso no excluye la intenciôn coloquial en otros fragmentes, 
como queda dicho.
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(161) V. cap. II, punto 2.3.
(162) G. Wyss-Morigi , p. 190.
(163) C. Morôn Arroyo, p. 283.
(164) Ver punto 4c.de este mismo capitule, ast como el cap. V.
(165) Las partes expositivas del diâlogo ciceroniano no tienen 
la misma variedad.
(166) C. de Fez, p. 57.
(167) Ver capitule IV sobre la estructura de la obra.
(168) Ver C, de Fez, p. 60 y ss. y F. Lâzaro Carrêter "Lazarillo 
de Tormes"..., p. 31 y ss.
(169) F. Lâzaro carrêter, ibid., p. 26.
(170) Ibid., p. 47.
(171) Ibid., p. 31. M. Bataillon, Novedad y fecundidad..., insis 
tiô antes en la misma idea. También Antonio Mârquez Villa­
nueva en su reseRa al estudio de Bataillon, Revista de Fi- 
lologia Espagola, XLII, 1958-59, p. 288.
(172) Maxime Chevalier, Sur le public du roman de chevalerie —  
(Talence: Institut d'Etudes Ibériques et Ibéroamêricaines
de 1'Université de Bordeaux, 1968), p. 19.
(173) De este tema se trata mâs por extenso en otro lugar, v. cap.
VI de esta tesis.
(174) F. Lâzaro carrêter, "Lazarillo de Tormes"..., en especial 
p. 47.
(175) F. Lâzaro Carrêter, ibid. Jean Molino "Lazarillo de Tormes"
et les "Metamorphoses" d'Apulée", B. Hi, LXVII (1965), 322-
-333; cfr. la bibliografla incluida por estos crlticos en 
sus respectives trabajos, y Menfaidez Pelayo, Orlgenes de la’ 
novela, I, p. 25, asl como Estudios y discursos de crltl- 
ca histôrica y literaria(Madrid; CSIC, 1941), I, p.330. — — 
-También insiste en la idea, desde una perspective muy su
iCO
gerente, H. Baktine, Esthétique et théorie du roman (Pa­
ris'! Gallimard, 1978), cap. II de la tercera parte: "Apu­
lée et Petrone", pp. 261-277.
(176) V. J. Molino, p. 333.
(177) V. la abundant!sima bibliografla al respecto de la autobio 
grafla cbmocneeesidad interna en el Lazarillo y otros life- , 
bros afines. Destaco entre los muy numerosos tltulos que 
podrlan citarse, por tener m&s relaciâncon el momento na- 
rrativo del que hablo: Amerlco Castro, Hacia Cervantes —  
(Madrid: Taurus, I960 ); M. Bataillon, Novedad y fecundi­
dad. .. ob. cit.; la reseRa de A. Mérquez al estudio de Ba- 
taillon*TRevista de Filologla Espaflola, XLII, 1958-59); —  
Gonzalo Sobejano, "De la intenciôn y valor del Guzman de - 
Alfarache", Romanische Forschungen, LXXI (1959),267-311 
(donde tambite se polemiza sobre la autobiografla y, sobre 
todo, se relaciona el Lazarillo con su continuaciôn de 1555 
que, a su vez, estâ emparentada con El Crotalôn). Por âlti- 
mo, el trabajo de F. Lâzaro Carrêter repetidamente citado.
(178) Este es, en el fondo, el doble juego que cumple el yo de - 
Bncolpo en el Satiricôn de Petronio. V. P. Veyne, "Le je 
dans le Satiricon", Revue des études Latines, (1964), —  
301-324; en especial cfr. p. 303 y p. 309 ÿ ss. Cosa curio 
sa, el Satiricôn es otro ejemplo de contaminaciôn litera-” 
ria. V. Carlos Garcia Gual, Los orlgenes de la novela (Ma­
drid: Istmo, 1972), p. 353.
(179) V. Carlos Garcia Gual,p. 66.
(160) Recuérdese lo dicho al respecto de la evoluciôn en las re- 
laciones entre los protagonistes en este mismo capltulo.
(181) M. Bataillon, Novedad y fecundidad..., p. 59.
(182) V. F. Lâzaro Carrêter, "Lazarillo de Tormes..., pp. 24 y 
31.
(183) E. E. Place, Manual elemental de novellstica espaflola. Bos- 
quejo histôrico de la novela corta y el cuento durante el 
Siglo de Oro con tablas cronolôgicas descriptives de la —  
novellstica desde los orlgenes hasta 1700 (Madrid: Victo- 
riano Suârez, 1926), p. 19.
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(184),Caroline B. Bourland, The short story in the X V I I c e n —  
tury.Vlth a bibliography of the novela from 1576 to 1700 
(Northampton: Masaachussetts, Smith College, 1927);cfr.p.3.
(185) Miguel de Cervantes, Novelas Bjemplares (Madrid: Aguilar, 
1944); prôlogo al lector, p. 22.
(186) Cervantes, Lugo y Dâvila, Agreda i). Vargas, Céspedes y Me- 
neses, Lope, Castillo Solôrzano, Marla de Zayas, Mariana 
de Carbajal, Liflân y Verdugo, Salas Barbadillo, etc...
(187) Podrla prolongarse a 1644 (El siglo Pitagôrico de Enriquez 
Gômez) o a 1651-57 para incluir al CriticAn de Grecian que, 
ai lo que tiene de narrative, es una novela bizantina.
CAPITULO IV
"And here Alice began to get rather sleepy, 
and went on saying to herself, in a dreamy sort 
of way, "Do cats eat bats? Do cats eat bats?" and 
sometimes, "Do bats eat cats?"for, you see, as —  
she wouldn't answer either question, it didn't —  
much matter which way she put it."
(Lewis Carroll)
ick-
CAPITULO IV : LA 0RG101IZACIÔH INTERNA DB EL CROTALON
Planteandaito del caMtulo.
1. Cuestlones prevlas.
2. El "cronotopo" en los relates de transformaciones.
3. Las intenclones del autor.
4. Organizaciôn de los materiales:
a) Papel del marco; entre diâlogo y novela.
b) Relaciôn entre las partes.
c) Tiempos y Bspacios.
d) Personas del narrador y "punto de vista".
e) Têcnicas descriptivas, dramâticas y discursivas.
f) Pianos narrativos.
5. Estructura musical o de tema con variaciones.
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CAPITULO IV: LA ORGANIZACION INTERNA DE EL CROTALON
Planteamiento del capltulo.
Para abordar el estudio estructural de la obra me ha pareci- 
do impresclndible incluir unas consideraciones previas sobre —  
los errores de apreciaciôn que, a mi juicio, ha cometido la crl 
tica literaria al acerearse a este di&logo. Me he servido de la 
teoria de la novela de Bakhtine para estudiar el "cronotopo" de 
los relatos de transformaciones. El punto de partida que adopto 
es ver, en primer lugar, las intenclones que el autor déclara - 
en el prôlogo para evaluar desde el las los resultados. Seîlalo,- 
luego, la organizaciôn de los diversos materiales en la obra pa 
ra deducir, por fin, unas consideraciones sobre su estructura. 
Los puntos tratados son los siguientes:
1. Cuestiones prevlas.
2. El "cronotopo" en los relatos de transformaciones.
3. Las intenclones del autor.
4. Organizaciôn de los materiales:
a) Papel del marco: entre diâlogo y novela.
b) Relaciôn entre las partes.
c) Tiempos y Espacios.
d) Personas del narrador y "punto de vista".
e) Têcnicas descriptivas, dramâticas y discursivas.
f) Pianos narrativos.
5. Estructura musical o de tema con variaciones.
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1. Cuestiones previas
Dno puede preguntarse quê criterios aplicaron algunos his-
toriadores de la literatura para enjuiciar négativemente una----
obra como B1 Crotalôn; su supuesta "falta de originalidad" ÿ su 
carâcter de "f&rrago", "mamotreto", "caos", etc... (1) se han —  
convertido ya en un tôpico propio de una crîtica inerte.
A nadie se le escapa que los criterios de valoraciôn de una -
obra tienen mucho que ver con la subjetividad del critico que ■—  
los define y establece. Al menos, siempre que no se apoyen en ve 
rificaciones de carâcter objetivo, procedimiento no siempre prac 
ticado incluso en fases historicistas y positivistas. También es 
cierto que la mayoria de los crlticos e historiadores literarios 
de un determinado perlodo tienen mUcho mâs que ver entre si -a 
pesar de diferir en los enfoques- que con sus antecesores inme*
diatos. Por ello es imprescindible valorar histôricamente a la -
crltica literaria, con el fin de incorporer aclêrtos y no repro- 
ducir limitacibnes o caprichos.
0no de los criterios de valoraciôn discutlble es el que divi­
de a los clâsicos en "genios" y "segundones" en funciôn de un —  
concepto de "originalidad" puesto de moda por èl Romanticisme. - 
No es mi intenciôn disentir aqul este aspecto, que no afecta al
contenido de este capltulo y que se trata en otro lugar (2). --
Avanzo no obstante, que El Crotalôn me parece una obra original. 
Sin embargo, si creo necesario detenerme, como decla al princi—  
pio, en las razones que han podido llevar a eruditos y crlticos 
de prestigio a considerar El Crotalôn como sinônimo de "caos" o 
de "mamotreto". Estos juicios afectan a lo esencial de la cons- 
trucciôn de la obra y creo que su examen cabe en este capltulo.
A mi modo de ver, al juzgar la estructura de El Crotalôn se -
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han cometido varios terrores de bulto:
- el primero ha consistido en una cierta obsesiôn taxonômlca 
que pretende encontrar bloques independ!entes en los gteeros del 
Renacimiento; contrasentido histôrico que la prâctica se encarga 
de desmentir, como he intentado demostrar en el capltulo lll de 
esta tesis, al menos en lo que respecta al diâlogo lucianesco de 
1550.
- el segundo ha sido el aplicar anacrônicamente a un diâlo­
go (narrative, pero diâlogo) criterios estructurales propios de 
la novela ( y de una novela muy concreta y pasajera: la gran no­
vela realista del siglo XlX).
- el tercero y consecuencia del anterior, es el que bace —  
juicios de calidad sobre la coherencia o incoherencia estructu— 
ral de una obra, separando como "buenas" o "malas" a obras lite- 
rarias a las que no se analiza en si mismas, sino en funciôn de 
la estêtdCa de los grandes creadores de novelas decimonônicas; - 
es decir, coherencia interna v bheno? incoherencia interna ( o - 
incapacidad del critico para descubrirla) = malo. De la suma de 
estos errores le viene a El Crotalôn el sambenito de "mamotreto".
Sôlo por lo que afecta a nuestra agilidad de lectores litera­
rios ( ÿ procurando no caer en el mismo "pecado" de anacronismo) 
diré que le debemos a la novela actual, sobre todo desde el nou­
veau roman, el que crlticos y lectores nos hayamos acostumbrado 
a una idea: que al buen creador no le basta con tener algo que - 
contar, pues le es necesaria, también, la estructura narrative - 
adecuada que garanties una eficacia estética y emocional a su re 
lato (3). Nadie que conozca la novela contemporânea podrla def^ 
der la tesis de que El Crotalôn es "bueno" o "malo" en funciôn - 
de una mayor o menor coherencia estructural, cuando en nuestro - 
siglo se escriben novelas -cuya calidad incalculable nadie, pone
en duda- donde se deja al capricho del lector la ordenaciôn del 
material narrative (Rayaela de Cortizar). 0, incluso, casos mâs 
extremes,como Composition n@l de Marc Saporta (1962), donde ni 
siquiera se ofrece un libro, sino un haz de 144 pâginas sueltas, 
impresas por un solo lado, como una baraja narrative con la que 
obtener cuantas novelas se quieran, segûn el orden en que se co 
loquen para la lectura, orden que decidirâ el destino de los —  
personajes (4).
Ocurre, por tanto, que la forma de escribir tambifei se mueve 
dentro del tiempo, y cuando un autor cree que es inûtil o impos^ 
ble contar historias al modo "antiguo" (sea êste el que sea), no 
puede hacer otra cosa mâs que quebrar las nociones dë los gêneros 
preestablecidos y desplazar su interés, o su atenciôn, (y los —  
del lector), hacia los aspectos têcnicos y formules, hacia la es 
tructura. Al mismo tiempo son el contenido, el tono de la obra, 
la perspectiva eleglda por el autor, su visiôn del mundo, su es- 
tilo, los que condicionan la organizaciôn del material narrative 
(5). Todo esto ocurre con El Crotalôn, como con otras obras lite 
rarias del Renacimiento.
Es curioso que esa"obsesiôn" por la coherencia interna de la 
novela, (la de Hiau), haya llegado hasta hacer juicios de calidad 
ni siquiera ya sobre los "caos estructurales", sino sobre las es 
tructuras episôdicas. Establecer comparaciones cualitativas en—  
tre las obras por su estructura es siempre engaHoso: "una novela 
episôdica no es, por virtud de àu estructura, superior o infe- - 
rior a otra novela^idé asunto, por asf declrlo, mâs apretado, co­
mo reducido a un sOlo o muy pocos episodios, y muy trabados y co 
nectados éstos entre si. Realmente la estructura episôdica del - 
ouijote fragua, en este caso, en una de las mâs grandes novelas 
de todos los tiempos" (6). Es mâs, "résulta évidente que la es—
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tructura episôdica no es algo que pueda considerarse deflnitlva- 
mente arrumbado efa el arte de la novela. Son bastante numerosas 
las obras actuales en las que tal estructura se da, bien como —  
consecuencia del auge que, en su tiempo, tuvo el "roman fleuve"; 
bien del conseguido por los procedimientos "unanimistas", a lo - 
Romains en las letras francesas, o a lo Dos Passos en las letras 
norteamericanas con la trllogfa ü. S. A." (7).
Pero con indepoidencia de que la estructura episôdica pueda o 
no tener aôn vigor literario, creo que ya G. Highet demostrô ha- 
ce tiempo cômo es ésta organizaciôn inherente a la mayoria de las 
obras satlricas de calidad, sobre todo si son extensas. Las razo 
nés son claras: El escritor satlrico "is less interested in deve 
loping a plot, With preparation, suspense, and climax, than in - 
displaying many different aspects of an idea; and, as a satirist, 
he does not believe that the world is orderly and rational. The­
refore gaps and interruptions, even inconsistencies, in the sto­
ry scarcely concern him;" (8).
Me parece fundamental(y es lo que ha motivado lo dicho) abor­
dar el estudio de la estructura de El Crotalôn desde una perspec 
tiva distinta a la que hasta ahora ha imperado: sigue siendo bâ- 
sico ver cômo se organize la obra ( ésta o cualquier otra). Pero. 
desde ml punto de vista, cuando el autor quiere decir algo, en - 
cômo lo diga va implicite el gué; la estructura nunca se sobrepo 
ne forzadamente a un contenido sino que émana de él; es el cômo 
en que se organisa un gué. La relaciôn entre el todo y las par­
tes seguirâ siendo importante si de cômo se organice y configu­
re narrativamente una obra depende su eficacia estética.
Dice Todorov que "toda obra posee una estructura, que consis­
te en la relaciôn que se establece entre elementos tornados de —  
las diferentes categorlas del discurso literario; y esta estruc-
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tura es al mismo tiempo el lugar del sentido" (9).
Por todo lo anterior aclaro que llamo estructura a episodios 
dispuestos de acuerdo con una intenciôn -la que sea-; a la rela 
ciôn entre contenido y forma, y no limito el concepto a la tra- 
bazôn interna, siempre depend!ente de un elemento o caso unifi- 
cador de puntos de vista y orientador de episodios en una obra, 
Todo ello ha de verse, ademâs, enlazado con los objetivos que - 
el autor se propongâ con su obra, mâxime si éstos, como es el -
caso, se bac en explicites. Al mismo tiempo, el concepto de ---
"chronotope" (cronotopo) de M. Bakhtine ayuda mucho a contem-—  
plar los relatos de transformaciones desde otra perspectiva.
2. El "cronotopo" en los relatos de transformaciones (10)
Llamo cronotopo a la traducciôn del concepto estudiado por 
Bakhtine: "la correlation essentielle des rapports spatio-tempo 
rels, telle qu'elle a été assimilée par la littérature" (11). - 
Partiendo de la indisolubilidad de espacio y tiempo en la obra 
literaria "nous entai dons chronotope comme une catégorie litté­
raire de la forme et du contenu, sans toucher à son rôle dans - 
d'autres sphères de la culture" (12). El cronotopo tiene, como 
muestra Bakhtine, una importancia déterminante para los géneros 
en literatura, no sôlo para la novela.
Los relatos de transformaciones tienen un modelo en el Asno 
de Oro de Apuleyo. Veremos cuâles son sus caracteristlcas, si - 
bien creo que relatos de transformaciones como El Crotalôn o el 
Diâlogo de las Transformaciones no siempre coinciden en los mis 
mos rasgos del "roman d'aventures et de moeurs" de Apuleyo o Pe 
tronio.
La novela de aventuras y costumbres se diferencia con clari-
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dad de las otras formas de fîÉciôn antiguas: su tiempo no es el 
clclico, propio del cronotopo bucôlico y la pastoral Idllica (13); 
le diferencian de las novelas de viajes elementos importantes —  
(en éstas, las opiniones estSn determinadas por una escala de va 
lores que impone la tierra natal del hêroe; éste es un hombre pû 
blico, politico o utôpico (14)). Pero también coincide con las - 
novelas de viajes en sus dos centros organizadores; el camino y 
el elemento biogrâfico (15). El cronotopo de las novelas de avœ 
turas difiere también del tiempo mitolôgico nacional del drama o 
epopeya, sobre cuyo fondo se singularisa un tiempo histôrico antj^  
guo y un espacio concrete, natal (16). Tasnpoco participa del cro­
notopo mâs abstracto y estâtico de todos, el de la novela griega 
de aventuras y pruebas donde el tiempo no deja huellas -sôlo con 
flrma la identidad del héroe- y se halla llgado técnicamente a - 
un espacio abstracto, diverse y amplio (17).
A diferencia de estos cronotopos, el de la novela de aventu­
ras y costumbres présenta una serie temporal compleja; al exis—  
tir la idea de metamorfosis se incluye impllcitamente una idea de 
evoluciôn, pero en ella, mâs que devenir, hay crisis y re-naci—  
miento. No es una biografia compléta sino la selecciôn de lo — - 
mâs insôlito que ofrece la biografia del héroe. Ese tiempo, a —  
diferencia del de la novela griega, si deja marcas sobre el per­
sona je; cada aventura confirma su identidad pero, ademâs, presœ 
ta una nueva imagen del hêroe en una serie temporal irreversible. 
El personaje se hace concrete, privado. El espacio también: es el 
de la vida cotidiana y privada, el "rêvés" -en general- de la v^ 
da verdadera. Este cronotopo ha tenido, segûn Bakhtine, un desa- 
rrollo ampllsimo en la historia de la novela: Apuleyo y Petronio " 
son los primeros ejemplos de una serie que comparten las primiti 
vas vidas de santos de la hagiografla cristiana y la novela picà
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resca, y que llega a la novela policlaca modema o a Dostoïevs­
ki (18).
Los relatos de transformaciones tienen mucho que ver -aunque 
no todo- con el cronotopo de esta novela de aventuras y costum­
bres. En ellos el tema del relato es también la carrera del hé­
roe (Pitâgoras - gallo en El Crotalôn ). su tiempo tiene tam^i»—. 
bién, como el de Lucio, dos particular!dades: que se présenta - 
en forma de transformaciôn, y que la carrera del héroe se con- 
funde con el camino (las peregrinacioneà) del personaje por el 
mundo en sus diversas formas.
La metamorfosis y el problems de la identidad del héroe per- 
tenecen al folklore primitive universal: "Dans l'imagination —  
folklorique de l'homme, la transformation et l'identité sont —  
profondément unies" (19), como en el cuento popular. La envoltu 
ra mitolôgica de la metamorfosis contiene la idea de evoluciôn,
pero ésta no se produce en linea recta sino "par à-coups et --
noeuds." (20). Es una forma de serie temporal compleja que pro­
duce series temporales de dlstinto tipo.
Desde Ovidio se toma la metamorfosis en el sentido de muta- 
ciôn, invariablemente maravillosa, casi màgica, de un fenômeno 
en otro: "chacune de ses métamorphoses se suffit à elle-même et 
représente une entité poétique close. Son enveloppe mythologi­
que ne peut plus unifier les grandes et importantes séries tem 
porelles. Le temps se décompose en segments temporels isolés, - 
se suffisant à eux-mêmes, qui s'assemblent automatiquement en - 
une seule série " (21). En Apuleyo, la metamorfosis adquiere un 
carâcter aôn mâs privado, mâs aislado y decldidamente mâgico, - 
para convertirse en "une forme de perception et de réprésenta­
tion du destin personnel de l'homme, arraché à l'ensemble cos­
mique et historique" (22), pero conserva la energla suficiente
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para abarcar "l'ensemble du destin de l'homme en ses moments —  
essentiels de crise. D'où son importance pour le genre romanes 
que" (23). A partir de la metamorfosis se créa un tipo de repre 
sentaciôn de toda la vida humana en sus principales momentos de 
ruptura y de crisis. En el Asno de Oro se ofrecen imâgenes radi. 
calmante distintas de un solo hombre en diverses etapas de su - 
existencia: "Il n'y a point ici de devenir, au sens strict, mais 
crise et re-naissance." (24). Una novela de este tipo no se des 
pliega en un tiempo biogrâfico en sentido estricto: "Il ne re­
présente que les moments exceptionnels, tout à fait insolites -
d'une vie humaine, très brefs comparés à la longue durée de --
l'existence entière. Or, ces moments déterminent tant l'image - 
definitive de l'homme lui-mème, que le caractère de toute sa —  
vie subséquente (25).
El tiempo de esta novela si deja huella sobre el hombre y su 
vida entera: es tiempo de aventuras y acontecimientos excepcio- 
nales, insôlitos, régidos por el azar y definidos por una con- 
cordancia o discordancia fortuitas. Pero las aventuras no desem 
bocan sôlo en confirmer la identidad del héroe, sino en presen­
ter una imagen nueva (héroe purificado, regenerado). El azar —  
persiste, pero se contempla desde un punto de vista nuevo, ya - 
que toda la serie de aventuras se interpréta como castigo y re- 
denciôn. Este tiempo adquiere una primera limitaciôn interna: - 
la de convertirse en "une entité essentielle et irreversible" - 
(26). El héroe sigue siendo, como el de la novela griega, una - 
persona privada, aislada: sufre metamorfosis pero el mundo no - 
cambia . Por eso las transformaciones tienen también un carâc­
ter privado, no incluido en la serie temporal irreversible (ese 
carâcter irreversible y acabado se réserva para la serie tempo­
ral de la novela).
El espacio se hace concrete y permite désarroilar el cronoto
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po de la vida corriente. en la que el personaje principal y los 
grandes cambios de su existencia estân fuera de lo cotidiano, - 
no determinados por ella, sino por la serie culpa-castigo, re- 
denci6n-felicidad. El héroe nunca se asimila Interiormente a —  
esa cotidianeidad lo cual le sirve para "mieux l'observer et —  
l'assimiler dans tous ses recoins. Pour lui c'est une expérien­
ce, qui lui a fait étudier et connaître les humains" (27).
El papel de observador que corresponde al héroe transformado 
le permite espiar una vida de los hpmbres personal y privada, - 
que incluye los secretos de alcoba. ES el perfecto "tercero",—  
cuyo papel, como ha visto Bakhtine, se reproduce en el del bri- 
bén, el aventurero, el servidor de varios amos, la prostituta o 
cortesana, la celestina, el arriviste, el vagabundo... y otros 
personajes con funciôn es similares (28). Ademâs del ’^ tercero" - 
en sus distintas variantes, la novela ha inventado otras fôrmui 
las mâs sutiles para sorprender la vida privada de los demâs: - 
quitar los techos de las casas (Le diable boiteux de Le Sage), 
inventer un falso sordo (Peregrine Pickle de Smollett) (29) y, 
en la Antigüedad, Luciano era un maestro en la materia (30). —  
Bsa vida cotidiana que se sorprende es siempre el "rêvés" de la 
vida verdadera; en el centro estâ la licencia, el reverso del - 
amor sexual. "Ici le quotidioi est priapique: sa logique c'est 
l'obscenité. Mais autour de ce noyau du sexe (infidélité, crime 
passionnel) se rangent d'autres éléments, d'autres aspects de - 
la vie: violence, tromperie de toute espèce, brutalités" (31).
Este mundo de lo cotidiano carece de una serie temporal ûni­
ca y se subdivide en segmentes temporales independientes que se 
disponen dé forma perpendicular a la serie principal: "Le temps 
de la vie courante n'est pas parallèle à cette série fondamen­
tale et ne s'entrecroise pas avec elle, mais ses divers seg- —
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ments (...) sont perpendiculaires à la série initiale et la cou 
pent à angle droit." (32). Pero este tiempo de la vida corrien­
te no es modo alguno amorfo: es un castigo que purifiea, que —  
sirve de experiencia.
El Crotalén (y los relates de transformaciones) toma esas —  
particularidades del tiempo que desarrolla el Asno de Oro, tan- 
to por presentarse en forma de transmigraciones sucesivas como 
por confundir la carrera del gallo con sus peregrinaciones por 
el mundo. El héroe représenta, en esa medida tambi&i, el destin 
no personal del hombre, la vida humana a travês de distintas —  
existencias. La "biograffa" polimôrfica del gallo no es, tampo- 
co, una biograffa compléta: êl euenta a Micilo lo mâs insôlito 
y excepcional, aquello que le détermina.y que, al ser narrado,- 
va a determinar también a Micilo. El tiempo polimôrfico va, 
pues, a dejar huellas sobre el héroe: el gallo puede"iluminar"- 
sôlo desde su ûltima reencarnacién. Por tanto, cada aventura o 
existencia previa no s6lo le confirma su identidad de héroe po­
limôrfico, sino que présenta la nueva imagen de él (gallo sabio 
y crftico, gallo-filôsofo) en una serie temporal irreversible. 
También en esta medida es un héroe privado y aislado pues, des- 
de que entré en el mundo (Pitâgoras) sufre transformaciones, —  
aunque el mundo no cambie.
A diferencia del Asno de Oro, en el relato de transformacio­
nes con héroe polimôrfico existe una serie temporal irreversi­
ble pero ilimitada: las aventuras se ensartan en una serie tem= 
poral infinite ( en esa medida extra—temporal, abierta "por de- 
lante" y " por detrâs"). Por eso puede estirarse a voluntad sin 
ningûn tipo de restricciôn interna importante. El curso de los 
acontecimientos se interrumpe por puro azar, y ese azar es una 
de las formas de expresiôn de la necesidad (33). El azar gobier
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na, mâs clarameite que en el Asno de Oro, todos los mementos de 
ese tiempo indéfinido de las aventuras. En la misma medida, la 
imagen del héroe polimôrfico es mâs marcadamente la de un héroe 
de azar: las transformaciones le ocurren;es, hasta cierto pun- 
to, sujeto flsico y pasivo de ellas. Pero, de nuevo igual que - 
en la novela de Apuleyo, no es un tiempo cfclico ni amorfo, si­
no que sirve al héroe como experiencia; en El Crotalôn sirve a 
los dos interlocutores, gallo y Micilo, aunque de forma des— = 
louai:son experiencias para el gallo y narraciones para Micilo, 
que sôlo escarmienta a médias.
El espacio del relato de transformaciones es, también como - 
el de Apuleyo, concreto: el de la vida cotidiana de los hombres 
y, por lo mismo, privada; el héroe polimôrfico ha co-
nôcido y espiado los secretos de alcoba en calidad de "tercero", 
de observador con un conocimiento portentoso de la vida de los 
hombres. Ese espacio cotidiano.es, también, el "rêvés" de la vi 
da verdadera. De ahi que el gallo-filôsofo desarrolle con ampli 
tud el tôpico del mundo al rêvés y que, una vez mâs aparezcan - 
el cômo y el gué unidos.
En conjunto,pienso que el cronotopo de los relatos de trans­
formaciones podrla definirse, teniendo en cuenta la teorla de - 
la novela de Bakhtine, como un mundo de aventuras y costumbres 
en un tiempo ilimitado de experiencias. Es necesario, ademâs, - 
descender a un examen mâs concreto de este cronotopo en el mar­
co general del diâlogo que aqui se estudia, para lo cual remito 
al apartado 4c de este mismo capltulo: "Tiempos y Bspacios". Lo 
aqul expuesto debe contemplarse como punto de partida teôrico - 
que aân requiere un desarrollo mâs concreto.
No obstante, para abordar la organizaciôn de los materiales 
en la obra me parece imprescindible considerar antes cuâles fue
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ron las intenciones expresadas por el autor de El crotalôn en 
su prôlogo, para poder.asî, deducir los resultados obtenidos.
3. Las intenciones del autor
"Gnophoso" da en el Prôlogo unas claves de interpretaciôn 
de sus objetivos; éstas son, a mi juicio, las siguientes:
* Dar a entender Tdebajo de vna corteça apazible y de algûn 
sabor" (...) "la maliçia en que los hombres emplean el dla de - 
oy su viuir" (p. 4). Esto envia al contenido ideolôgico y satifi 
co de la obra.
* Como a nadie le gusta que le reprendan, y como gustan mâs 
las "cosas del donayre", decide dar la doctrine "abscond!da y 
solapada debajo de façecias, fâbulas, nouelas y donayres" (p.4). 
La afirmaciôn invita a pensar no sôlo en el prodesse et delec- 
tare sino en la contaminatio, en la mezcla de géneros.
* A la estructura de la obra colabora su mismo titulo " que 
es vocablo griego, que en castellano quiere dezip: juego de so- 
najas o terreîluellas, conforme a la intinçiôn del autor? (p.5) 
(34). Este aserto da una pista, como luego se verâ, sobre el —  
"orden desordenado" que âcompaha su estructura de tema con va^ 
riaciones.
* El autor, ademâs, "finge ser suefSo (...) porque (...) pré­
tende escreuir de diuersidad de cosas y sin orden, lo quai es — 
proprio de suefîo: porque cada vez que despierta, tornândose a — 
dormir, suena cosas diversas de las que antes soHÔ" (p.5). Esta 
declaraciôn, como la anterior y la siguiente, previenen sobre - 
la legitimidad de una estructura episôdica para el diâlogo, la 
que le confiere (ademâs del propio gênero) el caos onirico.
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* Por si acaso no quedara claro, insiste que "llama a los li 
bros o diversidad de diâlogos canto", alegando para ello esta - 
razôn: "porque es lenguaje de gallo cantar" o (-no dice ^-) "por 
que son todos hechos al canto del gallo en el postrero suefio a- 
la mahana"... (p.6). Insiste, una vez mâs en la divisiôn y en el 
suefio, ahora uniendo lenguaje ("laiguaje de canto") y realidad 
("en el postrero suefio de la maflana").
El resto de la obra se encargarâ de perfilar algunos de estos
objetivos:
*. A4Î, la vida de los hombres pasarâ de la "malicia" a con—
vertlrse, en el canto XII, en el "teatro del mundo", en el mun­
do sin orden ni concierto.
“.,. tal es la vida de los hombres sin or—  
den ni conçierto entre si: cada vno piensa,
trata, habla y se exerçita segûn su condi—
ciôn particular y pareçer, mientra en el —  
teatro deste mundo dura la representaçiôn ^ 
desta farsa; y despuês de acabada (que se - 
acaba con la muerte) todas las cosas buel—  
uai en silencio y quietud, y todos, desnu—  
dos de sus disfraçes que se vistieron para
esta representaçiôn, quedan iguales y sema-
jantes entre si, porque acabô la comedia; - 
que mi entra estuuieron en el teatro todo 
quanto représenteron era vurla y risa".
(p. 365].
Esta es la visiôn que tiene Icaromenipo de sus conciudadanos, 
y es la realidad que capta estéticamente el autor en la estruc­
tura de la obra. Al mismo tiempo, sabemos que sôlo el estado de
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los simples (oficiales mecSnicos) escapa a esa consideraciôn —  
(cantos I y XIX).
* Por ûltimo, en el canto XIX el gallo-narrador advertirâ a 
Micilo que todas las experiencias han sido referidas "por te —  
complazer y agradar, y por hazer el trabajo de tu vida que con 
tu flaqueza se pudiesse compadecer", as! como "para te probar - 
quânto esté corrompida la régla y orden de vibir en los hombres 
y quân torçido va ya todo el comûn" (p. 568). vuelve, por tanto, 
a insistir en dos nociones récurrentes: la primera el docere et 
delectare; la segunda, que Micilo es el receptor primordial (del 
agrado de la elocuencia, del entretenimiento y del provecho de 
las ideas) en funciôn del cual bay que lëer el diâlogo.
Todos estos objetivos estân, como es obvio, relacionados —  
unos con otros: la malicia de los hombres y el mundo al rêvés - 
justifican la elecciôn expresiva del suefio; el docere et delecta- 
re a Micilo emparenta bien con la contaminatio; el titulo y las 
divisiones enlaza con el mundo al rêvés, con el suefio, con el - 
docere et delectare y la estructura musical y en sarta; la elec 
ciôn del diâlogo como gênero justifica el poner a Micilo como - 
receptor del mensaje... En definitive, el autor llama la aten—  
ciôn al lector sobre varies aspectos: que su obra es un diâlogo 
satirico, de denuneia social y, ademâs, moralizante, (ya que —  
contiene altemativas ). Puesto que es un diâlogo(narrativo, pero 
diâlogo)la estructura es el diâlogo. El autor deja sobradamente 
probado que la realidad captada es un mundo sin orden ni concier 
to, lo que hilvana perfect amen te con el recurso al suefio y anun 
cia una obra variada y diflcil de encasillar. Desde el momento 
en que los relatos se plantean como suehos "diuersos de los que 
antes soPiô", remite a un universo onirico que, como el del deli^  
rio, es un mundo sin control del consciente, donde el incons---
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dente opera por libre asociaciôn, desplazamiento y condensaciôn. 
Esto, en el piano narrative, implica el derecho del autor a con 
fundir los pianos de la ficciôn. Por tanto, no busquemos a todo 
precio tanta "coherencia interna" en El Crotalôn como llnea di- 
visoria entre "lo bueno" y "lo malo" puesto que el autor advir- 
tiô que no prêt en dla darla. Sin embargo, consciente o incons­
cient em ente, creô un orden dentro de la variedad: el que le per 
miten el marco del diâlogo y el esquema narrative de la metem—  
pslcosis, del relato de transformaciones. Por eso no es llcito 
usar nociones exclusives de la novela (yuxtaposiciôn, subordina 
ciôn, estructura sintagmâtica, episôdica...) mâs que si se adag 
tan para ser aplicadas al diâlogo; dicho gênero se define por - 
imitar la conversaciôn, y ésta es, como se sabe, uno de los in­
gredient es mâs necesarios de la vida cotidiana pero también mâs 
fugaces, mâs irrécupérables en el tiempo, Una yuxtaposiciôn, —  
una estructura sintagmâtica no puede ser igual en un diâlogo —  
que en una novela.
En el caso de El Crotalôn carecer de la estructura de la no­
vela lineal no équivale, ni mucho maios, a tener una estructura 
arbitraria ni caôtica, (ni en su marco general ni en pianos na­
rratives inferiores). Esa es la que hay que desvelar, porque es 
la que adscribe a El Crotalôn a una tendencia narrativa dentro 
del Renacimiento. Que la obra no tenga una forma ânica discemi 
ble no da derecho a deducir qnè carezca de continuidad o de créa 
tividad, que sea "un fârrago sin mérito literario": la obra se 
desarrolla como un todo con coherencia ideolôgica y 11teraria - 
(la persuasiôn por la elocuencia, el valor de la narraciôn, el 
caos del mundo, la integraclôn armônica de fuentes y tradicio—  
nés diversas, etc...). Por tanto, coherencia y original!dad de- 
ben buscarse y encontrarse en funciôn de los objetivos plantea-
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dos en el prôlogo. Desde este punto de vista el autor se desve- 
la como preocupado por la forma, por la estructura de su obra, 
y a ella le confiere una variedad y un desorden, buscados e in—  
sertos,dentro de un orden. La razôn de la variedad estS en pre­
senter un texto reflejo del mundo y ese mundo no visto con una 
ônica experiencia. La razôn del orden esté en presenter ese —  
caos desde un ônico punto de vista: el del gallo experimentado 
y crltico. Del concurso de ambos aspectos surge, precisamente, 
el mérito literario de El Crotalôn.
4. Organizaciôn de los materiales :
a) El papel del marco: entre diâlogo y novela 
El diâlogo es, como he dicho, la estructura; lo es porque 
es el marco, y el marco da unidad por si mismo, mâxime si los - 
objetivos (la critica satlrica y la seducciôn por el relato), - 
se cumplen a lo largo de la conversaciôn (35) o, mejor, son con 
secuencia de ella.
Ahora bien, en una obra como El Crotalôn, donde se aprovecha 
tantas veces el marco del diâlogo para novelar, es necesario —  
ver con mâs detenimiento la interrelaciôn de los elementos na—  
rrativos con ese marco.
Conviens recordar que el marco lucianesco, por definiciôn, - 
permitla a la obra una estructura lo suficientemente versâtil - 
como para poder alojeur en su interior materiales diverses en un 
"repaso" de tipos sociales que ofrecen una visiôn negativa de - 
la realidad y que se hiIvanan en forma de sarta (36). Para ello, 
el artificio de la metenrpsicosis tiene una eficacia especial —  
(37), pues permite unir muchas vidas en un ûnico aprendizaje y
combinar al narrador protagonista con el narrador testigo, al — 
"autoamonestador" con el propagandista.
El marco de la metempsîcosis exige, o implica, una estructura 
de relato en sarta. En las obras liter arias de estructura epiâô 
dica se descubre^ parentescos histôricos con la epopeya medie— . 
val y con el cuento oriundo de Oriente (38). Le une a la prime­
ra su gran extensiôn (a diferencia del cuento); ese "demorarse 
con amor" -con que Schiller définia a Goethe la ley épica- en - 
cada movimiento, sin prisa por llegar; le acerca también la 
uniôn de fragmentes mâs independientes que en la lirica o en la 
dramâtica, a los que se suma luego un elemento de coherencia. - 
La filiaciôn de las obras episôdlcas con el cuento oriental se 
establece, sobre todo, cuando hay novelas o cuentos intercala—  
dos dentro de un relato mâs extenso y sin conexiôn con la trama 
central. "De colecciones como el Panchatantra dériva el proce—  
dimiento que europeizaron Bocaccio, Chaucer o, en nuestras le^» 
tras, D. Juan Manuel, de los relatos con marco." (39).
En ûltimo término, la novela modema surge de la uniôn de la 
épica y el cuento (40). Dentro de los relatos con marco se esta 
blece una competencia entre el marco, o la trama, y los cuentos 
alojados en su interior (siempre dentro de la estructura episô­
dica) . Si de esa competencia surge el predominio del marco obte 
nemos el Quijote, el Guzmân, el Tom Jones de Fielding o los Pick­
wick Papers de Dickens. Pero si la competencia entre el marco y 
los cuentos permanece aûn, obtenemos El Crotalôn, mezcla afortu 
nada de diâlogo (dos interlocutores, principio y final de los - 
cantos, algunas historias) y de narraciôn (reencamaciones o —  
transformaciones del gallo), si bien rebasa, con mucho, el mar­
co del Decamerôn de Bocaccio o del Conde Lucanor de D. Juan Ma­
nuel. El Crotalôn es, pues, un diâlogo ntuy allegable ya a la no
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vela en su variante de relato de transformaciones. Tiene aigu—  
nas caracterlsticas en comûn con otras formas episôdicas: con - 
los relatos de viajes (como ël Viaje de Turqula) el motivo del 
viaje (aqui por el espacio y el tiempo); con la novela de "bûs- 
queda" o aprendizaje (el"Bi1dungsroman" que llega al siglo XIX 
y XX, y su subvariante, la picaresca), el uso de la forma auto- 
biogrâfica, las aventuras unificadas por la vida del protagonis 
ta (héroe polimôrfico en este caso), y la gran extensiôn (41).
Declamos, y bay que justificarlo, que la competencia entre - 
marco y cuentos se mantenla en El Crotalôn, pero que superaba - 
el relato con marco boccacciano. "La genial invenciôn de Bocca­
ccio -dice Pabst- fue el diâlogo hacia dentro; no es el autor - 
mismo quien narra (...) sino por medio de diez narradores pro—  
yecta sus novelas cortas en el interior de un circule de oyen—  
tes. Los lectores contemplan este cuadro desde afuera (...) y - 
lo mâs fascinador es precisamente la ausencia del autor, su con 
diciôn de invisible (...). En cuanto al novelista, parece que - 
(...) se ha limitado al papel de mero testigo, después que inau 
gurô el espectâculo (...). Autor y lector situados fuera del —  
"diâlogo": ésta es la actitud narrative de Boccaccio, actitud - 
decisive, que fasciné a varios siglos y los incité a la imita—  
ciôn." (42).
Uno de los fascinados fue "Gnophoso", que utiliza el mismo - 
esquema bâsico para novelar: la delegaciôn de sus funciones en 
el gallo y la proyecciôn de la palabra en Micilo; autor y lec—  
tor fuera del diâlogo pero representados en el diâlogo. La nove 
dad que "Gnophoso" aporta al esquema es la que le ofrece no la 
fôrmula del delectare boccacciano, sino el gênero dialogistico 
en su variante didâctica: existe transformaciôn de los persona- 
jes en el propio marco, es decir, hay "trama", proceso. Se --
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transforma el gallo (que "ilumina" o "enseHa" sôlo desde su ûl­
tima reencamaciôn), pero se transforma, sobre todo, Micilo, el 
receptor de esas experiencias. Asl, el relato de transformacio­
nes, leido desde Micilo, guarda estrecha relaciôn con la novela 
de aprendizaje, con el "Bildungsroman". La segunda persona cum- 
ple aqul un papel esencial pues es la idônea para describir un 
proceso de conciencia. Ademâs tiene otra funciôn aneja: es la - 
forma de acabar con la pasividad del lector y convertirlo en pro 
tagonista; es el mâximo implicamiento. De esta manera, la uniôn 
que se establece entre el marco general de Micilo y su gallo, y 
los demâs pianos narrativos, superan el relato con marco bocca­
cciano y se créa una forma mâs de novela posible.
b) La relaciôn entre las partes
La particiôn en capitules responde, en toda obra, a un in­
ter és del autor por organizar una materia narrativa en comparti 
mentos fâcilmente aprehensibles por el lector, que facilites un 
ritmo de lectura: asl se le marcan los puntos de repose, las t œ  
siones, las treguas... siempre alargables a gusto del lector, - 
pero con descansos acotados. Es lôgico que esta disposiciôn sea 
apropiada a la novela de estructura episôdica, no sôlo por su - 
filiaciôn épica sino porque, junte a los puntos de descanso,se 
ofrecen intermezzos en los que la trama novelesca se detiene pa 
ra divertir al lector con un relato incrustado y ajeno a la mis 
ma, sin otra relaciôn estructural que haberlo puesto en boca de 
algûn personaje (43).
En El Crotalôn el final de cada capltulo o canto (porque --
"viene el dla") pertenece a la tradiciôn propia del diâlogo; ni 
siquiera del diâlogo platônico (salvo el Fedôn) pues es también 
frecuente entre los latinos: Tâcito, Aulo Gelio y otros... (44).
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La divisiôn en cantos, como ya se ha dicho en otro lugar, obede 
ce mâs a una pairticiôn temporal (cada canto del gallo es un ama 
necer) y a una fôrmula de mantenimiento del suspense retôrico y 
pedagôgico (évoluaiôn de las relaciones entre los interlocuto—  
res) que a una delimitaciôn de la materia narrativa proplamente 
dicha. Es, en realidad, una unidad estétlca y emocional bien de 
finida. En algunos casos, un canto corresponde a una transmigra 
ciôn ûnica (canto II, en forma de diseurso, canto III y canto - 
JCVlil) o a la prueba testifical de un ûnico acontecimiento pre- 
senciado por el narrador (cantos XI y XIX); en otros casos, un 
canto abarca dos o mâs existencias del gallo (Pitâgoras, Sarda» 
nâpalo, Heliogâbalo y puerco en el cantori; fâlso profeta y as­
no en el canto IV; monja y rana en el Vllljen relaciôn, los dos 
ûltimos casos, bien de causa a efecto o de "penitencia" por los 
pecados cometidos en la encamaciôn previa) ; pero ocurre, tam—  
bién, que una ûnica transmigraciôn abarque varios cantos (el ca 
pitân en poder de la bruja navarra -cantos V a VII- que incluye 
(final canto VII) la reencarnaciôn en ramera toledana; el merea 
der y amigo ejemplar —cantos IX y X- ; o el viaje de Icaromeni­
po al Cielo y al Infierno -cantos XII al XVI-) (45).
Estas divisiones son responsables de esa apariencia de "or—  
den desordenado" pero nunca caprichoso o descosido; si los 11—  
bros de caballerlas contenian cortes arbitrarios, sin razôn, de 
la materia narrativa, aqui las fragmentaclones si tienen justi- 
ficante; mantienen el suspense y la curiosidad, otorgan un rit­
mo a la acciôn y sirven a la estrategia pedagôgica y retôrica - 
del gallo. Ademâs cuentan con el déterminante del sueho, que —  
provoca lo arbitrario de la asociaciôn y lo aleatorio de las con 
densaciones. Este "orden desordenado" que^al estilo de la nove 
la de caballerias o la italtana, interirumpe la acciôn para que
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el lector sienta el deseo de verla continuar, configura a ^ —  
Crotalôn, una vez mâs, como una obra anecdôtica que buse a divw 
tir y entreteier y que, para ello, se sirve incluso de algo de 
"intriga" en el sentido modemo: historias inconclusas y expli- 
caclones que se van aplazando. Este serâ un orden muy manieris- 
ta y se convertirâ en el principio del arte barroco al esconder 
el orden estricto mediante un desorden que desorienta.
El autor concede aqul un papel importante a la memoria (can­
to VIII)y a la tesis del Asno de Oro de la purgaciôn de los pe­
cados (canto IV) (46). Ademâs de estos elementos estructurantes 
menores existe, claro estâ, el primordial que relaciona a todas 
las partes: el gallo narra desde la primera reencamaciôn (Pitâ 
goras) hasta la ûltima (gallo), en un enlace biogrâfico similar 
al de la picaresca, sôlo que, en esta ocasiôn, de cada acuntuia- 
ciôn de experiencia el beneficiario es Micilo: la obra es un —  
diâlogo.
c) Tiempos y Espacios (47)
Creo que la mayor parte de los lectores de la obra quedan 
bajo el impacto de una duraciôn considerablemente mâs larga que 
la que indica el mêu?co temporal del relato: diecinueve noches. 
Ocurren tantas cosas..., el lector se transporta a tantos tiem­
pos y espacios diferentes... La sensaciôn se debe a que "Gnopho 
so" ha sabido obtener la concentraciôn necesaria mediante el —  
tiempo objetivo pero ha sabido crear, también, la durée necesa­
ria mediante el tiempo subjetivo (48). A ello colabora, por en- 
cima de todo, el recurso a la metempsfcosis, pues permite al au 
tor jugar con los distintos tiempos a su antojo, en un doble, - 
triple y hasta cuâdruple piano temporal.
Existe, por un lado el présente de los interlocutores; es el
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tiempo del diâlogo, las diecinueve conversaciones nocturnas (o 
de amanecer), mâs un ûltimo dia (canto XX), que se disponen de 
forma irreversible y representan la estructura temporal del mar 
CO, cronolôgica y ajustada perfectamente al precepto de la con­
versaciôn. En el tiempo-marco siempre se camina hacia adelante 
y los saltos hacia el pasado estân enmarcados y justificados —  
dentro de las necesarias aclaraciones. No cabe la confusiôn: es 
el tiempo del distanciamiento crltico sobre lo ocurrido (con o 
Ain arrepentimiento), el tiempo que actualize las experiencias 
viejas.
Hay un segundo tiempo, mâs psicolôgico que cronolôgico o bio 
lôgico, el del pasado del gallo (en algûn momento también el de 
Micilo; canto III). Este es el tiempo del sueho y del recuerdo, 
en el que se permiten la confusiôn y el desorden e, incluso, —  
hay una apetencia de ambigûedad deliberada: ese mundo carente - 
de congruencia y de orden es el que capta estéticamente el gallo 
y el que transmite a Micilo, con sus alteraciones y deformacio­
nes . Micilo (y el lector) tienen que reconstruir y ordenar, en 
cierto modo, la realidad captada por tal personaje. El zapatero 
da un ejemplo de ello cuando rompe el distanciauniento temporal 
en el canto III y récrimina al gallo-clérigo desde el présente, 
obligando a éste a autojustificarse a la defenslva. En este caso
es "un pretexto para hacer mâs directa la amonestaciôn exten--
diéndola a todos los clérigos" (49), pero es también un primer 
ejemplo del derecho de Micilo a ejercer su discreciôn y buen sen 
tido, su humanités, en la obra.
Hay un tiempo future o tiempo u t ô p i c o ,  el de las profecias; - 
las pro-carolinas del canto VI o la anti-turca del canto XIV —  
-ambas narradas desde el pasado del gallo-, o la profecia misô- 
gina del canto XX, narrada desde el présente de los interlocuto
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res. De nuevo se trata de un tiempo deliberadamente ambiguo.
Hay, por fin, un tiempo "cero" del narrador - "Gnophoso", pu 
ramente informativo, presente en los argumentos y titulos de —  
los cantos, y presente en la historia del reinado de Carlos V - 
(punto de vista del narrador), como incursiones omniscientes. - 
Su presenda es escasa puesto que "Gnophoso" actûa a travês de 
un narrador interior.
Esta multiplicidad de tiempos permite un juego de pianos que 
la metempsfcosis ha propiciado: el gallo es semidiôs, es el na­
rrador perfecto, lo sabe todo (50) y, en el fondo, el tiempo de 
su narraciôn estâ ablerto hacia atr&s y hacia adelante. En esa 
sufrida y sempitema cronologfa del ave, sometida a la crueldad 
ambiental como el mâs paciente de los héroes de novela, los ûnl 
COS limites estarian en el pasado (Pitâgoras), puesto que en «l 
future el gallo puede seguir reencamândose indéfini dament e (51) 
La libertad estructural que el diâlogo y la metempsfcosis perm^ 
ten encuentra en el juego temporal un ayudante para poder corn—  
plicar el proceso narrative. De aqui infiero que una obra de —  
apariencia desorganizada, que se ha liberado parcialmente de la 
tiranla cronolôgica, puede, a travês del marco como eje estruc- 
turador, convertirse en un modelo de "organizaciôn" artfstica, 
quizâ, precisamente, por el atractivo peculiar que "Gnophoso" - 
supo comunicarle al relato. El desorden o la ambigüedad cronolô 
gica buscados (y enmarcados o justificados) se convierten en un 
modo de enfoque estructural, en una preocupaciôn consciente del 
autor por la estructura.
Los espacios también varfan al compâs de los tiempos. Existe 
el espacio-marco del diâlogo, el de la zapaterfa: éste, a dife- 
reicia del ambiante que suele caracterizar a los diâlogos "pia- 
cevoli" del Renacimiento (locus arooenus en el que se reûnen es-
îî?
pecialistas de una materia paira formare un canon ideal, en am—  
biente de amicitia, de exquisitas y cordiales relaclones entre 
los participantes, generaimente nobles) aûna, en cambio, a dos 
personajes inauditos : un zapatero remendôn y un gallo hablador, 
sabio, portentoso y crltico. El ambiente es laboral, urbano y - 
objetivo. En este espacio del présente se incrustan los espacios 
del pasado del gallo, escenarios tan variados y, a veces, tan - 
mlticos como los tiempos y los personajes que contienen. El jue 
go de espacios también esté permitido en el caos onirico.
La constelaciôn de tiempos y espacios confiere, sin duda, va 
riedad y complejidad narrativas. Pero la disposiciôn de bûsgue- 
da (del saber y la experiencia a travês de la retôrica) que ca­
ractérisa estructuraimente a la obra hace que el desnivel y la 
yuxtaposiciôn de tiempos y espacios, que el vaivén del présente 
al (a los) pasado (-s) y al (a los) future (-s) acabe por confi 
gurarse como un orden, como un descubrimiento o una revelaciôn: 
la del ûltimo canto, que ya no es "canto" del gallo sino elegfa 
de Micilo: el saber recobrado o encontrado en Micilo, No obstan 
te, al final, el mensaje pesimista révéla que ha sido un saber 
que aprovechô poco frente al principio de subsistencia: Demofôn 
se encargarâ de demostrar que Micilo no tiene mâs remedio que - 
volver a ser un zapatero prâctico y utilitario, aunque presupo- 
nemos que podrâ dar lecciones de discreciôn y buen sentido a su 
vecino rico y mentiroso. La obra hay que leerla desde el canto 
final.
d) Las personas del narrador y el "punto de vista"
Es sabido que la posiciôn del narrador frente a los perso­
najes, sobre todo frente al protagonista, condiciona la forma - 
misma del relato segûn su voz se encarne en una 1#. 2? o 3* per
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sona narrativa (52).
Bn El Crotalôn el procedimiento de objetividad narrativa es­
tâ garantizado por el mismo gênero dialogistico en que los per­
sonajes se desvelan por su propia voz sin que el autor manifies 
te la suya (53). Una de las têcnicas que exige a "Gnophoso" el 
gênero elegido, su contaminaciôn con la novela y su calidad de 
fantâstico es el empleo de la 1* persona como yo narrative (54): 
éste ocupa la mayor parte de la obra; satisface la curiosidad - 
del receptor Micilo y apacigua los escrûpulos del autor, que ha 
declinado su poder en un narrador interior. Asl se confiere al 
relato la apariencia de experiencia vivida y de autentlcidad. - 
En este caso, ademâs, dado que el personaje-narrador interior es 
un portento no tioie las dificultades que un "yo" cualquiera —  
(que no sabe todo de si mismo), pues domina los detailes mâs me 
nudos de su pasado y del de Micilo. Por eso, quizâs, el narra—  
dor no ha elegido su 2# persona en Micilo para contarle a êste 
lo que no sabe de si mismo (sus transmigraciones en Menesarco y 
hormiga india), sino que, de nuevo, ha declinado su responsabi- 
lidad OT el gallo portentoso y omnisciente, que le représenta - 
otra vez, ahora usando la 2» persona.
Pero si todas las reencarnaciones se narran en l& persona, - 
la 3* también abunda, una vez que el yo narrativo ha establecido 
sus limites: el propio gallo la utiliza en las vidas que impli- 
can encuentros con otros personajes. Asl, encontramos a un ga—  
llo-lcaromenipo omnisciente que narra la historia de Drusila en 
el canto XIII, o la. de Rosicler en el XVI; a un gallo-testigo - 
anônimo, también omnisciente, que narra el entierro del marqués 
del Vasto (canto XI) o la misa nueva (canto XVII); a un gallo- 
-soldado de Cortés que narra de igualmanera el relato de la —  
Verdad y la Bondad (canto XVIII). La 3* persona del narrador —
3-30
llega a encarnarse no ya en un narrador interior (gallo) sino - 
en un "subnarrador" interior, en el que déclina el gallo su po­
der; el ventero del canto IX que cuenta a Alberto y a Beatriz - 
la historia de Melisa, Julio y Julieta. Aqul, el gallo reencar- 
nado (Alberto) es simple testigo, y el ventero ejercerâ de "sub 
nairador" interior también omnisciente.
"Gnophoso** ha elegido, pues, un représentante en el que dele 
ga -el gallo-, que es, a su vez, varios représentantes, que ado£ 
ta varias formas. Al mismo tiempo, Micilo es el représentante - 
del lector, de esa 2* persona a quien se dirige "Gnophoso" (o el 
gallo), y a quien se le cuenta algo de si mismo que él no sabla: 
que también ha sufrido reencarnaciones.
Esto conduce a tratar el problema del "punto de vista": teô- 
ricamente en El Crotalôn los puntos de vista son tan diverses - 
como el muestrario de personajes que desfilan por la obra. El - 
gallo es uno y mûltiple a un mismo tiempo, y las conciencias —  
que hablan pueden llegar a ser tan distintas que no cabe ensam—  
blaje posible si no fuera porque el héroe es prodigioso y las - 
contiene todas. Cuando las perspectivas son muy distintas nos - 
damos cuenta (Micilo se la da) de que el autor estâ reclamando 
nuestra atenciôn de lectores hacia aspectos puramente estructu­
ral es : el cômo y no sôlo el gué. Sin embargo, esta pluralidad - 
de puntos de vista es sôlo teôrica, pues el marco general es el 
que vuelve a imponer la unidad: la perspectiva final que résul­
ta es ûnica, es la de la experiencia acumulada y revertida so—  
bre Micilo. En la obra se da una simbiosis entre el texto como 
reflejo del mundo caôtico (puntos de vista fâcticos de cada re­
encamaciôn) y el punto de vista, ûnico y final, del gallo que 
narra desde la ûltima reencarnaciôn. Esta es el summum de las - 
experiencias y ante ella cabe la autocrltica del gallo (arrepOT
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timiento a posteriori) o la critica de Micilo, que ejerce tarn 
bién su derecho a la humanitas (canto III, XI). En cualquiera 
de los dos casos el punto de vista del narrador es uno: el del 
distanciamiento moralizador o ejemplificador sobre lo narrado. 
La tercera posibilidad es que la reencarnaciôn sea un modelo - 
positivo (mercader y amigo ejemplar, Icaromenipo). La perspec­
tiva del narrador tampoco camb^ia. El ûnico cambio de punto de 
vista se produce cuando el gallo desaparece: muerto éste se Im 
pone el mensaje pesimista, y la moralizaciôn ideolôgica del ga 
llo (del narrador) fracasa cuando Micilo toma a su vecino rico 
por patrôn. Es el fracaso definitive, la ironla mayûscula. Es4 
ta conclusiôn superpuesta a un relato humoristico, apacible y 
sabio, dice mucho . de la personalidad ecléçtica y desengaHada - 
del autor.
e) Têcnicas descriptives, dramâticas y discursives
La escena es un elemento importante de la estructura de i 
la obra pero conjugada con otros elementos. "Gnophoso" practi­
ce la técnica de la escena, el resumen, la descMpciôn o el —  
discurso, cada una con un manejo distinto del tiempo. Practice 
la técnica de la escena en diverses cantos ; bien mantenien- 
do un ritmo sostenido de la narraciôn (canto XIX), bien drama-
tizando palabras o gestos (cantos IX, X, XI y XVII, entre ---
otros). pero puede también emplear la técnica del resumen, ya 
sea aceleorando el ritmo narrativo (canto III) o realizando un 
resumen encubierto del narrador (canto I). La técnica de la —  
descripciôn suele implicar el cese del movimiento, o la lenti- 
tud intenciortal en el relato' (canto V,porciones del IX, XVIII). 
Es un estatismo intencional pues permite y favorece la pénétra 
ciôn de la intimidad de los personajes. La técnica discursiva
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afecta a aquellas partes en que el autor (o el gallo) apostro- 
fa en forma magistral (cantos II, XIX) y pasa a primer piano - 
la intenciôn didâctica sobre el interlocutor (55).
f) Los pianos narrativos
De todo lo dicho se deduce que los pianos narrativos son 
varios, estructurados a distinto nivel (56) en torno al marco 
del diâlogo. "Gnophoso" ha contaminado el esquema general con 
diverses tipos de relatos:
a) peripecias satlricas (clêrigo del canto III, monja del
VIII)
b) relatos picarescos (falso profeta del canto IV, ramera -
cortesana del VII -éste ûltimo el 
primero puesto en boca de mujer en 
la literature castellana)
c) novelas de asunto amoroso:
-con tono caballeresco (capitan en poder de la bella -
Saxe -cantos V a VII-; historia de 
Andrônico y Drusila -novelita de 
caballerlas con héroe femenino, —  
canto XIII-)
-con tono ejemplar (historia de Ginebra y Menesarco —
-canto III-, de los dos amigos --
-cantos IX y X-)
-con tono sentimental (Julio, Julieta y Melisa en el can
to XI)
-con tono trâgico (Rosicler de Siria, canto XVI)
d) discursos Filosôfico-morales (vida de las fieras en el -
canto II; vida de palacio en el —  
XIX, vida de los hombres y tema de 
los falsos filôsofos en el XII y -
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passim)
e) relatos de épica burlesca (batalla de las ranas y los ra
tones en el canto VIII)
f) cuadros satiricos escenifieados y dramatizados (entierro
del Marqués del Gasto en el canto 
XI, misa nueva en el XVll)
g) desarrollo novelesco de las visiones de ultra mundo (can­
tos XII a XVI)
h) profecias histôricas (cantos VI y XIV)
i) relatos utôpicos y alegôricos (canto XVIII)
j) apôlogos y anécdotas (estudiante Durango, mûsicos Bvange
lista y Tespln...)
El tono de las narraciones varia, pues, desde lo fantâstico 
a lo hist6rico,pasando por lo alegôrico, lo caballeresco, lo - 
sentimental... como ya decia Bataillon "en verdad no le falta 
al crotalôn mâs que un episodio pastoril para reunir todos los 
géneros de relato que cultivé el siglo XVI al hastiarse por —  
fin de los libros de caballerlas" (57).
Por medio de estas narraciones se mantiene la variedad, el 
entretenimiento, aunque la finalidad moralizante de todas ellas 
no ofrece dudas. Puede ocurrir que una historia se refiera sin 
una finalidad satlrica demasiado aparOTte (aunque sienpre esté 
encubierta), como la de la Saxe, la de Julio y Julieta o,sobre 
todo,la de Drusila (quizâ el ejemplo mâs claro de todos). Pero 
lo que siempre serâ évidente es que el autor no maneja todas - 
esas "novellas" sôlo como relato;de evasiôh, sino con Clara fi 
nalidad polémica y didâctica dentro del conjunto: ésta puede - 
ser mostrar a los lectores cortesanos ejemplos insuparables de 
amadores, modelos a imitar en las reglas del amor, la amistad 
y la muerte, o ejemplos negativos a condenar, tan explicitamm
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te como se condena, en tono profêtico, a las mujeres del canto 
XX (las aseslnas del gallo y las demâs, que no son menos crimi 
nales y lascivas). Todas estas historias, las que embellecen - 
la realidad y las que la afean, contribuyen a densificar la im 
presiôn de brutalidad de ese mundo hostil por el que se mueve 
etemamente un Pitâgoras desvalido que quizâ con Micilo estâ 4 
también eh el mejor de sus mundos posibles.
Pero decia que estas historias se relacionaban a distinto - 
nivel con el marco general, y esto es algo évidente: su funciôn 
moralizadora no les permite hacerlo al mismo, sino interrela- 
cionarse entre si y subordinerse, cada unidad narrativa y te- 
mâtica, a otra superior que la engloba, hasta llegar al marco 
general. Esto, ademâs, no supone que pierdan su cierta indepen 
dencia sino que cada unidad funcionarâ a la vez aislada y en - 
relaciôn al conjunto, al contexto ^ e  la hace significative, - 
sirviêndose de un nexo. Como consecuencia de este entretejido, 
la organizaciôn narrativa general es de enorme riqueza y com­
plejidad y, a veces, endiablada (58).
Conviene detenerse en ver cômo se integra una narraciôn in­
dependi ente dentro del sistema general a través de su nexo co- 
rrespondiente. Este nexo se présenta de diversas maneras:
a) como nexo no narrativo, introducido directamente por el 
autor (argumentos de los cantos)
b) como nexo discursivo introducido por un personaje, el ga 
llo o Micilo (cinuncios y moralejas de cada canto, peticiones - 
de Micilo ante un relato truncado...). De este modo, se créa - 
un primer nivel de subordinaciôn entre las partes, ya que la - 
materia narrativa no termina, sino que se prolonge, de un can­
to a otro.
c) como nexo narrativo que un relato completo de aconteci—
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mientos puede llegar a generar, de tal maaera que enmarca y con 
diciona, ot un segundo nivel de subordinaciôn, a otros relatos, 
exanplos o apôlogos subsumidos en êl (relato del ventero). Apa 
rece, entonces, la técnica de las cajitas chinas.
Los très elementos (Diélogo—»narraciôn de indole novelesca-* 
44episodio o historieta ejemplificadores) se relaciônan de mane 
ra anâloga: la historieta ejemplificadora cumple una funciôn ex 
plicativa o aleccionadora que se subordina a la narraciôn nove- 
lesca a la que apoya. Dicha subordinaciôn se da tanto en el pla 
no del contenido (la historieta la apoya en su funciôn comûnica 
tiva) como ot el piano formai (la narraciôn es soporte genera.^ . 
dor de historietas o episodios). De la misma man era, la narrae 
ciôn novelesca se subordina al diâlogo con una funciôn explica­
tive y racionalizadora, pero el diâlogo es, en el piano formai, 
el nûcleo déterminante de la narraciôn novelesca. Dé este modo, 
se rompe la igualdad de relaciones de dependencia entre unos re 
latos y otros. tincaid ya advirtiô que las historias son inter- 
dependiOTtes y las moralejas son meros pretextos para introdu- 
cirlas:... "The ,stories exist as independent prose creations, 
and the moral lessions are supposed to illustrate represent a —■ 
thinly veiled pretext for their introduction" (59).
Los distintos niveles de subordinaciôn entre las historias 
se pueden ver con ejemplos concretos: ocurre a mOTudo que una - 
narraciôn estâ puesta en boca del gallo, no de los personajes - 
de la misma. Por tanto, el receptof Inmediato es Micilo, (no me- 
diato como en otros momentos en los que hay interlocutores dis­
tintos entre los personajes del episodio). En tal caso, es de­
cir, el relato en boca del gallo y Micilo como receptor inme-
diato, la comunicaciôn se establece en el piano inherente a --
cualquier diâlogo novelesco, o a cualquier novela dialogada:
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(Autor)^ Narrador (gallo)-) Receg 
tor (Micilo)-» Lector.
Ona muestra podrian ser el canto II, o el canto XIX.
Cuando, en cambio, dentro de un relato que narra el gallo -~
existe un personaje que interviene con su voz en algunos episo­
dios, entonces el esquema se complica. On ejemplo son los can­
tos V o VII:
(Narrador - autor)
■'1^
(Narrador = personaje A) (Gallo)
(Narrador = personaje (a 6 b)) (Saje o
Capitan)






Otros ejemplos pueden ser la historia de Rosicler de Siria, 
o la de la Bondad y la Verdad.
El colmo de la complicaciôn se produce cuando un personaje - 
narra no algunos episodios de su propia vida sino una historia 
compléta y ajena ante nuevos receptores. El esquema que apa 
rece entonces es el de cajitas chinas. On buen ejemplo es el de 
la historia de Melisa, Julio y Julieta: el narrador no es el ga 
llo reencamado sino el posadero de la venta donde se hospedan
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Alberto y Beatriz en el Ducado de gravante. El esquema séria el 
siguiente:
(Narrador = Autor^
(Narrador ^  personaje A) (Gallo)
(Narrador ^  personaje a ) (Ventero)
(Narrador = personaje a% ) (Melisa, Ju­
lio o Julieta)
rReceptor = personaje bi 
(Melisa, Julio o Julieta)
(Receptor personaje a) 
(auditorio de huêspe- 






Por tanto, las ûnicas unldades que se relaciônan al mismo ni 
vel con respecto al marco (idéntica dependencia explicativa y - 
didâctica) son los veinte cantos (que, a su vez, se pueden rela 
cionar entre si paratâcticamente (cantos I a XVIll) o tan sôlo 
yuxtapuestos (cantos XIX à XX) ). Pero al descender a los rela 
tos menores existe un juego mûltiple de subordinaciones con las 
que el autor compone un verdadero rompecabezas narrativo (60). 
Incluso, dentro de las narraciones novelescas, las hay breves y
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simples o mâs ambiciasas, bien por la amplitud y variedad de te 
mas que introducen (el capitân y la Saxe, el via je de Icaromeni^ 
po) bien por generar, a su vez, una nueva sarta de episodios —  
(el falso profeta o la ramera cortesana) (61).
En resumen, "Gnophoso" ha creado un entramado complejo de pla 
nos en interdependencia mutua y en dependencia de un marco gene­
ral, el del diâlogo entre los héroes centrales. El Decamerôn se 
sujetaba, para los autores del Cinquecento, a los preceptos de 
unidad de acciôn, lugar y tiempo impuestos por el pensamiento —  
teôrico (62). El Crotalôn hace en algunos aspectos lo mismo: el 
marco narrativo subordina la variedad de las narraciones inter­
nas (diversas existencias del gallo) a una acciôn general conti 
nuada (relaciôn gallo-Micilo), que a su vez discurre dentro de 
un âmbito temporal déterminado (cada noche) y en un lugar deter 
minado (la zapateria), en el circule de unas pocas personas (el 
zapatero, el gallo y, al final, Demofôn) y con el tono unitario 
de un entretenimiento entre conversadores (en este caso previo 
o simultâneo al trabajo, mâs que mero juego social). Por esto, 
probablemente, el Renacimiento convirtiô a un menospreciador de 
toda norma como Boccaccio, en el fundador de la norma de las uni 
dades novelisticas (63). Pero El Crotalôn vulnera, en alguna me­
dida, ese esquema organizativo boccacciano: en el Decamerôn "ca 
da nuevo dla conquistaba su propia unidad mediante el plantea- 
miento temâtico y la cifra decimal de las novelas" (64) y en El 
Crotalôn, en cambio, hay cantos que se prolongan en su contenido 
al siguiente o al ulterior. Por otro lado, el sistema para crear 
variedad de relatos no depende sôlo del marco general sino, a ve 
ces, de los propios relatos mismos. Esto confiere un mayor "de­
sorden" aparente a la obra, el mismo que reivindicaba Bandello:
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"B non avendo potuto servar ordine ne 
I'altre (en las partes 1* y 28), meno —  
m'è stato lecito servarlo in queste; il 
Che certamente nulla importa, non essen- 
do le mie novelle soggetto d'istoria con 
tinovata, ma una mistura d'accidenti di 
versi, diversamente e in divers! luoghi 
e tempi a diverse persone ayvenutl e sen
  ' za ordine veruno recitati" (65).
La raz6n estâ, creo, en lo que Pabat explica: **Muy temprana- 
mente se habia impuesto (...) la idea de que las novelas cortas 
que integran una obra, siguen siendo narraciones diferentes in­
cluse dentro del marco que finge una unidad. Probablemente no - 
ha habido ni un solo narrador dotado de instinto artlstico que 
no haya estado convene!do de la imposibilidad de aplicar las re 
glas de la unidad a la novellstica, al menos mientras se trata- 
ba de extender la idea de la unidad a una colecciôn entera, por 
encima de cada narraciën particular" (66).
"Gnophoso", que querla novellar y querla, tambiên, polemizar, 
insertô las narraciones en el marco unitario del diâlogo y dotô 
a ëste de un potente poder estructurador. Por eso pudo permitir 
se la diversificaciôn de pianos narrativos y el juego con sus - 
interrelaciones sin, por ello, llegar a vulnerar el principle - 
de la unidad, es decir, sin caer en el "fârrago- descosido" ni - 
en el "mamotreto deshiIvanado y désignai".
5. La estructura musical o el tema con variaciones
El Crotal6n es, como se deduce de las pâginas précédantes, 
una colecciôn de relates en sarta lo sUficlentemente relaciona- 
dos, entre si y con el marco dialogado, para poder définir
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a la obra como un ralato orgSnico. La construed6n general en 
sarta, tlplca y necesaria en los relates con personajes distin 
tos (meaner) y, a veces, con un ûnico protagonista (Buen Amor, 
Amadls) adquiere aqul una dimensiôn imiy singular cuando, o bien 
se pretende dar una jerarquizaciôn moral momentanea a los episo 
dios ("Porque has de tener por çierto, que los trabajos que yo 
padeçia en vn estado o naturaleza era en penitencia de pecados 
que cometla en otra", p. 123) (67), o bien se concede un papel 
unificador a la memoria "histôrica" de las resncarnaciones, co­
mo experiencia acumulada (monja y rana en el canto VIIl). Pue- 
de, incluse, anticiparse en la conversaciôn algo que no ha ocu- 
rrido en el tiempo de la narraciôn ("Alla le vi -al Marqués del 
Gasto- yo en el Çielo quando allé subi"; p.344), pero este afec 
ta mâs al marco general que al de los relates novelescos. Ahora 
bien, lo esencial, lo que organisa la sarta (que suele caracte- 
rizarse por ser una suma de episodios intercambiables) es que - 
aqul los episodios no son igualmente significatives ni su colocà 
ciôn es aleatoria; el lugar que ocupan estâ previamente decidi- 
do por el autor en funciôn de su objetivo central: représenter 
dramâticamente y en forma de diâlogo el duelo afectivo e inte- 
lectual que se da entre Micilo y el gallo y, sobre todo, la es- 
trategia pedagôgica y afectiva que el maestro se traza para ren 
dir a su interlocutor. Por eso no es casual que las escaramuzas 
sobre la pobreza y los oficios se sitûei al principle y al fin 
de la obra y tampoco es caprichosa la ordenaciôn de episodios - 
fantâsticos en un crescendo medido con fundamento. De aqul se - 
deduce la eficacia de la ordenaciôn de la sarta, y para ello me 
remlto al capitule en el que"se trataba de forma especlfica la 
evoluciôn de las relaciones entre los personajes dialogantes —  
(68). Podrla decirse que el "marco" dé El Crotalôn (ahora no en
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el sentido cientlfico-narrativo del término sino en el que le da 
Pabst (69)) serla el"inarco" afectivo y pedagôgico de Micilo y - 
su gallo, Frente al marco narrativo del recuerdo desvelado por 
medlo de las palabras del gallo, que provoca la lejanla en el - 
lector con respecto al objeto, aparece el "marco" afectivo con 
finalidad opuesta, el que acerca al lector a ambos personajes: 
seres con sentimientos, con ideas, con conflictos... que se en- 
riquecax mutuaménte en la conversaciôn. Bsa es la "victoria*del 
autor, victoria formal y de contenido. Por eso, también "mata" 
al gallo: lo hace cuando ya ha satisfecho la curiosidad del re­
ceptor, pero también lo hace para mostrar la profundidad del — . 
sentimiento de Micilo, lo vano del intento de suplirlo, y la —  
profundidad de la desilusién del autor. De esta manera, la dis4 
tancia (mâs metaflsica que temporal) creada en el relato por el 
recuerdo, el suefio, o el carâcter fantâstico, se acorta al fi­
nal -se suprime incluso- cuando el prodigio desaparece. Con êl 
desaparece también el afecto y empieza a reinar el desengaho.
La obra tiene.asl, un remate cerrado, abrupto, el final bri­
llante caracteristico del folklore y de la narrativa popular, - 
Podria ser una estructura "inacabada" (por tratarse de un perso 
naje“reencamable", que admitirla continuaciôn en nuevas exis- 
tencias, y porque el diâlogo se prolonge un e^ilogo en que 
Demofôn y Micilo todavia conversan) pero, como se ha visto en - 
otro lugar, la situacién ya no puede ser la raisma. La obra tie- 
ne, pues, un final cerrado en el que culmina y se resuelve brus 
cam ente todo lo anterior.
Podrla compararse la estructura de El Crotalén a la estructu 
ra musical del tema con variaciones (y el contrapunto), tan -h-j 
arraigada en la mûsica cortesana del Renacimiento. El tema (de- 
nunciar la vida de los hombres sin orden ni concierto) progresa
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ritmicamente a lo largo de una constelaciftn de variaciones (re- 
cuerdos, comentarios, impresiones, ensenanzas... de metamorfo- 
sis antiguas que el gallo conserva galvanizadas en su memoria). 
No faitan en la obra los motivos musicales explicites: el tltu- 
lo, el"juego de sonajas", los"cantos" del gallo... También los 
relates onlricos se asemejan a la estructura de tema con varia­
ciones (70). Ese tema con variaciones "suena" mientras dura el 
"juego de sonajas"en el"corro"(7l).Las diferentes historias frag 
mentadas se van entrecruzando y sucediendo de acuerdo, a veces, 
con la têcnica musical del contrapunto. Hasta que suena el ûl- 
timo acorde del "juego de sonajas" y, con él, se desvanecen las 
notas de la variaciôn final y el personaje muere. Desde esta —  
perspectiva, el "canto" como unidad adquiere doble importancia, 
pues no sôlo quiere ajustarse a los ritmos de una conversaciôn 
sino, también, a los momentos de una composiciôn musical. El —  
lector de la obra puede convertirse en auditor y encontrar mul­
tiples recurrencias estiucturales con las "cuatro diferencias" 
de Luys de Neirvâez, con "El maestro" de Luys de Milân o con tan 
tas otras composiciones de vihuelistas del Renacimiento.
En suma, el autor de El Crotalôn fue, contrariamente a lo —  
que se ha visto, escritor preocupado por la forma y por la es­
tructura de su obra, y muy atento a justificar cada una de las 
libertades que se permitla. Liberado parcialmente de la tirania 
cronolôgica lineal, supo combinar la variedad y el desorden con 
el principio de unidad que le exigla la preceptiva literaria —  
del Renacimiento.
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te des sens et des visages plus riches."
(Montaigne)
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CAPITULO V : EL CROTALON DESDE LA PRECEPTIVA LITERARIA
RBNACENTISTA.
Planteamiento del capltulo:
Este capltulo trata dpi estudio de El Crotalôn a la luz 
de la teorla literaria de la época, muy en especial en los as—  
pectos referentes a la mimesis, la verosimilitud y la literatu­
ra provechosa. Dado que uno de los puntos tradicionalmente polé 
micos es el de la "originalidad" o no de El Crotalôn, me extien 
do en unas cuestiones previas donde se discuten determinadas no 
ciones heredadas que han viciado, desde el principio, la valora 
ciôn de éste y otros diâlogos. Se introducen después unas notas 
sobre aspectos concrètes de la preceptiva desde la Antigüedad - 
al Renacimiento, para entrar, asl, en el estudio propiamente di 
cho de la obra; este apartado recoge las posiciones de "Gnopho­
so" ante los preceptos, y tras él se esbozan unas conclusiones 
sobre la creaciôn en el diâlogo. El Indice es como siguei
1.- Polémica sobre la valoraciôn estética de los autores 
antiguos.
2.- Acerca de la teorla literaria en la Antigüedad y la —  
Bdad Media.
3.- Aspectos de la preceptiva literaria en el Renacimiento.
4.- El Crotalôn ante la preceptiva :




1. Polémica sobre la valoraciôn estética de los autores 
antiques.
A principios de siglo, Menéndez Pelayo hacia la siguiente 
afirmaciôn conclusive sobre los orlgenes de la novela:
"La novela caballeresca, la novela pastoril, 
la novela dramâtica, la novela picaresca, ha 
blan nacido perfectas y adultas en el Amadls. 
en la Diana, en la Celestina, en el Lazarillo 
de Tormes, sus primeros y nunca superados ti 
pos. Pero la novela corta, el género de que 
siimiltdneamente fueron precursores D. Juan 
Manuel y Boccaccio, no habla producido en —  
nuestra literatura del siglo XVI narraciôn - 
alguna que pueda entrar en competencia con - 
la mâs endeblé de las novelas de Cervantes..." 
(1)
Esta cita puede servir como ejemplo de la visiôn teleolôgica 
y en esa medida antihistôrica que ha caracterizado a la crltica 
literaria -en muchos sentidos sigue caracterizândola- a la hora 
de valorar determinados géneros literarios y a determinados au­
tores antiguos; ejemplo valioso de cômo no se analizan géneros 
ni obras en si mismos sino en funciôn de algo que ya estaba de- 
mostrado de antemano: en este caso, que se trata de algo "antes 
de..." Cervantes; ejemplo, por tanto.de demostraciôn que no de- 
mu estra , pues, como dirla un escolâstico, la premisa es lo mis­
mo que la conclusiôn.
Si esta forma de razonar se limitera a Menéndez Pelayo, inves 
tigador al que hay que seguir admirando por suficientes motivos. 
no merecerla ser exhumada de los "archives crlticos", pues se-
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rla demasiado fâcil encontrar explicaciôn histôrica que la jus- 
tificase. Si vale la pena ejemplificar con ella es porque la —  
inercia se reproduce después y llega a la actualidad, a pesar - 
de escuelas, metodologlas y aproximaciones a la literatura (2).
Si, ademâs, se limitera a ser tôpico de manual, la "preoCupa--
ciôn" séria menor, pues existe la mala costumbre de mirar con - 
indulgencia la inercia crltica de las historias de la literatu­
ra. Lo que me estimula, por tanto, a estas consideraciones es - 
que investigadores de la talla de Marcel Bataillon hayan sido - 
"victimes" ocasionales de formas de razonar parecidas -también 
es cierto que con una agudeza muy superior a la normal- (3) y - 
que, yo misma, en otros momentos, no haya sabido separarme lo - 
suficiente de esos errores de apreciaciôn (4).
Cuando Aristôteles aplica al desarrollo de la tragedia sus - 
propias ideas filosôficas sobre el telos y la enteleguia hace - 
afirmaciônes muy parecidas a las.de Menéndez Pelayo:
"...habiendo consistido, en un principio, - 
en meras improvisaciones tanto la tragedia co 
mo la comedia (...) poco a poco la tragedia - 
fue creciendo al désarroilarse los elem.entos 
que le eran propios, hasta que, tras muchas - 
transformaciones, su evoluciôn se detuvo una 
vez hubo alcanzado su naturaleza'especlfica"- 
(Poética, 1449a (5)).
Cuando Aristôteles, padre de la dialéctica, aplica a los gé­
neros su concepto noble de enteleguia, niega, en la prâctica, - 
la posibilidad de evoluciôn, puesto que cualquier desarrollo —  
parte sienpre de "los elementos que le eran propios" que son —  
los mismos que le permit en alcanzar la perfecciôn y morir. Esta 
forma de razonar se justifies en el caso de Aristôteles, pues -
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los géneros literarios antiguos existieron de hecho como sucesiôn 
cronolôgica. La concepciôn del progrèso que los griegos -el Es- 
tagirita al menos- tuvieron fue, ademâs, claramente lineal.
Sin embargo hay que suponer que la historia del pensamiento 
estético ha evolucionado y que semejantes juicios hay ya no pue 
den sostenerse. La cuestiôn se complica cuando se comprueba no 
sôlo la viÿeicia del aristotelismo, sino de determinados conce£ 
tos românticos que oscurecen mâs el panorama.
La crltica literaria modema sigue siendo muy sensible al —  
punto de vista romântico de la originalidad, (opuesto a la doc­
trine clâsica de la imitaciôn) y, con toda naturalidad, traspo- 
ne ese punto de vista a la apreciaciôn de los autores antiguos. 
On autor de la Antigüedad, o uno de los siglos de Oro, no pare- 
ce"gran autor" mâs que cuando su "genio" se aisla -generalmente 
como iniciador-. El concepto de artiste como creador de un len- 
guaje personal ("original") aparece con Goethe y el romanticis­
me (6) o, mâs aun, con un preludio de él en la Inglaterra de t- 
1750: teôricos de la estética como Home, Warton, Shaftesbury y 
Edward Young (7), apuntaron nociones que luego sistematizarla - 
Goethe.
No cabe duda que esta idea, compartida por casi todos los ro 
mânticos, fue fecunda para su época; su aspecto mâs positive —  
consistiô en el carâcter histôrico con que, a diferencia de los 
ilustrados, se empezaron a ver la realidad y la literatura; des 
apareciô el estatismo que habla caracterizado a los juicios —  
abstractos y racionalistas del siglo XVIII; se abriô la posibi­
lidad de apreciar el pasado desde el punto de vista del futuro 
enriquecido por él; se analizaron tendencias, posibilidades y - 
anticipaciones. Ademâs, como ha visto Bakhtine, "grâce à cette 
idée, les oeuvres du passé révèlent de nouvelles faces, de nou-
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velles possibilités; grâce à elle, les romantiques ont pu reali 
ser de fructueuses redécouvertes: les oeuvres de Shakespeare, - 
cervantès, Rabelais." (8),
Pero la concepciôn romântica tiene tambiên su aspecto negat_i 
vo; "son idéalisme, sa mauvaise compréhension du rôle et des —  
frontières de la conscience subjetive, qui font que les romanti 
ques ont souvent ajouté à la réalité plus qu'elle ne contenait"
(9). Lo fantâstico dégénéra en mistiéismo; la libertad humana - 
se aisla de la necesidad y se conviente en fuerza supramaterial; 
la historia del mundo (y la literaria) se explican por persona- 
lidades sublimes que se aislaron de un entorno y anunciaron su 
"buena nueva" a los continuadores; pierden importancia los"fenô 
menos" en aras de las subjetividades, etc... Con el tiempo, los 
Juicios românticos sobre la calldad literaria quedarân reduci- 
dos a un planteamiento grotesco, el de los "genios" y los "se- 
gundones", conceptos -si es que se les puede llamar asl- que —  
aûn perduran.
La investigaciôn erudita puede demostrar cômo esa divisiôn - 
entre "genios" (iniciadores) y "segundones" (eplgonos) tiene po 
co que ver con lo que deberla ser la historia literaria; cômo - 
el escritor no surge por generaciôn espontânea; que tal obra de 
tal autor nos parece un "principio adulto y perfecto" porque, a 
lo mejor, se han perdido -o no se han estudiado- aquellas otras 
que la precedlan y la explicaban; que tras la mayorla de las —  
"obras géniales" se encuentra una fuente (literaria u oral) con 
creta... Y, con todo, aûn sigue siendo diffcil atreverse a que- 
brar el halo de misterio que rodea al"genio".
A mi modo de ver, el deseo de descubrir, a cualquier precio, 
una "originalidad", tiene escaso valor cientlfico. Considère —  
una gran paradoja medir a los antiguos por el rasero de la"ori-»
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ginalidad", al menos por el aqul descrito. Esto se debe a que - 
los autores antiguos no se aplicaron tanto, ni con tanto inte- 
rés, como los modemos, a ser "ellos mismos" antes que nada, a 
cultivar su singularidad. Si para ellos el arte era esencial, - 
la teorla de la inspiraciôn no era, la mayorla de las veces, —  
mâs que una mera convenciôn poêtica. Ademâs, la retôrica ponla 
en primer término las reglas a observar, los modelos a seguir, 
y ocupaba un papel prédominante, junto con la gramâtica, en la 
educaciôn del hombre de letras (lO). El escritor del Renacimien 
to es todavia dôcil a las enseRanzas de los modelos, a las lec- 
ciones de los libros, y eso no le supone renunciar a afirmar —  
los mérites de su obra individualmente. Pero esos méritos se —  
inscriben en un marco admitido, consagrado. Por esta razôn, no 
creo que, para estudiar a los autores antiguos haya que adoptar 
un punto de vista diferente al suyo. Se los debe considerar d ^  
tro de los limites que la gramâtica y la retôrica planteaban, - 
dentro de las relaciones de cada escritor con sus modelos; lîmi 
tes y relaciones que el autor ha elegido y aceptado de forma —  
consciente. La mimesis (o la imitatio) no es sôlo una combina- 
ciôn de los diez mejores autores junto con las leyes profesora- 
les o los tôpicos recogidos por los manuales retôricos. En un - 
sentido mâs amplio, la imitaciôn es la vuelta consciente a la - 
sabidurla y la ciencia de los que les precedieron, es un acto - 
confeslonal de"cultura" escolar y literaria, en la medida en 
que ésta resume la "cultura universal" de un momento dado. - 
Bnteidida asl, la mimesis se convierte en un principio feeundo.
De todos modos, los hombres del Renacimiento tuvieron un con 
cepto versâtil y tolérante de la mimesis. Su manejo de los mode 
los no fue muy distinto de las relaciones que se establecen esn 
la transmisiôn manuscrits en périodes en que la creaciôn litera
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ria no estâ mercantilizada (11): cada acto de copia es un acto 
de transmisiôn individual en el que las fronteras entre repro­
duced ôn del texto y refundiciôn del mismo son difusas. El copis 
ta es un artesano que puede recrear, que se siente cooperador - 
en la labor de transmisiôn cultural, que se relaciona con el —  
texto: el copista (amanuense) y el "patrono" del texto tienen - 
derechos sobre él. Asl se forman "familias" de textos en las —  
que cada copia tiene su propia personal!dad y en las que es di- 
fïcil decir, a veces, dônde acaba una y donde empieza otra, por 
que la innovaciôn es constante. Este carâcter abierto del texto, 
que invita a la reelaboraciôn, no es un defecto del texto, sino 
la forma de producirse, que no tiene nada que ver con el mundo 
actual de la imprenta. Es una labor artesana en la que el copis 
ta, como el artesano, como el poeta oral o como el hablante de 
una lengua, mantienen una relaciôn semiolôgica con su objeto: - 
la variante da la clave de su modo de producciôn.
El manejo que un autor del Renacimiento hace de sus modelos 
literarios no es muy diferente de este principio: por eso los - 
conceptos de fidelidad a las fuentes deben siempre matizarse, - 
puesto que en toda reescritura hay traiciôn a la fuente (ademâs 
de homenaje). El autor se relaciona con sus modelos de forma —  
pasional; no le son indiferentes y, por eso, los selecciona, ma 
nipula, reelabora, reordena, réorganisa... hasta confeccionar - 
su obra, personal e intransferible.
Sorprende en El Crotalôn la cantidad de material escolar e - 
imitativo que contiene. Esto pone en guardia con respecto a un 
determinado tipo de"creaciôn" (12), de génesis de la obra: el - 
crltico no tiene derecho a apartar todo ese aparato erudito di- 
ciendo que el verdadero mérito de El Crotalôn reside en tal as­
pecto o tal otro, y que esta herencia es una deuda inevitable -
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que el Renacimiento paga por su respeto a los antiguos. A mi en 
tender, la ûnica actitud crltica posible consiste en ver la po- 
siciôn del autor ante la doctrina de la mimesis y ver, después, 
cérao élabora unaberencia libresca para convertirla en materia - 
de creaciôn; ver, por tanto, la Imitaciôn y la creaciôn. si es­
to no se hace se podrâ practicàr un enfoque psicolôgico, impre- 
sionista o cualquier otro, pero nunca un enfoque literario. Es- 
tablecer los puntos de comparaciôn con los modelos es no sôlo - 
posible sino necesario, imprescindible, para comprender el arte 
de la creaciôn en un autor renacentista. Cualquiera de ellos, - 
incluso tomado al azar, muestra cômo no se sirviô anacrônicamen 
te de los clâslcos, sino que los contemplô con perspectiva his­
tôrica. Ésa es, por unanimidad, una de las grandes revoluciones 
ideolôgicas del Renacimiento que, sin embargo, se olvida con —  
frecuencia al analizar desde hoy ejemplos concrètes y tender a 
verlos desde la perspectiva del "improvisador genial", mâs que 
desde la del fenômeno literario. Si la crltica literaria sigue 
aplicando el concepto romântico de "originalidad" a los hombres 
del Renacimiento se condena, de antemano, a ver la literatura - 
del siglo XVI como literatura antes de "alguien" (teatro antes 
de Iiope, novela antes de Cervantes, teorla literaria antes de - 
Lôpez Pinciano...), es decir, no a medirla "segûn sus unidades 
propias, sino segûn las de la época posterior" (13), la de los 
"genios". Habrâ que demostrar que, como decla antes, la histo­
ria del pensamiento estético ha avanzado desde Aristôteles, --
quien consideraba a Homero el poeta por antonomasia y creador - 
"in nuce" de todos los géneros poéticos (14).
Otra variante de esa incomprensiôn que ha afectado a los jui 
cios sobre autores del Renacimiento, muy en especial los que —  
practicaron la prosa narrativa y la novela corta, es, como ya -
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insistla en otro lugar (15) clerta obsesiôn taxonômica con los 
géneros literarios, en un momento -al filo del medio siglo- en 
que ni los propios creadores ten!an formulas de validez general. 
Walter Pabst dice, con razôn, que "el empeflo encaminado a acu- 
Har una definiciôn normative, incluso para los "parias", entre 
los tipos o géneros de narraciôn, brota del mismo deseo de imi- 
tar a las ciencias naturales en la separaciôn y clasificaciôn - 
segdn géneros y especies, a partir de la cual emprendiô el posi 
tivismo toda la historiografla de los géneros literarios" (16).
Las interferencias entre géneros son las que explican que Me 
nêndez Pelayo incluya como ejemplos de novela tanto "novelas —  
dramâticas" como "diâlogos satiricos afines a la novela" (17).
Al hilo de lo expuesto creo que una cita de D'Alembert con­
tra él "biologismo literario" puede servir para acabar estos —  
preliminares:
"Nous ne voulons point ressembler à cette - 
foule de naturalistes qu'un philosophe moder 
ne a eu tant de raison de censurer, et qui - 
occupés sans cesse à diviser les productions 
de la nature en genres et en espèces, ont —  
consumé dans ce travail un temps qu'ils au—  
raient beaucoup mieux employé à l'étude de - 
ces productions mêmes." (18),
2. Acerca de la teorla literaria en la Antigüedad y en la 
Bdad Media (19).
El principio de la imitaciôn de los modelos antiguos se —  
sistematiza en Roma, pues es alll donde los griegos toman con—
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ciencia definitive de la fuerza y la funciôn de la mimesis ; a - 
su vez, "la critique latine fes decir, Cicerôn, Dionisio de Ha- 
licarnaso. Quintiliano, Comificio.. est le reflet fidèle, à 
peine transposé, dés discussions et des théories de la critique 
grecque" (20).
La mimesis es tolérante con la originalidad y, al tiempo, --
permite que viva la literatura antigua: "Elle est la solution de 
sagesse qui lui a permis de vivre biai au-delà de la Chéronée, _ 
et non pas seulement de survivre comme on l'a dit trop longtemps, 
du moins pour la littérature grecque " (21). Los antiguos dan ya 
su soluciôn teôrica al problema de la creaciôn en el marco de —  
una doctrina coherente de la imitatio o, mejor dicho, de la bue­
na imitatio, en la que la originalidad ocupa también un lugar. - 
La imitaciôn es un método que prépara al escritor para su oficio: 
es, sobre todo, material escolar, pero tiene sus exigencies, pue 
de ser buena o mala (22).
Como ha estudiado Bompaire, para que la imitaciôn cumpla su - 
cometido, debe ser crltica, "conséquence normale de la lecture - 
critique" (23): Esto implica seleccionar lo mejor del modelo y 
rechazar sus defectos; précisa de preparaciôn crltica que orien 
te la têcnica, y tiene limites objetivos, como es la distinciôn 
de géneros.
La segunda régla es que exista un margen de libertad: "...elle 
n'est pas efficace sans un minimum de liberté, elle doit être le 
contraire d'un esclavage" (24). Esto presupone una altura de mi­
ras del autor para no caér en la imitaciôn .mecànica: la imita---
ciôn exige un esfuerzo; no se trata de imitar lo mâs fâcil, si—  
no de tener conciencia de las diferencias que separan del mode­
lo. Asl se distingue la imitaciôn mecànica de la adaptâciôn en - 
profundidad. La mala imitaciôn es "manque de sincérité, affecta
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tion, snobisme" (25).
La tereera caracterlstica afecta a la asimilaciôn de los mo­
delos: "L'imitation profonde permet une véritable assimilation 
du modèle" (26). El préstamo se transforma en algo casi irrecono 
cible cuando el autor se lo apropia, cuando adapta el tema. Asl 
la imitaciôn se convierte en recreaciôn y deja un espacio a la 
originalidad. Por otra parte, un pequeRo y modesto cambio puede 
ser suficiente para metamorfosear el pasaje prestado.
La euarta régla y mâs importante es el eclecticismo; "C'est 
l'éclecticisme prolongement normal de l'imitation critique"(27). 
Implica la selecciôn de lo mejor de cada modelo y suele ponerse 
el acento en el eclecticismo de estilo, que es tanto mejor si - 
mezcla (^'^15 ) a los modelos (28). "Se refuser â doser les di­
verses "idées" du style,! les diverses couches du vocabulaire, - 
c'est se condamner à la mauvaise imitation, celle de certains - 
atticistes qui ne veulent connaître que Lysias. L'exclusivisme 
ou simplement 1'étroitesse dans le choix des modèles mène à —  
toutes les erreurs du purisme." (29).
El plagio puede existir, y lo definen como exceso de imita—  
ciôn o, en otros términos: existe cuando un autor no reconoce - 
la deuda. Pero es diflcil que ocurra, por varias razones; un pû 
blico cultivado lo descubrirâ enseguida; ademâs, no hay razôn - 
para ocultar un préstamo que, al contrario, "émula"; por otra - 
parte, la nociôn de "engano" es muy elâstica porque se acepta - 
la posibilidad de "disimular". Por todas estas razones, la li—  
nea de separaciôn entre imitaciôn y plagio es muy confusa y, a 
veces, cuesta mucho precisarla desde una época que tiene un con 
cepto de propiedad literaria muy distinto de aquél (30).
Existe, por ûltimo, un tipo de imitaciôn que no es "bueno" - 
ni "malo": la parodia."Il réalise ce tour de force de prendre -
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les ridicules du modèle et de composer une oeuvre qui ne soit - 
pas ridicule, du moins dans sa fin"; es "l'imitation d'un modè­
le dans 1'intention de le railler et non sans agrément" (31).
La Antigüedad se planted también el problema de la utilidad 
de la poesla: Cicerôn (Pro Archia poeta) y Horacio - "Ars poe—  
tica" de su Bpistola ad Pisonés-.Quintiliano insiste en ella. - 
Curtlus y Pabst tratan la continu!dad de este principio desde - 
la Antigüedad, unido a la idea de que el escritor debe poseer - 
un saber universal y enciclopédico (32). Pero el intento de trans 
posiciôn teôrica de la creaciôn literaria desde el campo de lo - 
real, demostrable, convincente o verosîmil, al de lo fabuloso,
al de la ficciôn puramente fantâstica, estâ ya en Quintiliano -
"quien afirma que el objetivo de la poesla es el esparcimiento, 
y que es précise alcanzarlo mediante la invenciôn de lo "no cier
to" e incluso de lo "inverosfmil" (33).
Se observa, pues, que la teorla literaria de la Antigüedad, - 
amparada en el concepto de la mimesis, reûne en si el respeto a 
los modelos y la creaciôn del escritor, pero fuera de este con­
cepto concede también a la literatura la posibilidad de un des 
arrollo independiente.
La Europa medieval, en cambio, adoptarâ un punto de vista di 
verso, aunque no sea llcito,en ningdn caso, hablar de un bloque 
de diez siglos como algo estanco y sin matices,
"La mentalidad medieval -dice Sanford Shepard- desconfia de - 
la literatura" y siente un "profundo desasosiego frente a todo 
lo ficticio" (34). Para San Agustln la literatura fue un amor - 
desordenado de su juventud, pero, en general, la postura de los 
distintos Padres de la Iglesia frente a la literatura clâsica - 
no fue unitaria (35). Shepard, algo drâsticamente aunque con par 
te de razôn, dice:
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"Los Padres no tentan equilibrlo critico para separar litera 
tura y moralidad. Como mucho, la literatura era sirvienta de la 
religiÔn (...)s6lo gracias a interpretaciones alegôricas podria 
la literatura librarse de la acusaciôn de inmoralidad" (36). La 
ficciôn s6lo tiène cabida sub specie utilitatis.
La literatura, en la medida que no es independiente, carece 
de una teorla propia y puede aspirar, a lo sumo, a una justifi- 
caciôn moral. "Hacia el tiempo de Dante, Boccaccio y Petrarca, 
esta actitud se habla suavizado. Sin embargo, subsistla el sen- 
timiento bâsico" (37), pues Dante insiste, para justificarse, - 
en el mêtodo alegôrico de interpretaciôn de su Commedia, y para 
Boccaccio "la poesfa no es aûn independiente, sino un apéndice 
de la teologla" (38). Aunque no debe darse crédito absolute a - 
estas declaraciones de principles, si son expresivas de la nece 
sidad de Justificar cualquier obra literaria, es decir, el pun- 
to de vista utilitario que domina a la teorla. Por eso el prod- 
esse et delectare de Horacio es bien conocido, pues cumple con. 
los requisites de una Apoca que necesitaba apoyar el juicio es- 
tético con un juicio moral, y que sospechaba de lo puramente ima 
ginativo (39).
Sin embargo, en la prâctica apunta ya una revisiôn profynda 
de esa utilidad moral preceptiva: "De los testimonies proceden­
tes de los siglos XII, XIII y XIV se dedujo que la Bdad Media - 
buscaba en la expresiôn novellstica entretenimiento ameno e ins 
tractive, uniôn de lo ûtil con lo deleitoso, pruebas individua­
tes de verdades universales, ejemplos prâcticos de casos siem—  
pre repetidos, que el novelar no estaba considerado en tan alta 
estima como la poesla elevada, y que los autores, sin embargo, 
aspiraban, precisamente por ello, a la apariencia de fidelidad 
y veracidad histôricas, como uno de los fundamentos b&sicos de
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la creaciôn literaria " (40).
De hecho, Boccaccio insiste en el proemio del Decamerone en 
un respeto formai a los preceptos que se torna, luego, transgre 
si6n de muchos de ellos. Por ejemplo, como ha visto Pabst, "su 
adoctrinamiento no era moralmente ejemplar sino ej emplarment e - 
erôtico" (41). De ahi que esa ficciôn sôlo tolerada sub specie 
utilitatis deba considerarse con prudeicia, pues cualquier au—  
tor que no pensera cumplir en la realidad con las exigencias pe 
dagôgicas fingia, siempre irônicamente, hacerlo asl. El divor—  
cio entre los preceptos utilitarios y los creadores existiô, al 
menos en la narraciôn corta, desde Boccaccio.
Por otra parte, en el humanisme del Quattrocento surge el cul. 
to a la facecia (Poggio, Liber facetarium ; Pontano, De Sermone; 
las facecias de poliziano y el libro de novelas cortas Le Porre- 
tane de Sabadino degli Arienti) que actûa como tendencia libera 
lizadora y muestra, también, un gusto social por la fabulaciôn 
y la renovaciôn narrativa (42). El gusto que después desarrolla 
rla el Cinquecento con Castiglione, Bandello, Parabosco y, en - 
Francia, la linea que va de las Cent Nouvelles nouvelles a Mar 
garita de Navarra (43).
En 1498 se publiea la traducciôn latina de la Poêtica de Aris 
tôteles por Giorgio Valla. Esta fecha puede ser simbôlica como 
avance en la emancipaciôn formai de la literatura con respecto 
a la teologla. La obra de Valla enlazarâ con l’as numéros as ar—  
tes poéticas de los siglos XVI y XVII. En EspaRa, el papel de - 
transiciôn entre dos épocas correspondiô, entre otros, al Mar—  
qués de Santillana, quien "evoca el método alegôrico para defœ 
der a la literatura profana de la acusaciôn de inmoral" (44): la
poesla es también una forma de conocimiento (sciencia, gaya  --
sciencia). El paso siguiente es el Arte de poesla castellana de
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Juan del Enzina (1496); a pesar de los muchos elementos proven- 
zales que contiene posee ya una influencia notable del Renaci—  
miento italiano; la poesla ya no es, como para los provenzales, 
y los autores cléricales, sciencia que incluye el arte, sino ar 
te. Permite tratar de cosas no verdaderas si son veroslmiles; - 
évita el horror ante lo ficticio si se reemplaza por la idea de 
verosimilitud. Mo es preciso recurrir a la justificaciôn alegô- 
rica: la poesla (o la literatura) independiza el arte de su corn 
posiciôn, que pasa a ser el objeto fundamental del poeta: la —  
poesla se va desprendiendo, pocd a poco, de otros compromises — 
(45).
3, Aspectos de la preceptiva literaria en el Renacimiento
Antonio Marti ha puesto de relieve la decadencia que sufre 
la retôrica sacra y forense en EspaRa y en Europa desde el si—  
glo XIV; "... en retôrica existe una continuidad histôrica mâs 
fuerte, quizâs, que en otros campos de la literatura. No pode- 
mos dejar de sentir el constante influjo que ejerclan las poé—  
ticas de Aristôteles y Horacio" (46). El siglo XV inicia el cam 
bio de signo y, sobre todo, deja una gran herencia para el si—  
glo XVI, pues los primeros teôricos, Nebrija y Vives, maduraron 
en el XV (47). Ademâs ya K . Kohut previno contra el prejuicio - 
de pensar que en EspaRa se carece de una teorla y crltica litera 
ria hasta fines del siglo XVI (48).
Luis Vives (49) es el primero que intenta remediar la deca—  
dencia retôrica procédante de la escolSstica, y sus obras (De - 
causis corruptarum Artium. Libri IV, De corrupta Rhetorica y De 
Ratione dieendi. Libri III) muestran a un filôlogo renovador. -
Prente a la teorla, casi coet&nea, de la imitaciôn servi1 de —  
los antiguos defendida por Bscallgero, vives critica a fondo —  
los argumentos "de autoridad" (es decir, Aristôteles y Quintilâa 
no): el hecho de que Aristôteles haya dicho algo no es para Vi­
ves criterio suficiente de verdad; es necesaria una crltica per 
sonal y seleccionadora de los antiguos.
Aunque no se ocupa apeias de la po&tica y de las lenguas vul 
gares por motivos obvios (50) si estudia la teorla sobre la imi 
taciôn retôrica; ésta es, para Vives, sôlo un medio por el que 
captar el genio de los antiguos, pero llega un momento en que - 
el orador puede y debe independizarse.
Por otra parte, la inspiraciôn en la naturaleza es el nervio 
de todo arte:
"Quidquid nunc est in artibus in natura prius 
fuit" (51).
Ademâs hace profesiôn de néoplatonisme al afirmar que todas 
las cosas tienen en si capacidad de expresar lo bello, como don 
concedido por Dios:
"Vis insita unicuique rei in Deo" (52).
En su Poètica (53) se ocupa del problema de la comunicaciôn 
de la verdad: el disfraz de la verdad o veritas fucata. Aqui es 
donde se contiene su nociôn de verosimilitud:
"Si quum fucabitur veritas non adsint negatio 
gerendo verisimile, constantia, et decorum, -- 
absona, inepta, ridicula, explodenda, exibilan 
da, rejicienda omnia, futurum" (54) .
La restricciôn que pone Vives es puramente estética, fuera - 
de lo cual "considéra que en toda edad y lugar le estâ permitido 
al poeta la presentaciôn de la verdad a travês de enigmas, pa- 
râbolas y metâforas, que tienen un campo casi ilimitado." (55).
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Ademâs, concebido el escritor como reformador de costumbres (la 
catharsis griega), puede exponer un argumente falso, sobre todo 
en las comedias, si asl mejora los ânimos de los espectadores - 
(56).
La retôrica de Vives, sin poder cortar por complete con los 
clâsicos (ni pretenderlo), es una de las mejores y mâs renovado 
ras de su tiempo, aunque se ocupe muy levemente de problemas de 
la composiciôn poética. Su mala for tuna, o su escasa influencia,' 
bay que atribuirla, como ve Marti, a la dureza de los Indices - 
inquisitoriales para con su obra, a la enemistad con los jesul- 
tas, a su origen judlo, su amistad con Erasme y su destierre —  
premature. La escolâstica espaRola no pudo perdonarle, como al 
Brocense, su independencia de pensamiento con respecto a Aristô 
teles, ni tampoco los ataques que les prodigô (57).
La aplicaciôn de la retôrica y poètica a los autores en len- 
gua vulgar es tardla en Espana, y menos apremiante que la acep- 
taciôn de las nuevas corrientes renacentistas. Las preceptivas 
latinas se mantenlan alejadas de los problemas de la produceiôn 
en lengua vemâcula e incluso de la poètica. Entre 1531 y 1555 
Italia adapta el pensamiento de Aristôteles y Horacio a su pre­
ceptiva retôrica: "... para 1555 el gran esfuerzo del Renacimiem 
to italiano en el campo de la Retôrica y Poètica estaba ya he—  
cho. Mlentras tanto, Espana lleva bastantes anos de retraso, ya 
que las poéticas de mayor interês no verân la luz hasta la se—  
gunda mitad del s. XVI" (58). Aristôteles gana terreno hasta con 
vertirse en autoridad suprema. Trento afianza luego el proceso, 
que dura hasta fines del siglo X V Ï I I .  El Concilio supondrâ un - 
parôn en el avance renacentista de la retôrica (no en la novela) 
pues se limita, y no lo consigne, a una reforma de la retôrica 
de pûlpito (59). Se mantendrân, en cambio, algunos esfuerzos in
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dividuales, uno de ellos el de esa sugestiva personalidad que - 
fue el Brocense y que escribiô, también en latin, su Organum Dia- 
lecticum et Rhetoricum, su De arte dieendi y su Minerva (donde 
pone los cimientos de una nueva ciencia, la filosofla del lengua 
je) (60).
Para Francisco Sânchez las cualidades de la narraciôn son —  
brevedad, claridad y verosimilitud; en caso de tener que intro- 
ducir un contenido falso deben atarse bien los cabos: "Mendacem 
memorem esse oportet" (6l). Acepta, por tanto, como también lo 
aceptaba Vives, un contenido ficticio. Pero la idea que mâs se 
conoce del Brocense es su concepto de imitatio. Al presenter la 
Poètica de Horacio en su De arte dieendi, exprèsa su admiraciôn 
por los que saben interpretar a fondo e imitar obras ajenas, —
pues lo considéra mucho mâs laborioso que componer obras pro---
pias:
"Maioris sempre credidi diligentiae aliéna —  
scripta retexere quam nova proprio marte compo 
nere" (62).
Para el Brocense imitar o, incluso, traducir es hacer propios 
los versos de otros. Su concepto de Imitatio se extiende, ademâs, 
no sôlo a los autores antiguos sino a autores coetâneos ya con- 
sagrados (Ariosto, Sannazaro, Garcilaso...).
El pensamiento que subyace a estas afirmaciones es todo lo - 
contrario de una imitaciôn mecânica. A la vez, el Brocense serâ 
partidario de fundir enseüanza y deleite, como Horacio o Virgi- 
lio (63).
Alonso Lôpez Pinciano es el ûltimo gran teôrico del siglo y 
en su Philosophie antigua poètica (Madrid; 1596) resume lo me- 
jor de las teorias literarias del siglo XVI. Me detengo, por —  
ello, en sus ideas de imitaciôn y verosimilitud, pues, como di-
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ce Marti, "si en Italia se iniciô el tnovimiento bastante antes, 
en cambio nos atrevemos a afirmar que ninguno de los preceptis- 
tas italianos expone la doctrine literaria con tal nitidez y pro 
fundidad" (64).
El Pinciano sigue a Aristôteles, pero su obra représenta una 
sintesis muy personal. Para êl la esencia de la poesla y el ar­
te reside, como en Aristôteles y Horacio, en la imitaciôn de la 
naturaleza (65); ésta, a su vez, se rige por la verosimilitud, 
que es lo que fundaments toda expresiôn artîstica. La verosimi­
litud es un concepto complejo, piedra de toque de toda imitaciôn 
y tema no del todo decidido en Aristôteles. El concepto "no per 
tenece a ninguna catégorie filosôfica de verdad o ni aun de mera 
probabilidad" (66). ES, por su origen latino "lo senejante a ver 
dad", no un contenido verdadero (de certeza) sino que parece ver 
dadero: detrâs puede o no estar la verdad. Es un concepto subje 
tivo, que se mide por la capacidad de persuasiôn del creador, - 
no por la probabilidad (aproximaciôn a la certeza): si lo pre—  
sentado es falso pero es plausible subjetivamente para el lec—  
tor, existe verosimilitud.
Pinciano no define la verosimilitud sino que la describe en 
diverses circunstancias: puede darse el caso de que algo sea ve 
rosimil para una persona y no para otra. Pero cuanta mâs verosi. 
militud logre el creador mayor serâ el efecto artistico, hasta 
el punto de que aquél debe preferir la verosimilitud a la mera 
probabilidad, pues una cosa puede ser imposible y verosimil o - 
posible e inverosimil (67). La idea procédé de Aristôteles, -,—  
quien dice en su Poètica:
"Con respecto a la poesfa es preferible una - 
cosa imposible pero convincente, a algo posi—  
ble pero que no convenza" (68).
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Por lo tanto, un autor que qui era "presenter su obra con ve 
rosimilitud deberâ desarrollar en el lector los elementos sub—  
jetivos que la producen, ya que la verosimilitud nace de un con 
cepto subjetivo, y no de un criterio de verdad objetiva." (69). 
Con la aceptaciôn del lector se produce el placer estético.
Este concepto no tiene, pues, nada que ver con la reproduc—  
ciôn de la realidad, con el fotografismo realista o el.natura—  
lismo. Convendrâ recorder esto cuando se trate el problema de - 
los erasmistas ante la literatura de ficciôn.
A veces Pinciano funda la verosimilitud en las creencias --
aceptadas por la mayorla; es el "sentido comûn" (70) que, si se 
vulnera en exceso (no ya por trascender la certeza sino la m  e- 
ra verosimilitud) quiebra la posibilidad de convencimiento sub­
jetivo. También conviene recordar este aspecto, por la razôn ob 
via de que las "creencias de sentido comôn" no son hoy como las 
del siglo XVI. La verosimilitud, una vez mâs, debe medirse por 
un contexte que no es el actual.
La teorla literaria renacentista se desarrolla, como hemos - 
visto, con gran amplitud. Incluso se eleva a la categoria de au 
toridad incontestable (71). Su existencia debe contemplerse des 
de un doble punto de vista: por un lado, indica una conciencia 
social e intelectual del hecho literario muy superior a la de - 
épocas précédantes; por otro lado, en la medida en que la auto­
ridad del dogma fue muy grande y afectô a todos los géneros 11te 
rarios, supusô una coacciôn para los creadores, que no siempre 
estuvieron en condiciones de vulnerar los preceptos. Las ralces 
del fenômeno estân en la fuerte herencia medieval que subyace - 
en la época renacentista.
Ahora bien, la teorla literaria del Renacimiento no se encuOT 
tra sôlo en las preceptivas literarias: existe también en forma
4 U
de comentarios, elogios o aprobaciones a obras poéticas, o en - 
los proemios y prélogos de las obras narrativas (72). En este ûl 
timo caso, que es el de El Crotalén, se encuentrem muehas obras 
del momento: la teorla literaria la hicieron muchas veces en la 
prâctica los propios creadores. si esto no fuera asl resultarla 
diflcil poder juzgar la actitud de "Gnophoso".con respecto a las 
normas vigentes, pues no habrla mâs muestra teérica (antes de - 
1560) que las breves referencias literarias de Vives. Ese bagaje 
fecùndo, teôrico y prâctico es el que recogerâ el Pinciano como 
sintesis— muy ûtil- de las corrientes previas (73).
4. El Crotalôn ante la preceptiva
"Gnophoso", como la mayorla de autores del Renacimiento, to 
ma postura ante la doctrina estético-11teraria de su tiempo. Las 
variantes de comportamiento que se encuentran en el perlodo os- 
cilan entre el respeto y la rebeliôn mâs o menos expllcitos, pa 
sando por la sumisiôn fingida, la burla, o el diâlogo tolérante 
con el dogma. De todas formas, me interesa dejar claro que la - 
rebeliôn frente al poder de la norma no es, necescuriamente, -no 
deberla ser- timbre de gloria: puede ser slntoma de arcalsmo y 
no sôlo de renovaciôn. Ademâs es, a veces, muy diflcil de éva­
luer en términos exactes sin cometer aberraciones de punto de - 
vista a posteriori; por ûltimo, es uno de los terrenos en los - 
que es mâs fâcil deslizarse hacia las teorias românticas del ”ge 
nio" (74). A mi modo de ver, respeto, tolerancia o rebeliôn (to 
tal o parcial) con respecto a la norma no deben implicar juicios 
de calidad porque ésta se encuentra en otras dimensiones y por- 
aue la teorla no es sôlo una rémora: es también un acto de cul-
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tura, un apoyo y, sobre todo, un baremo para medir los gustos -
literarios de un perlodo del que nos separan cuatro siglos.
0na vez mâs harâ falta traer a colaciôn el prôlogo de la obra, 
ese "escudo protector tras del cual todo autor procura salva— — 
guardar las creaciones de su fantasia." (75).
4.1. La utilidad moral de la literatura
"Gnophoso" hace mâs hincapié, ya desde el prôlogo, en el - 
delectare que en el prodesse, aunque no renuncia a éste. una vez 
mâs transcribe sus palabras:
... (el autor) por ser enemigo de la oçiosi—
dad, por tener esperiençia sct el oçio causa
de toda maliçia, queriéndose ocupar en algo - 
que fuesse digno que en ello se pudiesse con- 
sumir, pensô escreulr cosa que en apazible es- 
tilo pudiesse aprouechar. Y ansl imaginô cômo 
debajo de vna corteça apazible y de algûn sa- 
bor diesse a entender la maliçia en que los - 
hombres emplean el dla de oy su viuir. (...)
Y porque tengo entendido el comûn gusto de —  
los hombres que les aplaze mâs leer cosas del 
donayre, copias^ chançonetas y sonetos de pla- 
zer, antes que oÿr cosas graues, prinçipalm^ 
te si son hechas en reprehensiôn, porque a nin 
guno aplaze que en sus flaquezas le digan la 
verdad; por tanto, procuré darles esta manera 
de doctrinal abscondida y solapada debajo de 
façeçias, fâbulas, nouelas y donayres, en los 
quales, tOmando sabor para leer, vengan a -—  
aprouecharse de aquello que quiere mi tnt-l-n—
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çiôn (pp. 4-5)
La ejemplificaclôn con objeto instructive, la uniôn de lo ûtil 
y lo deleitable, no estâ,como se ve, ausente del prôlogo. Claro 
es que se hace profesiôn de fe de un propôsito didâctico o, me- 
jor dicho, corrective (reprensiôn de vicios), pero, al tiempo, 
estas palabras marcan muy bien los limites entre un libro sôlo 
didâctico y otro en el que convivan la utilidad de la doctrina 
con el placer de lo narrative. Es,si se quiere, todavia, el vie 
jo prodesse et delectare de la corriente horaciana, pero pract^ 
cado con mucha mâs audacia y con un sentido nuevo, como iremos 
viendo y como hemos visto en capitules précédantes.
Para "Gnophoso" la literatura no es sôlo ni principalmente - 
provechosa, aunque debe aprovechar. Se ha declarado enemigo del 
ocio, pero no de la eutrapelia. Y sin embargo no parece haberse 
desprendido del todo del "complejo" medievalizante que cree que 
la narraciôn de historiés es incompatible con las actividades - 
sérias (76) pues, aunque a lo largo de toda la obra Micilo es - 
capaz de unir el placer de la narraciôn con el trabajo mecânico, 
determinados relatos, como el del Infierno, le exigen ocio abso 
luto (77).
De todas maneras, defender en EspaRa una intenciôn pedagôgi- 
ca (fuera o no falsa) se ajustaba, a diferencia de Italia, "al 
gusto medio del lector espaRol y a la vieja tradiciôn catôlica."
(78). La tendencia moralizante de la narraciôn corta espaRola - 
serâ la principal diferencia con la novella italiana. Ademâs, - 
"para subrayar el carâcter ejemplar o moralizante en el prôlogo 
de una colecciôn de novelas, no era necesario ni el Concilio de 
Trento ni una especial originalidad caprichosa del escritor, —  
porque la tradiciôn teôrica de la novelistica espaRola desde el 
siglo XII hasta Cervantes, tiene un nombre, y éste es "exemplum"
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(79). Y tan tradicional como la defensa de una intenciôn didâc- 
tica es el incluir ejemplos no morales a pesar de la promesa pe 
dagôgica del prôlogo: es el caso del Disciplina Clericalis de - 
Pedro Alfonso ya en 1110 (80). La declaraciôn de principios era
con frecuencia, sobre todo en el XVI, una tâctica de encubri---
miento y un "truco publiclstico para ganar lectores a la obra" 
(81). No obstante, hay algûn autor como Timoneda (PatraRuelo),
que ni siquiera encubre sus propôsitos por medio del"ejemplo",
(
y llama a sus relatos patraRas (mentiras, historias asombrosas...) 
presenténdolas como équivalentes espaftoles de la "novella" tos­
cane (82). Lo mismo hace "Gnophoso" quien, aun confesando que—  
rer "aprovechar", no llama a sus novelas "exemplog" sino "noue­
las y fâbulas" (p. 4).
Pero no debe suponerse que antes de Cervantes haya un conce£ 
to definido de novela: la profusiôn de términos (ejemplo, conse 
ja, historia, patraha, cuento, novela...) evoca la indefiniciôn 
del concepto. Krauss opina que novela ténia entonees el sentido 
despectivo de "el incentive de una lectura carente de conteni—  
do" (83), razôn por la cual aûn en el siglo XVII necesitaba de 
adjetivos (Novelas Eiemplares).v razôn por la cual tiene mâs va 
lor la defensa que hace "Gnophoso" de la novela en el prôlogo y 
en el diâlogo.
El menosprecio por novelar proviene de los trovadores y per- 
vive, en Italia incluso, en Piccolomini y Bandello, que aûn in- 
sisten en el tôpico de la "insignificancia" (84). En cambio, —  
otra corriente, la que va de Cicerôn (De oratore, II, 59) al —  
Pontano (De Sermone), se une con la teoria especificamente ita­
liana del chiste o la agudeza y se eleva, asi, en el libro II de 
Il cortegiano de Castiglione (1528) a "fundamento y base de un 
catâlogo de los géneros de novelas cortas y facecias." (85). A
4 K
travês del Pontano (a quien "Gnophoso" cita en el prôlogo, p.5) 
y de Castiglione (a quien no cita), la doctrina ciceroniana ree 
laborada en Italia pasarâ a EspaRa, Francia y Portugal (86).
Cabe, entonces, preguntarse si "Gnophoso" respeta o vulnera 
lo que ha propuesto en el prôlogo. Y se comprueba que, como mu­
chos otros, lo respeta sôlo a médias.
Quevedo, en su prôlogo al lector del Buscôn dice:
Qve desseoso te considero lector, o oydor (...) 
de registrar lo gracioso de don Pablos Prin­
cipe de la vida Buscona (...) y no poco fruto 
podras sacar del si tienes atencion al escar- 
miento; y quando no lo hagas, aprouechate de 
los sermones, que dudo nadie compre libre de 
burlas para apartarse de los incentiuos de su 
natural deprauado... (87).
Quevedo es sincero: alude a un eventual provecho (escarmien- 
to) en la llnea del prôlogo tradicional,pero manifiesta su es—  
ceptiscismo -en este caso, en otros puede ser una gran ironla- 
con respecto al "aprovechamiento" de los libros de burlas. iPen 
saba io mismo "Gnophoso" y todos aquellos que escribiendo para 
escarmentar o reprender, se deleitaban tanto con lo que escri—  
bfan? iSablan que los libros de burlas se podlan leer sôlo para 
relrse, y los del "loco amor" para todo menos para escarmentar?
La intenciôn didéctica de "Gnophoso" queda expresa en la sab^ 
durla y doctrina que el gallo comunica. Pero, como es natural, 
otorgar a un gallo la facultad del habla no puede considerarse 
tanto ejemplar como imaginaciôn fabuladora, por mucho que el ar 
tificio pertenezca a la tradiciôn. Y si el marco encierra, por 
boca de este personaje, cosas dignas de ser tenidas en cuenta, 
buenas ensenanzas, &qué lector podrâ tomarlas del todo "en se—
mrio" si se le ofrecen desde la perspectiva de un ave, por muy - 
sabia que sea? Aqui, como en El Coloquio de los perros, como en 
El Licenciado Vidriera, incluso como en Don Quijote, todo es un 
pretexto para expresarse cpn libertad y para desarrollar la ima 
ginaciôn, porque un gallo, un perro o un loco pueden decir co—  
sas que traerfan complicaciones a una persona en posesiôn de su 
sano juicio. Los animales parlantes son personajes de fibula, y 
la fibula es un género tradicionalmente cômico, aunque también 
ejemplar. Este "género" podla permitir la înterpretaciôn alegô- 
rica todavia en el s. XVI (igual que las fâbulas mitolôgicas), 
y las alegorias son llcitas durante toda la Edad Media. Es posi 
ble que "Gnophoso" piense en esta misma justificaciôn cuando d^ 
ce; "Y Cristo enseQÔ con parâbolas y exemples al pueblo y a sus 
diçlpulos la doctrina çelestial" (p. 5). Erasmo también reco—  
mendaba la alegorla en la Educaciôn del Principe Cristiano por 
su eficacia dldâctica. Esto no es, pues, lo mis inquiétante. Pe 
ro, como explica Alberto Blecua a propôsito del Baldo (88), la 
fibula milesia si tiene mâs problema, pues llegô a ser rechaza- 
da hasta por Cervantes. Juan:' Pérez de Hoya dice en 1585:
[pâbulasj milesias se dieen de la ciudad de 
Mileto, que es en lonia, donde primero se in­
venter on, y estas son unos desvarlos sin fun 
damento de virtud, urdidos para embobecer a - 
los simples. En este género de fâbulas escri­
biô Apuleyo su Asno de Oro; y asl lo son las 
fâbulas de los libros de Caballerias, semejan 
tes a las de que el sagrado Apôstol nos amo- 
nesta que evitemos, porque no sirven sino de 
unos cebos del demonio, con que en los rinco- 
nes caza los ânimos tiemos de las doncellas
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y mozos livianos." (89).
La utilizaciôn del Asno de Oro de Apuleyo en El Crotalôn es 
évidente, pues inspira, junto con El Asno del Pseudo-Luciano, - 
parte del canto IV (la transmigraciôn en burro). Cabe pensar, - 
de todas formas, que dicha inspiraciôn transcienda de ese episo 
dio y "Gnophoso" haya pensado en el artificio de Apuleyo (y no 
sôlo en las Metamorfosis de Ovidio) para evocar las penalidades 
del gallo. El procedimiento es, desde luego, similar (90). Esto 
corroborarîa la existencia de una corriente de escritores del - 
s. XVI (Laguna, Villalôn, Cortegana, autor del Lazarillo, adap- 
tador del Baldo, etc...) que no ven illcita la fâbula milesia - 
aunque tengan propôsitos moralizantes.
De todo lo dicho podria deducirse que "Gnophoso" transgrede 
el principio de la utilidad moral de la literatura, pero no es 
del todo asi. La atempera, es cierto,con un atrevimiento singu­
lar, pero la confesiôn del prôlogo, ademâs del posible truco y 
reclamo ligado a un ambiante y una tradiciôn literarios, si se 
corrobora a lo largo de toda la obra: muchas de las novelas no 
se narran sôlo para convencer a Micilo -lo cual podria no ser 
razôn suficiente para pensar que la 4>ra moraliza-, sino que son, 
en si mismas, ejemplares : asi la anécdota de Durango, la histo­
ria de Drusila y Rosicler, la de los mûsicos Evangelista y Te£ 
pin,' la del falso profeta y tantas mâs. Pero esto nos 1 levari a 
a otro problema que no quiero tratar aqui y que afecta a la esen 
cia de la sâtira y de la irônia: qUe dificilmente dejan de ser 
ejemplares puesto que son juicios implicites sobre el mundo (91).
No obstante, vuelvo a insistir, esto no excluye de ningûn —  
modo el que las novelas de El Crotalôn tengan antes funeiôn na­
rrative que doctrinal, pues, como las facecias y novelas del li 
bro II de II Cortegiano, sirven para derrotar al contrincante -
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en un juego de ingenio, ademâs de en un duelo intelectual. como 
dice Pabst, "hasta las postrimerias del siglo XIX se extiende - 
en EspaRa la tradiciôn del prêtendido provecho moralizador, di­
dâctico, ejemplar, de toda narraciôn. Pero este provecho moral 
(...) era ya en el siglo XII un lugar comûn, un "topos", una -- 
teoria literaria, porque algunas de las historias con las que - 
Pedro Alfonso queria disciplinar a los clérigos eran galantes, 
casi obscenas, pero en modo alguno morales. Y asi, esa tradiciôn 
siguiô siendo para muchos autores (aunque no para todos) una — , 
simple étiqueta, una fôrmula, mâscara o fachada. También en el 
siglo XVI se ocultaba frecuentenente tras esta palabra lo pican 
te. Era una tradiciôn que los narradores del término medio (...) 
tomaron muy en serio, pero que sirviô a los ingeniosos, intéii-
gentes, satiricos, burlones y erôticos como ûtil disimulo, y —
ello no sôlo en Espana, sino en todo el mundo." (92).
Si se parte de la declaraciôn de "Gnophoso" (deleitar y apro 
vechar, ponieftdo el acento en lo apacible, como medio para un - 
fin, pero medio imprescindible) quizâ aparezca su prôlogo como 
mâs sincero, mâs ajustado a lo que desarrolla después, que otros 
prôlogos del Renacimiento. Al menos en términos relatives.
4.2. La Mimesis
"Gnophoso" déclara en el prôlogo imitar a Luciano y Ovi­
dio:
Contrahace el estilo e inuençiôn de Luçiano, 
famoso orador griego, en el su Gallo, donde -
hablando vn gallo con vn su amo çapatero 11a-
mado Miçilo, reprehendiô los viçios de su --
tienpo, y «i otros muchos libros y diâlogos - 
que escriuiô. También finge el auctor ser sue
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Ro imitatndo al mesmo Luçiano, que al mesmo —  
diâlogo del gallo llama SueRo (...) Y es de 
notar que, por no ser traduçiôn a la letra ni 
al sentido, le llama contrahecho, porque sola 
mente se imita el estilo. (...) En las trans­
form aç ion es de que en diuersos estados de hom 
bres y brutos se escriuen en el proçeso del - 
libro imita el auctor al heroyco poeta Ouidio 
en su libro del Methamorphoseos, donde el poe 
ta finge muchas transformaçiones de vestias, 
piedras y ârboles en que son conuertidos los 
malos en pago de sus viçios y peruerso viuir. 
(pp. 5-6).
Tras esta confesiôn inicial el autor irâ haciendo notar aigu 
nos de sus préstamos restantes (otros no) en los resûmenes de - 
los argumentos de cada canto.
Dentro de las posiciones adoptadas por los humanistas del XVI 
con respecto a la mimesis el autor de El Crotalôn ocupa un lu—  
gar intermedio entre la posicdôn mâs independiente con respecto 
a los modèles de un Vives y la mâs apegada de un Brocense, pues 
participa de lo uno y de lo otro. A este ûltimo le acerca, en - 
particular, el hacer extensiva la imitatio a autores contemporâ 
neos a los que ya considéra "clâsicos": êstos son, en el caso - 
de "Gnophoso", Valdés, Erasmo, Ariosto y Aretino, fundamental—  
mente. Quizâ a quien mâs se acerque la idea de mimesis de "Gno­
phoso" sea a la que a final de siglo se encuentra en Pinciano, 
Este dice que la buena imitaciôn es "imitaciôn de obra y no ha 
de ser la obra misma" (93). Para êl "... imitar, reinedar y con- 
trahacer es vna misma cosa, y (...) la dicha imitaciôn, remeda- 
miento y contrahechura es derramada en las obras de naturaleza
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y de Arte." (94).
De hecho, encontramos en "Gnophoso" una prâctica de la mime­
sis muy similar a la que los antiguos llamaban buena imitatio - 
(95). En él confluyen una imitaciôn crltica (la selecciôn de lo 
mejor del modelo tras una lectura crltica); una imitaciôn libre 
(con plena conciencia histôrica de las diferencias que le sepa— 
ran de los modelos); una imitaciôn profunda (que presupone la — 
asimilaciôn de los modelos y la apropiaciôn recreativa que meta 
morfosea los préstamos); y una imitaciôn ecléctica (la que mez- 
cla modelos muy distintos y conjura la estrechez de cualquier - 
exclusivisme).
No es mi intenciôn analizar aqui en detalle cada uno de los 
préstamos de "Gnophoso". La labor estâ hecha por diverses inve£ 
tigadores del tema, en especial por Sharp. Ademâs me he ocupado 
de ella en otro lugar (96) y pueden encontrarse referencias mâs 
concretas en las notas al texte. Me limite, por ello, a evaluar 
globalmente el use de los modelos con el fin de concluir sobre 
la prâctica de la mimesis que se desprende de El Crotalôn.
La cantidad de materiales literarios y folklôricos utiliza—  
dos por "Gnophoso" es asombrosa y dénota a un autor culte, ilus 
trado y de amplias inquietudes; Luciano, Ovidio o plutarco se - 
dem la mano con cüentos de viejas, los Padres de la Iglesia, los 
italianos del Cinquecento (Ariosto sobre todo), el Romancero, - 
las supersticiones populares, la Biblia, la apôcrifa oriental o 
las crônicas histôricas.
La Variedad de las fuentes enlaza con la forma diversa que el 
autor tiene de tratar esos materiales: puede copiar o traducir 
fragmentes de la fuente verbatim; puede abreviar al modelo, re- 
sumirlo y hacerlo mâs concise; puede amplificar sobre un présta 
mo que ha tornado como base pero del que se aparta in terminis -
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en un intento de^racionalizar" o "deducir" nuevas ideas que le 
sugiere el modelo; puede, también, utilizar la fuente con fide­
lidad en las palabras, pero cambiândola totalm.ente de sentido; 
también puede abandonar la fidelidad textual a un maestro y to- 
mar de êl sôlo sugerencias ideolôgicas. En suma, la combinato—  
ria es casi infinite y los resultados hay que medirlos, como es 
obvio, por la capacidad del autor para convertir,como ya habla 
hecho Luciano, todos esos materiales de acarreo en un prodùcto 
propio que pasa inadvertido al lector siempre que el autor de—  
see que asl sea.
Proporcionalmente "Gnophoso" es mâs fiel desde el punto de - 
vista textual a los autores antiguos que a los modernos o a los 
materiales de herencia medieval (97). Luciano es el ejemplo pa- 
radigmâtico, pues el autor muestra una devociôn y una profundi- 
dad de conocimiento del samosatense nada usuales. Este le ha pro 
porcionado casi todo el material satlrico de sus obras mâs re—  
presentativas que, a su vez, el autor castellano altera o espa- 
fioliza al introducir referencias histôricas del Renacimiento. - 
También cristianiza la herencia lucianesca. De otros autores —  
clâsicos (Plutarco, Apuleyo, el Pseudo-Homero, Lucano, Virgilio, 
Ovidio, Cicerôn, Heslodo,..) toma pasajes narratives que le sir 
ven,bien como ejemplificaciôn de alguna idea o anécdota, o como 
justificante erudito o estructural. Cualquiera de estes présta­
mos tiende, también, a referirse a su contexto castellano.
El material italiano, Ariosto, Aretino y Boccaccio (por este 
orden), es singularmente profuso y sirve siempre para los excur 
SOS narrativos del gallo. Lo habituai es que "Gnophoso" retenga 
los pasajes mâs sensuales de sus maestros (sobre todo en el caso 
de Ariosto y Aretino), pero que haga una interpretaciôn moral de 
los mismos, es decir, que conserve la frescura de sus relatos.
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pero modifique las intenciônes. De nuevo, pues, hay una ideolo- 
gizaciôn como la que se observa en el material lucianesco.
Las fuentes espaRolas coeténeas, aunque menos abundantes, ad 
quieren importancia ideolôgica y son, con frecuencia, textuales : 
es el caso de Valdés.
La representaciôn del material folklôrico (romancistico, pa- 
remiolôgico o maravilloso) es abundante y sirve, también, a in4 
tenciones ideolôgicas, moralizantes o narrativas. Menciôn espe­
cial merece el papel del folklore cristiano; las leyendas cris— 
tianas e indoeuropeas tamizadas por la tradiciôn oral y escri- 
ta de la Bdad Media cumplen una funeiôn esencial en la cristia- 
nizaciôn del material literario griego o latino.
Las fuentes blblicas, en cambio, sii-ven escasas veces a este 
fin, pues los préstamos proceden de pasajes esencialmente narra 
tivos o descriptives que "Gnophoso" amplifica con intenciones - 
anâlogas. Son, sin embargo, las fuentes teolôgicas (Tomâs de —  
Aquino y Buenaventura) las que apoyan la ortodoxia del texto. - 
A su vez, los tôpicos de herencia erasmista le proporcionarân - 
el tinte reformador.
Las crônicas, relatos de sucesos y pliegos sueltos suminis—  
tran material a El Crotalôn, siempre con una intenciôn ideolôgi 
ca expresa: bien la sâtira de costumbres (marqués del Gasto), - 
bien el enaltecimiento del Emperador (supuesta "historia del —  
reinado" de Carlos V en el canto VI).
Ante esta constelaciôn de materiales de herencia literaria. 
folklôrica y escolar debe plantearse el sentido que "Gnophoso" 
da a su término "contrahecho", asl como la veracidad o no de la 
confesiôn de sus deudas.
Hovell piensa, con cierta lôgica, que no hay que tomar al —  
pie de la letra esa afirmaciôn prellminar en que el autor asegu
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ra no haber traducido a Luciano "a la letra ni al sentido" sino 
haber imitado el "estilo". La imitatio es en m.&s de una ocasiôn 
"a la letra" y en muchas mâs "al sentido" (98). Y no sôlo en el 
caso de Luciano. Pero esto estâ permitido dentno de las reglas 
de la.mimesis ; suele confesarlo y, ademâs, suele incluir un de­
talle propio -por diminuto que sea- que modifica, casi siempre, 
el prêstamo textual. Recurro, al azar, a dos ejemplos que pue—  
den demostrarlo:
En el canto XVII, uno de los mâs fieles a Luciano (El Banque­
ta o los Lapitas), lo que era una reuniôn de filôsofos y litera 
tos con motivo de una boda, se convierte en asamblea de cléri—  
gos y seglares para festejar una misa nueva. Este simple cambio 
convierte al ceinto XVIl en uno de los cuadros satiricos mâs vi­
rulentes y anticléricales de la obra, en el que "Gnophoso" suma 
a la deuda lucianesca las resonancias populares y folklôricas - 
de las misas parôdicas medievales (99) y la crltica de tono .—  
erasmista.
El otro ejemplo, con material italiano, puede ser la histo—  
ria de Menesarco y Ginebra, que sigue, con mucha fidelidad a ve 
ces, el Orlando Furioso de Ariosto (XLII, 98-104; XLIII, 6-50). 
La conclusiôn de Ariosto, risueha y pesimista a la vez, es que 
un hombre razonable no debe plantearse preguntas que puedan al- 
terar su felicidad apacible, aunque ésta se fundamente en la i£ 
norancia. El gallo adopta al principio este punto de vista,cuan
do dice que el error de Menesarco fue una necia curiosidad ---
("... lo quai no deuen hazer los honbres, querer saber ni escu- 
drifiar en este caso mâs de aquello que buenamente se les ofre—  
zies^ e a saber") (p. 86). Pero enseguida aparece un nuevo elemen- 
to que produce la inflexiôn de sentido; los celos del mercader 
Menesarco no son una obsesiôn accidentai sino el castlgo irrevo
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cable de su afân de lucro; "Y ttS, avnque te pareçiô hermosa don 
zella digna de ser deseada de todo el mundo, como no fuesse ma­
nor tu cobdiçia de auer riquezas que de auer hermosura, por afia 
dirte el buen clérigo la docte a tu voluntad, la açetaste" (pp. 
87-88). De esta manera, la uniôn de Menesarco y Ginebra se fun­
dament a en la avaricia y, por ello, hay terreno abonado para que 
el demonio tiente a Menesarco y siembre la duda y los celos en 
su corazôn. As£, a pesar de los parecidos textuales con Ariosto, 
el sentido ha variado por complète: "Gnophoso" enlaza en esta - 
historia con el pensamiento erasmista que condena las uniones - 
matrimoniales por interês (lOO).
Creo que estos dos casos paradigmâticos (habrla muchos otros), 
pueden dar una idea de lo que es una imitatio crltica, libre, - 
profunda y ecléctica, y por tanto, porquê aunque el autor tra- 
duzca al pie de la letra o parafrasee fragmentes de sus modelos, 
no piensa (ni lo pienso yo) que sea plagio. Este procedimiento 
se practice en diverses grades y con intenciones y puntos de -- 
vista distintos, en todos los autores del Renacimiento y, ellos 
mismos, nunca lo consideraron plagio dentro de su concepto de - 
mimesis. Es sabida, por ejemplo, la deuda -literal y de parâfra 
sis- que contrae la Philosophia Vulgar de Mal-Lara con los Ada- 
gia de Erasme. Y sin embargo, pocos prôlogos hay como el suyo, 
tan seguros de si mismos, en que el paremiôlogo ilustre exhibe 
la gloria de haber side el primero, a diferencia de las colec—  
ciones anteriores, en tratar "la dignidad de los refranes en —  
cuanto a la parte de la philosophia racional, en lo de la gramâ 
tica y retôrica, y asl mesmo en lo de la lôgica" (lOl).
"Gnophoso", como otros muchos, hace a la vez un homenaje y - 
una traiciôn a sus modelos. El gran problema con el que se en—  
cuentra (y que le supone mâs esfuerzo) es integrar arm.ônicamen-
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te en el relato a fuentes que son muy diverses desde el punto - 
de vista ideolôgico. Por eso las manipula. Pero cuando lo hace
sin agresividad excesiva se nota la tensiôn en el texto; un --
ejemplo de esta tensiôn es el final de la historia del capitSn 
en poder de la Saxe (canto VII). El arrepentimiento del militar 
fogoso puede leerse como moralina forzada cuando, abandonados - 
Ariosto y el folklore maravilloso, el autor quiere convertir en 
fraile inûtil para la religiôn al que fuera militar inûtil para 
la guerra.
Con todo, esto es una excepciôn, pues lo habituai en "Gno­
phoso" es que se logre una integraciôn primorosa de las fuentes 
secundarias dentro de un todo sintético y dotado de significado. 
Ademâs, lejos de ser una rémora, este esfuerzo de integraciôn - 
es el que implica, por principio, una de las reglas de la mime­
sis; la • Esta, como hemos visto, supone la mezcla de e£
tilos, la selecciôn de lo mejor de cada modelo y la corabinato- 
ria de elementos, ideas, vocablos, géneros, que ello implica.
"El escritor que necesita un género "nuevo" -dice Garcia - - 
Gual- para expresar sus "nuevas" intenciones literarias parte - 
siempre de las formas de la literatura de un momento concreto, 
y la creaciôn absoluta es tan extraha como la mera combinaciôn" 
(102),
Este es el efecto que produce la lectura de El Crotalôn, don 
de no puede hablarse de simple combinatoria ni de serva imita­
tio, sino de^l^lj" en el sentido clâsico del término, que im­
plica el eclecticismo literario. Esta es la fôrmula que defen-
diô Poliziano frente a la imitaciôn clceroniana de Paolo Cor--
tese (103). El resultado en El Crotalôn es una combinaciôn de - 
elementos clâsicos, italianos,,conocimientos modemos y folklô­
ricos, tratados con el respeto y loS cambios que los modelos me
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recen: de esta manera, se encuentran diverses estilos, diverses 
sintâxis, y hasta léxicos diferentes en funeiôn del género em—  
pleado, todo ello visto desde la concepciôn renacentista de enm 
lar e imitar cualquiera de los géneros incluldos. La superposi- 
ciôn de elementos de un marco clâsico (lucianesco sobre todo) a 
una perfecta visiôn del mundo de un humaniste cristiano, sensi- 
bilizado, ademâs, por la influencia italiana, créa una obra que 
"tiene de todo"; asi las moralidades se entreeruzan con pasajes 
de pura diversiôn narrativa, en los que las teorias que se pre- 
dican pueden llegar a ser "discutibles" a la luz de lo que en - 
el mismo relato sucede. En consecuencia, no puede buscarse la - 
"coherencia" de estructura caracteristica de obras que no persi 
guen la ^ t’^ 15 (104), pues El Crotalôn hace gala desde el prôlo­
go de la mezcla de diâlogo y narraciôn breve (105) y, présenta,
de hecho, un muestrario de los géneros narrativos del Renaci---
miento (106).
Por esta razôn tiene mâs interês aûn el diâlogo, pues al ob- 
servar el precepto de la^i^i^ , se convierte en exponents de - 
ese "hecho diferencial" que tiene la novela corta espaRola con 
respecto a la italiana; la convivencia de diverses tradiciones. 
Estas son, la del exemplo; la de la historia de libre invenciôn 
(patrafla) en las novelas de caballerias; la tradiciôn del cuen­
to inverosimil con anseRanzas provechosas; la del diâlogo "situa 
do entre la pantomima y la narraciôn" (107); la de la tragico- 
media o comedia. Estas tradiciones confluyen para crear la nove 
la corta espaRola, y, si bien se relacionan con las novelas ita 
lianas, nunca son un equivalents exacte de êstas. Existe un mo­
mento de un atractivo histôrico-literario excepcional; el del - 
encuentro entre los productos italianos y las costumbres expre­
sivas espaflolas.Este periods dura nada menos que dos siglos, —
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"desde la adaptaciôn de la "Griseldis" hecha por Bernât Metge - 
hasta los comienzos del siglo XVII" (108).
La longitud del proceso da idea de la riqueza de sus formas. 
El Crotalôn enlaza con esta tendencia y sôlo dentro de ella co­
bra su verdadero sentido. (109).
Nada, pues, mâs lejos de "Gnophoso" que la serva imitatio,—  
porque todo en la obra tiene intenciôn y sentido propios, Por - 
eso me sumo a los que creen que hay que redimirlo del tôpico in 
justo y antihistôrico de "autor plagiario".
Dice A. de Musset: "Pour quoi désavouer l'imitation, si elle 
est belle? Bien plus, si elle est originale elle-même?" (110) y 
André Gide insiste: "Oui,Poussin a imité, et La Fontaine et Ra­
cine, et Molière; et de nos jours, Péguy, Claudel, Valéry. Et - 
tout cela est bon à dire en un temps où rien ne discrédite plus 
un artiste que ses ressemblances" (111).
4.3. La Verosimilitud
En el prôlogo de El Crotalôn no aparece ninguna menciôn ex 
presa sobre la verosimilitud de la obra. Es ya bastante indica­
tive que se pronuncie por las fâbulas y novelas (p.5) dada la - 
consideraciôn que éstas tienen hasta muy tarde (112). Pero ca—  
brla entender las fâbulas de "Gnophoso", a excepciôn de las mi­
lesias, como fâbulas con doctrina (113), es decir, toleradas e 
incluso defaididas, a la sazôn, por el dogma estético-literario:
Ay très maneras de fâbulas: vnas, que to­
das son ficiôn pura, de manera que fundamento 
y fâbrica todo es imaginaciôn, taies son las 
milesias y libros de cauallerias; otras ay —  
que sobre vna mentira y fiçiôn fundan vna ver 
dad, como las de Esopo, dichas apologéticas,
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las quaies, debaxo de vna hablilla, muestran 
vn consejo muy fino y verdadero; otras ay que 
sobre vna verdad fabricain mil ficiones, taies 
son las trâgicas y êpicas, las quaies slempre, 
o cas! slempre, se fundan en alguna historia, 
mas de forma que la historia es poca en respec 
to y comparaciôn de la fâbula..." (114).
Se trata de un paso mâs allâ en la matizaciôn del concepto - 
de verosimilitud: la nociôn estâ en Aristôteles y se enriquece 
de forma notable en época visigoda con la sugestiva teorla de - 
Isidoro de Sevilla: éste (560-636) distingue ya en sus Etimolo- 
gias entre historia, fâbula y argumento y aparece como una de - 
las figuras mâs précoces e influyentes en la cultura literaria 
europea del periodo (115). Los escalones superiores serân Bocca 
ccio y el Renacimiento.
El mismo Plnciano créé que las figuras (o fâbulas) apologéti 
cas "s6lo atienden a doctrina, no se obligan ni quieren obligeir 
a verisimilitud, y ans! en ellas se pone plâtica y lenguaje en 
animales y aun en plantas y pledras..." (II6). Adanâs, la fâbu­
la, para ser buena "ha de ser admirable y verislmil" y, ahade - 
que lo que no tiene "milagro y marauilla" es "de ningûn ser" —  
(117). Si bien estas citas traslucen la flexibilidad del conce£ 
to de verosimilitud en el Pinciano, tienen a mi modo de ver, —  
otro valor ahadido: el de mostrar la tolerancia que existe in—  
cluso con lo inverosimil. Esta nueva cita es aun mâs expresiva 
y, casualmente , recurre al mismo tipo de justificaciôn que las 
frases, tantas veces transcrites, del prôlogo de"Gnophoso". Di­
ce Fadrique:
"... Platôn y S. Pablo y S. Agustin las re- 
prehenden todas |las fâbulas], porque quisle-
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ron ellos tanta perfeciôn en las gentes, que, 
sin salsa de fâbulas cornieran la vlrtud; ellos 
dixeron muy bien, el vno como philôsopho, y - 
los dos como sanctos; y con muy justa razôn - 
destierran las fâbulas de sus Repûblicas ce—  
lestiales; Htas nosotros viuimos en estas huma 
nas y frâgiles casas, adonde ay tan poca per 
feciôn y tanto fastidio a la virtud, y es me- 
nester, aunque sea con fâbulas, traer a las - 
gentes a la senda délia." (118).
For otra parte, Castiglione habla hecho ya una defensa de la 
"mentira", aunque es cierto que no estaba hablando de literatu- 
ra sino del eurte de las relaciones sociales: en II Cortegiano - 
se considéra a la mentira un elemento de ornato pues se debe —  
-dice- "adomar ... con qualche bugietta" a las facecias y, a - 
veces, con "una grande e ben composta bugîa" (119).
Entre unos y otros se observa cômo el espacio que se concede 
a la ficciôn es amplisimo. For eso puede pensarse que, al mar—  
gen de la doctrina, todo es verosimil salvo el "deus ex machi—  
na", que de ningân modo créa la ilusiôn de verdad (120).
Estas citas me han parecido necesarias para introducir el —  
problema de la verosimilitud en "Gnophoso", pues aunque éste —  
guarde silencio en el prôlogo no cabe duda que tiene una opiniôn, 
y la practica,
Fara "Gnophoso" es claro que lo importante no es que lo na—  
rrado sea verdad objetiva sino que, como luego para el Finciano, 
sea "semejante a verdad", que resuite verosimil desde el punto 
de vista narrativo. A tal fin se précisa que el diseurso retôri 
co esté bien construido, que sea aceptable para el receptor. —  
La aceptabilidad es, por supuesto, directamente proporcional a
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la inclinaciôn a creer que el receptor tenga, pero también a su 
simpleza o, incluso, a su incredulidad. El gallo pone de ejem—  
plo, siguiendo a Luciano (Historia verdadera, 3), a los escrito 
res Ctesias y Jambulo: ambos escribieron sobre las Indias o so­
bre el Ocêano sin haberlos conocido ni haber lefdo sobre ellos
jamâs:
Pero fue tan grande su eloqOençia y admira­
ble manera de dezir que quemto qui era que ma- 
nifiestamente escriuan fiçiôn, por escribir - 
en aquel estilo hicieron graçiosa y estimada 
su obra.(pp. 485-86).
Parece, pues, que piensa que todo lo que el hombre puede ima 
ginar existe y puede tener carta de naturaleza en literatura:
Ansl agora tâ considéra que no es peor es—  
tremo no creer nada que creerlo todo, y pien­
sa que ninguna cosa puede imaginer el entaidi 
miento humano que no pueda ser, y que maraui­
lla es que todo lo que puede ser, sea de he—  
cho y acontezca. (p. 532).
Ahora bien, la verosimilitud se mide, sobre todo, por la ca- 
lidad del emisor:
Mira, gallo, que entendido tengo que todas 
las cosas verdaderas que se dizen, si bien se 
quieren mirar, muestran en si vna berisimili- 
tud que fuerçan al entendimiento humano a las 
creer, porque luego reluze en ellas aquella - 
deidad de la verdad que tienen en si; y des—  
pués desto, tiene gran fuerça la auctoridad - 
del que las dize, en tanta manera, que avn la
jmesma mentira es tenida por verdad.(pp. 532 - 
-33).
B1 receptor, una vez que ha aceptado la fascinaciôn del pro^ 
digio inicial (el elemento introductor en el campo de lo ficti- 
cio) busca sus propias justificaciônes subjetivas para creer al 
emisor. Por eso, el zapatero continûa el parlamento que acabo - 
de transcribir alegando:
Ansl que por todas estas razones soy for—
çado a que lo que tû dixeres te aya yo de --
creer; por lo qual, di, yo te ruego, con se—  
guridad y confiança, que ninguna cosa que tû 
dixeres dubdaré, prinçipalmente que no ay ma­
rauilla alguna que me marauille después que - 
te vi a ti, siendo gallo, hablar nuestra len- 
gua, por lo quai me persuades a creer que tCT 
gas alguna deidad de beatitud y que por ésta 
no podrâs mentir, (p. 533).
Cada uno se convence como puede, y a Micilo le "basta" con - 
pensar que el gallo puede tener una"deidad de beatitud". 0 qui- 
zâ, mâs que bastarle a Micilo, le baste a "Gnophoso" para crear 
su artificio irreverente e irônico.
Como es obvio esta idea de verosimilitud y esa prâctica lite 
raria requieren dos ingredientes en el diâlogo:. el del testigo 
ocular que narra en primera persona (lo ûnico que puede acabar 
con las. dudas de Micilo y proporcionar verosimilitud narrativa) 
y el répianteamiento constante de la "veracidad" de lo narrado 
a lo largo del coloquio (121).
"Gnophoso" diferencia muy bien entre la realidad y el ambim 
te ficticio de algunas de sus narraciones. Eligiô desde el prin
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cipio la ficciôn como tal ficciôn. La necesitaba para alcanzar 
su objetivo llterario: "escreuir cosa que en apazlble estilo pu 
diesse aproùechar" (p. 4), es decir, atemperar la carga doctri­
nal de su denuncia. Los rasgos fantâsticos son esenciales para 
crear distancia entre los sucesos narrados y la realidad pres^
te. Por supuesto que no se considéra obligado a respetar la --
"verdad" en su sentido habituai. Es .mâs importante crear una —  
ilusiôn de verdad. Y ahi reside su verdadero arte pues, selec—  
cionando detalles en funciôn de un criterio estético propio, —  
créa una apariencia de realidad; a pesar de situar gran parte -» 
de las"vidas" del gallo en escenarios y tiempos pasados o inde- 
terminados, produce sensaciôn de realismo. Funde pasado y pre—  
sente creando ambiente de realidad dentro de lo irreal. Es sig­
nificative que de entre los marcos retôricos existantes en Lu­
ciano (y fuera de él) haya preferido el del sueflo, porque ésta 
es la patente de corso que le habilita para cualquier exceso —  
ficticio. Lo curioso es que mientras que Luciano utiliza la li­
teratura fantâstica parôdicamente desde el principle, "Gnopho—  
so" no lo hace asl. Luciano confiesa en el prôlogo de su Histo­
ria Verdadera que va a decir mentiras en una divertida defensa 
de la literatura de ficciôn:
Al igual que los atletas y quienes tratan 
de mantenerse en forma no sôlo cuidan de su - 
estado flsico y entrenamiento, sino también - 
de su oportuna relajaciôn -por entender que - 
es la parte principal de su preparaciôn-, asl 
mismo interesa a los intelectuales, a mi pare 
cer, tras una prolongada lectura de los auto- 
res mâs serios relajar su mente y hacerla mâs 
vigorosa para su esfuerzo futuro.
Resultaria acorde con ellos el descanso si 
tomaran contacte con aquellas lecturas que no 
sôlo ofrecen pura evasiôn, fruto del ingenio 
y humor, sino las que presentan un contenido 
no ajeno a las Musas, como creo que ellos es- 
timarân en el caso de esta obra; no sôlo les 
atraerâ lo novedoso del argumente, ni lo gra- 
cioso de su plan, ni el hecho de que contamos 
mentiras de todos los colores de modo convin- 
cente y verosimil, sino ademâs el que cada - 
historia apunta, no exenta de comicidad, a al 
guno de los antiguos poetas, historiadores y
filôsofos, que escribieron muchos relates --
prodigiosos y legendaries (...).(122).
La mentira que Luciano reivindica en la Historia Verdadera - 
no surge ex nihilo sino de una parodia literaria, igual que ecu 
rre en el Philopseudes(123). La comicidad juega siempre un papel 
esencial pero su fantasia es, también, "le fruit incontestable 
de la culture littéraire" (124).
A diferencia de Luciano, "Gnophoso" no puede parodiar todas 
las fantasias, porque eso le llevarla a tener que ironizar so—  
bre el Cielo, lo cual, en un Luciano ateo es posible, pero no - 
en un humanista cristiano. Si puede parodiar algunos horrores - 
de las creencias sobrenaturales: es el caso del Infierno que —  
présenta; pero no puede cuestionar parôdicamente el mundo sobre 
natural, libresco y folklôrico y, ademâs, ortodoxo. Por la mis- 
ma razôn, la cita cobre Ctesias y Jambulo, que en Luciano sirve 
como auctoritas parôdica, en "Gnophoso” se convierte en defensa 
de la irnaginaciôn sin distanciamiento alguno. Descalificar una 
fantasia supondrla descalificarlas todas.
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Al tiempo, en Luciano aparecen dos actitudes con respecto a 
la ficciôn. En principle, condena la ficciôn literaria (Elec. 3, 
J . traq. 40) y persigue el como una obsesiÔn: Homero, -
Hesiodo, Herôdoto, Ctesias... "Il critique -dice Bompaire(125)- 
les fictions gratuites, celles des premiers poètes qui crèèrait 
la mythologie; mais dès le moment où la fable a été consacrée 
par la tradition littéraire,dès qu'on oublie son origine absur­
de pour ne plus songer qu'aux grâces dont l'ont parée les écri­
vains successifs, elle est admissible. Il y avait mensonge à la 
créer, il n'y en a plus à la reprendre chez un aède."
Esas mismas actitudes se reproducen en "Gnophoso", que puede 
criticar los mitos de los antiguos como "fâbula y fingimento" y, 
a la vez, servirse de ellos (de ellos, y de otros propios de su 
cultura pero no tan diferentes). Por esa misma doble actitud —  
que habia en Luciano vemos cômo "Gnophoso" puede incluir en su 
obra novelas sentimentales y de caballerlas que son admisibles, 
pues ademâs de pertenecer a una cultura libresca que no recha—  
za, pueden servir para ejemplificar valores negativos (Saxe, An 
drônico,*Julio y Julieta...). Segân Fadrique en la Philosophia 
antigua poética las "fâbulas recebidas" incluyen verosimilitud 
"porque si Virgilio no fuera fundando su fâbula sobre la de Ho­
mero tan recebida, Virgilio no fuera tan creydo, como hombre —  
que trahia cosas fuera de lo verislmil" (126). "Gnophoso" se —  
aplica el cuento que hace decir a su zapatero que "tiene gran - 
fuerça la auctoridad del que las dize, en tanta manera, que avn 
la mesma mentira es tenida por verdad" (p. 533). Y en "Gnopho—  
so" lo recibido (recuérdese que tras sus ficciones hay siempre 
una fuente çonsagrada) se torna verosimil.
Se vuelve aqui a manifester la inteligente y sutil amplitud 
de miras que los autores del Renacimiento ("Gnophoso" entre --
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ellos) tuvieron con el concepto de verosimilitud. Ademâs, y co­
mo "correctivo" esencial contra los puntos de vista del siglo - 
XX, debemos tener muy en cuenta que a un europeo de la época de 
"Gnophoso" le debia resultar mâs dificil que a nosotros fijar - 
los limites de su credulidad. Si Julio Caro Baroja rastreaba en 
la década de 1930,e incluso en nuestros dias, creencias en la­
mias, ciclopes, hombres-peces, duendes benignos y malignes... en 
distintas zonas de la Peninsula (127), es fâcil imaginarse que, 
hace cuatrocientos aRos, el prodigio de oir hablar a un gallo - 
remitiera a un universe mitico mueho mâs présente y cotidiano - 
que el que pueda darse después de la Ilustraciôn. De ahi Los es 
fuerzos que hicieron Fray Martin de Castaflega o Pedro ciruelo - 
por sembrar cierto racionalismo ilustrado en las conciencias de 
sus cont emporâneos, esfuerzos que no tuvieron excesivos résulta 
dos pues, doscientos aRos mâs tarde, Feijoo repetia la misma em 
presa.
Hay que preguntarse, ademâs, si, incluso considerando todos 
los aspectos précédantes, hacer derivar el relato hacia varia—  
clones fantâsticas y maravillosas implica o no quebrantar el —  
precépto renacentista de la verosimilitud.
Tzvetan Todorov aclara cômo "lo verosimil no se opone en ab­
solute a 10 fantâstico; el primero es una categoria que apunta 
a la coherencia interna, a la sumisiôn al género, el segundo se
refiere a la percepciôn ambigua del lector y del personaje" --
(128). Ademâs, es muy frecuente encontrar razonamientos de los 
preceptistas antiguos encaminados a establecer la verosimilitud 
siempre en relaciôn con cada grupo o género literario: la "ver­
dad" de un texto estâ condicionada por un orden expresivo.
A mi modo de ver, aqui reside uno de los aciertos de "Gnopho 
so": ha encontrado un sistema para combiner relato fantâstico -
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y / o maravilloso y verosimilitud: lo fantâstico y lo maravillo 
so existen tanto en el marco de la obra como en un piano infe^r- 
rior, de unidades narrativas menores, pero eso no évita que sea 
sobre todo el marco el que otorgue verosimilitud al texto (129). 
Para demostrarlo, recurro a la definiciôn de género fantâstico 
que hace Todorov, Para éste es necesario que el lector se vea - 
obligado a considerar el mundo de Jos personajes como un mundo 
de personas reales y a "vacilar entre una explicaciôn natural y 
una explicaciôn sobrenatural de los acontecimientos evocados."
La vacilaciôn puede ser sentida por un personaje, de forma que 
éste représenta al lector en el texto y, a su vez, aquélla"se - 
convierte en uno de los temas de la obra". Por ûltimo, para To­
dorov es importante que el lector adopte una actitud frente al 
texto: la de rechazar tanto la interpretaciôn alegôrica como la 
"poética". "Estas très exigencies no tienen el mismo valor. La 
primera y la tercera constituyen verdaderamente el género, la - 
segunda puede no cumplirse. Sin embargo, la mayorla de los ejem 
plos cumplen las très." (130), ^
Si, como aqui se ha propuesto varias veces(13l). hay que leer 
El Crotalôn desde Micilo (pues éste es el "lector" de las expe- 
riencias del gallo) se verâ que estas exigencies se cumplen ri- 
gurosamente: ante el prodigio de un ave parlante, la interpréta 
ciôn de Micilo no es, en modo alguno, alegôrica (132) sino que 
siente esa vacilaciôn entre explicarse el hecho de for­
ma natural o de forma sobrenatural y opta por un intermedio am- 
biguo en el que cumplen un papel esencial los verbos de entend^ 
miento. Hasta cuando mâs vencido estâ por el gallo,dice:
. ... prinçipalmente que no ay marauilla aigu
! na que me marauille después que te vi a ti, -
siendo gallo, hablar nuestra lengua, por lo -
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quai me persuades a creer que tengas alguna - 
deidad de beatitud y que por esta no podrâs 
mentir (...) (p.533).
"Tanto la incredulidad total como la fe absoluta nos lleva—  
ri an fuera de lo fantâstico: lo que le da vida es la vacilaciôn"
(133). La mayor parte de la obra es una vacilaciôn constante de 
Micilo que créé, llega a pensar... pero nunca estâ seguro (134). 
En esa medida. la percepciôn de Micilo de los acontecimientos - 
relatados por el gallo tiende a ser ambigua.
El lector (Micilo y el lector externo al diâlogo) no puede - 
recibir esta ficciôn como la de cualquier fâbula de Esopo ("apo 
logêtica" segûn Pinciano) pues, precisamente, en la forma de —  
plantearse -gallo sabio y parlante que convence a Micilo zapate 
ro e ydiotes- reside el juego de acciones y reacciones en que - 
consiste la obra. Si la obra se leyera como fâbula apologética 
no estaria obligada a verosimilitud pues sôlo "atenderla a doc­
trina" (135).
Al mismo tiempo, el gallo-narrador introduce relatos fantâs­
ticos que avalan esa percepciôn ambigua. Pero no sôlo fantâsti­
cos: dado lo imponderable de este concepto que estâ en el limi­
te entre lo extraRo y lo maravilloso (136), se puede decir que 
"Gnophoso" introduce también relatos maravillosos (137)(tanto - 
en su variante hiperbôlica, como exôtica o instrumental(138)) y 
que utiliza con profusiôn las formas de presentarse el amor ( o 
el deseo ) en lo fantâstico (139): mâs allâ del amor "normal" - 
de un hombre por una mujer -capitân en poder de la Saxe-, que - 
sirve aqui como ejemplificaciôn del castlgo de un deseo sexual 
excesivo, se presentan, también, la variante del incesto (Rosi- 
cler), la de la homosexual!dad (Melisa y Julieta) y, en cierto
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modo, la del "amor de mâs de dos" (Melisa, Julio y Julieta) --
(140). Ademâs, el autor utiliza a veces el recurso propio de —  
los cuentos maravillosos: la dilataciôn y la contracciôn del —  
tiempo (141). En cuanto a la sobrenatural, si sç atiende a la - 
definiciôn de fantâstico que dan algunos crlticos (142), sôlo - 
harta entrar dentro del género fantâstico al Infiemo de "Gno 
phoso", pero nunca a su Cielo: "...lo sobrenatural, cuando no - 
trastomâ nuestra seguridad, no tiene lugar en la narraciôn fan 
tâstica. Bios, la Virgen, los santos y los ângeles no son seres' 
fantâsticos; como no lo son tampoco los genios y las hadas bue- 
nas" (143).
Pues bien, la introducciôn de relatos, elementos y temas pro 
pios de lo fantâstico y lo maravilloso no implica, sino que re- 
fuerza, el principio de la verosimilitud de género en El Crota­
lôn, es decir, el de la coherencia interna de la obra de arte, 
el de la "semejanza a verdad". Para ello el autor se ha servido 
de dos procedimientos: el artificio de la metempsîcosis y el —  
juego de relaciones afectivas e intelectuales entre los persona 
jes del diâlogo (144). La metempsîcosis es el procedimiento que 
el autor tiene para convertir una historia imaginada en narra­
ciôn "verdadera", en la medida en que ésta es la referida por - 
un testigo digno de fe y corroborada por los testimonies de sus 
reencarnaciones. Sôlo por este artificio la obra ya posee vero­
similitud narrativa, pero a esto se aîiade la evoluciôn de las - 
relaciones entre los interlocutores: asl, una neurraciôn verosi­
mil es una narraciôn seductora, una historia bien presentada, - 
bien relatada, donde los efectos teatrales del gallo estân hâ- 
bilmente preparados; es un relato que debe su encauito al arte - 
oratorio, al tono convincente del relator, y en el que el oyente 
permanece dividido entre el deseo de adhesiôn a lo verdadero y -
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la seducciôn de lo imaginario: el zapatero se deja vencer por - 
las palabras del gallo elocuente, que él crela, al principio, - 
falaces. Y con ello entra en el terrene de lo maravilloso, pues 
acepta lo sobrenatural (145): lo sobrenatural, menos presents - 
al principio, va dominando y adormeciendo a la razôn, en lugar 
de escandalizarla. Cuanto mâs intenta la razôn interpretar los 
hechos, mâs circunstancias hay que la hacen dudar de si misma. 
Micilo (y con él el lector, y el diâlogo) entra en el terreno - 
de lo maravilloso, pero no en el de lo inverosimil, pues la co­
herencia narrativa se ha mantenido de principio a fin. La metM 
psicosis sirve, ademâs, como explicaciôn "racional" al relato. 
Por singulares, increibles, extraordinarios, inquiétantes o in- 
sôlitos que sean los acontecimientos que el gallo haya padecido 
en cada reencarnaciôn, todos ellos encuentran justifIcante filo 
sôfico en la metempsîcosis, pues ésta demuestra que las proezas 
reputadas como fantâsticas son un hâbil artificio que restable-
ce, en el piano de la "realidad" o de la "naturaleza", la vig^
cia de la razôn en el diâlogo.
"Gnophoso", una vez mâs, ha demostrado su capacidad para sa­
ber combinar aspectos diverses de la obra narrativa, en este ca 
so para saber unir relato fantâstico y/o maravilloso, mâs vero­
similitud preceptiva. Ha demostrado que ha sabido sustituir -—  
"las supersticiones groseras por delicadas emociones estéticas"
(146), pues "el pûblico cultivado, en realidad menos crédulo, - 
puede experimentar un goce estético con lo puramente fantâstico"
(147). No es contradictorio que un "racionalista", un ilustrado 
del siglo XVI como "Gnophoso", présente un cuadro en el que se 
seducen progresivamente las facultades activas y criticas del - 
interlocutor, pues asî estâ seduciendo simultâneamente, por me­
dio del arte del relato, a un personaje del diâlogo y al lector.
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"Gnophoso" sabla que su "historia" ténia que conveneer por si 
misma y en su dominio, que pertenece a la estêtica.
De los puntos anteriormentê tratados deduzco que El Crota­
lôn tuvo una forma muy singular y atrevida de entender el prod- 
esse et delectare horaciano, haciendo especial hincapié en el - 
delectare pero sin renunciar, como escritor de tesis, al prod- 
esse. Que su prâttica de la mimesis es original en la medida en 
que récréa a sus maestros y establece un diâlogo con ellos. Que 
su objetivo no fue sôlo imitar a Luciano, sino todos los demâs 
fines que déclara perseguir en el prôlogo y, muy en especial, - 
la integraciôn literaria de las diverses fuentes ei un todo sin 
tético y armônico. Su idea de la verosimilitud révéla a un escrj^  
tor esforzado por combinar los relatos mâs insôlitos con el mar 
co capaz de darles coherencia narrativa. En suma, "Gnophoso" —  
aparece como un autor profundamente atraido por los géneros na- 
rrativos de su tiempo, capaz de experimentar con las técnicas - 
novelescas a su alcance y capaz de dar un impulsp considerable 
a la prosa de ficciôn. Su obra se convierte en uno de los expo­
nent es mâs representatives del clima litereirio del Renacimiento.
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(3) Ibid. I, 1. Este hâbito razonador no se limita a El Crota—  
lôn ni a la novela corta. Podrla extenderse con facilidad a 
algunas aportaciones recientes sobre la novela picaresca y 
los orlgenes de la novela môderna, aunque no es éste el lu­
gar que me permite ocuparme del problema.
(4) Hoy creo que partes de los capltulos IV, VI y VII de mi te­
sis de licenciatura son otro ejemplo mâs de esta inercia —  
desorientadora que ahora critico, en la medida que son toda 
via un cûmulo de "buenas intenciones" expuestas de forma de 
fensiva sobre las que pesan en exceso algunos argumentos de 
autoridad.
(5) Aristôteles, Poética, ed. bilingue José Alsina Clota (Barce 
lona: Bosch, 1977).
(6) V. Ernst Robert Curtius, Literatura europea y Edad Media la- 
tina, trad. M . Frenk Alatorre y Antonio Alatorre (Madrid: - 
PCE, 1976); V. II, pp. 568-69. 568-574, 625 y 777.
(7) w. Pabst, p. 441.
(8) Mikhaïl Bakhtine, L'oeuvre de François Rabelais et la cultu­
re populaire au Moyen Age et sous la Renaissance!Pari s : Galli 
mard, 1970). pp. 128-129. Hay traducciôn espaîlola.
(9) Ibid., p. 130.
(10) V. Karl Kohut, Las teorias 11terarias en EspaRa y Portugal 
durante los siglos XV y XVI (Madrid: Consejo Superior de - 
Investigaciones Cientificas, 1973). pp. 31-35- José Rico - 
Verdû, La retôrica espaflola de los siglos XVI y  XVII (Ma—  
drid: Consejo Superior de Investigaciones Cientificas,1973), 
pp. 25-42, y enseRanza de la retôrica en pp. 43-56. El ra- 
zonamiento que désarroilo en estas pâginas coincide con el 
punto de partida de Bompaire para analizar (de forma admi­
rable, segûn mi criterio) la obra de Luciano.
4C3
(11) V. Diego Catalân: "Los modos de producciôn y "reproducciôn" 
del texto literario y la nociôn de apertura", en Homenaje
a Julio Caro Baroja (Madrid: Caitro de Investigaciones So- 
ciolôgicas, 1978), pp. 245-270.
(12) Se utiliza aqui la palabra "creaciôn" en el sentido de pro 
ceso creativo o "gênesis" de una obra, independientemente 
de los elementos que contenga, viejos o nuevos; como hace 
J . Bompaire, p. 5.
(13) V. K, Kohut, p. 14.
(14) Aristôteles, Poética, 1448b: "Y asl como Homero fue, en —  
los temas elevados, el poeta por antonomasia -ya que es el 
ûnico que compuso no sôlo obras hermosas, sino piezas que
son realmente dramâticas- fue asimismo él quien por vez —
primera creô el esbozo de la comedia, al dar forma dramâti 
ca no a la sâtira, sino a lo ridlculo: pues lo que la Illa- 
^  y la Odisea son con respecto a la tragedia, eso mismo - 
es el Mardi tes con relaciôn a la comediaV" (ed. cit.)
(15) V. cap. IV de esta tesis, punto 1.
(16) W. Pabst, pp. 451-52.
(17) M. Menéndez Pelayo, Orlgenes..., II, p cxl, n. 2.
(18) w. Pabst, p. 454.
(19) Bvito tratar de la retôrica en general y me limito a los - 
aspectos de preceptiva literaria que tienen interés para 
mi trabajo. Sobre la retôrica en la Antigüedad y la Edad - 
Media, v. José Rico Verdû, pp. 3-21.
(20) V. J. Bompaire, p. 13.
(21) Ibid., p. 91.
(22) V. la excelente slntesis que hace Bompaire, pp. 78-86, sir 
viéndose de teôricos y retôricos de la Antigüedad: Dioni —  
sio de.Halicarnaso, Quintiliano, Lysias, Hermôgenes, Filo- 
demo, Tucldides, Cicerôn, Tâcito, Horacio, Pseudo-Dionisio, 
Macrobio, Isôcrates, Aristôteles, Séneca, etc. Las reglas 
que cito a continuaclôn proceden de estas pâginas de Bom—  
paire.V. también B.P.Reardon.Courants littéraires grecs des 
II- et III- siècles après J.C. (Pari Les neîîe? Lettres,1071} 
p p . 3 - 1 1 .
4(4
(23) Ibid., p. 79.
(24) Ibid., p. 80.
(25) Ibid., p. 81.
(26) Ibid., p. 81.
(27) Ibid., p. 82.
(28) Asl piensa Dionisio de Halicarnaso. V. J. Bompaire, p. 82.
(29) Ibid., p. 83.
(30) Ibid., p. 83.
(31) Ibid., p. 83.










276. 280, 357, 513 n., 580, 619, 620, 677, 762. Y W. Pabst, 
p. 15 y passim.
V. W. Pabst, p. 158, n. 90.
Sanford Shepard, El Pinciano y las teorias literarias del 
Siglo de Oro (Madrid: Credos, 1970), p. 11.
V. t. Kohut, p. 36. J. Rico Verdû, pp. 17-18.
S. Shepard, pp. 11-12. Los humanistas del siglo XVl en su 
intente de concilier paganos y cristianos divldieron a los 
Padres de la iglesia en "amigos de la cultura" y "enemigos 
de la cultura". V. K. Kohut, p. 36 y J . Rico Verdû, p. 17.
S. Shepard, p. 13.
Ibid., p. 13.
Ibid., pp. 16-17. Shepard considéra clave la influencia —  
provenzal en las letras espaflolas para aquellos que défi en 
den una poesla moralizante basada en la teorla de Horacio.
V. W. Pabst, p. 57.
Ibid., p. 67.
ICS
(42) Para ver el cambio estructural operado desde los cuentos — 
de Boccaccio a las facecias de Poggio ver W. KrSmer, pp. - 
131-134.
(43) W. Pabst, p. 126.
(44) S. Shepard, p. 18.
(45) Ibid., pp. 19-21. Ver ademâs Antonio Marti, La preceptiva 
retôrica espaflola en el Siglo de Oro (Madrid: Credos, 1972), 
p. 37; J. Richard Andrews, Juan del Encina. Prometheus in 
Search of Prestige (Berkeley and Los Angeles: University - 
of California Press, 1959); pp. 71-84; Francisco Lôpez Es­
trada, "El arte de poesla castellana" de Juan del Encina - 
(1496)", en L'Humanisme dans les lettres Espagnoles, ob. - 
cit., pp. 151-168. Antonio Vilanova, Preceptistas del si—  
glo XVI. La Poética en lengua vulgar, en Historia Ceneral 
de las literaturas hispânicas, III, pp. 566 y ss.
(46) A. Marti, p. 21,
(47) En el panorama de la teorla literaria renacentista que vie 
ne a continuaciôn me limito sôlo a los autores que mâs des
arrollan los dos conceptos de imitaciôn y verosimilitud, y, 
'tangenciaimente el de la utilidad moral de la literatura, 
por ser los que me interesan para el anâlisis de El Crota­
lôn. Prescindo, pues, de otras nociones que desarrollen —  
los mismos autores a los que aludo. Remito para todo ello 
a los libros,ya citados, de A. Marti, K. Kohut y J. Rico - 
V erdû.
(48) K. Kohut. p. 3. Convendrla unir ese prejuicio critico a —  
otro, también denunciado por él: el del supuesto "retraso 
cultural" espaRol (ibid., pp. 41-42).
(49) A. Marti, pp. 21-42 y Rico Verdû, pp. 220-243. Prescindo - 
aqui del Artis Rhetoricae de Nebrija (Alcalâ, 1515) por te 
ner menor interés para este apartado.
(50) Vive en Europa, es pensador filosôfico mâs que literario, 
y tiene estima intemacional. Ademâs, antes de 1540 (el —  
aflo de su muer te) no se habla publicado ninguna obra de im 
portancia sobre poética (si sobre retôrica). La excepciôn 
séria El arte de Enzina, pero es anterior a la plena madu- 
raciôn de la influencia italiana en Espaîla.V. A. Marti,p.36.
(51) En De tradendis Disciplinis, Lib. I, cap. II. Anâloga idea 
en De Ratione dicendi, Lib. III, cap. VIII: "Ars onuiis va­
lut imago est naturae". A. Marti, p. 34.
(52) Ibid., p. 35
(53) Veritas fucata, sive de licentia poética, quantum Poëtis - 
liceat a Veritate abscedere (Lovanii, 1523). Aparece en —  
Opera omnia, ed, G. Mayans (Valentiae: 1782-90, 8 vols.); 
reimpresiôn Londres: 1964; V. II, 517-31.
(54) "Si en el disfraz de la verdad no se guarda verosimilitud, 
congruencia o decoro, la obra disonante, absurda y ridlcu- 
la que saliere deberâ ser rechazada, silbada y pateada sin 
piedad". A. Marti, p. 38.
(55) V. Opéra omnia, II, p. 529, condiciôn sexta de su Poética.
Ap. A. Marti, p, 38. Esto debiera servir para no repetir, 
sin explicar, tôpicos sobre el supuesto odio de Vives ha—  
cia todo lo que es ficciôn (no hacia los libros de caballe 
rlas). K. Kohut previene contra esa idea unilateral al :—  
aconsejar la distinciôn entre el Vives pedagogo y el crit^ 
co literario: pp. 39-40. Pâginas mâs ecuânimes le dedica - 
también J. Rico Verdû, pp. 220-245.
(56) A. Marti, p. 38. Kohut seRala por qué no es contradictorio 
un Vives rigorista con otro de fino gusto para el anâlisis 
literario. Sus opiniones sobre literatura profana no estân 
sôlo en el famoso y desacreditado capltulo del De institu- 
tione feminae christianae. V. K. Kohut, p. 40.
(57) A, Marti, pp. 32-34.
(58) Ibid., pp. 41-42,
(59) Ibid., p. 111-112. Prescindo de Furiô Ceriol, Nebrija y Sa 
linas, que no tratan, como dirla "Gnophoso", las cosas que 
"vienen a mi intinçiôn". Miguel de Salinas, a pesar de es­
cribir la primera retôrica en romance, aporta sobre todo a
la elocuencia sacra: v. A. Marti, pp. 89-95-
(60) Ibid., p. 77.
(61) Ibid., p. 80.
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p. 22.
(66) A. Marti, p. 176 y ss.
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(71) W. Pabst, p. 12 y passim.
(72) Es la idea que defienden y demuestran Karl Kohut, (en espe 
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CAPITULO VI
"...Ridentem dieere verum 
quid vetat?..."
(Horacio)
CAPITULO VI ; SIGNIFICACIONES Y VALORES DE EL CROTALON 
Planteamiento del capitule.
1. Visiôn del mundo a través de temas y tôpicos:
1.1. El mundo al rêvés de "Gnophoso"
1.2. Rasgos erasmistas en El Crotalén
1.3. El erasmlswo y la literatura de ficciôn
2. Concepto de sétira:
2.1. Realidad y mâscara en El Crotalén
2.2. El ocaso del optimisme imperial
3. Comicidad ambivalente de la obra:
3.1. Réalisme grotesco y risa ambivalente
3.2. Rasges carnavalescos en El Crotalén
3.3. El galle de Carnestotendas
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CAPITULO VI: SIGNIFICACIONES Y VALORES DE EL CROTALON
Planteamiento del capitule
Se tratan a centinuaciôn des aspectes bâsices de la ebra —  
que se relacienan entre si: la ideelegia y la comicidad. El pri­
mer o remite al erasmisme de la ebra. Ne consideraria imprescindl 
ble volver a elle después del estudio de Marcel Bataillon si no 
fuera porque ûltimamente ha vuelto a penerse en entredicho (l). 
Después analizo el concepto de sétira social propio de "Gnophoso" 
en su doble aspecte de . Divide, por tante, este -
tema en dos apartados diferentes; el de la sétira "séria" del au 
tor y el de su comicidad ambivalente y carnavalesca. Bsto me re­
mite a otra vieja polémica: la de si El Crotalôn es o no una --
obra costumbrista, intentando suplir el concepto estrecho de la 
sétira de costumbres por el, a mi modo de ver, més adecuado de - 
"réalisme grotesco". acuHado por Bakhtine. Desde este punto de - 
vista se aborda el anélisis del valor simbôlico que atahe a per­
sona j es y situaciones en la obra, pieza clave para el sentido de 
este diélogo. El indice es:
1. Visiôn del mundo a través de temas y tôpicos:
1.1. El mundo al rêvés de "Gnophoso"
1.2. Rasgos erasmistas en El Crotalôn
1.3. El erasmlsmo y la literatura de ficciôn
2. Concepto de sétira:
2.1. Realidad y méscara en El Crotalôn
2.2. El ocaso del optimisme imperial
3. Comicidad ambivalente de la obra:
3.1: Realismo grotesco y risa ambivalente
3.2. Rasgos c a m avalescos en El Crotalôn
3.3. El gallo de Camestolendas .
1. visiôn del mundo a través de temas y tôpicos
No pretendo reproducir aqul con todo detalle aspectos anali 
zadojen otro momento. Lo que a continuaciôn indico (puntos 1.1. 
y 1.2.), debe leerse en relaciôn con lo dicho en el capltulo so­
bre la autoria de la obra, al comparer las posiciones ideolôgi- 
cas de Villalôn y "Gnophoso" en aspectos de interés relevante(2). 
Ademâs, este fue tema tratado muy por extenso en mi tesis de li-
cenciatura (3). Me limito a hacer una slntesis breve de lo ya ex
puesto, reservândome, en cambio, el "derecho a la autorrepeti- 
ciôn" para los aspectos que tocan al erasmismo de la obra y que 
conducen a puntos polémicos de mayor interés, como es el de la - 
actitud de los erasmistas ante la literatura de ficciôn.
1.1. El mundo al rêvés de "Gnophoso"
El Crotalôn, analizado desde el punto de vista temâtico, es 
uno de los mejores documentes literarios para conocer las inquie 
tudes de determinados hombres, los ilustrados de la Corte, ante 
los conflictos culturales, religiosos y sociales del Renacimien- 
to. A lo largo de la obra se descubren planteadas las grandes po 
lémicas del siglo en materia ideolôgica (polltica, filosôfica,re 
ligiosa) y social, y el autor toma partido, muchas veces de for­
ma problemâtica, que es lo mâs interesante.
La crltica social, por muchos lugares comunes que contenga, - 
siempre time una base mâs o menos amplia en la realidad contem- 
poranea. Pero también hay que tener en cuenta la actitud del que 
satiriza, mâs o menos "realista", su ôptica personal.
La visiôn del mundo de "Gnophoso" esté condicionada por la —  
historicidad, por el acelerado ritmo de cambios que han variado 
desde la Edad Media al Renacimiento el contorno vital de la épo- 
ca; es un largo proceso que, por conocido, no es necesario evocar.
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El primer cambio afecta a la ordenaciôn del mundo; es la ----
irrupciôn de la economia del dinero y las relaciones de mercado; 
el dinero pasa a dividir antagônicamente a los hombres y a otor- 
gar honor y linaje a quien lo posee. Frente al mercader tradicio 
nal aparece el individuo animado de un afân de lucro iiimitado; 
la figura del manipulador de dinero es consustancial con el Rena 
cimiento. El "capitalisme" embrionario'espafiol sigue siendo fi- 
nanciero, pero adquiere impulse el mercantil (con la América re 
ciên descubierta) y el industrial (con la polltica de interven- 
cionismo). Este "capitalisme" mercantil, el cambio en la concep- 
ciôn del dinero, y el intermediario que se enriquece pavorosamen 
te, constituyen el blanco de la crltica moral de la riqueza, so­
bre todo (aunque no sôlo) de la crltica erasmista. Unos y otros 
se dan cuenta de que virtud y honra van ligadas al dinero y que 
con esto se puede fingir o inventar el linaje y sus prerrogati- 
vas, sobre todo de dignidad pûblica. Para los humanistes cristia 
nos, con Erasmo a la cabeza, virtud y dinero son irréconcilia­
bles sin una ordenaciôn moral. "Gnophoso" critica con una dureza 
implacable a la burguesla de négocies y a la economla de consume 
y de lujo (ver, sobre todo, el canto XVI) y, claro esté, a la so 
cledad cuya estimative permite el ascenso de los ricos y la capi 
laridad social.
Esta crltica moral de la riqueza afecta de ralz al desarrollo 
del tema del mundo al rêvés, del teatro del mundo sin orden ni - 
concierto (canto XII). Hacia 1550 las certes castellanas toman - 
medidas contra la burguesla mercantil (leyes suntuarias y obje- 
tos de lujo). pero fracasaron. Las disposiciones que empiezan a 
adoptar afectan, entonces, a la explotaciôn de manufacturas; se 
abren las aduanas a los productos extranjeros que, al ser de ma­
yor competitivedad, ar.ruinan a los mercaderes castellanos. Las -
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formas de ascenso habituales (cartas de hidalgula, estatutos de 
limpieza de sangre, y el dinero, que puede usarse para comprar- 
los) son blanco prefer!do de la crltica de los moralistes y de - 
"Gnophoso" (cantos VIII, XII, XIX). También critica éste, como - 
Erasmo, a la nobleza de sangre, partiendo de la posiciôn del mo­
raliste utôpico que cree que los hombres son iguales por su naci 
miento: la censura de la vanidad del linaje era casi siempre un 
eufemismo para aludir a la limpieza de sangre, considerando injus 
to y contrario a la doctrina paulina del cuerpo mlstico el consa 
grar la desigualdad de los hombres por el nacimiento. Esta sâti- 
ra, aunque afecta mâs a Castilla que a Aragôn o Valencia, es ge­
neral en los libros de moralidad y sermones e insisten en ella - 
converses y erasmistas. Como ha visto Américo Castro "si el Evan 
gelio y las eplstolas paulinas fundamentaban "constitucionalrnen- 
te" la causa de los cristianos nuevos, las obras de Erasmo, su - 
intensa y combativa espiritualidad cristiana, ofrecian argumen­
tes doctrinales y teolôgicos a las vlctimas de los irréconcilia­
bles casticismos" (4).
La critica de la economla del dinero lleva a "Gnophoso" a de- 
sarrollar uno de los tôpicos mâs arraigados en la literatura de 
la época y en la Edad Media: el ideal nostâlgico de la Edad de - 
Oro, de la pureza primitive, en la que los hombres eran iguales, 
Vivian en paz y de acuerdo con una ordenaciôn moral (alegoria de 
la Bondad y la Verdad del canto XVIII)(5). Las Indias son, desde 
este punto de vista^simbolo de sociedad sin corromper, reino de 
la Utopia (Ibidem). La alternative habituai a la vida ciudadana 
es la vuelta al campo, donde el hombre se reencuentra a si mismo; 
el hombre de la ciudad, claro estâ, el que vive agobiado por el 
alza de los precios, la devaluaciôn de la moneda y las crisis —  
hambrunas. La vida de corte se erige en simbolo de corrupciôn: -
Valladolid es, para "Gnophoso", un inmenso prostibulo, el centro 
mismo de las contradicciones, la cloaca de la deshumanizaciôn —  
donde todos los valores se hallan invertidos (canto XX). Su ant^ 
tesis utôpica es la vida natural, la vida de las fieras (Canto 
II), o la de los primeros cristianos que todo lo que tenian lo - 
ponian en comûn (alegoria de la Bondad y Verdad, canto XVIll).
Pero la antitesis del "Gnophoso" realista, inmerso en los pro 
blemas de su tiempo, "premonitor",a su manera, de las crisis del 
siglo XVII y de la caida del Imperio, no es la simple denuncia o 
la proyecciôn utôpica, sino elevar a categorla estética y moral 
una soluciôn econômica urbana: la vida de los "simples" que ejer 
cen un oficio mecânico y conservan su libertad, los que no se su 
jetan a la servidumbre de Palacio ni les preocupa el ennobieci- 
miento (canto XIX). En un momento en que las certes castellanas 
tienen mâs interés en establecer formas de vida de "ennobleci- 
miento" para determinadas capas sociales e impedir, asi, el desa 
rrollo de una burguesla manufacturera autôctona, esta aportaciôn 
de "Gnophoso" adquiere un relieve especial. Si bien no es ûnica 
(estâ en Alfonso de Valdés) si es significative, puesto que los 
elogios al trabajo son escasos en la literatura de los siglos —  
XVI y XVII (el de la comedia del Siglo de Oro tiene casi siempre 
-como vio Salomon- una orientaciôn feudalizante).
La ideJ, con matices, existe en el Memorial de Luis Ortfz y - 
en los arbitristas del XVII que 11aman al fomento de la pequéha 
producciôn urbana, a la libre iniciativa, etc... Por eso "Gnopho 
so" se adelanta mâs de dos siglos a la legalizaciôn de los ofi- 
cios manuales que se décretaba con Carlos III en 1781, donde se 
dice que los trabajos mecânicos no son motivo de deshonra (6). 
LLamar la atenciôn sobre la necesidad de abolir la deshonra le­
gal -base del complejo econômico de los Austrias- y servirse de
Luciano para decir, en otro contexto, que el servicio de corte - 
es un agente de la decadencia, es una afirmaciôn de enorme preco 
cidad. Quiere decir que "Gnophoso" es consciente de que la pro­
ducciôn manufacturera urbana habrla permitido el afianzamiento - 
de una burguesla fuerte, y la exportaciôn (previa industrializa­
tion) de productos interiores. Una prâctica semejante habrla aca 
bado con las importaciones y permitido a Esparia no desvincularse 
del proceso econômico europeo. (7) Esto hizo pensar a Américo —  
Castro que Espaha nunca se podla haber hecho luterana: "El traba 
jo era cosa de moros o de cristianos nuevos" (8).
La visiôn de los distintos sectores sociales estâ condicionada 
por lo expuesto, en la medida que dichas cuestiones afectan, pa­
ra "Gnophoso", a la ordenaciôn del mundo.
Del panorama social que describe, destaca la denuncia durlsima 
del ciero, heredada de la tradiciôn literaria y en especial de - 
Erasmo. Critica al estamento en su conjunto,pero sorprende que,- 
a pesar de su apasioncimiento burlôn, la denuncia esté sostenida 
por un cuerpo teôrico alternative: el concepto positive de la —  
piedad y la pobreza, comûn a los reformadores renacentistas. Por 
eso "Gnophoso" distingue entre clérigos ricos y clérigos pobres, 
y mientras vilipendia sin clemencia a los primeros (canto III), 
justifica dolorosamente a los segundos (canto V). Por otra parte, 
salva de sus juicios e invectivas a clérigos indeterminados que 
situa en el Cielo y defiende como contrapartida a los sacerdotes 
griegos (canto IV). La crltica abarca también a las monjas y, en 
ella, se une al anticléricalisme la misoginia del autor. Pero —  
suele destacar los aspectos morales de la denuncia, y no los eco 
nômicos.
La nobleza de corte y el régimen seriorial son otros de sus -— 
blancos preferidos, aunque tratados mâs en profundidad que en ex
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teaisiôn (cantos II y XIX). La alternativa a la nobleza de sangre 
son los oficios mecânicos, o la vida igualitaria de las fieras, 
que no conocen el sometimiento de los vasallos. Denuncia a la —  
vez al hidalgo anacrônico, a la nobleza de sangre y a la advene- 
diza -enriquecida por el dinero- y atieide tanto a los aspectos 
morales (la nobleza depravada de la corte , cantos V a Vll) como 
econômicos (canto IV). Su despilfarro, ostentosidad y poderlo 
econômico son los causantes de muchos maies sociales, pues la po 
breza, el hambre (canto XV,canto VII), la presiôn fiscal (canto 
IV),, etc... fuerzan al pueblo menudo a cometer atrocidades.
Este pueblo menudo, el "vulgo", es con frecuencia animalizado 
por "Gnophoso", sobre todo si une sus atributos a la crltica mo­
ral y religiosa (labradores y recueros del canto IV). El vulgo - 
es ignorante, estûpido, supersticioso, glotôn, cobarde, inmovi- 
lista... Sôlo escapa a sus crlticas un sector: el de los oficia- 
les mecânicos que ejercen el aurea médiocrités urbana, ûnico es­
tamento en el que reside la moral social. Esta posiciôn es una - 
variante mâs de las ideas reformistas (en este caso comunes a —  
Erasmo y a Lutero) sobre la condena del ocio y la laicizaciôn —  
del concepto de piedad que, al desmontar el ascetismo y la vida 
contemplative, desplaza los "principios" hacia la obligaciôn de 
rendir al mâximo en las vocaciones profesionales.
Por lo demâs, soldados, mujeres, burocracia administrative —  
(letrados, abogados, jueces, escribanos...) o médica, no son tam 
poco inmunes a sus invectivas. Menciôn especial requiere su con­
cepto de la mujer, animal lascivo, perverse, sexualmente insacia 
ble y agente de la perdiciôn masculina y social. La amistad entre 
varones (Arnao y Alberto) es muy superior a la amistad o el amor 
heterosexuales. El celibato masculino es aconsejable (canto XX), 
y sôlo cabe la posibilidad de una mu.jer ejemplar cuando sus atri^
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butos esenciales, fidelidad y castidad, se mantienen (Drusila, - 
Santa Ursula y las once mil vlrgenes...) "Gnophoso" recoge.asi, 
la tradiciôn misôgina caracteristica de las sociedades patriarca 
les y sentida de forma peculiar por la tradiciôn cristiana y he- 
brea (9). En el piano de lo modélico y utôpico vuelven a apare- 
cer las fieras, cuyas relaciones entre los sexos, ademâs de dar­
se en nivel de igualdad, son exclusivemente reproductoras (canto 
II).
Politicamente "Gnophoso" se debate también entre dos princi­
pios, individual el uno, colectivo el otro, que le llevan a la - 
defensa de la Monarqula y el Imperio por una parte, y a la conde 
na de la guerra y del imperialismo espahol, por otra.
Dentro del primer aspecto desarrolla con tonos nostâlgicos la 
idea del evangelismo universal de los erasmistas espaholes, de la 
guerra por la paz de las aimas y el imperio universal cristiano. 
Mâs que la Utopia de un estado perfecto.es el triunfo de la virtud 
por el ejercicio de la caballeria, la perfecciôn a través del go 
bierno individual de un principe, en este caso Carlos V (cantos 
VI y XIV). Dentro del segundo aspecto se muestra como fervoroso 
pacifista que condena la guerra y ansla aquella paz armoniosa de 
los primitives cristianos (cantos II, VIII, XVIII y visiôn del - 
Icaromenipo desde el Cielo). Sobre todo, condena la guerra civil 
entre cristianos (icaromenipo en el Infierno).
La denuncia de la guerra y el buen gobierno de un principe son 
ideas heredadas de una larga tradiciôn, como muestran numerosos 
ejemplos medievales, entre otros el del Canciller Ayala (10). Pe 
ro adquieren un sentido singular cuando las desarrollan algunos 
humanistas. A primera vista puede parecer contradictorio condenar 
la guerra y defender el Imperio. Sin embargo la razôn de esta am- 
bivalencia se encuentra en el proceso de construciôn de las monar
wquias preabsolutistas, porque si bien la instituciôn monSrquica 
représenta,en un sentido, la superaciôn del fragmentarismo medie 
val, no satisface, en cambio, otras aspiraciones polîticas del - 
Renacimiento: el afân igualitarista de ciertos sectores, la exaJL 
taciôn de la libertad y el deseo de participaciôn polltica. Han^ 
festaciones de cada uno de estos deseos sepultados fueron la Uto­
pia de Tomâs Horo, la crltica antlnoblliaria de los humanistes y 
las revoluciones de las Gomunidades contra Carlos V o los Raises 
Bajos contra Felipe II. Ademâs, incluso los procarolinos impéni­
tentes, como Alfonso de Valdés, pensaron en un Carlos V ideal, - 
el que hubieran querido que fuese, mâs que el real; un monarca - 
que, como dice Montesinos, "supiera instaurar -sin sangre, sin - 
terrores,- la monarqula universal cristiana" (il).
La concepciôn religiosa de "Gnophoso" es la vertiente ideolô­
gica que se manifiesta con mâs transparencia en la obra. Su opo- 
siciôn erasmista a la falsa religiosidad se respira en la mayo- 
rla de las pâginas del diâlogo. A la supersticiôn, al fétichis­
me, al culto a las reliquias, los ritos externes, las oraciones 
vanas y la religiosidad exaltada y tirânica del terror, "Gnopho­
so" opone un sentimiento religioso acorde con la razôn, natura- 
lizado, reflexive: la relaciôn Intima y directa -sin intermedia­
ries- con Dios, el cristianismo primitivo y el Dios del Amor del 
Nuevo Testamento; en definitiva, el réformisme religioso, social 
y politico que, sin quebrantar los dogmas de la Iglesia, caracte 
rizô a la "escuela" de erasmistas espaholes a pesar de sus dife- 
rentes variantes.
La filosofla de "Gnophoso" es, igualmente, reflejo de la mo- 
demidad. Sus disputas contra los falsos filôsofos, heredadas de 
Luciano, (cantos II, IV y sobre todo XII) le convierten en lueha 
dor contra los hipôcritas, pédantes, ociosos e ineptos, los filô
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sofos dpgmâticos que disputan de forma estêril y esparcen confer 
mismo sobre las conciencias. A elles opone "Gnophoso" una filoso 
fia de la razôn y la libertad, basada en la critica y el inter- 
cambio de opiniones; en el convencimiento y la persuasiôn, no en 
la imposiciôn; en el sometimiento a las leyes de la naturaleza, 
el alejamiento de la creencia en los milagros y la fe ciega; en 
la libertad como concepto filosôfico (que también se traduce en 
lo politico y lo social). La idea de que el hombre es libre por 
naturaleza (canto XIX) es consustancial al Renacimiento y a "Gno 
phoso". Ese concepto de libertad interior que el autor maneja no 
se contradice, sino que exige, como en otros humanistes cristia­
nos, la disciplina severa e incluso el autoritarisme politico y 
social (véase la quema de libros sugerida en el canto XIV, o el 
Catôn censorino propuesto en el XX). Pero en esto, "Gnophoso" —  
tampoco se diferencia de otros reformadores del periodo que de- 
fienden a la par religiosidad interior y autoridad o disciplina 
(12). El mismo Erasmo teorizô en términos aristocratizantes la - 
idea de que " obedezca el que supiere menos. Porque ninguna cosa 
ay més desconcertada ni torpe que la gente baxa y comûn del pue­
blo, y por esso ha siempre de obedecer a los que goviernan, y no 
ser parte para governar" (13). Por eso mismo las atribuciones —  
del monarca son casi absolutas y el control social una condiciôn 
imprescindible para el gobiemo de la Repûblica. Esta nueva cita 
del Enchiridion aclara al respecto:
... la determinaciôn y el cargo de mandar y 
disponer en todo, siempre se reserve a solo el 
rey, el quai cumple que alggnas vezes sea acon 
sejado y amonestado, pero no conviene que ja- 
mâs sea forçado,ni que piensse ninguno passar 
le delante. Este rey a ninguno ha de ser suje
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to sino a ley; y la ley ha de ser conforme a 
toda onestidad. Mas si anda lo de arriba aba— 
xo, con tal desorden que el vulgo desconcerta 
do y aquella hez reboltosa de la ciudad se —  
suelta a querer mandar, no haziendo caso de - 
aquellos a qui en deve acatar; o si los gran­
des y principales no reconocen obediencia a - 
su rey, luego nace en esta tal republica un - 
tan peligroso alboroto y discordia, que si —  
Dios con su dictadura y divino poder no soco- 
rre, esté a punto de perderse y assolarse to­
da. (14)
Estas notas que describen aspectos bésicos del pensamiento de 
"Gnophoso" muestran, en si mismas, c6mo el autor es plurivalente 
en muchos ôrdenes en los que hoy el pensar suele plantearse co­
mo alternativo, sobre todo si se concibe dentro de un sistema —  
dialêctico: pacifisme versus belicismo; crltica a la limpieza de 
sangre versus crltica a oficios desempehados por converses; de­
fensa de una libertad ideolôgica versus "caza de brujas" contra 
los escolésticos, etc... No creo que esto deb a extraflar. No sôlo 
en El Crotalôn, obra que practica la Y la contaminatio, -
sino en otras producciones del Renacimiento. Antes de que la cr^ 
tica se convirtiera oti omnipotente por si misma el pensamiento - 
podla ser asistemético: "las opiniones -dice J. Caro Baroja- co- 
rrlan libres y las interpretaciones encontradas de un mismo he- 
cho podlan coexistir, de modo que sorprende cuando se tiene pri­
mera conciencia de esto" (15). Por otra parte "el deseo de redu- 
cir todo a sistemas vâlidos para todos, la voluntad de dar una - 
coherencia absolute a todos los actos y pensamientos del hombre 
son cosa muy antigua y propia de los que sustentan ciertas con-
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vicciones religiosas, sobre todo; son. cosa muy antigua, pero im- 
posible de realizar, y acaso en nuestra época, bastante secular^ 
zada, ha llegado a tener caractères nuevos y también mâs exagéra 
dos que en otra alguna, aplicada a cuestiones que no son la reli 
giôn tan sôlo." (16)
1.2. Rasgos erasmistas en El Crotalôn
Aunque la mayoria de los rasgos que aqul se estudian han ido 
saliendo ya en el apartado précédante (17), me propongo hacer —  
una slntesis que recoja las notas de erasmismo que aparecen en - 
la obra y concluya no sôlo sobre su existencia, sino sobre sus - 
caracterlsticas: sobre el tipo de erasmismo de "Gnophoso" y, en 
particular, sobre la funciôn o el lugar que ocupa en el conjunto 
de la obra.
Es évidente que el autor se extiende més en la denuncia que - 
en las propuestas, pero creo que tanto una como las otras tienen 
un sentido inconfundible.
La crltica de la corrupciôn del clero se concentra en los can 
tos III, IV, V, XV.y XVII: los sacerdotes aparecen depravados en 
el orden moral (ociosos, alejados de la religiôn, obscenos, igno 
rentes, incapaces de cumplir con su labor orientadora...) pero, 
también se hace extensive la crltica a aspectos de su dominio —  
econômico: sus riquezas, su avaricia, sus prâcticas simonlacas y 
usureras, sus privilegios econômicos, la carrera eclesiâstica y 
la vida de los frailes, la evasiôn de impuestos, el usufructo de 
beneficios a pesar del absentismo, etc... Esta crltica econômica, 
que implica la defensa de una Iglesia pobre (canto III), séria - 
ya razôn suficiente para diferenciar el anticlericalismo tradi- 
cional y popular, propio de un cuento del siglo XIV, del anticle 
ricalismo erasmiano.
Pero la denuncia de El Crotalôn va mâs allâ: critica las su- 
persticiones que implican una prâctica ritual y mecânica del cul
to. Este es el temâ principal del episodic de Juan de Voto a ---
Dios (canto IV), con lo que subyace de oposiciôn a la religiosi­
dad del terror, de las reliquias materiales, de las peregrinacio 
nés inûtiles, de la fe mâgica en formas de plegaria mecânicas e 
incomprensibles... A ello se suman la critica de la veneraciôn - 
interesada, politeista y milagrera de los Santos (canto XIII), la 
creencia en el poder mâgico' de las indulgencias (la bula del Mar 
quês del Gasto en el canto XI y el silencio prudente que mantie- 
ne el gallo en el canto XIV), o la burla de las bulas (canto XV). 
A cualquiera de estas variantes de la supersticiôn y del culto a 
las apariencias se opone la importancia de las intenciones y, - 
por tanto, de la devociôn interior (comentarios de Micilo al re­
late del entierro del Marqués del Gasto, canto XI). El autor es 
amigo de la oraciôn interior-,, no esteréotipada y directa, entre 
el fiel y Dios (canto XIIl); de la confesiôn sineera (canto V), 
por oposiciôn a la parodia del sacramento que se lee en la carta 
del cura Etembcles (canto XVII). Condena las predicaciones de —  
corte escoiésticc. (cantos IV y XII), los entierros fastuosos —  
(canto XI), y es partidario de una desmitificaciôn de la muerte 
en los mismos términos que lo es la Preparaciôn para la muerte 
de Erasmo (canto Xl). Defiende el estado de matrimonio para los 
clérigos (sacerdotes griegos en el canto IV) y parece entreverse, 
a través de su afilada crltica, una direcciôn de la reforma de - 
la Iglesia muy similar a la que propone Alfonso de Valdés, al me 
nos en lo relativo a las prohibiciones alimenticias (canto XVii), 
a la defensa de una Iglesia pobre (canto III), a la extensiôn de 
los poderes de los obispos en materia de bénéficiés curados (can 
to III) y la preponderancia de la jurisdiciôn civil sobre la --
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eclesiâstica (castigo de los falsos profetas del canto IV, final 
"feliz" de la misa nueva). "Gnophoso" piensa, como Alfonso, que 
la cristiandad juega al cristianismo, y como él,también, se incli 
na por una reforma operada desde arriba, impuesta como discipli­
na por gobernantes y pastores (18). En materia civil, parece cia 
ro que propone una cierta justicia ideal, "artesanal"o de vecin- 
dario, menos afanada en respetar la propiedad, los derechos ad- 
quiridos y los linajes, que en ensefiar la virtud y recompensarla 
(Catôn del canto XX).
Exister otros elementos de denuncia que le acercan a Erasmo:
el de los falsos filôsofos (canto XII) la critica de los matrimo
nios por interés (canto III) y la idea mesiânica de la instaura-
ciôn de una paz cristiana por obra de Carlos V, aspiraciôn que, 
como se ha dicho, caracterizô a los primeros erasmistas espaho­
les (cantos VI y XIV). Esta ûltima propuesta estâ, a diferencia 
de la de Valdés, tehida de nostalgia: nada hay en El Crotalon - 
de filosofla sobre el buen principe, pastor de hombres, salvo re 
ferencias aisladas no necesariamente atribuibles a Carlos V. Pe­
ro cuando se habla del Emperador se ensalzan sôlo sus victorias 
militares y aparecen de modo indirecte -en forma de profecla, de 
tiempo mitico-. La mezcla de mito y realidad es una cualidad de 
El Crotalôn comûn a muchos relatos renacentistas: Garcilaso pré­
senta en la Egloga III escenas mitolôgicas que transcurren a ori 
lias del Tajo y eleva a Elisa, mujer real, a la categorla de mi­
to (la célébré cuarta ninfa). Lo mismo ocùrre en el género pasto 
ril en prosa: la Diana présenta, por ejemplo, junto a dioses y - 
ninfas de la Antigüedad grecolatina, elementos de la Espaha real 
transmutados pastorilmente; la acciôn transcurre por tierras leo 
nesas del Esla, en zonas de Andalucfa (Vandalia, Soldina—»Sevi- 
11a), o en Coimbra y sus alrededores. Este procedimiento es el -
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que repite "Gnophoso" con las brujas navarras, donde mito y rea­
lidad se fundai para producir unas pâginas de exaitaciôn naciona 
lista.
Si me extiendo en este aspecto es porque lo creo significati- 
vo de la evoluciôn observable entre las esperanzas carolinas de 
los primeros erasmistas y las de los reformadores de mediados de 
siglo. Se ha pasado del periodo exultante en que el Emperador y 
la corte imperial se servian del evangelismo universal y apoya- 
ban el réformisme religioso (1520-1530), a la frustraciôn de las 
expectativas de reforma cristiana, al menos de la mano de Carlos 
V (1545-1555). Por eso "Gnophoso", nostâlgico del anterior proce 
so, présenta unas "profeclas" en las que manipula e "ideologiza” 
un supuesto reinado de Carlos V que no es tal: su actitud, lejos 
de ser la analltica de un cronista oficial, es antihistôrica en 
sus principios. En primer lugar porque selecciona acontecimien- 
tos; en segundo lugar porque los manipula de forma épica. Los ,da 
datos histôricos que introduce son siempre o acontecimientos go- 
zosos ( coronaciôn imperial en 1530 y menos gozoso, abdicaciôn 
en Felipe II) o, sobre todo, victorias militares: bien sea con­
tra los franceses (campafta de Navarra en 1522, Pavîa de 1525, —  
cuarta guerra con Francia y el mariscal de Gueldre en 1542); con 
tra los turcos (jornada de Viena de 1532, toma de la Goleta en - 
1535); o contra los principes alémanés (intentes de celebrar con 
cilio de 1530 a 1545, batalla de Mülhberg en 1547).
Silencio absolute, en cambio, sobre los fracasos Carolines: - 
en la campaha de Provenza y Aix contra los franceses la armada - 
imperial se bate en retirada (1536). El nuevo adversario del Em­
perador desde 1547, Enrique II de Francia, ni siquiera es mencio 
nado. El sitio de Metz de 1552-53 acaba en un fracaso estentoreo 
que tampoco se refiere.
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En cuanto a los turcoSj ocurre algo similar: Solimân el magnl-
fico aprovecha las disensiones cristianas para ocupar Rodas ---
(1522) y Hungrla (1526) después de su brillante victoria de Mo—  
hacz. Carlos V reûne cortes en 1527 para afrontar el peligro, pe 
ro las ordenes religiosas, la clerecla de las ciudades, nobleza 
y diputados de provincia se desinteresan (19). Sôlo tras la co- 
rriente de solidaridad desatada en Europa con el apoyo de Erasmo 
y Lutero empezeirâ la nobleza espanola a reaccionar (1532, campa- 
fia de Viena); pero los turcos han ocupado media Europa Oriental 
y Berberia hasta Marruecos. Hay corsarios en el MediterrSneo y - 
el Atlântico. En 1538 la flota imperial rechaza combate y los —  
turcos se harân de nuevo con el dominio del mar. La expediciôn a 
Argel en 1541 se corona con otro desastre eludido por "Gnophoso". 
Los proyectos iniciales de Carlos V en el Mediterraneo eran, a - 
la altura de 1556, un fracaso estrepitoso.
Con respecto al Sacro-Imperio la situaciôn no es muy distinta: 
"Gnophoso" alude a la nueva revoluciôn de los principes alemanes 
de 1551-52 pero prefiere obviar la referencia al desenlace de la 
paz de Augsburgo de 1555 que sancionaba el fracaso de la politi- 
ca religiosa del Emperador. Por ûltimo, prefiere dejar en la in- 
definiciôn los intentos frustrados de la maternidad de Maria Tu­
dor, esposa de Felipe II (1554-1555), y las abdicaciones sucesi- 
vas, sobre todo, a la altura de 1555 (20).
Podria pensarse, como hizo Marcel Bataillon, que las impreci- 
siones de "Gnophoso" sobre los ûltimos anos del Emperador se de- 
ben a que la redacciôn de la obra no sobrepasa el aho de 1552-53. 
Pero, puesto que hay referencias a acontecimientos posteriores a 
esa fecha (la realizaciôn de sus "çesâreos deseos" en su hijo —  
don Felipe -canto VI- y la alusiôn al Lazarillo de los atunes de 
1555 -canto VIII ) (21), no hay motivo para que las imprecisiones
finales no sean, como otros acontecimientos de épocas preceden- 
tes del mismo reinado, una elipsis voluntaria por motives ideolô 
gicos o de "conveniencia".
Asî visto, las defensas de la paz que se leen en El crotalôn 
adquieren un tono muy singular. Son al tiempo la nostalgia de —  
una edad militar dorada, la que hubiera podido instaurar una paz 
entre los cristianos -pero que pertenece al tiempo mitico y pro- 
fêtico-, y un irenismo amargo y distante. Es cierto que el ire- 
nismo no fue tema exclusive de erasmistas. Castiglione, por ejem 
plo, lo desarrolla en su Cortesano (22) y es un tôpico de amplio 
aurraigo.Sin embargo si se comparan las.posiciones de "Gnophoso", 
Valdés o Erasmo, con las de Castiglione, se siguen observando di 
ferencias. Aunque las dos corrientes acepten una dosis de violen 
cia, Castiglione es mucho mâs contundente, y llama a sojuzgar a 
los turcos para "gobernarlos bien", llegando a instar a Francis­
co I, Enrique VIII y Carlos V a llevarlo a cabo (23). Los otros 
(incluso Valdés, que es el mâs beligerante) sôlo aceytan la gue­
rra defensiva, son partidarios de conveneer -antes que sojuzgar 
directamente-, y contemplan la intervenciôn militar como ûltimo 
recurso, a pesar de lo cual, la guerra siempre es "gran ponçoha"
(24).
Pienso, por tanto, que la influencia de Erasmo (y mâs aûn del 
erasmismo espahol) en "Gnophoso" es évidente hasta en aspectos - 
que podrian entenderse mâs como rasgos culturales de época que - 
como devociones de escuela. El autor leyô a Erasmo y, desde lue­
go, imitô a Valdés (mâs a la letra incluso que al humanista de - 
Rotterdam). Los aspectos antes expuestos creo que lo demuestran. 
Me parece esencial ver su disposiciôn favorable a esa forma de - 
espiritualidad cristiana; muy en especial cuando aborda temas re 
ligiosos.
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De todas formas, "Gnophoso" escribe en là época de recesiôn - 
del erasmismo, al menos de la tolerancia oficial hacia él o de - 
su apadrinamiento desde el poder; aunque, sin duda. habiéndose - 
formado dentro de esa corriente en la primera parte del siglo. - 
No puede por ello buscarse en El Crotalôn la misma beligerancia 
que hay en un Vives o en un Valdés, puesto que "Gnophoso" perte­
nece a esa generaciôn de "erasmistas sin Erasmo",cuÿa influencia 
aûn capta Américo Castro,hacia 1600,nada menos que en Cervantes
(25). Pero si su obra intenta no presentar el mismo atrevimiento 
que tenian los diâlogos de los reformadores de 1530, es de una - 
osadla tan singular que a algunos de sus contemporaneos pareciô 
luterana (26). Es bien sabido, desde el magistral estudio de Ba­
taillon, cômo el erasmismo fue, en su origen y su vocaciôn, una 
religiosidad de élite, de conventlculo, una reforma encabezada - 
por maestros universitarios y sectores vinculados al poder, con 
escaso peSo popular, pero que de hecho llegô a favorecer corri^ 
tes misticas. (27). Los problèmes fundamentales le vienen cuan­
do un movimiento mâs amplio, mâs arraigado, y de una religiosi­
dad mâs afectiva, como los alumbrados, se situa abiertamente fue 
ra de la ortodoxia y decide ampararse en la autoridad de Erasmo. 
El erasmismo, ademâs, es un movimiento contradictorio en sus ob- 
jetivos,complejo y con conexiones y ramificaciones diversas; co­
mo muchos -la mayoria de los influyentes- movimientos de reforma 
y herejlas medievales. Por eso fueron mâs vulnérables al aparato 
represivo eclesiâstico. En consecuencia, no es extraflo que "Gno­
phoso" no cite al pensador holandés aunque le llegara la onda ex 
pansiva de su ideologla. Es cierto que el ascenso del erasmismo 
fue fulgurante: "En la corte, en las ciudades, en las iglesias, 
en los monasterios, hasta en las posadas y en los caminos, ape- 
nas hay quien no tenga un Enchiridion en romance" dice una carta
de Femândez a Erasmo citada por Montesinos (28). En ese momento 
ser erasmista era tener una carta de recomendaciôn. Sin embargo, 
después de 1550 el entusiasmo decreciô en gran medida, sobre to­
do su exteriorizaciôn. El mismo Alonso Fernândez de Madrid, tra- 
ductor del Enquiridion escribla en su Silva Palentina de 1556 —  
que Erasmo se habla conducido "algo mâs libre y âsperamente que 
los tiempos entonces pedlan"(29). No puede extrahar, por tanto, 
el silencio de "Gnophoso".
Hay, por fin, una ûltima razôn en pro del erasmismo de "Gno­
phoso", que no se mide por el texto sino por el contexto. Un --
cuento anticlerical que en el siglo XIV no contenla ataque algu- 
no contra la iglesia y era un pretexto para la burla, aunque se 
trasladara, sin mâs, al contexto del siglô XVI, con sus movimien 
tos latentes de reforma eclesial, cambiarla totalmente de senti­
do, al menos para los receptores, y podria convertirse en un ver 
dadero ataque contra las bases espirituales (quizâs no materia­
les) que sustentaban a esa clerecla. Es decir, que el contexto - 
también resuelve dudas del texto. Pero en este caso no creo que 
existan ni siquiera taies dudas (30).
En resumen, creo que El Crotalôn es la obra de ficciôn de un 
erasmista de mediados de siglo, no una obra de propaganda eras­
mista de la década de los 20. El texto no tiene como primer y —  
ûnico emperio la divulgaciôn de las teorlas erasmistas, pero es - 
un diâlogo narrativo de un reformador impregnado por la atmôsfe- 
ra ideolôgica y literaria del erasmismo espanol. Si, como dice - 
Montesinos "con el mozo Valdés muriô un pesimista posible"(31), 
con el "Gnophoso" adulto el pesimista era ya una realidad.
1.3. El erasmismo y la literatura de ficciôn
Uno de los lugares comunes de la critica contempor^nea es la
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insistencia en el odio de los erasmistas, y del propio Erasmo, a 
la literatura de entretenimiento. Quizâ esta forma de razonar —  
sea la que haya hecho creer que El Crotalôn era, o bien la obra 
excepcional de un erasmista, o bien una obra de ficciôn ajena —  
por complete a esa forma de pensamiento. A mi modo de ver ningu­
na de las dos aseveraciones, asi dichas, son vâlidas, y es lo —  
que me propongo analizar a continuaciôn.
"L'erasmismo -dicen A. Ruffinatto y V. Scorpioni- al di là —  
dei precisi e concreti contributi ideologici, inf lui sulla lette 
ratura spagnola nel senso di un richiamo all'impegno morale a —  
alia rappresentazione realistica, in contrapposizione alle fanta- 
siose vanità dei romanzi cavallereschi e, in generale, della le­
tter atura di evasione"(32)•
P. Lâzaro Carreter sostiene la misma idea, aunque con algûn - 
matiz: "El erasmismo doctrinario fue hostil a la literatura de - 
ficciôn. Las novelas de caballerias atrajeron, como es bien sabi 
do, su repulsa (y, por supuesto la de otros escritores no eras­
mistas). Una de las causas de esa aversiôn era su falta de ver­
dad; de ahi que se intentera sustituirlas con traducciones de —  
textes histôricos antiguos, compilaciones de apotegmas ejempla- 
res, proverbios, refranes y adagios proximos al ensayo, todo al 
servicio de una"literatura verdadera y provechosa"(33).
Bataillon se ocupa del problema por extenso. En su opiniôn, 
Erasmo no escribîa para entretener y su obra se produce con des- 
conocimiento de las literatures modernes en poesia, novela y tea 
tro. El objetivo del holandés era mâs social, moral o politico y, 
por los mismo, subordinaba el arte a cualquiera de estos fines. 
Incluso en la Antigüedad profana "rara vez lo sedujo la literatu 
ra" (34).
Muchos ahos después de haber escrito el Erasmo y Espaha, a la
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altura de 1973, Bataillon seguia pensando casi lo mismo. Para él 
el Convivium fabulosum era el "ûnico de sus escritos en el que - 
Erasmo se abcindonô ostensiblemente al placer de contar sin otra 
finalidad que la de divertir"(35).
"Si pasamos de Erasmo a ciertos erasmistas espaholes, -sigue 
diciendo Bataillon- parece que nos alejamos todavla mâs de la pu 
ra literatura, de una literatura que tuviese su finalidad en el 
cumplimiento de una obra bella o en el placer del pûblico. Ya —  
ciertas observaciones de Alfonso dé Valdés, de Alfonso de Virués, 
del editor Miguel de Egula, de Constantino, nos han hecho entre-' 
ver en estos erasmistas un lado de moralisme casi puritano"(36).
Vives que, en cambio, si conoce las literaturas modernas, lie 
va esta condena a su posiciôn mâs extremada hasta reprobar todo 
género de novelas (37), y Bataillon argumenta con los conocidos 
textes de la Instituciôn de la mujer cristiana, el De discipli-
nis o el De ratione dicendi, donde Vives abomina de diversas --
obras espaholas, francesas e italianas por considerarias inmora- 
les (38). Considéra, con todo, que esta posiciôn extrema no fue 
la de todos los erasmistas, entre los cuales caben actitudes mâs 
indulgentes; y cita el caso del Diâlogo de la lengua de Juan de 
Valdés, donde las criticas a determinadas obras de ficciôn (39) 
se basan en criterios estilisticos y de verosimilitud y, por lo 
mismo, su autor es menos severo con los cuatro primeros libros - 
del Amadis, con el Falmerin y el Primaleôn (40), aunque siguen - 
inquietândole las nociones de verosimilitud, coherencia y decoro. 
El ûnico género novelesco que gozarla de predicamento entre los 
erasmistas séria, siempre segûn Bataillon, la novela bizantina - 
de aventuras, la Historia Etiôpica de Teâgenes y Clariclea,pues 
mantiene "verosimilitud, verdad psicolôgica, ingeniosidad de la 
composiciôn, sustancia'filosôfica, respeto de la moral”(4l).
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Si todo esto fuera como aqul se ha descrito, podria cualquie­
ra preguntarse cômo se pueden conjugar el erasmism.o de El Crota­
lôn con sus fSbulas milesias, con sus pequenos relatos de caba­
llerias y con su deuda mâs que demostrada al Orlando o al Deca- 
merôn. Pero, a mi modo de ver, no existe tal antagonisme, para - 
lo cual considère necesario matizcir los siguientes aspectos:
19) Erasmo y vives son sobre todo teôlogos y pedago- 
gos, antes que escritores de ficciôn o crlticos literarios. Aun 
as! fueron menos hostiles a la literatura de imaginaciôn de lo - 
que suele admitirse, para lo cual es esencial hacer una distin- 
ciôn Clara entre sus facetas de pedagogos o teôlogos y sus face- 
tas de crlticos.
29) El erasmismo espanol no es unânime a este respec­
to, y menos aûn si se analizan las posturas cronolôgicamente.
39) La mayoria de los erasmistas espaholes se oponai 
a los libros de caballerias, pero no a la literatura de ficciôn, 
que incluso impulsan, sobre todo, a la altura de 1550.
49) La oposiciôn a los libros de caballerias no es ex 
clusivamente erasmista.
59) Hay erasmistas espaholes sensibles a la influencia 
italiana, por lo que la divisiôn irréconciliable que tiende a ha 
cerse a veces entre humanistas cristianos (erasmistas) y humanis 
tas italianisantes, me parece que tiende a confundir mâs que a - 
aclarar.
Ouizâ Bataillon (42) exagéra algo al mostrar la imagen de un 
Erasmo desinteresado por la literatura: tras la obra de eênê (43) 
parece aconsejable distinguir al joven Erasmo del ulterior; el - 
prinvero sentla una gran aficiôn por la literatura, pero a medida 
que los ahos avanzaron y, sobre todo, que la influencia de Agus- 
tln de Hipona se dejô sentir en él, Erasmo se fue apartando de -
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la literatura.
A su vez, la presentaciôn de Vives como un oscuro moraliste y 
perseguidor impénitente de cualquier poesla que carezca de prove 
cho moral (44) es punto que, como ya veia K, Kohut (45) précisa 
revision. Ya se tratô en el capitule anterior de esta tesis (46) 
cômo la nociôn de verosimilitud tiene, en Vives, un pensamiento 
estético subyacente. Kohut llama la atenciôn acerca de sus opi- 
niones sobre literatura; éstas no existen s6lo en los paéàjes —  
que tradicionalmente se senalan, pues otras veces aparece vives 
como "critico de fino gusto para la calidad literaria, e incluso 
amigo de la literatura"(47). La dicotomia aparente se resuelve - 
si se advierte, como sefîalaba Menêndez Pelayo, que puede alabar- 
se la Celestina como obra de arte, aunque se piense que no debe 
caer en manos de muchachas (48). En suma, que "en Vives hay que 
separar totalmente al pedagogo del critico litgrario"(49).
Por otra parte, el erasmismo espaRol no es unAnime en materia 
doctrinal y menos aûn lo es en aspectos de critica literaria. Si 
Bataillon y Dâmaso Alonso demostraron y explicaron las liberta- 
des que el Arcediano del Alcor se permitiô al traducir el Enchi­
ridion (50); si el gran hispanista francés estudiô las diferen- 
cias que la "escuela" erasmiana se concediô con respecte a su —  
maestro, e incluso los matices ideolôgicos que pueden advertirse 
entre los mismos seguidores de Erasmo en Esparia, no debe extra- 
Mar que esas diferencias se multipliquen cuando se tràt.a de obras 
de ficciôn o de gustos literarios. El mismo Bataillon senalaba - 
cômo Resende se burlô de determinadas opiniones de Vives (51), y 
cômo Juan de Valdês sustentaba posiciones mâs indulgentes cuando 
hablaba de la novelistica de ficciôn (52). Si algunos erasmistas 
critican las fâbulas milesias, es otro erasmista (canônigo e in- 
quisidor), Diego Lôpez de Cortegana, quien traduce al castellano
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el Asno de Pro de Apuleyo (53). No puede pensarse que los eras­
mistas se oponen drâsticamente a la literatura de ficciôn cuando 
en su mayorla (Erasmo el primero) admiraron a Luciano, autor de 
literatura fantAstica por excelencia; lo admiraron y lo traduje- 
ron (54), es decir, lo divulgaron. A medida que el siglo avanza 
se observa cômo esa idea de oposiciôn erasmista a la literatura 
de entretenimiento es imposible de sostener: los relates lucia- 
nescos (piAlogo de las Transformaciones, Crotalôn...) y la lite­
ratura de diAlogos practicada por reformadores (El ScholAstico - 
de Villalôn, el Via.je de Turqula, los Coloquios Satlricos de Tor 
quemada, los Coloquios matrimoniales de LuxAn, etc...) muestran 
todo lo contrario: que existe un movimiento de renovaciôn narra­
tive iniciado hacia la mitad de siglo en el que el papel de van- 
guardia corresponde a los "erasmistas sin Erasmo" (55). Es mAs, 
como ya seflalô Bataillon, es otro erasmista, y posiblemente con­
verse, como Torquemada (un caso mAs séria el de LuxAn) quien en- 
riquece la literatura de caballerlas con su Clivante de Laura —  
(Barcelona: 1564) (56), ademAs de escribir la primera ficciôn —  
pastoril en lengua castellana (57).
Torquemada muestra en su idilio pastoril entre Torcuato y Be- 
lisia no ser ajeno a la influencia italiana. Lo mismo ocurre —  
con la Filosofla vulgar de Mal-Lara; su humanisme, de ralz eras­
mista, no desdefla en absolute las corrientes de Italia (58).--
Aquî hemos tratado repetidas veces la deuda de El Crotalôn a --
Ariosto o a Aretino: también en este diAlogo se encuentra la pri 
mera novelita picaresca castellana con personaje femenino (canto 
Vil). No puede, por tanto, decirse que ninguno de los erasmistas 
aqui citados se oponga a la literatura de ficciôn. Como tampoco 
creo que sea oportuno antagonizar en exceso influencia italiana 
e influencia de Erasmo. Los mismos nombres de autores y obras —
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aqui aludidos muestran que, lejos de oponerse ambas corrientes - 
de forma irréconciliable, confluyeron muchas veces en el Renaci— 
miento castellano. Creo que, incluso, estAn présentes en los mis 
mos cabezas de escuela; Erasmo se formé en la cultura antigua y 
en el humanisme italiano, y por eso, a diferencia de Lutero, si- 
tûa la grandeza del hombre en el esfuerzo libre del aima para al 
canzar la virtud (59). En su intente de conciliât a Aristôteles 
y a Platôn, o la sabidurla griega con el misticismo cristiano, - 
no se diferencia de Massilio Ficino, Pico délia Mirandola o Lefè 
vre d'Etaples (60). Por su parte. Vives muestra una huella nota­
ble del néoplatonisme en su obra, al afirmar que toda belleza es 
reflejo de Dios (6l). No deben, creo, confundirse rasgos de épo- 
ca, présentes en la mayoria de hombres cultos de un perlodo con­
crete, con devociones de escuela. Y, a la inversa, tampoco deben 
hacerse pasar por convicciones exclusivas de grupos de presiôn - 
ideolôgicos lo que eran tomas de postura mAs générales.
Los erasmistas espaHoles no sôlo no se oponen a la literatura 
de ficciôn ni a las corrientes italianas sino que practican y re 
nuevan lo uno y lo otro. Bien es verdad que en su mayoria son —  
partidarios del prodesse, pero esto no équivale a negarle carta 
de naturaleza a la imaginaciôn; los ejemplos, con El Crotalôn en­
tre ellos, estAn a la vista. Y ademAs, la defensa de una litera­
tura didâctica no es rasgo necesariamente erasmista; muehos otros, 
como Nûflez de Reinoso, que no participaron de esa forma de espi- 
ritualidad, defienden la finalidad moral de la literatura (62).
En algunas producciones, como la novela corta, era exigencia --
obligada para tener éxito de pûblico en Espàna (63). Alguien tan 
beligerantemente alejado del erasmismo como Baltasar de Castiglio 
ne, (por poner un ejemplo significative), escribe un libro tan - 
didActico como El Cortesano. La defensa de una literatura prove-
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chosa es, si se quiere, comûn a todos los erasmistas, pero no ex 
clusiva de ellos, Y la denuncia de la literatura "inmoral" tampo 
co, aunque exista una gama muy variada de posiciones. Lo que si 
ocurre con los erasmistas es que se oponen a los libres de caba­
llerlas (y a veces sentimentales) pero esto, una vez mâs, no les
caracteriza sôlo a ellos: Guevara fue otro gran detractor de es­
tes libres sin contenido histôrico alguno, que infringian cens—  
tantemente las leyes de la realidad "con su poblaciôn inmensa de 
gigantes, enanos, encantadores, hadas, serpientes, endriagos y -
monstruos de todo gênero, habitadores de insulas y palacios en—
cantados..." (64). Juan de Valdês abomina de la gran mayoria de
ellos, a excepciôn del Amadls y de algûn otro, "assl por dezir -
las mentiras muy desvergonçadas, como por tener el estilo desba- 
ratado" (65); a pesar de lo cual confiesa, a continuaciôn, haber 
los leldo todos:
Diez anos, los mejores de mi vida, que gas-
té en palacios y cortes, no me empleé en exer
cicio mâs virtuoso que en leer estas mentiras, 
en las cuales tomava tanto sabor, que me co—  
mla las manos tras ellas (66).
Creo que la explicaciôn a este tipo de afirmaciones, sean o no 
erasmistas los que las hacen, es muy sencilla si se aplican crite 
rios cronolôgicos, Como ya vio Menêndez Pelayo; "Apenas habla —  
otra forma de ficciôn fuera de los cuentos cortos italianos de - 
Boccaccio y de sus imitadores. Las novelas sentimentales y pasto 
riles eran muy pocas, y tenlan aûn menos interês novelesco que 
los libros de caballerlas, siquiera los aventajasen mucho en ga­
las poéticas y de lenguaje. Todavla escaseaban m.âs las tentati—  
vas de novela histôrica, gênero que, por otra parte, se confun—  
diô con el de caballerlas en un principio. De la novela picaresca
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o de costumbres, apenas hubo en toda aquellâ centuria mâs que dos 
ejemplos, aunque excelentes y magistrales (...) Quedaron, pues, 
los Amadises y Palmerines por ûnicos serlores del campo. Y como — 
la misma, y aun mayor penuria de novelas originales, se padecia 
en toda Buropa, ellos fueron los que dominaron enteramente esta 
provincia de las letras por mâs de cien aKos" (67).
Los libros de caballerlas dominaban el horizonte literario —  
del entretenimiento y, como cualquier obra o novela tenlan un a^ 
pecto literario y otro que no lo era. Me interesa detenerme en - 
esta cuestiôn para observer desde distinta perspectiva las razo- 
nes de la oposiciôn a este gênero de libros por parte de hombres 
de letras de las procedencias ideolôgicas mâs variadas.
La critica que los ilustrados del XVI hacen a las novelas de 
caballerlas parte, por un lado, de supuestos estêticos; y tenlan 
razôn, pues es cierto que, salvo un nûmero bastante reducido de 
obras de altura, eran freçu ait es las de Infima calidad: la falta 
de verosimilitud, la pesadez de éstilo, las repeticiones, la mo­
notonia y el tono arcaizante, la tosquedad de su estructura... - 
podlan no ser obstâculo para cautivar a un pûblico amplio, nos- 
tâlgico y de gustos arcaizantes, pero a los mâs cultos, a los —  
que se remontaban sobre el placer inicial de la sorpresa y que - 
pedlan algo mâs "sustancioso", este tipo de literatura no podla 
colmar sus aspiraciones estéticas (68). Todos los que hacen cri­
tica literaria de estos libros salvan o justifican al Amadls (es 
el caso de Juan de Valdês), probablemente porque diferenciaban - 
la obra de arte puro, de la obra de pùro pasatiempo cuyo valor 
estético no tiene por quê existir. Por eso no perdonan a la gran 
masa de las producciones caballerescas.
Si este gênero arcaizante dominaba el panorama ficticio pero 
no contentaba a aquellos que querlan renovar la narrativa, es fâ
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cil comprender por quê necesitaban atacarlo: era la ûnica manera 
de poder presenter ficciones alternativas. Este prôceso belige- 
rante se da durante todo el reinado del Emperador y, ya en época 
de Felipe II, encontraré otras ayudas en la severidad tridentina; 
a pesar de lo cual, como dice Chevalier, " les lecteurs de ro­
mans sont, en effet, nombreux parmi les gentilhommes et les no-, 
bles dames,du temps de Philippe II" (69).
Los libros de caballerlas, lejos de ser una literatura "popu­
lar" (70) y de ser una literatura de simple entretenimiento, con 
tenlan una moral de generaciones que magnificaba a la sociedad - 
aristocrâtica a la que se diriglan: "les gentilhommes du XVif —  
siècle goûtaient dans ces romans une forme de littérature qui —  
leur présentait la société qui était la leur. L'image était, sans 
doute, déformée par un vêtement archaïque et flattée par un mi—  
roir compljcLsant. Mais ce sont là défauts que l'on pardonne aisé­
ment. Un public aristocratique me pouvait qu'apprécier le monde 
purifié et irréel des Amadis, monde dont le marchand était banni, 
où les rapports d'argent ne jouaient aucun rôle, où la ville, do 
maine des activités économiques de la bourgeoisie, n'apparaissait 
jamais..." (71).
El embellecimiento de una realidad aristocrâtica era una de - 
las razones de su éxito, pero no la ûnica, ni siquiera la mâs im 
portante; esta otra, si cabe, cumplia un papel mâs destacado aun: 
"la nostalgie de la libre aventure... inconcevable dans une réa­
lité vécue par une noblesse qui glissait inéxorablement vers --
l'existence courtisane,mais qui se refusait encore à accepter un 
nouvel ordre social" (72). Asi, el pûblico de estos libros encuen 
tra en su lecture un acento nostâlgico que le satisface: el sim 
bolo de una independencia nobiliaria, una grandeza y una libertad 
perdidas; sôlo en este sentido se pueden considerar literatura de
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evasiôn; de evasiôn de una realidad en la que la aristocracia ce 
dia progresivamente al poder del absolutisme real.
Si me he extendido en estos razonamientos es porque creo que 
dan la clave de la oposiciôn literaria pero también de la ideolô 
gica: para sectores diverses de escritores del Renacimiento los 
libros de caballerlas no sôlo carecen de vgior literario (y, re- 
pito, no por ser ficciones), sino que son arcaicos también desde 
el punto de vista ideolôgico. Esos sectores son los mismos que - 
repudian a truhanes y chocarreros, es decir, son los hombres de 
letras de la corte que aspiran a adquirir su propia posiciôn so­
cial en la ciudad sin el favor de las adulaciones (o adulando de 
otra manera) y que, al tiewpo, no tienen ningûn paralso social - 
perdido que recuperar nostâlgicamente pues, en su mayoria, conci 
ben la esperanza del reconocimiento social por la via de las le­
tras, del arte, de las universidades.•. Son intelectualidad urba 
na a la que los lainces de amor caballeresco podlan divertir, pe­
ro cuyas aspiraciones literarias iban ya mâs allé. Por ello se - 
apasionan con géneros mâs ligados a la vida urbana y /o universi 
taria: el diâlogo, la comedia, la novela corta, la miscelanea... 
y por eso, en el mejor de los casos -como para Torquemada o "Gno 
phoso"- los libros de caballerlas son un procedimiento para en­
trât en er y moralizar, nunca una opciôn literaria que imponer. E£ 
to explica y realza, en mi opiniôn, ese papel de renovaciôn na­
rrative que relatos lucianescos, diâlogos y miscelâneas cumplie- 
ron hacia 1550, antes de que el gênero pastoril adquiriera su —  
propia consistencia y antes, claro esté, de que se désarroilaran 
con profusiôn la novela picaresca, la bizantina y la cortesana.
Por las razones expuestas no veo contradicciôn ninguna en que 
un autor como "Gnophoso", partidario de las ficciones lucianes- 
cas, introduzca en su libro relatos dispares destinados a un pû-
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blico diverse. El Crotalôn, ademâs del interês narrative que tie 
ne en si mismo, resume en gran medida el ambiente literario del- 
Renacimiento, con sus contradicciones y sus matices incluidos. - 
Alberto Blecua, al hablar del Baldo dice (73): "Si a mediados —  
del siglo XVI pueden producir excelentes bénéficies a los edito­
res libros tan dispares como las Poeslas de Garcilaso, los Can—  
cioneros, los romanceros, el Lazarillo, la Diana, los libros de 
caballerlas y el Libro de la oraciôn de Fray Luis de Granada, no 
nos debe extrafiar la diversidad de gustos que confluyen en el Bal- 
do , aun cuando no sea frecuente ver reunidas en un solo libro tan 
contrapuestas corrientes literarias. El Crotalôn es libro simi—  
lar: la obra narrativa, fabulosa, que podrla escribir, excepcio- 
nalmente un erasmista (74). El Baldo es la novela que podrla corn 
poner un humanista. Cuando las dos corrientes confluyan serâ po- 
sible el Quijote."
2. Concepto de sâtira:
Decla en otro lugar (75) que la critica social tiene siem—  
pre una base en la realidad, mâs o menos amplia, pero que es ne- 
cesario también tener en cuenta la actitud del que satiriza, mâs 
o menos "realista", su ôptica personal. Sobejano se explica très 
novelas picarescas con très actitudes distintas: la sâtira del - 
Lazarillo trasluce una resignaciôn amoral-, la del Guzmân un tono 
de moralizadora intransigencia; la del Buscôn es la deformaciôn 
extramoral, escéptica (76).
Me interesa analizar el tipo de sâtira que "Gnophoso" ha prac 
ticado, es decir, la ôptica personal desde la que la ha hecho.Es 
diflcil que una sâtira no moralice, en la medida que traduce jui 
cios sobre el mundo; pero también es cierto que no es lo mismo - 
que una obra satirica comporte una moral o que sobreponga una mo 
ralina.
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Me propongo tratar ahora, por ello, el concepto, método y fun 
ciôn de la sâtira de "Gnophoso”; para esto he tenido muy en cuen 
ta las teorfas de Gilbert Highet sobre los géneros satlricos - 
(77) y de M . Bakhtine(78) sobre la cultura popular en la Edad Me 
dia y el Renacimiento.
Se comprueba que "Gnophoso" respeta las exigencias habituaies 
a las que se sujetan las obras satlricas(79). Como todos los que 
le precedieron y le siguieron en dicha prâctica, hace notar su - 
"pedigree" satlrico (la deuda lucianesca, sobre todo); elige un 
tema concreto y tôpico y le da un tratamiento personal (su pecu­
liar desarrollo del tradicional "mundo al rêvés"); utiliza los - 
recursos caracterlsticos (la ironla, la paradoja, la antltesis, 
la parodia, el anticlimax, la exageraciôn, etc...(80)); provoca, 
ademâs, lo que Highet llama la "emociôn satirica" (81), en la que 
se combinan de modo particular odio, risa, sonrisa y desprecio. 
Como buena obra satirica, exige la variedad (82): el autor inten 
ta, con los medios a su alcance, producir lo inesperado, obligar 
a los lectores a adivinar o a luchar por encontrar un significa- 
do. Y, consecuencia de esa variedad, la obra présenta una estruc 
tura episôdica (83), la que interesa al autor para exponer muehos 
y diferentes aspectos de una idea. La sâtira narrativa le permi- 
te, ademâs, pasar fâcilmente de la realidad a la fantasia y vice 
versa.
Hay dos métodos para satirizar: el autor puede describir una 
situaciôn absurda partiendo de la insensibilidad, estupidez, ce- 
guera o resignaciôn de la mayoria, y hacerle ver a esa mayoria - 
su verdad, la que ella ignora; un ejemplo de este método podrla 
ser, entre otros, la historia de Juan de Voto a Dios en El Cro­
talôn. El otro método, también empleado por "Gnophoso'^ consiste 
en provocar a los lectores; no se trata sôlo de describir una si^
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tuaciôn.sino de mostrar una "verdad" y luego imj'uXsar a la protes 
ta, para lo cual es obligado que el lenguaje mismo escandalice - 
al lector medio. El canto XVII es, en su totalidad, un ejemplo - 
paradigmâtico de esta forma de procéder: frases brutalmente direc 
tas, expresiones-tabû, imâgenes carnavalescas, "teatralizaciôn" 
casi cinematogrâfica de las escenas violentas, etc.^sirven para 
provocar el "rechazo" de un lector medio cristiano ante la con- 
gregaciôn impûdica de clérigos borrachos y soeces, reunidos para 
celebrar una misa nueva.
Como cualquier autor satlrico, "Gnophoso" combina de forma —  
constante el chiste y la seriedad: es el viejo rno i oj ,
el que bromea con cosas sérias. El autor de El Crotalôn, ademâs 
de hacer reîr dice la verdad, ^  verdad; en este caso la que el 
"vulgo" no quiere olr y la que Micilo tarda en asimilar. Ese "de 
cir la verdad" tiene para"Gnophoso" un propôsito doble: por un - 
lado, intenta ayudar y dar buenos consejos al mundo (y al zapate 
ro): hasta aqul su propôsito corrective. For otro lado, pretende 
ofender al mundo contândole sus escândalos: surge entonees su —  
propôsito destructive (84).
Esta doble funciôn de la sâtira de "Gnophoso" traduce un con­
cepto, también doble, del mal y de la sâtira (85). Uno de esos - 
conceptos remite a la sâtira horaciana: ésta presupone un aprecio 
por el’pueblo* pero considéra que estâ ciego, loco o , sencilla-' 
mente, que es ignorante. Por eso hay que decirle la verdad con - 
una sonrisa, para que corrija sus errores. El otro tipo de sâti­
ra, traduce un odio al "pueblo"o, al menos, un desprecio: ese au­
tor puede amar a individuos concretos, pero desprecia al conjun- 
to. Su intenciôn es herir, castigar, destruir. Asi escribe Juve­
nal .
Ambos conceptos de sâtira responden a dos concepciones distin
509
tas del mal: la primera de ellas es, por asî decir, optimista; - 
piensa que la locura y el mal no son innatos, se pueden erradi- 
car. Algunas personas son incurables, pero no la mayoria, porque 
nadie yerra voluntariamente. Existe, pues, una confianza en la ra 
z6n; todo aquello que el hombre entiende lo puede corregir. De - 
ahl la necesidad de convencer, mâs que de denunciar: el mundo es 
un espectâculo cômico pero no un infierno, Cuando esta sâtira es 
incômoda se recibe sôlo en un piano hipodêrmico, como forma de - 
generar anticuerpos. El segundo tipo de sâtira responde a una con 
cepciôn del mundo mâs pesimista y misântropa: las ralces del mal 
estân en la propia naturaleza humana y/o en la estructura de la 
sociedad. La risa aqul ya no es solidaria, pues en ella no hay - 
chiste ni calor: la vida es despreciable, ridlcula, incongruente. 
Este tipo de sâtira estâ muy cerca de la tragedia y es una vision 
muy propia de la ortodoxia cristiana. Su sonrisa es cehuda e ine^  
xorable: el autor escribe para castigar al mundo y, a veces, pa­
ra conjurer sus propios monstruos intelectuales.
"Gnophoso" renuncia a ser adscrito a un ûnico bando -blanco o 
negro-. Su esplritu independiente se acoge a las normas de la —  
tradiciôn satirica, eitre otras cosas porque le permite la venta- 
ja de la policromla sobre lo monôcromo (86). La prueba mâs évi­
dente de su autonomie es que combina los dos tipos de sâtira se- 
Kalados, Una vez mâs, vuelve a ser necesaria la distinciôn de pla 
nos en el diâlogo y, de nuevo, recorder las relaciones que esta- 
blecen los interlocutores. "Gnophoso" quiere que su représentan­
te, el gallo, convenza a Micilo: la sâtira hacia él es indulgen­
te,porque el zapatero, aunque ignorante y obcecado, es suscepti­
ble de apreinder, de ser ayudado, de recibir consejos, de corre- 
girse. En la medida que Micilo représenta al lector, se ve a un 
"Gnophoso" confiado en el poder de la razôn y de la palabra, de-
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seoso de convencer y Teparar a los que, como Micilo, pueden lle- 
gar a ejercer la humanitas. Este tipo de sâtira que no excluye el 
afecto por lo criticado se encuentra, sobre todo, en el juego de 
relaciones entre los personajes, pero puede llegar a aparecer, - 
excepcionalmente, en las historias narradas: asi, por ejemplo, el 
relate picaresco que incluye en el canto VII muestra a una joven 
"bagasa" predeterminada a ejercer de picara, soldadera y prostitu 
ta ya desde su nacimiento. Las diabluras de la mucbacha son ejem 
plificaciones negatives, pero la critica estâ envuelta, desde el 
principio, en una atmfisfera de resignaciôn indulgente: nacida en 
Toledo de una lavandera y un cardador de panos ("perayre") poco 
puede esperarse de ella, pues "semejantes mugeres salen de tales 
padres, que pocas vezes se crian bagasas de padres nobles" (p. - 
218).
Sin embargo, lo habitual en los relatos del'gallo son las his 
torias ofensivas, los ejemplos escandalizadores e indignantes: - 
ese "Gnophoso" se rie de las pretensiones, incongruencias e hipo 
cresias de los hombres con una risa despreciativa aunque, como ve 
remos, nunca del todo trâgica: los ejemplos son numerosos; baste 
con recorder sus invectivas contra los falsos filôsofos (canto - 
XII), los clérigos corrompidos (passim), las profesiones libéra­
les y la burocracia administrative (cantos VIII, XVIII, etc.), los 
ennoblecimientos fingidos (canto XVI), las mujeres (cantos VIII, 
XX, etc...), los seriores de palacio (canto XIX), las guerras en­
tre principes cristianos (cantos VIII y XII), o la vida de corte 
en general (canto XX). En estos casos, el tono del gallo (es de­
cir, de "Gnophoso") es de una moralizadora intransigencia que au 
menta la acritud, si cabe, cuando el ave desaparece y son Micilo 
y Demofôn quienes, al final de la obra, opinan sobre los humanos. 
El autor se habia permitido ironias ligeramente divertidas y con
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troladas, sin perder un tono persuasivo; como cuando Icaromenipo 
se encuentra a Francisco I en el Infierno y le dice:
- j o  cristianlssimo! &acà estâs?
El me respondiô con vn gran sospiro;
-Como lo ves, Menipo.
-Yo me marauillo, porque cristiano quiere de—  
zir el que sigue a cristo y cristianlssimo el 
que mâs le sigue de todos; pues si el que mâs 
sigue a Cristo estâ acâ, ^quânto mâs el que no 
le siguiere? (p. 467)
Se habla permitido también otra variante de este tipo de hu—  
mor, el sarcasme (una ironla cuyo verdadero significado subyacen 
te es tan obvio que no puede ser incomprendido, y tan hiriente - 
que no puede rechazarse con una simple sonrisa(87)); al sarcasme 
se adscriben, por ejemplo, los comentarios de Micilo al relato de 
los funerales del Marqués del Vaste en el canto XI ; las cruees - 
del cortejo fûnebre son ûtiles "porque si el diable viene por el 
muerto mâs huye de muchas que de vna" (p. 334); con las cinco —  
mil hachas encendidas "bien açertara vn honbre a medianoche a yr 
al Çielo si las obras le ayudaran" (p. 343). El "infinite senti- 
miento y dolor" que muestran las dpscientas mil personas asisten 
tes al entierro es sentido, segûn el zapatero, con especial "pro 
fundidad" por todos aquellos militares que consiguieron salvarse 
de morir degollados por orden del Marqués (p. 344 y su correspon 
diente variante XI. 409-12, p. 350).
Estas formas de humor, por muy incisivas que lleguen a ser, - 
cambian de tono al llegar al epilogo de la obra; entonces la cri 
tica se torna indignaciôn, y la ôptica de "Gnophoso" escéptica - 
con respecte a los remedies: es inûtil creer que los maies del - 
mundo puedan resolverse pues, ni siquiera Micilo, que ya habia -
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aprendido la lecciôn del gallo, pone en prâctica los consejos que 
este Je habla dado. "Gnophoso" restaura la visiôn misantrôpica - 
ante el espectâculo de la Castilla de 1550: las alternativas que 
habla dado, sobre todo la que definla a los oficios mecânicos co 
mo modelo de virtud, aquella que le habla permitido ser utôpico 
e idealista, es arrinconada por la fuerza de los hechos. Se impo 
ne un nuevo procedimiento estético que se complace mâs en des­
cribir en términos apocallpticos la maldad de las mujeres, la co 
rrupciôn de los escribanos o las prêtensiones despreciables de - 
los ascensos sociales, que en pintar la sensualidad del palacio 
de Saxe, los amores de Julio, Julieta y Helisa, 0 la voz angeli­
cal de Santa Ursula y las once mil vfrgenes en el Cielo. Segura 
mente existen aqul, como en otros autores satlricos, lazos curio 
SOS entre los temas tratados y la vida del escritor, cuando éste 
proyecta sus propios fantasmas intelectuales, sus odios persona- 
les y sus motivos de desdén. Si conociéramos la biografla de "Gno 
phoso" quizâ descubriéramos experiencias pertinentes que ilumina 
ran ese final donde se mezclan curiosamente amor y odio (88). Pe 
ro, sea como fuere, el autor présenta en el epilogo un cambio -"- 
brusco que se corresponde con el que desea provocar en sus lecto 
res y, desde luego, despierta la "emociôn satirica" al sustituir 
la risa y la sonrisa condescendientes por el desprecio escéptico. 
En ûltimo término, a la intransigencia moralizadora de los diver 
S O S  relatos del gallo se superpone el escepticismo no menos mora 
lizador de "Gnophoso". Su obra, como otras del género (89), se - 
sitûa asi entre la risa constante de Demôcrito y las lâgrimas —  
permanentes de Herâclito.
2. 1. Realidad y mâscara en El Crotalôn:
Menêndez Pelayo creyô que El Crotalôn era "muy interesante pa
S2.^
ra el estudio de la lengua.de las costumbres del tiempo y de la 
invenciôn l i t e r a r i a . 90).
Howell, en cambio, llamô la atenciôn sobre los riesgos de con 
siderar a esta obra como un documento sobre la vida y costumbres 
del siglo XVI; tornado en un sentido amplio podrla ser justifica- 
ble, pero en la medida en que el estudio sobre las fuentes de la 
obra ha avanzado, se multiplican las dudas sobre las porciones - 
del texto que puedan deberse al sentido de observaciôn personal 
del autor. "Gnophoso" reelabora materiales literarios ajenos, —  
que en muchos casos proceden de escritores alejados de su mundo 
y de su tianpo (91). La cuestiôn estâ planteada y no vale cual­
quier procedimiento para resolverla.
Asi como hay obras que se separan radical y voluntariamente - 
de la realidad, hay otras en las que parece existir una conexiôn 
e incluso una dependencia del medio, mâs aun cuando son escritos 
de justificaciôn personal. Pero, con todo,es necesario no confun 
dir "l'oeuvre et le prétexte, la réalité et le masque" (92).
Tan inadecuado me parece considerar a El Crotalôn como obra 
de costumbres, una vez que se conoce la gran cantidad de materia 
les librescos, retôricos y tôpicos que contiens, pertenecientes 
todos al fondo viejo de la tradiciôn literaria, como negarse a - 
aceptar la "actualidad" del diâlogo: El Crotalôn se escribe para 
un pûblico vivo, independientemente de que topara con el poder - 
de la censura. Esto es algo obvio, y no puede negarse que El Cro­
talôn participa de la vida de su tiempo, e incluso que encuentra 
en ella su explicaciôn ûltima. Pero para concluir aigo razonable 
sobre si se trata o no de una obra de costumbres, si es o no una 
obra de actualidad, el problema debe formularse después de un —  
examen de los datos conocidos, es decir, teniendo en cuenta por 
un lado los eleraentos antiguos o librescos, por otro los de actua
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lidad, y uniendo a ellos la presencia o ausencia de datos auto- 
biogrSficos, asi como los condicionantes de género.
Ya se ha insistido repetidas veces sobre cômo la mayoria de - 
los materiales de El Crotalôn son préstamos literarios con una - 
tradiciôn larga. Esto, unido a la vena satirica del autor, extor 
sibnadora, por tanto, de la realidad, indica que es un contrasen 
tido fiarse de "Gnophoso" para juzgar las costumbres del Renaci­
miento castellano. El estudio de las fuentes -literarias tiene —  
que ser previo. Ahora bien, una vez hecho éste, y considerada la 
obediencia del autor a los preceptos de la sâtira, es necesario 
precisar la introducciôn de los elementos de actualidad que la - 
obra contiene y sus limites, es decir, dônde empieza y acaba el 
sentido de la observaciôn personal de "Gnophoso".
La necesidad de poner el acento en los elementos de actuali—  
dad estâ justificada en un historiador que intenta extraer toda 
la sustancia de la obra para conocer la época. Pero esta prâcti­
ca, que no debe ser descuidada, sobre todo por el historiador so­
cial y el historiador de las ideas, hay que revisarla por entero 
cuando se hace el estudio de un escritor o de una obra literaria. 
No porque la sociedad, el momento y las grandes polémicas del pe 
rlodo no sean, también, aspectos de la obra literaria, sino por­
que hay que interpreter con prudencia los elementos de actuali—  
dad para no ser victimes de las "trampas" que tiende el propio - 
aut or.
Considère que en El Crotalôn esos elementos de actualidad son 
muy numerosos,y se distribuyen de varias maneras: puede darse el 
caso de que la historia narrada se situe expresamente en la épo­
ca contemporânea al autor, tenga o no una fuente conocidaj eso - 
hace "Gnophoso" con el relato del falso profeta, con el de la —  
bruja navarra, los funerales del Marqués del Vasto, la historia 
de la ramera cortesana, o la narraciôn de la amistad ejemplar de
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Arnao y Alberto. Hay que ver también las alusiones histéricas in- 
negables, que dan un tono de actualidad a lo que se cuenta (aun­
que esté manipulado e incluso pueda intuirse una recepciôn libres 
ca); esto ocurre con las abundantes referencias histéricas de la 
obra (peste de 1525, guerra de las Comunidades, profecias caroli- 
nas del canto VI, campanas contra el Duque de Gueldre y los prin­
cipes alemanes, referencia a los motines en los ejêrcitos imperia 
les del canto XI, etc...). Otra forma de actualidad se observa —  
cuando hay un encuentro con un escritor coetâneo, ya sea por cono 
cerlo e imitarlo directamente (Alfonso de Valdés), ya por dar un 
tratamiento comûn a los mismos temas (ambiente literario similar).
Localizar las historias en el pasado del gallo, como hace "Gno 
phoso", séria un procedimiento decididamente libresco, pero tam—  
biên se da la coexistencia de elementos contemporâneos y antiguos. 
Pocas veces (las menos) la actualidad sola. Lo mâs frecuente es - 
fundir tiempos, o acercar al siglo XVI historias précédantes que 
aûn conservan sus rasgos propios, incluso formalesf Un ejemplo de 
esto podria ser el canto XVII, donde la fuente lucianesca se ha - 
espanolizado pero se conservan todavia rasgos como los nombres —  
griegos de muchos personajes de la misa nueva (93).
Conviene advertir, de todos modos, que incluso en sus relatos 
histôricos,"Gnophoso" no tiene excesivas pretensiones de exactitud 
têcnica, aunque cuide los detalles y la escenografia. Un buen ejem 
plo son las profecias carolinas donde, como veiamos, pueden ocul- 
tarse, detalles contemporâneos, no tanto por negligencia como por - 
querer presenter la manipulaciôn épica de las empresas militares 
del Imperio. Con todo, su historia observa el precepto de la vero 
similitud y, aun mâs, hay fragmentes de un réalisme irréductible.
El autor puede llegar,incluso, a "asomarse" -quizâs involunta- 
riamente (94) en el texto- cuando confiesa al principio de cada - 
canto en el ms. R, que el diâlogo ha sido "contrahecho por el mes
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mo auctor prête"; también se asoma cuando, en el mismo ms., se in 
digna socarronamente ante la muerte de Jerénimo de Leiva por or—  
den del Marqués del Vasto, o ante la fuga del alcaide y comenda—  
dor Mosquera, asimismo sentenciado por el Marqués (canto Xl). En 
estos casos, los mâs significativos desde el punto de vista "auto 
biogrâfico", debe hablarse de documentes personales del autor, —  
mâs que del juego literario de la autobiografia.
"Gnophoso", pues, habla de la realidad, pero al mismo tiempo - 
marca distancias con respecte a ella en varies aspectos: recurre, 
en un primerlsimo lugar, a un mundo libresco y retôrico; recurre 
a categories genêricas y de composiciôn heredadas; tiene un inte­
rês positive por no aparecer, por no autobiografiarse, lo que le 
lleva, incluso,a no desvelar su identidad personal; utilisa deter 
minado tipo de lenguaje, idiomâtlco, retôrico y, sôlo en algûn 4-'—  
fragmente,conversacional; se sirve de la sâtira y la caricatura;
se aleja deliberadamente de las cosas desde el punto de vista --
ideolôgico (su desarrollo amplificado del tôpico del mundo al rê­
vés, su emperto por desmontar el mecanismo de determinadas creen—  
cias, etc...). Pero todo esto no équivale a la ausencia de realis 
mo en el sentido moderno del término, es decir, de rechazo de una 
cierta forma de realidad -la mâs baja y material, la grotesca-, - 
pues puede complacerse en describir las obscenidades y la vulgari 
dad de los clérigos de la misa nueva. Se trata, mâs bien, de una 
definiciôn de réalisme como fidelidad a la observaciôn personal. 
(Doy al término realismo su significaciôn mâs sencilla, la de sen 
tido de la realidad).
En esta medida veo contradictorio el définir a El Crotalôn co­
mo obra realista o de costumbres; y no sôlo a este diâlogo sino a 
cualquier obra literaria que se apoye en la concepciôn retôrica - 
de la obra de arte. A mi modo de ver, hay que concluir que El Cro-
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talôn, en la medida que incluye numerosos elementos de actualidad 
(y la actualidad no es mâs que un caso particular de la realidad), 
en esa medida sôlo, es un documente sugestivo para captar no tan­
to el mundo del siglo XVI, sino las quejas que un escritor tiene 
que hacerle a ese mundo. Pero tras estudiar la creaciôn retôrica, 
escolar y libresca que la obra contiene, hay que concluir que es 
la fantasia (y en ese sentido el "irrealismo" y la "inactualidad")
el verdadero principio de su explicaciôn. Este es, ademâs, un --
principio natural cuando se adopta el punto de vista de la mime—  
sis. Este, con ser esencial, no excluye sino que implica la imita 
ciôn de realidad, y la absorbe dentro de la imitaciôn literaria. 
Por eso no puede extrahar que en El Crotalôn existan reflejos de 
realidad inevitables, puesto que "Gnophoso" viviô y participô en 
polémicas apasionadas. pero la funciôn de la mimesis, como ya vi- 
mos, no es esporâdica sino fundamental ; no es punto de apoyo sino 
el "sistema" elegido por el autor para componer su obra; sistema 
en cuyo interior se mueve "Gnophoso" con libertad, casi instinti- 
vamente; y sistema, por tanto, que no es una cârcel sino que pré­
senta en la obra un balance positive del que surge la auténtica - 
creaciôn artlstica.
Existen notas realistas y de actualidad, que pierden importan- 
cia vistas dentro de un conjunto y, sobre todo, tratadas por el - 
autor de modo nostâlgico a veces, humorlstico otras. Sin embargo, 
tampoco puede decirse que exista la fantasia absoluta. La clave - 
del comportami ento de "Gnophoso" es su "parti pris livresque": el 
autor da lo mejor de si mismo en la apropiaciôn del patrimonio H  
terario y artlstico heredado, y ése lo adapta a su visiôn del mun 
do y al entorno de sus contemporâneos.
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2.2. El ocaso del optimismo imperial
Se ha dicho en otro lugar que la elecciôn que ha hecho "Gnopho 
so" de un ambiente y unos personajes ténia una significaciôn sus- 
tantiva para el sentido de la obra, y asi es. Frente al escenario 
habituai de los diâlogos renacentistas.(una corte aristocratiran­
te donde una porciôn de interlocutores exquisites y relacionados 
por la amicitia se reûne para el mero recreo o para imaginair a^ 
gûn canon ideal) frente a este escenario, la elecciôn de "Gnopho­
so" se présenta muy diversa. Si en una novela el interior de una 
casa puede decir mucho del hombre que la habita, la zapaterla de 
"Gnophoso" y los personajes que alll se desenvuelven aportan deta 
lies al conocimiento indirecte del autor. El Gallo de Luciano ha 
podido heredar del mimo antiguo la condiciôn de pieza dialogada - 
breve que pone en escena personajes de la vida cotidiana y los —  
muestra en sus ocupaciones habituaies. Por este camino "Gnophoso" 
enlaza con el mimo a través de Luciano. Pero no es casual que el 
autor de El Crotalôn se sume a esta tradiciôn y escoja un persona 
je humilde en su actitud habituai, pues una de sus preferencias - 
mâs Claras son los oficios mecânicos desempenados por los "simples" 
urbanos.
Frente a Micilo, el zapatero remendôn (que puede pasar de "sim 
ple"-ydiotes a "simple"-utôpico a lo largo del diâlogo), estâ otro 
interlocutor, el gallo , cuyo valor simbôlico no deja lugar a du­
das: es el animal sabio, la negaciôn del pédante libresco que tan 
to detesta el Renacimiento, puesto que todo lo que dice lo conoce 
por experiencias individuales sucesivas y acumuladas; el gallo es 
el despertador de conciencias que los antiguos dedicaron a Miner­
va, diosa de la sabidurla, de la adivinaciôn y de la guerra. Pérez 
de Moya explica que los antiguos "dedicaron a Minerva el gallo,por 
cuanto es deesa de la guerra, y el gallo es ave muy animosa, y pe
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leadora, y vigilante, y sabidora de cosas por venir, que anuncia 
la media noche y el alba, como conviene ser el guerrero solicite 
y cuidadoso, y no dormijoso, y sabidor de los ardides del contra­
rio" (95). Covarrubias da en su diccionario (s.v. gallo) otra ---
orientaciôn simbôlica de este ave que, en la recuperaciôn cristia 
na de esta tradiciôn, "sinifica los perlados de la Yglesia y los 
predicadores, con cuya dotrina se han de reduzir los malos y dis- 
traydos, a los que no los quisieran oÿr serân semejantes a los s% 
baritas, gente holgazana y viciosa, que aviendo desterrado de su 
repûblica las artes mecânicas y todo lo que no fuese plazer, des- 
canso y vicio,desterraron también los gallos, matando los que te­
nlan y no admitiendo los de fuera, porque no los interrumpiessen 
el sueno e inquietassen."(96).
Este animal sabio, critico y predicador, es el encargado de en 
senar y divertir a Micilo mi entras éste trabaja, y con su experien 
cia multiforme, compararle la vida humana con el drama teatral. - 
La metâfora -y tôpico- del gran teatro del mundo o de la vida es 
sintomâtica de uno de los "pâthë" de este diâlogo, pues subraya 
la sensaciôn de impôtencia del hombre para régir su destine: su - 
vida estâ ya trazada, le es dada hecha, ingobernable e imprévisi­
ble. La tragedia se entiende como la extensa peripecia de la vida; 
si la vida es una participaciôn en un drama, la libertad humana - 
tiene un limitado papel. Pero la trivialidad de la vida se acen—  
tûa cuando no sôlo son hombres pequerlos y sin mundo interior los 
que buscan la felicidad, sino que se présenta la vida de los hom­
bres desde la visiôn de un gallo que diseurre con inteligencia de 
hombre: el recurso, todo lo irônico que se quiera, tiene una paté 
tica comicidad.
La ficciôn que se establece en la zapaterla se convierte en re 
fugio y emblema para la sed de aventuras del hombre que no tiene
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voluntad de hallarlas en el mundo real. Los relatos del gallo —  
son para Micilo la distracciôn, la compensaciôn al trabajo dia—  
rio y, por lo mismo, su huida de la vida cotidiana, de la reali­
dad mâs aséptica en un tiempo sin idéales: la charla expresa pa­
ra el zapatero, en forma de irreal compensaciôn, lo que echa a - 
faltar en su vida. Aprenderâ a repudiar las vajillas y comilonas 
de los ricos, pero se divertirâ ensoAando las que el gallo le - 
describe.
Es un viejo truco literario situar al final lo mâs significa 
tivo de la obra, o aquello a lo que el autor concede el mâximo - 
valor. Por eso el final, tantas veces aludido, en que, muerto el 
gallo, Micilo renuncia al aurea mediocritas, lejos de ser un fi 
nal conformiste, descubre en el fondo el pesimismo o la desilu- 
siôn de un escritor consciente de la "falsedad" de la literatu­
ra, de la "ilusiôn" de las palabras. Es cierto que la muerte —  
del gallo représenta simbôlicamente, por un lado, el destine —  
trâgico de cualquier reflexiôn critica, aplastada por el siste 
ma (sistema femenino en este caso). Pero la muerte del gallo 
no es solamente su desapariciôn, es también el destino trâgico - 
de todas sus conversaciones previas, el de la imposibilidad de 
escarmentar en cabeza ajena, el que, después de un laborioso —  
aprendizaje retôrico, se imponga como broche final la reali­
dad cotidiana. Con ese epilogo, las peripecias del gallo adquie 
ren, pues, un nuevo aspecto moral: la decepciôn del aprendiza­
je.
En ûltimo término es como si imaginâramos dos pisos: en uno, 
el superior (la zapaterla) estâ la imaginaciôn fantâstica, la vi^  
da cotidiana transformada por la elocuencia, la posibilidad de - 
sorprender, los afectos entre los personajes, sus dependencies y 
sus escaramuzas, siempre soportables gracias al poder de la elo-
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cuencia y al aumento de la afectividad, que crece al compâs del 
proceso de aprendizaje. El piso inferior séria el mundo a través 
de las historias del gallo, el mundo desapacible de la vida coti 
diana donde las personas podrlan ser las mismas de arriba, pero 
sin transfiguracién poética, enredadas en debilidades, vicios, mi 
sérias, ridiculeces; incapaces de la magneinimidad divina, la gene 
rosidad, los sentimientos, la condescendencia; sin la capacidad 
de desvinculaciôn de los seres superiores abrumados por el peso 
de la hipocresîa, por la vileza o la necedad. Estos dos pisos son, 
como el mito platônico de la caverna, dos caras de una moneda, —  
dos posibilidades de ser, la representaciôn de dos estratos del - 
aima humana. Ambas acciones ^estân vinculadas? -séria la pregun- 
ta. En el gran teatro del mundo sôlo cabe la armonia cuando el —  
ydiotes que trabaja con sus manos ha poseido todo el saber de su 
maestro (canto XIX); pero le es imprescindible éste para mantener 
se. Sin él nada queda, mâs que la decepciôn o la ironta del autor. 
La muerte del gallo posee la funciôn de acortar la distancia entre 
narrador y lectores por medio de la desilusiôn, el desencanto, la 
sâtira y la ironia: el ave era, ademâs de todo lo ya dicho, un —  
factor de distancia y un elemento amortiguador entre narrador y - 
lectores. En el epilogo (canto XX) el autor se desnuda el traje 
que le sirviô para su representaciôn en este teatro del m.undo.
Para analizar el alcance y el sentido de El Crotalôn nunca se 
insistirâ lo suficiente en el valor del desenlace del diâlogo. Si 
en una autobiografia el personaje puede tener conciencia del bien 
y del mal pero lo que mâs importa es el desenlace,—pues es el que 
convierte la obra en un castigo del personaje o en su conver- 
siôn— este final del canto XX représenta el escepticismo ante va­
ries fracasos: el declinar de los oficios mecânicos en la Espana 
de Carlos V y Felipe II; el fracaso del escarmiento en cabeza aje 
na, es decir, del aprendizaje* el fracaso de la elocuencia; el -
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fracaso de las teorias del gallo... Este mensaje final no es di- 
dâctico sino escéptico: el zapatero, aunque conforme ya con su —  
condiciôn de "simple", acaba, de h echo, en servidor. Pero esto no 
es el"castigo" de un personaje o de dos: el gallo muere cuando —  
mâs "bueno" estaba siendo y cuando Micilo estaba mâs convencido - 
de su buena suerte y las ventajas de su estado. Lejos del "casti­
go" de los personajes, se nos présenta el fracaso de las ideas y 
las pretensiones: veo, por tanto, que se trata no del piano ético 
sino de la critica social y filosôfica; el viejo tema de las ilu- 
siones y las apariencias se convierte en el centro de todo, en la 
perspectiva desde la que se miran hombres, situaciones y hechos.
3. Comicidad ambivalente de la obra
Hemos visto hasta aqui la lectura séria de El Crotalôn. Bêta 
lectura quedarîa incomplete si no se relacionara con la vertiente 
cômica de la obra. Los géneros serios (incluso la tragedia anti­
gua) nunca excluyeron lo cômico. Un autor de literatura séria era 
Sôcrates y nunca separô de su obra y su pensamiento las formas —  
carnavalescas de la Antigüedad; al contrario, la risa le sirviô - 
para separarse de la retôrica unilateral y dogmâtica y presenter 
una seriedad autocritica e inacabada. Dice Bakhtine que "le véri­
table sérieux ouvert ne redoute ni la parodie, ni l'ironie, ni —  
les autres formes du rire réduit, car il sent qu'il participe à 
un monde inachevé formant un tout" (97). A su vez, la verdadera - 
risa, ambivalente y universal,no sôlo no excluye la seriedad sino 
que la purifica y compléta; la purifica de la unilateralidad, 
la esclerosis, el fanatisme o el didactisme; y la compléta porque 
évita que el autor caiga en la ingenuidad y las ilusiones dogmâti 
cas.
Desde este punto de vista, en el universo de "Gnophoso" sôlo - 
es posible una seriedad relative. Tras la obra de Bakhtine sobre
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Rabelais hay que releer de nuevo la mayoria de las obras del pa­
sado, comprenderlas a la luz de otro registro; el que enlaza con 
la naturaleza caracteristica de la risa popular, con su valor de 
concepciôn del mundo, su universalisme, su ambivalencia y su re- 
laci 6n con el entorno, es decir, con todo lo que la risa actual - 
ha perdido. Es tal la fuerza que tienen en la Edad Media y el Re 
nacimiento las distintas formas de lo cômico y lo carnavalesco,-- 
que es diflcil, sin entender ese lenguaje, comprender a autores -
como Erasmo, Guevara, Shakespeare, Cervantes, Quevedo, Lope,  ---
Sachs, y otros tantos: "Sans connaître cette langue, il n'est pas 
possible de comprendre à fond et sous tous ses aspects la littêra 
ture de la Renaissance et du Baroque. Non seulement les lettres - 
pures, mais aussi les utopies de la Renaissance, sa conception mê 
me du monde étaient profondément imprégnées de la perception du - 
monde carnavalesque et en revêtaient souvent les formes et symbo­
les". (98).
Esta faceta cômica de El Crotalôn es la que me propongo resal- 
tar en las pâginas siguientes, y para esto sintetizo antes los —  
puntos teôricos mâs importantes de la obra de Bakhtine sobre la - 
cultura cômica medieval y renacentista.
3.1. Realismo grotesco y risa ambivalente
La risa y el humor no han sido iguales en todas las épocas. Pj 
ra Bakhtine la parodia antigua y la moderna (desde el s. XVIII en 
adelante) no tienen mucho que ver; mientras la primera conserva - 
aûn su carâcter colectivo, ambivalente (destructive y regenerador 
a un mismo tiempo) la segunda lo ha perdido por complete limitân
dose a la negaciôn, el insulto o el cinismo, nunca a la afirma--
ciôn regeneradora de la comicidad popular.
La risa carnavalesca (99) es una risa de fiesta, por lo tanto 
colectiva, general. Abarca a todo y a todos -los participantes in
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cluldos-; es, por tanto, universal: "le monde entier paraît comi­
que, il est perçu et connu sous son aspect risible, dans sa joyeu 
se relativité" (100). Es una risa ambivalente: "il est joyeux, dé 
bordant d'allégresse, mais en même temps il est railleur, sarcas­
tique, il nie et affirme à la fois, ensevelit et ressucite à la - 
fois" (101). Tiene, ademâs, carâcter utôpico, de concepciôn del - 
mundo. La apoteosis de esa risa carnavalesca de herencia medieval 
se alcanza, en latin y en vulgar, en el Renacimiento: el Stultitia 
Laus de Erasmo, o las Epistolae obscurorum virorum, junto a nume- 
rosos autores en lenguas vernâculas.
El’realismo grotesco*(es término de Bakhtine) tiene como prin- 
cipio positive el elemento material y corporal, percibido siempre 
como algo colectivo, universal, ligado a la tierra y a lo espontâ 
neo. "Le trait marquauit du réalisme grotesque est le rabaissement, 
c'est-à-dire le transfert de tout ce qui est élevé', spirituel, —  
idéal et abstrait sur le plan matériel et corporel, celui de la - 
terre et du corps dans leur indissoluble unité" (102). Esta desmi 
tificacién de lo sublime no tiene carâcter formai sino un riguroso 
significado topogrâfico: "le haut c'est le ciel ; le bas, c'est la 
terre; la terre est le principe de l'abs^r^tion (la tombe, le ven 
tre) en même temps que celui de la naissance et de la résurrection 
(le sein maternel)" (103). La desmitificaciôn supone un nuevo na- 
cimiento, razôn por la cual no tiene sôlo valor destructive y nega 
tivo, sino también, regenerador: "il est ambivalent, il est à la 
fois négation et affirmation" (104).
LO grotesco permite, como la fiesta del carnaval, asociar ele- 
mentos heterogéneos, acercar lo que estâ alejado, eliminar las con 
venciones y las "verdades" cotidianas o admitidas, consagrar el po 
der de lo efîmero..., en suma m.irar el universo desde la perspec­
tive de que todo lo que existe es relative y, por tanto, que es po 
sible un mundo totalmente distinto (105).
3.2. Rasgos carnavalescos en El Crotal6n
Hay en El Crotalôn temas que traslucen una afinidad con la 11 
teratura carnavalesca y la tradiciôn cômico-grotesca. La obra —  
aparece marcada desde el principle por varies elementos:acaba en 
el meurtes de carnaval, dla de la muerte del gallo, desarrolla am 
plificadamente el tema del hambre ya tratado en Kl Gallo de Lucla 
no;y ese hambre aparece en dos pianos distintos: el de les dos in 
terlocutores, en que aûn se trata como realidad socio-econômica 
(la "maçilenta loba" que tanto maltrata a Micilo),y el de les re 
latos del gallo,donde prédomina el tratamiento carnavalesco de la 
comida,en forma de banquete o comilona (banquetes de Saxe,de Ju­
lio,Julieta y Melisa,de los curas de la misa nueva,del vientre de 
la ballena,de Heliogâbalo y Sardanâpalo,etc.).Prédomina,pues, en 
la obra,el principio de la vida material: imâgenes del cuerpo.co
mida y bebida,satisfacciôn de las necesidades fisicas,vida se--
xual,etc,.El apetito de Micilo es aûn profundeunente carnavalesco; 
su inclinaciôn por la abundancia y la plenitud no es egoista ni 
personal; es inclinaciôn por la abundancia en general. En él vi- 
ven la idea del banqueté y la fiesta a travês de la bebida y la 
comida.Su materialismo es propio del"realismo" grotesco.
Ese carâcter de Micilo enlaza con otro componente esencial de 
la obra.El diâlogo présenta una pareja cômica tipicamente camava 
lesca(106)basada en los contrastes:gordo/delgado, viejo/joven.al 
to/bajo,que aûn hoy existe en el circo.Micilo y su gallo son,como 
Don ouijote y Sancho,una pareja cômica carnavalesca,aunque,como 
ellos también,menos elemental.Al materialismo de Micilo se opone 
el idealismo abstract©,grave e insensibilizado del gallo.Si Mici 
lo es Carnal,el gallo es la Cuaresma,en esa unidad compleja y con 
tradictoria, de mâs y de menos, que caractérisa al "réalisme" gro 
tesco. A su vez, el gallo,como ser reencarnable. es un emblema -
de la ambivalencia misma, de los dos polos del cainbio (viejo y nue 
vo, principio y fin de la metamorfosis, relatividad por excelen—  
cia, negaciôn de una identidad ûnica...) Esta particularidad tiene 
mucha importancia pues la muerte del gallo, clave para el sentido 
de la obra, puede as! ser contemplada como ^èyovaciôn, como yuxta 
posiciôn de muerte y nacimiento, como existencia inacabada...,lo 
cual, aunque no para Micilo, si puede traducir una significaciôn 
mâs gozosa (o menas lûgubre) de la muerte en manos de "Gnophoso": 
la actitud con respecto al tiempo (al devenir) es indispensable - 
en la imagen grctesca (107).
3.3. El gallo de Carnestolendas
Durante el Carnaval impera la ley de la libertad, el renaci- - 
miento y la renovaciôn; se invierte la norma; se huye provisio- 
nalmente de la vida oficialj aparece la otra vida, que no es el - 
teatro del mundo sino la vida vivida de otra man e r a "Pendant le 
Carnaval, c'est la vie même qui joue et, pendant un certain temps, 
le jeu se transforme en vie même" (108). Esta aboliciôn provisio­
nal de las relaciones jerârquicas, de los privilégies, las reglas 
y los tabûes confiere al carnaval el carâcter de fiesta de lo por 
venir de la renovaciôn. Por lo mismo, todas las formas y slmbolos 
de la lengua carnavalesca se tifîen de idéntico lirismo: el de la 
renovaciôn, la relatividad, el mundo al rêvés... (109).
A la luz de estas significaciones, las im.âgenes de "Gnophoso" 
adquirirân un nuevo sentido, insertas en la evoluciôn milenaria - 
de la cultura cômica popular.
La muerte del gallo en El Crotalôn estâ cargada de slmbolos. Di 
ce Micilo:
Sabrâs, amigo, que yo tenla vn gallo que por 
mi casa andaua estos dlas en corapanla destas - 
mis pocas gallinas, que las albergaua y reco-
«7
gla y defendla como verdadero marido y varôn. 
Suçediô que este dla de Carnestolendas que pa 
ss6, vnas mugeres desta nuestra vezindad, con 
temeraria libertad, haziendo solamente cuenta 
y pareÇiéndoles que era el dla preuillegiado, 
me entraron mi casa estando yo ausente -que —  
cau.telosamente aguardaron que fuesse ans!-. Y 
tomaron mi gallo y lleuâronle al campo, y con 
gran grita y alabido le corrieron arrojândose- 
le las vnas a las otras. Y como suelen dezir, ' 
daca el gallo, toma el gallo, les quedauan las 
plumas en la mano. En fin, fue pelado y desnu- 
do de su adornado y hermoso vestido y, no con­
tentas con esto, rendiéndosele el desuenturado 
sin poderles huyr, confiândose de su inoçençia,
pensando que no passera adelante su tirana ---
crueldad, subjetândoseles con humildad pensan- 
do que por esta via las pudiera conuençer y se 
les pudiera escapar, sacaron de sus estuches** - 
cuchillos y, sin tener respeto alguno a su ino 
çençia, le cortaron su dorada y hermosa çeruiz 
y, de comûn acuerdo, hizieron çena epulenta —  
dél. (pp. 604-605)
Conviene detenerse en esta descripciôn.
Lo primero que destaca es su valor etnogrâfico. La corrida de 
gallos es uno de los juegos caracterlsticos del Carnaval, si bien 
existe en otras fiestas espanolas (110). Hay testimonies abundan­
tes en la literatura de los Siglos de Oro (ill). Lo habituai es 
el "anaranjeam.iento" o la pedrea del gallo, despuês de lo cual se 
le mata con un instrumento punzante (los "cuchillos" de El Crota-
I6n). En el carnaval hispânico es "muy significativa la comida que 
se hace con las aves muertas" (112), casi siempre relacionada con 
el manteo y/o comida de determinadas figuras carnavalescas; botar 
ga, dominguillo, "Pedropérez", chorizos, salchichones... que sue­
len devorarse en martes de Carnaval (113).
La corrida de gallos es en general juego de niRos o mozos. En 
El Crotalôn, en cambio, las matadoras son mujeres. Aqui "Gnopho­
so", ademâs de utilizar al elemento femenino con intenciôn ideolô 
gica, puede recoger una tradiciôn especlfica de Castilla. J. Caro 
Baroja aporta un testimonio de Carnaval gallego (el de Viana del 
Bollo) donde ademâs de elegir "rey de gallos" se elige "reina de 
gallos". Pero la apariciôn de mozas matadoras parece ser una tra­
diciôn mâs circunscrita a Castilla (114).
Se observa, pues, que la corrida de gallos de El Crotalôn tie­
ne todos los elementos de réalisme necesarios.
Mâs interés puede tener aûn analizar la simbologla de este fi­
nal de la obra. Se sabe que todavia hoy se considéra al "gallo de 
marzo" en las provincias vascas"como esplritu protector contra —  
las asechanzas del diablo" (115) y. es casi siempre un "simbolo - 
de la vida, el expulser de la muerte. de los esplritus malignos, 
diablos, brujas, etc, en el folklore indogermânico en general" —
(116). El canto del gallo ha ejercido siempre una fascinaciôn es­
pecial y se ha adornado de las significaciones mâs variopintas —
(117).
La matanza del gallo tuvo en el Siglo de Oro interpretaciones 
distintas: segûn Covarrubias ( ^  v^ gallo) el rito tiene lugar —  
"porque se han comido aquellas fiestas las gallinas, y porque no 
quede solo y biudo." El gallo es, por otra parte^simbolo de ani­
mal lascivo en cierta tradiciôn popular: " esta ave- vuelve a de- 
cir Covarrubias- es luxuriosa, y con tanta furia eue el hijo mata
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al padre sobre cuâl de los dos subirâ a la gallina, aunque sea la 
que engendré su güevo..." De ahl que para despedir el carnaval e 
iniciar ■ la Cuaresma se introduzcan las corridas de gallos, a mo 
do de mortificaciôn del apetito carnal. Como ilustra Caro Baroja, 
este mismo concepto introduce Noydens en la ediciôn del Tesoro... 
de 1674, tomândolo de un texto anterior de Alexo Venegas: "Carnes 
tollendas quiere dezir privaciôn de carnes, y a esa causa se co—  
rren los gallos, que son muy lascivos, para significar la luxuria, 
que debe ser reprimida en todo tiempo, y especial en quaresma." -
(118).
Este es el simbolismo cristiano de la matanza del gallo para - 
una tradiciôn de la Bdad Media al siglo XIX que, conscientemente 
o no, tiende a relacionar mâs el rito con la moral y las costum—  
bres que con sacrificios protohistôricos (119); lo cual no puede 
extrariar si se considéra que "el Carnaval (nuestro Carnaval),quiê 
rase o no, es un hijo (aunque sea hijo prôdigo) del cristianismo; 
mejor dicho, sin la idea de Cuaresma ("Quadragesima"), no existi- 
rîa en la forma concrete en que ha existido desde fechas oscuras 
de la Edad Media europea. Entonces se fijaron sus caractères"(120), 
Los predicadores insistieron siempre en la tristeza real del mun­
do, en el "valle de lâgrimas"; el cristiano consciente debla ten­
der a la tristeza, sobre todo en el periodo de Cuaresma y la Sema 
na de Pasiôn (121).
Las distintas simbologias que "Gnophoso" tenla a su alcance no 
le sirven por igual; el origen mitolôgico del gallo como paje de 
Marte que avisaba a éste y a venus de la llegada del dla (Ovidio, 
Met., IV, 53-166) no parece inquietar a "Gnophoso" al final de su 
diâlogo (122). La otra representaciôn, la del gallo como simbolo 
de la vida, expulser de esplritus malignos en la tradiciôn indo—  
germânica, tampoco tiene unos rasgos muy acusados en la obra.
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Menos aim podrla ser imagen del animal lascivo del que hablan 
Covarrubias y Venegas: "Gnophoso" pone demasiado interés en mosr—  
trar a un ave alejada de cualquier inclinaciôn a la lujuria; en - 
primer lugar porque Micilo tiene "pocas gallinas" en su corral; - 
ademâs porque el gallo "las albergaua, recogla y defendîa", es de 
cir, las "protegfa" mâs que otra cosa, pero sobre todo porque, en 
el relato de su muerte se recalca en dos ocasiones la "inoçençia" 
y "humildad" del animal indefenso. Quizâ por eso un ave asociadd 
a la lascivia en las tradiciones populares cristianas pueda mora- 
lizar en el diâlogo.
Pero por si acaso esa conclusiôn no fuese licita, Covarrubias 
se encarga de registrar la promulgacién de una ley romana sobre - 
los capones: "Dizen aver dado ocasiôn de hazer capones los gallos 
por regalo, la promulgaciôn de una ley que se hizo en Roma por —  
los censores, de que ninguno comiesse gallina cevada, por moderar 
los gastos, y dieron en castrar los gallos y cevarlos con sopas - 
de leche". Con textos de Domicio, Plinio, Ovidio y Marcial apoya 
lingüisticamente el que "de aqui vino que a todos los capados H a  
massen gallos".
El gallo de El Crotalôn,ademâs de inocente, humilde y poco lû- 
brico, muere -se transforma- en el momento en que mâs "bueno y —  
provechoso" estaba siendo. Si en el pasado podia haber sido Helio 
gâbalo, ramera o clérigo corrompido, su présente era de una mora- 
lidad intachable. Por eso hay que convenir que en un piano simbô- 
lico el gallo de El Crotalôn représenta, sobre todo, al ave sabia 
y adivina consagrada a Minerva y al animal predicador y critico - 
de algunos Padres de la Iglesia,(123) Su funciôn en la obra es en 
carnar el idealismo abstracto frente al corporal y materialista - 
Micilo.
Por este motivo, leido en lenguaje de "realismo"grotesco, el -
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gallo debe morir para volver a nacer nuevo y mejor. "C'est le co­
rrectif matériel corporel et universel aux prétentions individuel 
les, abstraites et spirituelles; de plus c'est encore le correc—  
tif populaire du rire à la gravité unilatérale de ces prétentions 
spirituelles (le bas absolu rit sans cesse, c'est la mort rieuse 
qui donne la vie)" (124).
En el canto XX el gallo es el rey bufo elegido por el pueblo 
y ridiculizado, injuriado, destronado, por ese mismo pueblo como 
un muneco de carnaval. Si se habîa empezado por dar al bufôn la - 
apariencia de rey, en el canto XX acaba su reinado y se le disfra 
za de bufôn. Los golpes e injurias, el acto de desplumarlo son el 
équivalente perfecto de ese disfraz, de esa metamorfosis, y ponen 
al desnudo la "otra cara" del injuriado, su "verdadera" cara, le 
despojan de su m.âscara, lo destronan...
El acto représenta la muerte, el fin de lo que debe tener muer 
te histôrica. Pero la muerte, dentro de ese sistema, va seguida - 
de resurrecciôn, de ano nuevo, de nueva juventud, nuevo cuerpo y 
nueva existencia. Por eso, en lenguaje carnavalesco son dos imâge 
nés de un mundo, como la parSbola bîblica de la coronaciôn y el - 
destronamiento, el apaleamiento y la ridiculizaciôn del rey de Ju 
dea (125). Se destrona, en realidad, al tiempo viejo y se anuncia 
un nuevo mundo. El acto cômico se ha introducido desde el princi­
pio de la obra con la inclusiôn de la pareja cômica gallo/Micilo. 
Al final, se despluma en forma carnavalesca al protagonists del - 
juego cômico.
El acto de desplumar al gallo, como el de despedazar cualquier 
cuerpo, tiene una importancia capital: "Ce sont en quelque sorte 
des semailles corporelles, ou plus justement une moisson corporel 
le" (126). Las artifices del rito -aunque parezca una consecuen—  
cia ocasional del juego- son mujeres. Estas en la tradiciôn earn a
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valesca son también ambivalentes: acercan a la tierra, corporali- 
zan, dan muerte, pero son, ante todo, principio de vida; son a un 
mismo tiempo elementos destructores y afirmadores (127); y, para 
reforzar mâs la vitalidad que representan, se introduce el motivo 
de la alimentaciôn, de tal forma que, una vez pelado el gallo, ha 
cen "çena epulenta dél". Al final de El Crotalôn se impone -gana 
la querella- ,1a risa del carnaval.
En ûltimo término la muerte del gallo y la mitolôgica de Orfeo 
estân relacionadas. Tanto el ave como el mûsico fueron entendidos 
como prodigios de retôrica (âsl leyeron el mito de Orfeo los mora 
listas de los Siglos de Oro (128)). Y los dos mueren decapitados 
por mujeres que se sintieron menospreciadas. Dice Pérez de Moya:
Orfeo fue varôn doctlsimo en Retôrica y Poe- 
sia (...) Decir que le dio la lira o guitarra 
Mercurio, dénota la Ciencia que de orador Or—  
feo tuvo, en lo cual, as! como la lira tiene - 
diversidad de voces, asi la arte oratoria tie­
ne diversidad de habla o demostraciôn, y esta 
diversidad se le atribuye a Mercurio porque —  
era docto en medicina, y en aritmética, y as—  
trologla, y en varias ciencias de naturaleza - 
(...) Mover Orfeo los montes con su mûsica,es 
dar a entender la fuerza grande de la elocuen- 
cia..."(129).
Mover los montes es para Pérez de Moya arrancar a los hombres 
de lo que piensan gracias a la persuasiôn; mover los rios es modi 
ficar, hacer firmes a los hombresvariables, también por medio de 
la elocuencia; amansar las fieras con su lira es mitigar a los —  
"soberbios de conversaciôn" a través de la retôrica.
La retôrica del gallo tiene, como la lira de Orfeo, "diversi—
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dad de voces"; moviô a Micilo y a los hombres y pretendiô arran—  
carles de sus pensamientos por la elocuencia; hizo a Micilo firme 
-por poco tiempo- para que encontrara la paz de la que carecen los 
"soberbios de conversaciôn".
A su vez, la cabeza de Orfeo y la "dorada cerviz" del gallo co 
rrieron suerte pareja:
Aconteciô que las duenas Tracianas (segûn su 
costumbre las fiestas de Baco celebrando) se -
juntaron, y a pedradas a Orfeo mataron, y la -
cabeza y la guitarra en el rlo Ebro echaron. Los 
dioses, con razôn a este hecho movidos, la gui 
tarra de Orfeo al cielo trasladaron. La cabeza 
por el rlo nadando hasta entrar en la mar, una 
serpiente que tragarla pretendiô, en piedra, - 
por pena de su desacato, se convirtiô (130).
Orfeo, como el gallo, es otro rey bufo, esta vez en manos de -
las "insulanas de Lesbos". Otro sabio destronado, puesto que "la
cabeza dénota el ingenio y obras de Orfeo, porque en la cabeza es 
tân todos nuestros sentidos"(131). La serpiente que quiso tragar- 
lo(el Tiempo, segûn Pérez de Moya) no lo consiguiô, y el cataste 
rismo de la lira de Orfeo da testimonio perpetuo del poder de la 
elocuencia.
Frente a la perdurabilidad inherente aI pensamiento de mitôio-
gos y mitôgrafos las conversaciones entre Micilo y su gallo se--
rlan en lenguaje carnavalesco la consagraciôn del poder de lo ef^ 
mero, de lo falso. Con la muerte del ave tendrla lugar la restrue 
turaciôn ortodoxa de la sociedad. Una restructuraciôn que, desde 
la perspectiva de "Gnophoso" es irônica, puesto que a sus ojos —  
los hombres viven en perpetuo carnaval, en transgresiôn constante 
de la norma. Es la misma ley que hace pasar a "Gnophoso" de la —
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Cuaresma, el hambre de Micilo, la abstinencia o Catôn el censor, 
al Carnaval, las comilonas de los ricos, la sensualidad de la be- 
11a Saxe o la bacanal de la misa nueva. La muerte del gallo resta 
blece la "norma*. Y eso es lo peor para "Gnophoso", pues la "norma"- 
social es su anti-norma y, al desaparecer el ave, queda el zapate 
ro como ûnico représentante del saber recobrado que debiera gober 
nar el mundo.
El autor de El Crotalôn demuestra, en ûltimo término, que la - 
seriedad no es en él incompatible con la risa, que los principios 
mâs sagrados pueden someterse a la parodia de la plaza pûblica; - 
que "la confiance dont jouissait la vérité burlesque, celle du —  
"monde à l'envers", était compatible avec une sincere loyauté"( 132). 
El mismo "Gnophoso" habia desarrollado en el canto II la idea de 
oue"no ay honbre en el mundo que no se rÿa y pueda reÿr, y sôlo el 
honbre propiamente se rÿ^ e" (133).
El Crotalôn, visto desde este ângulo, résulta una sintesis po­
co comûn de conciencia de la realidad y de irracionalidad unidas.
Un motivo mâs para valorar las mûltiples significaciones de esta 
obra compleja, que aporta, todavia hoy, una lecciôn sabia de rela 
tivismo.
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Notas al capitulo VI
(1) V, cap. I de esta tesis, puntos 1 y 2, y en especial la cita 
correspondiente a Antonio Prieto.
(2) V. cap. II, puntos 2.2. y 3.3.
(3) V. cap. V, pp. 125-276 y la bibliograf£4 ,alli manejada que —  
aqui sôlo resume. Recuerdo que entonces, como ahora, me fue—  
ron especialment^tiles los libres de Noel Salomon, La vida - 
rural castellana en tiempos de Felipe II (Barcelona: Plcineta, 
1973) y Recherches sur le thème paysan dans la "cornedia" au - 
temps de Lope de Vega (Bordeaux: Féret et Fils, 1965). Asimis 
mo Juan Ignacio Gutiérrez Nieto, El Renacimiento y los ortge- 
nes del mundo moderne (Barcelona: planeta, 1975) y Antonio do 
mfnguez Ortiz, con su monumental obra La sociedad espahola en 
el siglo XVII (Madrid CSIC, 1970), 2 volûmenes.
(4) Américo Castro, Hacia Cervantes (Madrid: Taurus, 1967), p.239.
(5) V. Francisco Lôpez Estrada, Tomâs Moro y Espana: sus relacio­
nes hasta el siglo XVIII (Madrid: Editorial de la Universidad 
Complutense, 1980).
(6) Antonio Javier Pérez y Lôpez, Discurso de la honra y la des—  
honra legal en que se manifiesta el verdadero mérito de la no- 
bleza de sangre y se prueba que todos los oficios necesarios
y utiles son honrados por las leyes del Reino, segûn las cua- 
les sôlo el delito propio disfama (Madrid: 1781).
(7) A partir de aqui (y en cierto modo . ya antes) van a darse re- 
peticiones inevitables en la exposiciôn. Muehos de los aspec- 
tos que ahora se tratan se reproducer, después, en el punto -
1.2.: "Rasgos erasmistas en El Crotalôn". Si la divisiôn que 
he hecho es en exceso"pedagôgica", creo que, en cambio, gana- 
râ en claridad.
(8) V. A. Castro, Hacia Cervantes, p. 244. nota.
(9) V. Eva Figes, Actitudes patriarcales: las mujeres en la socie­
dad (Madrid: Alianza, 1970).
(10) V. Pero Lôpez de Ayala, Libro rimado del Palaçio, ed. Jacques 
Joset (Madrid: Alhambra, 1978). véasc en especial 503 - 
-515 donde el canciller desarrolla el tema de cômo las gue—
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rras arruinan los reinos. Son también interesantes las estro
fas 287-297, sobre la necesidad que tienen los reyes del --
buen consejo y que éste procéda de consejero con experiencia. 
Recuérdese que las causas de la guerra segûn Alfonso de Val- 
dés eran la mala voluntad de los principes, la impiedad de - 
consejeros y privados y la falsa religiosidad de clérigos y 
pueblo.
(11) V, Montesinos, Prôlogo a su ed. del Mercurio y Carén, p. xi.
(12) Véase Alfonso de Valdés, y las interesantes frases que dedi- 
ca a este problema Montesinos, en el prélogo a la ed. del —  
Mercurio y Carén, ya citado, pp. xii-xiv.
(13) V. Erasmo, El Enquiridion o manual del Caballero cristiano, 
ed. D. Alonso y prôl. M. Bataillon (Madrid: C.S.I.C., 1971),
p. 159.
(14) Ibid., pp. 159-160.
(15) J- Caro Baroja, El Carnaval (Anâlisis histérico-cultural) —  
(Madrid: Taurus, 1979^), p. 12I
(16) Ibid., p. 13.
(17) Y también, como se recordarâ, en el cap.' II, puntos 2.2. y -
2 .3.
(18) V. Montesinos, prélogo a la ed. del Mercurio y Carén, p. x.
(19) V. A. Mas, Les turcs dans la littérature..., pp. 10 y ss.
(20) Para las referencias histéricas puede verse el libro de Hen­
ry Lapeyre, Charleg Quint (Paris: Presses Universitaires de 
France, 1973).
(21) Ver cap. VII de esta tesis: "La transmisién textual de El Cro- 
talén: criterios éditoriales".
(22) Baltasar de Castiglione, El Cortesano, pr. M. Menéndez Pela- 
yo (Madrid; C.S.I.C., 1942), pp. 343-45.
(23) Ibid., pp. 355-356.
(24) V. A. Valdés, Mercurio y Carén, ed. cit., pp. 96-97 y 183-84.
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(25) V. Américo Castro, Hacia Cervantes; cfr. pp. 213 y ss. para 
lo referente a los rasgos de paulinismo y erasmismo visibles 
en el Quijote. También El pensamiento de Cervantes, ed. aum. 
(Barcelona,: Noguer, 1973).
(26) Véanse las anotaciones marginales a los manuscrites en el —  
aparato critico de la ediciôn que presento. Por otra parte - 
ya Alfonso de Valdés habla sido tachado de "sarludo" y "fino 
luterano" por Diego Hernândez, y piensa éste que "avia tan - 
finos lutheranos en Espana y mejores que en Alemania" (v. M. 
Serrano y Sanz, "Juan de Vergara y la Inquisiciôn de Toledo", 
en RABH, V, 1901, 910)Se referia, claro estâ, a los erasmis­
tas: V. Montesinos, introducciôn a su ed. del Lactancio, pp. 
Ixx-lxxi.
(27) Ademâs de Bataillon también insiste Montesinos en la dificu^ 
tad de trazar una lînea divisoria Clara entre erasmismo y —  
alumbrados o iluminados. V. su introducciôn ai Lactancio, pp. 
xxi-xxii. Castro, Asensio y Mârquez Villanueva abundaron tam 
bien en las corrientes espirituales afines y en las ramifica 
ciones del erasmismo.
(28) Prôlogo a su ed. del Lactancio, p. xxviii.
(29) Cit. por M. Bataillon en el prôlogo a la ed. de D. Alonso del 
Enquiridion, p. 63. Recordado por A. Castro en Hacia CerVcua- 
tes, pp. 223-24; para sehalar también las excepciones como - 
la de Francisco Thâmara, traductor de los Apotegmas, que en 
su obra Suma y compendio de todas las Chrônicas del mundo —  
(1553) hace un elogio de Erasmo.
(30) Por otra parte, las raices medievales del erasmismo son évi­
dentes y los deseos de reforma del clero exister ya en la —  
Edad Media entre estratos cultos (reforma de Gregorio Vll) y 
populares. El antijerarauismo, las luchas contra la uniform^ 
dad religiosa y por la pobreza voluntaria son caracterlsti- 
cas comunes a muchos movimientos reformadores y heréticos de 
la Edad Media: catarismo, herejia albigense, wyciifismo y hu 
sism.o. Las conmociones religiosas y los desgarros doctrina­
les del Quinientos echan raices en los movimientos heréticos 
del Bajo Medievo (s. XIV-XV). La diferencia estâ en la forma 
completamente nueva que tienen de manifestarse, por su vita­
lidad, influjo, alcances y consecuencias.:
(31) Montesinos, introducciôn a ed. del Lactancio, p. Ixvi.
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(32) A. RufPinato y V. Scorpions, Erasmismo e satira sociale ne-
11a Spagna del Cinguecento (Torino: G. Giappichelli, 1976),
p. 35.
(33) Lâzaro Carreter, "Lazarillo de Tormes...", p. 28. La lista 
de crlticos podrla aumentarse ad infinitum, pero prefiero - 
limitarme a la critica més representativa y mâs actual. Ha- 
da nuevo al respecto en el reciente libro de Victor Garcia 
de la Concha, Nueva lectura del Lazarillo. El deleite de la 
perspectiva (Madrid: Castalia, 1981).
(34) M. Bataillon, Erasmo y Espana, p. 614.
(35) M . Bataillon, "Erasme conteur. Folklore et invention narra­
tive" ,en Mélanges de la langue et de la littérature médiéva­
le offerts à Pierre Le Gentil (Paris: SEDES, 1973) pp. 85- 
-104. Hay versiôn espanola: "Erasmo cuentista. Folklore e - 
invenciôn narrative", en Erasmo y el erasmismo (Barcelona: 
Critica, 1977), pp. 80-109. Cita en p. 81.
(36) M . Bataillon, Erasmo y Espana, pp. 614-615-
(37) Ibid., p. 615.
(38) En Espana el Amadls, la Celestina, la Cârcel de Amor; en —
Francia Lanzarote del Lago, Paris y Vianna, Ponto y Sidonia, 
Pedro de Provenza y Hagalona, Melusina y La Belle dame sans 
mercie; en los Palses Bajos Flores y Blancafor, Leonela y - 
Canamor, Curias y Floresta, Plramo y Tisbe; en Italia las -
F a c e c i a s  d e  P o g g i o ,  E u r l a l o  y L u c r e c i a  d e  E n e a s  S i l v i o  --
Piccolomini, el Decamerôn de Boccaccio, el Orlando de Arios 
to. Vives llevarla su puritanisme, segûn Bataillon, hasta - 
reprobar toda poesla porque ésta, a pesar de tener un ori­
gen sagrado, dérivé pronto hacia las fâbulas vanas y las -
evocaciones licenciosas sin propésito instructive (De disci- 
plinis). Condena también las fâbulas milesias y los libros 
de caballerlas y defiende la vuelta al carâcter sagrado de 
la poesia. V. Erasmo y Espana. pp. 615-617.
( 39) E s p l a n d i â n , F l o r i s a n d o , L i s u a r t e , C a b a l l e r o  d e  l a  C r u z , ------
G u a r i n  m e z o u i n o , L i n d a  M e l u s i n a , R e i n a l d o s  d e  M o n t a l b â n , La  
T r a p i s o n d a , O l i v e r o s  d e  C a s t i l l a . V .  J .  d e  V a l d é s ,  D i â l o g o  
d e  l a  l e n g u a , e d .  M o n t e s i n o s ,  p p .  1 7 3 - 1 7 4 .
( 40) D i â l o g o  d e  l a  l e n g u a ,  p p .  1 1 ,  1 3 - 1 4 ,  1 2 9 ,  1 7 3 ,  1 7 4 - 1 7 9 ,  18O.
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Y M . Bataillon, Erasmo y Espana, p. 619.
(41) Ibid.. p. 622.
(42) M . Bataillon, Erasmo y Espana, p. 614.
(43) Ch, Béné, Erasme et Saint Augustin ou l'influence de Saint 
Augustin sur l'humanisme d'Erasme (Genève: 1969).
(44) M. Bataillon, Erasmo y Espana, pp. 617 y ss.
(45) fC. Kohut, pp. 39-40.
(46) V. cap. V, punto 3.
(47) K. Kohut, p. 40.
(48) Ibid.
(49) Ibid.
(50) V. ediciôn de D. Alonso y prôlogo de M. Bataillon al Enqui­
ridion de Erasmo, ya citado.
(51) M. Bataillon, Erasmo y Espana, p. 617 y nota 22.
(52) Ibid., pp. 618-620 y el resumen que hago supra.
(53) V. las frases que dedica F. Lâzaro a este fenômeno en Laza­
rillo de Tormes en la picaresca, pp. 29-30.
(54) Recuérdese lo dicho al respecto en el cap. III sobre las —  
traducciones al latin de Erasmo y otros, y sobre la filia- 
ciôn ideolôgica de los traductores de Luciano en Espana.
(55) V. cap. III, punto 4f de esta tesis, y F. Lâzaro Carreter, 
Lazarillo de Tormes en la picaresca, pp. 29 y ss.
(56) V. M. Bataillon, Erasmo y Espana, p. 651, nota 23 .
(57) V. el sêptimo y ûltimo diâlogo de los Coloquios Satiricos, 
y las frases que le dedica Bataillon en Erasmo y Esrana, p.
651.
(58) V. C. Claverla, Historia general de las literaturas hispâni-
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cas, II, p. 473.
(59) V. A. Renaudet, Oeuvres choisies d'Erasme, préface, p. 14.
(60) Ibid., p. 3
(61) V. A. Marti, p. 31.
(62) V. F. Lâzaro Carreter, "Lazarillo de Tormes" en la picares­
c a , p. 28.
(63) Ya se tratô de esto en el cap. V, puntos 3 y 4.
( 64) M. Menéîdez Pelayo, ['La cultura literaria de Miguel de Cer­
vantes...", pp. 326- 327.
(65) J. de Valdés, Diâlogo de la lengua, p. 174.
(66) Ibid., p. 174.
( 67) M. Menéndez Pelayo, "La cultura literaria de Miguel de Cer­
vantes...", pp. 331- 332.
(68) V. lo que dice al respecto Menéndez Pelayo, Ibid., p. 331- 
-332.
(69) M. Chevalier, Sur le public du roman de chevalerie, p. 12.
(70) H. Chevalier estudia el pûblico de aristôcratas, militares
y letrados de la corte a los que van destinados estos li---
b r o s .  I b i d . ,en especial pp. 6-16.
( 71) Ibid., p. 18. Buena muestra de la ideologia subyacente es, 
como ya sehalô Menéndez Pelayo e insiste Chevalier, el papel 
jugado por la monarcuia en el Amadis: el vasallo rebelde me­
dieval ya no encuentra lugar en el s . XVI. Ibid., p. 19.
(72) Ibid., p. 19.
(73) A. Blecua, art. cit., pp. 238-39.
(74) A mi modo de ver, como he intentado raostrar, no tan "excep- 
cionalmente",
(75) V. este mismo capitulo, punto 1, 1.1.
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(76) V. G. Sobejano, "De la intenciôn y valor del Guzmân de Alfa- 
rache", p. 286. La afirmaciôn me parece discutible, pero no 
es éste lugar para una polémica de amplitud semejante.
(77) A ella remito para todo lo que sigue: Gilbert Highet, The —
Anatomy of Satire (Princeton: Princeton University Press, —  
1962).
(76) M. Bakhtine, L'oeuvre de François Rabelais..., ya citada.
(79) G. Highet, The Anatomy..., p. ix.
(80) Ibid., p. 18.
(81) Ibid., p. 21: "The final test for satire is the typical emo­
tion which the author feels, and wishes to evoke in his read 
ers. It is a blend of amusement and contempt."
(82) Ibid., p. 18: "All good satires are eminently various. The - 
original Latin word satura means "medley", "hotch-potch", and 
the best satirists have either known this or devined it. In - 
plot, in discourse, in emotional tone, in vocabulary, in sen­
tence-structure and pattern of phrase, the satirist tries al­
ways to produce the unexpected, to keep his hearers and his - 
readers guessing and gasping."
(83) Ver cap. IV de esta tesis.
(84) V. G. Highet, The Anatomy..., pp. 233-235.
(85) G . Highet muestra las dos concepciones mâs genuinas de la sâ 
tira, que pueden darse en autores aisiados (Horacio versus - 
Juvenal) o en un ûnico autor. V. The Anatomy..., pp. 235-38.
(86) The flag of satire is not particolored, white on one side 
and black on the other. It is polychromatic. Satura is varie 
ty. A single author will v/rite one satire as an optimist, 
and follow it by another of the bitterest pessimism. (...) - 
In a single book, even in a single page, we can see the mul­
tiple emotions of a satirist struggling against one another 
for mastery..." (The Anatomy..., pp. 237-38).
(87) Ibid., p. 57.
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(88) Véanse los ejemplos que pone Highet respecto a Jules Romains, 
Rabelais, Dryden y otros en The Anatomy..., pp. 238-243. Qu^ 
zâ se sintié "Gnophoso" excluido de un grupo-privilegiado:
"A noticeably large number of Satirists have been impelled - 
by a rankling sense of personal inferiority; of social injus 
tice, of exclusion from a privileged group." (ibid., p. 240).
(89) Ibid., p. 244.
(90) H. Menéndez Pelayo, Historia de los heterodoxos ..., I, p. - 
968.
(91) S. E. Howell, pp. xi-xii. ,
(92) V. J. Bompaire, p. 514.
(93) Este "anacronismo" autêntico podrla ser efecto de pedanterla 
en "Gnophoso", que no quiere omitir sus conocimientos histô- 
ricos o sus lecturas.
(94) Involuntariamente^puesto que se corrige en la segunda redac- 
ciôn (ms. G).
(95) J . Ferez de Moya, Filosofla sécréta, II, p. 63.
(96) Covarrubias reûne diversas significaciones del gallo en la - 
tradiciôn griega y romana (mitolôgica o literaria), y en la 
cristiana. He entresacado las mâs expresivas y relacionadas 
con el papel que cumple el gallo de El Crotalôn.
(97) M. Bakhtine, L'oeuvre de François Rabelais..., p. 127.
(98) Ibid., p. 20.
(99) Ibid., pp. 20-21.
(100) Ibid., p. 20.
(101) Ibid., p. 20.
(102) Ibid., p. 29.
(103) Ibid., p. 30.








  19. La misma idea constata J. Caro Baroja en los
testimonios etnogrâficos de su libro El Carnaval, p. 50: —  
"... la inversiôn del orden normal de las cosas tenla un pa­
pel primordial en la fiesta". Es la violencia establecida, 
de hechos y de palabras, el "mundo al rêvés"; periodo de —
alegria y falta de razôn frente a la tristeza y el orden de
la Cuaresma.
(lie) V. J. Caro Baroja, El Carnaval, p. 75.
(111) Ouevedo, Gôngora, Bspinel, Alemân, Quijote de Avellaneda, - 
Quinones de Benavente, Calderôn... V. los textos en J. Caro 
Baroja, El Carnaval, pp. 75 y ss.
(112) Ibid., p. 82.
(113) Ibid., pp. 101-107.
(114) Ibid., la descripciôn del valle de Valdivielso (Burgos), pp. 
86- 8 8 .
(115) Ibid., p. 88.
(116) Ibid., p. 89.
(117) "En Menaça (vizcaya) dicen que el canto del gallo desde la 
tarde hasta las doce de la noche indica muerte, pero desde 
las doce en adelante ahuyenta a los esplritus malignos y - 
obliga a huir a las aimas errabundas" (J. Caro Baroja, El 
Carnaval, p. 89). Esta fascinaciôn por el canto del gallo 
se alia al elemento cômico en una obra reciente de Andrés 
Maria del Carpio, El canto del gallo (Ensayo de fonética - 
descriptive gallal) (Madrid: Ediciones Iberoam.ericanas,S .A. , 
1970). El artificio de los "gallicantos" sirve al autor pa 
ra hacer una divertida parodia de los estudios de fonética, 
ya que el libro se escribe, como advierte al principio,"pa 
ra responder a una pregunta de mi espectral, representative
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y  e n t r a n a b l e  a m i g o ,  el i l u s t r e  p r o f e s o r  O u i n t i l i o  E x t a s o s . . . "  
(p. 7).
(118) A. Venegas, Agonia del trânsito de la muerte, en "Escritores 
Misticos Espaholes", I, NBAE, XVI (Madrid: 1911), p. 292. J. 












(119) .Ibid., p. 90.
(120) Ibid., P- 26.
(121) Ibid., P- 51.
(122) Aunque lo ha
obra para explicar el origen mitolôgico del ave.
V. supra., punto 2.2.




V. J. Pérez de Moya, Filosofla sécréta, lib. IV, cap. xxxix; 
declaraciôn histôrica y moral en pp. 184-188.
Ibid., pp. 184- 85.
Ibid., pp. 183- 84.
Ibid., p. 186.
M . Bakhtine, L'oeuvre de François Rabelais..., pp. 102-103.
V. canto II, f. 4 9 . La idea tiene una largulsima tradiciôn 
literaria, como puede verse en la nota al texto.
CAPITULO VII
"...pues no hay cosa oculta que no llegue a ser 
manifiesta y sepuitada que no se desentierre."
(Evangelios apôcrifos, "Logia" de Oxyrhynchus)
SWl
CAPITULO VII: LA TRANSMISION TEXTUAL DE LA OBRA: CRITERIOS DE 
EDICION.
1. Las ediciones de El Crotalôn.
2. Los manuscritos y El Crotalôn.
2.1. Descripciôn exterior de los manuscritos 
G y R.
2.2. Anâlisis intemo de los manuscritos R y 
G, y de sus variantes mâs significatives.
2.3. Conclusiones del anâlisis de variantes,
3. Criterios de ediciôn y observaciones finales.
4. indice de abreviaturas mâs usuales.
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CAPITULO VII: LA TRANSMISION TEXTUAL DE LA OBRA: CRITERIOS DE 
EDICION.
Exister» numéros as razones para abordar el trabajo filolôgi 
co que implica una ediciôn critica y anotada de El Crotalôn. En 
mi' caso, al menos, el objetivo que me guia es conseguir una edi 
ciôn solvente del que considère como texto capital dentro de la 
literature renacentista. Parto, por tanto, de un planteamiento 
previo y es que los intentes de los que me precedieron en el 
trabajo -es decir, los del Marqués de la Fuensanta del Valle, 
Menéndez Pelayo y Auguste Cortina- son esencialmente insatis- 
factorios -como se demuestra despuês- y que, en consecuaicia, 
la laguna debe ser cubierta con el fin de obtener un texto lo 
mâs fidedigno posible en relaciôn con el estado original que sa 
liera de la pluma del autor; sôlo asegurando este fundamento 
puede abordatrse el estudio de la obra desde el punto de vista 
de la critica literaria o desde cualquier otro pimto de vista 
desde el que se la considéré.
1. Las ediciones de El Crotalôn;
El Crotalôn es una de las muchas obras que circularon en 
copias manuscrites hasta que la erudiciôn del siglo XIX la dio 
a conocer.
Las ediciones que hasta hoy existen son las siguientes:
a) La ediciôn de 1871: es ésta la primera ediciôn de la 
obra, que corriô a cairgo del Marqués de la Fuensanta del Valle;
{portadaj : Bl_^rotalon_^de^_Christ6phoroG^£hos^
/Publicalo/ la Sociedad de Bibliôfilos BspaRoles.
/Madrid/ MDCCCLXXl/. Advertencia. Texto. colofôn. Va­
Sif'i
riantes mâs notables.- Indice.- Erratas.- 2 gnardas 
al principle, 422 pâginas, 2 guardas al fin. (B.N. Ma 
drid, R. 13795).
Citado; Crot., SBB.
Esta edlciôn signe el manuscrito de Gayangos "toda vez que 
al empezar,la impresiôn era el ûnico manuscrito que se conocla" 
(l). Ya impreso el texto, aparece en la Biblioteca de la Banca 
del Ministerio de Pomento otro manuscrito perteneciente al Mar­
qués de la Romana (en adelante R), lo cual lleva al editor a 
consigner en el mismo volümen algunas variantes en forma de 
addenda.
Sin embargo, aunque reproduce el manuscrito de Gayangos 
(en adelante G), lo hace con acusadas imperfecciones: una mall- 
slma puntuaciôn que hace perder el sentido de frases enteras, y 
erratas y omisiones frecuentes, son las caracterlsticas mâs acu 
sadas de este trabajo. Ademâs las variantes son parciales y el 
aparato crltlco no existe.
Menèndez Pelayo valorô esta primera edlciôn afirmando que 
se hizo "con tanta elegancia tlpogrâfica como répugnante inco- 
rrecciôn en el texto". (2).
Tambiên Cortina précisa su deficiencias; "La edlciôn adole 
ce de sensibles descuidos, entre otros el de portada y colofôn, 
donde se ha equivocado el pseudônimo del autor, estair.pando Gno- 
phoso en lugar de Gnosopho. Muchos otros errores de lectura y 
la puntuaciôn endemoniada que, a cada instante, destroza oracio 
nés y perfodos, prueban una vez niâs que la bibliofilia, flor 
del aire, suele carecer de tallo bibliolôgico y, mâs que nada, 
de rafces paleogrâficas." (3).
b) La edlciôn de 1907: La siguiente edlciôn corriô a cargo
ssa
de Menèndez Pelayo que la publicô por primera vez en los Orlqe- 
de la Novela:
[Portada]: Nueva Biblioteca de Autores Bspaüoles/ ba- 
jo la direcciôn del/ Excmo. Sr. D. Marceline Menèndez 
y Pelayo./ 7. / Orlqenes de la Novela / Tomo II/ Nove- 
las de los siglos XV y XVI, con un estudio preliminar 
/de/ D. M. Menèndez y Pelayo/ de la Real Academia Es- 
paflola./ Madrid/ Bailly - Baillière è bijos, Edi tor es/ 
Plaza de Santa Ana, nûm. 10./ 1907/. 
cxl pâgs. de prôlogo mâs 587 p&gs. - El Crotalôn se 
encuentra en las p&gs. 119 a 250 de la cita edlciôn.
fportadal: El Crotalôn /de / Christôphoro Gnosopho./ 
Natural de la Insula Eutrapelia, una de las insulas 
Fortunadas./ Texto.- Colofôn 
Citado; Crot., NBAe \
Esta edlciôn se reimprime en 1931;
I^ Portada] : Nueva Biblioteca de Autores Espaîloles /ba- 
jo la direcciôn del / Excmo. Sr. D. Marcelino Menèn­
dez y Pelayo. / 7. / Origenes de la Novela / Tomo II / 
Segunda Parte / Novelas de los siglos XV y XVI, con 
un estudio preliminar / de / D. M. Menèndez y Pelayo/ 
de la Real Academia Espahola/ Madrid / Casa editorial 
Bailly - Baillière, S. A./ NôRez de Balboa, nûm. 21./ 
1931./
cli p&gs. de prôlogo m&s 710 p&gs.- El Crotalôn se 
euentra en las pâgs. 145 a 302 de la citada edlciôn.
fportadal : El Crotalôn / d e /  Christôphoro Gnosopho./
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Natural de la Insula Eutrapelia, una de las Insulas 
Fortunadas./ Texto. - Colofôn.
Citado; Crot. NBAe2.
La diferente paginaciôn de NBAE^ con respecte a NBAB^ obe- 
dece al distinto tipo de letra empleado (menor &i NBAB^), tanto 
en el prôlogo como en los dlfer entes text os edi.tados, que son 
los mismos. Sin embargo, HBAB^ es reimpresiôn inequivoca de 
NBAgl pues, de acuerdo con las calas efectuadas, repite los mis 
mos errores.
El primer inconveniente que esta edlciôn plantea es la in- 
existencia de ningûn texto de Menèndez Pelayo donde exponga sus 
criterios para el establecimiento textual. Esta omisiôn inexpli 
cable tampoco se ve remediada por las reseRas contemporâneas 
que se hicieron de los Origenes y, en concreto del tomo II, don 
de se publica El Crotalôn (4).
Menèndez Pelayo se daba cuenta de que al existir ya dos ma 
nuscritos conservados y no uno sôlo, era necesario analizarlos 
y utilizarlos para el establecimiento del texto, pues ésta es 
la primera y ûnica edlciôn que reproduce variantes a pie de pâ- 
gina. Sin embargo, a juzgar por lo que ofrece, no debiô mediar 
para esta decisiôn el cotejo sistemâtico de los manuscritos y 
un estudio que explicarà las razones de los abundant es cambios 
que entre ambos existen hasta configurarlos como dos redaccio- 
nes, pues, de otra manera, no puede entendorse el que el editor 
siga bâsicamente el ms. R pero introduzca tambièn pârrafos de G 
y viceversa, es decir, mezcle los textos en lugar de optar por 
uno -el mejor o el que se supone mâs cercano al autor- tras 
un razonamiento riguroso. Esta es la objeciôn mâs séria que de- 
be hacerse al texto de Menèndez Pelayo en tanto que, el résulta
5 Si
do obtenido, no es un crotalôn sino dos, mezclados en funciôn 
de criterios arbitrarios o que nos son desconocidos.
Ademâs de este defecto inicial de criterio aparecen tambièn 
omisiones, erratas y malas lecturas con relativa frecuencia (si 
bien no tanta como en la ediciôn de 1871); las erratas a veces 
son sôlo grâficas, pero en su mayoria lo son de contenido. La 
puntuaciôn, con no ser satisfactoria,si mejora la de 1871, pero 
résulta arbitrarla. Tampoco existe en este caso la imprescindi- 
ble anotaciôn critica.
c) Las ediciones de 1942, 1945 y 1973: Las siguientes edi- 
ciones son las très que Auguste Cortina reproduce en Espasa-Cal 
pe en los aSos 1942 (l* ediciôn), 1945 (2# ediciôn) y 1973 (3- 
ediciôn). Las dos ûltimas son reimpresiones de la primera. Des­
cribe ésta:
fportadal: Cristôbal de Villalôn / El Crôtalon / Bs- 
tudlo, ediciôn / y glosario / de Augusto Cortina / 
Espasa-Calpe Argentina, S.A./ Buenos Aires México /
[contraportada]: Primera edlciôn popular para la / 
Colecciôn Austral / Printed in Argentine / Acabado de 
imprimir el dla 22 de Junio de 1942./ Indice. - Prôlo 
go. - Criterio de esta ediciôn. - Texto. - Colofôn- - 
Glosario. - 284 pâgs.
Citado; Crot. B.C.l.
Esta ediciôn se reimprime en 1945^ (Idem, citado: crot.
B.C.2) y en 1973^. Describe ésta que, aunque reproduce el mismo 
texto que la primera, varia en la paginaciôn (probablemente por 
criterios del encuademador) sin que medie ningûn cambio textual 
digno de sefialar; antes bien, los errores son los mismos:
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fPortadal: Cristôbal de Villalôn / El Crôtalon / Es­
tudio, ediciôn / y glosario / de Augusto Cortina /
Tercera ediciôn / Espasa-Calpe, S.A. / Madrid /
fContraportadal: Colecciôn Austral / Acabado de impri 
mir el dla 4 de Mayo de 1973./ Indice. - Prôlogo. - 
Criterio de esta ediciôn. - Texto. - Colofôn. - Glosa 
rio. - 277 p&gs.
Citado: Crot. B.C.3.
Cortina expone un criterio de ediciôn en estos têrminos; 
"Sigo, modemizândolo, el texto de la Sociedad de Bibliôfilos 
Espaîloles (Madrid, 1871). Sôlo corrijo erratas évidentes (que 
no son pocas). Puntûo y acentûo como, al parecer, corresponde." 
(5).
Afirma actualizar graflas y respetar las cualidades morfo- 
lôgicas de los vocables. Dice haber "tenido a la vista la edi­
ciôn de Menèndez y Pelayo" (6).
■^cômo -es fâcil preguntarse- conociendo las imperfeccio­
nes del texto de 1871, Cortina decide basarse en él y, por ada- 
didura, "tener a la vista" el de Menèndez Pelayo 9 Résulta en 
verdad sorprendente. Aunque dice corregir las no pocas erratas 
o sôlo las évidentes, es f&cil objetar que se reproducen casi 
las mismas, actualizando tan sôlo la puntuaciôn y las grafias. 
Son las consecuencias de una ediciôn hecba sin acudir a los ma­
nuscritos y sin plantearse los problemas bâsicos que conduzcan 
a la adopciôn de un criterio filolôgico.
Tampoco en este caso hay aparato critico y el brevîsimo 
glosario incluîdo al final esté muy lejos de resolver los pro­
blemas centrales del texto.
En definitive, las ediciones existantes no han hecho sino
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perpetuar los defectos (que no fueran évidentes) de las ante- 
riores y, por lo general, introducir otros nuevos.
Se hacla imprescindible volver a acudir a los manuscritos, 
analizarlos con detenimiento, estudiar sus similitudes y diver­
gencies, sus relaciones, los motlvos que pudieran explicar re- 
dacciones distintas o variantes especialmente significativas 
entre uno y otro, su posible fechaciôn y stemma, para, asl, ob- 
tener un texto lo mâs fiel posible al original del autor. Esta 
labor, uni da al estudio de las vauri antes y a la confecciôn de 
notas aclaratorias son los objetivos de este trabajo,
2. Los manuscritos de El Crotalôn:
Se conservan très manuscritos de la obra:
a) Uno de ellos es el existante en la Biblioteca Nacional 
de Madrid con la signatura 18345, procédante de la colecciôn 
Gayangos:
fportadal: El crotalon de Christophoro Gnophoso, na-/ 
tural delà insula Eutrapelia, vna delas / insulas for- 
timadas. Enel quai / se contrahaze aguda e inge /nio- 
samente el sueflo o / gallo de luçiano fa / moso ora- 
dor grie / go. (fol. I) funa hoja blanca]. [Prôlogo]: 
Prologo del auctor al lector curioso: Porque quaiquie 
ra persona en cuyas manos cayere ... (fol. Il) ... 
descriue la muerte del gallo (fol.V). [cuatro hojas 
blancas]. [Texto]: Siguesse el Crotalon de cristoptao- 
ro gnophoso : / En el quai se contrahaze el sueRo o 
gallo de Lu /çiano famoso orador griego./ Argumente 
del primer canto del gallo; O libreme dios degallo 
tan maldito y tan buzingle ... (fol.l) ... paz. Miçilo.
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- y tu demophon ve con Dios. [colofôn]: Fin del Crota 
Ion de Crlstophoro / gnophoso y de los ingeniosos sue- 
Ros del gallo de luçiano/famoso orador griego (fol.
211 vto.). [ireinta y cuatro hojas en blanco al final] 
Citado; ms. G o G indlstintamente.
Gayangos en su Catâlogo fecha la letra en el siglo XVI.
b) El segundo manuscrito se conserva en la misma Biblioteca 
Nacional de Madrid con la signatura 2294, procédante de la co­
lecciôn del Marqués de la Romana:
fPortadal: El Crotalon de Cristophoro / gnophoso natu­
ral delà insula Eutra / pelia, vna delas insulas for- 
tunadas. En el quai se contrahaze aguda / y ingeniosa 
mente el sueRo o gallo / de Luçiano famoso orador grie 
go / (fol. I.). [Prôlogo]: Prologo del auctor al lec­
tor curioso: Porque quaiquiera persona en cuyas manos 
cayere este ... (fol. Il) ... dexar le consolado como 
buen vezino^se buelue a / su casa. (fol. V). - [Hojas 
intercaladas que aluden, con distinta letra, a suce- 
sos de 1619 (fols. VI, VII y VIII): en 19 de febr« 
delaflo de 1619 lesacaron al con /... (fol VI) ... y 
tabla de argumentes 29 a 99 (fol. VIII v^°.)J. [Tex­
to] : Siguesse el Crotalon de Cristophoro gnophoso. En 
el quai / se contrahaze el sueRo o gallo de luçiano 
famoso orador griego./ Argumente delprimer canto del 
gallo; 0 libreme dios de gallo tan maldito y tan bo- 
zinglero (fol.l) ... queda en paz. Miçilo. Y tu demo­
phon ve con dios / [colofôn]; Fin del Crotalon de Cris 
tophoro gnophoso / y de los ingeniosos SueHcs del ga-
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llo / de luçiano famoso orador / griego (fol. 172). 
[üna hoja de guarda al fin].
Citado: ms. R o R indistintamente.
Sobre este ms. R se lee en el Inventario general de manus­
critos :
"Algunas tachaduras y pasajes subrayados. En los folios VI 
y VIII, con letra distinta, hay apuntaciones referentes a suce- 
sos del ado 1619: del Conde de Villamediana; de D. Rodrigo Cal- 
derôn, viaje de Felipe III a Portugal; muerte del Caballero de 
Gracia y la enfermedad del Rey a su regreso del viaje a Portu­
gal; un corto Indice de los asuntos y los folios en que se ha- 
llan y la tabla de los argumentes segundo a nono. Esta obra se 
escribiô en Valladolid a principios del reinado de Felipe II.
El autor era luterano y se escudô en el seudônimo. El manuscri­
to ingresô en la Biblioteca Nacional en 1873 " (7).
Tambièn se fecha la letra en el siglo XVI.
Ambos manuscritos son de la misma letra. En bpiniÔn de di- 
ferentes estudiosos no son autôgrafos sino dos copias de un mis 
mo copista.
c) El tercer manuscrito, conservado con la signatura 779 
en la misma Biblioteca Nacional de Madrid, carece de interès 
por ser copia tard!a del ms. G, hecha en 1861, segûn déclara el 
copista en el folio s.n., 9 de guardas, del mismo manuscrito: 
"Pliegos escritos por D. Juan del CaRo de la Vega / en la copia 
del manuscrito titulado El Crotalôn / de Cristoforo Xnofoso, 
propio de D. Pasqual Gayangos." (8);
[il hojas de guardas al principio] [Portada]: El Cro­
talon / de / Christophoro Xnophoso./Copiado para la
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Biblioteca Nacional / en el afio 1861. (folio s.n., lo 
de guardas). [prôlogo]: Prologo del auctor al lector 
curioso; Porque quaiquiera persona en cuyas manos ca— 
yere ... (fol. I.) ... cribe la muerte del gallo (fol. 
IV). [Texto]: Siguesse el Crotalon de Cristophoro gno­
phoso: en el / quai se contrahaze el suefio o Gallo de
Luçiano famo / so orador griego./ Argumento del pri­
mer canto del Gallo: 0 libreme dios de gallo tan mal­
dito y tan bo ... (fol. 5) ... Miçilo. Y tu Demophon 
ve con dios /. [colofôn]: Fin del Crotalon de Cristo­
phoro Gnophoso / y de los ingeniosos SueAos del Gallo 
de lu /çiano famoso orador griego (fol.299 v^o.).[ 8 
de guardas al fin.]
Citado: ms. C o C indistintamente.
2.1. Descripciôn exterior de los manuscritos G y R.
Cuando el Marqués de la Puensanta del Valle tuvo noticia
del ms. R lo considéré copia del ms. G porque "esté escrito en ■>.
papel bastante malo y letra menuda, pero de la misma mano que 
el del Sr. Gayangos; por cuya circunstancia, y por la de las co 
rrecciones, adiciones y supresiones que resultan de su confron- 
tacién, no vacilamos un momento en clasificarlo como borrador 
el de la Romana, y copia en limpio el otro, que tiene mâs texto, 
si bien el autor omitié en la copia algunos pârrafos muy intere 
santés, como el que se refiere al Marqués del Guasto." (9).
También Cortina considéra anterior el ms. R. (lo). Serrano 
y Sanz afirma que "... aunque no son autôgrafos, parecen copias 
hechas bajo la direcciôn del autor, pues nadie sino êste se hu- 
biera atrevido a suprimir y cambiar pârrafos enteros" (11). Me-
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nêndez Pelayo se inclina tambi&i por la anterioridad de R (bo­
rrador) a G (copia en limpio). (12).
A juzgar por los detalles puramente externes de ambos ma­
nuscrites se observa que: en R son frecuentes las tachaduras 
(o correcciones a vuelapluma) en el texto; los mârgenes no guar 
dan simetria y los nûmeros de las pâginas son mâs sueltos, he- 
chos con mâs prisa -o menos cuidado- que en el ms. G. Este ûl- 
timo, ademâs de encontrarse en mejor estado de conservaciôn, 
tiene, desde luego, los rasgos extemos de una copia mâs limpia: 
hay muy pocas tachaduras (sôlo aquellas que pretenden omitir uno 
o varies pârrafos de texto, pero apenas existen correcciones de 
lectura); la letra, a pesar de ser la misma en ambos manuscri­
tos, estâ visiblemente mâs cuidada en G; ocurre lo mismo con 
los nûmeros de la paginaciôn y con los mârgenes.
Menciôn exprèsa merecen las anotaciones marginales de los 
manuscritos, mâs numérosas en G que en R pero, sobre todo, de 
cualidad bien diferente. En R el tipo de notas al margen (indu 
yendo los folios intercalados entre el prôlogo y el texto) son 
de 0 manos distintas -sin contar la mano primera, la del co­
pista-, y en su mayoria son simples acotaciones al texto de al- 
gûn lector que quiere encontrar con mâs facilidad pârrafos con- 
cretos: asl, por ejemplo, "muerte de Heliogâualo" (l), "fâbula 
de mars" (il), y otras. Algûn comentario marginal y moralisante: 
"Era onbre . En el acatamlento de Dios todos los pecadores son 
bestias" (II). Hay también un corrector minucioso; "Aqul faltan 
dos argumentes,sesto y sétimo,y van adelante"(prôlogo).Algima ad- 
vertencia;"ojo al balandrân"(ll),"ojo"(XIV),"ojo"(XVII).Y al fi­
nal,quizâ entrevemos la mano de un posible censor:"Mande V.M. ver 
éste y enviarme el Petro Aureolo y déxese V.M. sseruir",en el ul­
timo folio(172 v.)del manuscrito. Cuando aparece la mano del co-
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pista es, generalmente, con finalidad erudita, para apoyar una —  
Puente del texto (Génesis, San Agustln).
Sin embargo, el criterio de anotaciôn en G es muy distin- 
to: existen, desde luego, esas localizaciones de fuente o de lu 
gar escritas por el copista (algunas coïncidentes con R, otras 
no) pero, cuando aparecen anotaciones de mano diferente son sô­
lo de dos letras y todas ellas suponen comentarios ideolôgicos 
o insultos hacia el autor: "desvergüença luterana contra la Igle 
sia" (III), tregla de Lutero" (v), "erêtico" (VIIl), "todo esto 
es luteranismo" (xil), "mlente como vellaco" (VIl), "gran vella 
co" (Xl), "borracho (9), blasphemo"(XII), "éste hereje deve ser"
(IV), "borrico eres ..." (IV). etc. ... Esto da idea que la obra 
tuvo al menos varios lectores (mâs, sin duda, en la versiôn R 
que en la G) y que, sobre todo, dos de ellos, anotadores de G, 
resultaron escandalizados por la ideologia de "Gnophoso".
Aungue a juzgar sôlo por los datos extemos ya podria de- 
ducirse la anterioridad de R sobre G, es précise, sin embargo, 
el anâlisis de contenido de las variantes con el fin de obtener 
argumentes mâs sôlidos, lo que se verâ mâs adelante.
Otra cuestiôn importante en la composlciôn de R y G es que 
el copista empleo el mismo papel con idêntica marca de agua en 
los dos manuscritos. Esta marca puede aportar datos, al menos, 
para la fechaciôn de ambos.
La marca de agua es la que figura en el Dictionnaire histo­
rique des marques du papier de Briquet con el n: 11292. (13):
31 “ 43. Perpignan, 1552. A Pyrêneés Orientales. 
B-366. Notule d'Antoine Mir. Var. Simil.: Ance- 
nis (Loire - Inférieure), 1559; Nantes 1561. - 
Voy. Likhatscheff (n®S. 3082 et 3083), Espagne, 
1560.
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Es decir que, segtSn el mencionado diccionario, el papel 
que lleva esta marca de agua se fabricô en Perpignan en 1552 y 
hay variantes similares de la misma filigrana en Ancenis (1559), 
Nantes (1561) y Espafla (1560). Estas ûltimas han sido localiza- 
das por N. P. Likhatscheff en unos documentes del 21 de Abril 
de 1560, enviados por el ministre francAs desde Esparia. (14).
El empleo del mismo papel indica una gran cercanla en el 
tiempo de ambos manuscritos. Indica también que los dos tienen 
que ser posteriores a 1552, fecha de fabricaciôn del papel, y 
que el copista dispuso de pliegos del mismo en nûmero suficien- 
te como para realizar ambas copias con idêntico material; indi- 
cio éste para pensar que pudiera hallarse en el escritorio de 
alguna persona importante con medios econômicos para ello. Ad- 
viértase que Perpignan es espaRol -catalân- hasta la Paz de 
los Pirineos (1659) y que no se trata, por tanto, de papel im- 
portado.
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Con. todo, sabemos que Espafla durante los siglos XV y XVI 
no producla papel suficiente para exporter, ni lo fabricaba de 
la calidad que su admlnistraciôn exigia. Durante varios siglos 
fueron Francia e Italia (Burdeos y Gênova sobre todo) quienes 
proveyeron a la Peninsula (15).
2.2. Anâlisis interne de los mss. R y G, y de sus variantes 
mâs significativas.
La comparaciôn de ambos manuscritos aclara, creo que "défi 
nitivamente",(es decir, dentro de mârgenes de incertidumbre ine 
vitables) cuâl de los dos es anterior. El anâlisis de las varian 
tes y su agrupaciôn por elementos de afinidad dan como resulta- 
do varias conclusiones que se han de tener en consideraciôn, y 
que precisan seflalarse por partes- De cada una de ellas se ofre 
cen très muestras ilustrativas sefialândose el folio del manus­
crite correspond!ente en el que se encuentran:
R
(JX Algunas tachaduras de R no 
aparecen en G .:
* ... en las [tachado: puer- 
tosjriberas y costa de Tû- 
nez. (f. 47 v).
* ... sin perdida de[tachado; 
açeytej mâs edad meTtachado: 
traeria]llegarla a ml fin. 
(f. 94).
* ... que casi perd! el ser
* ... en las riberas y costas 
de Tûnez (f. 60 v).
* ... sin pêrida de mâs edad 
me llegarla a mi fin (f.il?)
* ... que casi perd! el ser.
5«L
^tachadas dos lîneas ilegi- 
bles.1 Es tan snçia ... (f. 
118).
Es tan suçia ... (£. 145 v).
G es un texto mâs seguro que R en rela- 
ciôn con esas tachaduras que, no aparecen 
en él. Hay ademâs intenciôn de eliminar 
datos compromet!dos: v., por ejemplo once 
llneas tachadas en R (f. 117 v.) sobre la 
disputa entre un angel y un demon!o por 
un aima. Dichas lineas se sustituyen por 
otro texto al mârgen, el mismo que apare­
ce en G (f. 145). Hay mâs casos, todos im 
portantes.
R
(2^  Correcciones de R en el pro- 
ceso de la escritura.
* ... Finterlineado:] auiendo 
nueua (f. 44.).
* ... a tl Andrônico me rend! 
[tachado] desobedeçiendo a 
mi pa dre, [tachado] y [corre- 
gido encima:] recusando a 
Raymundo. (f.102v.)
* y como la vio [ interlineado:]
* ... auiendo nueua (f. 56 v.)
* ... a tl Andrônico me rend! 
desobedeçiendo a mi padre y 
recusando a Raymundo (f.128 
v.) .
* y como la vio, avnque luego
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avnque luego le pareçio. ser 
fiera quando reconoçio ,.. 
(f. 103).
le pareçio ser fiera, quando 
reconoçiô ... (f.l28 v.).
Cuando hay correcciones en el proceso de 
la escritura en R, todas aparecen en G, 
con lo que se igualan los textos.
(3)
* tenfan (f. 48).
* fue uenida (f. 46)
* uençi<5 y prend!6 (f. 49).
Correcciones en G en el pro 
ceso de escritura.
* tienen [corregido sobre: te- 
nfan ] (f. 61).
* es uenida [ corregido sobre: 
fue uenida] (f.6l).
* uençe y prende [ corregido 
sobre: uençiô y prendiôj 
(f. 62 V.)
No aparecen en R taies correcciones que, 
en este caso, obedecen a una intenciôn es 
tillstica (mayor ajuste de la concordan- 




®  Preferencia por formas y 
giros del fondo tradicio- 
nal.
* ... pues ambos tienen hecho 
conçierto de no enterrar los 
feligreses muertos (f.l41).
* Drusila laostraua se podla 
anteponer a quantas en el 
mundo ay de damas uellas. 
(f. 103).
* ... y descubrirte lo que es 
té muy oculto y enterrado 
por la antigüedad del tiem­
po. (f.léO).
G
Preferencia por formas y gi- 
ros cultos, mâs literarios.
* ... pues ambos tienen hecho 
liga y monlpodio en el trato 
de sus feligreses (...) de 
no enterrar a ningyno en su 
feligresia (f. 172).
* Drusila mostraua se podia 
anteponer a quantas *Iatura- 
leza tiene formadas hasta 
agora (f. 129).
* ... y descubrirte lo que es­
té muy oculto y sonoliento. 
(f. 196 V.)
También hay algûn caso inverso, pero es- 
tadlsticamente es inferior la proporciôn:
* R: ... llorar congojândose (99vâ/ G: ... llorar fatigândose
(124 V.)
* R: ... que eran en gran copia / G: ... que eran muchos (I62v)
(134 V.)
©  Arreglo estilistico a fa-
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vor de R. (no incluye ampli 
ficaciones, reducciones, 
aîladidos y otros).
* ... no auia quien entre 
ellos se quisiesse meter.
Ni avn osc .an por no tener 
armas con que los despartir, 
arrojâbantes los manteles, 
sillas, vancos, vasijas.Vie 
ras ... (f. 104).
* ... de los vnos aprouechaua 
para que me diessen algo, y 
de los otros para que me de 
mandassen a otros. (f. 62 v.)
* ... disolutas, en su mirar, 
andar y meneo muy curios as. 
(f. 170).
* ... no auia quien entre ellos 
se quisiesse meter, ni avn 
osasse, tanta era la furia 
con que se herlan y andauan 
trauados. (f. 171 v.).
* ... de los vnos aprouechaua 
para que me diessen algo, y 
de los otros para que me vus 
cassen lo que hazia a mi me- 
nester, (f. 78).
* ... disolutas y que por la 
calle van con vn curioso pa- 
so en su andar. (f. 209).
Bstadisticamente, cuéuido se trata de dos 
redacciones distintas(sin amplificaciôn o 
reduccifin de uno respecte a otro) R pré­
senta mejor estilo -he espigado 24 ejem- 
plos-, por conseguir una descripciôn mâs 
plâstica y dinâmica y, en esa medida, mâs 
expresiva.




* ... que segtui me dizes, es 
la mâs segura, segûn tengo 
entend!do por tu esperien- 
çia. (f. 133).
* ... pesândole mueho por 
auerla desgraçiado poco an­
tes de su muerte, porque ro 
gândole... (f. 143 v.).
... que segûn tengo entendi- 
do por tu esperimentada na- 
rraçiôn es la mejor y mâs 
segura. (f. 160 v.)
... pesândole mucho por vna 
desgraçia que le auia hecho 
poco antes que muriô, y es 
que rogândole ... (f. 175 v)
(D
... mugerçillas andariegas 
y uagarosas que tratauan .. 
(f. 29).
* ... desnuda en cames a don­
de estaua el nauio (f.lG2v)
* y ansi como yo le senti tan 
dormido y tan fuera de su 
juizio y tan confiado de ml,
Aplieaciones de G con inten­
ciôn estilistica de mejorar 
el texto de R.
* ... mugerçillas andariegay^ 
uagarosas, callégeras, que 
no sufren estar vn momento 
en sus casasquedas: éstas 
con todo desasosiego trata­
uan... (££. 37 V. - 38).
* ... desnuda en carnes y sin 
sosiego alguno se fue a la 
riberà vuscando el nauio... 
(f. 128).
* y ansi como yo le senti tan 
dormido y tan vençido y fue- 
ra de juizio por el effecto
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ayudada de mi donzella le 
tomé su espada y le cortê 
la cabeça. (f- 127).
del vino y tan confiado de 
ml, ayudada de mi donzella 
(que solas auiamos quedado 
con él) le tomé su espada de 
la cinta y le corté con ella 
la cabeça. (f. 154 v.).
Son muy frecuentes las ampliaciones de G 
que mejoran el texto literariamente.
(2)
... para aprender a leer; 
para lo quai me dio por cria 
dô (f. 24 V . )
,.. holgar y holgar andândo 
nos cada dla en papilorrios. 
Por Dios ... (f. 29 V.)
Aîladidos en G con respect o 
a R .
* ... para aprender a leer. Y 
avn se le hizo de mal, por­
que le servla de guardar vnos 
patos, y ojear los pâjaros 
que no comiessen la simiente 
de vn linar. En conclusiôn, 
mi padre me encomendô por 
criado ... (f. 31).
(Gana expresividad).
* ... holgar y holgar en toda 
oçiosidad sin tener ninguna 
buena ocupaçiôn. Porque des 
pués que vn capellân de aque 
llos ha dicho misa con aquel
descuydo que qualquier offi 
çial entiende en su offiçio 
y cumplldo con el papilo- 
rrio, no auia que ir a ca- 
zar. Por Dios...(f. 38 v.)
(Aumenta la dureza de 
la critica en têrminos 
moralizantes).
*...ansl sea, pues te plaze; y *...Ansl sea pues te plaze. To-
dando rodeos en pie ... do estohazia Alçidamas mos-
(f. 136). trando querer regocijar la
fiesta y dar plazer a los 
combidados pensando êl de si 
mesmo ser graçioso fingiên- 
dose loco y beodo. Y ansi ro 
deava ... (f. 16 6).
(Suaviza la critica de 
todo el episodio al in 
troducir el fingimien- 
to).
Bstadisticamente, la intenciôn de los eûla 
didos da los siguientes resultados:
. filosôfica, religiosa o moralisante 
(mayoria de casos).
. cautelosa (mayoria de casos).
, una critica mâs directa (minoria pero 
importantes, con tendencia a la mora- 
lizaciôn).
. erudita (ampliaciôn de datos; frecuente)
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®  Pârrafos que existen sôlo 
en R.
♦ ... a tal estado que ya di- 
uididas estas gentes en qua 
drillas glosan y declaran 
segûn sus dos opiniones, 
real y nominal, vuestra Sa- 
grada Escriptura y ley. Y 
segûn tengo visto, SeAor, 
en esta xomada que he he­
cho acâ, que en todo deua- 
nean y suenan sin nunca des 
pertar. Y esto, Sagrada Ma- 
gestad, suçede en gran con- 
fusiôn de los que nos dames 
al estudio de las sçiencias. 
En lo quai ... (f. 111 v.)
(Agresividad mayor).
* ... donde estaua el medio 
pueblo que era 11egado al 
ruydo y vozes de la batalla 
pasada. Y vestiéronle (...) 
Ecce homo. Todos prosigui» 
do gran grita y mofa le ti- 
raban trapos suçios y puhos 
del çienoque estaua en la 
calle, que me hizieron llo­
rar./ Miçilo.- Por çierto.
* ... a tal estado que ya se 
glosa y déclara vuestra Scri£ 
tura y ley segûn dos opinio­
nes, nominal y real. Y segûn 
parece esta multiplicaçiôn 
de cosas todo redunda en con 
fusiôn de los injenios que 
a estas buenas sçiencias se 
dan. En lo quai __ (f.l38v).
* ... donde estaua medio pue­
blo y vistiêronle (...) Ecce 
homo./ Miçilo.- Propriamente 
lo pudo dezir./ Gallo.- pues 
ansi le subieron ... (f.l73)
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con mucha razôn./ Gallo.- 
Pues ansi le subieron ... 
(f. 141 V.)
(endurece la critica 
y gana expresividad)
... del naulo.les sacamos 
fuego del pedemal y dexâ- 
mosleî mantenimiento de ague 
llos manj ares y carnes que 
traÿamos de nuestra proui- 
siôn y matalotaje. Y ansi, 
escogidos algunos compafîe- 
ros, nos salimos a descu- 
brir la tierra. Discurrien- 
do, pues, por aquelles de- 
leytosos y fertillssimos 
campos, al fin ... (f.l46v)
(gana expresividad y 
verismo descriptive)
* ... del naulo, y dexândoles 
la neçesaria prouisiôn, la 
mayor c antidad de nosotros 
fuemos de acuerdo que fués- 
seraos a descubrir la tierra 
por la reconoçer. Discurrien 
do, pues, por aquella deley- 
tosa y fertillssima tierra, 
al fin. ... (f. 179).
Hay una gran cantidad de ejemplos (v. gr. 
todo el canto XVII que son dos redaccio­
nes). Existe uno especialmente importante, 
un pârrafo de 33 llneas, excelente, que 
sôlo existe en R y aporta mayor dureza, 
mâs beligereincia erasmista, increment a la 
denuncia, la amargura, el pesimismo ...
Todos los casos tienen en comûn:
571
una expresividad mâs sensible (mayo 
rla).
una critica mâs directa (mayoria).
@  Datos de local!zaciôn mâs 
précises en relaciôn al 
texto o al autor.
* Al principio de los cantos 
se lee:
... contrahecho al castella 
no por el mesmo auctor [ ta­
chado :] prete.
(clave de autor).
* ... reglas de instartacha­
do;] del maestro Enzinas y 
los sophisMas de Caspar Lax 
y las sûmulas de Zelaya y 
Coroneles que absolutamente 
... (f. 111).
(clave ideolôgica).
* Pues, Lpor quê te fueste de 
Valladolid? (P. 29 v.)
(clave de localiza- 
ciôn geogrâfica).
* Nâpoles y Lombardia (f. 82)
Tendencia a la imprecisiôn, 
que establece una generali- 
zaciôn menos compromet!da.
* por el mesmo auctor,
(se élimina la clave de 
autor que, ademâs se ta­
cha "a conciencia")
* reglas de instar que absolu 
tamente ... (f. 138 v.)
* Pues ipor quê te fueste des­
te pueblo ? (f. 38),
Nâpoles (f. 101 V.)
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También hay casos inversos (très en to­
tal) :
* ... Julio César (f. 56).
* ... de quien escriuen los 
historiadores ( f. 151 v.)
* vidas y costuhbres de los 
hombres de la Repûblica. 
(f. 171).
* ... Julio césar en la Farsa 
lia (f. 70).
* ... de quien escriue Luçia­
no (f. 186).
* ... de los hombres de ia Re- 
pûblica, como fue aquel Ca- 
tôn, famoso censor en la re 
pûblica romana. (f. 210 v.)
La precision de R es mayor en cuanto a 
datos de identificaciôn de autor o texto. 
Los casos inversos sôlo afectan a fuentes 
y no hay mâs que los très reseHados que, 
ademâs, siguat apoyando la hipôtesis pues 
to que G insiste en dair detalles de auto— 
ridad (Farsalia, Luciano, Catôn) frente 
a R.
<^ ). Directo en relaciôn con 
un propôsito de revisiôn 
social y religiosa
* Bien se puede eso presumir. 
Prinçipalmente si estauan 
alll algunos padres y madrés.
Mâs cauteloso en cuanto a 
dichos propôsitos.
* Bien se puede eso presumir: 
avnque era comûn opiniôn ser 
honbre cruel, y que ansi ma-
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hijos y parientes de muchos 
capitanes, alPereces y geni 
les honbres que él dio ga­
rrot e en su câmara quando 
se le antojÔ./ Gallo.- Pre- 
gûntenselo a Mosguera, al- 
cayde de Simancas, que se 
le escapô por vna de caua- 
llo sobre la sentençia men­
tal. Y pregûnteselo a Hier6 
nimo de Leiua,quando en Cre 
mes le depositô en manos de 
Machacao, su maestre de caun 
po, quando le degollô. Pero 
todo esto ... (f. 92).
(Mâs directo y clave 
de autor (16). La su- 
presiôn en G coincide 
con una raya al margen 
en R. Ocurre en otros 
casos, como en el ejem 
plo que sigue.)
... çielo? Ningûn exçelente 
dexa de yr allé, porque San 
Juan Bautista es abogado de 
los exçelentes, que ansi le 
llaman los çiegos en su ora 
çiôn, exçelente pregonero. 
Allâ le vi yo ... (£.91 v.)
tô muchos capitanes, alfère 
Tes y genileshonbres haziên 
dolos degollar./ Gallo: To­
do eso ... (P. 114).
*„çielo?. Buena honrra le auian 
hecho todas las glorias del 
mundo si le vuieran sôlo pa- 
gado con las de acâ. Allâ le 
vi yo ... (P. 114).
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* ... SGT pôblicos los desa- 
tinos tan exçeeiuos que el 
vinStico furor causô en 
aquellos religiosos juizios 
y hâbito saçerdotal. Le quai 
mâs conuenla ser callado y 
sepultado en el profundo 
del oluido por auer aconte- 
çido en personas que au!an 
de ser exenplo de templan­
ça, prudençia y honestidad, 
antes que ser yo agora re- 
lactor de las [Machado: des 
honestas yjdesuariadas fu- 
rias que passaron entre su 
beuer. Mâs pareçe dar yo 
ocasiôn ... (f. 134 v.)
* ... ser pûblico el desorden 
y poca templança con que es 
ta gente çonsagrada toma se 
mejantes ayuntamientes, los 
quales les aulan de ser ve- 
dados por sus perlados y 
juezes, y a éstos querrla 
yo ser desto relactor, por- 
que lo podrlan reinediar, an 
tes que no a tf. porque en 
contârtelo sôlo doy ...
(ff. 161 V.-162).
(Estas ambivalencias son constantes en to 




de los offiçiales (f.l5l) * ... de los offiçiales en la 
ferla y doquiera que estân, 
y hélo de pagar el que de- 
llos va a comprar" (f.l8l).
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.., somético engaflador. 
(f. 169).
(Denuncia mâs dura con 
tra la moral de la ofi 
cialla).
... somético engahador. Pues 
no se ha disimulado tan bien 
un clérigo que aula side pri 
mero frayle veynte aflos, al 
quai por tener muestra de 
gran santidad le fue encarga 
do aquel colegio de niRas, 
y tal sea su salud quai dé­
lias cuenta dio. &Bn qué es­
ta esto, amlgo? (f. 208).
(Alude a una denuncia 
concrete, probablemen­
te de Valladolid).
La estadîstica en este tipo de varian­
tes es abrumadora y muestra la mayor agre 
sividad de R frente a G. Los casos inver­
sos son escasos y tienen en comûn ser to- 
dos aHadidos de G. (Cfr. apartado 7 de es 
ta comparaciôn de variantes.).
< 3 ^ Ampliaciones que impllcan 
una moralizaciôn qeneraliza- 
dora.
, 57C
... mercaderlas y en honrras 
de regimientos ocupados en 
(...) carias, (f. 151).
... mando y veneraçlôn, que 
no ay muger por pobre y mi­
serable que sea ... (f. 60).
»... y con los dientes las 
hazian pedaços. Ya eran tan 
grandes los daHos ... (f.65)
* ... mercaderîas, puestos ya 
en grandes honrras de regi­
mientos, con hydalguîas fin 
gidas y compuestas ocupados 
en (...) carias, gastando con 
gran prodigalidad la hazien- 
da y sudor de los pobres mi­
sérables. (ff. 185 V.-186).
(intensifica la la conde 
na de los ascensos de
la nobleza allegada --
desde la perspective —  
erasmista).
* ... mando y veneraçiôn aui^ 
do sido criado por Bios para 
tanta bajeza y humildad; que 
poca différencia y ventaja 
ay entre la rana y este ani­
mal. Y no verêis muger, por 
miserable que sea... (f. 85)
(Acentûa la misoginia)
* ... y con los dientes las ha 
zîan pedaços. Y prinçipalmœ 
te hazian dsto vna compaRla 
de malos soldados que de es- 
trahas tierras el rey auia 
traÿdo alli de vn su amigo y 
aliado: gente muy belicosa y 
de grande ânimo, que ninguna
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perdonauan que tomassen de- 
lante de s£. (f. 81).
(Denuncia mâs concre­
te dentro de la gene- 
ralizaciôn pacifista. 
Probab1emente sea una 
referencia simbôlica 
(compaftia de barbos) 
a alguna compaHia ex- 
tranjera de aliados de 
Carlos V en las gue- 
rras contra franceses 
o turcos).
No bay mâs pârrafos que âstos ( y otros 
citados antes en 7 (2» y 49) y 10 (19 y 
29, casos inversos); los ejemplos seRala- 
dos intensifican una crltica que ya exis­
te en R pero que se hace mâs agria, inci­
sive y pesimista. Son las ûnicas excepcio 
nés a la tendencia general que se obser­
va. Ademâs son excepciones relatives, pues 
to que este tipo de moralizaciones compor 
tan menos riesgos y son, en general, menos 
virulentas que crlticas de su estilo cons 
tantes en R.
R G
^2^ Cambio total de significaciân en ambos manuscritos
* Aqui vimoB a aquel desasose- * Aqui vimos a aquel desasose-
57g
gado alemân, enemigo de.la 
paz, Juan Duque de Saxon!a, 
en continua guerra y contien- 
da. (f. 128 V . )
(Se lela Prançisco fran 
çés pero estâ corregido 
encima).
gado Françisco frangés, ene 
migo de la paz, en continua 
guerra y contienda. (f. 156)
(son diflciles de calibrar las razones del 
cambio pues ambos personages desaparecen 
como enemigos politicos de Carlos V en la 
misma fecha: primavera de 1547; el Duque 
Juan derrotado en Mfilberg (1547) y muer to 
en 1554, y Francisco I muerto en marzo de 
1547. 0 bien hay una intenciôn de exalta- 
ciôn del recuerdo de Mulberg, sobrevalora 
do por los carolinos, o bien una diatriba 
concreta contra los principes alemanes ya 
al final del reinado, de los cuales el du 
que Juan pudo ser un slmbolo, mâs que ya 
un enemigo real. Probablemente la razôn 
de ser del cambio. de G estribe en que, a 
la postre, Francisco I (es decir. Francia) 
fue el adversario que mâs tiêmpo, energies 
y dinero hizo invertir a CarlosV.).
* ... Traçia, boluiô el reyno 
de lydia a Sophroslna y a su
* ... Traçia, casô su hijo con 
Sophrosina y viuieron todos
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madré. Ansi que ves la pe- en prosperidad. (f.l29 v.)
na que se da a este malua- 
do por su ingrat!tud.
(f. 103 V.)
(En un caso el rey de Armenia devuelve el 
reinado al Sofrosina (r ); en el otro, de­
cide casar a su hijo con ella (G); en am­
bos este final se produce por intercesiôn 
y ruegos del Rey de Tracia. El argumente 
lo proporciona la historia de Olimpia de 
los cantos IX, X y XI del Orlando Purioso, 
donde no consta ningdn final similar a és 
tos de El Crotaldn. Por tanto este final 
en el que se varlan las historias es créa 
ciôn exclusive del autor castellano y la 
fuente no ayuda a averiguar las razones 
del cambio. Sin duda existla para el autor 
una razôn concrets que le llevô a modifi- 
carlo, pero la desconozco. (17).).
Estos dos ejemplos resultan dos casos evi 
dentes de cambio que exige la intervene!6n 
del autor, aunque no son los ûnicos en el 
relato y muchos otros se han citado ante- 
riormente.
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(l^ Dato llustrativo sobre la
fecha de G.
* (no consta). * (barbos) ... que se hallaron
en las batallas que uvieron 
los atunes en tiempo de Lâ- 
zaro de Tormes con los otros 
pescados. (f. 84).
La incluslôn de esta referencia al Segun- 
do Lazarlllo en 6 indica que al menos este 
ms. es posterior a 1555, fecha de la impre 
si6n en Amberes de la obra citada.
2.3. Conelusiones del anâlisis de variantes;
La anterior comparaciôn de variantes aclara las relaciones 
de filiaciôn que se establecen entre los dos textes del siglo 
XVI en que se ha transmitido la obra:
19) Al margen de interpret aci on es, la constataciôn objeti- 
va indica que siempre que hay tachaduras o correcciones en R, 
las partes tachadas no aparecen en G, es decir, se igualan los 
textos; en cambio, en el caso inverso, las correcciones practi- 
cadas en G no se incorporan a R, con lo cual los textos difie- 
ren. Parecen, por tanto, posteriores las correcciones de G.
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29) Dentro de lo que puede interpretarse como "tendencia" 
al comparar variantes afines, se observa que las redacciones de 
R suelen ser de una beligerancia manifiesta, de una critica mu- 
cho mâs incisiva y, en general, descripciones mâs expresivas y 
desenfadadas. R ofrece datos de localizaciôn mâs précises ( en 
cuanto al texto o al mismo autor) y, en general, es directe en 
sus propô.sitos y agresivo y virulento en las formas. ,
En cambio, cuando G reduce sobre R, suelen ser pârrafos es 
pecialmente incisives o datos precisos que comportan ciertos rie^ 
gos (claves de autor). Cuando amplia o aüade lo hace con inten­
ciôn estilistica, o bien filosôfica, erudita o moralizante; es 
decir, todos aquellos procedimientos que pueden neutralizar en 
algo la agresividad o el posible riesgo que quedan patentes en 
R. Este tipo de cambios, todos encaminados a limar aristas mâs 
agudas, tienen a veces una contrapartida negativa: G, a pesar de 
mejorar -o tener la intenciôn de hacerlo- estilisticamente a 
R, pierde en momentos plasticidad y dinamlsmo con respecte a él, 
preclo que suele siempre pagar un autor cuando practica la auto­
censure.
Los datos referldos, uni dos a los cambios de significaciôn 
en algunas historias narradas, obligan a pensar en la interven­
ed ôn directe del autor para dlrigir o superviser esta correcciôn.
Por ûltimo, la alusiÔn al Lazarillo de los atunes proporcio 
na un dato objetivo por el que fechar el ms. G después de 1555.
Si me he referido hasta ahora a un copista ha sido porque 
lo comûn séria que el autor confiase a un profesional de la co­
pia de textos la labor de su escritura material. Cabe tambiên 
pensar (aunque sea indemostrable) que la niano del copista fuera 
la del propio autor, con lo cual el proceso de los cambios y re­
toques de R a G pudo realizarse:
1) Escritura de R.
2) Labor de correcciôn de R.
3) Ante R corregido, el autor establece el tex­
to de G.
4) Labor (menor) de correcciôn de G.
Si la realizaciôn material de la escritura no fue de mano 
del autor y hay que pensar en una labor de dictado, el proceso 
séria mâs o menos cinâlogo:
1) El autor dicta el texto de R al copista.
2) Siguiendo las indicaciones del autor el co­
pista corrige el texto de R.
3) Ante R corregido, el autor dicta el texto de 
G.
4) Labor (menor) de correcciôn de G.
El proceso puede complicarse si suponemos que hubo otros 
textos ademâs de R o G, pues entonees la intervenoiôn del autor 
o coautores résulta mueho mâs compleja. Esta suposiciôn es ten- 
tadora cuando se lee el ms. R, excesivamente "limpio" y "selec­
tive" a veces, como para pensar que sea un simple borrador. Sin 
embargo, ante la realidad textual evidenciada por R y G cabe 
suponer que poco carabiaria lo que proponemos. Como hipôtesis de 
conjunto hay que pensar que si el autor quiso alguna vez pu­
blican la obra, el ms. G séria el texto que se preparase para 
la impresiôn.
En sintesis, pueden afirmarse las siguientes conclusiones:
19) Las variantes son tan numérosas y de tal envergadura 
que puede hablarse de dos redacciones; êstas, aun coincidiendo 
en el grueso del relato se separan, en cambio, en momentos dé­
cisives. Discrepancias tan notables son dificiles de explicar
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por un antepasado comûn. Por eso se ha hablado de una versiôn 
primitive (R, borrador para algunos) y otra retocada (G, copia 
en limpio). No tengo problème en aceptar la idea de R-borrador 
y G-copia-en-limpiO;siempre que se deje claro que los cambios 
de R a G son mâs rotundos que lo que podrla esperarse de una 
simple copia en limpio.
29) El estudio de las variantes indica que dicha correcciôn, 
como ya sospechô (aunque no analizô) Serrano y Sanz, fue muy po- 
siblemente realizada o dirigida por el propio autor (o alguien 
tan identificado con êl que lo mâs lôgico es pensar en el autor 
mismo). De otra manera, resultaria imposible explicarse satis- 
factoriamente las dependencias que entre ambos relates se obs^ 
van.
39) De este anâlisis sé desprende que R es una redacciôn 
anterior a G y que âsta -en tanto no aparezcan, si existen, 
otros manuscritos- es una versiôn en la que la transmisiôn tex 
tuai ha operado con criterios fâcilmente reconocibies: la auto— 
censura, la eliminaciôn de claves de autor, la conciencia esti— 
llstica y la intensificaciôn del tono doctrinario y moralizante: 
las correcciones han despojado al texto de algunas exprèsiones 
que alguien pudiera haber censurado como atrevidas o heterodoxas 
(en cualquier aspecto, cultural o religiose). Pero recalco: sôlo 
algunas, pues un censor cualquiera ténia material suficiente co­
mo para considerar atrevidas a ambas versiones. A su vez, sien- 
do la redacciôn de R de por si anônima por voluntad de autor,
G cuida aun mâs este aspecto. Por otra parte, el cambio semânti 
co contribuye a lo mismo: pasar de la denuncia directe y la de- 
mostraciôn patente de iniquidades "en vivo", a otro tipo de denun 
cia mâs amparada en un aparato doctrinario y moral "indiscutible”
çîh
en cuanto a sus fundamentos.
Por tanto, siempre segûn lo que muestra la comparaciôn de 
manuscritos, G séria la versiôn que el autor estimaba mâs ade- 
cuada para la dlfusiôn (iimprenta, copias para un grupo escogi- 
do de lectores*?); la que podria afrontar "mejor" el endurecimi^ 
to reglamentado de los criterios inquisistoriales para la lite- 
ratura, sobre todo después de la prohibiciôn de Erasmo y otras 
ideologias afines.
3. Criterios de ediciôn y observaclones finales
La confrontaciôn anteriormente realizada es selectiva, pero 
agrupa las diferencias en forma tal que cualquiera de los casos 
que se presentan cabe en un grupo y responde a iguales o muy pa- 
recidas exigencias. Para la redacciôn del estudio y las notas,si 
he tenido en cuenta el conjunto de las variantes,en tanto cada - 
una pudo matizar un determinado aspecto del conjunto. Por ello, 
el criterio seguido para el establecimiento del texto ha sido el 
siguiente: utilizar como texto base el ms. G y consigner todas - 
las variantes que ofrece R. El lugar en que se encuentran las va 
riantes se avisa mediante el signo * (asterisco); cuando aparezca 
el mismo, debe buscarse la variante correspond!ente del ms. R, 
que, en la versiôn presentada en la tesis, se encuentran al fi—  
nal de cada canto, (en la impresiôn irân al pie de la pâgina). 
Las cifras del cuerpo de variantes significan: la primera, en ro 
manos, remite al nûmero del canto; la segunda, en arâbigos, en­
via a la linea -o lineas- en la que se encuentra la variante, y 
va precedida en el texto mecanografiado por el asterisco: por - 
ejemplo, II. 387-389 quiere decir la varieinte del canto II que - 
afecta a las lineas citadas.
En cada variante se observa cômo le precede y le sucede la -
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vocal o consonante de la palabra anterior y posterior. En aque—
llos casos (poco frecuentes) que podian parecer confusos por ---
coincidir la letra posterior con la inicial de otra palabra ---
transcrite en la misma linea, figuran las 2 6 3 letras iniciales 
que permiten deshacer el equivoco.
Cuando R omite lo transcrito en el texto-base, en la varian­
te se. indica om. (omite) R. Se avis an tëunbién con asterisco los 
errores de copia évidentes en G, présentes o no en R.
En las variantes consigne el tipo de letra de las anotaciones 
marginales entend!endo por mano 1 la del copista de ambos mss., 
manos 2 y ^ las de las anotaciones de G y manos 7, _8, 9, ^  y 3JL 
las de las anotaciones de R.
En cuanto a la confecciôn crltica del texto, el criterio ha - 
sido el siguiente:
*Conservo las grafias antiguas sin registrar las variantes 
sôlo grâficas, puesto que la vacilaciôn es constante (en el si—  
glo, en los dos manuscritos e, incluso, en cualquiera de ellos - 
considerado en si mismo). Por lo mismo, manteniendo fidelidad a 
las grafias de grupos cultos en G, no anoto como variantes las -
diferencias en R (del tipo efeto - efecto; corruçiôn - corrup 
çiôn; laçiuo - lasçiuo, etc.).
♦Mantengo, cuando existen, las contracciones de la preposi- 
ciôn ^  mâs demostrativo, pronombre personal o articulo;del tipo 
dél, deste... Asimismo, conservo los apôstrofes.
♦Modernizo la puntuaciôn, los acentos, la divisiôn morfolô- 
gica de las palabras y el uso de las mayûsculas y minûsculas.
*Separo los pârrafos para la mâs Clara comprensiôn del tex­
to, Advierto que en la puntuaciôn he sido mâs bien generosa, so­
bre todo por razones de sintaxis y de ritmo de lectura (p. ej., 
en el uso de la coma ante conjunciÔn). La prosa de "Gnophoso" no
es fScil de dividir, a veces, en pârrafos lôgicos, ya que su —  
prurito retôrico le lleva en ocasiones a enlazar perlodos inter 
minables en los que se prolongan las comparaciones y surgen los 
anacolutos y los incisos. Por tanto, he procurado, siempre que 
lo he visto factible, mantener el ritmo largo de la frase y pun- 
tuar al compâs de ese ritmo. Ahora bien, dadas las peculiarida- 
des del estilo, he preferido puntuar,; en algunos momentos, con 
criterios "excesivamente" modernos antes que arriesgar la pêrdi- 
da de sentido de la frase para el lector de hoy.
♦Desarrollo las abreviaturas y las nasalizaciones. En gene 
rai, las tildes y abreviaturas utilizadas por el copista son muy 
comunes y no ofrecen posibilidad de interpretaciôn errônea: tpo. 
= tj^iemjpo; nto. = n ^uesj t {r]o; q. = g|u^ ; qos = qj^ uinientjos; 
mrs = m ^ j  r ^avedlej s o mj^ ajr |âvedis j  s ;sp5 = esp^iritju ; 
pfeçiôn = p(^erjfeçl6n; pmero = p |rij mero.
Por esta razôn, he prescindido de poner corchetes y subrayar 
en cada caso, con el fin de reducir la superabundancia de sig—  
nos que caracterizan a la ediciôn. A su vez, las nasalizaciones 
ante b ô £ siempre se han resuelto en m: hôbre - hombre; pero - 
vega - venga.
Sôlo he resituido algo en el texto en casos évidentes, que im 
plicaran sentido; (aquellas (o a quelles) - a aquellas), o bien 
erratas notorias, siempre avisadas en nota. No obstante, pueden 
resituirse, si faltan, erres dobles o tildes de la ene; pero no 
restaure las cedillas, dado que el mismo copista vacila en su em 
pleo.
*Las notas aclaratorias al texto se anuncian con numeraciôn 
arâbiga corrida pero, para evi t ar una acumulaciôn excesiva de ci. 
fras, se numeran por cantos independientes. Se sigue el mismo —  
procedimiento que con el aparato de variantes, es decir, nûmero
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de canto (en romanos) y de lineas (en arâbigos) a las que corres 
ponde la nota (esto ûltimo cuando es necesario). Dada su extent 
si6n forman volumen independiente, si bien para la publicaciôn - 
de este trabajo deberân figurar a pie de pâgina.
Las notas son de indole muy diversa. No quieren ser exhausti 
vas y pretenden abordar el texto desde planteamientos de interpre 
taciôn que presupongan un cierto nivel de dificultad. La valora- 
ciôn de una dificultad es siempre muy relative: mi criterio, tan 
relative como cualquier otro, ha sido intentar resolver las dif^ 
cultades léxicas, histôricas, sintâcticas, de fuentes literarias, 
etc.... que permitan una restauraciôn del "contexto" necesaria - 
para apreciar la calidad de la obra. He pensado siempre en un —  
lector no necesariamente filôlogo pero si habituado a la lectura 
de ediciones de cualquier colecciôn de clâsicos hoy asequible: 
es decir, se presupone un nivel de especializaciôn por mlnimo - 
que sea. Advierto, no obstante, que hay dificultades que han —  
quedado sin resolver: voces sin documenter, giros sintâcticos o 
sentidos no explicados, fuentes desconocidas, noticias histôri—   ^
cas y materiales de acarreo susceptibles de ampliarse, etc....
Es bien évidente que, a efectos de compratsiôn del texto, no tie 
ne la misma importauicia la ausencia de una nota que implique al 
sentido frente a la prueba testifical de textos antiguos o modOT 
nos que ilustran la obra. En el primer caso, he preferido confe- 
sar ignorauicia, pues la prâctica de ocultamiento en la que a ve­
ces se incurre contribuye mâs al desconcierto del lector. Al mis 
mo tiempo, gueda la duda expuesta como camino abierto para que 
lingûistas o estudiosos puedan aportar la soluciôn adecuada. En 
el segundo caso, soy consciente -aunque no se manifieste en cada 
momento- de la ampliaciôn ad infinitum que podrlan comportar al­
gunas notas, muy en especial las que indican fuentes o aquellas
sa
que, partiendo de un contexto cultural, iluminan la obra desde - 
perspectives concomitantes. En estas ocasiones, suelo referir a 
los autores antiguos o modernos que he manejado, en funciôn de - 
un criterio personal y selective. Esto es aun mâs évidente cuan­
do se trata de obras mâs o menos contemporâneas a El Crotalôn: 
aqui me limito a textos representativos y, si a veces la anota—  
ciôn puede quedarse corta, no he encontrado procedimiento que re 
solviera la antinomia entre un aparato erudito, siempre aconseja- 
ble,y un resultado negativo, es decir, una ediciôn tan recargada 
que se convierte en ilegible. En este trabajo mlo hay tanto de - 
lo uno como de lo otro. El lector deberâ, en estos casos, mirar 
con indulgencia el aparato, considerando que se trata de una te 
sis doctoral, no de un libro de bolsillo, y que en una tesis no 
se trabajan todas las partes por igual ni siquiera teniendo el - 
empeho firme de hacerlo. Serâ labor posterior limar los posibles 
desequilîbrios existantes.
Para las notas léxicas, he preferido manejar los diccionarios 
antiguos (Covarrubias y Autoridades, sobre todo) y los reperto—  
rios de lexicôgrafos o literatos cronolôgicamente mâs cercanos al 
autor. También me he servido de ediciones solventes a nuestro al 
cance y de repertories actuales tan ûtiles y espléndidos como el 
primer (y desgraciadamente ûnico)tomo del Tesoro Lexicogrâfico 
de Gil y Gaya.
Las notas de fuentes remiten al texto del modelo manejado por 
"Gnophoso" pero, en la mayorîa de los casos, no he creido posi­
ble transcribir los pârrafos por razones de extensiôn. Para pa—  
licLT esta deficiencia, procure hacer una evaluaciôn de la fuen­
te y envlo a los trabajos (publicados o inédites) de los que se 
han ocupado del tema y han ofrecido textos paralelos. Cuando di£ 
cuto alguna de sus apreciaciones lo indico también en su lugar -
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correspond!ente (18).
Las abreviaturas que en estos casos, como en otros, he utili— 
zado, se consignan oportunamente en una lista aclaratoria.
Conozco algunos de los criterios mâs reconocidos respecto a — 
la ediciôn de textos pero, dado que no siempre coincides entre — 
si y que cada obra requiere, en gran medida, criterios exclusi— 
VOS, he preferido confeccionar éste que a veces coincide y otras 
no con los editores mâs calificados. Con êl he pretendido sôlo - 
modernizar lo inevitable y respetar, en cambio, lo demâs; a sa—  
ber, todo aquello que comporta un valor estillstico, ritmico e - 
incluso grâfico y, por tanto, pertinente en la literatura del s_i 
glo XVI.
4. Indice de abreviaturas mâs frecuentes
Con el fin de aligerar las notas no doy, salvo excepciones, 
las referencias bibliogrâficas complétas; êstas deberân buscarse 
en la bibliografla general. Siempre que utilize varias ediciones 
de un texto advierto de cuâl se trata en su lugar correspond!en­
te. Cuando las abreviaturas empleadas o los tltulos incompletos 
son muy conocidos no considéré necesario avisarlo: son casos como 
Ovidio o la Biblia.
Las abreviaturas y citas incompletas mâs usuales son las si—  
guientes:
Acad. = Dlccionario de la lengua espaflola (Madrid: Espasa- 
-Calpe, 197019).
Aut. = Dlccionario de Autoridades (Madrid: Credos, 1963)
3 vols., ed. facslmil.
Cov. - Sebastiân de Covarrubias, Tesoro de la Lengua Caste- 
llana o Espahola, (Madrid: Turner, 1977).
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^ H a n s s e n  =
K e n is t o n  ^
L a p e s a  =
M e n ê n d e z  P id a l=  
P a l e n c i a  =
Gonzalo Correas, Vocabulario de refrahes y fra­
ses proverbiales (1627), ed. Louis Combet (Bor 
deaux: institut d'Etudes Ibériques et Ibêro—  
-américaines de l'Université de Bordeaux,1967). 
R. J . Cuervo, Dicclonario de construccién y ré- 
qimen de la lengua castellana (Bogotâ: Institu­
te Caro y Cuervo, 1953), 3 vols.
Joan Corominas, Dlccionario Crltlco Etimolôgi- 
co de la lengua castellana (Madrid: 1970^), 4 
vols.
Dlccionario Enciclopédico Bspasa, (Madrid:Espa 
sa-Calpe, 1978®), ed. cor. y aum., 12 vols. 
Dlccionario enciclopédico hispanoamericano de 
literatura, ciencias y artes (Barcelona: Monta 
ner y Simôn editeres, 1887-1892).
Carmen Fontecha, Glosario de voces comentadas 
en ediciones de textos clâsicos, (Madrid:CSIC, 
1941).
Federico Hanssen, Gramâtica histôrica de la len­
gua castellana (Paris: Ediciones Hispano-Ameri- 
canas, 1966).
Hayward Keniston, The Syntax of Castilian Prose 
(Chicago, Illinois: The University of Chicago 
Press, 1937).
Rafael Lapesa, Historia de la lengua esparlola 
(Madrid: Credos, 1980).
Ramôn Menéndez Pidal, Manual de Gramâtica his- 
tôrica espanola (Madrid: Espasa-Calpe,1977^^). 
John M. Mill, "Universal Vocabulario" de Alfon­
so de Palencia (Madrid:s. Aguirre Torre impre- 
sor, 1957).
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Romera-Navarro = Miguel Romera-Navarro, Registro de lexico- 
qrafla hispânica (Madrid: CSXC, 1951).
T. Lex. = Samuel Gil y Gaya, Tesoro lexicogrâfico,
(1492-1726), I A-E (Madrid; CSIC, I960).
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NOTAS AL CAPITOLO VII
1.- V- Crot., SBE, Advertencia, p. v.
2..- M. Menéndez Pelayo, Historia de los heterodoxos, II, p. 356.
3.- A. Cortina en ed. cit. de El Crotalôn, p. 17. Conviene acla- 
rar aqui que escribir "Gnophoso" en lugar de "Gnosopho" no 
es error de la ediciôn de 1871, como cree Cortina, sino fide 
lidad al manuscrite. El editor reprodujo el ms. G, donde se 
lee "Gnophoso". Si es error o no del copista, y el autor qui 
so llamarse "Cnosopho" mejor que "Gnophoso" es otro problema 
que, ademâs, raramente podremos llegar a desvelar (a pesar - 
del fondo etimolôgico griego que conlleva là palabra "Gnoso­
pho"); pero en cualquier caso, si Cortina hubiera visto los 
manuscritos de El Crotalôn, hubiera omitido esa afirmaciôn - 
gratuita.
4.- Las resedas generalesodel tomo II de los Origenes de la Nove- 
la pueden encontrarse en: J.M. Aicardo, en R y F, XIV (1906), 
374-378; A. Bonilla y San Martin, en L, V I , (1906),301-307 ; 
J. Fitzmaurice-Kelly, en MLN, XXII (1907), 14-19; A. Gonzâlez 
Blanco, en NT, VI (1906), 365-369; B. Merimée, en BH, VIII - 
(1906), 202-209; R. Menéndez Pidal, en CE, 29 (1908),513-14; 
A. Morel-Fatio, en Rom, XXXV, 151; H. A. Rennert, en MLR, IV 
(1908), 422-423; M. de Sandoval, en I (1906), 125-126; - 
Wolfgang von Wurzbach, en ZRPH, XXX (1915), 299-300; RF^, II 
(1915) 299-300. Ninguna de estas resenas aclara criterios pa 
ra el establecimiento textual, pues se trata , mâs bien, de 
frases elogiosas sobre la empresa iniciada por Menéndez Pela 
yo.
5.- V, Crot., E. C.3, p. 21.
6.- Ibidem.
7.- inventario General de los Manuscritos de la Biblioteca Hacio- 
nal de Madrid (Madrid: Direcciôn General de Archives y Biblio 
tecas, Servicio de Publicaciones, 1956), VI, p. 202.
8.- podria pensarse que este manuscrito sirviera de modelo orl c- 
ejemplar que fue a la imprenta en 1871 (Crot., SBE), pero no 
es asi pues, a pesar de declarer ambos seguir el ms. G, se -
separan en el texto, bien por errores de copia, o bien por —  
criterios ortogrâficos distintos.
5li
9.- V. Crot., SBE, Advertencia, pp, v-vi.
3
10.- V. A. Cortina, Crot., B.C. , prôlogo, p. 17.
11.- V. M. Serrano y Sanz, Autobiografias y Memorias (Madrid; —  
Bailly—Baillière, 1905) MBAE, II, pp. cx-cxxiii; cita en p. 
cxv.
12.- M. Menéndez Pelayo, Historia de los heterodoxos....,II,p. - 
356.
13.- C. M. Briquet, Les filigranes. Dictionnaire historique des 
marques de papier dès leur apparition vers 1282 jusqif en i6oo 
(Leipzig: Karl Hieremann, 1923^), ver filigrana n® 11292.
14.- V. N. P. Likhatscheff, Histoire paléographique des filigra­
nes (St. Pétersbourg: 1899), nûmeros 3082 y 3083, generosa- 
mente traducidos para mi del original ruso por Jana Popean- 
ga. Dicen asi: 3082.- Es una mano pequeRa o guante (?) con 
flor encima del dedo corazôn y con las letras "l.M." en la 
palma. Del documento del 21 Abril 1560 (Ibidem, la carpeta 
XC7 n®2. Esta carpeta contiene carta(s) de EspaHa en 1560 y 
en los ados siguientes). 3083.- Es una mano pequena o guan­
te (?), simbolo que représenta la variante 3082. Del docu­
mento del 21 Abril 156O (Ibidem, la carpeta XC7 ns 3). Tras 
no pocas vicisitudes he conseguido una reproduceiôn de es­
tos documentos. En efecto, se trata de dos cartas del Emba- 
jador de Francia, Lobaspin, al rey francés Francisco II, y 
a la reina francesa Catalina de Mêdici, fechadas el 21 de - 
Abril de 1560. Dichos documentes se conservan en la actual 
biblioteca M. E. Saltykov-Shchedrin State Public Library —  
(cito por la nomenclatura que utiliza su Servicio de Canje 
Internacional de Publicaciones) del actual Leningrado (bi­
blioteca pûblica de San Petersburgo en época de Likhatscheff) 
No creo que fuera dificil rastrear mâs filigranas de este 
tipo en la Peninsula.
15.- C, M. Briquet,Avant-propos, pp. xiii y xxiv. V. sobre este 
tema A. Nicolai, Histoire des moulins à papier du Sud-Est - 
de la France (1300-1800) (Bordeaux: 1935), 2 vols.; Lucien 
Febvre y Henri-Jean Martin, La apariciôn del libro (México. 
Uniôn Tipogrâfica hispanoamericana: 1959); H. Alibaux, Les 
premières papeteries françaises (Paris: 1926); R. Blan- —  
chard. L'industrie du papier dans la France du Sud-Est, en
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Bulletin de la Société Scientifique du Dauphinè, XLVI (1925), 
279-480.
16. - Ver mi trabajo "Gnophoso" contra Dâvalos: Realidad histôri-
ca y fuentes literarias. (Una alusiôn oscura en el canto XI 
de El Crotalôn)", en Revista de Filoloqia EspaHola, LXI,—  
(1981), pp. 159-184.
17.- V. Ludovico Ariosto, Orlando Furioso, pref. e note di Lan—  
franco Canetti, (Torino: Giulio Binaudi editore, 1971^); en 
especial cantos IX, X y XI.
18.—  En esta circunstancia me encuentro con respecto a los tra­
bajos de Howell y, sobre todo, de Sharp. Tuve la ocasiôn de
leer sus tesis respectivas cuando mi labor personal de ras—  
treo de fuentes estaba ya avanzada. Las investigaciones de 
ambos hispanistas me hicieron modificar conclusiones en al­
gunos casos; en otros (la mayoria) por simple coincidencia 
con ellos, me proporcionaron una seguridad complementaria 
que, a la larga, ha resultado gratificante. He sabido tam­
bién que Asunciôn Rallo prépara una ediciôn de la obra para 
la editorial CStedra, pero desconozco su contenido.
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- APENDICE I -
INFORME PALEOGRAFICO DE TOMAS MARIN.
Como a u t ô g r a f o s  in d u b i t a d o s  d e  V l l l a l ô n  c o n s e r v a d o s  a c t u a l -  
m e n te ,  p u e d e n  d a r s e  l o s  s i g u i e n t e s :
1 9 .  E l  r e c i b o  ( t e x t o  y  f i r m a )  q u e  f i g u r a  a l  m a rg a i  d e l  f o l .  
137 d e l  L ib r o  I  d e  C l a u s t r o s  d e  l a  U n i v e r s id a d  d e  V a l l a d o l i d .
2 9 .  Las firmas y rûbricas suyas que aparecen en los pliegos
del pleito que mantuvo en 1537 contra el conde de Lemos.
3 9 .  E l  t e x t o ,  c o n  s u  f i r m a  y  r û b r i c a ,  d e  c u a t r o  d em and as  —
q u e  a p a r e c e i  en  l o s  p l i e g o s  d e l  m ism o p l e i t o .
A t o d o s  e s to s  a u t ô g r a f o s  s e  r e f i e r e  K e r r  y  son  v â l i d a s  l a s  r a ­
z o n e s  q u e  a p o r t a  e n  p r o  d e  l a  a u t o g r a f l a  q u e  d e c im o s , p a r t i e n d o ,  
com o b a s e ,  d e l  r e c i b o  d e l  L i b r o  d e  C l a u s t r o s  q u e  e s ,  s i n  d is ç u -  
s i ô n ,  e l  mâs s e g u r o  e  i n d u b i t a d o .
To m an d o  com o e le m e n to  d e  c o n t r a s t e  d ic h o s  a u t ô g r a f o s  i n d u b i t a ­
dos  y ,  en  c o n c r e t e ,  l a s  r e p r o d u c c io n e s  d e  t r è s  d e  e l l o s  q u e  t r a e  
K e r r  en su  a r t i c u l o ,  p asam os a  d i s c u t i r  y  c o n c l u i r  s o b r e  l a  p o s i ­
b l e  a u t o g r a f i a  y  a t r i b u c i ô n  a l a  m ano de  V i l l a l ô n ,  d e  lo s  t r è s  —  
g ru p o s  d e  e s c r i t u r a  q u e  te n e m o s  d e l a n t e ,  c o r r e s p o n d i e n t e s ,  r e s p e c  
t i v a m e n t e ,  a t r è s  m a n u s c r i to s  d e  p o s i b l e s  o b r a s  s u y a s .
P r im e r  g r u p o .  E s t â  fo rm a d o  p o r  u n a  s e r i e  de  f o l i o s ,  r e p ro d u c i_  
dos f o t o g r â f i c a m e n t e , c o r r e s p o n d ie n t e s  a l  m s . d e  l a  R e a l  A c a d e m ia  
d e  l a  H i s t o r i a  q u e  c o n t ie n e  l a  p r im e r a  r e d a c c iô n  d e  E l  S c h o l â s t i -  
c o . Su e s c r i t u r a  e s  t l p i c a  d e l  s i g l o  X V I ,  d e  u s o  muy f r e c u e n t e ,  -  
s o b r e  to d o  h a c i a  l a  m i t a d  d e  d ic h o  s i g l o .  L a  l e t r a  d e l  t e x t o  es  -  
h u m a n ls t ic a  c u r s i v a  c o r r i e n t e ,  c o n  a lg u n a s  r e m i n i s c e n e i a s  d e  l a  -
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llamada letra cortesana, p.e. en los nexos de la letra c con la 
que le sigue inmediatamente; su trazado responde todo él a la —  
misma mano. La letra de las notas al margen es tambiên humanist^ 
ca cursiva, pero menos corriente y un poco mâs cuidada que la —  
del texto; correspondiendo su trazado a una mano que puede ser, 
y probablemente lo es, distinta, aunque coetânea, de la del tex­
to; su menor cursividad se manifiesta en la normal y constante — 
separaciôn de las palabras, en el menor nûmero de nexos y en la 
forma de algunas letras como h, g, s.
Comparada la escritura del texto con la de los seguros autô­
grafos de Villalôn, se observa, de primera impresiôn, una apre- 
ciable diferencia entre el conjunto grâfico de cualquiera de ês- 
tos y el de aquélla; diferencia que se confirma al examiner las - 
grafias de algunas letras aisladas y las de algunos nexos. Cabrla 
argüir que, aunque de la misma posible mano, se trata de escritu- 
ras accidentalmente distintas, supuesta la finalidad y contenido 
de los autôgrafos y la del manuscrito, pues mientras aquella es - 
de carâcter documentai, ésta es de carâcter codicolôgico; lo cual 
podria bastar para explicar las diferencias grâficas que se apre- 
cian en medio de muchas concordancias. Pero replicamos que dlchas 
concordancias, que ciertamente las hay en bastante proporciôn, —  
pueden explicarse suficientemente a base de aceptar el hecho évi­
dente de que entrado ya el siglo XVI, eran frecuentes los casos - 
de escritura muy igual, un poco standarizada, procédantes de una 
comûn enseflanza y aprendizaje escolares, en las caract eristic as - 
de cuyo trazàdo podian coincidir las manos de diferentes perSonas. 
Mo hace falta, pues, acudir, para explicar esas semejanzas grâfi­
cas, a la hipôtesis de una sola mano y de una misma persona. Re­
sultaria fâcil encontrar muestras de escritura de manos ajenas - 
al problema que discutimos y que, sin embargo, presentaran una - 
apreciable semejanza con la del texto de este manuscrito de El -
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S c h o l à s t i c o .
E n  c o n s e c u e n c ia  y  e n  o r d e n  a  u n a  p o s i b l e  i d e n t i f i c a c i ô n  d e  l a  
e s c r i t u r a  d e  d ic h o  t e x t o  y  l a  d e  l o s  a u t ô g r a f o s  d e  V i l l a l ô n ,  c o ­
mo p r o c é d a n t e s  t o d a s  d e  l a  m ano d e  é s t e ,  n o  a d m i t e , p o r  a h o r a ,  —  
m âs q u e  u n a  p o s i b i l i d a d  muy r e m o t a .
C o m p a ra n d o  a h o r a  l a  e s c r i t u r a  d e  l a s  n o t a s  o a h a d id o s  m a r g in a ­
l e s  d e  l a s  p â g in a s  q u e  e s ta m o s  e x a m in a n d o , c o n  lo s  a u t ô g r a f o s  s e ­
g u r o s  d e  V i l l a l ô n ,  s e  o b s e r v a  a l  p r i m e r  g o ip e  d e  v i s t a  u n a  m a y o r  
s i m i l i t u d  g r â f i c a  e n t r e  a q u ê l l a s  y  é s t o s ,  au n  t r a t â n d o s e  d e  t i p o s  
d e  l e t r a  h u m a n ls t i c a  q u e  o f r e c e n  d i s t i n t o  g r a d o  d e  c u r s i v i d a d ,  ma 
y o r  e n  l o s  a u t ô g r a f o s  q u e  en  l a s  n o t a s .  E l  c o n t r a s t e  d e  l a s  l e —  
t r a s  a i s l a d a s  y  d e  lo s  n e x o s ,  t a m b ié n  a b o n a  e s a  m a y o r s e m e ja n z a  
g r â f i c a , 'd e  l a  c u a l  n o  n o s  a t r e v e m o s  a  d e c i r  q u e  p u e d a  l l e v a r s e  —  
h a s t a  u n a  s e g u r a  i d e n t i f i c a c i ô n  d e  l a s  dos e s c r i t u r a s ,  p e r o  s i  a  
u n a  c i e r t a  p r o b a b i l i d a d  d e  q u e  f u e r a n  t r a z a d a s  p o r  l a  m ism a m ano, 
l a  d e  V i l l a l ô n .
S e g u n d o  g r u p o .  L o  fo rm a n  u n a  s e r i e  d e  f o t o g r a f l a s  c o r r e s p o n —  
d ie n t e s  a  v a r i o s  f o l i o s  d e l  m s. d e  E l  S c h o l a s t ic o  q u e  s e  c o n s e r v a  
en  l a  B i b l i o t e c a  d e  P a l a c i o .
S e t r a t a  d e  u n a  e s c r i t u r a ,  ta m b ié n  d e l  s i g l o  X V I ,  t r a z a d a ,  a l  
m en os, p o r  d os  m anos d i s t i n t a s ;  u n a ,  q u e  l l e g a  h a s t a  e l  f o l i o  IV  
en  s u  s e g u n d a  c o lu m n a ;  o t r a ,  q u e  e s c r i b e  e l  f i n a l  d e  d ic h a  c o lu m -  
n a .  D e c im o s  a l  m e n o s , p o r q u e  en  lo s  f o l i o s  d e  l a  p r im e r a  mano s e  
o b s e rv a n  a lg u n a s  d i f e r e n c i a s  b a s t a n t e  a p r e c i a b l e s  q u e  p u d ie r a in  i n  
d u c i r  a  p e n s a r  en  t r è s  manos d i f e r e n t e s .  C o n c r e t a m e n te ,  l a  p r im e ­
r a  d i f e r e n c i a  s e  a p r e c ia  a  p a r t i r  d e l  c o m ie n z o  d e l  f o l i o  I I I  don­
d e  d ic e  " l a s  s c u e la s "  h a s t a  e l  f o l i o  IV  en  s u  s e g u n d a  c o lu m n a  don  
d e  d ic e  " s e p a  j u z g a r " ; l a  s e g u n d a  d i f e r e n c i a  s e  a p r e c ia  i n m e d ia t a  
m e n te  d e s p u é s , d e s d e  "M u ch as  v e z e s "  h a s t a  " a f r o n t a d o  c a l l o " .  S in
5*3*1
embcirgo, y a pesar de la espontânea impresiôn diferenciadora que 
produce a primera vista el conjunto de esos très grupos de escri 
tura, examlnadas y comparadas las grafias de letras, nexos y fi­
guras de cada grupo, se puede concluir con la mayor probabili—  
dad que se trata de una sola mano, bien que funcionando en très 
momentos diferentes. Por lo demâs, la letra de esa ûnica mano e» 
dichos très grupos de escritura es la tlpica humanlstica cursiva, 
de carâcter normal, la llamada bastarda o itâlica. Las notas, to 
das ban sido escritas por la misma mano que el texto. Sobre la 
escritura del final de la segunda columna del folio IV, ya hemos 
dicho que es de mano claramente distinta con relaciôn a la ante­
rior.
Contrastando la escritura de estos folios de la segunda redac- 
ci6n de El Schoiâstico con la de los autôgrafos seguros de Villi- 
l6n, la impresiôn de conjunto es que se trata de escrituras y mi- 
nos claramente distintas. Y eso, aun valorando la cireunstancia 
de que la letra de este segundo Schoiâstico es mâs cursiva que
la del prlmero, lo cual pudiera ser razôn de un mayor acercamiei-
to a la letra de los autôgrafos, también marcadamente cursiva 
Pero el trazado general de todo lo escrito acusa en las grafias 
un ductus o marcha de las respectives manos, bien diferente. Im­
presiôn que se confirma al examinau' por separado las letras y ne­
xos de las dos escrituras contrastadas. No es, pues, aceptable La 
tesis de Kerr estableciendo una mayor posible identificaciôn grï- 
fica entre los autôgrafos de Villalôn y el texto de El Scholâst.- 
co de Palacio. Las analogies gr&ficas, que las hay, e incluso abm 
dan,entre uno y otros, pueden explicarse suficiente y correctanen 
te apelando, como en el caso anterior, a la comôn formaciôn grâr'i
ca de tipo escolar muy extendida entonces y que desembocaba en es
crituras muy similares, trazadas por manos diferentes.
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Tercer grupo. Estâ formado por una serie de folios, reproduci- 
dos fotogrâficamente, que corresponden a dos manuscritoi de El Cro- 
talôn. La escritura, también de mitad del siglo XVI, es toda de - 
una sola mano, salvo la pequeHa nota del folio 44, que probable—  
mente es de mano distinta. La letra es también humanistica cursi­
va, pero menos corriente y mâs correcte que la de los grupos ante 
riores; casi podria clasificarse de semicursiva o semirredonda. - 
Seguramente estâ trazada en Castilla y es fâcil encontrar mues-- 
tras parecidas, incluso en documentes, p.e. algunos de Felipe II.
Comparada esta escritura con la de los autôgrafos de villalôn, 
a que venimos refiriéndonos, se observa una cierta analogia asi - 
en la impresiôn de conjunto como en la forma de algunas letras y 
nexos, teniendo en cuenta sobre todo, que la escritura de los au­
tôgrafos estâ trazada con poco cuidado y esmero, mi entras la del 
Crotalôn résulta cuidadosa y correcte, puesto que se trataba no - 
de documentos, sino de un côdice.
Esta escritura del côdice es del mismo tipo y aun pudiera ser 
de la misma mano que la del fol. IV del Segundo grupo en su parte 
inferior. En cuanto a identificarse cimbas con la de los autôgra­
fos de Villalôn y procéder de la mano de éste, hay una cierta po- 
sibilidad y hasta alguna probabilidad, bien que minima, mientras 
no se disponga de mâs elementos de contraste, es decir, de nuevo 
autôgrafos seguros e indubitados de dicho autor. Twgase en cuen­
ta en pro de esa posibilidad y aun probabilidad que decimos, que 
estas dos escrituras -la de El Crotalôn y la del fol, IV del Se­
gundo grupo- presentan una correlaciôn grâfica apreciable con la - 
de las notas o ahadidos del Primer grupo, a que nos referimos en 
nuestra pâgina 3, admitiendo alli su posible identificaciôn con - 
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El Crotalôn de Cristôphoro Gnophoso, natural de 
la Insula Eutrapeliat vna de las Insulas Portunadasi 
En el quai se contrahaze aguda y ingenlosamente el Sue-
3
Ho o Gallo de Luçilano, famoso orador g ri ego.
5- posui ori rreo custodiam, cum consisteret peccator aduer- 
sum me.Psal. 18.*
V A R I A N T S  DEL L E M A
0. 5-6. g/ Dum vibltis dlcere morls (R)
F R o L o Q 0
rt LU fpROLÛGO D E L  A O C T O R  A L  L E C T O R  C U R I O S O
Porqne qaalqulera persona en cnyas manos cayere 
este*nuestro trabajo (si por ventura fueré digne de 
Aer de alguno leÿio)* tenga entendida la intinçldn del 
5- auctor,sSpa que por ser enemigo de la oçlosldad, por 
tener esperiençià ser el oçlo causa de toda maliçla, 
querléndose ocupar en algo que fuesse di^o del tlea- 
po que en elle se pudiesse consumlr, pehsô escteuir co 
SSL que en apazible estilo pudiesse aprouechar. t an- 
10- si^imaginé cdmo debajo de vna corteça apazible y de 
algân sabor diesse a entender la maliçia en que les 
- hœibres emplean el dla de oy su viuir. Porque en nin- 
gdn tiempo se pueden mâe a la verdad que en el presœ 
te virificar aquèlias palabras que escriuié KpysAn en 
15- el QSnessi* "Que toda came mortal tiene corrorapida y 
herrada la carrera y régla de su viuir"! Todos tuer - 
çen là ley de su obligagién. T porque tengo entendido 
el comdn gusto de los hombres, que les aplaze màs leer 
eosas del donayre, copias, ctaançonetas y sonetos de - 
20- plazer, antes que cosas graues, prinçipalmente si 
son hachas en reprehensite, porque a ningtmo aplaze 
que en sus flaquezas le digan la verdadl por tanto, 
procuré darles esta manera de doctrinal abscond!da y 
solapada d*ajo de façegiàs, f&bulas, noueias yjdona^ 
25- res'! en los quai es ^ tomando sabor para leer, vengan a
aprouecharse de aquello que quiere ml intinçlén. Este
estilo y orden tuuieron en sus obras muchos sabios an
tiguos endereçados en este mesmo fin, como Ysopo y Ca
tôn, Aulo GeliOÿ Juan Bocaçio, Juan Pogio florentin,
tt
30- y otros muchos que séria largo contarj hasta Aristdte 
les, Flutarco, PlatÔn. Y Cristo ensefiâ con par&bolas 
y exemplos al pueblo y a sus diçlpulos la doctrine çe 
lestial.
B1 tltulo de la obra es Crotalén. que es voca - 
35- blo griego, que en castellano quiere dezlr: juego de
•9» IS
sonajas o terreHuellas, conforme a la intinçlén del 
auctor.
Contrahaze el estilo y inuençién de Luçiano, fa
moso orador griego, en el *su Gallo, donde hablando
40— vn gallo con vn su amo çapatero llamado Hiçilo',^  repre
hendié los vlçios de su tiempo, y en otros muchos 11-
bros y diélogos que escriuié. También finge el auctor
ser sueHo imltando al mesmo Luçiano, que al mesmo diâ
logo del Qallo llama Sueflo. Y hâzelo el auctor porque
45- en esta su obra pretende escreuir de diuersidad de co
<« ~
sais y sin orden, lo quai es proprio de sueflo: porque 
cada vez que despierta, tornAndose a dormir, sueHa co 
sas dluersas de las que antes soH6 . Y es de notar que, 
por no ser traduçién a la letra ni al sentido,le 1 1a- 




îi, iv Llama a los llbros o dlversidad de dlA^ogos canto'f por
que es lenguaje de gallo cantar o porque scm todos he- 
chos al canto del gallo en el postrero suefio a là mafla 
nà, donde el estémàgo haze la verdadera dlgestlân y en 
55- tonçes los Vapores que suben al çerebro causan lOs AUè
Hos, y aqnellos son los que quedan después. En las trans 
formaçlones de que en dluersos estados de hombreS y bru 
tos se escriuen en el proçéso del llbro Imita èl auctor 
al héroyco poeta Ouidio en su libro del MethamoMihoseos, 
60- donde el poeta finge muchas transformagioneS dé vestiàs,
piedras y érboles en que son conuertidos loS malos en 
pago de sus viçios y peruerso viuir.
En el primero canto el auctor propone de lo qUe 
ha de tratar en la présenta obra, narrando él primer na 
65- çimiento del gallo y el suçeso de su vida.
En el segundo canto el auctor Imita a PlUtârco en 
■ vn diâlogo que hizo entre Ulises y un griego llamado v - - -  
Grilo, el quai aula Cyrçes conuertido en puerco, y no 
, quiso ser buelto a la naturaieza de hombre, teniendo por 
70- mâs feliçe el estado y naturaieza de puerco. En esto el 
auctor quiere dar a entender que quando los hombres es- 
V tân ençenagados en los viçios,y prinçipa:^ente en el de
la came, son muy peores que brutos. Y aVn ay muchas fie 
ras que sin comparaçién lOs exgéden en el vso de la vir- 
75- tud.
R
En el terjrero y quarto cantos el auctor trata vna
mesma materia, porque en ellos imita a Luçiano en todos
sus diâlogos, en los quaies siempre muerde a los philô-
sophos y hombres religlosos de su tiempo!’
80- *y en el quarto canto espresameute *le imita en
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el libro que hizo llamado Pseudomantis, en el quai des- 
criue marauillosamente grandes tacafierlas, embaymientos^^ 
y engafios de vn falso religioso llamado Alexandre, el 
quai en Maçedonia, Traçia, Bitinia y parte de la Assia 
85- fingiô ser propheta de Esculapio, fingiendo dar respues 
tas ambiguas y industriosas para adquirlr con el vulgo 
crédite y moneda.*
En el quinto, sexto y séptimo cantos el auctor 
debajo de vna gragiosa historia imita la parâbola que 
90- Cristo dlxo por San Lucas en el capitule quinze del
hijo prôdigot Alli se verâ en agraçiado estilo vn viçio 
so mançebo en poder de malas mugeres, bueltas las espal 
das a su honrra, a los hombres y a Bios, dlsipar todos 
los doctes del aima que son los thesoros que de su padre 
,ii 95- Dios heredô. Y veràsse tanbién|~los hechizos, *engafIos y 
encantamentos de que las malas mugeres vsan por gozar 
de sus laçiuos deleytes por satisfazer a sola su sensua 
lidad.
En el octauo canto* por auer el auctor hablado en 
100- los cantos preçedentes de los religlosos, prosigue hablan
Fi
do de alguBos intéresses que en daflo de sus conçiençlas 
*ti«en mugeres que en tltulo de religidn estin en los 
mônesterlos dedlcadas al culto dluinot *monjas» Y en la 
fâbula de las raaas Imita a Homère en su*[Batracomiomagui ^  
105- En el nono y dégimo cantos el auctor, imltando a
Lugiano ai el diâlogo llamado Toxaris en el qukl trata 
de la amistad, el auctor trata de dos amigos fidélisai 
mos que en casos muy arduos aprobarpn bien su intingién;
M  I
y en Roberto y Beatrix imita el auctor la fuerga que
110- hizo la muger de Putifar a Joseph!^
En el honzeno canto el auctor, imltando a Luçia-
3o
no en el libro que intitulé De lue tu , habla dp la su- 
perfluidad y vanidad que entre los cristianos se acos- 
tumbra hazer en la muerte, entierro y sepoltura. Y des 
115- crluesse el entierro del Marqués del GastoV Capitén Ge 
,yLl neral del Bmperador[m la Ytaliai cosa muy de notar.
En el duodégimo canto el auctor, imltando a lu­
giano en el diâlogo que intitulé icaromeaipoü  finge 
subir al pielo y descriue lo que allé vio açerca del 
120- asiento de Dios y orden y bienanenturanga de los Ange­
les y santos, y de otras muchas cosas que agudamente 
se tratan del estado gelestial.
En el d&gimotergio canto, prosiguiendo el auc­
tor la subida del ÿielo, finge auer visto en los ayres 







samente de la Ingratitud cuenta vn admirable aconte 
çimiento digno de ser oÿdo en la materia.
En el déjimoquarto canto el auctor concluye la 
subida del Çielo y propone tratar la bajada del Infier 
130- no, declarando lo que açerca dêl tuuieron los gentiles 
y escriuieron sus bi s tor i adores y poetas.
En el deçimoquinto y deçimosesto cantos,*imitan-
do el auctor a Luçiano en el libro que intitulé Wecro-
11
mançia, finge descender al Infiemo, donde descriue 
135“ las estançias, lugares y penas de los condenados.
[sn el deçimosexto canto el auctor en Rosicler, 
hija del Rey de Qjrria, descriue la feroçidad con que 
vna muger acomete qualquiera cosa que le venga al pen 
samiento si es lisiada de vn lasciuo interés. T conclu 
140- ye con el descendimiento del Infiemo imitando a Luçia 
no en los libros que varios di&loaos intitulé.
En el deçimos^ptimo canto al auctor suefla’auerse 
hallado en vna missa naeaaf en la quai descriue grandes 
aconteçimientos que comunmente en semejantes lugares 
145— suelen passar entre saçerdotesl
En el deçimooctauo canto el auctor suefla vn acon 
teçimiento gragioso por el quai muestra los grandes da 
flos que se siguen por faltar la Verdad *del mundo den­
tre los hombresV
150- En el deçimonono canto el auctor trata del traba
40
Jo y mlserla que ay en el pàlaglo y reprehendé a
*àqaellos que pudiendo ser seHores vibiendo de al- 
gua offlçio se pribaa de su llbértad.
En èl vigéssimo y lâltlmo cantô el auctor 
155- cribe la muerte del gàlio*
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VARIANTES DEL PRÔLOGO
P. 3. e. rai (tachado nuestro) t. (R)
P.15. G. donde dize q. (R). Nota al margen con la 
raisma letra; Genes, cap. 6 (G)fMano
P.34. Nota al margen en ambos mss. con la raisma le­
tra; Crotalôn; idem est quod instrumentum mu- 
sicum quo in deorum ceremonüs vtebantur ahti 
qui. (Mano l)
P.36 o terrefiuelas, que es c. (R)
P.39. om R: su
P.80. om R; Y
P.80. e. imita el auctor a Luçiano en.(r )
P.87, m. Ans! el nuestro auctor trata de otro setne- 
jante debajo del mesmo nombre, que so color 
de religiôn engafian las g ent es, los quai es son 
zarlos y espinelesV que ans! los llaman en la 
Ytalia y en Castilla./B. (r )
P.91. Nota al margen con distinta letra; Aqui faltan 
dos argumentos que son sesto y sêtimo y van 
adelante. (r ) (Mano 6)
P.95. g; R: engafios
P.99. c. el actor se finge auer sido monja, por re- 
prehenderles a. (R)
P.102,3. c. y en ofensa de su religiôn tienen estando 
alli de. (R)
P.103. mm R: monjas
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p.104. Frase inacabada en ambos mss. Falta el tltu­
lo de la obra; es de snponer que se trata de 
la Batracomiomachia. obra atrlbulda a Hmero 
y segtbi las investigacjones mâs recientes de 
patemldad desconoclda.
P. 132. c. el auctor Imltando a Luçiano en. (R)
P.148. V. en el m. (r )
P. 151. p. y savlçio de los principes y seBores y (R)
P.1 5 2. a todos aquellos que teniendo alguna babili - 
dad para algun offiçio en que ocupar su vida 
se pribaa de su bienauénturada libertad que 
Naturaieza les dio, y por viuir en viçios y 
prof ani dad se subjet an al seruiçio de alglin 
s<dlor./ B. (R)
P.1 5 4. a. représenta a Demophân, el quai, Viniendo
vn dla a casa de Miçilo a le visiter, le balla 
triste y afligido por la muerte de su gallo. 
y procurando dcxarle consolado como buen vezi 
no se buelue a su casa, (r )
P.1 5 5. A continuacién existen en el ms. R los folios 
de anotaciones posteriores que, con disttota 
letra, aparecen intercalados entre el prôloqo 
y el texto. Ver su transcripcién en apfadice 1.
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SISOBSSB BL CROTALON DB CRISTOPHORO GNOPHOSO, EN BL 
QOAL SE CONTRAHAZE EÏ. SÙÈNÙ 0 0ÀL16 DE LüÇIANO.PA - 
MOSO ORADOR GRIEGo!
ARGDMENTO DEL PRIMER CANTO DEL GALLO
5- Bit al prlmèro giintfl que se signe cl auctor pro­
pane de lo que ha de tratar en la présenté obra, na­
rrando *el primer naclmlento del gallo y el suçeso 
de su vida.^
DIALOGO.- INTERLOQUTORES 
10- MIÇILO i çapatero pobre y jOn GALLO suyo.
îo» llbreme Dios de gallo tan maldito y tan bb 
zinglerol Dios te sea aduerso en tu deseado manteni- 
miento, pues cent tu ronco y  importune bozear nie qui­
tus y estorbas mi sabroso y bienauenturado sueflo,hpl 
15- gança tan apazible de todas las cosas. Ayer en todo 
el dla no leuanté cabeça trabajando con el alesna* y 
çerda! y adn con dificultad es passada la media no - 
che y ya me desasosiegas en mi dormir, icallal si no, 
en verdad, que te dé con esta borna en la cabeça;que 
20- màs prouecbo me har&s en la oil a quando amanezca que 
bases af bozeando.
GALLO.-*Maraulllome de tu ingratitud, Miçilo, 
pues a ml, que tanto prouecbo te hago en despertarte 
por ser ya hora conueniente al trabajo, con tanta cd- 
25- lera mé maldizes y blasfemas. No era eso lo que ayer
46
dezlas renegando de la pobreza, slno que querlas tra 
■ 4v. fbajar de noche y de dla por auer alguna riqueza.
MIÇILO,-^10, Dios inmortal1, £qué es esto que 
oyo? &B1 gallo habla? ^Què mal agüero o monstruoso 
30- prodigio es êste?
GALLO.- &Y deso te escandalizas, y con tanta 
turbaçiôn te marauillas, o,Miçilo?
MIÇILO.- iPues como *y no lye tengo de raaraui- 
llar de vn tan prodigioso aconteçimiento?^guê tengo 
35- de pensar sino que algun demonio habla en tl?^For
lo quai me conuiene que te corte la cabeça porque aca 
so en algun tiempo no me hagas otra mâs peligrosa ylu 
sién. iHuyes? &Por quê no esperas?
GALLO.- Ten paçiençia, Miçilo, y oye lo que te 
40— dirê: que te quiero mostrar quân poca razôn tienes 
de escandalizarte; y avn conflo que después no te pe 
ssarâ oÿrme.
MIÇILO.- Hagora siendo gallo, dime tâiquién
eres?
45- GALLO.- iNunca * oÿste dezir de aquel gran phi
lôsofo Pithâgoras y de su famosa opiniôn que tenla?’®
MIÇILO.-Pocos çapateros has visto tû entender 
con filôsofos. A ml, a lo mènes, poco me vaga para 
entender con ellos.
50- GALLO.- Pues mira que êste fue el hombre mâs
sabio que huuo en su tiempo. Y éste aflrmé y tubo por 
çierto que las aimas después de criadas por Dios p w -  
saban de cuerpos en cuerpos. Probaua con gran effica- 
çia de argumentos que en qualquiera tiempo que algun 
S5- animal muere esté aparejado otro cuerpo en el vientre 
fj.l de alguna hembra en dispusiçi&i defreçebir aima, y
que a éste se passa el aima del que agora muri6. De 
manera que pUede ser que vna mesma aima, auiendo si­
do criada de largo tienpo aya venido en infinités 
60- cuerpos, y que agora quinientos aflos huuiesse sido 
rey, y después vn miserable *aguadero; y ans! en vn 
tlienpq vn *honbre sabio, y en otro vn neçio, y en otrO 
rana, y en otro asno, caùâllo o pUercotf £Runca tu oÿs 
te dezir esto?
65- MIÇILO.-'Vor çierto, yo nunea oÿ cuentos ni md-
sicas m&s agraÇiadas que aquellas que hazen entre Ai 
quando en mucha priesa se encuentran las bornas y cba 
ranbiles ccm el trancbete.
GALLO.- Ans! pareçe ser eso. porque la poca es- 
70- periençia que tienes de las cosas te es ocasién qUe 
agora te eseandalizes de ver cosa tan comdn a los que 
leen.
MIÇILO.- por çierto que me espantas^^de oÿr lo 
qUe dizes.
75- GALLO.- Pues dime agora, ide dénde piensas que
is
les viene a muchos brutos animales hazer cosas tan agu 
das y tan ingeniosas que avn muy enseflados honbres no 
bastaran hazerlas? £Qué has oÿdo dezir del elefante, 
del tigre, lebrel *y raposa? &Qué has visto hazer a vna 
80- mona? lQu 6 te podria dezir de aqul a mafiana? Ni abrâ 
qui en tanto te diga como yo si el tienpo nos diesse a 
ello lugar, y td tuuiesses de oÿrlo gana y algûn agrade 
çimiento. Porque te hago saber que ha mâs de mil aflos'^  
que soy cri ado en el mundo, y después acâ he viuido en 
85- infinités differençias|de cuerpos, en cada vno de los 
quai es me han aconteçido tanta diuersidad de cuentos:^ 
que antes nos faltaria tienpo que me faltasse a ml qué 
dezir, y a ti que holgasses oÿr.
MIÇILO.- io, mi buen gallol iQué bienauenturado 
90- me séria el seRorio que tengo sobre ti, si me quisies- 
ses tanto agradar que con tu dulçe y sabrosa lengua 
me comunicasses alguna parte de los tus fortunosos acon 
teçimientos. Yo te prometo que en pago y galarddn des- 
te inextimable seruiçio y plazer, te dé en amaneçiendo 
95- le raçién doblada, aunque sepa quitarlo de rai manteni - 
miento.
GALLO.- Pues por ser tuyo te soy obligado agra - 
dar, y agora mâs por ver el premio reluzir.
MIÇILO.- Pues, aguarda, ençenderé candela y po - 
100- nerme he^\ trabajar. Agora comiença, que oyente tienes
el mâs obediente y atento que nunca a maestro oyô.
GALIiO.- io, dloses y dlosas# faboreçed ml flaca 
y deieznable memorial^
MIÇILO.- tQu& dises? &Bres hereje o gentil?
105- ÿS6mo llamas a los dioses y diosas?
GALLO.- &Pues, c&no y agora sabes que todos los 
gallos somos françeses, como el nombre nos lo dise, y 
que los françesses hazemos deso poco caudal? Principal 
mente despuês que hizo liga con los turcos nuestro
. 110- Key, trdxolos alii, y medio prqf:^samos su ley por la
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canuersaçion. Fero de aqui adelante yo te prometo de 
hablar cmtigo en toda religidn.
MIÇILO.- Agora, pues, eomiença, yo te ruego, y
* à*
has de contar desde el primero dla de tu ser.
115- GALLO.- Ansi lo harA; tenme atençidn. Yo te dir&
,3 cosas tantes y tan admirables que ccm nin^6i tienpo se
puedan medir,. y si no fuesse por tu mucha cordura no
las podrlas creer. Dezirte he muçhos acanteçiraientos
de grande adairaçidn: Veras los hohbres conuertidos en
120- vestias, y las vestias conuertidas en honbres con gran
façilidad. Oyr&s cautelas, astuçias, industrial, agude
z$ças, engaftos, mentiras y trifagos en que a la dontina 
«plean los honbres su natural. Verds, en conclusiôn,
I
como en yn espejo lo que los honbres son de su natural 
125- inclinaçiôn, por donde Juzgarâs la gran liberalidad y
2.0
mlsericordla de Dios.
MIÇILO.- Mira, gallo, bien, que pues yo me con­
fie de tl, no piensses agora con arogançia y soberuia 
de éloquentes palabras vurlar de ml contândome tan 
130- grandes mentiras que no se pueden creer porque,pues- 
to caso que todo me lo hagas con tu eloqüençia muy 
claro y aparente, auenturas ganar poco interés mintien 
do a vn honbre tan bajo como yo, y hazer injuria a ese 
filôsofo Pythâgoras que dizes que en otro tienpo fues- 
135- te^ y al respeto que todo honbre se deue a si. porque 
el virtuoso en el cometimiento de la poquedadf no ha 
de tener tanto temor a los que la verân, como a la 
uergfiença que deue auer de si.
GALLO.- No me raarauillo, Miçilo, que temas oy de 
140- te confiai^^de ml que te dirê verdad por auer visto vna 
tan gran cosa y tan no vsada ni oÿda de ti como ver vn 
gallo hablar. Pero mira bien que *te obllga mucho, so­
bre todo lo que has dicho, a me creer, considérer que 
pues yo hablê, y para ti, que no es pequeRa[muestra de 
145- deydad, a la quai répugna el mentir. Y ya quando no me
quisieres considerar mis de gallo, confia de ml, que 
Il *
t em é  respecte al premio y galardôn que me has promet!do
dar en mi corner; porque no quiero que me acontezca con
tlgo oy lo que aconteçiô a (^ ]quel ambiçioso mûsico Buan
150- gelista en esta çiudad. Lo quai, por te hazer perder
nèl temor, quiero que oyas aqui.
Tu sabràs que *aconteçl6 en Castilla vna gran 
pestelençia , que en vn aflo entero y mis fue perse 
guido todo el Keyno de gran mortandad.^De man era 
155- que en ningibi pueblo que fuesse de algunos vezinos 
se sufrla viulr, porque no se entendla sino en ente 
rrar muertos desde que amanegia hasta en gran pleza 
de la noche que se recogian los hombres a descansar. 
Era la enfermedad vn género de postema naçida en las 
160- ingles,sobacos o gargenta a la quai llamauan landref* 
de la quai en siendo h^ridos sugedia vna terrible ca 
lentura, y dentro de vdynte y quatre horas herla la 
postema en el coraçôn y era çierta la muerte. Conue- 
nia fauÿr de conuersaçidn y compaflia, porque era mal 
165- contagioso, que luego se pegaba si auia ayuntamiento 
de gentes. Y ansl Iniÿan los ricos que podian de los 
grandes pueblos a las pequeHas aldeas que menos gen- 
te y congregaçidn buuiesse. Y despuAs *se défendit 
la entrada de los que viniessen de fuera con temor 
170- que, trayendo cmsigo el mal, corrompiesse y crnitemi 
nasse el pueblo. Y ansi acontegia que el que no sa - 
lia temprano de la giudad juntamente con sus àlhajas 
.^4 y hazienda,[si acaso saliesse algo tarde quando esta
ua ya engendida la pestelengia, andaua vagando por 
175- los campos porque no le querian acoxer en parte aigu
17-
na, por lo qual suçedla morir por all! por mala proul-
sl6n, de hambre y miserla, corridos^y desconsolados.
Y lo que mis era de llorar, que puestos en la neçesi
dad los padres *huÿan dellos los hljos con la mayor
160- crueldad del mundo y, por el semejante, huÿan dellos
los padres por escapar cada qual con la vj.da. Y si^e
dla, que por hujrr los saçerdotes el pellgro de la
*
pestelençia no aula quien confessase ni administras 
se los sacramentos, de manera que todos morlan sin 
165- ellos; y en el entierro, o quedauan sin sepoltura o 
se echauan veynte personas en vna. Era, en suma, la 
mis trabajada y miserable vida y infeliz que ninguna 
lengua ni pluma puede escreuir ni encareçer. Tenîas- 
se por conueniente medio, do quiera que los honbres 
190- estauan, exerçitarse en cosas de alegrla y plazer:
en huertas, rlos, fuentes, florestas, xardines, pra- 
dos, juegos, vayles y todo género de regoçijo, buyen 
do a la contina con todas sus fuerças de qualquiera 
ocasidn que los pudiesse dar tristeza y pessar.
195- Agora quiero te dezir vna cosa notable que en
esta nuestra çiudad passô; y es que se tomô por ocupaçiôn 
y exerçiçio salutlfer<IV muy conueniente para euitar la 
tristeza y ocasidn del mal hazer en todas las calles pas 
SOS, o lo que los antiguos llamaron palestras o estadios 
200- Y porque f mejor me entlendas digo que se hazlan en
«Mtodas las calles vnos palenques que las çerrauan con
vn seto de madera, entretexlda arboleda de flores,
rosas y yeruas muy graçlosas, quedando sola vna pe-
*
queRa puerta por la qual al prinçlplo de la calle 
205- pudlessen entrer, y otra puerta al fin por donde pu-
diessen salir, Y alii dentro se hazia vn entoldado
• ii *
t&lamo o teatro para que se sentàssen los juezes,y
; en cada calle aula vn juego particular dmitro de aque
llos palenques o palestras.Bn vna calle auia lucha.en
210- otra esgrima.en otra dança y vaylejen otra se jugauan
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vlrlos, saltar, correr, tiz(^ barra; y a todos estos
juegos y exerçiçios aula rlcas joyas que se dauan al
que mejor se exer(;itasse por premio. Y ansl todos Ve-
*
nlan aqul a lleuar el palio o premio ricamente ues-
#
tidos y disfraçados que agraçiauan mucho a los mira-
dores, y adomauan la fiesta y regoçijo. Bn vna calle
estaua hecho vn palenque de mucho mis rico, hemoso y
apazlble eq>arato que en todas las otras. Estaua hecho
vn seto con muchos géneros y differençias de irboles,
■ ■ AS
220- flores y frutas: naranjos, camuessos, çiruelas, guin-
das, clabeles, azuçenas, alelles, rosas, violetas, *ma
' rauillas y jazmlnes, y todas las f rut as colgauan de los
ramos. Aula a vna parte del palenque vn teatro ricamen
te entoldado, y en il aula vn estrado: debajo de vn do-
225- sel de brocado estauan sentados Apoloj^ y Orfeo, prlnçi-
24
pea de la mftslca, de bien contrahechos disfrazes^^ Te
nia el vno de ellos en la mano vna vihuela, que dezlan
auer sido aquella que huuiëron los insulanos de Lesbos,
que yua por el mar haziendo con las olas muy triste
230- ntâslca por la muerte de su seRor Orpheo, quando *le des
pedaçaron las mugeres griegas y. cortada la cabeça,
*
Juntamente con la vihuela la echaron en el negro 
Ponto, y las aguas del mar la lleuaron hasta Lesbos, y 
los insulanos *la pusieron en Delphos en el tenplo de 
235- Apoloj y de alll la truxleron los de esta çiudad *para 
esta fiesta y desaflo. *Ansf dezlan estos juezes que 
la dar1an por premio y galardôn al que mejor cantasse 
y taRlesse en vna vihuela, por ser la mis estimada jo 
ya que en el mundo entre mdsicos se podla auerf^
240- En aquel tiempo estaua en esta nuestra çiudad vn
honbre muy anbiçioso que se llamaua Buangelista^* el 
qual aanque era mançebo de edad de treynta aRos y de 
buena dispusiçidn y rostro, pero era muy mayor la pre- 
sunçlôn que de si tenla de passar en todo a todos^ Es- 
245- te,despuis que obo andado todos los palenques *y pales 
tras *, y que en ninguna pudo auer vitoria, ni en lu - 
cha, ni esgrlma, ni en otro alguno de aquellos exerçi- 
çios, acordô de se vestir lo mis rico que pudo ayudân- 
dose de ropas y joyas muy preçiadas suyas y de sus am^ 
250- gos, y cargando de collares y cadenas su cuello y on -
2 ?
# 5^bros, y de muchos y muy estlmados anillos los dedos ;
*y procurô auer vna vihuela con gran suma de dlnero,
L5v. [la qual lleuaua las clauljas de oro, y todo el m&stil
I H
y tapa labrada de vn tarage de pledras finas de ines-
255- timable valor; y eran las maderas del çedro del monte 
Lfbano, y del ébano flno de la Insula Heroe, juntauem 
te con las costlllas y çercos. Tenla por la tapa jun­
to a la puente y las<f*pintados a Apolo y Orpheo con 
sus vihnelas en las manos de muy admirable offiçial 
26o- que la labrd. Era la vihuela de tanto valor que no aula 
preçio en que se pudiesse estimar. Este, como entrô en 
el *teatro, fue de todos muy mirado por el rico apara- 
to^y ataulo que traf^ Estaua todo el teatro lleno de 
tapetes,y estançias llenas de damas y caualleros que 
265- aulan venido a ver diffinir aquella preçiosa joya en 
aquella fiesta posponiendo su salud y vida. Y como le 
mandaron los juezes que ccmcnçasse a tafler esperando 
dil que lleuarla la ventaja al mesmo Apolo que resuçi 
tasse, en fin, il començd a tafler de tal manera que 
270- a juizio razonable que no fuesse piedra pareçerla no sa 
ber tocar las cuerdas mâs que vn asno. Y quando vino a 
cantar todos se mouieron a escamio y rlsa visto que la
cançiôn era muy frla y cantada sin algmi arte, graçia y
£i
donayré de la mdsica. Pues como los juezes le oyeron 
275- cantal" y tafler tan sin arte y orden esperando dil el es
trono de la mdsica, hlriironle con vn palo, y con 
<1
mucho baldôn fue traÿdo por el teatro diziindole vn 
pregonero en alta boz grandes vituperios. Y fue man 
dado[por los juezes estar viilssimamente sentado en 
280- el suelo con mucha inominla a vista de todos hasta 
que fue sentençiado el juizio.
Y luego entrô vn mançebo de razonable dispusl
çiôn y edad, natural de vna pequefla y baja aldea des
ta nuestra çiûdad, pobre, mal vestido y peor atauia-
285- do en cabello y apuesto. Este traÿa en la mano vna
vihuela grosera y maldolada*de pino y de otro palo
comdn, sin polideza ni afeyte alguno; tan grosero en
su representaçiôn que a todos los que estauan en el
teatro mould a risa y escamio juzgando que iste tam
290- biln pagaria con Euangelista su atreuimiento y teme-
ridad. Y puesto ante los juezes les demandé en alta
boz le oyessen. Y despuis de auer oydo a aquellos
fire^ tan seflalados mdsicos en la vihuela * Torres, Nar
u&ez y Kacoteraf tan nombrados en Bspafla, que adbnira-
295- blemente aulan hecho su deuer y obligaçiÔn, mandaron
los Juezes que tafiesse este pobre varôn que dixo auer
por nombre Tespln. El qual, como començô a tafler, hazla
hablar las cuerdas con tanta exçelençia y melodla que
#
lleuaua los honbres bobos, dormidos tras si; y a vna 
300- buelta de consonançia los despertaua como con vna vara.
1?
Tenla *de boz vn tenor admirable, el qual quando comm 
ç6 à cantar no aula honbre que no saliesse de si, por­
que era la boz de admirable fuerça, magestad y dulçor.
Cantaua en vna injeniosa compôsiçiôn de métro castellh 
305- no las batallas y vitoria del Key Catdlico Fernando 
j.év. sobre el reyno y çiudad de Grz^ada, y aquellos razona-
mientos y auiso que passô con aquel antiguo moro Auena 
mar, descripciÔn de *alixares, alc&zar y mezchitaT Los 
juezes dieron por Tespln la sentoiçia y vitoria, y le 
310- dieron la joya del premia y trihunlo* T luego, boluién 
dose el pregonero a Euangelista que estaua miserable - 
mente sentado en tierra, le dixo en alta boz;
- ves aqnl, o souerbio y ambiçioso Euangelista, qui 
te han aprouechado tus anillos, vihuela dorada y ricos 
315- atauios, pues por causA dellos han aduertido todos los 
miradores mis a tu temeridad*, locura, ambiçiôn y neçe 
dad, quando por sola la aparençla de tus riquezas pen |
I
saste ganar el premio, no sabiendo en la verdad cantar ;
ni tafler. Pues mentiste a tl, y a todos pensaste enga- |
320- flar, ser is infâme para siempre j amas por exemple del |
mentir, lleuando el premio el pobre Tespln como mdsico 
de verdad sin aparençla ni fiçiôn*
Bsto te he contado, Miçilo, porque me dlxlste que 
con aparato de palabras no pensasse dezirte grandes men 
325- tiras. Yo digo que te prometo de no ser como este mdsl-
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CO Euangelista que quiso ganar el premio y joya con 
solo el aparato y aparençla de su hermosura y ri que 
za, con temor que después no solamente me qultes el 
comer que me prometes por galardôn, pero ayn me des 
330- de palos. Y avn por mâs te ase^urar, te hago juramen 
to solemne al gran poder de Dios y ...
miçilo.- Calla, calla, gallo, ôyeme. Dime, * y 
no me prometiste al prlnçipio que bablarias comigo 
en toda religiôn?
335- GALLO.- tPues en qué falto de la promesse?
MIÇILO.- En que con tanta fuerça y behemençia 
juras a Dios.
GALLO.- ^ Pues no puedo jurai"?
MIÇILO.- Vnos clôrigos santos que andan en esta
« <4
340- villa nos dizen que no.
GALLO.- i Déxate desoS santonesl Opiniôn fue de 
vnos herejes llamados Manicheos condenada por conçilio 
que dezlan que en ninguna manera era llçito jurar. Pe­
ro a ml parôçeme que es llçito imitar a Dios, pues El 
345- jurô por si mesmo quando quiso hazer çierta la prcsnM 
sa a Habraân, 4onde dize San pablo que no aula otro 
mayor por quien jurasse Dios, que lo jurara como jurô
por si. Y en la Sagrada Bscriptura a cada passo se
*
hallan juramentos de profetas y santos que juran vibe 
350- Dios. Y el mesmo San Pablo le jura con toda su santi -
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dad, que dixo escrluiendo a los oAlatasi "Si por la 
graçlasomos hljos da Dios, luego juro a Dios que 
somos herederos*^ Y hazla Men, porqhe ninguno juraslho 
por ei que; mâs w a  y por el qué canoçe ser mayor.
355- Ansl dize el refr&n* qui en bioi le jura bien le eree!^ 
—  Pero dexado esto, yo té prometo contar cosas
▼erdaderas y de admiriviôn con que sobrelleuando el 
trabajo te deleyte y dd plazer. Pues venido al prih 
çipio de mi serjtd sabràs *que,como te he dicho,
• 360- yo fue^aquel gran fildéofc Pythâgoras aandô, hijo dé 
Menés area, honbre rico y de gran ttegoçio en la Aereà 
derlaï*
MIÇILO.- Espéra, géllo, que ya me écuerdo» qüe 
yo he o^do dezir dese sable y santo filôsofo que en
369- sefld muchas buenas cosés a los de su tiempo. Agora, 
pues, dime, gallo, 6por qnè via, dexado de ser aquel 
filôsofo, veniste a ser gallo, vn eue de tan poca es 
tima y valor?
GALLO.- Primero que vint esse a ser gallo fue
370- trmsforaado en otras diuersiiades de animales y gen 
tes entre las qual es he sido rana, y hombre bajo po­
pular, y Rey.
MIÇILO.- 6 Y quê rey Jueste?
■fg
GALLO.- Yo fue 8ardan4palo, Rey de los Medos,
379- mucho antes que fuessé Pythâgoras.
îo
MIÇILO.- *Agora me pareçe, gallo, que me comlen
ças a encantar o^  par mejor dezlr^ a engaflar, porque co-
mioiças por vna cosa tan répugnante y tan lexos de 
*
verisimllltud para poderla creer. porque, segdn yo
380- he oÿdo y me acuerdo, ese filôsofo Pythâgoras fue el
mâs virtuoso hombre que huuo en su tiempo. El qual por
aprender los secret os de la tierra y del çielo se ^ e
a Egipto *con aquellos sablos que alll aula en el tem-
plo, que entofiçes dezlan saçerdotes de Jdpiter Amôn,
385- que viulan en las Syrtes. Y de alll se vino a visitar
los magos a Babilonia, que era otro género de sabios.
Y al fin se bolulô a la Ytalia, donde[llegado a la çju
dad de Crotôn, hallô que reynaua mucho alll la luxu -
ria y deleyte, y el suntuoso corner y beber, de lo qual
390- los apartô con su buena dotrina y exemple. Este hizo
admirables leyes de templança, modestia y castidad, en
*
las quales mandô que ninguno comiesse came, por apar- 
tarlos de la luxuria; y desta manera bastô refrenarlos 
de los viçios. Y también mandaua a sus disclpulos que 
395_ por çinco aflos no hablassen, porque conoçla el buen sa
bio quântos maies vengan en el mundo por el hablar de-
masiado^ .* iQuân contrarias fueron estas dos cosas *a las 
costumbres y vida de Sardanapalo, Rey de Medos), del qual 
he oÿdo cosas tan contrarias que me hazes creer que 
400- finges por burlar de ml. Porque he oÿdo dezir que fue
el mayor glotôn y luxurioso que huuo en sus tiemposT*
tanto que seflalana premios a los inuentores de gulsa
* ** 
dos y comeres, y a los que de nueuo le ensetlassen
mener as de luxurlazf Y ansl este Infeliz suçio mandô
405- poner en su sepoltura estas palabras: "Aqnl yaze Sar
 ^ danépalo, Rey de Medos, hijo de Anazindaro. Come,hom
bre, bebe y juega, y conoçf endo que eres mortal, sa-
tisfaz tu inimo de los deleytes présentes, porqUe
después no ay de qué puedas con alegrla gozar. QUe
410- ansl hize yo, y sôlo me queda qUe coml y harté este
mi apetito de luxuria y deleyte} y en fin todo se que
da acé, y yo resulto conUertido en poluo". Mira, pues,
^ V. o,gallo,[qué mahifiesta contrariedad que ay entre estos
dos por donde vea yo que mé estimes en poco, pues tah
415- claramente propones cosa tan lexos de verisimilitud,
O pareçe que descuydado eh tu fingir maniflestes la va
nidad de tu fiçiôn.
GALLO.- 0, quén pertinaz estâs, Miçilo, en tu in 
credulidad; ya no sé con qué juramentos o palabras te 
420- asegure para *que me qui eras oÿr. Quénto mis te adnira 
rias si te dixesse que fue *yo tanbién en vn tiempo
aquel Emperador romano Heliogâbalo.vn tan.disoluto glo 
tôn y viçioso en su cornerf*
- MIÇILO.- O, vâlame Dios si verdad es lo que me 
425- contô este dla passado este nuestro vezino Demophôn,que
32.
dixo que lo aula leÿdo en vn libro que dixo llamarse 
Selua de varia léçlôn.Por çierto si verdad es, y no 
lo finge aquel auctor, argumento me es muy claro de 
lo que presume de ti, porque en el vlçio de cernier y 
430- beber y luxlurliar exçede avn a Sardanâpalo sin corn 
paraçiôn.
GALLO.- De pocas cosas te coraienças a admirar,
0,Miçilo, y de cosas fâçiles de entender te comienças 
a alterar, y mueues dubdas y objeçlones que causan 
435- repunançia y perplegidad en tu entendimiento. Lo qual 
todo naçe de la poca esperiençia que tienes de las 
cosas. Y prinçipalmente proçede en tl esa tu conPu - 
siôn de no ser ocupado hasta aqul[en la especulaçiôn 
de la *filosofla, dcmde se aprende y sabe la natura- 
440- leza de las cosas, donde si tu te huuieras exerçitado 
supleras la raÿz porque aborrejl el deleyte y luxuria 
siendo Pythâgoras, y le segul y anâ con tanto estudio 
siendo Heliogâbalo o Sardanâpalo. No te fatigues agora 
por sàber el prlnçipio de naturaleza por donde proçeda 
445- esta variedad de inclinaçiôn, porque ni haze a tu pro- 
pôsito, ni te haze menester, ni nos deuemos agora en 
esto ocupar. Solamente por te dar manera de sabor y 
graçia en el trabajar prêt endo que sepas cômo todo lo 
fue, y lo que en cada estado passé. Y conoçerâs cômo 
4 50- de sabios y neçios, ricos*, pobres, reyes y filôsofos.
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el mejor estadO y mâs seguro de los bayuenes de *fortü 
na tlenes tù, y que entre todos los honbres td eres el 
mâs felizf^
MIÇILO,- tQue yo té parezco el mâs bienanenturado
459- hombre de los que has Visto, o,gallo? Por çierto yo pieu
14 **
so que hurlas pues no veo en ml por qué, Pero quiero de- 
xar de estorbar el dlsourso dé tu admirable narraçiôn 
con mis perplexes argumentes, Y bâstame gozar del deley
If
te que espero reçebir de tu graçioso cuento para el pas
460- so de mi miserable vida sola y trabajada, que si como
td dizes,otro mâs mîsero y mâs trabajado ay que yo en el 
4v. mundo respecte del |qual yo mé puedo dezir *biemauentura
do, yo concluyo que en el mundo no ay quâ desear. Agora, 
pues el -tlènpo se nos va, çomiénçame a contar desde que
469- fneste Pythâgoras, lo que passaste en cada estado y na­
turaleza; porque neçesariamente en tanta diuersldad de
'formas y variedad de tiempos te deuieron de aconteçer, tfty visto cosas y cuentos dignes de oyr.
Agora, dexadas otras *cosas muchas aparté, yo te
470- ruego que me digas cômo te suçedid la muerte siendo Helio 
gâbalo, y en quâ estado y forma suçediste después. Y de 
aÿ me contarâs tu vida hasta la que agora posées de ga­
llo, que lo deseo en particular oÿr.
GALLO.- Tu sabràs, como ya dizes que oÿste a Demo
479- phôn, que como yo fuesse tan viçioso y de tan luxuriosa
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inclinaçiôn, siguiô la muerte al mi muy mâs contino
vso de viuir. Porque de todos fue aborreçido por mi
w
suçio ccmier y luxuriar. Y ansl vn dia, acabando en
todo deleyte de corner y beber espléndidamente, me
480- retraÿ a vna pribada a purgar mi vientre que con
grande instançia me aquexô la gran repleçiôn de yrle
a baçiar. *Bn el qual lugar entraron dos mis mâs pri
bados familiares, *y por estar ya enhastiados de mis
viçios y vida suçia, *con mano armada me començaron
4 8 5- a herir hasta que me mataron. Y después avn se me 
# *  ^
huuo de dar mi conueniente sepoltura por cumplido
galardôn; que me echaron el cuerpo *en aquella pri­
bada donde esftuue abscondido mucho tiempo que no me 
hallaron, hasta que fue a salir al Tibre*entre las 
inmundiçias y suçiedades que VI en en por el *comôn 
conduto de la çiudad. Y ansl sabrés que, dexando mi 
cuerpo caÿdo alll, salida mi ânima se fue a lançar 
en el vientre de vna fiera y muy valieite puerca que 
en los montes de Armenia estaua preRada de seys lecho 
495- nés, y yo vine a salir en el primero que pariô.**
MIÇILO.-io, vâlame DiosJ &yo suefio lo que oyo? 
LQue de hombre veniste a ser puerco, tan suçio y *tan 
bruto animal? No puedo disimular admiraçiôn quando veo 
que tiene Naturaleza formadas criaturas como td que en 
500- esperiençia y conoçimiento lleua ventaja a mi inhabili
3?
dad tan sin conparaçidn. Ya me voy desengaflando de mi
çeguedad, y voy conoçlendo de tu mucho saber lo poco
que soy. Y ansl de oy mâs me quiero someter a tu di-'
#
çiplina, como veo que tiene tanta muestra de dei dad.
505- GALLO.- iX âste tienes, Miçilo, por caso de ad-
mira^çiôn? Pues menos podrlas creer que aurâ *alguno 
#
que juntamente sea hombre y puerco, y avn pluguiesse 
a Dios no fuesse peor y mâs vil, <pe avn la naturale­
za del puerco no es la peor.
510.: MIÇILO.- LPues cômo y puede auer algifn animal
mâs torpe y suçio que él7 
*
GALLOe— p r e g û n t a s s e l o  a G r i l o , noble varon grie 
* # 
go, el qual bolniendo de la guerra de Troya , passan
do por la ysla de Cand^a le conuertiô la maga cyrçes
■ (Ov. 515- en (puerco. Y después por ruego de Vlixei# le quisiera
boluer hombre; y tanta ventaja hallô Grillo en la natu
raleza de puerco, y tanta majora y bondad que escogiô
quedarse ansi, y menospreçiô boluerse a su natural pa
tria.
ÿ20- MIÇILO.- Por çierto, cosas me cuentas que avn a
los hombres de mucha esperiençia causassen admiraçiôn, 
qnânto mâs a vn pobre çapatero como yo.
GALLO.- Pues porque no me tengas por mentlroso y 
que quiero ganar opiniôn contigo contândote fâbulas, 




torlador grlego de mâs auctorldad.
MIÇILO.- Pues, vâlame Dios, Lqué bondad hallô 
ese Grllo en la naturaleza de puerco, por la qual a 
nuestra naturaleza de hombre la prefiriô?
530- OALLO.- La que yo hailé.
MIÇILO.- Bso deseo mucho saber de ti.
GALLO.- A lo menos vna cosa *trabajarê mostrar­
te, como aquel que de ambas naturalezas por esperien­
çia sabrâ dezir: que comparada la vida y inclinaçiôn 
535- de muchos hombres al comdn viuir de vn puerco, es mâs 
perfeto con gran Ventaja en su natural, prinçipalmen 
te cuando de viçios tiene el hombre ocupada la razôn?^
T agora, pues es venido el dla, abre la tienda, 
y yo me passearâ con mis gallinas por la cassa y co - 
540- rral en el entretanto que nos aparejas el manjar que 
emos de corner, T en el canto que se signe verâs clara 
mente la prueba de ml intinçiônT*
MIÇILO.- sea ansi.
Pin del primero .canto del gallo.
s;
VARIANTES DEL C A N T O  I
I. 4. En B al margenî. argumenjo.
I, 7. n. su p. (r )
1.23, M., que a (R)
1.33. ow. R ; y
1.45. N. tu o. (R)
1.61. m. azacân**y (R)
1.62. om R : h<mbre
1.70. om R * te
1.79. G* R ! y
1.93. M  R t que
1.109. t. Francisco n. (R)
1.111. Àpostiiia ai wârgén sÂîo en R con la mîsma ietrai
Y agora que son lutheranos no diffieren de la gen 
tilldad. (Mano l)
1.114. e. prinçlplo y (R)
1.142-3. q. a me creer te obllga mucho sobre todo lo que
has dicho hasta aqul c. (r)
1.147. m. promotes d. (R)
1.152. q. en los tiempos passades huuo e. (R)
1.153. Nota àl'mârgcn sdlo en d con la mlsma ietrai Aflo 
de 1525 fue esta pestelençia. (Hrno 1)
1.160. d. defendlan 1. (r )
1.179-01. p. desamparauan los hijos, y los hijos huÿan de
los padres con gran crueldad p. (R)
1.183. om R t confessase ni
12
1.192. P- en Juegos y vayles y en todo otro g. (R)
1.196. ora R : nuestra
1.204. om R : al
1.207. om R : tAlamo o
1.207. t. donde se s.(r )
1.212-3. d. por premio al que mejor se exercitasse. (R)
1.214. p. y p. (R)
1.214. r. atauiados y (r )
1.215. q. agradauan m. (R)
1.221-2. V. jasmines y las flores llamadas marauillas y (r )
1.223. 1. ârboles que juzgaras ser alll natûralmente na-
çidas. A (R)
1.230.1. q* las mugeres griegas le despedaçaron y (R)•
1.231. y cortaron 1. (r )
1.231. c. y j. (R)
1.232. V. se 1. (R)
1.234. i.,, como la conosçieron, 1. (R)
1.235-6. Ç- por cosa admirable, y la dauan agora al que
fuesse tribunfoso en e. (R)
1.236. d. y a (R)
1.245. om R : y palestras
1.246. p. que aula en la çiudad y que en ninguno p. (r)
1.251. a. sus d. (R)
1.252. CTn R : y
1.258. p. del mesmo taraçe a (r )
1.262. e. palenque f. (r )
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1.276. m. le hirieron c. (R)
1.293. a très t. (r )
1.293-4. V. Narv&ez y Macotera y Torres Barroso t. (R)
1.299. om R : bobos
1.301. Nota al margèh s6lô en G. con distinta letra:
No aÿ cosa '}»âs-ïmpropià que cantar tenor con 
vihuela, porque la boz del tenor su principal
bien es sonar, y el del instrumento al contrario,
por lo qual no se pueden huKir bien el huno con
el otro. ( Màno 2)
1.305-6. d. Catbdlico Rey don Fernando s. (r )
1.308. d. Mezchita, alcâzar y alixares. L. (r)
1.316. t. y locura, a tu a. (r )
1.332. om R : y
1.340. e. çiudad n. (R)
1.349^50. j. por vida de Dios y (r )
1.359-60. s. como te he dicho que y.(R)
1.376. M. Pues a. (R)
1.379. d. la V. (r)
1.382. p. saber cosas sécrétas de lj(R)
1.383. E. deprenderlats de a. (R)
1.385-6. V. con 1. (R)
1.386. cm R : alll
1.392. c. cames p. (R)
1.394-5. t. mandô que los hombres, siendo sus diçlpulos,
no hablassen çinco aflos, por conoçer e. (R)
4o
1.397. c. y tan repunantes a. (R)
1.400. q. me finges o mlentes. He o. (R)
1.400. om R : por burlar de mi. Porque
1.403-4. q. hallasen m. (R)
1.420. p. me oÿr. Q. (r )
1.421. om R : ÿo ... tiempo
1.430. y liudar e. Sin duda se trata de un error de 
copia en 6.
1.439. 1. alta f. (R)
1.450. r. y p. (R)
1.451. d. la f. (R)
1.457. t. feliçlssima n. (R). Al margen. con la mlsma
letra y sin tachar feliçlssima en el texto.pone 
admirable.
1.462. d. feliz y. (R)
1.469. o. muchas cosas a.
1.479. om R : esplèndi dament e.
1.482. Nota ai margen sdlo en R con distinta letra:
Huerte.de Heliogâualo. Parece una anotaciôn de 
lectura de un lector posterior para encontrar 
mâs fâciimente este epîsodio. (Hc.no 7)
1.483. om R : y
1.484. s. y con.(R)
1.486. d. cumplir ra. (r )
1.486. om R : cumplido
1.487. c. muerto e. (R)
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1.490-91. e. (tachado! comdn) c. (r )
1.497. om R i tan
1.504. m. y aparençla d.j(R)
1.506. Tachado honbre «  6 ; a. algdm hombre q. (r)
1.507. j. es p.(R) !
1.512. Nota ai margen sôib én R con dlstidta ietrà.
La fdbula de Grllo. Se trata de una anotaclôn 
similar a ia de là nota 1.482 (Mano 7)
1.513. g. que b. (R)
1.513. T. en compaflia de Ollxes p. (r )
1.525. P. que fue e. (r )
1 .527. D. 69*01 es la bondad que ese Grllo hallô e.(r)
1.532. c. te trabajarê mostrar, c. (r)
À continuacidn en hày dos ho.las cortadas que
probablementë estuvieran escritas, una hoja blan-
ca y, seguidamente. aparece un folio con las once 
dltimas lineas dei canto 1 copiadas y tachadasT 
comparando los textos pueden leerse dos varlan - 
tes que son como siguen;
I, 536... de vn puerco, es m&s perfecto el 
puerco con gran ventaja...
I. 537... tiene el hombre la predominaciôn. 
Y agora.
1.544. om. R : Pin (...) gallo
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,IZV. [aSGQHBNTO DEL àBQQNDO CANTO DEL OALLO
i En el secundo canto que se slgue el auctor imita
a Plutarco en vn diâlogo gUé hizo entre Vlixes y vn 
griego llamado srillo.el qual auia Cyrçes conuertido 
5- en puercoC En esto el I autor quiere dar a entertder 
que quando los hombres estân encenagades en los viçios 
y prinçipalmente de la came son muy peores qué brutos, 
I y adn ay muchas fieras que sin comparaçiôn los exçedeh
f 6n el vso de la virtud* f
10- GALLO.- Ya pareçe, Miçilo, que es hora conuenien
te para començar a vibir, dahdo graçias à Dioâ que ha 
tenido por bien de pasSar la noche àin nuestro peligro, 
X y traemos al dia para que con nuestra buena industria
nos podamos todos mantener.
iS- MIÇILO.- Bendijto Bea *Dios que ansi lo ha permi-
tido. Pero dime, gallo, éstâ tu primera cançi&i? 
Porque holgària de dormir vn poco mis hasta que c antes 
segunda vez.
■f
t . GALLO.- Ho te engafles, Miçilo, que ya canté a la
20- media noche como acostunbramos y, como estadas sepulta
do en la profundidad y dulçura del primer sueflo no te
bastaron despertar mis bozes, puesto caso que trabajé
por cantar lo mis templado y bien comedido que pude
#
 ^ por no te desordenar en tu suaue dormir. Por la forta
29- leza deéte primer sueflo creo yo que llamaron los anti-
44-
guos al dormir[ymagen de la muerte*y por su dulçura le 
dixeron los poetas apazible holgança de los dloses*. 
Agora ya ser& cas! el dla, que no ay dos horas de la 
noche por passar; despierta, que yo quiero proseguir
30- en mi obligaçiôn.
MIçiIiO.- Pues dizes ser esa hora yo me quiero 
leuantar al trabajo, porque proueyendo a nuestro reme 
dio y hambre, oyrte me seri solaz. Agora di td.
6ALL0.- En el canto passado quedê de te mostrar 
35- la bondad y sosiego de la vida de las fieras, y aVn 
la ventaja que en su natural hazen a los hombres. Es- 
to nostrarê ser verdad en tanta manera que podrla ser 
que si ,|aj alguna délias diessen libertad de quedar en 
su ser o venir a ser hombre ccrnio vos, escogerla que—  
40- dar fiera, puerco, lobo o leôn, antes que venir a ser 
honbre, por ser entre todos los animales la espeçie 
mâs trabajada* y infeliz. Mostrarte he el orden y con- 
çierto de su vibir, tanto que te conùenças afirmar 
ser en ellas verdadero vso de razôn, por lo quai las 
45— fieras sean dignas de ser en m&s tenidas, elegidas y 
estimadas que los hombres.®
MIÇIIO.- Pareçe, gallo, que con tu eloqüençia y 
manera de dezir me quieres encantar, pues te profie - 
res^a me mostrar vna cosa tan lexos de verdadera y na 
50- tural razôn, Têmome que en eso te atreues a mi presu-
45
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mlendo que fâçilmente como a pobre çapatero qualqnie 
ra cosa me podr&s persuadlr. Agora pues, desengàflate 
de ay m&s .que, confiado de mi naturaleza, yo me pro- 
fiero a te lo defender. Ol, que me plazer& mueho 
95- tüs &oph£sticos argumentos.
GALLO.- Por çierto,fyo espero que ao te pares 
can sophisticos, siao muy en demostraçi&n. Prinçiÿal 
mente que no me podr&s negar que yo mejor que qdan - 
tos ay en el mondo lo sabr6 mostrar, pues de ambaâ 
6o- naturalezas de fiera y de honbre teago hecha esperia 
çia. Pues agora parëçeme a m^ que el prinçipio de mi
prueba se deue tomar de las virtudes justiçia, farta
# *'
lema , prudençia, continençia y castidad, de las
quales vista la perfeçldn con que las vsan y tratan
69- las fieras, conoçer&s ciaramente no ser manera de de
sir 10 que be propuesto, mas que es muy aueriguada
verdad. T quanto a lo primero quiero que me digast
si fauuiesse dos tierras, la vna de las quales s in ser 
*
arada, cabada ni sembrada ni labrada, por sola su
70— bondad y generosidad de buena naturaleza lleuasse to- 
das las frutas, flores y miesses muy en abnndançia 
dime, loarlas m&s esta tal tierra, y la estimarlas 
y antepomlas a otra, la quai por ser montuosa y para 
solo pasto de cabras avn siendo arada, muy rompida, ca
79- bada y labrada con dificultad dlesse fruto poco y mise
46
rable? *
MIÇILO.- For çierto, avnque toda tierra que da 
fruto avnque trabajadamante es de estimar, de mucho 
m&s valor es aquella que sin ser cultidat o aquella
80- que con menos trabajo nos comunica su fruto.
QALLO.- Pues de aqui se puede sacar y colegir 
como de sentençia de prudente y cuerdo que ay cosas 
que se han de loar y aprobar *por ser buenas, y otras 
por muy majores se han de abraçar, amar y elc^ir. Pues 
85— ansl desta manera verdaderamente y con neçesidad me 
conçeder&s que avnque el Anima del hombre sea de gran 
valor.el Anima de la fiera ser mucho mAs. pues sin sa- 
rompida. *labrada. arada ni cabada. quiero dezir. sin 
ser ensetiada en otras escuelas ni maestros que de su 
90- mesma naturaleza, es m&s Abil, presta y aparejada a 
produçir en abundançia el fruto de la virtud.
MlÇIto.- Pues dime agora td, gallo. &de quai vir 
tud se pudo nunca adomar el aima del bruto?,porque pa­
reçe que contradize a la naturaleza de la mesma virtud.
95- QALLO.- &Y eso me preguntas? Pues yo te probarê
que la vsan mejor que el m&s sabio vardn.
Y por que lo veas vengamos primero a la virtud de 
fortaleza de la quai vosotros. y prinçlpalmente los es- 
pafloles entre todas las naçiones. os gloriAis y honrrAis.
100- iQuAn vfanos y por quAn gloriosos os tenéis quando os
ri-M'
oÿs nombrar atreoidos Saqueadores da çiudades, vlolado 
res de templos, destruldores de hermosos y stunptuosos 
edèfiçios, dlslpadores y abrasadores dé *f6rtlles cam- 
pos y miessest ,con los quales exerçlçios de engaflos y
109- cautelas auüà adqulrldo falso tltulo y renombre entre 
los de vuestro tienpo de anlmoàos y esforçados, y con 
semejantes obras os au&is vsurpado el nombre de virtud. 
Pero no son ansl las contiendas de las fieras, porque 
Si han de pelear entre si o c<m vosotros, muy sih enga
110- flos y cautelas lo hasen, ablerta y ciaramente las ver As 
pelear con sola confiança dé su esfuerço* Prinçlpalmen­
te por^e sus batallas no estân subj^as a leyes que 
obliguen a pena al que desamparare el campo en la peléa. 
Pero como por sola sü naturaleza teman ser vençidos tra
119- bajan quanto pueden hasta bençer a su enenigo, avnque 
no obligan el cuerpo ni sus ânimos a subjeçidn ni vasa- 
llaje siendo vençidas. Y ansl la vençida, siendo herida 
cayda en el Suelo, es tan grande su esfuerço que recoxe 
el Animo en vna pequeha parte de su cuerpo y hasta que
120- es del todo muerta résisté a su matador. No ay entre 
ellas los ruegos que le otorgue la vida; no suplicaçio 
nés, lAgrimas ni petiçiones de misericordia, ni el ren 
dirse al vençedor confessAndole la vitoria, como voso­
tros hazéis quando os tiene *el enemigo a sus pies ame
125- naçândos degollar. Nunca tû viste que vn leôn vençido
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slrua a otro le6n vençedor, ni vn caiiallo a otro, ni 
entre ellos ay tenor de quedar con renonbre de cobar 
des. Qualesquiera fieras que por engafios y cautelas 
fueron alguna vez presas en lazos por los cacadores, 
130- si de edad razonable son, antes se dexaran de hambre 
y de sed morir que ser otra vez presas y captiuas, si 
en algilbi tiempo pudieron gozar de la libertad. Avnque 
algunas vezes aconteçe que, siendo algunas presas sien 
do pequeRas, se vienen a amansar con regalos y apazl- 
135- bles tratamientos, y ansl aconteçe dârseles por largos 
tiempos en seruidumbre a los hombres. Pero si son pre­
sas en su vejez o edad razonable, antes morirân que 
subjetArseles. De lo quai todo ciaramente se muestra 
ser las fieras naturalmente naçidas para ser fuertes y 
140- vsar de fortaleza, y que los hombres vsan contra ver - 
dad de tltulo de fuertes jque ellos tienen vsurpado di- 
ziendo que les venga de su naturaleza. Y avn esto fâ- 
çilmente se verA si considérâmes vn prinçipio de philo 
sophla que es vniuersalmente verdadero, y es: que lo 
145- que conuiene por naturaleza a vna espeçie conuiene a
todos los indiuiduos y particulares igual y indiferente 
mente. Como aconteçe que conuiene a los hombres por su 
naturaleza la risa, por lo quai a quaiquiera hcmbre en 
particular conuiene reÿrseî*






si ay aqui alguna cosa que me puedas negar.
MIÇILO.- No, porque veo por esperiençia qde no 
4 ■ ay honbre en ei mundo que no se r^a, y pUeda re^r, y
s61o el *honbre propriamente se ry^.Pero yo no s6 a
159- quA propdsito lo dises.
*
GALLO.- Digolo porque pues esto es verdad; y 
vemos que igualmente eh las fieras en fortaleza y ea
II
fuerço no dlffieren machos y henbras, pues igualmente
• •
son fuertes para se defender de sus enemigos y para
160- sufrir los trabajos neçesarlos por defender sus hijos,
o por vuscar su mantenimiento que ciaramente pareçà
i' ' ♦
 ^ conuenirles de su naturaleza. Porque ansl hallarAs de
I la hembra tigre, que si acaso fue a vuscar de comer pa
ra sus hi Jos que loS tenia pequeflos, y en el entretan-
165- to que se.eusentd.de la cueua vinieron los cazaddres y
se los lleuaron, diez y doze leguaiA sigue a su robador
y, hallado, haze con A1 tan crude guerra que veynte hon
bres no se le igualaran en esfuerço. Ni tanpoco para es
to aguardan faboreçersé de sus maridos, ni con lAgrimas
170- se les quexan contAndoles su cuyta, como hazen vuestras
(5/ hembras.pYa creo que abrAs oydo de la puerca de Calido-
nià quântos trabajos y fatigas dio al fuerte Theseo con 
'14 'sus fuertes peleas. iOuA dirA de aquel Sphinge de Pheni
W'
çia y de la reposa Telmesia? &quA de aquella famosa ser 
ÿ' 175- piente que con tanto esfderço peled ccni Apolo? Tanbién
%
Çb
creo que tu abrAs vlsto muchas leonas y osas mucho mAs 
fuertes que *los machos en su naturaleza. Y no se han 
como vuestras mugeres, las quales quando vosotros estAis 
en lo mAs peligroso de la guerra, est An ellas muy descu% 
180- dadas de vuestro peligro sentadas al fuego, o en el rega 
lo de sus camas y deleytes. C<nno aquella reyna Cilthenes 
tra, que ml entra su mari do Ag amenda estaua en la guerra 
de Troya, gozaua ella de los bessos y abraços de su addl 
tero Bgisto.”
185- De manera que de lo que tengo dicho pareçe ser v ^
dad no ser natural la fortaleza a los hombres, porque, 
si ansl fuesse, igualmente conqemla el esfuerço a las 
henbras de vuestra espeçie y se hallarla como en los 
machos, como aconteçe en las fieras. Ansl que podemos 
190- dezir que los honbres, no de su voluntad màs forçados 
de vuestras leyes y de vuestros principes y mayores, 
venls a exercitaros en esfuerço, porque no osAis yr 
contra su mandado terniendo *graues penas. Y estando los 
honbres en el peligro mAs fragoso del mar, el que prime 
195- ro *en la tenpestad se mueue no es para tomar el mAs pe 
sado remo y trabajar doblado, pero cada quai procura yr 
primero|por escoger el mAs ligero y dexar para los de 
la postre la mayor carga, y avn del todo le reusarlan 
si no fuesse por miedo del castigo, o peligro en que se 




te se puede glorlér ser doctado desta virtud: porque 
aquel que se defiende de su enanigo con miedo de re- 
çeblr la muerte, este tal no se deue dezir magnânimo 
ni esforçado, pero cobarde y temeroso. Desta manera 
205- aconteçe en vosotroZ llamar fortaleza lo que bien id 
rado con prudençia es Verdadera cobardla. Y si voso­
tros os hall&is ser mis esforçado)que las fieras, 
tpor quA vuestros poetas y historiadores, quando es- 
criuen y decantan vuestraA hazaflas y hechos en la
H210- guerra, os comparan c m  los leones, tigres y onzas, 
y por gran cosa dizen que igualastes en esfuerço con 
ellos? Y por el contrario, nunca en las batallas de 
las fieras fueron en su Animo comparadas con algdn 
hombre. Pero ansl como aconteçe que comparâmes los 
215- ligeros con los vientos, y a los hermosos con los An 
geles, queriendo hazer semejantes los nuestros con las 
cosas que exçeden sin alguna medida ni tasa, ansl pa- 
I reçe que desta manera compâr&is los hombres en vues -
tras historiés en fortaleza con las fieras como a co- 
220- sas que os exçeden sin comparaçiân. Y la causa de^to
es, porque como la fortaleza sea vna virtud que consiste 
en el buen gouiemo de las passiones y Impetus del Ani 
V. mo, el quai mAs sinçero yfperfecto se halla en las pe­
leas que entre si tienen las fieras. Porque los hombres, 
225- turbada la razân con la yra y soberuia, los çiega y
52-
desbeœata tanto la cdlera que nlnguna cosa hazen con 
libertad que merezca nombre de virtud. Avn con todo 
esto quiero dezir, que no tenéis por qué os quexar 
de Naturaleza porque no os diesse vflas, colmillos,
230- conchas y otras armas naturales que dio a las fieras 
para su defensa, pues que vn entendimiento de que os 
arm6 para defenderos de vuestros enemigos le embot&is 
y entorpeçêis por vuestra culpa y negligenciaf®
MIÇILO.- îo, gallo, quân admirable maestro me 
235- has sido«y de retôrica, pues con tanta abundançia de 
palabras has persuadido tu propôsito, avn en cosa tan 
seca y estAril! Forçado me has a creer que ayas sido 
en algun tiempo vno de los famosos philâsophos que 
obo en las escuelas de Athaïas.*^
240- GALLO.- Pues mira, Miçilo, que por pensar yo que
querias redargflirm^lo que tengo dicho con algunos ar­
gumentos o con algdn gênero de contradiçidn, no pasaua 
adelante en mi dezir. Y ya que veo que te vas conuençim 
do quiero que pasemos a otra virtud, y luego quiero que 
245- tratemos de la castidad, en la quai te mostrarA que las 
fieras exçeden a los hombres sin alguna comparaçiôn,
Mucho se preçian vuestras mugeres tener de su par 
te por exemplo de castidad vna Penêlope, vna Lucreçia, 
Porçia, doRa Maria de Toledo y doRa Ysabel Reyna de Cas 
250- tilla^ ,^  porque dezls que éstas menospreçiaron sus vidas
*53
por no violar la virtud de [su castidad. Pues yo te 
mostrar A mturhas fieras castas mil veZes mAs que to 
dasi.^sas vuestras. Y no quiero que començemos por 
la castidad de la comeja, ni crotdn^ admirables fié 
255- ras en este casô, que despu As de sus maridos muertos 
guardan la viudez no qualquiératiempo, pero nueue he 
dades de hombres sin ofender su castidad. Por lo 
quai neçesarimmente me deues c<mçeder ser estas fie­
ras nueue vezes mAS castaS que las vuestras mugeres 
260- que por exemplo tenAis.
Pero porque tienes entendido de mi, Miçilo, que 
Soy rectArico, quiero que proçedamos en el discurso 
desta virtud segAn las leyes de RectOrica, porque por 
ellas espero vençerte con màs façilidad. Y ahsi prime 
265- ro veamos là difiniçiân desta virtud continençia^ y 
despuAs deçendiremos a Sus inferiores espeçies.
Suelen dezir los philAsophos que la virtud de
continençia ès vna buena y cièrta dispusiçiàn y Vegla
de los deleytes, por la quàl se desechan y huyen loS
♦
270- malos, vedados y Superfluos y se faboreçen y allegan 
los neçesarios y naturales en sus conuenientes tient 
pos.
Quanto a lo primero, vosotros los hombres todos 
los sentidos corporales corrompAis y deprabAis cài 




dereçandolos siehpre a vuestro vlçloso deleyte y luxu 
rla. Con los ojos todas las cosas que véis endereçâis 
para vuestra laçiula y cobdiçla, lo quai nosotras las 
fieras no hazemos ansl. Porque quando yo era hombre 
280- me holgaua y regoçijaua con gran deleyte viendo el oro, 
joyas y[pledras preçiosas, a tanto que me andaua bobo 
y desbaneçldo*%n dla tras vn Rey o prlnçlpe si anduuies 
se vestido y adoznado de jaezes y ataulos de seda, oro, 
pArpura y hermosos colores. Pero agora, como lo hazen 
265- las otras fieras, no estimo *yo en mAs todo eso que al 
lodo y a otras comunes piedras que ay por las pedrego- 
sas y Asp eras syerras y montafias. Y ansl quando yo era 
puerco estimaua mucho mAs sLn comparaçiAn hallar algàn 
blando y hAmido çieno o piçina en que me refrescasse 
290- rebolcAndome. Pues si venimos al sentido del oler; si 
considérâmes aquellos olores suaues de gomasu espeçias 
y pastillas de que andAis sienpre oliendo, regalando y 
afeminando vuestras personas, en tanta manera que ningAn 
varon de vosotros viene a gozar de su propria muger si 
295- primero no se vnta con vnçiones delicadas y odorlferas 
con las quales procurAis inçitar y despertar en voso - 
tros a Venus. Y esto todo avn séria sufridero**en vues­
tras hembras por daros deleyte vsar de aquellos *olores, 
labatorios, *afeytes y vnturas. Pero lo que peor es que 
300- lo vsAls vosotros los varones para inçitaros a luxuria.
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Pero nosotras las fieras no lo vsamos ansi, sino el 
lobo con la loba, y el leAn con la leona, y ansi to 
dos los machos con sus hembras e& su gênero *y espe 
çie gozan de sus abraços y açesSbs solamente con los 
305- olores naturales y proprios que A sus cuerpos dio su 
naturaleza, sin admistiAn de otro alguno de fuera.
|J2 Quando màs ay y (con que ellas m&s se deleytan es àl
olor que produçen de si los olorosos prados, quando 
en el tiempo de su bramai que es quando vsan sus bo- 
310- das, estân verdes y floridos y hermosos. Y ansi nin- 
guna hembra de las nuestras tiene neçesidad para sus 
ayuntamientos de afeytes ni vnturas para engaflar y 
atraer al maCho de su èspeçih.'^Mi los machos tien» 
neçesidad de las persuadir con palabras, requiAros, 
315- cautelas ni ofreçimientos. Pero todos ellos en su pro 
prio tiempo sin engaflos ni intereses hazen sus ayunta 
mientos atraydos por naturaleza con las dispusiçiones 
y concursos del tiempo, con los queues son inçitados 
y llamados a aquello. Y ansi este tiempo siendo passa 
320- do, y hechas sus preflepes, todos se aseguran y morti-
I
guan en su inçentiuo d^ eieyte, y hasta la buelta de 
aquel mesmo tiempo ninguna hembra cobdiçia ni consien 
te al macho, ni el mac^o la acomete.Ringdn otro inte- 
rese se pretende en lah fieras sino el emgendrar, y 
325- todo lo guiemos y ordenamos como nuestra naturaleza
Çé
V.
lo dispone.y aRade a esto que entre las fieras en ningûn 
tiempo se cobdiçia,ni solicita ni acomete hembra a hem­
bra ni macho con macho en açesso carnal.Pero vosotros 
los hombres no ansl,porque no os perdonâis vnos a otros, 
330- pero muger con muger, y hombre con hombre contra las 
leyes de vuestra naturaleza *os juntâis y en vuestros 
camaies açessos os toman vuestros juezes cada dla.
Ni por(esto teméis la pena quanto quiera que sea cruel 
por satisfazer y cunplir vuestro deleyte y luxuria. En
335- tanta manera es esto aborreçido de las fieras, que si
# *
vn gallo acometiesse açesso con otro gallo avnque le
faitasse gallina, con los plcos y vflas le harlamos *en 
breue pedaços. pareçe, Miçilo, que te vas conuençiendo 
y hazièndote de mi sentençia, pues tanto callas sin me 
340- contradezir.
MIÇILO.- Es tan efficaz, gallo, tu persuasion que 
como con vna cadena me lleuas tras ti sin poder resistir.
GALLO.- Oexonos de contar quântos varones han te- 
nido sus ayuntamientos con cabras, ouejas y perras; y 
345- las mugeres que han effectuado su luxuria con gimios, 
asnos, cabrones y perros*f de los quales açessos se han 
engendrado çentauros, sphinges, minotauros y otros ad­
mirables raonstruos de prodigioso agûero. pero las fie­
ras nunca vsaron ansl como lo muestra, por exemplo, la 
350- continençia de aquel famoso Mendesio, cabrôn egipçio,**
que siendo ençerrado por mUchas damas hermosas para 
que holgasse con ellas, ofreçiindosele desnudas de- 
iante las menospreçlA y, quando se pudo soltar, se 
fué tanyendo a la montafla a tener stts plasereS coA 
355- las cabras, sus semejantes.
Pues quanto 1res que son m&s Inferlores en la
castidad los honbres que las fieras, ansl lo mesmo
[|.H se podrâ dezir en todas las otras{'speçles y differ»
/ çias * desta virtud de continençia. Pues en lo que to
360- ca al apetito del comer’^ es ansl, que los hoÀbreS to-
daS las cosas que corn en y beben es por deleyte y corn
plaçençia de la suauldad. Pero las fieras todo quan-
V to gustan y comen es por neçesidad y fin de se mante
ner. Y ansl en los honbres se engendran de Sus comi-
365- das infinitos gAneros y espeçies de enfermedades,
porque llenos vuestros cuerpos de exçesiuos comeres
es neçesario que a la Icôntina aya diuersldad de humo
res y ventosidades, y que por el consiguieite se si -
guan las indispusiçiones. A las fieras dio naturaleza
370- a cada vna su comida y manjar proprio conueni ente para
su apetito: a los vnos la yerua, a los otros rayzes y
*
frutas, y algunos ay que comen came, como son loS 
lobos y leones. Pero los vnoS no estorban ni vsurpan 
ei manjar ni comida de loS otros. * porque el ledn de 
375- xâ là yerua a la oueja, y el çieruo dexa su manjar al
58
leôn. Pero el hombre no perdons nada constreRldo de 
su apetito, gula, tragazôn y deleyte. Todo lo gusta, 
come, traga y engulle, pareçiAndole que sôlo a Al 
hizo Naturaleza para tragar *y disipar todos los otros
380- animales y cosas criadas. Quanto a lo primero, corne 
.H y, las cames sin tener délias neçesidad [alguna que a ello
le constrifla, teniendo tantas buenas plantas, frutas, 
rayzes y yeruas muy frescas, salutîferas y olorosas. Y 
ansi no ay animal en el mundo que a las manos puedan 
385— auer que los hombres no coman. Por lo quai les es neçe 
sario que para auer de hartar su gula tengan pelea y 
contienda con todos los animales del mundo, y que to - 
dos se publiquen por sus enemigos. Y ansl, para satis­
fazer su vientre tragôn, a la continà tienen guerra con 
390- las aues del çielo y con las *fieras de la tierra, y 
con todos los pescados del mar, y a todos vuscan c&mo 
con industries y artes los puedan caçar y prender* y 
han venido a tanto estremo, que por se preçiar no p ^  
donar ninguna criatura de su gusto acostunbran ya a 
395- corner las venenosas serpieites** culebras, anguilas, 
lampreas que son de vna mesma espeçie; sapos, ranas, 
que son de vn *mesmo natural; y han hallado para tra- 
garlo todo vnas maneras de guisados con ajos, espeçias, 
clauo, pimienta y açeyte en ollas y cazuelas, en las 
400- quales hechos çiertos compuestos y mezclas, se engaîlan
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los desuentiirados penpando que les han quitado con 
aquellos coçlfflientos jsus naturales ponçoRas y vene 
no, quedândoles aôn ten gran parte que los *basta 
d w  la muerte mucho Antes que 10 requlere su natu- 
405- ral.&Pues qué si desimos de los animales y cosas 
que de su vescosidad y podridumbre produçe la tie- 
' rra: hongos, turmas^ setas, caracoles, gal&pagos,
araflas, tortugas, ratones y topos? Ÿ para guisar y 
aparejar esto quântos maestros, libros, industriaÉ 
iZO 410-|y art es de cozina vsan y tienen tan lexos del pensa
miento de las fieras. Y después ccm todo esto qüé - 
xans^ se los desuenturados de su naturaleza dlziendo 
que los dio cortas las vidas, y que los lleua *tem- 
prano la muerte. Y dizen que los mêdicoâ no entien- 
415- den la enfemedad, ni saben aplicar la medlçina.IBo 
bos, neçiosi tQué culpa tiene su naturaleza si ellos 
mesmos se corrompen y matan con tanta multitud de 
venenosas comidas y manjares?. Naturaleza todas las 
cosas desea y procura conseruar hasta el periodo y 
420- tiempo que al comAn les tiene puesto *la vida. Y pa 
ra esto les tiene ensetiados çiertos remedios y mede 
çinas por ai acaso por alguna ocasidn, heridos de 
algAn contrario, viniessen à enfermer. Pero es tanta 
la golosina, gula y desorden en su corner y manteni - 
425- miento de los hanbres, que ya ni ay medlçina que los
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cure, ni mèdico que curarlos sepa ni pueda. * Por 
que ya las artes naturales todas faltan para este 
tiempo, porque bastan m&s corromper y quebrar de 
sus vidas con sus comidas que puede remediar y sol 
430— dar la pbilosophla y arte de naturaleza. Pero las 
fieras no hazen ansl, porque si al perro dio natu­
raleza que viba doze aflos, y treçientos a la corne 
ja, y ansl de todas las otras fieras, si los hon - 
bres no las matan, Naturaleza las conserua de mane 
435- ra que todas mueran por pura vejez, porque a cada 
vna tiene enseflada su propria mediçina.y cada vna 
se es a si mesma mêdica. LQui&i enseflô a los pu^ 
COS quando enferman yrse luego a los charcos a co­
mer los cangrexos con que luego son sanos? ^Quién 
440— enseflô al gal&pago quando le ha mordido la vfbora 
0 y_ paçerfel orêgano y sacudir *de si luego la ponzofla?
tOuién enseflô a las cabras montesas siendo heridas 
del caçador corner de la yerua llamada dltamo*V sal 
tarie luego del cuerpo la saeta? lY al çieruo en 
445— siendo herido yr huyendo a vuscar las fuentes de
las aguas porque en vafl&ndose son sanos del veneno?
Y a los perros fatigados del dolor de la cabeça, 
iquiên los enseflô a yr al prado y paçer yerua porque 
luego son sanos con ella? Naturaleza es la maestra 
450— de todo esto para conseruarlos en tanta manera que
AO pueden morlr siao por sola vejez si la guerra que 
les *de vuestra gula insaçiable ç es asset* &Pues qué 
sy bablAssemos de las bebidas, los vinos de éstraflàs 
prouinçias adobados con coçimientos de diuersidades 
455- de espeçias? ^Después de àqnellas curiosas y artifi 
çiales bebidas de aloxa*V.cerueça? Y soia la fiera 
mantenida en todo regalo y deleyte sana y buena 6on 
el agua Clara que Naturaleza lê dà y le cria en leis 
fuentes perenales de la concauidad de la tierra. Pues 
460- aquellas agudeças. Industries y biuezas que àii^eà. y 
vsan las fierast* &qué dirés délias? Bl perro al manda 
do de su seflor salta y vayla, y entra çien vezeâ por 
vn aro redondo que para ganar dineros le tiene empuës 
to y enseflado el pobre peregrinoj los papagayos hztblan 
465- vuestra mesma lengua, tordos y cueruos; los caualloà 
se ponen y vaylan en los teatros y plazas pAblicas. 
&Par@çete que todo esto no es mis argumente de vso de 
razôn que de flaqueza que aya en su naturaleza? Por 
çierto no se puede dezir otra cosa sino que todos es- 
(^  21 470- tos dotes les venga del valor de su natural,[*en el
quai con tanta ventaja os exçeden las fieras a los hem 
bres. A lo quai todo si no lo quisieres llamar vso de 
razôn, buen juizio, virtud de buen injenio y prudençia, 
vista aqUella façilidad con que son ensefladas en laS 
475- mésmas artes y agudeças que vosotros; en tanta manera
€L
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que en las fieras parezca verdaderamente que nos acor 
damos de lo que por nuestra naturaleza sabemos quan - 
do nos lo enseflan, lo que vosotros no aprendéls sin 
grande y muy contino trabajo de vosotros mesmos y de 
480- vuestros maestros. Pues si a esta ventaja no la quisle 
res llamar vso de razôn, con tal que la conozcas auer- 
la en las fieras, llâmala como mâs te *plaziere**Y a 
lo menos, tAngola tan conoçida después que en cuerpos 
de fieras entré, que me marauillo de la çeguedad en que 
485- muchos de vuestros philôsophos estân, los quales con 
infinite diuersldad de argumentos persuaden entre voso 
tros a que creâis y tengâis por aueriguado, que las 
fieras sean muy mâs inferiores en su naturaleza que los 
honbres, dlziendo y afirmando que ellos solamente vsan 
490- de razôn y que, por el consiguiente, a ellos solos con- 
uenga el exerçiçio de la virtud. Y ansl por esta causa 
llaman a las fieras brutos. Afladen a esto afirmando que 
solos los honbres vsen de la verdadera libertad, siendo 
por esperiençia tan claro el contrario. Como vemos que 
495- las fieras a ningunas leyes tengan subjeçiôn ni mira - 
miento, mas de las de su naturaleza; porque por su bue 
na inclinaçidn no tuuieron de mâs leyes neçesidad. Pe­
ro vosotros los hombres por causa^de vuestra soberuia 
y ambiçiôn os subjectô vuestra naturaleza a tanta diuCT 
500- sidad de leyes, no solamente de Dios y de vuestros pria
açipes y mayores, pero auéisos subjetado al juizio 
y sentençia de vuestros vezinos, amigos y pariantes 
en tanta manera, que Sin su pareçer no osàys corner 
ni beber, vestlr, calçar, hablar ni comunicar; fi - 
305- nalmente, en todas vuestras obras soys tan subjetoâ 
al pareçer ajeno, tan atentos M  aquella tirana pala 
brâ y manera de dezir ("qué dirân”), que no puedo 
sino juzgar los hombres por el mâs miserable anim&l 
y m&s infeliz y descentento de todos los qué en el 
510- mundo son criados.
Agora t&, Miçilo, si algo desto que yo tengo 
alegado te pareçe cœtrario a la verdad, arguyé y 
propôn, que yo te responderé si acaso no me faltas 
se a ml el vso de la razôn con que solia yo en otros 
515- tiempos con euidente efficaçia disputer.
MIÇILO.- io,gallo, qu&n admirado me tiene esa 
tu eloqüençia, con la quai tan efficazmente te has 
esforçado a me persuadir esa tu opiniônt Que puedo 
dezir que nunca gallo cantô como t& oy. En tanta ma 
520- nera me tienes contento que no creo que ay oy en el 
mundo honbre m&s rico que yo, pues tan gran joya co 
mo a tî poseo. * Pero vna dificultad y dubda tengo 
en el aima que résulta de lo que has persuadido has 
ta aqul, lo quai deseo entender: ^Cômo Anima de fie 
523- ra bruta pueda ver y gozar de Dios?
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GALLO.- lY agora sabes que las best!as se pue
den saluar? Ansl lo dize *el Rey Dauld: "Homines et
iumenta saluabis domine".* Dlme.^quA m&s bruta ves
tia puede ser que el honbre ençenagado en vn vlçio
530- de la came, o auariçia, o soberuia, o yra o en otro
qualquiera pecado? Pues ansl teniendo Dai^d a los
taiesfpor viles brutos vestias, ruega por ellos a
Dios, diziendo en su psalmo : "Seflor, yo os supli-
*
co que saluêi.s honbres y vestias". Y por tal ves - 
535— tia se tenla Dauid * con ser Rey quando se hallaua
*
pecador, que dezla: "Ht iumentura factus sum apud te". 
Yo, Seflor, soy bestia en vuestro acatamiento. Y ansl 
quiero que entiendas que en todos mis cantos * pre - 
ten do mostrarte cômo por el viçio son los hombre) con
Ci **
540- uertidos en brutos y en peores que fieras.
MIÇILO.- Dîme agora, yo te ruego, gallo, idôn-
de aprendiste esta tu admirable manera de dezir? *
Porque solamente me acuerdo auer oÿdo quando yo ara
«53niflo , que fueste vn paje muy querido de Mars, y 
545- que te tenla para que quando yua a dormir algunas no 
ches con Venus, muger de Vulcano, le velasses la p%er 
ta que ninguno le viesse y le despertasses venida la 
maflana, porque el sol no le viesse siendo salido porque 
no auisasse a Vulcano .Y dezlan que el sol te ech^ J vna 
550- maflana vn gran sueflo, de manera que los tomô junt\s y
£S
tmxo alll a Vulcano, el qual los tomô como estauan 
en vna red y los presentô a jAplter que los castl - 
gasse ei adulterlo. Y Mars, ettojado de tu descuydo 
te cànuertlô en gallo. Y agora de puro miedo pensan 
555- do que a*n est&s velando ai adAltero de tu amo,can- 
tas oriinariamente antes que vengà el dla y saiga el
GALLd,- Todo ; eso eS fàbula y fingimiento dé 
p6etas para ocupar Sus yersos, que tanblôn me han 
Ij.ZZv. 560- tjtcho asesor de Hercurio, y los antiguos me ded^a - 
a Bsculapio? Pero la verdad es que yo fue aquel 
fklôsofo Pythâgoras, que fue vno de los m&s facundos 
/que la Greçia çelebrô. Y prinçlpalmente es de tener
/ por aueriguado, que là mayor elo<^ençia se adquiere
56^  de la mucha esperiençia de las cosas, la quai he té- 
^ido yo entre todos los que en el mundo son de mi 
sdad.
MIÇILO.- Pues fueste Pyth&goras, ru&gote me di- 
gas algo de filôsofos, de su vida y costunbres, por 
que de aqul adelante, teniendo tan buen preçetor como 
a ti, me pueda preçiar de filôsofo y filosofe entre 
los de mi çiudad y pueblo. Y muèstrame cAmo tengo de 
vsar de aqueiia presunçiAi, arogançia y obstentaçiôn,
/ desdôn y sobreçejo con que los filôsofos tratan a los




GALLO.- De todo te diré, de sus vidas y costun 
bres. Pero porque se * ofreçen otras cosas que dezir 
mâs a la memoria, querrla eso dexarlo para después. 
Pero por no te desgraçiar, quiêrote obedeçer. Y ansl 
580- te quiero dezir de vn poco de tienpo que fue clêrigo, 
la quai es profesiôn de * clêrigo cristiano, donde con 
jeturarâs lo que en la vna y otra filosofla son los 
honbres el dla de oy. Y pues es venida la maflana, abre 
la tienda, y en el canto que se sigue te diré lo de- 
585- mâs.
Pin del segundo canto del gallo*.
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VARIANTES DEL CANTO II
II.9. A contlnuaclôn sôlo en g. tachado; Siguesse
el segundo canto del Sueflo o Gallo de Luçlano, 
orador griego, contrahecho en el castellano 
por el mesmo auctor jpretej
11.13. s. nuestro Sdlor q. R
11.24. t. alegre d, (R)
1 1 .2 7, Nota ai margen sôlo en R con dlztlfltà ietrai 
Sueflo. Se trata de una anotaci&i de lecture 
sanejâïte a las del canto anterior. (Mène 7 )
11.38. s. a a. (r ) interlineado
11.63. f* y p. (R)
11.63. gs R i continençia y castidAd 
11.69. c., labrada ni Sembrada, p. (R)
11.81. om R : sacar y
11.83. »  R : por ... buenas
II.86-7.c. el ânima de la fiera ser muy mâs perfeta 
que la del hombre, p. (R)
11.88. om R ! labrada
11.103.» R ! fèrtiles
II.124.22 i : el enemigo
é8
11.150. » R  ; Miçilo
11.154. Se interrompe el ms. R tras "solo el". /G. (R)
1 1 .1 5 6. »  R : Digolo porque
1 1 .1 5 9. s. contraries y (R)
1 1 .1 6 0. om R : defender
11.162. s. natural. P. (R)
1 1 .1 7 7. q. sus m. R
11.182. e. las guerres d. (r )
1 1 .1 9 3. t. mayores p. (R)
1 1 .1 9 5. om R î en la tempestad 
11.214. c. a 1. (R)
1 1 .215-6 . En ambos ress.: 1. (tachado dioses) Angeles q. 
1 1 .2 7 0. s. açesos y (R)
11.284. cm R : lo hazen
11.285. R : yo
II.2P0. Error en G : robolc^nco: e . Bli.jo R
11.291. d. palos, g. (r)
11.298-9. a. colores, 1. (R)
11.299. om R : afeytes 
1 1 .303-4 . om R : y espeçie 
11.331-2. 25 R : os ... dla
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11.336. a. a o. (R)
11.336-7. g. por faltarle g. (r )
11.337-8. gn R ! an breue
11.359. d. de continençlà y virtud. p. (r )
11.372. om R : son los
II.374-6. Se invlerte el orden de las dos coordlnadas: 
Rorque el çieruo dexa su manjar al ledn. y 
el le6n dexa la yerua a la oneja. (r )
11.379. ora R t y disipar
11.390. 1. anlmalias d. (R)
11.397. V. gênero y (r)
II.403-4. 1. bastan d. (r )
II.413-4. 1 1. presto 1. (R)
11.420. ora R : la vida
11.426. Nota ai raargem sbio ai R, con rtistinta letra:
mediçina. ÂnotaclAn de lecture como las antê-
riores. (îi?no
11.441. s. Inego de si 1. (r )
11.448. y, inego a. (r )
11.452. 1. da V. (R)
11.455. ora R : curiosas y ,
11.470. V. y perfeçlÔn d. (r )
11.482. t. plugniere. Y (R)
XI.501. a. snbjfetlado a. R. Sin dnda se trata de
un error de copia en R
II.522-4. p. De lo que me as dicho résulta en mi vna 
dlficultad que deseo saber, ^c. (R)
1 1.5 2 7. om R : el Rey
1 1 .5 2 8. Nota al marqen en ambos mss. con la mlsma 
letra; Psal. 35. (K?no 1)
A continuacidn. Inscrlpcidn lateral de dlfi-
cil comprensidn s6lo en R con distinta letra;
ojo al balandrâny (M m o  T )
11.533. ps. o cançldn ; S. (R)
11.533 s., por quien vos soys o. (R)
II.534-5. om R ; vestia
1 1.5 3 5. 22 R ; con ser Rey
11.536. En ambos mss. nota al margen con la mlsma le­
tra; Psal. 7 2 . (îTano 1)
A continuacidn, Inscrlpciôn lateral sdlo en R 
con distinta letra; Era fsubravado;) onbre.
En el acatamiento de Dlos todos los pecadores 
son bestias. (wane 9 )
II.538-9. c. te pretendo mostrar c. (R)
1 1.542-6 9 . Desde aqui hasta la linea 569 (algo de filôso-
fos) hay dos redacclones distintas del origen
dei gallo en ambos mss.; aungue équivalentes 
p0*esentan variaciones de interns ; en G es Mici- 
lo quien cuenta el origen mitolôqico del gallo, 
que ser& descalificado luego por el animal co­
mo fâbula y fingimlento para volver a coger èl 
la narraciOn y contar el resto de la hlstoria
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Jado de tu descuydo te conuertiô en gallo. Y ago­
ra, de puro miedo, pensando que siempre estâs en 
guarda cantas a la meiflana despertando a todos mu-,, 
cho antes que saïga el sol. y esto te dlo Mars en
En R es ei mlsmb gallo êl que Inicla la na- 
rracièn dé su origen ai zapatero que, al re 
cordarlo de cuando era nitto, es qui en lo na­
rra de verdad. Por su interAs, se transcribe 
en nota todo el fragmente de R aungue, como* 
se puede observar. el camblo es en mâchas de 
sus partes s6lo de orden:
GALLO.- Yo te lo dlré. Sabràs que de 
m&s de ser as essor de Mercurio, el m&s eloqnm 
te que fue en la Antigfiedad, y ser el gallo de 
dicado a Bscnlaplo, que no Pue menos eloqftentë 
que mnchos de su tlenpo, y de mâs de cri arme 
yo a la contina entre vosotros los honbres,quie 
ro que sepas con todo esto que yo fue aquel p M  
Idsoptao Pythâgoras, que Pue vno de los m&s Pa ~ 
cundos que là Greçla çelArô. Y prlnçipalmente 
as de tener por auerlguado, que la mayor eloqâen 
çia sé adquiere de la mucha esperiençia de les ~ 
cosas,'la quai he tenido yo entre todos los que 
en el immdo son de mi edad.
MXÇXLO.- Por çierto, yo me acuerdo, que 
quando yp era niflo oÿ dezlr vna cosa que no me 
acordaua. que Pueste vn paje muy querido de Mars 
y que te ténia para que quando yua a dormir aigu 
nas noches con Venus, muger de Vulcano, le velu 
ses la puer ta que ninguno le viesse. Y prinçipaî 
mente se guardaua que, venida la maflana, el sol 
ho le viesse siendo salido, porque no auisasse a 
Vulcano. Y dezian que el sol te echd vna mafiana 
vn gran sueflo, per lo quai viêndolos el sol jun - 
tos auisd a Vulcano y vinlendo donde estaua el 
adftltero de tu amo, los tomô Juntos en vna red 
^ e  hierro y los presentd a Jupiter. Y Mars, eno
42.
pena de tu descuydo y sueflo. Pero pues 
dizes que fueste phllôsopho Pytâgoras, 
dime algo d. R
11.544. Nota s6lo en R con distinta letra; fabula de
Mars. Es una anotaciôn de lectura como otras
anteriores. (M?nrr 7)
11.569. om R : de...costumbres
11.577. s. me o. R
11.581. d. phildsopho c. R
11.586. g. de Luçiano : R
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C A N T O  III
44
AR6DMENT0 DEL TERÇERO CANTO DEL GALLO
En el tercero canto que se slgue el auctor imi­
ta a Luciano en todos sus dlâloqos. en los ouales 
sienpre reprdiende a los fildsofos v relioiosos de 
5- *
MIÇILO.- Esme tan sabrosa tu mdsica, o gallo, 
que durmlendo te sueflo, y imagino que a oyrte me 11a 
mas. Y ansi soflando tu cançldn tan suaue muchas 
vezes despierto con deseo que ml sueflo fuesse verdad, 
10- o que siendo sueflo nunca yo despertasse. For lo qual 
agora adn no has tocado los primeros puntos de tu en 
tonaçldn quando ya me tienes sin pereça muy despier­
to con cobdiçia de o^te; por tanto, proslgue en tu 
graçiosa cançldn^
15_ GALLO.- Neçesitado me tienes, o Miçllo, a te
eotq)lazer* pues tanto te aplaze mi dezir. Y ansi yo 
procuraré con todas mis fuerças a obedeçer tu manda­
do. Y pues me pedlste te dixesse algo del estado de 
los Plldsofos, dexemos los antiguos gentiles, que sa 
20- ber * dellos no hard a tu propdsito ni a ml intinçidn. 
Pero pues en los cristianos han professado y suçedido 
en su lugar los eclesidsticos por ser la mâs incunbra 
da filosofia la euangélica, por tanto quiero hablar 
deste propdsito, y dezirte de vn poco de tlenpo que 
25- yo fue vn clêrigo muy rico.
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MIÇILO.- 6 Y en qué manera era esa riqueza?
GALLO.- Seml a vn obispo desde ml nlHes, y por 
que nunca me dlo blanca^ en todo, el tlenpo que le ser- 
ui, hlzome clêrigo harto sin pensarlo yo, porque yo 
30. nunca estudiê ni lo deseê ser.
13V. MIÇILO.- Tal dérive sérias td despuês.^
GALLO.- La vida que después tuue te lo mostrarê.
Bn fin procurême pagar el obispo mi amo con media doze
na de beneffiçios curados*que me dio.
. . . .  *
35- MIÇILO.- Por çierto, esa no era paga sino agra
ulo y carga. Pues *dime,^podiaSlos *td todos tener *
y seruir?
GALLO.- no, que descargàuame yo» porque luego 
hallaua qui en me los tomaua frutos por pensiên.**^
40- MIÇILO.- Por Bios, que era êse buen dislmular.
Para mi yo creo que si tû ordeflas la leche y très qui -
las*la lana, quiero dezir: que si tû gozas los esqull-
mos del ganado td te quedas el mesao pastor. 0 me has 
de confesser que los hurtas al que los ha de auerT
45- GALLO.- Por Bios, gran tedlogo ares. Ho querria
to
yo çapatero tan argutiuo como td . a la f e. Pues sêbe- 
te que passa eso comdnmente el dla de oy. Y ans! yo me 
lleuê de seys beneffiçios curados los frutos por pen - 
sidn cada afio *que montauan mâs de treçientas mil mara 
50- vsedisesT Con esto sienpre despuês que mi amo muriô viul
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en Valladolid, *vn pueblo tan sumptuoso en Castilla, 
donde * a la contina reside la corte real? Y tanbién 
concurren alii de todas différencias de g entes, tie - 
rras y naçiones por residir * alli la chançillerla,
55- * audiençia principal del reyno. Traÿa a la continà 
muy bien tratada mi persona con gran aparato de mula 
y mocos? Y con este fausto ténia cabida y conuersa - 
Cidn con todos los perlados y seRores. Y por me en - 
tremeter con todos, con vnos fingia negoçios, y con 
60- otros procuraua tenerlos verdaderos, proprios o age- 
nos. En fin, con todos procuraua tener que dar y to- 
mar. Y ansi en esta me^era de vida passé mâs de treyn 
ta aflos, los mejores de mi edad, sobre otros treynta 
que en seruicio del obispo passé.
65- MIÇILO.- Por çierto, no me parece esa vida, si
no morir?
GALLO.- En este tiempo yo gozé de muchas fiestas,
de muchas galas y inuenclones. Era de tanta dama queri 
*
do, requerido y tenido quanto nunca galân cortesano 
70- lo Pue. Porque demâs de ser yo muy auentajado y plâti- 
co en la cortesanîa? ténia mâs: que era muy liberal?
MIÇILO.- Por çierto bien * gastauas los dineros 
de la Iglesia, que dizen los predicadores que son hazien 
da de los pobres.
75- GALLO.- Pues dizen la verdad, que porque la hazienid
44
de la Iglesia es de los cl&rigos se dlze ser de los 
pobres; porque ellos no tienen ni Kan de tener otra 
heredad, porque ellos suçedieron al tribu de Leul, a 
los quales no dio Bios otra posessi&if*
*
80- MIÇILO.- Por çierto, gallo, mejor argumentas
tû que yo. y avn esa me pareçe grandissime raz6n para 
que los scores seglares no deuan lieu» los diezmos
If
de la Iglesia, pues ellos tienen sus mayorazgos y ren 
tas de que se mantenerf*
85- GALLO.- Y avn otra mayor razôn ay para eso, y
es, que los diezmos fueron dados a los saçerdotes por 
que rueguen a Bios por el pueblo, y * porque adminis- 
tran los sacramentos. Y ansi, * pues los seglares no 
son h&biles para los administrer, * queda por auerigua 
90- do que no pueden * lleuar los diezmos. Y * ansi de to­
dos los que lleuaren serAn obligados a restituçiOn.
MIÇILO.- 0, vâlame Bios, Iqu6 pr&ticos estAis en 
lo que toca** a la defenssa destos vuestros bien es y ren­
tes tenporales! fCdmo mostrAis ester llenos de vuestra 
95- canina cobdiçiaf^ îsi la meytad de la cuenta hlziêsse - 
des de las aimas que tenéls a vuestro cargo...I
GALLO.- Pues sienpre es esa vuestra opiniôn, que 
los seglares * no querriades que ningdn clêrigo tuuies 
se nada, ni avn con quê se mantener.
100- MIÇILO.- tPues quê malo séria? Antes me parece
48
que les séria * mejor, porque mâs llbremente podrlan
^4 V. entenjier en las cosas spirltuales para que fueron or
denados si no se ocupassen en las temporales. Y avn
yo os prometo que si el pueblo os viesse que hazlades
105- lo que deulades a vuestro estado, que no sdlo no os
lleuasseh la parte de los diezmos que dezls que os
lleuan, pero que os darlan mucho mis. Y avn si bien
miramos el Papa, cardenales, obispos, curas y todos 
♦
los demis eclesüsticos, &cômo hallas que tien en tie 
llO- rras, çiudades y villas y rentas sino desta manera? 
Porque los enperadores y reyes y prlnçipes passados, 
vista su bondad, les dauan quanto querian para se man
14 ' ~~
tener. Y pues ansi lo tlenen y poseen, ya que los que
agora son se lo quitassen, * ipor quê lo han de defa
115- der con pleytos y mano armada * como lo hazen? Que es
tin llenos los consejos reales, * audlençias y chançi
llerias de frayles y clêrigos, de comendadores y reli
giosos. Que ya no ay en estos pdblicos * y générales
juizios otros pleytos en que entender sino de eclesiis
120- ticos. Veamos, ^si a Jesucristo, en cuyo lugar estAn,
le quitaran la capa estando en el mundo, defend!êrala
en juizio o con mano armada?.
GALLO.- Ho, pues avn la vida no defendifi, * que 
antes la ofreçiô de su voluntad por los honbres.
125- MICILO.- Pues por eso reniego yo de * los clêri
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gos y eclesl&stlcos, porque todos quieren que los
guarden sus preulllegios y exençiones, ser tenidos,
*
honwados y estimados de todos dizlendo que estin en 
lugar de jesucristo para lo que * les toca de * su 
130- propria estima y opiniôn. Y en el hazer los clferi- 
gos lo que son obligados, que es en el recogimien- 
to de sus personas y buena fama y sauta ocupaçiôn
y * en el menospreçio de las tenporales haziendas*y
# *
posesiones no dlffieren de los mâs crueles solda-
135- dos que en los exêrçitos ay.
.25 f QALIrf}.- vâlame Oios, IquAn indignado estâs con­
tra los eclesiâsticos, que los comparas con * soldados 
muchos de los quales son malos, pemersos y desuella- 
caras
140- MIÇILO.- Por çierto afin no estoy en dos dedos
de deziros que avn Soys peores, porque soys mucho mâs 
pemiçiosos a toda la repdblica cristiana con vuestro 
mal exenplo.
GALLO.- iPor quê?
145- MIÇILO.- Porque aquellos no han hecho profession
de ministres de Bios como vosotros, ni les damos a ellos 
de corner por taies cono a vosotros, ni ay nadle que los 
quiera ni deua imiter como a vosotros, y por tanto, con 
sUs vidas no hazen tanto daflo cono vosotros hazêis. Pues,
150- dezidme, ^tenëis agora por cosa nueua que todo quanto
io
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los eclesiâsticos posêis os lo dieron por amor de 
Dios?*
GALLO.- Ansi es verdad.
MIÇILO.- Pues claro estâ que todos los verda 
155- deros cristianos con tal condiçiôn poseemos estos
bienes temporales que estemos aparejados para dexar 
los cada vez que viêremos cunplir a la * gloria y 
honrra de Jesucristo, y a su iglesia y al bien de 
su cristiandadf*
160- GALLO.- Tft tienes razôn.
MIÇILO.- Pues, &quânto mâs de veras lo debrla 
*hazer el pontlflçe, el cardenal, el obispo, y ansi 
todos los frayles y en comôn toda la clereçla, pues 
se lo dieron en llmosna y lo professan de particu - 
165- lar professiôn? ^Que a ninguno dixo Cristo; si te
}j
demanderen en juizio la capa, da capa y sayo? Que 
si preguntamos al clêrigo que si dixo Cristo a êl 
que no contendiesse en juizio sobre estas cosas tem 
porales diria que no lo dixo sino al frayle, y el 
170- frayle dlze que lo dixo a los obispos y perlados que 
representan los Apôstoles, y êstos dirân que no lo 
fdixo sino al Papa, que représenta en la Iglesia su 
mesma diuina persona, y el pontifiçe dlze que no sa 
be quê 05 dezis. Que a todos veo andar arrastrados 
175- y desasosegados de audioiçia en audiençia, de juizio
*
en juizio. ley sufre que vn guard!&n de San
Francisco o vn prior de Santo Domingo o de San Hie 
* ** 
rônimo trayga seys y dies aflos pleyto en vna chan
çillerla sobre sacar * vn vifla o vna miserable casa
ISO- qtte dizen conuenirles por vn su frayle conuentual? ^
GALLO.- Bse tal pleyto no le trae el prior ni 
el guard!An, sino la casa.
MICILO.- No me digaS, gallo, esas niflerfas ;
pues ^qulèn paga * al procurador, y al letrado y 
« 3S
185- escriuano, y al que lo solicita? t avn como cosa â
ellos natural el pleytear, tienen todos eStos offi­
ciales perpetuamente asalariados. O dezidme, tqué 
llaman en el monesterlo la casa? &Las parades, pie- 
dras y texados? IDexadme, que esaS cosas no son pa- 
190- ra entre niflosi Y lo que peor es y cosa muy de rlsa, 
que de cada dia vuscAis nueuos juezes. Agora dezis 
que el Rey no es vuestro juez, agora le querèls que 
os juzgue y os sometêis a su tribunal. No ay ley que 
, os ligue ni rey que os subjete, porque soys g ente 
195- sin rey y sin ley? Que todo gênero de animal hasta 
las ranas tienen rey y le demandaron a Dlos, y * que 
vosotros los eclesiâsticos queréis viuir libres y 
exentos? Y ansi es nepesario que quanto mAs libres 
soys seAys mAs pemersos. Y ya quando os subjetAis 
200- à alguno dezis que ha de ser al Pontifiçe s6lo, y a
il
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êste qùeréls por juez porque estâ muy lexos y muy 
ocupado; y cometiendo la causa vos eligerêis juez 
que no os aya de matar.
GALLO.- Td dizes * la verdad. Pero ^qué quie 
205- res que se haga en taies tiempos como êstos en que 
estamos?. Que si alguno el dia de oy esfsufrido, man 
so y bueno todos se le atreuen, cada vno piensa de 
tomarle la capa, y algunas vezes es çeuar la maliçia 
ajena. Quiero dezir, que es dar ocasiên con tanta 
210- mansedumbre a que cada vno se atreua a tomarle lo su 
yo. Y avnque sea eso virtud euangélica, pero no aé 
si la podria siempre executar el hombre con pruden - 
çia euangélica avnque mâs fuesse obligado a ella.
MIÇILO.- Mira, gallo, si fuesse vn hombre que 
215- tiene * casa, hijos y muger y estado que mantener,**
si le tomassen lo suyo, lo que con justo titulo posee, 
no creo que séria prudençia euangélica dexarlo per - 
der. Pero tengo que êste tal llgitimamente lo puede 
cobrar, y si puede por medios liçitos de justiçia 
220- defenderlo. Pero vn frayle o perlado, y qualquiera 
saçerdote que es solo, y no deue tener ni tiene cu% 
dado de mâs que de su persona, yo bien creo que sé­
ria obligado a exerçitar esta virtud euangélica.
GALLO.- Por Dios, si los clêrigos por aÿ huüles 
225- sen de yr no abria hombre del mundo que no mofasse
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dellos, y todo el vulgo y pueblo los tuuiesse por 
escamlo y rlsa.
MIÇILO.- Por çierto,*^ raâs obligados son to -
dos los eclesiâsticos, pontifiçe, perlados, fray-
230- les y clêrigos a Dios que no a los honbres, y mâs
4«
a los sabios que a los neçios. Gentil cosà es que 
el pontifiçe, perlados, frayles y eclesiâsticos 
dexen de hazer lo que deuen al seruiçio de Dios y 
bien de sus conçiençias, y * buen exemple de sus 
235- personas, y majora de su Repêblica por lo que el 
vulgo vano podria juzgar.**Hagan ellos lo que deuen 
y Juzguen los neçios lo que quisieren. Ansi Juzgauan 
dé Dàuid porque vaylaua delante del area del testa- 
mento. Ansi Juzgauan de Jesucristo porque morla en 
■ 26v. 240-- la cruz. Ansi juzgauan a los Apôstoles [porque pre^
cauan a Cristo. Ansi juzgan agora a los que muy de 
veras quieren ser cristianos menospreçiando la vani 
dad del mundo y siguiendo el * camino de la verdad, 
lY quiên ay que pueda escusar los falsos juizios 
245- del vulgo? Antes aquello se deue tener por muy bueno 
lo que el vulgo condena por malo. Y por el contrario, 
tquerêislo ver?*^ la maliçia llaman industria. A la 
auarlçia y ambiçiôn grandeza de ânimo. Y al maldiziœ 
te hcmibre de buena conuersaçiôn. Al engafiador injenio 
250- so. Al disimulador y mentiroso y trafe^^or llaman
S4
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gentil cortesano. Al buen tranplsta llaman curial?
Y por el contrario, al bueno y verdadero llaman 
simple.Y al que con humildad cristiana menospreçia 
esta vanidad del mundo y qulere seguir a Jesucrls-
255- to, dizen que se tomâ loco. Y al que reparte sus 
bienes con el que lo a menester por amor de Dios, 
dizen que es prôdigo. El que no anda en tr&fagos 
y engafios para adquirlr honrra y hazienda dizen que 
no es para nada. El que menospreçia las injurias 
260- por amor de Jesucristo, dizen que es * vn apocado, 
y que de cobarde y honbre de poco ânimo * lo haze.
Y finalmente, conuertiendo las virtudes en viçios y 
los viçios en virtudes, a los ruynes alauan y tie - 
nen por bienauenturados, y a los buenos y virtuosos
265- vituperan llamândolos pobres y desastrados. Y c<m 
todo esto no tienen mala vergüença de vsurpar el 
nombre de cristianos no teniendo seflal de serlo.
&Pues parâçete, gallo, que porque el vulgo 
que es la muchedumbre destos desuariados que hazen 
270- lo smnejante ,juzguen mal de que los eclesiâsticos 
menospreçien los bienes temporales y recoxan sus 
spiritus en la imitaçiôn de * su maestro cristo de 
.2? xen de hazer lo[que deuen? Por çierto, miserable y
desuenturado estado es ése que dizes que tuulste, 
275- o gallo. Pero dexado agora eso, que después bolvie-^
T&a a tu propôalto, dime, yo te ruego, pues todo 
lo sabes,' quiên fue yo antes que fuesse Mlçilo> 
si tuue esas conuerslones que tû.
GALLO.- Bso quiero yo para que me puedas
28Q- pagar el mal que as dicho de ml.
MIÇILO.- I Quê dizes entre dientes? ^Por quê 
no me hablas alto?
GALLO.-Dezia...que.. .mucho holgarê de te compla 
zer en lo que me demandas, porque yo mejor que otro
285- alguno te sabré dello dar razôn. Y ansi has de creer 
que todos pasamos en cuorpos ccrnio as o^do de ml. Y 
ansi te digo que tu eras antes vna hormiga de la in 
dia, que te mantenlas de oro que acarreauas del çeh 
tro de la tierra.
290- MIÇILO.- Pues desuenturado de ml, tqui&i me
hizo tan grande agrauio que me quitasse aquella vi­
da tan bienauenturada en la quai me mantenla de oro 
y me truxo a esta vida y estado infeliz, que en es­
ta pobreza de hanbre me quiero finar??
295- GALLO.- Tu auarlcia grande y insaçiable que a
la contina tuuiste te hizo que de aquel estado vinie 
sses a esta miseria, donde * con hanbre pagas tu pe- 
cado. Porque antes aulas sido aquel auaro mercader 
ricacho, Menesarco, deste pueblo.
300- MIÇILO.- AOuê Menesarco dizes? 4B3 aquel mer-
9é
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cader a quien lleuaron la muger?
I
GALLO.- Vergüença tenta de te lo dezir\ Ese 
mesmo fueste. .
MIÇILO.- Yo he oÿdo contar ese aconteçiiuen 
305- to de diuersas maneras a mis vezinos, y por sef
el caso mlo deseo agora saber la verdad;*por t^to, 
ruégote mucho que me la cuentes?
GALLO.- Pues me la demandas yo te la quieré
4#dezir, que mejor que otro la sé. Y ante todas co » 
310- sas sabrés que tu culpa fue porque con todas tus 
fuerças tornaste por interés saber si tu muger te 
ponla el cuemo, lo quai no deuen hazer los honbres, 
2?V. querep saber ni escudriflar en este casopn&s de aque
llo que buenamente se les ofreziere a saber.
315- MIÇILO.- Pues en verdad que en ese caso avn
memos debrian los hombres saber de lo que a las ve 
zes se les trasluze y saben.
GALLO.- Pues sabr&s que en este pueblo fue vn
* hombre saçerdote rico y de gran renta (que por no
320- le infamar no dirè su nombre) el quai, como suele
aconteçer en los seraejantes siendo ricos y regalados,
avnque ya casi a la vejez, como no tuuiesse muger
propria comprô vna donzella que supo que v en dla vr^ a
mala madré, en la quai obo vna muy hermosa y graçio
#
325- sa hija. A la quai amô como a si mesmo, como es
If
propria pasiôn de clêrigos, y criôla en todo rega- 
lo mi entra nifia. Y quando la vio en edad razonable, 
procuré de la trasegâi?porque no supiesse a la ma­
dré. Y ansi la puso en compafila de religiosas y cas 
330- tas matrcaïas que la * impusiessen en buenas costum 
bres, porque pareçiesse a las virtuoses y no tuuies 
se los resabios de la madré, que vendlô por preçio 
la virginidad que era la mâs valerosa joyà que tubo 
de Raturaleza. Bnseflôla a cantar y tafler diuersas 
335- differençias de instrumentes de mdsica en lo quai
fue tan auentajada que cada vez que su angelical boz 
exerçitaua acompaflada con un suaue instrumente, con- 
uertla los hombres en piedra o, encantados, los sacaua 
fuera de si, como leemos de la vihuela de Horpheo que 
340- a su sonido hazla vaylar las piedras de los mures de 
Troyaf®
En conclusion, la. donzella se hizo de tan gran 
belleza , graçia y hermosura, en tanta manera que 
no aula mançèbo en nuestra çiudad por de alto linaxe 
345- que fuesse que no la deseasse y requiriesse auer por 
muger. Y tus hados lo queriendo? vuscando su padre vn 
honjkre que en virtud y rlquezas se le igualasse te 
la ofreçiô a tl. Y td, avnque te pareçiô hermosa don 
zella digna de ser deseada de todo el mundo, como no 
350- fuesse menor tu cobdiçia de auer rlquezas que de auer
Î8
hermosura, por afladlrte el buen clêrigo la docte a 
tu voluntad, la açetaste.**’
Y luego como fuerrai hechas las bodas, como 
suele aconteçer en los semejantes casamientos que 
355- se hazen mâs por interês mundano que por Dlos, Sa- 
thanâs procuré * reboluerte por castigar tu auariœ 
ta Intençién. Y ans! te puso vn gran pensamlento de 
dezir que tu muger no te guardaua la fe prometida 
en el matrimonio. Porque despuês de ser por su her- 
360- mosura tan deseada de todos, por fuerça te pareçla 
que deula seguir la naturaleza y condlçién de su ma 
dre.
Despuês que passados algunos dlas que se muriô 
tu suegro (con cuya muerte se * augmenté tu poses - 
365- slôn avnque no tu contento, porque de cada dla cre- 
çian mâs tus zelos y sospecha de la castidad de tu 
Olnebra? la quai con su canto, graçia y donayre humi 
llaua el çielo) 10, quântas vezes por tu sosiego qui 
sieras mâS ser casado con vna negra de Guinea que 
370- con la llnda Ginebrai. Y prinçlpalmente porque suçe- 
dié que satanâs despertÔ la sonolienta affiçién que 
estaua adormida en vno de aquellos mançebos genero - 
so y hijodalgo de quien fue seruida Ginebra antes 
que casasse, el quai, con gran contlnuaçlén? tomô 
375- a la requérir y passear la calle”soliçltândole la
«4
ri casa y cri ados. Pero a ella poco la motiiô porque.28V. çiertamente te amaua a tl; y tanbién[porque ella# # *
conoçla el amor que la ténias y el cuydado
en la guardar.
380- Pues como tû viniesses acaso a tener noti-
çia de la intinçiôn del mançebo, porque tu dema- 
siada sospecha y zelos te lo descubriô; procuras 
te vuscar algûn medlo por donde fuesses çierto de 
su fidelidad. Y ansi tu diligençia y soliçitud te 
385- truxo a las manos vna ingeniosa y aguda muger, gran 
sabia en las artes mâgica y inuocaçiôn de demonios, 
la quai, por tus dones, se comouiô a tus ruegos y 
se ofreçiô a te dezir la uerdad de lo que en Gine­
bra huuiesse. Y ansi, començando por sus artes y 
390- conjuros hallô solamente que a ti sôlo tu Ginebra 
tenla fe. Pero tô, çiego de tu passlôn, porfiauas 
que amaua mâs a Liçinio(que ansi se llamaua el man 
çebo). Y la maga, avn por mâs te asegurar vsô con- 
tigo de vna admirable prueba. Y fue que ella tenla 
395- vna copa que obo del demonio por la fuerça de sus 
encantamentos, la quai aula sido hecha por mano de 
aquella gran maga Morganda, la quai copa tenla tal 
hado que, estando liens de vino, si beula honbre al 
quai su muger le era herrada”se le vertla el vino 
400- por los pechos y no beula gota, y si su muger le
40
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era casta beula hasta hartar sin perder gota. De 
lo qual tu beuiste hasta el cabo sin que gota se 
te derramasse. Pero afin no te satisfaziendo des 
ta prueba le demandaste que te mudasse en la flgu 
405- rà y persona del mançebo Llçlnio, que la querias 
acometer con prueba que te çertificasse mâs su bcm 
dad por tù seguro?
Ÿ ansl.fingiendo en tu casa que aulas de ca- 
minar cierta xomada * de quinze dlas de ausençia, 
410- la maga te mudô en forma y persona de Liçinio y 
.24 ella tomô la f^ura de vn su paje. Y tomando en tu
seno muy graçiosas y ricas joyas que huuiste de vn 
piatero te fueste para Ginebra a tu casa, la qual, 
avnque estaua * ocupada en sus labores rodeada de 
415- sus donzellas, por ser salteada de tu addltero de 
seo,fue turbada toda su color y agraçiado rostro.
Y ànsl con el posible desdeflo y aspereça procurô 
por aquella vez apartarte de si dândote * muestras 
de desesperaçiôn. Pero continuando algunas vezes, 
420- que para ello hallaste oportunidad, te oyô con al- 
guna * paçiençia. Y vista tu inportunidad y làs 
joyas que le ofreçlas, las quales bastan a quebran 
tar las diamantinas peflas, bastaron en ella ablan- 
dar hasta mostrar algun plazer en te o^. Y de alll 
425— con la continuaçiôn de tus dâdiuas y ruegos fue con
ri
uençlda a te faboreçer por del todo no te desespe 
rar.
Y ansi vn dla que llorauas ante ella, por 
mltigar tu passlôn, comouida de pledad te dixo:
430- -k Yo effectuarla tu voluntad * y demanda,
liçinio, si fuesse yo çierta que no lo supiesse na 
dieu.
Pue en tl aquella palabra vn rayo del çielo, 
del qual sentiste tu aima traspasada. Y sôbitamm 
435- te corriô por tus huesos, venas y nieruos vn yelo 
mortal que dexô en tu garganta elada la boz, que 
por gran pieza no podiste hablar. Y quitando a la 
hora'la maga el velo del encanto de tu rostro y fl 
gura por tu importunidad, como vio tu Ginebra que 
440- tft eras Menesarco, su mari de* fue toda turbada de ver 
gflença, y quisiera antes ser mil vezes muerta que 
auer caÿdo en tan grande afrenta. Y ansi mirândote 
, 24 y. al rostro jmuy vergonçosa solamente sospiraua y so-
llozcaua'conoçiendo su culpa. Y td cortado'^e tu 
445- demasiada diligençia solamente le podiste responder 
diziendo:
- De manera, mi Ginebra, que venderlas por pre 
çio mi honrra si hallasses comprador .
Desde aquel punto todo el amor que te tenla le 
450- conuertiô en venenoso aborreçimiento; con el qual no
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se pixdiendo sufrlr ni fiândose de tl, en viniendo 
la noche, tomando quantas Joyas tenla, lo mâs se- 
creto que pudo se sallô de tu casa y se fue a vus 
car al verdadero Liçinio, cuya figura le aulas re 
455- presentado td; con el qual hizo verdaderos amores 
y liga contra tl por Se satisfazer * y vengar de 
tu neçedadf*
Y ansi se fueron juntos gozândose por las tie 
rras que mâs seguras les fueron, y a tl dexaron has
C4 ~
460- ta oy pagado y cargado de tus sospechas y zelos. El 
qual veniste a tan * gran estremo de afrenta y Con­
go ja que en breue tlenpo * te vino la muerte, y fues 
te conuertido en hormiga, y despuês en Miçllo, veni- 
do en tu pobreza y miseria, hecho castigo para tl y 
465- exemplo para otros.
MIÇILO.- Por çierto, eso fue ei ml bien emplea 
do. Y ansi creo que de puro temor que tieie desde en 
tonçes mi aima no me *fhalsufrido casarme. Agora pro 
signe, yo te ruego, gallo, en tu transformaçiôn.
470- GALLO.- Pues emos començado a hablar de los phi
lôsophos deste tiempo, luego tras êste de quien emos 
tratado hasta aqul.te quiero mostrar de otro gênero de 
hombres en este estado, del qual yo por transforma - 
çiôn participé. En cuyo pecho y vida verâs vn * adml 
475- rable modo de viuir, sin orden, sin prlnçipio, sin
43
f|.30 medlo[y sin fin. Sin cuenta passan su vida, su co
mer, su beuer, su hablar y * dormir. Sin dueflo, 
sin seflor, sin rey. Ansi naçen, ansi viuen, ansi 
mueren, que en ning6i tiempo piensan que ay otra 
480- cosa mâs que naçer y morir. Ni tienen cuenta con 
çielo ni con tierra, con Dios ni con Sathanâs. En 
conclusiôn, es gente de quien se pueden dezir justa 
mente aquellas palabras * del poeta Momeroi que son 
infttll carga de la tierra . Estos son los falsos 
485- philôsophos que los antiguos pintauan con el libro 
en la mano al reués. Y pues pareçe que es venldo el 
dla, en el canto que se Sigue se prosiguirâ.
Pin del terçero canto del gallo.
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VARIANTES DEL CANTO III
III.5. A contlnttaeiftn s 61 q  en R, tachado; SÎ
guesse el terçero canto del Sueflo o 
Gallo de Liiçiano, orador grlego, con- 
tra&echo en el castellano por el mes- 
mo auetor&rete’l.
III.fi. tk suaue cançlôn m. (r )
III.20 S. agora d. (r )
IÏÏ.35-36. Ç. con gran carga te pagô. P. (r )
111.36. . wn. R : dime
111.36. ma. R : td
III.36-7. ma. R : y serulr
III.39. Nota ai margen sdlo en G. con distinta
letra; desuergfiença Interana contra la 
yglesia. (M a n o  g)
III.49. ma. R : que montauan
111.51. V., vna villa tan suhptuosa e. (R)
111.52. d. slenpre r. (R)
III.54-5. Cambio de ordent r. la chançillerla alll.
tTHÏ
III.55. om. R : audlençia... reyno.
III.69. Cambio de orden; q., tenido y requerido
q. <r )
III.72. b. se gastauan 1. (R)
III.80. M. Por Dios, g. (r )
III.85. mn. R ; para eso
III.87-8. y por la administraçiôn de 1. (r )
III.88. a. porque 1. (R)
111.89. a. por tanto tengo yo p. (R)
111.90. p. comer 1. (r )
111.90. y que a. (R)
III.98. mm. R.: no
III.101. 3. muy m. (R)
III.109. d. de la Iglesla, ic. (R)
III.114-15. camblo de orden; q. &por quê con ple^  
tos y mano armada lo han de defender?
0. (R)
III.115. . mm. R : como ... hasen.
III. 116. om. R ; audlençias
111.118. mm. R : y générales
111.119. s. en e. (r )
III.123-4. mm. R : que... honbres
III. 125-7.. d. vosotros, que todos queréis que 
OS guarden vuestros p. (R)
111.127. q. estâis e. (R)
111.128. q. os t. (r )
III.128-9. d. vuestra p. (R)
III.130.1. h. vosotros lo que soys obligados 
en e. (R)
111.132. d. vuestras p. (R)
111.132. £ : y... ocupaçiôn
111.133. mn. R : en el
ill. 133—4. om. R : y poseslones
111.134. n. dlferls d. (r )
111.134. c. tlranos s. fglEn G por error soldadados.
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III.137-8. c, aquellos m. (R)
III.157-8. Cambio de orden; 1. honrra y gloria d. (r) 
III.162. d. de h. (R)
111.176-7. g. o vn prior de vn monesterio de San Fran
Cisco o de Santo Domingo o (r) ~
111.178. t. vn aflo y dies p. (R)
111.179. Cambio de orden; s. vna casa o vna misera
ble viKa ^R) om. r » que... conuentual?
111.184 p. el p. (r )
III.185. y al e. (r )
III.194. om. R 1 porque soys
III.196. om. R : que
III.204. d. Mlçllo, 1. (R)
111.215-6. t. casa de mantener con estado, 
muger, s. (R)
III.234. ôm. R : buen
III.243. e, verdadero c. (R)
III.260-1. om. R : v n . . .  dec.
III.261. crni. R : lo haze
III.272, om. R : su maestro
III.297. om. R ; con hanbre
III.306. om. R ; por tanto
III.319. V. rlco saçerdote y (r)
III.325., mn. R : mesmo
III.330. 1. ordenassen e. (R)
III. 356. p. reboluer p. (R)
111.364. s. engrandeçiô t. (R)
III.369. En G por error de concordancia •
y hijo de algo d. (r )
c. tu a.
om. R : que... ten!as 
om. R : el 
s. perdid. P. (R) 
om. R ! por... seguro.
X. que serfan q. (R) 
e. labrando r. (R)
d. seHas; de d. (R) 
a. mâs p. (r ) 
om. R : y demanda 
om. R ; y vengar 
t. grande e. (R) 
t. moriste y (r )
m. ha s. (r ). Se trata de un error de 
copia en G.
III.474-5 V. raisterioso m. (R)
III.477. y su d. (R)
111.483. p. de H. (%)
111.484. En R tachado aun legible: carga pessa-
da de la tierra sin a ninguno aproue - 

















C A N T O  IV
4 4
|Âr6ÜMENT0 del QUARTO CANTO DEL GALLO
En el quarto canto que se sigue el auctor iml 
ta a Luciano en el llbro que hizo llamado Pseudoma^ 
tis. En el qual descriue marauillosamente * las ta- 
5- caflerlas y embavmientos v enaaflos de vn falso reli­
giose llamado Alexandre, que en muchas partes del 
mundo fingid ser propheta dando respuestas ambiguas
V industriosas para adguerir con el vulgo crédite y 
. *(
10- GALLO.- En este canto te qulero, Micilo, mes
trar les engafios y perdiciôn de * les Nombres kolga 
canes que, bueltas las espaldas a Dies y a su vergueA 
ca y conciencia, a banderas desplegadas se van tras 
les vicios çeuados de vn miserable precio y premio 
15- con tltulo^apocado de llmosna, por s6lo gozar debajo 
de aquellos sus viles h&bitos y costunbres de vna su 
cia y apocada libertadf OyrAs vn vil gënero de^  encan 
tamento^fingido, porque no bastan les injenios bajos 
y viles destas desuenturadas gentes mendigas a saber 
20- el verdadero encantamento ni cosa que tenga tltulo ^ 
verdadero de saber, no m&s de porque su villssima na 
turaleza no es para comprehender cosa que tenga tltu 
lo de sciençla, estudio y especulacidn* Son amangaba 
dos con el vigio y oçiosidad; y ansl, puesto caso 
25- que no es de aprobar el arte mâgica y encantar, digo
ioo
rt
que por su vlleza se hazen indignos de la saber, y
10
vsando de la flngida es vista su ruyn Intinçldn, 
que no dexan de saber la verdadera por virtud.
■ Y ansl[sabrâs« Migllo, que despuês de lo passa 
30- do vine a ser hijo de vz| pobre labrador que viula en 
vna montafla, vasallo de |tm seHor muy cobdiçioso que 
los fatigaua ordlnariam^te con infinitos pedidos** 
.de* pechos, alcaualas y çensos*^y otras muchas impo 
siçlones que * la vna aljcançaua a la contlna al otro, 
35- en tanta manera que s6lq el hydalgo se podla en aque 
lia tierra mantener, qu^ el labrador pechero era he- 
çesario morir de hambre.,
MIÇILO.- ^Pues poi^  quê no se yua tu padre a 
vluir a otra tierra?
4o- GALLO.- Son tan fcobardados para en eso loS la
bradores que nunca se /atreuen a hazer mudança de la 
tierra donde naçen, pcjrque vna légua de sus lugares 
les pareçe que son lasj indias y imaginan que ay allé 
gentes que cornen los h^nbres viuos y, por tanto.muere 
45- cada vno en el pajar ddhde naçiô avnque sea de h ambre.
Y deste padre naçimos dos hijos varones, de los 
quaies yo fue el mayor, llamado por nombre Alexandre. 
Y como vimos tanta miseria como passauan con el seflor 
los labradores, penss&uamds que si tomêuamos offiçios 
50- que por entonçes nos libertassen se oluidarla nuestra
4o1
vlleza, y nuestros hljos serfan tenidos y estimados
por hydalgos y vluirfan en libertad. Y ansf yo ele- 
u its
gf ser Saçerdote, que es gente sin ley, y mi herma-
# *
no fue herrero que en aquella tierra son los
55- herreros exentos de los pedldos, pechos y velas del 
lugar donde siruen la ferrerfs. Y ansf yo demandé 
liçençia a ml padre para aprender a leer) * y avn 
se le hizo de rial porque lé serufa de guardar vnos 
patos, y ojear los péjaros que no comiessen la simi^ 
60- te de vn llnar.
Bn cQnclutl6n,[ml padre me encomendd por cria-
do y monaçino^oe vn capellân que serufa vn benéffi -
20 '
  çlo très léguas de allf. lO, Bios omnipotente, quién
te dlxera las bajezas y poquedades deste hombrel Por
65- çlerto, si yo no boulera prometldo de sôlo dezirte
de mf y no de otros, yo te dlxera cosas de gran dona%
re. Pero quiérote hazier saber, que ninguno dëllos sa
be mâs leer que « Qlettrear, y lo que escrluen aslo de
sacar por discret I8n. En nlnguna cosa estos capella-
70- nés muestran ser aüehtajados sino en corner y beuer,
1-1
en lo quai no giardaii tlenpo, medlda ni razén.
Con éste estuue dos aflos que no me enseflé sino 
à mal hazer,* ' maldeiir, y mal pensar y mal p ers eue 
rar. A leer m» enseBÔ \o que él sabla, que era harto 
75- poco, y a esr/eulr vna letra que no pareçfa sino que
U2.
n
33era arado el papel con pies de escarabajos. Ya yo 
era buen moço de quinze aflos, y entend!a que para 
yo no ser tan asno como mi amo que deula de saber 
algân latin. Y ansl me fue a Zamora a estudiar al 
80- guna gramâtica, donde llegado me présenté ante el 
bachiller, y le dixe ml neçesidad. Y él me pregun- 
tô si traÿa llbro, y yo le mostré vn arte de gramâ 
tlca que aula hurtado a ml amo, * que fue de los 
de Pastrana, que aula mâs de mil aflos que se impri 
85- ml6. Y el me mostré en él los nominatiuos que aula 
de estudiarf*
MIÇILO.- &De qué te mantenlas?
GALLO.- béuame el bachiller los domingos vna 
çédula suya para vn cura o capellân de vna aldea co 
90- marcana, el quai me daua el çetre del agua bendita 
* los domingos y andaua por todas las casas a la hora 
del comer echando a todos agua; y en cada casa me 
dauan vn pedaço de pan, con los quaies mendrugos me 
mantenla en el estudio toda la s émana.
32. 95- [*Aqul estuue dos aflos, en los quales aprendl dé­
clin açiones y conjugaçiones, género, preptéritos y su 
pinos. Y porque semejantes honbres como yo luego 
nos enhastlamos de saber cosas buenas, y porque nues 
tra Intinçién no es saber mâs sino tener alguna noti, 
lOO- çia de las cosas y mostrar que emos entendido en ello
l o i
quando al tomar de laâ ârdenes nos quisleren èxand 
nar, (porque si nuestra intinçién fuesse saber al­
go perseuerarîamos en el estudio pero, en ordenân- 
donos, començamos e oluldar y dâmonos tan bueUa 
105- priesa que si liegamos a las érdenes neçios, den - 
tro de vn mes somos conJ^lrmadoS asnos), y ansî me 
sali de Zamora donde estudiaua harto de mi espaçlo^
Y por ester ya enseflado A mendigar con él çë
tre sablamé como miel el pedlr y, por tanto, * no
110- me pude del todo despegar dello. Y ansl acordé * yr
me por el mundo en companla de otros perdldos como
yo»que luego nos hallamos vnos a otros. Y en ésta
compafila fue gran tlenpo zarlo o esplnel, y alcan-
ç4 en esta arte de la zarlerla todo lo que se pudd 
is115- alcançar.
MIÇILO.- NuncA esa artë a ml notiçia 11Agé; 
declârateme mâs.
GALLO.- Pues qulero descubrlrtelo todo de raÿz. 
Tu sabrâs que yo tenla la persona de estatura creçl- 
120- da y andaua vestldo en dluersas proulnçias de dluer- 
sos ataulos, porque ninguno pudlesse con mala intin- 
çlén afferrar en ml. Pero mâs a la contina tra^a vna 
vestldura de burlel^*algo leonado obscuro^ honesta, 
larga, * y vn manteo ençima puesto a los p echos vn 




• 3Zv. autoridad. Otras vezes, mudandoj^las tierras mudaua
el vestldo, y con la mesma barua vsaua de vn hâbito 
que en muchas proulnçias llaman veguinc/f con vna sa 
ya y vn escapulario de religioso que hazia vida en 
130- soledad de la montafla, vna cayada y vn rosarlo lar 
go de vnas cuentas muy gruesas en la mano , que ca 
da vez que la vna cuenta caÿa sobre la otra lo oÿan 
todos quantos en vn * tenplo estuuiessen. Publiquè 
adlulnar lo que estaua por venir, hallar los perdi- 
135- dos, reconçlliar enamorados, descubrlr los ladrones, 
manlfestar los tesoros, dar reraedio fâçil a los en- 
fermos, y avn resuçltar los muertos, Y como de ml 
los hombres tenlan notiçia veilan luego prostrados 
con mueha humlldad a me adorar y bessar los pies, y 
140- a ofreçerme todas sus hazlendas llamàndome todos
propheta, * dlsclpulo y sieruo de Dios*.* Y luego les 
ponla en las manos vnos versos que en vna tabla yo 
traÿa escriptos con letras de oro sobre vn vamiz ne 
gro, que dezlan en esta manera:
145- Huneribus decorare meum vatem atgue minlstrum
preclpio; nec opum mlhi cura, at maxima vatisf*
Estos versos dezla yo auèrmelos embiado Dios 
con vn Angel del Çlelo * porque por su mandado fues 
se yo de todos honrrado y agradeçldo como minlstro 
150- y sieruo de su dinina magestad.
ioS
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f^Hallé por el Reyno de Portogal y Castilla in
finltos honbres y nrageres, los quales avnque fùes-
sen muy ricos y de los mâs principales de su répâbll
ca, pero eran tan tlmldos superstiçiosos que no al?-
155- çauan los ojos del suelo sin escrupulizaz^ Bran tan
#  - ' 
fâçiles en el crâdito que con vn palo arrebpkado
en vnoS trapos o vn pergamlno[con vnos plomos ô sé-
llos colgando en las manos de vn hombre desnudo y
descalço,luego se arrojauan y humillauan al suelo,
16c- y venlan adorando y ofreçiândose a Dios sin se leuan
tar de alll hasta que el prestigioso questor los
leuantasse con su propria mano. Y ansl âstos, como
me vlan con aquella mi santidad vulpinat* fâçilmente
se me rendlan sin poder resistir.
165- Venlan a consultar en sus cosas * comigo todo
lo que deulan o querlan haze^^ Y yo les dezla que 
lo consultarla con Dios, y que yo les responderla 
su diuina determinaçién. Y ans! a sus preguntas pro 
curaua yo responderj con gran miramiento, porque no
170- fuesse tornado en palabras por falso y pwdiesse el
!
crédito. Sienpre daua las respuestas dubdosas o con 
diuersos entendimie^tos, sin nunca responder absolu 
tamente a su intinçién^.* Como a vno que me preguntô 
quê preçeptor darla a vn hijo suyo que le querla po 
175- ner al estudio de las letras. Respondl que le dies-
io6
ffîiv.
se por preçeptores al Antonio de Nèbrija y a Sant 
Thomâs,dando a entender que le hiziesse estudiar 
aquellos dos autores, el vno en la gramâtica y el 
otro en la theologla. Y suçediô morirse el mocha- 
180— cho dentro de ocho dlas, y ccmio sus amigos hurlas 
sen del padre porque daua crédito a mis desua - 
rios y * juizips, llamândolos falsos respond!é que 
muy bien auia yo dicho, porque sabiendo yo que se 
aula de morir, di a entender que aula de tener por 
185- preçeptores ^ $qUellos allâ. Y a otro que aula de
hazer vn camino y terniasse de vnos enemigos que te 
nia, * que me preguntô si[le estaua bien yr aquel 
camino, respondl que mâs seguro se estaua en su ca 
sa si le%odla escusar. Y c aminé * burlando de mi 
190- juizio y suçedié que salieron sus enemigos y hirié
ronle mal. Después, como aquel juizio se publlcé, me 
valié muchos dineros a ml, porque desde alll adelan- 
te né aulan de hazer cosa que no la viniessen comigo 
a consulter pagândomelo bien. En fin, en esta manera 
195- di muchos y diuersos juizios que te quisiera agora 
contar si no fnera porque me queda mucho por dezir. 
Dezlame yo ser * Juan de Voto a Diost^
MIÇILO.- iOuê hombre es êse?
GALLO.- Este fingen los zarlos superstiçiosos 
200- vagabundos que era vn çapatero que estaua en la calle
de Amargura en Hlerusalén y que, al tiempo que pas 
sauan a Cristo preso por aquella calle, salié dan- 
do golpes con vna horma sobre el tablero diziendo:
- i Vaya, vaya, el hijo de Maria !
205- I Y que Cristo le aula respondido:
- yo iré y tu quedarâs para sienpre jamas para 
dar testimonio de ml .
Y para en fe desto mostraua yo vna horma sdla
lada en el braço que yo hazla con çierto artifiçio
210- muy fâçilmente, que pareçla es tar natur aiment e em - 
premida alll.
Y a la contina traÿa vn compahero del mesmo 
offiçio y perdiçito que fuesse mâs viejo que yo por 
que, descubriéndonos el vno al otro lo que en secre
215- to y confesiân con las gentes tratâuamos, pareçien- 
do vn dla el vno y otro dla el otro, les mostrâuamos 
tener speçie de diuinaçiôn y splritu de propheçla, 
lo quai sienpre nosotros querlamos dar a entender.
Y haz^amosselo fâçilmente creer por variamos cada 
[j.34 220- dla en la r^resentaçién. Y dezlales[yo que en vién
dome viejo me yua a bafiar al rio xordân y luego bol 
ula de edad de treynta y très ahos, que era la edad 
en que Cristo murié. Otras vezes dezla que era vn 
peregrino de Hierusalân, hombre de Dios, embiado por
225- Él para declarer y absoluer los * pecados que * ay
secretoa en el mundo que por verguença los horn 
bres no los osan descubrlr ni confessar a nin 
gdn confessor*
MIÇILO.- Pues tpara quê era eso?
230- GALLO.- Porque luego, en auiéndoles hecho
creer que yo era * qualqnlera des tos dos, fêçilmœ 
te los podla abu*ir\ qualquiera cosa que los qui- 
siesse sacar. Luego como los tenla en este estado 
començaua la zarlerla cantêndoles el espinela, que 
235- es vn género de diuinança a manera de dezir la bue 
nauentura. Es vna agudeça y desemboltura de hablar, 
con la quai los que estamos plêticos en ello saca- 
mos fâçilmente quaiesquier géneros de scollos (que 
son los pecados) que nunca por abominables se con- 
240- fessaron a saçerdote. En començando yo a escantar®* 
con esta arte, luego ellos se descubrenf*
MIÇILO.- Yo querrla saber &quê gènero de peca 
dos son los que se descubren a ti por esta arte, y 
no al saçerdote?
245- GALLO.- Hallaua mugeres que tuuieron açesso
con sus padres, hijos y con muy çercanos parientes, 
y vnas mugeres con otras con instrumentos hechos pa 
ra effectuer este viçio, y otras maneras que es vct 
güença de las dezir. Y hallaua honbres que se me 
250- confessauan auer cometido grandes inçestos, y con
fo4
ri brutos animales, que por no Infiçlonar el ayre no te los quierojcontar» Son estos pecados tan abomina 
bles que de pura vogrOença y miedo hombres ni mugë- 
res no los osan flar ni descubrir a sus curas ni Con 
255- fessores. Y ansl aconteçe * muchas destas géhtes ne- 
çias morir sin nunca los confessar.
MIÇILO.- Pues de presumir es que muchos destos 
hombres y mugeres pensando bastar confessarlos A ti 
se quedaron sin nunca a saçerdoté los confessar*
260- GALLO.- Pues ese As vn daflo que traé consigo
esta peruersa manera dé viuir, el quai no es daflo 
qualquiera, sino de gran caudal?
MIÇILO.- Querrla saber de ti, qùê virtud o fuer 
ça tiene esa arte. que Se los hazéis vosotros confes - 
265- sar y quê palabras les dezls.
GALLO.- Puerça de virtud no es, pero antes in­
dustrie de SathanAs. La manera de palabras era que 
lUego les dezla yo que por auer * aquella persona na 
çido en vn dla de vna gran fiesta en çinco puntos de 
270- Mercurio y otros çinco de Mars, por esta causa 
su ventura estaua en dos puntos de gran peligro; y 
que el vn punto era vibo, y el otro era muerto, y que 
este punto vibo ccmuenla que se cortasse, porque era 
vn gran pecado que nunca confessé, por el quai corrla 
275- gran peligro en la vida. En tanta manera que si no
HO
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fuera porque Dios le quiso guardar * por los rue 
gos del bienauenturado San Pedro, que era mucho 
su abogado ante Dios, que muchas vezes le ha co­
metido el demonio en grandes afrentas donde le 
280- quiso auer traÿdo a la muerte. Y que agora era ^  
biado por Dios este su peregrino * de Hierusalèn 
y santo propheta, que soy vno de los doze peregri 
nos que residén a la contina en el Santo Sepulcro 
de Hierusalèn en lugar[de los doze Apôstoles de 
285- Cristo. Y * que yo soy su abogado San Pedro, que 
conuiene que él me le aya de descubrir * y confes 
sar para que yo se le absuelua y avn * le pagaré
por 61, y asegurarle que no penarâ ni peligrarâ 
*
por aquel pecado mâs. Y ansl 61 luego me descu - 
290- bre su pecado por graue y inorme que sea y, prostra 
do por el suelo, llorando me pide misericord!a y 
remedio y le mande quanto yo quisiere que haga pa­
ra ser absuelto, que en todo me obedeçerâ; y avn 
me darâ quanto yo le pidiere y 6l tuuiere para su 
295- neçesidad. Y ansl quando yo veo a la tal persona 
tan obediente y rendlda, dlgola:
- Pues mira, hermana, que este pecado se ha 
de absoluer con très signes y très cruzes y très 
psalmos y très misas solenes, las quales se han de 
300- dezir en el templo del Santo Sepulcro de Hierusalèn;
u t
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y que son misas de mucha costa y trabajo, porque 
las bail de dezir très cardenales y reuestirse con 
ellos al altar très obispos; y han las de offiçiar 
très patriareas vestidos de pontifical; y han de
305- arder allf très çirlos a cada misa que pesse cada
I S3
vno seys libras de'çera .
1
Y luego dise 4l tal penitente:
4
- Pues vos, mi padre y santo seflor, vâys allâ, 
hazedlas dezir, y yo al présente darâ los dineros
310- y lifflosna que pudiere y boluiendo vos por aqul lo 
acabarë de pagar
Y yo respondo que a mi me conuiene forçado es 
tar en Hierusalèn la Sémana Santa, y que en llegan- 
do se las haré dezir. Y ansl luego me da diez
315- * ducados”  o seys o quatre, y algunos me dan veynte 
y mâs, o menos, como cada quai tiene. Y yo la doy^* 
vna sefial por la quai quedo de *fboluer a visitar 
dentro de vn aflo o dos, sin peisarla mâs ver.
Y otras vezes, para auctorizar èsta mi mala arte, 
320- dlgoles que yo le darâ parte del gran trabajo que 
tengo de reçebir en el camino que emos de hazer los 
escolares peregrines de Hierusalân, quando todos jun 
tos vamos la Santa Pasqua de Resurreçiôn por el olio 
y crism^a la torre de Sabilonia, como lo ten emos por 
f325- costunbre y promesa traerlo nosotros doze para la igle
d i o l i o t e c a
KM.
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sia de Dios; lo quai se trae en doze cauallos yendo 
nosotros a pie, que van luego los siete y quedan 
los çinco aguardando. Y aquellos siete que van lieuan 
siete ropas ricas y siete armas, con las quales pelea 
330- mos con siete gigantes que guardan el * santo crisma 
y olio de noche y de dla. Y como son mâs fuertes que 
nosotros dânnos grandes palos y bofetadas, hasta que 
vienen del Çielo siete donzellas en siete nuues y en 
su fabor siete estrellas, las quales peleando con los 
335- gigantes los vetiçen. Y ansl las damos las siete ropas, 
y nos cargan los cauallos del * santo crisma y olio y 
nos venimos con ello a Hierusalân para que en la 
Santa Pasqua de Resurreçiôn se distribuya por toda la 
Cristiandad?"Y ansl por la misericordia de Dios nues- 
340- tro Seflor por ésta tu misericordia te haré parçionera** 
de este trabajo que en este viaje tengo de lleueu* por 
la iglesia de Dios. Y demâs desto, porque quedes mâs 
purgada deste pecado, me vaflarâ por ti en la fuente y 
lio Xordân vna vez".
345- Y con este fingimiento y enbaymiento, fiçiones
y engaflos, las hazla tan obedientes a mi mandado, 
que despuâs de auerme dado su hazienda si querla tenla 
açesso con * ella a medida de mi voluntad. Y ellas se 
.36 preçiauan auer tenido açesso[con el propheta, diçlpulo
350- de Dios, * hombre santo, sieruo de Jesucristo, peregri
mno de Hierusalân. Y se tenlan por muy dichosos 
los maridos por auer querido yo ansl bendezir a su 
muger; y ellas se piensan quedar benditas para sien 
pre jamâs * con semejantes bendiçitmes.**
395- En estas maldades querrla yo mucho que el mtm
do estuulesse aulsado, y que no diesse lugar Alnguno 
a se dexar engaflar de semejantes honbres malos, pues 
todo esto es mànifiesta mentira y fiçiôn. Y sé yo 
que Al présenté andan muchos por el mundo, los quA - 
360- les tiénai engaflada la mayor parte de los cristianos. 
Y se debrla procurer que los juezes los vuscassen y, 
hallados, los castigassen en las vidas, porque es 
vna speçie de superstiçiôn y hurto el mâs nefandd
(p
que entre infieles nunca se vs6 ni se sufriÔ. Y p w
365- que veas quAnta es la desuergfiença y poquedad 4e los
w <fl
semejantes honbres te quiero contar vn passo qué 
passâ, porque entiendas que los taies ninguna vella- 
queria ni poquedad dexan de acometer y executar.
Sabrâs que vn dla ÿuamos très compafieros del
370- offiçio del zarlo y espinela que and^uamos vuscando
nuestra ventura por el mundo. Y como liegamos acaso
en vna çiudad a la hora * del corner nos entramos en
a
vn bodegân, donde comimos y bebimos muy a pasto to­
dos très? Y acordamos que se saliesse el vno a vus- 
375- cAr çierto menester y, como se tardasse algo,fuele
ri
el otro a vuscar y ansl me dexaron solo a ml por
(4
gran pieza de tiempo. Y dlxome la bodegonera:
- Hermano, pagad, zquê aguardâis?
Respondl yo;
. V. 380— —  Agnardo aquellos [comp afteros que fueron a
vuscar çlerta cosa para nuestra neçesidad * .
Y ella me dixo:
- Pagad, que por dem&s * los esperâis; por 
neçios los temla si ellos boluiessen ac& -,
385- Y yo le preguntê quinta costa estaua hecha
para pagarla. Y ella, contando a su voluntad y sin
(S
contradiçiôn, dixo que quatro reales aulamos comi- 
do y bebido. Y luego me leuanté de la mesa viniân- 
dome para la puerta de * casa mos tr an do vuscar la 
390- boisa para * pagar. Y dixela:
- Seflora, echadme en vna copa vna vez de vino? 
que todo junto lo pagarê .
Y diziendo esto nos fuemos llegando a vn eue 
ro de vino que sobre vna mesa tenla junto a una
395- puerta. Y la buena duefla, avnque no era menos curial 
en semejantes maldades que yo, descuydôse; y desatô 
luego el cuero echando la cuerda sobre el honbro por 
tener con la vna mano el piezgcf*y con la otra la me- 
medida? Y començando ella a medir, le tomé yo la cuer 
400- da del ombro y fueme lo mâs solapadamente que yo pude
« 5
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por la callé adelantè; Jr avnqae ella me llamaua yo 
no la respondla, ni ella, por no dexar el cuero 
desatado, me vio mâs haeta oy/^
Cansado ya desta miierable y trabajada vida 
405- fueme a ordenar para clèrigo.
MIÇILO.- icon, qué letras te yuas al examen?
GALLO.- Con seys conejos y otras tantas per- 
diçes que 11eue al proulso^ Y ansl, maxcando Vn 
euangelio que me dlo a leer y declinando al reliés 
410- vn nominatluo, me passé. Y al escriuano que le di 
xo que no me deula de ordenar, respondiÔ:
- Andad, que es pobre y no tiene de qué viuir
MIÇILO.- Por çierto todo va ansl. Que yo 
conozcojclérlgos tan neçios y tan desuenturadoà que 
415- no les fiarla la tauema del lugar. Ho sabeh ainô 
coger là pitança^y andar* Y si les preguntâisî
- I Dônde vâys tan aprieSa?
Responds él con el mesmo desasosiego:
- A dezir misa .
420- , - zQue no ay mâs?
- Por un miserable estipendio, que si no fues 
se por él no la dirla '.
GALLO.- La cosa que mâs lastimado me tiene 
el coraçén en las cosas de la Cristiandad es ésta: 
425- el poco acatamiento que tienen estos capellanes en
446
dezir misa. Que de todas las naçiones del mundo 
no ay ninguna que mâs bienes aya reçebido de su 
Dios que los cristianos, que de los otros no son 
dioses, no los pueden dar nada. Y con tantas m ^
430- çedes como los ha hecho, que avn a si mesmo se
les dio, y no hay naçiôn en el mundo que menos aca 
tomiento tenga a su Dios que los cristianos. Y por 
eso les da Dios enfermedades, pestelençias, hambres, 
guerras* y herejes. Que en vn rincôn de * la Cris- 
435- tiandad ay todos estos maies y justamente los mere
çen. Que como ellos tratan a Dios, ansl los trata
* 7) Vka ellos, aosadas. Que vno que para tauemero no
As sufiçiente,se haze saçerdote por ganar de corner.
Y tanbiên tienen desto gran culpa los seglares, por 
440- el trato que anda de misas y varatos malosf que si 
esto no huuiesse no se ordenaria tanto perdido y 
oçioso como se ordenan con confiança desto. Escriuen 
los hls t ori adores por gran cosa, que vn papa ordenô 
très saçerdotes y çinco diâconos y ocho subdiâconos. 
445- Y agora no ay obispo de anillo que cadafio no aya 
ordenado quinientos desos ydiotas y mal comedidos 
asnos. Por eso deterrainô la Iglesia que los saçer­
dotes no se pudiessen ordenar sino en quatro têmpo 
ras, porque entonçesjayunasse el pueblo aquellos 
450- dlas y rogassen a Dios que les diesse buenos saçCT
dotes, por yr en ello tanta parte del M e n  de la 
Repfibllca. Pues ly crees tfi que se haze esto algu 
na vez? Yo conflo**que nunca le passa por pens ami en 
to mirar en esto a hombre de toda la Cristiandad, 
455- ni avn creo que nunca tu oÿste esto hasta agora.
MIÇILO.- No, por çierto.
GALLO.- Pues sâbete que es la verdad. Auéis 
de rogar a Dios que os dé buenos saçerdoteâ, porque 
algunos saçerdotes *no os los dio Dios sino el demo 
460- nio, la simonla y auariçia. como a ml, que en la 
verdad yo me ordenê por auariçia de tener de corner, 
y simoniacamente me dieron las érdenes por seys co­
nejos y * seys perdiçes. Y permltelo Dios: Quia qua-
1$
lis populus talis est sacerdos. Quiere Dios daros
465- ruynes saçerdotes por los pecados del pueblo, porque
* ^
quai es el pueblo tales son los saçerdotes.
MIÇILO.- Por çierto que en quanto dizes bas di 
cho verdad y que me he holgado mucho en oÿrte. Bol- 
uamos, pues, a donde dexaste, porque quiero saber té 
470- quê tal saçerdote heziste.
GALLO.- Por çierto dese mesmo jaez, y avn peor 
que todos los otros de que emos hablado.
Luego como fue saçerdote el primer aflo mostré 
gran santidad, y çertiffcote que yo mudé muy poqui- 
475- to de mi vida passada, pero mostraua gran religién.
Ff.M
Y ansl vlul dos aflos aqul en esta villa. Y como
* me viessen la bondad que yo representaua, que 
siempre andaua en compafila de vna trulla de clé 
rlgos santos que ha auido de pocos tienpos en
480— ella andando a la contina visitando los hospita 
les y *casas pobres en compafila de vnas mugerçi 
lias andariegas*! * vagarosas,** callegeras, que 
no sufren estar[vn momento en sus casas quedas; 
éstas con todo desasosiego tratauan en la mesma 
485- santidad*,**
MIÇILO.- Mayor santidad tuuieran estando en 
sus casas en oraçiôn y recogimiento.
GALLO.- Destas tenlamos nuestras çiertas
é5grangerlas, como camisas, paflizuelos de n arizes,
490- y la ropa blanca labada a cada s émana, y algunas 
ollas y otros guisadillos * y regalos? y algunos 
vizcocbos y rosquillas.
Y como vlan todos la bondad que representaua 
habléme vn letrado rico si querla enseflarle vnos 
495- niflos pequeflos que tenla, sus hijosf*
MIÇILO.- Por çierto, la cuerdo lobo encomœ 
daua los corderosî* IHydeputa, y qué Sécrates, Py- 
thâgoras,* PlaténI &Y qué les enseflauas?
GALLO.- Lleuâualos y * traÿ[a]los del estudio ;
*
500- y casa del bachiller de la gramâtica. |
I
MIÇILO.- Bso no era slno enseHarles el camino 
por donde aulan de yr y venir, de man era que moço 
de çiego te pudieran llamar?*
6ALL0.- Ansl es. Acompaflaua, tanbién a su ira 
505- ger a quaiquiera parte que querla salir» lleuàuala 
de la mano, y avn algunas vezes la rascaua en la pal 
ma. Aqul estuue dos aflos en esta casa. Y de aqui me 
fue a mi tierra a seruir vn curazgo.
MIÇILO.- Pues» tpor quê te * saliste deste 
510- pueblo?
OALLO.- Porque obo çierta sospecha en câsa me 
fue forçado salir de alll.
MIGILO.- Pues, £de qné fue esA sospecha?
GALIO.- Allëgate acâ y dezirtelo he a la orejaT*
515- MlClLO.- En ese caso poco se puede fiar de to-
dos vosotros.**^
OALLO.- De aqui me Vine a viuir a vna muy bue-
na aldea de buena comarca y de honbres muy ricos.
Ofreçîanme cada domlngo mucho * pan y vino. Y quando
520- moria algdn feligrésftoda la hazienda le comlamos
con mucho plazer en entierro y honrras. Tenlamos aque
llos dlas may grandes papllorrios, que ansl se llaman 
*  '
entre los clérigos aquellas comidas que se dan en 
los mortuorios.
525- MIÇILO.- 10, desdlchados de hijos del défunto,
llà
si alguno quedaua, que bien beredado le dex&uades 
cofflièndoselo todo.
GAIiLO.— OAnenlo.
MIÇILO.- Pues y vosotros, &por qu4 no lo ganA- 
$30- uades tanbitn?
OALLO.- Pues yo &a quê lo aula de ganar? Aquel 
era ini offiçio.
MICILO.- Holgar.
OALLO.- £Pues y agora sabes, guod sacerdocium 
535- dicit ocium? *.Toda nuestra vida era holgar y holgar 
en toda oçiosidad sin tener ninguna buena ocupaçidn. 
Porque después que vn capellAn de aquellos ha dicho 
misa con aquel descuydo que quaiquiera official entien 
de en su offiçio» y cunplido con el papilorrio, no aula
44
540- mâs que yr a cazar. Por Dios que estoy bien con la cos 
tumbre que tienen los saçerdotes de Greçia, que todos 
trabajan en particulares offiçios, con los quaies *bien 
ocupados ganan de corner para si y para sus hijos.
MICILO.- Pues iCômo, y casados son?
545- OALLO.- Bso es lo mejor que ellos tienen, por que
de alll van mejor dispuestos al altar que los de acA.***
MICILO.- Pues, ipor quê no te ocupauas * td en 
leer en algdn libro?
OALLO.- Porque quando el honbre no es buen lector 
550- no le es sabrosa la lectura. Y despuês desto no podla
mff M
acabar comlgo * a ocuparme ansl.
MIÇILO.- Puès &cômo te aulas en el rezar?
OALLO.- Como leÿa mal hazlasseme gran trabajo 
rezar maytines cada dla, prinçipalmente a la maîlana, 
555- que tardaua très horas en i6s rezar. Y yo querla de 
zir mlsajen amaneçiendo, porque a la contlna me le- 
uantaua con gran sèd y ansl, por corner tenpranô, de- 
zla misa rezando sola primai
MICILO.- Pues ipor quê no rezauas maytines an- 
560- tes que te acostasses?
OALLO.- Porque slenpre me acostaua las noches 
con mala dispusiçiôn * y me caÿa dormido sobre la me 
sa. Y ansl por gouemarme mal en my corner y beuer me 
dio vn dolor de costado del quai en très dlas me aca 
565- bê.
Y luego mi aima fue lançada en vn corpezuelo 
de vn burro que estaua por naçer. Salÿ del vientre de 
mi madré sait an do y respingando: el mâs content o y 
yfano que nunca se vio animal?^
570- MICILO.- ^Y asno fueste? Poco trabajô Naturalé
za en te mudar jo desuenturado de til, ly en cdyo 
poder?
OALLO.- Por çierto, desuenturado fue, que bien 
paguê lo que holguê en el saçerdoçio.^*
575- Quisieron los mis tristes hados que cayesse en
( i l
»manos de vn vestial recuero andaluz que nunca hazla 
slno beodo renegar. io, Dios Inmortal, quê carga comiœ 
ço agora!Aqul se me dio el triste pago de mi mereçer.Por 
que luego que fue de edad para carga serul con la re- 
580- qüa de çeuadero o fater^de seys buenos machos que mi
amo traÿa. Y lleuando a la contlna cas! tanta carga^como 
cada vno de ellos, cada vez que se sentia cansado su- 
bla en mi tan grande como yo; y querla que sienpre 
fuese delante de todos, * por lo quai me daua tantos 
585- de palos que no podla mâs lleuarV Nunca le pareçla al 
desuenturado que yo mereçla el corner, y ansl sienpre 
entresacaua de todos los machos vna pobre raçiôn con 
H que me hazla perder el deseo, yjavn de paja no me que
'1 '
rla hartar. Pero vsaua yo de vna cautela por me mante
590- ner: que luego en la noche, como llegâuamos a la posa
da me entraua en la caualleriça y echâuame luego en
el suelo fingiendo querer descansar; y como yo a la
contlna andaua con ruyn albarda y peor xâqulma'î* fâçil
mente rompla mis misérables ataduras, y como echauan
595— de comer a mis compafleros procuraua remediarme entre 
* M
ellos. Y avn algunos dellos me dauan muy fuertes co 
zes defendiendo su pasto, otros aula que teniendo pie 
dad de ml me dexauan comer. Pero|ay de mi si aquel
traydor de rai amo entraua en aquella sazônî: hazlamelo
. !*•»
600- a palos gormar.
mA la contina camlnâuamos en compaflla de otros 
* tragineros, porque ellos se acostunibrauan ansl**^  
por se ayudar en neçesidad y peligros que de cada 
dla se les ofreçen para cargar y descargar. Y ansl 
605- vna vez ^amos por vn camino sobrè'*auer llouido très
dlas Afrlreo; y llegamos a vn allozar donde estaua
. . . .  1^ ^^ . - —     ......
vn grande atolladero por causa de vnos grandes 11a- 
mares de aguâ*^que en todo tienpo aula alll. Y el be
llaco de rai amo, por poderjpassar m e j o r ,subiô sobre 
610- ml; y como yo no sabla el passo y yua delante de to 
dos atollé y caÿ. 10 desuenturado de asnol viêrasme 
cubierto de lodo y agua que no podla sacar braço ni 
pie. Y mi amo, apeadp en medio del barro, palos y 
palos en ml*!*Pôr çiertô jmil vezes me qui si era alll 
615- ahogàr. Y avn te dlgo la verdad que otras tantaâ
vezes me quise matar si no fuera por no caer en * el 
pecado de * desesperaçidnl*^
MICILO.- LPues deso quê se te daua a ti?
GALLO.- Tuuiera mâs que pagar. Porque bas de 
620- tener por çierto que los trabajos que yo padeçla en
vn est jdo o naturaleza era en penitençia de pecados
* II*que cometla en otra.
Pues sobre todo esto verâs otra cosa peor: que
guiando tras ml vn mulo de aquellos que lleuaua vna
# *
625- gran carga de açeyte atollâ junto a ml. Y tanto
t u
tuuieron que entender en su remedlo que me dexauan a 
ml ahogar; y el bellaco de mi amo no hazla sino rene 
gar de Dios. En fin entraron êl y sus compafleros en 
medio del barro y rompiendo los lazos y sobrecargafj* 
630- y avn vn cuero de seys arrobas%ue no se pudo reme - 
diar; y ansl arrastrando sacaron el mulo afuera. Y 
despuês boluieron por ml y a palos tirando por las 
orejas y cola me huuieron de sacar. Nunca me pareçiê 
que era yo inmortal sino alll. Y pessâuame mucho por 
635- que en todas las espeçies de animales en que viul me 
duraua aquella tanto siendo la*peor. Y lloraua porque 
quando yo fue clêrigo, rana o puerco no me perpétué 
y vine a viuir tanto en vn tan ruyn natural. Despuês, 
salidos a tierra, todos los duelos aulan de caer so- 
640- bre ml; porque como el macho era vestia de valor, co 
mo le sintieron algo fatigado, fue de voto de todos 
que me cargassen vn rato el otro cuero que lleuaua el
mulo y que le regalassen a êll?** poniendo entre sl**que,
llegando a la primera venta, le tomarlan a cargar. Y 
645- yo, como vi ser tal su determinaçiên y que no podla 
apelar, porque para ellos mesmos no me * aprouechara 
suplicaçiên, por tanto callê y sufrl y, mal que me 
pessê, le lleuê hasta que anocheçid. Aqul es de llorar, 
que si por malos de mis pecados me detenla algo al pa-
650- sar de vn lodo o de alguna aspereça, o por piedras, o
Its
ri por qualqolera otra ocasl6n, cogla aquel vellaco vna AOi. vara que lleuaua de dozejpalmos y vareâuame tan cruel
mente por barriga y ancas y por todo lo que la carga 
descubrla, que en todo ml cUerpo no dexaua lugar con 
655- salud.
Por çierto, yo llegué tal aquella noche al me-
s6n, que roguê con gran afecto a Dios que me acabas -
Hi
se el viuir. Bn llegando que me descargaron, me arro- 
jê en el suelo en la cauallà'lza, que ni tenia gana 
660- de comer ni avn era yo tan bien pensado que me sobras 
se là çeuada. Pero basta que yo lleguè tal, qUe no sa 
bla parte de ml. Tenia quebrantadas las piemas del 
cansançio y herido todo el cuerpo magullado a palos. 
y como me hallê tan miserable aborreçlme en tanta ma 
665- nera que estuue por desesperar. Y estando ansl tan
desuaratado con rai passiân, acordé (que no deuiera) de 
probar a me libertar y, huyendo, yrme a mis venturas, 
pensando que a açertar a libertarme ganaua deScanso 
para toda mi vida y que, a Salirme mal, no podla ser 
670- mâs que o caer en manos de otro vil, o en manos de 
mi amo que me tomasSe a apalear, o en poder de vn 
lobo que me comiesse. Y ninguna destas cosas tenla 
por peor.
Y ansl como me déterminé, auiendo çenado los 
675- recueros y aparejado sus camas en que se acostar, y
If
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sobre su cansançio y vino, començaron a dormir. Y como
tuue gran cuydado de ver todo lo que pasaua, lo mâs
seguro que pude sali por la puerta del mesân. Y como
yo me vl en libertad. 10 Dios soberano, quién podrâ
680- encareçer el gozo en que se vio mi aimai Luego me fue
44 al mâs correr la calle que mâs a mz^o tomé hasta salir
del lugar. Y por el camino que açertê comienço con tan
ta furia a correr que no aula cauallo que en ligereza
se me pudiesse comparer. Que con quanto cansado venla
685- con el cuero de açeyte quando al mesôn lleguè, me pa-
reçiô quando de la posada sali que en todo deleyte aula
estado aquel mes. Y quando yo pensé que me aula alonga 
n* 111 ~
do de ml amo quatro léguas por la gran furia con que
en dos horas corrl, y como la noche hazla obscura por
690- el nublô^'que tenla el çielo, echéme con gran seguro en
vn prado a descansar.
*
Y plugo a mis tristes hados que en el mesén se 
ofreçiô ocasiôn como me hallaron menos**en la caualleri 
za. Y como mi amo fue auisado, me procuré luego seguir, 
695- porque avn no falté quien me vio quando yo sali del lu­
gar y el camino que lleué. Y como caminé a toda furia 
quando amaneçié se hallé Junto a ml.
io/vâlame Dios quando yo le vil, quisiera tener 
vn arma o qualquiera otro medio con que me mataæ.




- lA, don traydorI &Pensastes os me yr? Agora
me lo pagarêis»!
y diziendo esto diome tantos de palos que no 
H3
705- pensé mâs biulr. Y puedes creer que digo la verdad, 
que en alguna manera me alegré pensando que me acaba 
ua ya, esperando que con la muerte me * suçederîa me 
Jor.
Pero no mereçla yo tanto bien; y ansl me sallA
,AlV. 710- al reués. Porque quando vio que mefaula bien castiga
134do, subiô en ml y corriendo como en vna posta me tor- 
n6 al lugar con la posible furia, donde llegamos an­
tes que los compaReros pudiessen aparejar. Y ansl siA 
perder ellos punto de xomada perdl yo la çena y al - 
715- muerço y déscanso» porque luego en llegando, cargando 
a todos y a ml, nos hizieron caminar.
MICILO.- Por çierto, mal te trataua ese honbre. 
Mala gente deuen dé ser recueros.
GALLO.- Por Dios, mala quanto se puede encare- 
720- çer. Bs el género de honbres mâs vil que en el mundo 
Dios crié, la hez, escoria y desecho de todos quantos 
son. No tienen cuenta sino con beuer, y quanto hurtan, 
ganan y trapazan^o es sino para vino y vino y mâs vi­
no. No pareçe su cuerpo sino vna cuba manantial. Bs g en 
725- te que por su boca nunca professé ley, porque si no es
Fi
lo que el padrlno respondlé por ellos al baptismo, 
nunca de la ley de Crlsto honbre dellos se acordfi 
ni otro Sacramento reçibiô. Porque toda su vida no 
entiende sino * andar con la requa; nunca paran qua 
f30- resma en su feligresla para se confessar. Y si vienen 
despuês de qnaresma a Su pueblo y su cUra les dize 
que se conflessen* muëstranle vnas çèdulas de confes 
sién fingidas y falsas hechas para cunplir. Con esto 
no les verâs hazer cosa por donde entiendas de qué 
^35- lay Aon, porque sus * mâs principales obras * son
beuer y renegar. Que quaresma, ni quatro temporas,ni 
,U%. visperas de santos* ni vi ernes nojhazen differ ençia
en el comer. Antes mofan de los que en aquellos dlas 
hazen alguna ëspeçificaçién!^
740- No qUiero hablar desta ruyn gente mâs, porque
avn mi lengua, aunque de gallo, tiene asco y enq>acho 
de hablar de honbre tan peruerso y tan vil. Que si 
en sus bajezas me quisiesse detener, tienpo faltarla 
para dezir. Pero pues tengo intinçiôn de te * contar
749- de hombres mâs altos, de los que tiene el vulgo por 
nobles y los çelebra con solenidad, no me quiero de­
tener en honbres tan suezesY porque me pareçe que del 
tienpo que en los tales se gastasse se denrla restitu 
çiôn.
750- En fin, quiero conclulr con la miserable vida
U 4
que me dio, que ellâ fue tal que en ninguna manera
la pude sufrlr. Y ans! biniendo vn dla de C&rdoua pa
ra Salamanca con vn cargo***de açeyte (y yo traÿa tan-
bièn mi parte, y no la menor) yo venla tan aborrido
755- y tan desesperado que propuse en mi determinaçiôn de
tomar la muerte ofreçida la oportunidad. Y ansl vna
maHana, bajando vn portezuelo que dizen de la Corcfane
la, deçendiendo sobre el rlo de Taxo a passar la
puent e del Cardenal, viniendo por la ladara de la aie
760- rra paréçesse el rlo de Tajo abajo que va por entré
vnas peRas con mucho ruydo y braueza, que a todos
quantos por alll passan pone edpanto. Luego como vi
aquella ocasidn pensé arroxarme de alll al rlo y aca
bar aquella vida de tanto trabajo, hanbre y miseria
765- contina. Y ansl vna bUelta que la sierra da en que
descubre el rlo vn gran pedaço* por razén de auer co
mido con la Puerça que por alll lleua vna gran parte
de la montaRa, esté vn despÆadero muy grande, que el
U1que de alll cayere no puede parar hasta el rlo.
770- Suçedié que yendo yo pensando en esto, dio mi
amo vn palo a vn mulo que venla tras ml; y herido el 
mulo^con algun peuor * trabajô por passar * ante ml, 
y con la furia y fuerça que lleuaua encontrô con ml 
flaqueza y fâçilmente me hizo rodar a ml y a mis eue 
775- ros de açeyte; de tal manera que, dando de pÆa en
n o
j penitençia. Y heme holgado mucho en auerte oÿdo hasta 
aqul.
785- Ya pareçe que es venido el dla y avn pareçe que
ha mâs de media hora que saliô el sol. Y porque no p w  
damos la coyuntura de nuestro ganar de corner, calla y 
abriré la tienda, que mucho a mi sabor has cantado oy.
Y a la noche yo velarâ el rato que * me ha passado des 
790- ta maîlana sin trabajar y oÿrte he hasta que te qui eras 
dormir. Agora despierta tus gallinas y venlos a corner.
GALLO.- Mira, Miçilo, no te engafles en eso comi-
go; porque yo antes despertaré a la media noche y que-
Us
darè sin dormir mâs, que no velaré a la prima noche . 
795- Pero yo .harâ vna cosa por te conq>lazer: que recogerê
vn hora antes que anochezca mis gallinas y aurê dormido 
vn sueflo bueno quando tu acabes de çenar.y despertândo- 
me td yo velaré todo lo que querrâs; y al sabor de la 
historia que yo cantaré trabajarâs td hasta que te "
.43 800- [quieras dormir.
'4-
I
pefla, hecho pedaços llegué al rlo sin sentir el dolor 
que padeçen con la demasiada agua los que se ahoganit^
Y ansl acabé la mâs miserable vida y mâs penosa que 
en el mundo jamâs se padeçid, con protestaçidn que 
780- hize mil vezes de ser bueno por no venir a otro tan 
gran mal.




MIÇILO.- Muÿ bien dlzes. Hâgase ansl. quisle 
ra que me dixeras * c6mo te huuiste quando eras cura 
con tus feligreses.
GALLO.- Bso te dlré yo de buena voluntad, y 
805- cantarte he otras muchas cosas muy graçlosas que con 
flo holgarâs de oÿr. Porque * en el canto que se si­
gne te * contaré de vn mançebo de ânimo generoso, çlé 
go y obstinado en los deseos y apetlto de là came, 
encantado y hechizado con el veleRo y embaymlento de 
810- vna maga mala muger. çiego de la razôn, disipandô el 
tesoro del buen natural que de su padre Dios heredô 
hasta que por * su diuina misericordia me quiso alum- 
brar para salir de tan gran cmfusidn y vestialidad.
MIÇILO.- Pues por agora, calla, que llaman à 
815- la puertà, que deuen de venir a comprar.
*
Fin del quarto canto del gallo .
k%7-
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IV:606. d. arreo y (R). En G : a reo




IV.617. d. desperaçiôn. M. (R). Debe tratarse de
un error de copia en R .
IV.622. En o . sê ha subrayado en el texto la aflr-
maciôn o naturaleza era en penitençia de 
pecados con una nota al margen, de distin­
ta ietra: Otra que tal. (Heno-3)
IV.625. a. y tanbiên a. (r )
IV.625. om.(R) : junto... mi
IV.638. G : pear, por error.
IV.643. e., ' pix)poniendo e. (R)
IV.646-7. admitlan s. (R)
IV.671. o en manos d. (R)
IV.692-3. m. obo o. (R)
IV.699. m. como me m. (r )
IV.707. m. suçediera m. (R)
IV.729. s. en a. (R)
IV.735. 5. dos m. (R)
IV.735-6. o. es b. (r ). Se trata. sin duda, de un 
error de concordancia en R.
rv.744. t. cantar d. (r)
IV.758 gn. R : de
IV.772. p. quiso pa. (R)
IV.772. gn. R : ante mi
IV.782-3. t. gran p. (r )
IV.789. q. se m. (R)
IV.802-4. d. vna cosa que se we/rriuidd de te prêgun- 
tar, y es quando fueste capellân de aquel 
curazgo (que cura te podrlamos llamar), 
6CÔmo te sablas auer con tus ouejas?, ac6 
mo sablas gouemar tus feligreses?; en fin, 
&cdmo te aulas en su gouiemo y confessiôn? 
/G. (R)
MEste parrafo se repite mâs adelante, en 
el canto V; por tanto parece ser un error 
de R el Introducirlo en este momento»
IV.806.7. om. R : en... sigue
IV.807. t. cantaré d. (R)
IV. 810-1. gn. R : disipandô... heredô
IV.812. p. la misericordia de Dios m.
IV.816. g. de Luçiano. (R)
mc a n t o  V
mrf•43v. JaRGDMENTO DEL QOINTO CANTO DEL GALLO
En el quinto * canto que se sigue el auctor, 
debajo de vna graçiosa historia, imita la parâbola 
que Cristo dixo por San Lucas er el capitulo guin- 
5- ze del hijo prôdigo. Verse ha en agraçiado estilo 
vn vlçioso mançebo en poder de malas mugeres, buel 
tas las espaldas a su honrra. a los hombres y a 
Dios, disipar * los doctes del aima, que son los the 
soros que de su padre Dios heredô. Y verâsse tanbién 
10- los héchizos, engaHos y encantamentos de que las ma­
las mugeres vsan por gozar de sus laciuos deleytes 
Dor satisfazer a sola su sensualidad*.
MICILO.- Por çierto, pessado tienen los gallos 
el primer sueho. pues con auerse entrado este gallo 
15- acostar^ *îlos horas antes que anocheçiesse y auer ya 
mâs de dos horas que anocheçiô, no ha mostrado des 
pertar.
GALLO.- No pienses, Miçilo, que avnque no can­
to que duermo, porque yo despierto estoy aguardando 
20- a que vengas de la çena al * trabajo.
MICILO.- Pues ipor qué no cantas>,que * ya huuie 
ra yo venido.
GALLO.- No canto porque avnque nosotros los ga
a.
llos somos mdsicos de naçiôn tenemos esta ventaja a 
25- los * mûsicos de allâ: que nosotros tenemos tanto se
iAo
Fj
so y cordura en nuestro canto que con el buen orden 
de nuestra mdsica gouemâlS vu es tras obras como con 
muy çierto y reglado^ relox. Pero vuestros mdsicos 
cantan sin tiempo, orden y sazdnt porque han de ca 
30- reçer de seso parà bien cantar. Cantamos a la me - 
dla noche y ésta no la es, y cantamos al alua por 
.44 dar looresja Dios nuestro hazedor y criador.
MICILO.- Pues ante todas cosas te ruego me di 
gas:quando fueste capellân de aquel curazgo^(que cu- 
35- ra te podemos llamar), ^ côrno te sablas auer con tus 
ouejas? &cdmo sablas repastar tus feligreses? &cômo 
te aulas en su goViemo y confesi&i? Porque no sé 
quiAd tiene mayor culpa, el cura proprio por encomen 
dar su ganado a vh honbre tan sin letras como td, o 
40- td en lo açeptarf
OALLO.- âOué quieres que te diga a eso sino lo
que se puede presumir de ml? * Bn fin, yo lo hazla
*como todos los otros pastores merçenarios, que no te 
nemos ojo ni cuenta sino al proprio interès y sala - . €
45- rio, obladas y pitanças de muertos. Y quanto a las
conçiençias y pecados, quanto quiera que fuessen graues 
no les dezla mâs sino; no lo * hagâis otra vez. Y es 
to avnque çien vezes me viniessen lo mesmo a confes­
sar. Y avn esto era quanto a los pecados claros y 






que requerlan algun consejo, estudio y ndrandento dl 
simnlaua con ellos, porque no sabla yo mâs en él jui 
zlo de aquellas causas que sabla quando rodé por la 
montafla sobre TaxoV Bn fin, en todo me aula como 
55- aquel mexçenario que dlze Cristo en el Buangelio,qtte 
quando ve venir el lobo a su ganado huye y lo desam- 
para. Ansl en quaiesquiera neçesidades y afrentas que 
ai fellgrés se le * ofreçen me tocaua poco a ml?' y 
menos me daua por ellot*
60- MICILO.- Dime, si en vna quaresma sablas que al
gdn fellgrés estaua en algûn pecado mortal de alguna 
enemistad o amlstad viçiosa con alguna muger, 
âqué hazlas? 4N0 tr^ajauas por hazer a los vnos ami­
gos, y a los otros vuscar medios hcnestos y secretos 
65- como los apartar del pecado?.
GALLO.- fiscs cuydados ninguna pena'^me dauan. 
Proprios eran del proprio pastor: viniesse a verlos 
y proueerlos. Comlasse él en cada vn aflo treçientos 
ducados que valla el beneffiçio paseândose por la cor 
70- te, &y aula yo de lleuar toda la carga por dos mil 
marauedls?. No pareçe cosa justal®
MICILO.- lAy de las aimas que lo padezlanl. Ya 
me pareçe que te aulas obligado con aquella condiçiân: 
- que el cura su culpa pagarâ.
75- GALLO.- * Dexemos ya esto. Y quiero te contar vn
142-
aconteçimlento que passé en vn tienpo, * en el quai 
juntamente siéndote graçioso verâs y conoçerâs la 
vanidad desta vida y el pago que dan sus viçios y 
deleytes. Y tanbién verâs el estado en que estâ el 
80- mundo y los engaflos y laçiuia de las peruersas y ma 
las mugeres, y el fin y daflo que sacan los que a sus 
suçias conuersaçiones se dan.
Y viniendo al caso, sabrâs que en vn tienpo yo 
fue vn muy apuesto y agraçiado mançebo, certesano y 
85- de buena conuersaçiôn, de natural criança y contina 
residençia en la Corte de nuestro Rey, hijo de vn va 
leroso seflor de estado y casa real. Y por no me dar 
mâs a conoçer, basta, que porque haze al proçeso de 
mi historia te 11ego a dezir que, entre otros preul 
90- llegios y gajes**que estauan an exos a nuestra casa, 
era vna compaflla de * lanças de las que estân en las 
guardas**del Reyno, que llaman hombres *0'armas de guar 
niçiôn*.*
Pues passa ansl que el afio del Seflor de mil
95- y quinientos y veynte y dos, quando los françeses œ  
traron en el Reyno de Mauarra con gran poder, por te 
ner ausente a nuestro prlnçipe, Rey y seflor, se jun- 
taron todos los grandes y seflor es de Castilla guian­
do por gouemador y capitân General el condestable 




y restitiiçiôn de aquel reyno, porque se aulan ya 
lançado los françeses hasta Logroflo. Y ansl, por 
ser ya mi padre viejo y indlspuesto, me cometiô y 
dio el poder de su capitanla con çédula y liçençia 
105- del Rey. Y ansl, quando por los sefiores gouemadores 
fue mandado mouer, mandé a mi sotà? capitân y alfé- 
rez que caminassen con su estandarte siendo todos 
muy bien proueÿdos y basteçidos por nuestra resefla 
y alarde. Y porque yo tenla çierto negoçio en Lo - 
110- groRo en que me conuenla detener, le mandé que gulas 
sen y por ml carta se presentassen al seRor Capi - 
tân General, y yo quedé aill^ Y despuês, quando tube 
acabado el negoçio, parti con vn escudero mlO; que 
a la contina le lleuaua para mi compaRla y serulcio , 
115- en vn rozln.
*
Y luego, como començamos à caminar por Kaua 
rra, fue auisado que las mugeres de aquella tierra 
eran grandes hechizeras encantadoras, y que tenlan 
pacto y ccmnmicaçiôn coi el demonio para el effecto 
120- de su arte y encantamento. Y ansl me auisauan que
me guardasse y viniesse recatado, porque eran podero 
sas en peruertir los hombres, y avn en conuertirlos 
45 V. en vestias y piedras si (querlan^? Y avnque en la ver-
dad en alguna manera me escandalizasse, holgué en 
125- ser auisado, porque la moçedad, como es regoçijada.
khk
reçibe pasatlenpo con semejantes cosas, ^ tanbiên per 
que yo de ml cogeta?*fue aficionado * a semejantes aeon 
teçifflientos} por tanto* yua deseoso de encontrarme con fi
alguna que me encantasse. Y avn yua de voluntad y p m  
130- samiento de trocar por alguna parte de aquella arte 
el fabor del principe y su capitanlaf*
Y caminando vna * montaRa, yendo reboluiendo 
estas cosas en mi pemsamiento, al bajar de vna monta 
fia me apeê por estender las piemas y tanbiên porque 
135- descansasse algo mi cauallo, que comencaua ya algo 
el sol a calentar. Y ansi como fue apeado, tir&ndole 
de las orejas y estregândole^^el rostro, dl la rienda 
a mi escudero * pal<mtade^-que ansi se llamaua- y man 
dële que caminasse ante ml. Y en esto bolul la cabeca 
140- atrâs y veo venir tras ml vn hombre en vna vestia, el 
qual, en su h&bito y trato, luego que llegd me pare - 
Ciô ser de la tierra; por lo qual, y por holgar yo 
mucho de la conuersacifin, le aguardé. Y ansi;llegando 
a ml, me saludd^^ y, por el semejante, se aped para bajar.
145- Y luego començd a le preguntar por su tierra y lugar, 
como en el camino suele acontecer. Y êl me dixo que 
era de vna aldea pequefia que estaua vna legua de alll; 
y yo trabajaua meterle en conumsaçiôn presumiendo dêl 
algiin encogimiento porque, como aquella tierra estuuies 
150- se al presente en guerras, tratan con nosotros con al-
f
gdn recato, no se nos osando confiar. Pero en la 
verdad aquel honbre no mostrd mucha couardia, màs 
antes demasiada liberalidad. Tanto que de sus hablas 
y razones fâçilmente Juzgaras ser otra cosa que horn 
.46 155- bre,|porque ansi con su babla me embell^d^que casi
no supe de ml. Y ansi,del Key y de là Reyna y * de 
la guerra de françeses y castellanos, venlmos a 
hablar de la costumbre y bondad de la genté de la 
tierra. Y 61 çiertamente vino a hablar en ello dà 
160- buena voluntad. Començdmelà à loar de fêrtil y viçio 
sa, abundante de todo lo neçesario. Y yo dire:
- Honbre honrrado, yo tengo entendido desta 
tierra todo el cunplimiento entre todas las prouin- 
çlas del mundo, y que la gente es de buena abilidad
165- y ingenio, * y las mugeres veo tanbiên que son bermo 
sas y de apuesta y agraçiada representaçidn .
Y ansl êl me replicô:
- Por çierto, seRor, ansl es como sentis; y, 
entre todas las otras cosas, quiero que sepâis que las
170- mugeres, * dem&s de su bermosura, son de admirable
babilidad, en tanta manera que en saber exçeden a qUan 
tas en el mundo son .
Entonçes yo * le répliqué deseando saber de su 
sçiençia, inportunândole me dixesse algo en particu- 
175_ lar de su saber. Y êl me respondiê en tanta abundan-
M6
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çlâ que toda mi atençidn lleuaûa puesta en lo que 
êl dezla, diziendo:
-**‘8eHor* mandan el sol y obedeçe; a las es 
trellas fuerçan en su curso, y a la luna quitan y 
180- ponoi su luz conforme a su voluntad; aflublan^los 
ayreS y hazen, si qnieren. que se huellen*^y paseen 
comc la tierra; al fuego hazen que enfrie y al agua 
que queme. Hâzense moças y en vn punto viejas, palo, 
piedra y vestià. Sy les contenta vn hombre, en su 
185- mano esté gozar * dêl a su voluntad. y para tenerlos 
mês aparejados a este effecto, los conuierten en di- 
uersos animales entorpeçiêndoles * los sentidos y su 
.46 Y- buena naturaleza. [Han podido tanto con su arte que
ellas mandan y los hombres obedeçen, o les cuesta la 
190- vida. Porque quieren vsar de mucha libe[r]tad ymd o  de 
dla y de noche por caminos, valles y sierras a hazer 
sus encantos y a coxer sus yeruas y piedras, y hazer 
sus tratos y conçiertos .
Lleuêuame con esto tan traspuesto en si que 
195- ningtm acuerdo ténia de ml quando llegamos al lugar; 
y cabalgando en nuestras bestias nos * lançamos por 
el pueblo. Y queriendo yo passar adelante me forçê 
con * grande inportunidad(**y buena criança que qui 
siesse apearme en su posada, porque serula a vna due 




lleros en su casa de buena voluntad. y como füesse 
llegada la hora del corner holguè de me apear.
Saliênos a reçebir vna duefia de alta y buena 
dispusiçidn, * la qual, avnque representaua alguna 
205- edad ténia ayre y desenboltura de moça. Y en viéndo 
me se vino para mî con vna bos y babla halagüdla, y 
muy de presto dispuso toda la casa y apai^ato con taA 
to seruiçio como si fuera casa de vn prlnçipéto pode- 
roso srflor^ Y quando miré por mi gulà no la vl»* por- 
210- que entrando en casa se me desapareçid. Y segdn pa- 
reçe por todo lo que passd antes y después, no puedo 
creer sino que aquella muger ténia aquel demonio por 
familiar en bâbito y figura de honbre; porque,segdh 
mostrd en su habla, trato y conuersaçién, no creo 
215- otrâ cosa sino que le ténia para enbiarle a casa de 
honbres quando para su apetito y recreaçiOn le daua 
la voluntad. Porque ansl me caz6 a ml como ahora oy- 
rési
Luego como llegamos, con mil regalos y ofreçi- 
.47 220- mientos dispuso la comijâa con grande aparato, con to
da diligençia y soliçitud posible, en toda abundan - 
çia de frutas, flores y manjares de mucho gusto y sa 
bor, y los vinos muy preçiados en toda suauidad, ser 
uidos de diuersas duefias y donzellas que casi pare - 
225- çlan diferentes con cada manjar. Tdbome la fiesta en
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mucho regoçljo y pasatlempo en vna sala baja que 
cafa sobre vn huerto de frutas y flores muy sua- 
ues. Yâ me pareçla que por poco me quedara alll,
si no fuera porque ansl como en sueRo me acordé
# #
230- de mi viaje y compaflla y considéré que corrla
gran peligro mi honrra si me descuydasse. Y ansl 
sospirando me leuanté en pie proponiendo yz con 
la posible furia a cumplir con la guerra y luego 
boluerme a gozar de aquel paraÿso terrenal. Y ansl 
235- la maga, por estar muy contenta de mi buena dispu- 
siçién, me propuso a quedarme aquella noche alll, 
diziendo que ella no querla ni tenla quanta prospe 
ridad y aparato posera sino para seruir y hospedar 
semejantes caualleros. Prinçipalmente por auer si- 
240- do su marido vn castellano de gran valor al qual *âm6 
sobre todas las cosas desta vida. Y ansl no podla 
faitar a los caualleros castellanos, por representar 
le qualquiera dellos aquellos sus primeras amores 
que ella a la contina tenla ante sus ojos présenté.
245- Pero como a ^  yo no aula perdido del todo mi
juizio y vso de razén, trabajé de agradeçerle*con 
palabras acorapafladas de mucho cunplimiento y crian­
ça la merçed que me hazla, con protestaçi6n**que, 
acabada la guerra, yo vemla conjraâs libertad a la 
250- seruir. Ko le pessé mucho a la maga mi defenssa, como"
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esperaua antes de la maflana satlsfazerse de ml mucho 
a su voluntad; y ansl me dlxoj
- Pues, sefior, presupuesto que tenêis conoçi- 
do el deseo que tengo de os seruir, y confiando que
255- cumpliréis la palabra que me dâis, podrèis hazer lo 
que querréis* Y,por mâs os seruir,os daré vn criado 
mlo que os gulé quatro léguas de aqul donde os vays 
a dormir con mucho solaz. Porque tengo alll vna vale 
rosa sobrina que tiene vn fuerte y * hermoso casti - 
260- llo en vna muy deleytosa floresta que estaré quatro 
léguas de aqul; llegando esta noche alll, no per dim 
do xomada para vuestro propAsito, por ser mla la 
gula y por la gracia de mi sobrina (que time * la mes 
ma costunbre que yo m  hospedar semejantes caualleros) 
265- os hospedaré y alll pasaréis esta noche mucho a vues 
tro contmto y solaz ,
Yo le bessé las manos por tan gran merçed, la 
qual açeptè; y luego sali6 el viejo que me truxo alll 
cabalgando m  vn rozln. Y despidiéndome de la * buma 
270- duefia commçamos a caminar. Puemos hablando m  muchos 
loores de su sefiora,que nunca acabaua de la mgrande- 
çer, pues dlxome:
- Sefior, agora vâys a este castillo, donde ve 
réys vna donzella que m  hermosura y valor exçede a
275- quantas en el mundo ay .
<$6
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Y âemandéndole por su nombre, padres y cali- 
dad de estado, me dlxo él:
- Eso haré yo, séfior, de * buena voluntad 
* dé os dezlr, porque, después desta ml sefiora a 
280- quien yo agora âiruo, no creo que ay en el mundo su 
ygual y a quien con mejor voluntad * desee ni deua 
yo seruir por su gran valor. Y ans! os digo, sefior, 
que esta donzella fue hija de vn sefior natural desta 
tierra[del mejor linaje que en ella ay, el qual se 
285- llamaua el Gran Varén. Y por su hermosura y linaje 
fue demandada de muchos caualleros de alta guisa, 
ansl desta tierra como de Prançia y Castilla, y a 
todos los menospreçiA proponiendo de no casar con 
otro sino con el hijo de su Rey. Y siendo tratadas 
290- entre ellos palabras de matrimonio, respondié el Rey 
de Nauarra que tenla desposado su hijo con la segun- 
da hija del Rey de Prançia, y que no podla faltarle 
la palabra. Por lo qual, sintiendo ella afrenta no 
auerle salido çierto su deseo, por ser dama de alta 
295- guisa, propuso de nunca se casar hasta oyi^ Y ansl por 
auer en su linaxe duefias muy hadadas que la hadaron** 
es ella la mâs hadada y sabla muger que en el mundo 
ay, en tanta manera que por ser tan sabia en las ar- 
tes la 11aman en esta tierra la donzella Sax^* hija 
300- del Gran Varôn .
ft
Y ansl, hablando en esto,fnemos a entrar en 
vna muy hermosa y agraçiada floresta de mucha y 
deleytablè arboleda,por la qual, hablando en éstâ 
y otras muchas cosas, caminamos al pareçm dos le
305- guas hasta que casi se acabÀ el dla.
ansl, casi media hofa antes que se pusies 
se el sol, llegeunos a vn * muy apàzible valle dcm 
de pareçla que se augmoitaua mâs la floresta con 
muchos jazmines * y muy graçiosos naranjos que co 
310- municauan en aquel tlenpo su oloroso azahar y otras 
flores de suaue y apâslble olor. En el medio del 
qual valle se mostrô vn fuerte y * hermoso castillo 
que mostraua ser el paraÿso tejrrenai^ Era edificado 
de muy altas y agraçiadas torres de muy labrada can 
315- terla. Era labrado de muy relumbrante mârmol y de 
.4Sv. jaspes muy f inos,y delf* alabastro y otras piedras
de mucha estima aula musayco y moçâraues*muy perfeç 
tos. Pareçiôme ser de dentro de exçeso sin compa- 
raçlAn mâs poli do, pues**de fuera aula en êl tanta 
320- exçelençia.
Y ansl fue que, como llamamos a la puerta del 
castillo y por el portero fue conoçida mi gula, fue 
ron abiertas las puertas con mucha liberalidad. Y 
entramos a vn ancho patio, del qual cada quadro tenla
325- seys colunas de forma jônica de fino mârmol, con sus
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arcos de la mesma piedra, con vnas medallas entre 
arco y arco que no les faltaua sino el aima para 
hablar. Bran las imâgines de Pÿramo y Tisbe, de 
Philis y Demophôn, de Cleopatra y Marco Antonio;
330- y ansl todas las demâs de los enamorados de la An 
tigûedadP*
Y antes que passe adelante quiero que entien
das que esta donzella Saxe de que aqul te contarè'
*
no era otra sino la vieja maga que en el aldea &
335- al corner me hospedô, la qual, como le pareçiesse
que no se aprouechara de ml en su casa tan a su pla 
zer como aqul, tenla por sus artes -y industries del 
demonio esta floresta y castillo y todo el seruiçio 
y aparato que oyrâs para holgar con quien querla no 
340- ches y dlas, como te contarêf*
Por el friso de los arcos del patio yua vna 
gruesa cadena dorada que salla releuada en la cante 
rla y vna letra que dezla:
Quantos van en derredor 
345- son prisloneros de amor®
Aula por todo el torno**ricas ymâgines y 
piedras del Oriente, y aula en los corredores 
altos gruesas colunas enteras de diamante, no sê 
si verdadero o falso, pero oso juzgar que no aula 
350- mâs bella cosa en el mundo.Por lo alto de la casa
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aula terrados^*de muy hermosos y agréçiados edefiçlos, 
por los quales andauan lindas y hermosas damas 
[Vestldas de verde y de otros amorosos colores, cort 
guifnaldas en lad cabeças de rosas y flores*? dan - 
355- çando a la * suaue mdslca de arpas y dulçaynas qué 
les tafilan sin pareçer quien?Bien puede qualquie­
ra que aqul entre afirmar que fuesse aqul el para^ 
so o el lugar donde el Amor fue naçido, porque 
aqul ni entra ni admiten en esta compaflla cosa que 
360- pueda entristeçer ni dar passiôn. No se entiende 
aqul * en otra cosa sino en juegos, plazeres, corns 
res, dançar, baylar y motexa/f Y otras vezes,jun - 
tas damas y caualleros,cantar mdsica muy ordenadé, 
que Juzgaras estar aqul los Angeles * en contina 
365- conuersaçiAn y festiuidad. Nunca alll entré cana,
arruga ni vejez, sino solamente juventud de doze has 
ta treynta aflos que se sepa comunicar en todo dele^ 
te y plazer. En esta casa siehpre es Abril y Mayo, 
porque nunca en todo el aflo el suaue y tenplado ca- 
370- lor y fresco les falta, porque aquella diosa lo dis
pone con su arte a medida de su voluntad y neçesidad?
Acompâflanla aqul a la contina muy valerosas da
mas que ella tiene en su compaflla de su linaxe y otras
por amistad, las quales atraen alll caualleros que 
M375- vienen en seguida de su valor. Estos hazen la corte
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mâs vfana y graçiosa que nunca en casa de Rey ni 
Bnperador tan adomada de cortesanla se v IaV Por 
que solamente * se ocupan en inuenclones de tra- 
xes, justas? danças y vayles; y otras, a la son- 
380- bra de muy apazlbles ârboles, nouelan? motejan, 
rien con gran solaz; qual denanda questiones y 
preguntas de amores, hazer sonetos, copias, villa» 
çicos y otras agudeças en que a la contina reçiben 
plazer. Por lo alto y por los xardines, por çima 
44V. 385- de chopos, fresnos, lauijéles y arrayanes buelan ca
landrias, sirgueros, canari os y ruyseflores que con 
su mdsica hazen suaue melodla?
Estando yo mirando toda esta hermosura ya 
medio fuera de ml, se me pusieron delante dos da- 
390- mas mâs de diuina que de humana representaçifin, 
porque taies pareçlan en su hâbito, modo y gesto, 
que todas venlan vestidas como de casa real. Traÿan 
muy ricos requemados* joyas y piedras muy finas: ru 
bles, smeraldas, diamantes, balajes? zafires, jaçin 
395- tos y de otras infinite ndmero que no cuento, éstâs, 
puestas ante ml con humilde y agraçiado semblante, 
auiândoles yo hecho la cortesla que a taies damas se 
les deula, cOn muy cortês razonamiento me ofreçieron 
el hospedaje y seruiçio de aquella noche de patte de 
400- la sefiora del castillo. Y yo auiendo açeptado la
ass
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merçed con hazlmlento de graçias?me dlxeron esteg 
me aguardando arrlba. Y ansl, dexando el cauallo 
a mi escudero, me guiaron por el escalera.
Aim no aulamos acabado de subir quando vimos 
405- a la bella âaxe que venla por el corredor, la qual, 
con aquella cortesla y semblante,me reçibiô como 
sy yo fuera el sefior de todo el mundo. Y ansl fue 
de toda aquella trlhunfante y agraçiada corte tan 
reuerençiado y acatado como si yo fuera todo el 
410- poder que los aula de mandar.
Era aquel palaçio tan adomado y exçelente, y 
tan apuesta aquella * juuenil compaflla, que me pare 
çe que mi lengua la haze injuria en quererlo todo 
pintar. Porque era ello todo de tanto aparato y p ^  
.50 415- feçiôn, y mi injpnio de tan poca eloquençia, que es né
çesario que baje su hermosura y grandeça muy sin com- 
paraçiôn. Muchos abrla a quien yo contasse esta histo 
ria que por su poca esperiençia les * pareçerla mane­
ra de fingir. Pero esfu&rçome a te la pintar * a tl, 
420- Miçilo,lo mâs en la verdad que puedo, porque tengo en­
tendido de tu cqrdura que,con tu buen crêdito,debajo 
destas toscas y cortas palabras entenderâs lo mucho 
que quiero sinificar? Porque çiertamente era aquella 
corte y conpaflla la mâs rica, la mâs hermosa, agraçia 
425- da y generosa que en el mundo nunca fue, ni lengua
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humana con muy alta y adomada eloquençia nunca po 
drlâ encareçer, ni pluma escreuir. Era toda de flo 
rida y bellà edad y, sola entre todas, venla aque­
lla mi bella diosa , relunbrante como el sol entre 
430- * todas las estrellas, de bell eza estrafla?^
Era su persona de miembros tan formados quan 
to pudiera con la agudeza de su injenio pintar aquel 
famoso Apeles con su pinçel. Los cabellos luengos, 
rubios y encrespados, trançados con vn cordAn de oro 
435- que venla a hazer vna injeniosa laçada sobre el lado 
derecho, dë donde colgaua vn joyel de inestimable 
valor. Traÿa los carrillos muy colorados de rosas 
y Jazmines, y la frente pareçla ser de vn liso mar- 
fil, ancha, espaçiosa, llana y conueniente? que el 
440- sol hazla eclipsar con su resplandor. Debajo de dos 
arcos de çejas,negras como el fino azabache,le estân 
bayiando dos soles piadosos a alunbrar a los que los 
miran,que pareçla estar Amor jugando en ellos y de 
50 V. alll disparar|^tiros gentiles con que visiblemente va
443- matando a qualquiera hombre que con ellos echa de
vei? La nariz, pequefia y afilada, en que Naturaleza mos 
trA su perfeçiAn. Muêstrasse debajo de dos pequefios 
valles la chica boca de coral muy fino y, dentro de 
ella, al abrir y çerrar de vn labrievangelical, se 
430- muestran dos hylos de perlas orientales que trae pof
H t
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dientes. Aqul se forman çelestiales palabras que 
bastan ablandar coraçones de diamante. Aqul se for 
ma vn reyr tan suaue que a todos fuerça a obedeçer.
Tenla el cuello redondo, luengo y sacado, y el 
455- pecho ancho, lleno y blanco como la nieue. Y a cada 
lado puesta en êl vna manzana,qual siendo ella diosa, 
pudiera poner en si para mostrar su hermosura y per- 
feçiên. Todo lo demâs que secreto esté, como cuerdo 
puedes juzgar corresponde]^a lo que se muestra de fue 
4éO- ra en la mesma proporçidn. En fin, en edad de catorçe 
aflos escogid la hermosurS quë Naturaleza en vna dama 
pudo dar^
Pues visto lo mucho que te he dicho de su bel- 
dad, no te marauillarâs, Miçilo, si te digo que de 
4 65- enamorado de su velleza me perdl y,encantado, sali de 
ml; porque,depositada en su mano mi libertad, me rén 
dl a lo que de ml quisiesse hazer.
MZCILO.- Por çierto, ho me marauillo, gallo, 
si perdiesses el juizio por tan estremada hermosura, 
470- pues a ml me tiene encantado en solo te lo oÿr.
GALLO.- Pues andando ansl, como al lado me tomd, 
siguiêndonos toda aquella graçiosa compaflla, me yua 
ofreçiendo con palabras de toda cortesanla a su subje 
çiÀn, proponiendo nunca querer ni demandar libertad, 
475- teniendojpor aueriguado que todo el mereçer del mundo
H t
no podla llegar a poseer Joya de tan alto valor. Y 
avn juzgaua por bienauenturado al que residlendo en 
su presençla se le dlesse sola su graçia sin mâs pe 
dir. Hablando en muy graçiosos requiebros, fabore - 
480- çiéndome con vnos ofreçimientos muy comedidos, vnas 
yezes por mi persona, otras diziendo que por qui en 
me enbiaüa alll.
Entrâmes a vna gran sala adomada de muy sun-
tuosa y estrafia tapiçerla donde al cabo**della estaua
485- vn gran estrado y, en el medio dèl, vn poco mâs alto,
que mostraua alguna differençia que se daua algo a
sentir, estaua debajo de vn rico dosel de brocado
hecho el asiento de la bella Saxe con muchos coxines,
debajo del qual junto consigo me metiô!*Y luego fue
490— llenb todo el estrado de graçiosàs damas y caualleros
tue 
IS
My, començando muchâ mdsica de menestriles, se començA
vn diuino serao.
Ÿ después que todos aquellos galanes huuieron
dançado con sus damas muy a su contento y yo con la
495- mla dançé, entraron en la sala muchos pajes con muy
ilgalanas libreas con hachas en sus manos, que los guia 
n
ua vn maestresala que nos llamA a la çena. Y leuantân 
dose todos aquellos caualleros, tomando cada qual por 
la mano a su dama, fuemos guiados por vna escalera 
500- que deçendla sobre vn vergel donde estaua hecho vn
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paseo debajo de vnos corredores altos que caÿan so 
bre la gran huerta, el qual paseo era de largo de 
doçientos pies.
Bran todas las colunas de verdadero jaspe puea 
505- tas por gentil y agraçiado orden, todas çerradas de 
arriba abajo con muy entretexidos jazmines y resales 
• 5iv. que dauan en aquella pieza muy suauefolor, con * el
que lançauan de si muchos claueles y albahacas y na 
ranjos que estauan çerca de alll. Estaua vna mesa 
510- puesta en el medio de aquella pieza que era de largo 
çien pies! puestos los manteles, sillas y aparato. Y 
ansl como deçendimos a lo bajo començA a sonar gran- 
dlssimo ndmero y differençia de mdsica: de trompetas, 
cheremla^? sacabuches? dulçaynas, flautas, cometas^ 
515- y otras muchas differençias de sonaja/^muy graçiosas 
y apazibles que adomauan mucho la fiesta y engrandè 
çlan la magestad y enchlan los coraçones de mucha 
alegrla y plazer.
Ansl se sentaron todos aquellos caualleros y 
520- damas en la mesa, vna dama con vh cauallero por su 
orjen; y luego se començA la çena a seruir, la qual 
era tan sunptuosa y epulenta*^de viandas y aparato de 
* oro, plata, riqueza y seruiçio, que no ay ingenio 
que la puedia descreuir en particular.
525- MICILO.- Alguna parte délia nos falta agora aqul.
k6o
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GALLO.- Pueron alll seruidos en oro * y plata
todos los manjares qtie la tierra produçe y los que
el ayre y el mar crlan? y los que ba inquirido*por
el mundo la ambiçiôn y gula de los hombres sin que 
#
530- la hanbre ni neçesidad lo requiriesse. S erulan a 
las manos en fuehtes de cristal agua rosada y * aza­
har y de Ângele^ y el vino en perlas cabadas muy 
grandes, y no se * contentauan alll * beuer vinos
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muy preçiados de Castilla, pero traÿdo de Candia
535- * y de Greçia y ügipto. Bran las mesas de çedro co-
xido del Llbano y del çiprés oloroso, asentadas sobre
peanas de marfll. Los estrados y sillas en que est&ua
51 mos sentados al cornerIeran labradas a manera de tara-
Ui
çes de gemas y jaspes finos; los asientos y respalda-
540- res eran de broc ado y de muy fino carmesl de Tiro?
MICILO.- 10^  gallo, quê sabroso me es * ese tu 
cantol Ho me pareçe sino que poseo al présente el oro 
de aquel rico Midas y Creso y que estoy asentado a las 
epulentas mesas del Emperador Bliog&balôt* Querrla que 
545- en çien aflos no se me acabasse esta bienauenturança 
en que agora estoy. Mucho me entristeze la miseria en 
que pienso venir quando amanezca^f*
GALLO.- Todos aquellos caualleros entendlan con 
sus damas en mucho regoçijo y palaçio* en motejarse y" 
550- en discantaî?donayres y motes’V  sonetos de amores, no
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tândose vnos a otros de algtmos graçiosos descuydos
en las leyes del amor. La mi diosa, puesta en su
coraçAn? me sacaua con fabores y donayres a toda. cor
tesania. Cada vez que me miraua, agora fuesse dere - 
*
555- cho, agora al traués, me encantaua y me conuertla 
todo en si sacândome de mi natural. Sentlme tan pre ' 
so de su gran valor que no pudimdo disintular le dl 
xe}
- io, sefiora, no m&sl Pi edad, seflora, que ya 
560- no sufre paçiençia que no me de a merçed .
Como fueron acabadas las viandas y alçadas las 
mesas, cada qual se apartA con su dama sobre tapetes 
y coxines de i^equemados de diuerso color, donde, en 
el entretanto que se llegaua la hora del dormir, or 
565 denaron vn juego para su solaz; el qual era que ca­
da qual con su dama muy secreto y a la oreja se pre 
guntasse lo que mâs se le antoje; y la primera y mâs 
prinçipal ley del juego es que infalibiemente se res
r M  "verdad. Pue este juego gran ocasiAn y apare
570- jo para que entre ml y mi diosa se déclarasse nues
tro deseo y pena, porque yo le preguntâ, conjurândola
con las leyes del juego, me diga en quien tuuiesse
puesta su fe,* y ella, muy de coraçAn, me dixo que en
ml. Con la qual confessiAn se çerrA el proçeso esta»
575- do ella segura de mi voluntad y amor.
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Y amsi conçertamos que, como yo fuesse recogido
en ml câmara en el sosiego de la obscura noche, ella
se yrîa para ml. Con esta promesa y fe se desbarat6
el juego de acuerdo de todos. Y ansl pareçieron muchos
560- pajes delante con hachais que con su lumbre qultauan
las tlniëblas y hazlan de la noche dla claro. Y des-
puês que con confites? canelones? alcorçai* y mazapa-
nes y buen vino hezimos todos colaçiAn, hecha por to
dos vna general reuerençia, toda aquella graçiosa y
585- exçelente corte,mostrando quererme acompafiar,se des-
pidiA de ml. Y hecho el deuido cunplimiento a la mi
bella dama, dândonos con los ojos a entender la pala
bra qué quedaua entre nos, me guiaron las dos damas
que me metieron en el castillo hasta vna câmara de 
4iA
590- entoldo y aparato çelestial donde,llegado, aquellas 
dos diosas con vn agraçiado semblante se despidieron 
de ml.
Dexâronme vn escudero y vn paje de guarda que 
me descalçA y, dexando vna vela ençendida en medio de 
595- la câmara, se fueron?y yo me deposité en vna cama dis 
puesta a todo deleyte y plazer. entre vnos lienços 
que pareçla auerlos hylado araflas con todo priraor.
Olla la câmara a muy suaues pastillas y la cama y ro 
pa a agua de Angeles y azahar. „
ÇJ 600- Y quedando yo solojjpuse mis sentidos y oreja
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atènto todo à si rai diosa venla. Por muy poco son^ 
do que oÿa me alteraua todo creyendo que ella fues 
se y, como me hallàsse engafiado, no hazla sino en- 
biar sospiros que la despertassen,y luego, de nue- 
é05- uo, me recogla con nueua atençiAn nddiendo los pas 
SOS. que de su aposento al mlo podla auer. Considéra 
ua qualquiera ocupaçiAii que la podla estorbar; le- 
uantâuame de la cama muy pasito y abrla la puerta 
y miraua a todas partes si sentla algûn meneo o bu 
610- lliçio o via alguna luz y, como no via cosa alguna, 
con gran desconsuelo me bolula acostar? Deshazlame 
de zelos Sospechando, por mi poco mereçer, si burlân
é 4(4 ”
dose de ml estaua en los braços de otro amor.
Y estando yo en esta congoja y fatigâ, estaua 
615- mi diosa aparejândosë para venir con la quietud de 
la noche, no porque tiene neçesidad de aguardar tiœ 
po -pues con echar en todos vn suefio prof un do lo po­
dla todo asegurar- pero por encareçerme a mi mâs el 
preçio de su valor y la estima que de su persona se 
620- deula tener, aguardaua haziéndoseme vn poco ausente, 
estando sienpre por su gran poder y saber ante ml.
Y quando me vi mâs desesperado siento que,con 
vn poco de rumor entre la puerta y las cortinas,me 
comiença pasito a llamar. Y yo, como la oÿ, como sue 
625- le aconteçer si alguno ha peleado gran rato en vn
16A
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hondo piélago con las malezas que le querîan ahogar 
y ansi, afanando, sale asiêndose a las espadaflas y 
ramas de la orllla, que no se atreue ni se confia de 
lias porque se le rompen en las manos,y con gran tra 
630- bajo mete las vfias en el arena por salir?ansl como 
f|.53v. yo la oÿ a mi seflora y mi diosa,jsalto de la cama sin .
sufrimiento alguno y, * refcolgièndola en * mis bra­
ços, me la comienço a bessar y abraçar.
Ella venia desnuda en vna delgada camisa, cu- 
635- biertos sus delicados miembros con vna ropa subtil 
de çendal que, como las rosas puestas en vn vidrio,
toda se trasluzla. Traÿa sus hermosos y dorados cabe
* \îA ~
n o s  cogidos con vn rico y graçioso garbln. Y dexan
do la ropa de acuestas, que avn para ello no le daua
640- mi sufrimiento**lugar, nos fuemos en vno a la cama. Ho
te quiero dezir mâs, sino que la lucha de Hêrcules y
lis
Anteo te pareçiera alli. Tan firmes estâuamos afferra 
dos como puedes imaginar de nuestro amor, que ninguna 
yedra que a planta se abraça podla compararse a anbos 
645- a dos.
Venida la maflana, la mi diosa se leuantô y lo
mâs secreto que pudo se fue a su aposento. Y luego
con vn su camarero me enbiA vn vestido de * requemado 
Uz lïS "
encamado con vnos golpes sobre vn tafetân azul, toma
650- dos con vnas çintas y clauos de oro del mesmo color
u s
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y quando yo senti el palaçio estar de conuersaçiôn, 
me leuanté y atauié y sali a la gran sala, donde 
hallé vestida a la mi diosa de la mesma librea,que 
con amoroso donayre y semblante me reçibiô, a la 
655- qual siguiendo todos aquellos cortesanos por saber 
que la hazlan mucho plazer? Y ansl cada dla mud&ua - 
mos ambos dos y très libreas de vna mesma deuisa y 
color a vna y otra vsança de diuersidad de naçiones 
y prouinçias'?
66o- Y luego tôdôs nos fuemos a ver muy lindos y pode
rosos êstanques,riberas,bosques,jardines que aula en la 
casa para éntretenemos hasta que fue llegada la hora
 del corner, la qual, como fue llegada y el maestresala
nos fue a llamar, boluimos a la gran sala donde esta 
. 54 665- ua topo aparejado con la mesma sumptuosidad que la
noche passade. Y ansl, començando la mdsica, començô 
el seruiçio del corner. Puemos seruidos con la mesma 
magestad y aparato que alll estaua en costunbre. Y 
después, como fue acabado el yantar y se leuantaron 
670- las mesas, quedamos todos hablando en diuersas cosas: 
de damas, de amores, de fiestas, justas y tomeos. De
lo qual venimos a hablar en la corte del Emperador
*  133'Carlos , nues tro Rey y Sefior de Castilla. En la qual
pl&tica me quise yo mostrar adelàntândome entre todos
675- por engrandeçer su estado y magestad, pues, demâs de
ri
ser yo su vasallo, por lleuar sus gajes era ml sefior.
Lo qual todos aquellos caualleros y damas oyeron con 
atençlén y voluntad,.y algunos que de su corte tenlan 
notifia prosegulan comigo en la pruéba de mi intente.
680- Y como mi diosa me conoçiA tan puesté**en aquel propA 
slto, sin darme lügar a muchas palabras, me dixo:
- Sefior, porque de nuestra corte y hospedaje 
vayas contento y porque ninguno deste paraÿso sale 
desgraçiado, quiero que sepas agora cAmo ai esta nues 
685- tra casa se honrra y se estima ese bienauenturado 
principe por Rey y Sefior. Porque nuestra progenie y 
deçendençia tenemos por derecha llnea de los Reyes de 
Castilla, y por taies nos trataron los Reyes CathAli 
COS don Pemando y diofia Ysabel, dignos de eternal me 
690- moria. Y como fuesse de tanto valor este nieto suyo
por los buenos hados que se juntaron en 61,esta casa |
sienpre le ha hecho gran veneraçiAn . j
SY ansl vna visabuela mla que fue en esta tie- {
# 1
rra la mâs sabia muger que nunca en ella naçiA en
54v. 695- las artes y buen hado,^se empleA mucho en saber los
suçesos deste valeroso y Inclito principe.Y ansl edi
ficA vna sala muy rica en esta casa y todo lo que con
sus artes alcançA lo hizo en vna noche pintar alll.
Y porque en ninguna cosa aquella visabuela mla min-
700- tiA de quanto alll hizo a sus familiares pintar con-
u t
forme a lo que * este fellçlsslmo principe pasara,
te lo mostraré hecho por muy gran orden docientos
ISS
aflos ha.
♦■Alll verâs su buena fortuna y buen hado dé que 
705- fue hadado, por las grandes batallas que en tiempos 
aduenideros vengerâ y gentës belicosas que traerâ a 
su subjeçiôn".
Y diziendo esto se leuântô de donde estaua sen 
tada y, con ella, yo y toda aquella corte de damas y
710- caualleros que por el Semejante lo deseauan ver. Y 
ansl nos fuemos todoS donde nos gul6, que como con 
una cadena nos llenaua traS si.
Y porque ya parege, Migilo, que ès tarde y tie- 
nes gana de dormir, porque siento que es ya la media
715- noche, quiero que por agora dexemos de cantar. Y por 
que parege que nos desordenamos cantando a prima*^o- 
che, nos boluamos a nuestra acostumbrada hora de nues 
tra cançiAn, que es quando el alua quiere romper, por 
' que es mâs conforme a nuestro natural. Y ansl para 
720- el canto que se sigue quedarâ lo demâs.
MICILO.- io,gallo, quân fuera de ml me has te- 
nido con esta tu sabrosa cangiAn de comida y aparato 
sumptuoso, y nosotros no tenemos mâs de cada quatro 
habàs que corner oyi Solamente quisiera tener el car- 
725- go de limpiar aquella plata y oro que alll se ensugiA
tes
por gozar alguna parte del deleyte que reçlben es 
tos ricos en lo tratar. Ruégote que no me dexes 
de contar lo que en el fin te suçediô. Y agora * vâ 
monoS a dormir.
*
730- Fin del quinto canto del gallo .
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VARIANTES DEL CANTO V 
V.2 q., sexto y dêptimo cantos que se siguen,
(R)
V.8. d. todos 1. (r )
V.12. S6lo en R. y tachado! Siguesse el quin 
to canto del g alio de Luçiano, ofador 
griego, contrahecno en el castellano 
por el mesmo autorÇpreteJ.
V.20. a. trabajar./4(. (R)
V.21*22. Cambio de ordent q. yo huuiera ya v. 9(R) 
V.25. 1. cantores d, (R)
V.42. Inscripciôn lateral en G cort distinta
letra; eregia de Lutero. (Msno 2).
V.47. 1. hagas o. (r)
V.58. 1. ofreçiesse m. (R)
V.62. o en a. (R)
V.62. V. de a. (r )
V.75. G. Dexa ya. (r)
V.76. om. R ! en.
V.91. d. (tachado! quatroçientas)çien 1. (R)
V.92. h. de armas d. (R)
V.116. c. entrâmes en N, (r )
V.127. a. y inclinado a.(R)
V.132. V. maîlana y. (R)
V. 138.39. e. mandândole q. {R)Om. R. !Palomades( .., )y 
V.156*7 . om. R ; de... guerra .
V.157. d. los f. (R)
V.165*6. om. R : y... representaçiôn*
V.170. SSI- R : demâs... hermosura.
V.173. gn. R : le.
V.I85. 9» dellos a,(R)
V.I87. e. sus se. (R)V.190. En G por error; libetad- i.
V.1S6. n. metlmos p. (r )
V.198. c. sub. (R). OmJR : grande... y
V.204. d. y av. (R)
V.230. om. R : viaje y •
V.230. om. R : y considéré
V.240*41. SÀlo en Q ; q.(tachado; como) amô s.
V.259. y muy h. (r)
V. 26 3*5. t. por costumbre hospedar seme jantes' 
caualleros como yo, o. (R)
V.269*70. 1. maga co. (R)
V.278. d. muy b. (r )
V.279. gn. R : de... dezir
V.281*2. V. deseasse y@ seruir. Sabed seh. (R)
V.307. V. pequeRo y m. (R)
V.309. j. altos y (R)
V.312. y graçioso c. (R)
V.316*7. gn. R : alabastro... aula
V.318. an. R ; de «
V.334. om. R ; en... aldea
V.355. 1. muy s. (R)
V.358. om. R : el
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V.360.1. S. vsa a. (r)
V.361. cm. R 5 en
V.364*5. om. R : en... festiuidad
V.378. s . entienden 6. (r)
V.412. a. bienauenturada c. (r )
V.414. d. tan alta p. (r )
V.418. 1. pareçiesse m. (r )
V.419*20. om. R Î a... Miçilo
V.429. d. relunbrando c. (R)
V.430. om. R ! todas
V.436*7. j. que no aula Julzlo que le bestasse 
estlmar. T. (r )
V.505. p. muy g. (r )
V.507. c. lo q. (R)
V.523. om. R : oro
V.526. om. R i y plata
V.530. om. R ; ni neçesidad
V.531. y de a; (R)
V.533. s. preçiauan a. (R)
V.533. a. de b. (r )
V.534. p. traÿdos d. (R)
V.535. om. R : y.
V.541. e. este t. (r )
V.555. d. o al(R)
V.570. s. declare n. (R)
V .632. reglêndqla en G. es, sin duda, un
ârror de copia.
V.632. e. los b. (R)
V.638. V. graçioso y rico g. (r )
V.648. Se lela requemado, Corregido encima (R)
V.655. q. sigulerom t. (R) .
V.673. C. Quihto deste nonbre R. (R)
V.6f4. q. en ella ntinca n. (R)
V.698*9. a. en vna noche lo hizo alli pintar. Y (r)
V.70I. q. por e. (R)
V.728. a., pues quleres, v. (R)
V.730. g. de Luçiano. (r)
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A.55 TaRGÜMENTO DEL SESTO CANTO DEL GALLO
En el sesto canto que se slgue el auctor,* pro- 
siguieado la par&bola del Hi jo Prédlgo*. descrlue por 
industrie admirable de vna pintura las vltorlas que 
5- el nuestro inuictissimo Emperador Carlos, Quinto des- 
ve nonbre,ygo en la prisiÆn del Key * de Françia en 
Paula, y la que vuo en Tdnez, y en la batalla que dio 
en Lansgraue y a Juan duque de Saxonia y liga de here 
jes alemanes junto al rio Albis en Alemania*'?
10- QALLO.- Si duermes, Miçilo, despierta.
MICILO.- Dl, gallo, que despierto estoy y con 
voluntad de oÿrte.
GALLO.- Deseo mucho oy discantar aquella facun- 
da historia que alll descriui6 aquel pintor, porque 
15- era de tanta exçelençia, de tanto splritu y tanta ma 
gestad, de tanta estraheza el puesto y repuesto de 
todo quanto alll pintô, que no ay lengua que pueda lie 
gar allé. Dezlan los antiguos que la escriptura era la 
rectÔrica sin lengua, y de aquella pintura dixeran que 
20- era la eloqîiençia hablada. Porque tanta ventaja me pa- 
reçe que lleuaua aquella pintura a lo que Demdstens, 
Tullio, * Bsquines y Tito Liuio pudieran en aquel pro ' 
pôsito orar, como lo verdadero y real lleua differen- 
çia y ventaja a la sombra y fiçidnt Verâs alll los 
25- honbres vibos que no les faltaua sino el splritu y l œ
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gua con que hablar.
Si con grande affecto hasta agora he hablado 
por te conplazer, agora en lo que dlxere pretendo 
ml interés, que es, descriuiendo la sumptuosidad de 
30- aquella casa y el gran saber de aquella maga, discan 
I^SSv. tar el Vep^or y magestad de carlos medio Bios; porque
sep an oy los hombres que el gallo sabe orar.
MIÇILO.- Pues de ml confiado puedes estar, 
que te prestaré la deuida atençidn.
35- GALLO.- Pues como al mouimiento de la mi bella
Saxe toda aquella corte diuina se leuantô en pie, to 
mando yo por la mano a ml diosa nos fuenos a salir a 
vn corredor; y en vn quarto dêl llegamos a vnas gran 
des puertas que estauan çerradas, que mostrauan ser 
40- del Paraÿso Terrenal. Bran todas, avnque grandes, del 
hébano maredtico^sin mezcla de otra madera, y tenîa 
toda la clabaz6n de plata; y no porque no fuesse alll 
tan fâçil el oro de auer, sino porque no es el oro me 
tal de tanta trabazônî Estauan por las puertas con 
45- grande artifiçio entretexldas conchas de aquel preçia 
do galÂpago indio y entresembradas muchas esmeraldas 
que variaban el color. Eran los vmbrales y portada del 
mârmol * y marfil. Jaspe y comerina; y no solamente 
era destas preçiosas piedras lo que pareçla por los re 
50- mates del edefiçio, pero avn aula tan grandes piezas
475
ri
que por su grandeza tenlan fuerça bastante para que 
cargasse en ellas parte del edefiçio.
La bella Saxe sac6 vna llaue de oro que mostrô 
traerla siempre consigo, porque no era aquella sala 
55- de confier por ser el secreto y vigor de sus artes 
encanto y memoria. Y como fueron las puertas abiertas 
hizieron vn brauo ruydo que a todos nos dio pabor. Pe 
ro ai ânimo que nos dio nuestra diosa todos con esfuer 
ço entramos.
60- Bra tan sumptuoso aquel edefiçio como el templo
m&s rico que en el mundo fue. Porque exçedla sin com- 
paraçiôn al que descriuen los muy éloquentes historia 
dores de Diana en Effeso y de Apolo en Delphos? quan- 
•56 do quieren més encareçer su hermosura y sumptuosidad.
65- No pienso que dirla mucho quando dixesse exçeder a los 
siete edifiçios que por admirables los llamaron los
antiguos los Siete Milagros del mundo? Era el techo de
H <z
artesones de oro maçizo y de moçâraues cargados de ri-
quezas. Tenla las vigas metidas en grueso canto de oro, 
# #
70- y el mârmol, marfil, jaspe, oro y plata no tenîa 
solamente la sobrehaz y cubierta del preçiado métal y 
obra rica, pero la coluna era entera y maçiça, que con 
su groseça*^y fortaleza sustentaua el edefiçio. Y ans! 
aula de pedazos de oro y plata grandes piezas de aque " 
75- lias entalladuras y molduras. Alll estaua la âgata, no
177
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sôlo para ser vista pero para creçimiento de la obra; 
y la colorada sardo estaua alli que a todo daua her 
mosura y fortaleza; y todo el pabimento era enladri - 
11 ado de comerinas y turques as y Jaçlntos. Yua qua - 
80- tro palmos del suelo por la pared por orla de la pintu 
ra vn musayco de piedras finas del Oriente que desbara
tauan todo juizio con su resplandor; diamantes, esme-
K i?
raldas, rubles, zafires, topazios y carbuncos; y lue-
go començaua la pintura obra de gran magestad.'*"
85- Y ansl luego començA la mi bella Saxe a mostrar
nos toda aquella diuinada historia Cada parte por si, 
dândonosla a entaider.
Dixo;*^"V^ys alll ante todas cosas como viendo el 
Rey de Françia, Françisco, las aiteraçiones que en 
90- Castilla leuantaron las Comunidades^^por la ausaiçia 
de su Rey, pareçiéndole que era tienpo conueniaite en 
aquella disaisiôn para tomar façllmente el reyno de 
Nauarra^ embiA su exèrçito, el quai, apoderado en la 
çiudad de Pamplona y en todas las villas y castillos 
95- délia, han corrido hasta Bstella y puesto çerco[sobre 
la çiudad de LogroRo, la quai çiudad como valerosa se 
ha defend!do,con gran daRo de françeses.Àgora véys aqul
cAmo los gouemadores de Castilla, aulendo paçifica 
do las disensiones del reyno, * auiendo nueua del es- 
100- tado en que al présente estâ el reyno de Nauarra;:detw
I
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mlnan todos juntos con su poder venir a remedlar el
til
daflo hecho por françéses y restituir el reyno a su 
Rey * de Castilla, que al presente estaua en Plan- 
des: lo qual todo qUe véys ha doçientos aHos que se 
105- pintô ;
»Y quiérote agora, s^or, mostrar lo que desta 
tu guerra a que yuas agora suçederé. Ves aqul cômo, 
sintiendo los françeses venir los gouemadores de Cas 
tilla, leuantan el çerco de LogroRo y retlranse a la 
110- çiudad de Pamplona, por hazerse fuertes alll. Ves aqul 
cômo el condestable y todos los otros seflores de Casti 
lia, ordenadas sus batallas, los siguen en el alcançe 
a la mayor Puria y ardid que pueden. Y ansl ves aqul 
cômo los atajan el camlno * antes que entren en la çiu 
115- dad estando ya junto, donde el miércoles que vemâ,
que seré quinze deste mes, todos con énimo y esfuerço 
de valerosos prlnçipes los acometen diziendo: "IBspaRa, 
BspaRa, Santiago!*. Y ansl veslos aqul rotos y muertos 
raés de çinco mil * françeses sin peligrar veynte perso 
120- nas de Castilla .
#Dexôte de mostrar las brauezas que estos capita- 
nes en particular hizieron aqul conforme a lo que se 
pintô, las quai es no ay lengua que las pueda encareçer'*.
Entonçes le demandé a mi diosa liçençia para me 
125- hallar alll. Y ella me dixo:
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- 'No te hago, seRor, * pequeRo seruiçio en te 
detener; porque yo he alcançado por mi saber el pe- 
.87 iigro en que tu persona aula de venir, y ansl prc^e-
yeron tus hados que yo te âya de saluar aqul. No quie 
130- ras m&s buenauentura que poseerme a ml '*
Yo me le rendl por perpetuo vasallo y juré de ttun 
ca me reuelar a su imperio. Y ansl luego proseguiô di 
zlendo:
Véys aqul cômo eorl esta vitoria quedô desem- 
135- baraçado de françeàes todo el reyno de Nauarra, y los 
gouemadores se bueluen en castilla dexando por virrey 
deste reyno al conde de Miranda, el quai va luego sobre 
el Castillo de Maya y le combate con gran ardid, y le 
entra y mata a quantos dentro estân.véys aqul cômo sien 
140- do Carlos auisado por los de su reyno la neçesidad que 
tienen de su venlda y presençia, despedidos muchos y 
muy arduos negoçios que tenla en Alemania, se embarca 
para venir en BspaRa en diez y ocho de Julio del aRo 
de mil y quinientos y veynte y très con gran pujança 
145- de armada. Véys aqul cômo se viene por Ingâlaterra por 
visiter al Rey y Reyna su tla, de los quaies seré reçe 
bido con mucha alegrla, y * le hazen muchas y muy sole 
nés fiestas, las quaies acabadas y despedido de aque - 
llos cristianlssimos reyes, se viene a BspaRa aportan 
150- do a la villa de Laredo, donde es reçebido con plazer
de los grandes del reyno que le estarân alll aguardan 
do »
♦Véys aqul cômo viendo el Rey Françisco de Fran
çia no auer salido con la empresa de Nauarra, y visto 
155- que el * Rey de Castilla Carlos estâ ya en su reyno, 
determine en el aRo de mil y quinientos y veynte y
iAquatro emprender vn acometimiento de mayor interés.
Y fue que acuerda con * todo su poder y muy pujante
15
exèrçito tomar el ducado de Milân; y teniendo gente de
)J.57v. l6o- su valla dentro * en la çiudad [de Milân, * su mesma
*
persona estando présente, puso çerco a la çiudad de
Paula^ en que al présente estâ por teniente el nunca
vençido capitân Antonio de Leyua^^con alguna g ente espa
Rola y ytaliana que tiene para en su defensa. V ^ s
165- aqul cômo teniendo el Rey de Françia çercada esta çiu
dad, acuden a su defensa todos los capitanes y compa-
fllas que el Rey de Castilla tiene * en aquella sazôn
por la Ytalia y Lombardia, y todos los principes y se
flores que estân en su seruiçio y liga. Viene aqul en
24
170- defensa Carlo de la Naya o Charles de Limoy que enton 
çes estara por visorrey de Nâpoles, y el Marqués de
Pescara*? y el illustrissime Duque de BorbônJ y el Du
il tique de Traeto, y don Fernando de Alarcôn, y Pero Anto
•u
nio Conde de Policastro; y avnque todos estos seflores „ 
175- tienen aqul sus capitanes y compafilas en alguna canti-
riG&
dad, no es tanta como la * terçia parte de la que 
el Rey de Françia tiene en su campo .
-•Pues como el exèrçito dei Rey de Castilla estâ
aqul seys meses en que alcança todo el Inuiemo pade-
180- çiendo gran trabajo, y como el Rey de Françia no aco-
mete ni haze cosa dè que le puedan entender su deter-
mlnaçiôn, determinan los espaRoles darle la batalla
por acabar de partir esta porflaV Y véys aqul cômo
auiendo el Marqués de Pescara â los diez y nueue de
185- Hebrero*^del aflo de mil y quinientos y veynte y çinco
dado vn asalto en el campo de los françeses por probar
su cuydado y resistençia^ eh el quai con dos mil espa-
tloles acomete a diez mil, y sin perder diéz honbres de
u
los suyos les mata mil y doçientos y les gana vn ves- 
190- tiôn^onfocho piezas de artillerlauf Pues viendo esta
flaqueza, acuerda el virr«ÿ con todos aquellos seflores 
dar la batalla al Rey de Françia en el lugar donde es- 
tâ fortaleçido- .
•Y ansl el viemes, que son veynte y quatro dlas 
195- del * mes de Hebrero^ vn hora antes del dla, trayendo ' 
todos camisas sobre las armas ***que se conozcan en la 
batalla, dando alguna poca de gente con muchos atambo
r e / V  trompetas al^irma por la puer ta del hospital de 
San Itâzaro,* donde estân los fosos y Vest ion es de los 
200- françeses para estorbar que los impériales entren en
tsi
r-f
Paula, y mi entra éstos hazen este ruydo, la otra g m  
, te rompe con çiertos ingenios y instrumentos por algu 
■ nas partes el muro del parco^y dan aqul, como veys 
* aqul, en sus enemigos**.
205- •De todo esto es auisado del Rey de Françia por
secreto que se haze! Y ansl manda la noche antes que
todos los mercaderes y los que venden mantenimientos
y otra g ente indtil para la guerra salgan del real,**"
por dexar exenta la plaza; los quales luego se ponen
210- entre el canpo y el Tésln sobre Paula, donde el Rey
tiené hecho vn puente para pasar las vituallas que 
SM
vlenen de Piamonte. De manera que, quando los imperia 
les ponen en effecto su empresa, ya el Rey de Françia 
con todo su exèrçito estâ armado y puesto en orden de 
215- batall^ y no se ronq>e tan presto**el muro que no se 
puedan muy bien conoçer vnos a otros en la batalla 
sin deuisa'.
*
•Bl Marqués de Pescara toma consigo seteçioi-
to[s] cauallos ligeros y otros tantos arcabuzeros espa
5âv. 220- H o l e ^  y la g ente de armas hecha [dos partes; lleua el
Yirrey la auanguardia? y el Duque de Borbôn la batalla*^
y los otros cauallos ligeros lleua el Duque de Traeto.
El Marqués del Gasto lleua la infanterie espaRolcuf" La
«î
infanteria ytaliana y 1 ançequeneques se haze très par-»' 
225- tes: la vna es cabo el Conde de Guiama, y de la otra
mes cabo Jorge cauallero alemân*/ y del otro es cabo 
otro capitân de alemanes .
•y ves aqu£ cômo en el punto que el muro del 
parco es derrlbado y los impériales llegan a la pla 
230- za, los suÿzaros se hazen en contra de los alemanes, 
y juntos combaten muy hermosamente de las picas. Y 
* jueg^con tanto espanto * el artillerla que todo el 
campo mete a temor y * braueza. Y ansl cada qUal, lie 
no de yra, vusca a su enemigo, y reboluiÔndose todas 
235- las esquadras y batallas de gente de armas y cauallos 
ligeros, se ençiende vna cruel y sangrienta * batalla. 
Y lUego del Oastillo y çiudad de Paul at* por esta puer 
ta que se dize de Milân, salen en fabor de BspaRa qua 
tro mil y quinientos infantes*^:on sus piezas de arti- 
240- llerla y doçientos hombres de armas, y treçlentos caua 
llos ligeros, los quales todos dan en la gente ytalia­
na de los françeses que estâ en esta parte aposentada, 
/ W
la qual façilmente fue rota y desbaratada .
•Aqul llega vn soberuio soldado, y sin catar 
245- reuerençia*al gran Musiur de la Palisa*S.e echà vna pi, 
ca por la boca que, encontrândole con la lengua, se 
la echa juntamente con la vida por el colodrillot? vn 
arcabuzero espaRol as esta a Musiur el Almirant^que da 
bozes a sus soldados que passen adelante y, hallando 
250- la pelota la boca abierta, sin hazer fealdad en dien-
{îA
tes ni lengua, le passa a la otra parte y cae muerto
to *
luego. Yendo Musiur de AlueRi con el braço alçado por
herlh con el espada a vn prînçipe espaRol, llega al mes
mo-'flempo vn * otro cauallero de BspaRa y côrtale el
n.54 255- braçofpor el ombro, y juntamente cae el braço y su
poseedor sin la vida. Musiur Buysi, recogiêndose con
vna berida casi de muerte, le alcançan otra que le aca
ba. El Conde de Traeto * arroja vna lança a Musiur de
la Tramuglia*^que, dândole por çima la vedixa^le cose
260- con la brida y cae muerto él y su cauallo. El Duque de
Borbôn hyere de vna hacha de armas^sobre la cabeça a
Musiur el gran Escuirf que juntamente le echô los se-
sos y la vida fuera. vn cauallero ytaliano, criado de
la casa del Marqués de Pescara, da vna cuchlllada so- 
%
265- bre la zelada a Musiur de Cliete que le saltô de la 
cabeça y, acudiendo con otro golpe antes que se guar­
ded* le abre hasta la nariz. Vn soldado espaRol, esgri 
miendo con vn montante^? se encontrô * en la batalla 
con Musiur de Boys y, derrocando de vna estocada el 
270- cauallo, en cayendo en el suelo corta al seRor la ca­
beça. Otro soldado de la mesma naçlôn, jugando con vna 
pica, pasa de vn bote*por vn lado al Duque de Fusolca**" 
* que le saliô el hierro al otro.' Y luego da otro go^ 
pe al hermano del Duque de Loren**en los pechos que le 
275- derrueca del cauallo, y la furia de otros cauallos que”
{SS
passan le mat an hollândole. Tatibiân este mesmo hyere 
a Musiur de SciampaRa que venla en compaRla destos 
dos principes, y le haze igual y compaRero en la muer 
te .
280- wéys aqul cômo el Rey de Françia, viendo roto
su campo, piensa saluarse por el puente del Tesintf y 
otra mucha parte de su exèrçito que ante êl van huyen 
do con intinçiôn de se saluar por alllT los quales to 
dos son muertos a manos de los cauallos ligeros borgo 
285- Rones y muchos ahogados en el rio; porque los mercade 
res y tenderos que el dia antes hazen salir del real, 
como * ven en rot^*el campo de Françia, se pas an el rio 
.54 V. y quiebran el [puente por asegurar que los espaRoles no
los siguan y roben .
290- $Y ansi suçede que yendo el Rey * de Françia al
(oo
puente por se saluar, a çinco millas de donde la bata 
lia se dio, le encuentran en su cauallo quatro arca­
buzeros espaRoles, los quales, sin conoçerle, se le 
ponen del ante y le dizen que se rinda*! Y no respondim 
295— do el Rey, mas queriendo passar adelante, vno de los 
arcabuzeros le da con el arcabuz vn golpe en la cabeza 
del cauallo, de que el cauallo cae en vn foso, como 
aqui le véys caydo .
#Y a esta sazôn llega vn hombre de armas y dos 
300- cauallos ligeros del Marqués de Pescarâ*,^ y como ven el
h U
ri
cauallero rlcamente atauiado y el collar de San Miguel
al cuello, quieren que los arcabuzeros partan con ellos
la presa, amenaçândoles que donde no la partieren que
les
les mataran el prisionero .
305- *En esto llegô vn criado de Musiur de Borbôn*y,
como conoçe al Rey de Françia, va al virrey que viene
alll çerca y auisale el estado en que estâ el ReyJ Y
llegado el virrey haze sacar al Rey debajo del cauallo*^
y, demandândole si es el Rey de Françia y a quién se
310- rinde, responde sabiendo que aquel es el virrey, que
él es el Rey de Françia y que se rinde al Emperadorl**'
Y véys aqul cômo luego le desarman quedando en calças 
Mo
y jubôn, herido de dos pequeRas heridas, vna en el ros 
. ni
tro y otra en la mano .
315- »Y ansl es lleuado a Paula y puesto en buena
guarda y recado*.*" Y el virrey luego despacha al Comen- 
dador PeRalosa que lo haga saber en BspaRa al * Bmpe- 
radorl* el qual es reçebido con aquella alegrla y pla- 
zer que tal nueua y vitoria mereçe .
.60 320- <*En compaRla del Rey de Franjçia son presos**el
* M6
que se dize ser Rey de Nauarra, y Musiur el Gran Maes
trèT y Memoransit* y el vas tar do de SauoyaV y el seRor
tu tu
Galeazo Visconte, y el seRor Federico de Bozoli, y 
liî. U3
Musiur San Pole, y Musiur de Brion, y el hermano del
IzA izg <24
325- Marqués de Saluzo, y Musiur La Valle, y Musiur Sciande,
ri
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y Musiur Ambreconte, y Musiur Caualero, y Musiur La
Mota^ y el thesorero del Rey*f y Musiur del Bscutt* y
otros muchos caualleros, prlnçipes y Grandes de Fran
çia que v^ys aqul juntos, rendldos a prisiôn, cuyos
330- nonbres séria largo contaros".
Y luego, acabado de nos mostrar en aquella pin 
tura esta vitoria y buenauentura del nuestro feliçl^ 
simo Carlos Prînçipe y Rey de BspaRa nos passé a otro 
quarte^t^ donde no con menos primor y perfeçiôn del ar
335- te estaua pintada la inq>erial coronaçiôn y trihunfo 
* çesâreo que hizo en Bolonia en el aRo de mil y qui 
nientos y veynte y nueue aRos, syendo Pontlfiçe el 
Papa Clemente Séptimo. Y tanbién el viaje que haze lue 
go âlll en Alemafla par resistir al Turco que viene con 
340- gran poder hasta Viena por destruir la Cristiandad. Y 
véya aqul todo su campo y batallas puestas a punto, y 
cômo le haze retirer
Y como nos vuo mostrado en todo primor de la pin 
tura todas estas grandezas, nos passô a otro paRo de
345- la pared y nos mostrô la terçera vitoria, igual a las
passades, que vuo en el reyno de Tûnez diez aRos des-
pués, que fue en el aRo de mil y quinientos y treynta 
tfS
y çinco. Y ansl nos començô a dezir;
- Véys aqul como después que este bienauentura- 
60V. 350- do prînçipe[huulere hecho vn admirable alarde de su
gente y exèrçito en la çiudad de Barçelona**sin dezir
a ninguno dônde va, véys aqul cômo vn miércoles nue-
ue de Junio, estando todo el campo a punto de guerra
y partida como conuiene, auiendo los très dlas antes
355- auisado, manda leuantar las vêlas -las quales son tre 
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çlentas- en que va la flor y prez de BspaRa. Y con
gran mftsica y bozerla mueuen solbando mucha a^illerla
del mar y tierra que es cosa marauillosa de ver .
«Véys aqul cômo el sAbado siguiente a las seys
360- de la maRana llega toda la armada a la ysla de Çerde 
M3Ra, donde hallan al Marqués del Geisto que con su arma 
* M  ~
da y compaRla los estâ aguardando. Tiene consigo
ocho mil alenanes*y dos mil y quinientos espaRoles de
iAf
los viejos de Ytalia. Y siendo aqul reçebidos con muy 
365- solene salua, se rehazen de todo lo neçesario. Y lue­
go el lunes adelante, que son catorçe del mes, salen
del puerto a la seys de la maRana con prôspero viento,
Ml
guardado ei orden neçesario, Y el martes a las nueue 
horas de la maRana llegan a la vista de La aoleta, que 
370- es en las riberas y costa de Tânez, puerto y casti- 
llo inexpugnable .
«Pues tomada tierri^* avnque con alguna * resis- 
tençia de los enemigos, porque luego acudieron al agua 
gran cantidad de moros, turcos y genlzeros a defender- 
375- les el puerto, pero jugando desde los naulos muy pode-
( M
rosa artillerla apartan los enemigos del puerto, tan
#
to que todos aquellos principes y seflores sin peli 
gro pueden saltar a tierra. Y ansl, todos recogidos 
por aquellos campos con la mejor guarda y miramlento 
380- que puepien, se * aloxan hasta que todo el campo es
. 'S*desembarcado .
"Después que en dos dlas enteros han desanbarca
154 *
do armas y cauallos y aparèjos manda el Bmperador 
que todos se pongan a punto de guerra, porque los rao 
385- ros los desasosiegan mucho , que a la contins estân 
sobre ellos escaramuçandof Véys aqul como viene a be 
sar las manos del Bmperador Muley Alhazén, Rey de Té 
nez, con treçientos de cauallo, y no se parte de aqul 
hasta que este nuestro dichoso caudillo le mete y 
390- apodera en su çiudaâ!? Véys aqul cômo se hazen tran - 
cheas*f vestiones y terrqpleno^para conbatir La G oie 
ta, en los quâles tardan veynte y ocho dlas. véys 
aqul muchas y muy cotldlanas escaramuças y rebates que 
tienen los moros con los cristianos a vista de su Prin 
395- çipêf* donde cada qual se seflalâ**con gloria etema de 
buena fama '.
«Pues como es acabado este vestiôn muy fuerte que
aqul véys en contra deste castillo de La Goleta,manda el 
Emperador que se ponga en orden de baterlâ** Y ansl po 




los mejores tiros de toda la armada, los quales ases
tan a las dos torres principales del castillo; y en
los otros vestiones y trancheas ponen hasta quatro -
çientos caîlones gruesos y menudos, los quales asestan
405- a la fortaleza y galeras que *tienen los moros en el 
IC5
estaHo de agua que viene de Ténez hasta la mar‘.
«véys aqul cômo estando todos a punto para dar 
la vaterla haze el Emperador vn admirable razonamien 
to a todos sus capitanes y soldados, animândoles al
* Kt
410- acometimiento, prometiéndoles grandes premios .
«véys aqul cômo miércoles que serân catorce del 
61». mes de Juliô*^ quando * es (venlda la maîlana, el Empera
dor manda que se comiençe la Vaterla por el mar y tie 
rra, la qual es la mâs fuerte y mâs contins y admira- 
415- ble que nunca se diô en campo de griegos, romanos ni
egiciost*porque dentro de quatro horas estân deshechos 
y hundidos por tierra los muros, çercas y valuartes 
mâs fuertes que tubo la AntigUedad*f^Todo es aqul en 
breue roto y horadado que ya no tienen los moros con 
420- quê se amparar, cubrir ni defender, y les es neçesario 
salir al campo a pelear como estân los de fuera .
«Véys aqul cômo a las dos horas después de medio
dia los soldados espaRoles enblan a suplicar al Empera
44# M
dor les dé liçençia para entrer la fuerça porque ya no 
425- es men es ter gastar mâs munlçiôrl?^ Ya comiençan los mo -
ros a salir al campo viendo poca defensa en su fuerça, 
y los espaRoles los reçiben con gran ânimo y, matândo
los y hiriéndolos, 1ançan animosamente en sus muros
* |4S
que ye estân sin albergue ni defensa, Y tanta es la 
*
430- matança que en ellos hazen, que los fuerçan yr por el
(M
estaRo adelante, donde se ahogan infinités dellos .
•Véys aqul cômo con grande alegrla y esfuerço po-
*
nen los espaRoles las banderas sobre los muros y fuer
ça auiendo muerto mâs de treynta mil moros que estauan
435- en aquella defensa sin faltar diez * cristianos.Estân
tan * animosos y esforçados estos soldados espaRoles
con esta vitoria que, sy en esta coyuntura los tomasse
de aqul el Emperador, serlan bastantes para fâçilmente
vençer los exèrçitos del Turco y Gran Can y Sophl, sy
f(.62- 44c- todos estos poderosos prlnçipes[y sus fuerças se juntas
sen en vno. Porque aqul ganan la mâs fuerte y inexpugna
ble fuerça que en el mundo estâ en ediflçio. Ganan aqul
treçientas piezas de artillerla gruesa de bronçe muy
hermosa, y muchà * muniçiôn de pôluora y pelotas, fie -
445- chas, lanças y otros * infinitos gêneros de armas*^. To
marse ha en esta vitoria la mejor armada que nunca paga
no perdiô, porque estân seteçientos naulos gruesos y
ito m
treynta y seys galeras, y la resta de galeotas y fustas, 
MX*
mâs de çiento .
450- «De aqul parte luego el Emperador otro dla ade -
H2.
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lante a dar combate a la çiudad por dar fin a esta 
(83
empresa. Y suçede que le sale al camino Baruarroja
4M
con çien mil combatientes por resistirle la entrada,
donde, con muy poca dlficultad, fueron todos desba-
413
455- ratados y muerta infinita multitud dellos. Y véys 
aqui cômo viendo el mal suçeso el capitân Bsruarro- 
ja huye por se librar de las manos del Emperador y 
se acogiô a la çiudad de Bona, vn puerto * de alll 
algo v e z i n o e n  las riberas de Africa .
460- «Y véys aqul cômo, llegado el Emperador a la
çiudad de Ténez, se le abren las puertas sin resis-
tençia y le enblan las llaues con los mâs antiguos
y prinçipales de la çiudad ofreçiêndosele en su obe 
418
diençia. Véys aqul cômo résulta desta vitoria ser 
465- libres veynte mil cristianos que en diuersos tienpos 
aulan sido captiuos por el mesmo Baruarroja, los 
quales todos estauan en el alcazauâ*^de veynte aRos 
antes presos'f véys aqul cômo h echos sus capitules de
444
cohçiertos, parlas y rehenes entre el Emperador y Rey
.62.V. 470- de Tûnez le ponefw su poder la çiudad, dândole las
llaues, mando y s^orlo como de su mano? Y después de
144
auerlo todo paçificado, se embarca para Siçilia y de
alll para Sauoya, por libertar lo que de aquel ducado
tiene vsurpado en aquella sazôn el Rey de Françia a
14*
475- su hermana la Duquesa".
M 3
Pasando mâs adelante dixo;
- 'véys aqul cômo, prosiguiendo este blena 
uenturado Prînçipe en su buen hado, trabaja por 
juntar conçilio en la çiudad de Trento en Alenaniat**
480- por dar * remedio en los * herr(^r(^s lutheranos 
que en aquella tierra estaran arraygados muy en da­
flo de la Iglesia Catôlica. * Véys aqul cômo, no po- 
diendo * traer por esta via los prlnçipes electores 
del Imperio al buen propôsito, détermina * lleuarlos 
485- por fuerça de armas. Y ansl el aflo de mill y quinien
tos y quarenta y siete, a veynte y quatro de Abril,
# *
les da vna batalla de grande ardid y esfuerço, tra
yendo ellos por capitanes de su liga y confederaçiôn
aquellas dos cabeças de su Prinçipado, Lansgraue y
H4 *
490- Juan, duque de Saxonia, a los quales vaiçe y prende
junto al rio Albis en * aquella batalla que les da,en la
w ' *
qual mueren y son presos muchos seflores y prinçi
pales de su compaflla .
«Y aunque en los tiempos adelante, viendo los 
495- principes alemanes que las cosas del Conçilio se orde 
nan en su destruiçiôn, trabajan ser vengados por mano 
del Duque Mauriçio y con fauor del Rey de Françia, con 
el qual y de su liga hazen vn exèrçito en el aflo de 
mil y quinientos y çinquenta y dos; y vlenen con fuer 
500- ça determinada siendo capitân el Duque Mauriçio por
desuaratar el Conçilio que estâ * en effecto en la
çiudad de Trento; y tambiln procuran Intentar p r œ
der al Emperador que estâ sin aulso alguno de su
.63 atreulmijênto y desuergüença. Y abnque este v e m â  an
505- si, pero vêys aquî cômo plaze a Dlos, por ser buena
la intinçlôn y zelo deste blehauenturado Prlnçipe,y
buen hadot cômo no tiene algiin effecto la dafiada vo
luntad destos herrados hereslarcaiV Mâs antes vêys
aqul cômo luego buelue todo a nuestro buen Principe
510- en prosperidad, boluiendo a trihunfar de sus enemi-
gos. Porque Sus vasallos y principes de EspaMa le
proueerân de g ente y dinero en tanta abundancia que
le sobren fuergas para todo. Y vemâ, en fin, a pro
seguir su Congilio, donde auida condenagiOn de sus
Ut
5l5- peruersos herrores, se les darâ el Justo castigo que 
meregen cabegas de tanta peruersidad. Y despuês de 
largos afios effectuando en vn hijo suyo, don Felipe, 
sus grandes y cesâreos deseos, yrâ a gozar con Dios 
a la gloria-.
520- 4Todas estas son xomadas en que se muestra
admirablemente su buenauentura y hado, prophetizado 
U2.
todo y diuinado doçientos aflos antes que cosa alguna 
destas sugedan;porque veéys el saber desta mi abuela 
y el valor y buen hado deste bienauenturado Principe 
525- y seîlor nuestro".
;
Y estando en esto vino el maestresala diziendo
que estaua la çena aparejada. Y ansi todos, engrande
çiendo el saber de la maga y el ingenio admirable de
la pintura y la buenauentura y hado de nuestro prlnçi
530- pe, nos salimos de la sala admlrados todos de la sum£
tuosidad del edifigio, la qual tomô ml dlosa a gerrar.
Y acompaflândola por nuestra gula nos venimos al lugar
donde a la genà sollamos conueni^ donde hallamos las
' mesas puestas con el mesmo aparatb y magestad que aula
535- en las pasadas. Y ansi comengando la mdsica. Se siruiô
1^ .63 V. con aquella abundangia quefse acostunbraua hazer, la
qual gena durd hasta que anochegiô. Y como fue acaba-
da, sentândose todas aquellas damas y caualleros en
sus proprios asiehtos y algadas las mesas del medio,se
540- représenté vna comedia de amor con muchos y muy agragia
dos entreseses, agudezas, inuengiones y donayres de gran
de .injenio. Fue juzgada de todos aquellos caualleros
y damas por la mâs ingeniosa cosa que nunca los humanos
ayan visto en el arte de representaçiôn; porque des -
2M
545- puês de tener en ella passos y auisos admirables fue 
el omato y aparato todo en gran cumplimlento. Todas 
aquellas damas regibieron gran deleyte y plazer con 
ella, porque notablemente fue hecha para en su fa - 
bor, persuadiendo lleuar gran ventaja a los hombres 
550- el natural de las mugeres. Bran los représentantes de
H é
tan admirable Ingenio que en todo te pareçiera ver 
el natural y, conuençldo, no pudleras contradezir 
su persuaslôn.
En fin# en aquella casa no se trataua otra co 
555- sa sino donayres y plazer y todo era deleyte nuestro, 
obrar y razonar.
Y ccnno el mundo de su cogeta no tenga cosa que 
no cause hastio y enhado y todo no enoje y harte, 
aunque mâs los mundanos y viçiosos a él se den, en fin 
.560- buelue su tièlJpo y los deleytes hazen a su natural. Y 
como el apetito es cosa que se enhada * y fastidia près 
to, buelue la razôn a se desengaHar por el fauor y gra 
çia de Dios.
Esto qulero que veas cômo en ml pasô, lo qual por 
565- ser ya venido el dla dexemos para el canto que se slgui 
râ.
Fin del Sesto canto del gallo *.
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VARIANTES DEL CANTO VI
VI.2.3. om. R : proslguiendo... Prôdlgo
VI.6. R. Francisco d. (r )
VI.9. Afladldo posteriormente en R y con la
misma letra "en Alemania". A continua- 
ciôn, sdlo en R tachadoî Sfguesse el 
sesto canto del Gallo de Luçiano, ora- 
dor griego, contrahecho en el castella- 
no por el mesmo autor Cpretel .
VI.22. om. R : Bsquines
VI.48. ra. fino, j. (R)
VI.70. m. y marf. (H)
VI.70. om. R ! jaspe... plata.
VI.77. s. estâ al.(R)
VI.89. R. Francisco de Françia 1. (R)
VI.98. V. aqul co. (R)
VI.99. r. (interlineado;) auiendon(R)
VI.103. En R aparece interlineado con la misma
letra: de Castilla. Y se tacRa en el 
texto despuês de présente. =
VI.103. p. (tachado de Castilla) e. (R)
VI.114.5. o. junto a la çiudad de Pamplona, d. (R)
VI; 119. om. R : franc es es
VI.126. s. poco s. (R)
VI.147. y se h. (R)
VI.155. e. Principe d. (R)
VI.158. om. R : todo... muy
VI.160. d. de 1. (R)
M g
VI.160-61. om. R : su ... prescrite.
VI.161. p. poner ç. (R)
VI.176. 1. terçera p. (R)
VI.195. d. dlcho m. (r )
VI.196. a. porque s. (R)
VI.204. om. R : aqul.
VI.218. Bn G seteçiento.
VI.232. y juegan c. (r)
VÎ.232. e. la a. (R)
VI.233. Bn R tachado espanto y sustituldo por
braueza.
VI.23*.?. s. contlenda. Y (R)
VI.252.3, a. a h. (R)
VI.254. om. R : otro
VI,258. T. arrojô v. (R)
VI.268. m .  R : en... batalla.
VI.273. r. y 1. (R)
VI.287. Bn R ven aparece afladldo entre llneas.
VI.290. om. R : de Françia.
VI.317*18. a. Rey, el (r )
VI.321. om. R : ser
VI.336. t. çesârico q. (r)
VI.362. c. les e. (R)
VI.370. 1. (tachado; puertos y) r. (R)
VI.372.3. a. defensa de los contrarios p. (R)
VI.377. a. seflores y principes se pueden s. (R)
mVI.380, En R aparece tachado aloxan y vuelto a 
escribir e n d  ma.
VI.383.4 . m. su Principe bienauenturado q. (R)
VI.389. q. el Rey 1. (r )
VI.405. q. tenlan 1. (r ). En G tienen estâ co-
rregldo encima de tenlan.
VI.410. a. y pro. (R)
VI.412. q. fue venlda 1. (R). En G es venida es­
tâ corregido encima de fue venida.
VI.428-9. m. sin d. (R)
VI.430. q. los hazen huyr p. (r )
VI.433. om. R : los espaholes
VI.435. s. morir d. (r)
VI.435. d. de los c. (r)
VI.436. t. esforcados y animosos e. (R)
VI.444. om. R : municiôn de
VI.445. o. génères infinites d. (R)
VI.445. a. y municiôn. T. (R)
VI.458.9. p. vezino alll en A. (R)
VI.466. s. presos c. (r )
VI.480. d. buen medio e. (R)
VI.480. corri.lo un error évidente en G ; herreros
por herrores.
VI.482. C. y V. (R)
VI.483. p. atraer po. (r )
VI.484. d. de 11. (R)
VI.487. om. R : ardid y
VI-487.8. e. siendo ca. (R)
Z-00
VI.490. q. vençlô y prertdiô j. (R). En G vençe
y prends estâ corregido encima de ven 
Clô y prendiô. ~
VI.491. e. batalla campai con grande ardid, e.(R)
VI.492. q. murieron y. (r )
VI.492.3. y principes d. (R)
VI.501. e. junto e. (R)
VI.561. an. R : y fastidia
VI.567. J* de Luciano. (R)
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ri.64 [iARGUMENTO DEL SEPTIMO CANTO DEL GALLO
En el sêptlmo canto que se signe el auctor. conclu- 
vendo la oarâbola del Hi.io Prôdigo, finge lo que coimin. - 
mante suele acontecer en los mançebos que, aborridos de 
5.- vn vlcio. dan en meterse fravles; v en el fin del canto 
descriue vna famosa cortesana ramera*^
GALLO.- Despierta, Miçiloj oye y ten atençiôn que 
ya te quiero mostrar el fin, suçeso y remate que suelen 
tener todas las cosas desta vida, cômo todos los deleytes 
lo.- y plazeres van a la contina a parer en el bondo piélago 
del arrepentimiento. Verâs la poca que los plazeres
desta vida tienen y cômo quando el hombre buelue sobre si 
halla auer perdido nzeiio mâs sin comparaçiôn que pudo gan art
. *
MICILO.- Dl, gallo, que muy atento me tienes a tu 
15.- graçiosa cançiôn.
GALLO.- Pues viuiendo yo aqul en tanto deleyte, tan 
to plazer, tan amado, tan seruido y tan contento que pare 
çia que en el Paraÿso no se podla el gozo y alegrîa mâs 
comunicar; de noche toda la pasaua abraçado con mi diosa, 
20.- y de dla ÿuamonos a estanques, riberas de rios y muy agra 
çiadas y suaues fuentes, a bosques, xardines, huertos y 
vergeles y todo género de deleyte, a pasear y solazar en
S
el entretanto que se llegauan las horas del çenar y corner." 
Porque para esto ténia por su arte en sus huertas y tie - 
25.- rra grandes estanques y lagunas en las quales juntaua to-
2»;
dos quantos gêneros de pescados ay en el mar^ delfines,
atunes, rodaballos, salmones,lampreas^, sâbalost truchas,
mulos marinost congrios, marraxos'T coraçinos y otros In
|.64v. finitos gêneros de pescados los qualës, puestos Tallî
30.- a punto, echando los ançuelos o redes los hazia fSçil —
mente caer para dar plazer a los amantes. Demâs desto
ténia muy deleytosos vosques de laureles, palmas» çi -
11
preses, platanos, arrayanes, çedros, naranjos, y frescos
chopos, y muy poderosos y sombrios nogales y otras espe-
35.L çies de ârboles de gran rama y ocupaçiôn. Y todos estos
estauan entretexidos y rodeados de rôsas, jazmines, azu-
’ ssenas, yedras, liliosf y de otras muy graçiosas flores y
w
• olorosas que, junto a vnas perenales y viuas fuentes, hazian
vnas suaues cârçeles y vnos deleytosos escondrixos apare
40.- jados para encubrir qualquier desmên que entre damas y
caualleros hiziesse el amor.Por aqui corrian muy mansos
conejos, llebres, gamos, çleruos, que côn manos, sin co­
ït
rrida, los caçaua cada qual.
Ën estos plazeres y deleytes me tuuo çiego y encan 
45.- tado esta maga vn mes o dos, no teniendo acuerdo, euenta 
ni memoria de mi honrra y fe deuida a mi principe y seftor, 
el tiempo perdido, mi viaje y compafiia, ni de la ocasiôn 
que me truxo alliT Y ansi vn dia entre otros (porque mu - 
chos dias ni lo podia ni osaua hazer)me bajé solo a vn xardin 
5o.- por me solazar con alguna llbertad*f Y de alll, guiado no
2,4
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sê por quê buen destino que me dio, traspuesto fuera de 
ml, sin tener miramiento ni cuenta con la tierra ni con 
el çielo, con el Sereno, nu6lo ni sol, el alma sola tras 
pUesta en âî mesmâ yüa traçando en manera de eleuamiento 
55é- y contemplaçiôn la ventaja que leg deleytes del Çielo te 
nîan a los de por acâ.
Y ansi passé de aquel xardin a vn espeso y çerrado 
bosque sin mirar por ml; y por vna angosta senda caminé 
hasta llegar a vna apazible y deleytosa fuente que, con
éo.- vn graçioso corriente, yua haziendo vn sonido por entre 
las piedras y yeruas que sacaua los hombresfde si. Y con 
el descuydo que ileguê alll, me arrimé a vn alto y fres­
co arrayân el qual, como los mienbros desculdados y algo 
cansados deTroquê sobre él, començô a gémir. Y como quien 
65.- soHando que se ahoga o estâ en algun peligro despierta, 
ans! con gran turbaçiôn boluî sobre ml. Pero toméme a 
sosegar quando considéré estar en tierra y casa donde to 
das las cosas causan admiraçiôn y el manjar en el plato 
aconteçe hablar. Y como sobre el arrayân mâs el cuerpo 
70.— c argué, tomcT con habla humana a se quexar diziendo:
. . U
— ITente sobre tl, no seas tan cruel!
Y yo como le oy que tan claro hablô leuantéme de 
sobre él. Y él me dixo:
- No temas ni te marauilles, sefior, que en tierra 
75.— estâs donde has visto cosas de mâs espanto que verme hablar
loÇ
a mi
Y yo le dixe:
- ' Deesa**o ninfa del boscaxet^ o quienqùiera que
tu seas; perdona mi mal comedimiento, que bien creo * que 
80.- tienes entend!do de ml que no h® hécho cosa por te ofen- 
der. Que la inorançia y poca esperiençia que tengo de ver 
splritus humanos cubiertos de cuerpos y corteças de ârbo- 
les me han hecho injuriar con mis descuydados miembros tu 
diuinidad. Ansi los buenos hados en plazer contino effec- 
85.- tÀen tu dichoso querer y las çelestlales estrellas se hund 
lien a tu voluntad, que me hables y comuniques tu humana 
boz, y me digas si agora o en algun tienpo yo puedo con al 
gôn beneffiçio purgar la ofensà que han hecho mis miembros 
a tu diuino ser, que yo Juro por vida de ml amiga, aquella 
90.- que morir me haze, de no reusar trabajo en que te pueda ser 
uir. Declârame quièn eres y qué hazes aqul'.
Respondiôme él:
- No soy, sefior, yo deesa, ni ninpha del vos que; no 
|.6Sy> se cômo me has tan presto desconoçido, (que soy tu escudero
95.- Palomades. Pero no me marauillo que no me conozcas, pues 
tanto tiempo ha que no te acuerdas de ml ni te conoçes a 
tl:?
Como yo oÿ que era mi escudero, quedé confuso y sin 
ser. Y ansi, con aquella mesma confusiôn, me le fue abra- 
100.- car deseoso de le tener, con quien a solas razonar, como
2oé
con êl solia yo tener otros tlenpos en mi mâs contina 
conuersaçién. Pero ansi abraçando ramas y hojas y tron 
COS de arrayân le dixe:
- I Ouê es esto, mi Palomades? iOuiên te encar- 
105i- çelô aÿ?
Respondiôme!
- Mira, seHor, que esta tierra donde estâs los 
ârboles que ves todos son como yo. Tal costunbre tiene
là seflora que te tiene aqul y todas las dueflas y damas que 
ilO.- en su compadla estân. Sabe que ésta es vna maga encantado- 
ra, treslado*y trasumpto de Venus y otras rameras famosas
H-
de la AntigÜedad. Ni pienses que vuo otra çyrçes, ni Morgan 
da, ni Medea, porque a todas êstas exçede en laçiuia y en- 
gaflos que en la arte mâgica se pueden saber. Esta es la 
115.- huêspeda que bajando la sierra nos hospedô y con la gula 
nos enblô a este castillo y vosque fingiendo nos enbiar 
a su sobrina, la donzella Saxe. Pero engafîônos, que ella 
mesma es; que por gozar de tu moçedad y lozana juuentud 
haze con sus artes que te parezca su bejez tan hermosa y 
120.- moça como agora estâ^"Y ansi como me dexaste en el patio 
quando entrâmes aqul, fue depositado en poder de otra vie 
ja hechizera que con regalos quiso gozar de ml. Y ansx la 
primera noche, ençendida en su luxuria, me descubriô todo 
este engaho y su daflad^y peruersa intinçiôn, çiega y des . 
125.- uenturada, pensando que yo nunca délia me aula de partir.
No pretenden estasfmalwadas sino hartar su laçiuia con 
los hombres que pueden auer; y luego los dexan y vuscan 
otros de quien de nueuo gozar y, hartas, porque los hom 
bres no publiquen su torpez^por allâ, conuiêrtenlos en 
130.- ârboles y en cosas que ves por aqul. Y para effectuer su 
peruersa suçledad tienen demonios ministres que de çien 
léguas se los traen quando saben ser cortuenientes para 
su mal propôsito. Y ansi, viêndome mi encantadora des - 
graçiado y descontento de sus corruptas costumbres, ÿ 
135.- que andaua deseoso para te auisar, trabajaron por me
apartar de tl. Y avn porque no huyesse, me conuertleron, 
desuenturado, en esta mata de arrayân que aqui vés,sin 
esperança de salud. Y ansi han hecho a otros valerosos 
caualleros con los quales ya con sus artes y engaflos sa 
140.- tisfizieron su suçiedad y despuês los conuertleron en 
ârboles aquit* Ves alll el que mandé la casa de Gueuara 
conuertido en a quel çipjpês; y aquel nogal alto que estâ 
alll es el que mandô la casa de Lemos despuês del de Por 
togal; y aquel chopo hermoso es el que gouemô la casa 
145.- de Çenete antes del de Nasao; y aquel plâtano que da alll 
tan gran sombra es vno de los principales Osorios. Aqul 
verâs Mendoças, Pimenteles, Enrriques, Manrriques, Vêlas
COS, Stdfligas y Guzman es que, despuês de largos a?.os, han
IS 34 * *
quedado penitençiados por aqul. IBuelue, buelue, seHor,
.150.- y abre los ojos del entendimiento; acuêrdate de tu noble
toi,
«
za y linaxe. Trabaja por te libertar. No pierdas tan gran 
ocasiôn. No bueluas allâ. Huye de aqul...! .
Estuue por gran pleza aqul, confuso y embobado, que 
no sabla quê hablar a lo que me dezla mi escudero Paloma- 
|. 66y. 155.- des. Y [como al fin en mi boluî y con los ojos del entend^
miento aduertl**sobre ml, echême de ver y hallê que en mi
hâbito y natural era estraflado de mi serV Hallême todo
Ao y
affeminado sin pareçer en mi ni semejança de varôn: lleno
de luxuria y de viçio, vntado el rostro y las manos con vn 
160.- gUentos, colores y açeytes con que las rameras se suelen 
adomar para atraer a si la diuersidad de amantes, prinçi 
palmente si en la mesma * vezindad ay dos que la vna estâ 
con la otra en porfla. Traÿa vn delicado y polido vestido 
que a su modo y plazer me aula texido de mi maga por mâs 
165.- se agradar, con muy gentil aparato y labor. Lleuaua vn co 
llar rico,de muy preçiadas piedras del Oriente y esmaltes, 
que de ambos ombros cuelga hasta el pecho; llenos de ani-
llos los dedos y dos braçaletes en cada braço que pareçlan
Al *
axorcas de muger. Traÿa los cabellos «icrespados y nilia
170.- dos^^ ruçiados y vntados con aguas y açeytes olorosos y muy 
preçiados. Traÿa el rostro muy amoroso y bello, afeytado a 
semejança de los mançebos que en Valençia se vsa y qule- 
ren festejar. En conclusion, por el rostro, semblante y 
dispusiçifin no huuiera hombre que me conoçiesse.si no fuera 
175.- por el nombre, tan trocado y mudado tenla todo ml ser.
2o4
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Luego como mirando me vl tal, y de capitân fiero es
timado me hallê conuertido en viçiosa y delicada muger,
de vergüença me quise morir, y se me cayeron las hazes en
el suelo sin osar leuantar los ojos aun a mirar el Sol,
#  A4
180.- marchlto, confuso y sin saber quê dezir. Y en vardad te 
digo que fue tanta la vergüenzâ que de mi tenla y el arre 
.6? pentlmiento y pèssâr que en mi ,;spîritu entré,que[mâs qui
siéra estar so*tierra raetido que ofreçerme a ojos de
alguno que ansi me pudiera ver. Pénsaua dénde yrla,quiên me 
185.- %bgerla, qui^: ne se reyrla y vurlarla de ml. LàstlmâUame 
mi honrra perdida, mis amigos que me aborreçerlan, mis pa 
rientes que me huyr1an. Comienço en esto tan miserable y 
cuytadamente a llorar que en lâgrimas me pensaua conuertir. 
Dezla: "j O malditos y * mlseros plazeres del mundo, quê 
190.- pago tan desuenturado dâisi îo, plugiera a Dios que fuera 
yo a la guerra y mil vezes mûriera yo allâ antes que auer 
yo quedado en este deleyte acâl**Porque con la muerte vuiera 
yo hecho la xomada mucho a mi honrra y ansi, quedando acâ, 
muero çien mil vezes de muerte vil sin osar pareçer. He f al 
195.- tado a ml, a mi prînçipe y sehor"...
Por muchas vezes miré por el rededor de aquella f u œ  
te por ver si aurla alguna arma o instrumente de fuerça con 
que me poder matar, porque la mi maga de armas y de ânimo 
me pribô. Y ansi con esta cuyta me boluî al arrayân por pre 
200.- guntar.al mi compaflero si aula dexado sus armas por alll.
2 M
siqulera por poder. con ellas caminar y por me defender 
si alguna de aquellas malas mugeres saliesse a mf. Y co 
mo junto a sf me vlo, començô a darme grandes vozes:
* 4f
- I Huye, huye, seHor, que,ya aparejado el yantar,
205.- anda la tu maga muy cuydadosa a te vuscar y si te halla
aqul, sospechosa de tu fe, tomarâ luego vengança cruel
de tl; porque esto vsan estas malauenturadas de mugeres
por mâs que amén; si alguno las faita y hierra, no flan
del hombre mâs y nunca se acaban de satisfazer, porque
44
210,- sienpre quieren muy hartas de todos trihunfar!
j(fY Y[ansi, alçando mis faldas alrededor, començé con
grande esfuerço a correr cara donde sale el sol, Yua huyen 
do, sudando, cansado y caluroso, boluiendo a cada passo el 
rostro atrâs f"
215.- Plugo a los mis bienauenturados hados que, auiendo
corrido dos horas aunque con gran fatiga y dolor por aquel 
vosque espeso çerrado de aspereça y matorral, en fin sali 
de la tierra de aquella mala muger, porque a qualquiera 
honbre que con efficaz voluntad quiere huyr de los viçios
220.- le ayuda luego Dios^ î Y como fuera me vl, humillado de rodi 
lias, puestas las manos al çielo, con ânimo verdadero deman 
dé perdôn dando infinitas graçias a Dios por tan soberana 
merçed.
Sentême a vna fuente que vi alll la qual, aunque no
225.- tenla alrededor aquella deleytosa sombra de aquellas arbole
mdas y rosas que estauan en el bosque de la encantadora,
me dio a ml mayor deleyte y plazer por ofreçêrseme a ma
yor neçesidad. Y tomando con las manos agua me començé
a labar el rostro, cabeça ÿ boca por echar de las venas
230.- y huesos el calor inmenso que me abrasauat^Y ansi, des-
nudândome de todas aquellas delicadas ropas y ataulos,
me ayrèe y refresquê, proportiendo de^en toda mi vida mâs
me las vestir. Arroxê por aquel suelo collar, 01*0 y joyas
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que saqué de aquel Bàbylén, pareçiéndome que ningân dla 
235.- por ml passô mâs bienauenturado que a q u e l ^  que ansi me 
vi muerto de hambre y sed. Ternia aquellos arreos y delica 
deças no me tomassen otra vez a encantar, pareçiéndome 
tener en si un no sé quê que aini no me * dexauà del todo 
boluer en ml.
240.- Y ansi, lo mâs pobre y sençillo que pude, començé
a caminar poniendo mil protestaçiones y juras sobre ml 
|.gg de nunca yr[donde hombre me pudiesse conoçer.
Yendo por aquellos caminos y soledad me déparé Dios 
vn pastor que, de pura piedad, con pan de çenteno y agua 
245.- de vn barril me maté hambre y sed y, por acabar de echar 
de mx del todo aquellos embeleüados vestidos, hize tinie- 
que con algunos andrajos que êl me quiso dar. Pues, con 
aquella pobre refeçién, Ileguê ya casi que anocheçîa a vn 
monesterio de frayles de San Bemardo que estaua alll en 
250.- vn graçioso y apazible valle donde, apiadândome el portero,
u t
lo mejor que pude me alberguê. Y luego a la mafiana traba 
jé con toda afabllidad y sabor a los comunicar y conuer- 
sar, pareçiéndome a mi que de buena voluntad me quedarîa 
aqul si me quisiessen reçebir. Pero como las guerras acaba 
255.“ uan en aquella sazôn en aquella tierra, pareçiêndoles que 
yo vuiesse sido soldado y que por no ser bueno venla yo an 
si, no se osauan por algunos dlas del todo fiar. Pero por 
pareçerme que aquel lugar y estado era conueniente para mi 
propésito y neçesidad, trabajé con mucha humildad y bajeza^ 
260,- a los asegurar continuando ai ellos mi seruiçio quanto pude.
Y ansi, passades algunos dlas, ya que se començaron 
a fiar, me obligué a los seruii? Barrlales las claustras y 
iglesia y también serula al corner *a la mesa de compaHa*^* 
porque luego no pûde mâs. Y despuês, andando el tienpo, pe 
265*- dîles el hâbito y, como me vieron algo bien inclinado, plû
goles de me le dar con intinçiôn que fuesse para los seruir,
MICILO.- De maners que te obligauas por sclauo de tu 
voluntad.
GALLO.- Por ç1erto de mayor seruidumbre me librô 
270.- Dios quando de poder de la maga me * escapê. Que lo que
peor es que, entrando los hombres alll, luego se comiençan 
j.égv. a peruertir.loue todos quantos en aquella orden ay todos
entran ansi y luego tienen pensamiento y esperança de ve­
nir a mandar.
275.- MICILO.- Buena intinçiôn lleuâis de seruir a Dios.
2(3
GALLO.- Pues I quê piensas?. Todo es ansi quanto en 
el m m  do ay. Luego me dieron cargo de la limpxeça del re­
fit orio, compaflero del refitolerot?
MICILO.- Entonçes holgarte ÿas mucho en gozar de 
280.- los relieues de todos los vasos de los frayles.
GALLO.- Pues como yo aprouê algunos aflos en este offi 
çio començ&ronme a ordenar. En fin me hizieron de misa.
MICILO.- Grandes letras lleuauas.
GALLO.- Lleuaua todas las que aquellos vsan entre si. 
285.- Y * luego coménçê a desemboluerme y endereçar la cresta y 
fue subiendo por sus grados que, quando vuo vn aflo que fue 
de misa me dieron la porterîa y, a otro aflo, me dieron el 
cargo de zillerero^
MICILO.- iQuê offiçio es ése?
290.- GALLO.- Proueer todo el mantenimiento de casa.
MICILO.- Gran offiçio era êse, gallo, para te fartar;
'aosadas que no estuuiesses atado a nuestra pobre raçiôn.
GALLO.- Entonçes cobrê yo en la casa muchos amigos y 
ganê mucho crêdito con todos de liberal, porque a ninguno 
295.- neguê nada de todo quanto pidiesse, porque siempre trabajê
que. a costa agena ninguno se quexasse de ml. Y ansi me hizie 
ron priori*
MICILO.- Fuera de todas esas cosas, en lo que tocaua 
a la orden mucho trabajo se deùe de tener.
300.- GALLO.- Antes te digo que no ay ei el mundo estado
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donde mâs sin cuydado ni trabajo se goze lo bueno que el 
mundo tiene, si algo tiene que bueno se pueda dezir. For
que très cosas que en el mundo se estiman las tienen alii
los frayles mejores que las gozan todos los hombres: la 
305»- primera es el comer ordinario, la segunda son los aposen-
.64 tos en que viuen, y la terçera|es el crédito y buena opi -
niéiff" Porque a casa de qualquiera, prînçipe o sefior, que
vâys,todos los hombres han de quedar a la puerta aguardan 
do para negoçiar y el frayle ha de entrar hasta la cama; 
310.- y a ningdn honbre darâ vn sefior vna silla ni le sentarâ I
a su mesa sino a vn frayle, quanto quiera que sea de todo |
fi I
el monesterio el mâs vil.
MICILO.- Tiî tienes * razôn, y ansf me marauillo como | 
ay hombre cuerdo que no se meta frayle.
i
315.- GALLO.- Al fin mis amigos me eligieron por abbad.
!
MICILO.- 10, cômo gozarîas de aquel su buen beuer |
y corner y de toda su bienauenturança! Pero dime: ien quê 
te ocupauas siendo abbad?.
GALLO.- Era muy amigo de edificar y ansi hize dos
320.- arcos de piedra muy fuertes en la bodega, porque estaua
cada dia para se nos hundir; y porque vn refitorio que 
teniamos bajo era frîo hize otro alto de muy ricos y her „ 
mosos artesones y molduras, y vna sala muy sumptuosa en 
que comiessen los huêspedes .
325.- MICILO.- Pues &no ténias alguna recreaçiôn?^*
u s
GALLO.- Para eso tenla la casa muchas casas en ribe 
ras de plazer donde aula muy poderosos cafiales y hazeflasi*
MICILO.- Dime, gallo: icon los ayunos tienen los 
frayles mucho trabajo?.
330.- GALLO.- BngafiAs os, porque en ningUna orden ay mSs
« <* 
ayunos que vosotros los seglares tenéis sino el iuiento;
y este ayuno es tal que siempre le deseamos que venga, por
que vn mes antes y avn dos tenemos de recreaçiôn para auer
le de ayunar. vSmonos por las granjas, riberas, deesas y
335.- huertas que para esto tiene la orden muy granjeado*y adêre
çado. Y despuês, venido el auiento, a ningdn frayle nunca
mataron aunque no le ayunasse. Que a todo esto dizen: * tal
por mi, qual por tîf^
MICILO.-[iSl contino coro de maytines y otras horas 
340.- no daua pasiôn?^®
GALLO.- El contino coro por passatiempo le teniamos 
y a los maytines con vn dolor de cabeça que se flngiesse 
no van a ellos en vn mes, aue hombres son como vosotros 
acâ'!*
345.- MICILO.- Por çicrto, eso es lo peor y lo que mâs es
de llorar. Pues si eso es ansi, que ellos son honbres como 
yo, i de quê tienen presunçiên ? iDe sêlo el hâbito han 
de presunir?
GALLO.- Calla, Kiçilo, que muchos dellos pueden pre 
350.- surrir de mucha sanctidad y religiôn que en ellos ay; que
r t
en el mundo de todo ha de auer, que no puede estar cosa 
en toda perfeçiôn.
MiCILO.- Espantado me tienes, gallo, con lo mucho 
. que has passado, lo mucho que has visto y la mucha espe 
355.“ rlençia que tienes, y prinçipalmente con * esta tu
historia me has dado mucho plazer y admiraçiôn, Yo te rue 
go no me dexes cosa por dezir. Dime agora: ten qué estado 
y naturaleza viniste despuês?
GALLO.- Quiêrote dezir del que mâs me acordare con
360.- forme a mi memoria» porque como es la nuestra la mâs fia 
# “ 
ca que ay en el animal no te podrê guardar orden en el
dezir: fue monja, fue ximio, fue auestruz, fue vn pobre
♦imônf fue vn perro, fue vn triste y miserable * sieruo
sclauo y fue un rico mercader,* fue Ycaromenipc?^el que su
365.- biô al çielo y vio allâ a Dios.
MICILO.- Dese Ycaromenipo he oÿdo * dezir mucho, y 
de ti deseo saber mâs dêl, porque mejor que ninguno sabrâs 
la verdad.
GALLO.- Pues mira agora de qui61 quieresque te diga, 
370.- que en todo te quiero conplazer.
MICILO.- Avnque al présente yurles de ml, o ingenio 
sslssimo gallo, con tu admirable y fingido * canto te rue 
.70 go me digas;luego como te desnudastejdel cuerpo de frayle,
ide cûyo cuerpo te vestiste?
375.- GALLO.- El de vna muy honrrada y reuerenda monja, avn
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que vana como es el natural de todas las otras.
MICILO.- io, vâlame Dios!, iquê conùeniençia tienen 
entre si capitân, frayle y monja? De manera que fue tien­
po en el quai tû, generosîssimo gallo, te atauiauas y la- 
380.- bauas y vngfas como muger, y ténias aquellas pesadunbres, 
purgaçiones y miserias que tien en todas las otras. Marauf 
Home cômo pudiste subjetar aquella braueza y orgullo de 
ânimo con que réglas la fiereza de tus soldados a la cobar 
dla y flaqueza de la muger; y no de qualquiera, pero de 
385.- vna tan afeminada y pusilânime como vna monja, que demâs 
de su natural tiene professada cobardla y paçiençia.
GALLO.- i Y deso te marauillas? Antes te hago saber
que yo fue aquella famosa ramera Cleopatra, egipçia herma
na de aquel bâruaro Tholomeo que hizo cottar la cabeça al
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390.- gran Pompeo quando, vençido de Julio césar en la Farsalia, 
se acogiô a su ribera, Y otro tiempo fue en Roma vna corte 
sana llamada Julia Aspassia mantuana,^en tiempo del Papa 
Leôn Dêçimo, que en loçanla y aparato exçedla a las corte- 
sanas de mi tienpo. Y ansi tuue debajo de mi dominio y sub 
395.- jeçiôn a todos quantos cortesanos aula en Roma, desde el
mâs graue y ançiano cardenal hasta el camarero de monsefior. 
Pues (cômo te marauiHaras si bieras el brio y desdeRo con 
que solia yo a todos tratarl Pues iquê si te dixesse los 
engafios, flngimientos y cautelas de que yo vsaua para los 
400.- atraer* y despuês quânto ingeniaua para los sacar la moneda
Z'î
ri que era mi ûltimo fin? Solamente querria que el tienpo?0V. nos dies se ("lugar a te contar quando fue vna ramera de To
12.ledo en Espafla, que te qui si era contar las costunbres y
vida que tuue desdé que naçl, y prinçipalmente cômo me
405.— vue con vn gentil mançebo mercader y el pago que le dl.
MIÇILOé- 0, mi eloqüentlsSimq gallo.que ya no mi 
sieruo sino mi sefior te puedo llamar, pues en tienpo de 
tu buena fortuna no solamente çapateros mlseros como yo f.
pero tuuiste debajo de tu mando reyes y césares de gran j
410.- valor. Dime agora, yo te ruego, eso que propones, que con 
affecto te deseo oyr.
GALLO.- Pues tu sabrâs que yo fue hija de vn pobre 
u
perayre en aquella çiudad de Toledo, que ganaua de corner 
pobremente con el trabajo contino de vnas cardas y peynes*,*^
415.— que ya sabes que se hazen en aquella çuidad muchos pafios 
y bonetes. Y mi madré, por el consiguiente, viula hylando 
lana y, otras vezes, lauando pafios en casa de hombres ricos 
mercaderes y otros çuidadanosi^
MICILO.- Semejantes mugeres salen de taies padres,
420.— que pocas vezes se cri an bagasas**de padres nobles.
GALLO.- Éramos vn hermano y yo pequefios, que êl aula 
doze afios y yo diez, ni mi madré nunca tuuo mâs. Y yo era 
mochacha bonica y de buen donayre y çiertamente cobdiçiosa 
de pareçer a todos bien. Y ansi, como fue creçiendo, de 
425.— cada dla mâs me preçiaua de ml y me yua pegando a los
hombres. Y ansi, avn en aquella poca edad, qualquiera 
que podia me daua vn alcançe'o empellôn, de quai que 
pelllzco en el braço, o .trauarme de la oreja o de la 
barua. De manera que pareçla que todos trabajauan por
|f.^ 4 430.- me madurar -como qui en dize- a pulge|radas*?' Y yo me vl
44ne saboreando y tascando en aquellos saynetes que me sa
*
blan como miel. Y ansl, vn moço del cardenal fray 
Prançlsco Ximénez de Çlsneros*que vlula junto a noso- 
tros me dio vnos zarçlcos de plata y vnascalças y serujL 
435.- lias con que me començé a pullr y a pisar de puntlllas. 
Alçaua la cofia sobre las orejaa y traÿa la saya corta 
por mostrarlo todo. Y ansl començê yo a gallear^ andar 
y mlrar con donayre, el cuello erguido. Y *ya no me de- 
xaua hollar**de mi madré que, por qualquiera cosa que me 
440.- dlxesse, la hazla rostro rezongando a la contlna y mur- 
mur ando entre dientes. Y quando me enojaua, luego la 
amenaçaua con aquel cantar dlzlendoî
"Pues blai, para êsta:
,que agora venlrân 
445.- los soldados de la guerra,
madré mla.y iieuarme han".
Y ansl suçedlô como yo querla: que en aquel tlen- 
po déterminé el cardenal * emprender la conquista de Orân 
en Africa y haziendo gente todos me conbidauan si querla 
450.- yo yr allé. Y acosâronme tanto que me hizieron dezir que
l l o
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si. y ansl aquel moço de casa del cardenal dlo notiçia de 
ml a vn gentilhonbre de casa que era su amo, que se llama 
Ua Francisco de Baena, que yua por capitân, el quai sobre
çiertas conueniençias y capitules que comigo firmô y e n  mi
# 1*4
455*- ombligo sellé, se encargé de me lleuar. Y porque era mo-
chacha pareçiéle que yrla yo en el hâbito de paje con me - 
nos pesadumbre. Y ansl me vistié muy graçiosamente sayo y 
jubén de raso de colores y calças con sus tafetanes, y me 
' 4^ V. puso en vnâ muy graçiosa acaneà*.^  Y como la partidafestufujo
460.- a punto, dando cantonada*^a mis padres me fue con êl!*^
Aqui te quisiera dezir cosas mârauillosas que pasa- 
uan entre si los soldados, pero p orque a ^  abrâ tiem.po y 
propésito quiero proseguir en lo que començê. —
A qui supe yo mil auisos y donayres y gentilezas^f* las 
465.- quales aprendî porque otras muchas mugeres que yuan en la 
compaftla las tratauan y hablauan con el alferez, sargento 
y caporal y con otros offiçiales y gentileshonbres delan­
te de ml, pensando que era yo varôn.
En fin, yo amaestrada deseaua boluer ya acâ para 
470.- viuir por ml y tratar a mi plazer con mâs libertad, porque 
no podla hablar todo lo que querla en aquel hâbito que 
me vistié, que por ser zeloso el capitân no me dexaua mo­
rn ento de junto a sÿ y mandôme que so pena de muerte a nin 
guno descubriesse ser muger.
475.- Pues suçedié que en vna escaramuça que se dio a los
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moros fue malherido el capitân y, mandândome quanto tenia, 
muriô. Y por dudar el suçeso de la guerra y pensando que, 
avnque los nuestros vuiessen vitoria y diessen la çiudad 
a saco, mSs tenia yo saqueado que podia saquear, me de- 
480.- terminé boluer a BspaRa antes que fuesse de algûn soldado 
entendida. Y ansl me concerté con vn mereader que en vna
carauela lleuaua de EspaHa al real prouisiôn, que me vuies
_
se de passar.
Y ansl, cogido mi f ato*,*" lo mâs secret ament e que pude 
485.- m.e passé y con la mayor priesa que pude me bolul a mi Tole 
do, donde en llegando supe que mi padre era muerto. Y como 
mi madre me vio me regibié con plazer, porque vio que yo 
venla razonablemente proueÿda: que demâs de las ropas de 
seda muchas y muy buenas que vue del capitân, traÿa yo do ,
|.^Z 490.- ci(êntos ducados**que me dixo que tenla en vna boisa sécré­
ta al tienpo de su muerte* de lo quai todo me vestl bien 
de todo gênero de ropas de dama al vso y tiempo muy gallar 
das y costosas. Y por tener ojo a ganar con aquello mâs,
hize vasquiîlas'i* saboyanasf verdugados? saltaenbarca!^ naza 
lit «H iK » iU «u. **
495.- rena, rebogiRos, faldrillas, brxales, manteos y otras
ropas * de paseo de por casa de raso, de tafetân y de chame
lote. Y quando lo tuue a punto nos fuemos todos très a Sala
manca, que ya era mi hermano buen moço y de buena dispusiçién.
. Y en aquella çiudad tomamos vna buena casa en la ca-
500.- Ils del Prior, donde llamândome doRa Hierônima de Sandoualî^
I» tt*
en dos meses que alll estuue gané horros çien ducados,entre
estudiantes generosos y  eaualleros naturales del pueblo.
Y como supe que la corte era venida a Valladolid em- 
biè a mi hermano que en vna calle de conuersaçiôn me tornas
505,- Se vna buena posada, y êl me la aiquilô de buen reçebimien 
to y cumpllmiento en el barrio de San Miguel donde, como 
llegamos, fuemos reçebidos de vna huêspeda honrrada con 
buena voluntad.
♦>«
Aqui ml madre me recat6 mucho de todos quantos aula
510.- en casa diziendo que ella era vna vibda de Salamanca, mu­
ni
ger de vn cauallero defunto, y que venla en vn gran pleyto 
por sacar diez mil ducados**que aula de auer para mi dote 
de là ligltima de mi padre que tenla vsurpado vn tlo mlo 
que suçedié en el mayorazgo. Y yo ansl me recogl y me es- 
515.- fcondl con gran recatamiento que nlnguno me pudiesse ver 
sino en azecho y asalto.
Y ansl la huêspeda començé a publicar que estaua alll 
vna linda donzella hija de vna viuda de Salamanca, muy rica 
y hermosa a marauilla, proçediendo con quantos hablaua en
|.?Zv. 520.- el cuento de mi venida y estado.Tv tambiên ayudé a lo pu­
blican una moça que para nuestro seruiçio tomamos. Y yo 
en vna ventana baja de vna sala que salla a la calle hize 
vna muy graçiosa y vistosa zelosla, por donde a la contina 
azechaua mostrSndome y escondiêndome, dando a entender que 
525.- a todos querla huÿr y que ninguno me viesse, con lo qual
z i l
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a todos quantos eortésanos passauan daua ocasiôn que de
04
mi estado y persona procurassen saber. Y algunas vèzes
ivf *
parândome muy atauiada a la ventana con mi mirar y 
aparato, a las veSes haziendo que querla huÿr, y * otras 
530,- fezes queriêndome mostrar * fingiendo algunos descUydos, 
ponla a todos gran deseo de me ver. Andaua ya gran mul 
titud de seruidores, eaualleros y seflores de salua emblem 
do présentes y seruiçios y ofreçimientos,ÿ â todos mi ma­
dre déspedla diziendo que su hija era donzella y que no 
5j5.- 6-amos mùgeres * de palaçlo y passâtienpo, que se fuesSdi 
con Dios.
Entre todos quantos en ml picaron se adelanté mâs 
vn mancebo mercader estrangero,rico, gentilhonbre y de 
gran aparato: era, en fin, como le deseaua yo. Este mâs 
540.- que ninguno otro se arrlsc6**a se me ofreçer, trabajando 
todo lo posible porque yo le diesse audiençia. Y como la 
moça me importunaua sobre muchos mensajes, mûsicas y ser 
uiçios y contino ruarme la puerta, alcançô de mi que yo 
le vuiésse de o^. Y sobre tiempos * aplazados le faltê 
545^  mâs de veynte vezes diziendo que mi madre no lo aula de 
saber. Y en el entretanto nlngun mensaje le reçebla que 
no me lo pagaua con el doblo: que çamarro,^ saboyana*f*pie 
za de terçiopelo, joyel, sortixa, de manera que, ya que 
vna noche a la hora de maytines le vine a hablar por en 
55b.- tre las puertas de la calle sin le abrir, me aula da^o
% % k
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joyas de mâs de doçientos ducados.
En aquella vez que alll le hablè yo le dixe que 
en la verdad yo era desposada con vn cauallero de Sala 
manca y que esperaua agora auer la sentençia de los diez 
555.— mil ducados de mi dote y que aguardaua a mi esposo que 
aula de venir a me ver, por lo quai le rogaua yo mucho 
que no me infamasse, que darla ocasiôn de gran mal. Y 
el pobre mançebo, desesperado de salud, lloraua y malde 
zlasse con gran cuyta suplicândome, puesto de rodillas 
560.- en el suelo ante las puertas çerradas, que le diesse li 
çençia como vn dla se viesse del ante de ml, que le pa­
reçla no desear otra beatitud. Y yo, mostrândome algo 
piadosa y como por su gran importun!dad, le dixe:
- 'Seîlor, no penséls ni esperêis de ml que por to- 
565.- dos los tesoros del mundo h aria cosa que menoscauasse m.i 
* honrra y honestidad, pero eso que me pedls alcançadlo 
vos de mi seflora, que podrla ser que lo haga yo .
Con esta palabra se consolé en tanta manera que pa
reçié entonçes de muerto resuçitar,porque entendiô délia
570.- dezlrla yo con alguna parte de affiçiént* sino que ser yo
donzella y niHa me causaua tener siempre aquel desdên y no
me atreuer a mâs liberalidad. Y ansl me despedl dexândole
lAC «
a la puerta sollozcando y sospirando, y sxn alguna pena
ni cuydado me fue a dormir. Y porque estuuiesse mi madre




Luego por el dla proueyé mi seruidor para mi casa 
todo lo que fue menester, aibiando a suplicar a mi madre 
le diesse liçençia para la venir a visitar; y ella le en 
580.- bié a dezir que viniesse, pero que fuesse con tanto aui- 
so y miramiento que no peligrase nuestra honrra; y que 
antes ella le deseaua hablar por aduertirle de lo que nos 
73V. conuenla; y que ansl le eijcomendaua viniesse quando fues
se anocheçido y que la huêspeda no lo sintlesse. Y ansl 
585.- A l vino anocheçiendo y entré con tanto recatamiento como 
si escalara la casa del rey.
MICILO.- Dîme, gallo, ipor quê te detenlas tanto y 
hazlas tantos encareçimientos?.
GALLO.- Poco sabes deste menester: todo esto que 
590.- yo hazla era para ençenderle mâs el apetito,para que le 
supiesse mâs el bocado de la mançana que le esperaua dar, 
que a ^  mucho mâs se le encareçl como verâs.
Pues como mi madre le reçibié, se senté en la sala 
con Al diziêndole;
595.- - Sefior, yo os he deseado hablar por pediros de
merged que pues publicâis que tenAls affiçién a mi hija 
doRa Mariât* no la hagâis obras que sean su destruiçién. 
Porque ya creo que, seRor, sabrAis -y si no quiero os lo 
dezir - que yo fue muger de vn valeroso cauallero de Sa- 
6C0.- ïamanca de los majores Maldonados, del quai me quedé vn
tic.
r,
hijo y esta hija que es la lumbre de mis ojos. Y sabed
que mi marido poseyô vn cuento de renta^mientra viuiô,
porque su padre dispuso en su testamento que le poseyes
se él por su vida por ser mayor y que, * si al tiempo
605.- de su muerte fuesse viuo vn otro hermano que era menor,
que suçediesse en él, con tal condiçiôn que diesse a ca
da vno de los hijos que cuedassen, al mayor çinco mil 
*
ducados, y si no se los quisiesse dar que suçediesse 
en ello el hijo mayor adelante en su lînea. Y ansl el 
610.- hermano * de mi marido se ha metido en el mayorazgo y no 
quiere dar los diez mil ducados que deue a mis dos hijos, 
y ansl ha dos aRos que pleyteo con êl, donde espero la 
segunda sentençia que es final en esta causa que se darâ 
antes de diez dlas. En cuya confiança yo desposê a mi hi- 
.74 615.- ja con(vn cauallero muy prinçipal de aquella çiudad man -
dândole los diez mil ducados en dote, porque mi hijo la 
haze donaçiôn de los suyos si yo le diesse agora * qua -
|Ç| *
troçientos ducados, porque va a Rodas a toyar el hSbi 
to de San JuanT^y esté todo el despacho hecho del Rey y 
620.- de su informaçién .
«Agora, seïïor hijo, yo os he querido hablar por dos 
cosasî lo primero, suplicaros que os tenplêis en vuestro 
, ruar porque cada dla esperamos al esposo de doRa Maria
y, si él venido tomasse sospecha de vos séria * vn sinies' 
625.- tronque la ech&sedes a perder; y lo segundo que os quiero
suplicar es que hagâis esta buena obra a doRa Maria, ml 
hija, pues todo es para su remedio y bien, que nos près 
têis estos quatroçientos ducados para con que enbie - 
mos mi hijo de aqui, que yo os harê vna çédula de os los
630.- pagar auida agora la sentençia y execuçiôn. Y en lo demâs, 
ml hija y yo estamotf aqul para os lo sernir, que no serâ 
ella tan ingrata que, visto el bien que la hazéis, no 
huelgue de os hazer el plazer que querréis".
Y diziendo esto, le tomé mi madre por la mano y
635.- me le metié a vna câmara donde yo estaua con vna vela re
zando en vnas horas. Y la verdad que te diga, estava ro-
gando al demonio açertasse mi madre en su petiçién.
Y como * la vl entrar fingl * algun sâbito espanto 
y, mirando bien, le reçibl con mi mesura** y el mostré
640.- querer bessarme el pie. Y auiaido algo hablado en cosas 
vniuersales de la corte, del rey, de las damas y caualle- 
ros, traxes y galanes, saliéndose mi madre me dexé sola 
con êl. El quai se fue luego para ml trabajando por me
bessar, pero yo me defendl por gran pieza hasta que mi
74V 645.- madre entré y le sacéfafuera diziendo que le querla hablar.
Y él se le queJté mucho de mi desabrimiento y desamor juran
do que me darla toda su hazienda si le quisiesse complazer.
Mira, Miçilo, si el detenerme como tû antes me re- 
prehendlas si me aproueché.
650.- MICILO.- Por çierto, artifiçiaî*maestra estauas ya.
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GALLO.- Pues mira mi madre como acudié, que luego le 
dixo: I
- SeRor, es niRa y terne a su esposo, y nunca en tal \
se vio. Ella me obedeçerâ si le mendo que se meta en vna ca f
655.- ma con vos '.
b
Pues eèhândose a los pies de mi madre le dixo: 'f-
- Hazedlo vos, seRora, por las plagas de Dios, que 
yo os darê quanto quer&is '.
Y ansl fueron luego entre si conçertados, que êl le
660.- darîa los ^ uinientos ducados*V qiie mi madre le hiziesse 
la çêdula de se los pagar dentro de vn mes, y que ella
hiziesse que yo dôrmiesse vna noche con êl. Y ansi quedé
que para la noche siguiente se tnxxiessen los dineros y,
hecha la çêdula, me diessen en rehenes a ml. |
i
665.- Y ansl en ese otro dla entendimos en aparejar lo que j ;
se deula de hazer: que pagamos la huêspeda y despedimos la |
casa diziendo que en anocheçiendo nos aulamos de yr. Y 
comprando mi hermano vn par de mulas le auisamos de todo j
lo que aula de hazer. j ;
670.- Pues luego, venida la noche, vino el m^cader a lo i ;
conçertado, * que a vn no se le coçla el panfly dio lue— f
go los quatroçientos ducados a mi madre, la jnual le hizo vna
çêdula de se los pagar dentro de vn mes. Y luego se aparejé'
* / 
la çena quai el nouio la proueyé la quai ecabada con mu-
675.- cho contento suyo, nos metié ni madre en mi câmara y çerré
i
ff?5
por de fuera. / el se desnudô suplicândome que me acostas 
l«* / ~
se con él; y dezîa llorando con lâgrimas que no harîa
a mi esposo y m  gran traiçiôn. Y el se leuantô y asiaido 
de ml se moy rô * enojado, porfiando comigo; y yo por nin 
680.- guna fuerçafle quiSe obedeçer.péro lloraua muy viuas lâ­
grimas. Y y. tornando a requerirme por bien; y yo ni por
/ ICI 
bien ni poï mal.
Y a/si, auiendo passado alguna parte de la noche en 
esta pori *, oÿmos llamar a la puerta de la calle con £u-
685.- ria, sin/f.endo gran huella de caualgaduras. Y era mi her­
mano qu'f traÿa las mulas en que aulamos de partir. Y enton
çes, met ::rando alteraçiôn, dlxele qUe estuuiesse at ento.
I
Y estai! 11 ansl, hiriô mi madre a la puerta de la câmara 
con fu/ia y entrando dixo:
'I Ay, hija! que tu esposo es venido y preguntan-
^  ^ «e*
tî sube por te ver .
Y diziendo esto, tomamos ambas a mi seruidor y, an-
camisa con vna espada en la mano, le hezimos salir
por/ Txa recâmara a vn corredor.que para este caso aulamos 
I *
695.- qur|.ado vnas tablas del suelo. Y como el entré por alll
cet/ Intinçién de se recoger hasta ver el suçeso, al pri
lasso cayé en vn corral, de donde no podla salir
ws
estar çerrado alrededor.
’ V luego yo vestiêndome de todos los vestidos de mi





pedidos de la huêspeda, los vnos a los otros no nos vimos 
mâs hasta oy!**
De aqul nos fuemos a Seullla y a Valençia, donde 
hize îançes de grande admiraçiôn.
705.- . MICILO.- Espantado me tienes, o gallo, con tu osadla
y atreuimiento con que acometlas semejantes hazaRas; que 
la flaqueza de ser muger ^no te encogîa el ânimo a * tener 
temor al gran peligro en que ponlas tu persona?.
GALLO.- jQué dizes, Miçilo, flaqueza y encogimiento 
710.— de ânimo? Pues mâs de veras te espantaras de mf quando yo 
fue Cleopatra, si me vieras con quânto estado y magestad 
me * présenté ante Julio Çésar quando vino en Egipto en 
?5 V. seguimiento de Pompeo. *si vierasjvn banquete que le hize
alll para le ganar la voluntad. Y qué si me vieras en 
715.- vna batalla que dl a Octauiano çésar junto al promontorio 
de Leucadia, donde estuuo la fortuna en punto de poner en 
mi poder a Roma; en la quai mostré bien con mi ardid y 
desemboltura varoni1 la voluntad y ânimo que tuue de ven­
ger las banderas romanas y lleuar delante de ml trihunfo 
720.- * el çésar vençido'f*
Todo esto quiero dexar para otro tienpo en que t ^  
gam.os mâs lugar; y agora quiérote dezir de quando fue mon 
ja, lo quai, por ser ya venido el dla, en el canto que se 
sigue proseguirê.
725.- Fin del sêptimo canto del gallo.
mVARIAITTSS DSL CAIITO VII
VII.6. A contlnuacién, s61o en R, tachado; sîgues
se el s^tlmo canto del 0allo de Luçiano, 
orador griego, contrahecho en el castellano 
por el mesmo autor [pretel'
VII.14.5. om. R.: graçiosa
VII.79. om* R.: que
VII.149. b. pues s. (R)
VII.162. m. calle y v. (R)
VII.169. y anillados, r. (R)
VII.172. s. vsan y (R)
VII.180. En R error: marchicho por marchlto.
VII.189. y misérables pl. (R)
VII.238. m. dexauan d. (R)
VII.263. c. en 1. (R)
VII.270. m. escapô. Q. (R)
VII.285. Y yo 1. (R)
VII.313. t. mücha r. <R)
VII.331. V. tenêis seglares sino es el. (R)
VII.337-8. d. ; tal por tf quai por ml (R)
VII.344. Nota al margen sôlo en G con distihta letra'
miente como vellaco.(Msno_2)
VII.355-6. c. este tu cuento me.(R)
VII.361. gi. R. : el
VII.363-4. m. seruidor y (R)
VII.366. o. mucho dezir y (R)
VII.372. f. cuento t. (r)
i v t
VII.390. om. R.: en... Farsalia.
VII.401. m. vltimado f. (r )
VII.425. y. apegando a (r )
VII.432.3. om. R.: fray... çisneros
VII.438.9. Y taîlbiên no me dexaua ya h. (R)
VII.448. c* fray Prançlsco de çisneros e. (r )
VII.455. om. R.î ombligo
VII.479. y. ya saquead.(R)
VII.495. om. R.: briales
VII.496. om. R.; de paseo
VII.525. q. no me viessen, c. (R)
VII.528. a vna ventana grande c. (R)
VII.529-30. ; En G por error:h. y y o.
VII.530. om. R.: fingiendo... descuydos.
VII.531. t. mâs des. (R)
VII.535. m., que se sufria herrar,q. (R)
VII.543. c. pasearme 1. (r )
VII,544. t. tasados y a (R)
VII.56 f. om. R.: honrra y
VII.569. 
VII .573.
p. de nueuo r. (R) 
s. ninguna p. (R)
VII.604-6. q. siendo él muerto suçediesse el hijo me­
nor hermano de »y marido, con t. (r )
VII.608-9. om. R.; y si... llnea.
VII.610. om. R.; de... marido.




v i i , é i 8 - r . R. por la ervconiienda de S. (R)
VII.624. s. tomar v. (r )
VII.628. e. quinientos d. (r )
VII.638. c. le V. (r )
VII.638-r. f. alguna alteraçiôn y, (r)
VII.640. q. me bessar el. (R)
VII.660. Deberîa decir quatroçientos en G
VII.671. om. R.: que... pan
VII.671-3. y nos dio quinientos ducados, y i 
hizo la çêdula â su contento. Y
VII.674- ont. R. ; quai... proueyô.
VII.679. in. enojar y a porfiar; y (R)
VII.691. s. a te. (r )
VII.695-6. om. R.: con... suçeso
VII.697. c; abajo e. (r )
VII.707-3. a temer el g. (R)
VII.712. m. représenté a (r )
VII.713- P. y V. (R)
VII.714. 1. coger 1. (r )
VII.720. t. a ç (r )
Ilk





lARGÜMBNTO DEL OCTAÜO CANTO DEL GALLO
En el octauo canto que se sigue el auctor se fin» 
qe auer sido monja,por notaries algunos Intereses que 
en daflo de sus conçiaiçias tienen*. Concluye con vna ba» 
5.- talla de ranas en imitaclôn de Homero.**
GALLO.- Si despertasse Miçilo holgaria entre- 
tenerle en el trabajo gustando él de mi cantar, porque 
la pobreza çiertamente nos fatiga tanto que con dificul 
tad nos podemos manteier. Y no sé si le soy ya algo odio 
10.- so, porque algunas maHanas le he despertado algo mâs tem 
prano que él acostumbraua, por lo quai padeçiamos mucha 
mâs hambre. Y agora,porque esta maçilenta loba no nos 
acabe de tragar, tomôme por ocasiôn para atraerle al tra 
bajo contarle mi vida miserable, donde pareçe que a toma 
15.- do hasta agora algûn sabor. Y plega a Dios que no le en- 
hade mi dezir porque, avnque sea a costa de mi cabeça, 
quiera él trabajar y anbos tengamos qué corner.
MICILO.- iOué dizes, gallo? iOué hablas entre ti? 
&No me has prometido * despertar cada maîiana y con tu 
20.- graçioso cantar ayudarme en mi trabajo contândome tu vi­
da?.
GALLO.- Y ans! lo quiero yo, Miçilo, hazer; que 
no quiero yo por ninguna ocasiôn quebrantar la palabra 
que te di.
4
25.- MICILO.- Pues di, que colgado estoy de tu habla y
ri
graçioso cantar.
GALLO.- Yo me pxdferl ayer de te dezir lo que sien 
do monja passé, y sôlo quiero reseruar para ml de qué or 
,lé V. den fue porque no me saques por r astro. Pero [quiero que
30,- sepas que éste * es el gênero de gente mâs vano y mâs
perdido y de menos seso que en el mundo ayi No entra en 
cuento de los otros estados y maneras de viuir, porque 
se preçia mostrar en su habla, trato, traje y conuersa­
çiôn ser ^ i c a  y particular. Lo que suehan de noche tie 
35.- nen por reuelaçiôn dè Dios y,en despertando, lo ponen
por obra^ como si fuesse el prinçipal preçepto de su ley. 
Dlzense ser orden de religiôn: yo digo que es mâs confu 
siôn, y si algtm orden tienen, es en el corner y dormir; 
y en lo que toca a religiôn, es todo ayre y libiandad, 
40.- tan lexos de la *religiôn de Cristo como de Hierusalén. 
No saben ni entienden sino en mantener parlas* a las re­
des^ y * loqutorios. Su prinçipal fundamento es hazerse
lu
de los godos y negar su proprio. y verdadero linaxe.
Y ansl luego que yo entré alll fue como las otras, 
45.- la mâs profana y ambiçiosa que nunca fue muger. Y ansl 
porque mi padre era algo pobre publiquê que ni madre 
aula tenido amistad con vn cauallero de donde me aula 
auido a ml. Y por desmentir la huella me mudé luego el 
nombre, porque yo me llamaua antes Marina, como nula fal 
50.- saV y entrando en el monesterio me llamé Bernardine, que
Z37
IX
es nombre estrafio. Y trabajê quanto pude por llamarme 
doHa Bernardina* fingiendo la deçen'dençia y genealogla 
de mi prosapia y generaçiôn. Y para esto me faboreçiô 
mucho la abbadesa, que de puro miedo de mi mala condi 
55.- çiôn * y  desasosiego * me procuraua agradar. Acuêrdome 
que vn dla * enbiô vn parlante mlo a visitarme con vn 
paje; y preguntândole la portera a quién buscaua, res 
pondiô * el mochacho que Vuscaua a Bemardina. Y yo 
acaso estaua alll * junto a la puerta y como le oÿ,'sa 
(ï,7f 60.- Il ® él con aquella ansia que tenlafque todos me Hamas
sen doRa Bemardina y dlxele:
- }0! J l o s  diablos te H e u  en, rapaz, que no te
cabe en esa boca vn don donde cabe yn pedaço de pan 
mayor que tû...|
65.- De lo quai * dl ocasiôn a todas quantas estauan
alll que se riesen de mi vanidad.
MICILO.- Pues, 6tu padre tenla antes don?
GALLO.- Si * tenla, pero tenlale al fin del nom
bre.
70.- MICILO.- &Cômo es eso?
GALLO.- Llamâuasse Francisco Remendôn. Ves alll 
14el don al cabo.
Mi mayor ocupaçiôn era enbiar casi cada dla a 
llamar los principales y mâs honrrados del pueblo vu^ 
75.- cando negoçios que tratar con ellos, y dilatâualos por
l%i
*
los entretener. Y de alll venla a fingirme parlante su 
yo por rodeos de conoçimiento o afinidad de alguno de 
su linaxe. Desta manera, con todos los linaxes de Castl 
lia mostraua tener parte: con Mendoças, ManrrCiJques, 
80.-Vlloas, Çerdâ, Vaçanes?
El dla que yo no tenla con quien * no librar*a la 
red y loqutorio, me tenla por menos que mugerT y si la 
abbadesa me negasse la liçençia me la yua a las tocas 
queriêndola mesar y la llamaua peor de su nonbreî*
85.- Dos dlas en la sémana enbiaua por el confessor pa
# *
ra me confesser y consoler; y desde que sallamos de
corner hasta la noche nos estâuamos en el confessonario 
tratando de vidas ajenas,porque no se meneaua monja que 
yo no tuuiesse euenta con ella. Otra vez me quexaua de 
90.- la abbadessa que no me querla dar ninguna consolaçiôn, 
que estaUa para me desesperar o hazer de ml vn hecho 
malo, y amenaçâuala con_la visita.
Aconteclame a mi vn mes no entrer en el coro a
las horas fingiendo estar enferma de xaqueca, que es m
95.- fermedad de sefioras. Y para fingir este dolor hazla vnos
gênero de birretes portogueses^afbrrados en martas o gra
.77 V. n ^ *  de P^lorénçio deman|dadn a mis serui dores, deuotos y
*
familières.
Pues para sustentar mis locuras y intereses leuan 
100.- tê vn vando en el monesterio de los dos San Juanes, Euan
2 1 4
gelista y Baptistaî Y como yo tuue entend!do que mis 
contrarias con quien yo tenla mis differençias y pun 
donores segulan al Buangelista, tomê yo con mis ami- 
gas * el apellido y parçialidad del Baptista, no mâs 
105.- de por contradezlr, que de otra manera nunca tuue
cuenta ni echê de ver quâl dellos mereçla mâs, ni quâl 
era mejor.
MICILO.- jo, gran vanidad! (Quânto mejor fuera 
que trabajaras por imitar a qualquiera dellos en vir 
110.— tud y costunbres!^^
GALLO.- Pues quando venla el dla de San Juan de 
Junio, iquânto era ml desaSoslego y mi inquietud! Rebo^ 
ula todo el pueblo vuscando la tapizerla para la igle- 
sla, claustras y refitorio. El hinojo, claueles, claue 
115.- llinas, halelles, azuzenas y albahacas puestas en mil
maneras de vasijas de mucha curiosidad, y otras frescas 
y odorlferas yeruas y flores, yunco/*y espadaRas. Apare 
jaua las pastilla/f moxquetW? estoraque**y m.enjul^  ^eue 
truxiéssen toda la casa en grande y suaue olor. Traÿa 
120.- aplazado^el predicador de veynte léguas* y vn aHo antes 
negoçlado, y la mûsica dnica y peregrine de muchos ins­
trumentes de suaue y acordada melodla. Negoçiaua las bo- 
zes de cantores de todos los seRores y Iglesias catreda 
les y * coleig]iales**quantas aula en la comarca. Después, 
125.- para todos estos aparejaua casas, camas y de corner: vus-
IÂ(3
ri caua aues, pescados y frutas de toda differençia, preçio •78 y estima. Vn mes antes hazla * los mazapanes, bizcojchos,
rosqulllas, alcorzas'y confituras, y avn mucho seuillo 
de manos y guantes adobado^ para dar a vnos y a otros 
130.-conforme a la calidad y libiandad de cada quai que inter 
uenla en mi fiestaî*
MIÇILO.- Todo eso no se podla hazer sin gran costa. 
Dime, &de dônde aulas todo eso?
GALLO.- Por auerlo * gran[n]geaua yo vn aho antes 
135.-los amigos y seruidores por diuersas vlas y maneras, pro 
curando negoçios, dares y tomare^con todo gênerp de hon 
bres. De los vnos me aprouechaua para que me diessen al­
go, y de los otros para que me vuscassen lo que hazla a 
mi menester, y a otros querla para que me lleuassen mis 
140.-recados y mensajes con que vuscaua y adquiria lo demâs.
De manera que yo me empleaua tan toda en este caso que 
nunca me faltaua cosa que hiziesse *al cumplimiento de 
mi voluntad.
MICILO.- |0, quân molida y quebrantada quedarlas 
145,-passada la fiesta, y mâs orgullosa, presuntuosa y profana 
en auer cunplldo con tu vano interAs ! îo, quan misera - 
ble y desuenturada era Asa tu ocupaçiôn, lo que es mâs 
de llorarl.
GALLO.- Las contrarias hazian otro tanto por Naui 
150.-dad, dla de San Juan Buangelista, que es el terçero dla
7ÂK
de la Pasqua.
MICILO.- Pareçe que tenla el demonio vn çenso ca
da aRo sobre todas vosotras, la meytad pagado por las
vnas por Nauidad, y la otra meytad a pagar por las otras
155.- a San Juan de Junio. ioué liuiandad tan grande era la
vuestra, que siendo ellos en el Çielo tan iguales y tan
conformes, aya entre sirs deuotas acâ tanta desconformi-
dad y disensiôn! Antes me pareçe que como verdaderas y
.78». buenas religiosas deui^ades preçiaros**mostrar ser mâs
160.- deuotas del sancto quanto mâs trabajâuades en su imita
çiôn. Las baptistas procurar exçeder a las otras en el
ayuno contino, en el vestido poco, en la penitençia y
santidad; y las euangelistas procurar lleuar ventaja
a las otras en el recogimiento, en la oraçiôn, en el
165.- amor que tuuo a su maestro, en aquella virginidad santa
por la quai le encomendô * Cristo su madre virgen. Pero
como toda vuestra religiôn era palabras y vanidad, ansl
vuestras obras eran profanas y de mundo, y ansl elles
tenlan tal premio y fin mundanoî Por que si vosotras os 
u
170.- matâis a chapinazos sobre quai de los dos San Juanes fue 
mejor, y vosotras no tenêis ni seguis punto de su bonded, 
serfades como son dos negras esclauas de dos seRoras que
yj^
se mat as s en a ptxPladas sobre quai de sus amas era mâs her 
mosa, y ellas dos quedassen negras como vn tizôn. 0 coro 




enojo se matassen sobre quâl es el mâs rico desta çiudad,
*
y ellos quedassen muertos de hambre sin que ninguno les 
de vn pan quê corner.
GÀLLO.- De lo que yo senti entonçes desta gente ten 
180.- go por opiniôn que Naturaleza hizo este gênero de mugeres
en el mundo por demâs, y por esta causa las echô en los ^
monesterios como quien las arrima a vn rincôn. Y como j
ellas se ven tan fuera de cuenta,trabajan con estas indus 
trias de Sathanâs darse a entender. Y ans! el primer pen- !
185.- samiento que la monja conçibe entrando en el monesterio
es que le tienen vsurpado el reyno y que se le tienen por 
fuerça, y que por eso la metieron como en prisiôn alll. Y j
seriale mâs conueniente y prouechoso hazerse entender 
|'74 que aquella es[casa de * locos donde fue lançada porque
190.- estâ sin seso desde que naçiô, porque acâ * afuera no 
haga malt*
Pues sabrâs que yo fue enferma de vn çaratân**de 
que en los pechos fue herida de que padeçl mucha pasiôn 
hasta que la muerte me lleuô.
195.- Y luego mi aima fue lançada en vn cuerpo de vna
rana en el lago de Genesareth, que estâ en Palestine, don 
de por yr tan acostumbrada a parlar no hazla sino cantar
a la contina, prinçipalmente quando querla 1louer por dar
Ai *'
plazer al labrador, que lo tiene por seRal.
200.- En aquella vida viula yo en algini contento por la
mrt
gran libertad de que gozamos todas alll. Tratâuamos muy 
bien vn beninlssimo rey que tenlamos. Mantenlamos el la 
go en toda paz y tranquilidad, avnque algo contra la 
condiçiôn que yo aula tenido acâ, pero la nueua natura- 
205.- leza me mudô. No hazlaraos sino salir a la orilla al sol 
y estendernos con mucho plazer, y a su hora tomamos 
a entrar en toda quietud.
Y como en ningiîn estado en esta vida faite mlseria, 
tentaçiôn y trabajo, y creo que el demonio entiende en
210.- desasosegar toda criatura que en el mundo ayt* ansl nos 
dio a nosotras vn desasosiego el mayor que se puede en 
careçer.
Y sabrâs que, como es cosa comûn, tenlamos alre­
dedor de nuestro lago mucha copia de ratones que se vie
215.- nen por alll a viuir de los pueblos comarcanos en sus
cuebas y choças, por viuir en mâs seguridad. Y estos, por 
ser gente de buena conuersaçiôn hizieron con nosotras 
gran vezlndad, y nosotras los tratamos a la contina muy 
bient*
220.- Suçediô que vn dla quiso (que no deuiera) vn hijo
.?4 ». de su rey con algunos otros sus prinçipales yFvasallos
passar a la otra parte del lago a visitar çiertos parien
tes, amigos y aliados que viulan allâ. Y por ser muy lar 
*
go el lago tenla gran rodeo y trabajo y avn peligro 
225,- para pasar. Y comunicando su voluntad vn dla con çiertas
mranas del lago, ellas, o por enojo que tuuiessen dellos 
o por mala inclinaçiôn, pensaron hazerles vn gram daHo 
y Vurla, y fUe que ellas se les ofreçieron de les passar 
sin lisiôn si, fiSndose délias, se subian sobre sus lo- 
230.- mes; que cada vna délias tomarla el suyo sobre s i W  ansî,
* r
nadando* los pasarian a la otra parte; y que por\mâs
1# . . . .  \
asegurarlas atarian las colas dellos a las plernas
traseras de las ranas, porque si se deleznassen del cuer 
po no peligrassen en el aguaf*
235.- Ansi ellos, confiados de su buena oferta, vin^eron
hasta vnos veynte de los prinçipales de su basallaj; 
quedando sus criados y familiares a la orilla mirandk la 
lastimosa tragedia, Y quando las ranas tuuieron a los 
seîiores ratones en el medio del lago, ente los ojos de
240.- todos los que quedauan a la orilla se van con ellos al
46 1lo hondo, y zapuzândose muchas vezes ai el egua los al^
garon * todos^^
Y luego como fue auisado su rey, y los padres y i 
pariantes de los otros vinieron al ague a ver si acasol 
245.- podrîan remediar aquel cruel aconteçiniento, y como ni| 
por ruegos, ni por lâgrimas, ni proraesas, ni ameneças i 
no pudieron alcançar de nuestras ranas que no lleuassenj 
a quel daîîo a execuçiôn, dieron muy grandes bozes, llan-| 
tos y alaridos, jurando por la grandeza del sol su padr^" 




gran trayçiôny slebosla. Protestauan la injuria contra 
nuestro rey, pareçiAndoles que no podia ser tan grande 
, ^ 0 Tatreuimiento sino con su mandado y éspreso fabor.
Y como nuestro rey oyé las bozes y pesquisô^la 
255.- causa y la supo, saliô de su palaçio con algunas ranas 
prinçipales que se hallaron con Al. Y por aplacar los 
ratones mandô con gran dillgençia se vuscassen los aal- 
hechores a do quiera que los pudiessen auer y los truxie 
ssen ante su magestad. Y avnque todos no se pudieron 
360.- auer luego, en fin fueron presas alguna cantidad délias, 
de las quales se tomô su confessiôn por saber si algun 
senor particular les mandô hazer aquel daHo. Y como * ellas 
confessaron que de su proprlo * motif y maliçia lo auian 
hecho, fueron condenadas a muerte; y avn se quiso dezir 
'165.- que algunas de a quelles ranas que fueron presas, por ser 
hijas de personas seRaladas fueron secretamente sueltas 
y ausentadas, porque vntaron las manos^*a los juezes y 
aùn a los escriuanos, en cuya mano dizen que estS mâs 
çierto poderse hazer, y ansi escaparon las vidas del mo 
270.- rir.
MICILO.- Pues Dios las quardô, viuan y hâgalas 
Bios bien. Por çierto, gran descuydo es el que passa 
en el ir.undo el dia de oy, que siendo vn offiçio tan prin 
çipal y caudaloso el del escriuano, y tan neçesario que 
275.- * esté en hombre de fidelidad para que todos viuan en paz
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y qttletüd, consienten y permiten los prinçipes criar 
notaries y escriuanos hombres viles y de ruÿnes cas­
tas y suelo, los quales por pequeRo interés peruier- 
ten el derecho y justiçia del que la ha de auer, y 
280.- sobre todo los proueen de los offiçios mâs prinçipa 
les y de mâs peligro eh su reyno, como es de escriua 
nias, de chançellerlas, y consejos, y regimientos, y 
gouiemos de su hazienda y repûblica, lo quai no se 
SOy. auîa de hazerfpor ninguna man era pues en ello va tan
285.- gran intèrês y peligro.
GALLO.- Y ansi vn dla de maRana, como saliô el |
sol fueron las condenadas sacadas a la ribera, y pre- \
gonândolas vn pregonero a alta boz por alebosas, tra^ [
doras, *homiçidas, las mandaua su rey morir. Y ansi *
250.- ahte gran muchedumbre de ranas que salieron del lago j.
y muchos ratones que lo vinieron a ver, fueron pûbli- 
camente degolladas?^
Pero el rey Ambrocos * (que ansi se llamaua el 
rey de los ratones) y todos aquellos seîiores estauan 
295.- retraÿdos en sus cuebas muy tristes y afligidos por la 
pêrdida de sus hijos. Y ansi mandô su rey llamar a cor 
tes; y luego fueron juntos los de su consejo y grandes 
de su reyno, donde, con grande encareçimiento les pro 
puso la cruel traiçiôn que aulan cometido las ranas, y 




y de los prinçipales y caualleros de su tierra. Por lo 
quai, avnque pudieran disimular qualquiera otra inju - 
ria por ser sus vezlnas y aliadas, pero que este caso 
- por ser tan atroz en la persona real y suçesor del re;% 
305.- no- no sé sufrfâ quedar sin castigo.
Y ansî los ratones, Indignados por las lâgrimas y 
encareçimiento de su rey, se ofreçieron con sus perso - 
nas y estado salir luego al cair.po, y que no boluerlan
a sus casas hasta satisfazer y vengar su prfnçipe, * rey 
310.- y sefior, o perder en el campo sus vidas
Y ansi el rey lès mandô que dentro de quinze dlas 
todos saliessen al campo ^ acompaHar su persona real.
Y mandô luego auisar con sus patentes^ cartas y prouisio 
nés a todos los ratones vezinos al lago que supiessen 
315.- la injuria hecha a su rey, y que todos so pena de muerte 
saliessen a las orillas y hiziessen el posible daRo en 
las ranas que pudiessen auer.
Luego todos aquellos seRores se fueron a susftie- 
rras aparejar y venir con sus companies al mandado de 
320.- su rey. Porque esto timien los ratones, que son muy obe 
dientes a sus mayores ; porque al que no lo es le despe- 
daçan todos con los dientes, ni es menester pare el cas­
tigo del tal delito que venga particular pesquisicor ni 
executor de la corte^ * porque luego es el tal * delin - 
325.- qüente castigado entre ellos con muerte, y ensi no se
osa nlnguno desmandar!*
Ya nosotras las ranas de todo esto Aramos sabide 
ras, porque no faltaron algunos de sus ratones que por 
tener con algunas de nosotras estrecha amistad, se lo 
330.- conunicassen; prinçipalmehte todo aquel tiempo que passé 
antes que se publicasse la guerra, porque hasta entonçes 
a'fn estauan en pie muchas de las antiques amistades que 
aula entre vnos y otros en particular. Y tanbién lo via 
mos por esperiençia en nuestro daîlo, porque ningiui dla 
335.- aula que no pareçiessen a la costa del lago muchas ranas 
muertas, porque los ratones se llegauan a ellas con disi 
mulaçiôn y con los dientes las hazlan pedaçosT * Y prin- 
çipalmente hazlan esto vna compafila de malos soldados 
que de estraflas tierras el rey aula traÿdo all! de vn su 
340.- amigo y aliado, g ente muy belicosa y de gran Snim.o que 
ninguna perdonauan que tornassen delante de sit*
Ya * los daüos eran tan grandes que se nos hazlan
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que no se podlan disimular. Y dentro de quinze dlas pa-
reçieroti* ante * nuestras riberas de Genesareth rnSs de
345.- çien m.il ratones, en tanta man era que el campo cubrlan.
Vino alll * el rey Ambrocos con gran magestad, con 
todo el aparato de tristeza y luto, protestando de no 
yr de alll sin vengar muy a su voluntad la muerte de sU' 
hijo. Y ansi mandô dar en el campo vn muy brauo y san - 
350.- griento pregônt^
ÎÂ^
r, frraÿa vn fiero ratôn por capital general, al quai 
llamauan Lampardo El Cruel, viejo y de maduro juizlo, 
que toda su vida aula yîuido en * las hazeflas**que estân 
en el rlo Xordân y Bûfrates. Traÿa debajo de su bandera 
355.- en noibre de Ambrocos, su rey, quarenta mil ratones de 
grande esperiençia y valor. Venta alll Brachimis, rey 
de los ratones que habitan toda la tierra de Samaria *, 
el quai traÿa treynta mil. Venla Aplopetes, rey de los 
ratones que moran Nazareth, Belén y Hierusalên, el quai 
360.- traÿa otros treynta mil y mâs. Vinieron otros seRores,
prinçipes, vasallos y aliados del rey Ambrocos que traÿan 
a çinco mil y a diez mil, de manera^que breue tiempo 
todo el campo se cubriôf*
Como nos vimos en tanta neçesidad y aprieto acudi- 
365.- mos todos a nuestro rey llorando nuestra libertad perdi- 
da, al quai hallamos en la mesma afliçiôn sin saber como 
se remediar.
MICILO.- Entonçes, gallo, hallado aulas oportunidad 
para executar tu belicosa condiçiôn que ténias siendo mon 
370.— ja.
GALLO.- Muchas mâs fuerças y orgullo tenta yo en el 
monesterlo para reboluer. No aula en todo el lago ninguna 
rana que no estUulesse acobardada y como abscondida y en- 
. cogida de terror. Y ansi la nuestra reyna mandô que todas 
375.- las ranas sus sûbditas se juntassoi, que se querla con
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ellas aconsejar. Las quales quando fueron juntas * nos 
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propuso el aflito y miseria en que estâuamos. A aigu
nas délias pareçiô que séria bueno dexar aquella ri­
bera a los ratones y passarse a la contraria, donde les
6(
380.- pareçla que no abrla qui en las daf.asse. Pero como aula 
alll ranas de todos los rededores y partes del lago,
P K2 dieron fé que no aula dônde hupr ni poder salir con li-
*
bertad, porque por todas partes estaua puesta gran 
multitud de ratones a punto de guerra, los quales pro- 
385.- curauan dallar y matar en las ranas como las podlan auer, 
no dexando alguna a vida.
De manera que como nosotras vimos el ardid con 
que nuestros enemigos nos persegulan,determinamos que 
séria bien salir al campo y darles vna batalla, porque 
390.- nos pareçiô mejor morir, que no infâmes, ençerradas y
sin libertad,cada dla padeçer. Pero lo que mSs nos afli 
gla era faltamos armas con que pelear. Porque esta vo t 
taja tienen de su naturaleza todos los animales: que a 
todos dio armas naturales naçidas consigo para se def^ 
395.- der de sus enemigos y de aquellos que los quisiessen
daîlar. Al leôn dio vîias, esfuerço y destreza. A la sier 
pe dio concha. A las aues dio vRas y buelo. Y al caua - 
llo herraduras y diaites con que se defienda. Y ansi al 
ratôn dio vRas y dientes con que hyera, y a cada quai 
400.- animal en su naturaleza armô. Y a la rana, por hazemos
r,
el animal mâs simple y miserable, le dex6 sin armas 
algunas con que se pudiesse defender de quien le pro 
curasse daîlar.
MICILO.- A mi me pareçe, gallo, que en todo eso 
405.- proueyô * Naturaleza con gran prudençià, porque como 
quiso criar la rana simple y sin perjuizio y daRo, an 
si la criô sin enemigo que la daRasse. Y porque algu­
na vez se podla ofreçer que con furia la acometiesse 
otro algiin animal, la proueyô de ligereza para nadar,
410.- y el salto para huyr. ^Quê culpa tiene Naturaleza si
vosotras enrruynâis**la simpleza con que Ella os criô?
GALLO.- Td tienes mucha razôn * porque en el rnun 
do no ay animal que no aya corrompido con su maliçia las 
leyes que su naturaleza le dio.
415.- Y ansi por vemos confus as en este caso sin poder
. S2-V. alcançar fa sabemos dar renêdio, acordôse que nos soco-
rriéssemos del consejo y ayuda de çiertos gêneros de 
pescados que en aquel lago andauan en nuestra compaRla, 
y prinçipalmente de vnos grandes barbos que alll se cria 
420.- uan, y a êstos nos * fuêssemos contândoles nuestra miseria. 
Y ellos como es gente muy honrrada y bien inclinada y traba 
jah viuir sin perjuizio de nadie, que hasta oy no se que- 
x6 dellos alguna naçiôn, por esta causa, pareçiôles tan 
mal la traiçiôn que nuestras ranas hizieron a los ratones 
425.- que casi con disimulaçiôn se determinauan ver de *nosotras
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v e n g a d o s  l o s  r a t o n e s .  P e r o  y a  p o r  l a  e s t r e c h a  y  a n t^  
g u a  a m is t a d  q u e  p o r  l a  c o n t in a  v i u i e n d a  e n t r e  n o s o  -  
t r o s  a u l a ,  n o s  e s t im a u a n  p o r  p a r i e n t e s  y  n a t u r a l e s ,
y  a n s i  s e  d o l i e r o n  d e  n u e s t r a  n e ç e s id a d  y  s e  p r o f e r i e  
4 3 0 . -  r o n  a  *  n o s  f a b o r e ç e r  c o n  c o n s e jo  y  f u e r ç a s ?
Y p u e s to s  en  e s t a  d e t e r m in a ç iô n ,  s e  l e u a n t ô  v n
b a r u o  a n ç ia n o  y  d e  b u e n  c o n s e jo  y  n o b le z a  y  a n t e  to d o s
p ro p u s o  a n s i :
-  *  H o n r r a d a  g e n t e ,  v e z i n a s ,  a n ig a s  y  p a r i e n t a s ;
4 3 5 . -  a m i me p e s s a  a u e r  d e  s e g u i r  y  f a b o r e ç e r  en e s t a  e n o r e -
s a  p a r t e  t a n  s i n  r a z ô n  y  j u s t i ç i a ,  p u e s  v o s o t r a s  aué^is
i n j u r i a d o  y  o f e n d id o  a  v u e s t r o s  a m ig o s , v e z in o s  y  c o m a r
c a n o s ,  t a n  s i n  os  l o  m e r e ç e r .  Yo  n u n c a  o e n s A  q u e  v u e s t r a
s im p le z a  t u u i e r a  a c o m e t im ie n to  d e  t a n t o  d o b le z ,  n i  s e
4 4 0 . -  q u iA n  os  d i o  le n g u a  n i  a im a  p a r a  f i n g i r ,  n i  manos p a r a
a n s i  d a R a r  c o n  t a n  a le u o s o  e n g a f .o . £ ,O u ién  n o  s e  f i a r a
d e  v u e s t r a  f l a c u e z a  p e n s a n d o  q u e  v u e s t r a  h u i’ i l d a c  s é r i a
t a l  com o l a  n o s t r S i s ?  fQ u â n  j u s t o  f u e r a  f a u o r e ç e r  a n t e s
*  en  v u e s t r o  c a s t i g o  q u e  a v u e s t r a  d e f e n s e ! f p e r o  d e  o y
4 4 5 . -  mâs n e ç e s i t â i s  n o s  a V i u i r  c o n  v o s o t r a s  c o n  a u i s o .  Y 
*
p o r  v e n i m o s  a  d e m a n d e r s o c o r r o ,  p o r q u e  es l a  l e y  c e  
lo s  n o b le s  n o  l e  n e g a r  a q u a n to s  a f l i g i d o s  l e  p id a n ,  es 
r a z ô n  q u e  s e  o s  d é ;  y  a n s i  e s  m i p a r e c e r  q u e  a n t e  to d a s  
c o s a s  t r a t e m o s  d e  os d a r  a rm a s  c o n  q u e  p e i A e i s  y  os c e -  
4 5 0 . -  f e n d â i s ,  p o r q u e  ç i e r t a m e n t e  os t i e n e n  en e s t e  g r a n  v e n -
taja los ratones en di entes y vRas. Por lo qual, eui^ 
dolo mirado bien, es mi consejo que hagâis capaçete^de 
las câxcaras de hueuos que se pudieren auer, que muchaS 
ay en este lago, que los Pescadores * las echan por ceuo 
'455.- para nos pescar , y estas câxcaras puestas en la cabeça 
os serâ alguna defensa para las heridas; y por lanças 
lleuarêis vnos yuncos que ay en esta ribera, que tienei 
buenas puntas con que podâis herir, que nosotros con nues 
tros dientes os los cortaremos quantos tengâis neçesidad. 
460.- Y vosotras trabajad pôr os hazer diestras con estoS yun­
cos como podâis con destreza herir; aprended con la boca 
y manos côrno mejor os aprouechAis dellos? Saldrêis al cam 
po con estas armas, y si os viêredes en aprieto recogeros 
eis al agua, donde * estarenos muchos de vuestros amigos 
465.- a la Costa escondidos. Y como ellos vengan con furia, si 
guiendo su vitoria caerân en nuestras manos, y con nues­
tras colas y dientes el que en el agua entrare perderâ la 
vida t*
De todos fue aprouado el consejo del buen pez. Y 
470.- ansi, deshecha la consulta cada quai se fue à aprouechar 
de lo que mâs pudiesse auer. Las ranas todas nos dimos a 
buscar câxcaras de hueuos por mandado de nuestra reyna, y 
los baruos a cortar yuncos. Y avnque se hallaron [alguna 
cantidad de câxcaras no fueron tantas que pudiessen armar 
475.- a todaè; por tanto se mandaron primero proueer los seîlo
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res y prinçipales ranas y despuês fueron repartidas las 
armas por banderas y companies, pero ninguna fue sin 
lança, porque los baruos proueyeron de gran copia de yun
C O S ?
480.- Y auisl proueÿdas las vanderas y capitanias por
*
aquellos seRores, considerando la reyna que en toda
su co.marca no auîa mâs sabia rana que yo, ni mâs esperi
mentada en guerra y disensiones (porque del monestèrio 
*
yua yo diestra por la mucha costunbre en que estâuamos 
485.— a jugar de chapinazo y remesôn por dame acâ esa paja?
prinçipalmente sobre quiAn soys vos, * quando començâua 
mos a apurar los linajes), ansi que por conoçerme mâs 
industrlada*en las armas que a todas, me rogô quisiesse 
açeptar el offiçio de capitân general.
490.- Y ansî, ordenadas las escuadras que cada vna aco­
metiesse a su tiempo y coyuntura, porque avn siendo mu­
cha g ente si va desordenada va perdida, quanto mâs si^' 
do nosotras pocas en conparaçiôn de los ratones, era mâs
•fH
neçesario el buen orden y conçlerto. Y ansî yo me tomè 
495.- a Marfisa, marcuesa de la costa de Galilee que lleuaua 
veynte mil, y a Marula, duquesa de la costa de Tibirla- 
des que lleuaua otras veynte mil, y yo, que de ni costa 
tomA otras diez mil. con estas çinquenta nil ranas, las 
mejor armadas que auîa en la conpaüîa, salinos del agua 
500,- al canDO?
ISÇ
Salimos vna mafiana en saliendo el sol con gran can 
to y grita. cjuedaua * nuestro rey con otras veynte mil 
ranas dentro en el lago para socorrer en la neçesidad, y 
con * otros muchos seRores y prinçipales del lago. Y es- 
505.- to porque las ranas en sus batallas y guerras no consien 
[ten que sus reyes salgan al peligro hasta que no se pue- 
de escusar, que sus capitanes y seRores hazen primeros 
acometimientos y rompiralentos de la guerre?*
Y demâs de la gente dicha estaua vna buena compa- 
510.- R£a de çinco mil baruos todos escogidos y muy plSticos
en la guerra, * que se hallaron en las batallas que vuie 
ron los atunes en tiempo de Lâzaro de Termes con los otros 
pescados. Estos traÿan por su capitân a Galafrôn, duque 
de la Costa de Genesareth, baruo de grande esperiençia y 
515.- ardid.
Ya de nuestra salida tenîan notiçia los ratones, que
no se les pudo esconder, y estauan a punto para nos reçe
bir. Y pensando nosotras ser ventaja acometer, arreraeti-
mos con grande esfuerço, grita y ânimo, *cubiertas bien
520.- de nuestros yelmos, puestas las puntas de nuestras lanças 
*
en nuestros enemigos, porque se lançassen por ellas. Y 
. ansi començamos con mucho compâs y orden a caninar para 
ellos.
Venla en la delantera de toda la cor-paRa aquel fuer 
525.- te Lampardo, su capitân general, dando grandes saltos por
ISC
el campo, que no pareçla sino cue era Aste su dla.
Y  yo, con aquella sobra de Anino que se podla comparar 
con el de vn fuerte varôn, sail a Al. Y como Al no era 
auisado de aquella nuestra arma vinose derecho por me 
530.— dafiar, pero como le puse la punta del * yunfco] y le
piqué, saltô afuera hasta reconoçer bien el arma con que 
le herl.
Ya se juntaron las hazes de la vna parte y otra
*
donde las nuestras mostraron tratar a los ratones mal, 
535.- porque como ellos no aulan pensado que nosotras tuuiéra 
mos armas tomaron algiSn temor, y ansi se coir.ençaron a 
34 V. detener. Y en alguna manera se sentla de nuestra paijte
ventaja, porque si les diAramos ocasiôn de nos temer no 
quisiAramos mâs.
540.- Pero de nueuo Lampardo y Brachimis y Aplopetes
tornaron a nos acometer, y como sintieron que nuestras
lanças y armas eran de ninguna fuerça ni valor, lançâ-
ronse por nosotras con gran façilidad. Katauan y despje
daçaüan quantas querlan, en tanta manera que no los po
545.— diros resistir su furia y ansi fue neçesario recoger el
exêrçito al lago. Y los ratones con aquel ânimo eue la
vitoria les daua vinieron a, se lança.r por el lago adelan
te donde, saliendo los baruos, dieron en ellos con tanta
furia que, hiriendo con las colas y dientes, en breue
Ci
550.— tiempo mataron y ahogaron mâs de diez mil.
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Y quiso ni ventura que yo quedasse en la tierra
por recoger rai gente que venla huyendo * desuaratada a 
*
lançarse sin orden al lago. Y suçediô que como Lampar 
do me yido en el campo se vino para mi; y avnque yo 
555.- le reçebl con algi6i ànirao no me pudo negar mi naturale 
za de flaca rana y no exerçitada, por lo quai, no le 
pudiendo resistir se apoderô en mi y, tropellândome con 
la furia que traÿa, me hizo saltar el yelmo de la cabe­
ça, y hincô con tanta furia los dientes y vRas en ml 
560.- que luego espiréT
Y ans! no supe en aquella batalla lo que mâs pas 
s6, aunque sospecho que por * grande que fuesse el fa- 
uor de los baruos, no quedarlan los ratones sin satis- 
fazerse bastantemente.
565.- MICILO.- Por çierto, gran deseo me queda * saber
el suçeso de la batalla, porque no puedo yo creer que
* quedasse sin bastante satisfaziôn la justiçia de Dios.
*
Cosa marauillosa es que vn animal tan sin manos, sim­
ple y pusilânime, tenga atreuimiento para ansi con tan- 
570.- to daRo engaflar. Vn animal tan callado, tan humilde, tan 
,85 sin aïjteraçiôn, de tanta religiôn y recogimiento, acome-
ta vn tan atroz y nefando insulto, speçie tan calificada 
de traiçiôn. jouiên no fiara délias? &A quiAn no engafia- 
ran con su * aparenté simpleza? No en vano dizen que mâs 
575.- daRo haze vn rlo manso que vn hondo y furioso. Porque a
t s i
la contina se vio por esperiençia estar la hondura y çiêna 
I» *
go en el rernanso y quietud del agua.
Pero sobre todo lo que ne has contado, gallo, estoy 
espantado quando considero quan estremado animal es la 
580.- muger: tan presuntuoso, tan vanaglorioso, tan desasosega- 
do, tan cobdiçioso de estima, man do y veneraçiôn, auim 
do sido criado por Dios para tanta bajeza y hunildadV que 
poca différencia y ventaja ay entre la rana y este animalT 
Y no vereis muger, por miserable que sea, que no presu 
585.- ma de si ser mereçedora y poderose para rrandar y gouernar 
la monarchie del vniuerso, y que es pequeno el mundo para 
lo mucho que tiene entendido de sî?
_*çiertamente tû tienes mucha razôn en sustenter
auer toda criatura corrompido la carrera y régla de su
5?0.— viuir. eue hasta vna monja rue est5 en vn monesterio en
çerrada, auiendo professado la humiIdad y menospreçio
de los mandos y preheminençias y ventajas con que el mun
do faboreçe a sus mâs incumbrados naturales, y auiendo
prometido a Dios y a la religiôn negarse a si y a su pro
595.— prio interés, y que solanente harâ la voluntad ajena y
de su perlada. y mayor, y véys con eu an to estremo**se sacu
de de su professiôn y en alna * y obras y pcnsar-iento
viue al reués. Y porrue me pareçe que es speçie de estréma
da vilezr.fdezir mal de mugeres cuiero caller? porque
*
600.- los nombres honrrados antes las deuen defender oor ser
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flaco animal. Vna sola cosa no puedo dexar de dezir y 
encareçer: el estremo que tienen en el amar y aborreçer, 
en el quai ningun inconueniente ni estoruo se les pone 
delante para dexar de effectuer su voluntad. Y si no las 
605.- obedeçêis y respondêis quando os llaman con igual amor, 
bueluen en tanto odio y ira que se arriscan al mayor pe­
ligro del mundo por se satisfazer.
GALLO.-(Ay, Miçilo|,que en mentarme ese propôsito 
me has lançado vn espada por las entrafias, porque me has 
610.- acordado * que por esa causa estuue en punto de perder 
vn amigo, el mayor y mâs fiel que nunca tuuo la Antigtte 
dad, que si mi coraçôn sufriesse a te lo contar maraui- 
llarte ÿas c6mo acordândome dello no reuiento de passiôn.
MICILO.- Gran deseo me pones, gallo, de te lo oÿr; 
615.- y ansî te ruego que te esfuerçes por amor de mi a me lo 
contar, que segûn me lo has encareçido deue ser cosa dig 
na de saber.
GALLO.- Pues aunque sea a costa de mis ojos y cora 
çôn,yote lo quiero contar por te obedeçer. Gantante he vn 
620.- amigo quai nunca otro como èl se vio, en fin, quai deuen
los buenos amigos ser? Y lo demâs que a este propôslto acom 
paRarê, en el canto que se sigue lo oyrâs.
Fin del octauo canto del gallo*.
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A cor.tinuaciôn s6lo en R v tacharo;Sigues 
se el octauo canto del Gallo det)(tachado 
ilegible) Luçiano, orador griego, contra- 
hecho al castellano por el mesmo autor 
jpretej.
h. le entretener en.(R) 
p. de me d. (r )
Inscripciôn lateral en G con distinta le- 
tra; Noramala se diga.(~ -ç- 2).
1. verdadera r. (r )
y loqutorio.S. (R)
d. Bemaldina f. (R)
om. R.: y desasosiego.
d. procuraua de me agradar. A., (r )
d. vn pariente mlo enbiô vn paje que me vi 
sitasse; y (r )
om. R.: el mochacho j..











q. a todas quantas estauan alll di ocasiôn 
de reyr de mi vanidad./M. (R).
S. sino que le tenla a. (R)
a fingir vn p. (R)
s. con el quai dezia que mi padre tubo gran 
parentesco o afinidad. D. (R)
Tachado en R.: no
Om. confessar y


















































g. fina de poluo d. (r ) 
om.R.: familiares.
a. la deuoçiôn y (R)
Error de transcripclôn en G : colesiales- 
om. R. ! los
En G grageaua, error de omisiôn
q. (mettachado) demandasses a otros. Y (r )
h. a ml menester.
e. Dios s, (r )
q. nadie 1, (r )
d. orates o 1. (R) 
a. fuera n, (R)
1. : tenîan g. (r)
Tachado; a (R) 
m. asegurar a. (r ) 
a. a t. (r ) 
p. el valor y e. (r )
c. todas c. (r ) 
p. motiuo y (R) 
a. mâs a (r ) 
q. sea h. (R)
t. matadoras de sus vezinos y aliados que 1. 
(R)
Om. R.: (que... ratones)
e. de palabras, 1. (R)
Om. R.; rey
om. G.: a. Restituyo la lectura de R, 











































c., cue I. (r )
Om. R.: delinquente 
Om. R.: Y... SÎ.
Distinto orden de 1?, frase. • âs correcto 
en R; Ya eran tan grandes los da~.os que 
se nos hazlan.
a. las r. (r )
a. su rey c. (r )
e. los rrolinos y haze~as q. (R). En G el 
copiste olvida el tilde ce haz.eiïas.
S. y Cana, e. (R)
j. les p. (R)
q, estauan. A (r )
d. les p. (r )
p. estauan puestos g. (R) 
y mâs m. (R)
p. con gran prudençià Naturaleza, p. (r )
e. y corroxpêis 1. (r )
Om. R.: porque... dio/Y. 
n. fuemos c. (r )
d. nosotros v. (r ) 
p. périentas y (r ) 
a le remediar eyudândonos c. (r ) 
p. luego en. (r )
a.:/ - Honrrede? dueles, r'i (r )
Om. R.: ton aleuoso 
























p. venir a demandâmes s. (R) 
p. nos e. (R)
d. estarâ gran copia de nosotros a (R)
p. las seHoras y prinçipales y (r )
p. aquellas sefîoras, a ml, como sabla la 
reyna que yo era la mâs diestra en armas 
de todas quantas aula en el lago (p. (R)
y. ya d. (r )
V. mâs quiAn soys vos q. (r ) 
q. la nuestra reyna c. (R) 
c. otras muchas seKoras y (R)
g. los quales estai*an encomendados por 
el rey y a Galafrdh, duque de la costa 
de Genesareth por su capitân, b. (R)
a., cubiertos b. (R)
e. ellos para que s. (r )
e. aqueste s. (R)
En G se lee yungue frente a R yunco. Eliio 
este ûltimo por tratarse de un error en G,
y de la o. (r )
Om. R_. î a
h. desmandada a (R)
Om. R.: sin orden 
Om. R.; en... campo 
p. bueno q, (r )
q. de s. (r )
q. no tuuiesse s. (R)
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vTTT.568_c, m. y ser t fan simple ten] ga atreuimiento 
(£)
VIII.574. s. fingida s. (r)
VIII.577. Om. R.: del agua
viII.581-3. Om. R.: auiendo... animal.
VIII.584. a. que no ay mu. (R)
VIII.52/. p. pobre y m. (r)
VIII.527. q. tienen e. (r)
V I I I . 522-50. s./g a l l o .- Çiertamente tu dizes la verdad, 
que no saben tener en sus cosas tenplança 
ni medio, mas en todo son amigas del estre 
mo. MIÇILO.- Hasta vna (r )
VIII.593-6. Om. R . : y... mayor
VIII.597. Om. R.: y
VIII.5^2. q. acortar en este propôsito, p. (R)
VlII.ônp.l. Om. R . : por... animal.
VIII.601-2. %, que de otra manera, materia se nos auia
ofreçido de que pudiéramos largo hablar. 
Pues quê sy dezimos en el estremo... (R)
VIII.610-12. a. de vn amigo que por esta causa perdî, 
que si (R)
VIII.623. g. de Luçiano (r)
u s
C A N T O  IX
icç
Ja RGUMENTO DEL NOWO CANTO * DEL GALLO
En el nono canto que se slcroe el auctor,lmitsndo a
_  . . . _______  .. j
ta de la amistad. el auctor trata de dos an;fçjOî fi de-
lissimos eue en casos muy ilarduos aurouaronÿlien su in-
tinciôn. EnséHasse cuâles deuen ser los b u ^ 105 *aeigos
GALLO.- iEstâs ya despierto, Miçiloÿ, que y> a 
punto estoy para proseguir en lo que ayez/ quedA de te 
contar. Porque aunque sea a costa de n’is/ entranas y 
10.- me de algun dolor, oyrAs vna conformid^d y fidelidac 
de dos amigos, los mayoxes y mâs verda<feros que nuncf 
entre los hombres se vio: vna confiançP y affiçiôn iqu* 
dixeras viuir vna sola aima en dos; vna casa, vna bpl- 
sa, vnos criados, vn spîritu sin parçialidad ni diu^ - 
15.- siônî
MICILO.- Gran pieza de tiempo ha que estoy disean 
do que despiertes, cobdiçioso de te oÿr. Agora di W ,  
que sin distralmiento* alguno te oyré todo lo que querrâs.
pis,
GALLO.- Pues ante todas cosas te cuiero hazer 
20.- ber que siendo yo vn tiempo natural francés y de P a :
llamado Alberto de Cleph, y siendo mançebo mercader tu 
ue vn amigo natural de la mesma çiudad llamado Arna^ Gu^ 
llAn, el mâs verdadero y el mâs fiel que nunca tuuo |la 
AntigUedad? Este fue casado* en la villa de Embers enj el 







de honrrados padres, hermosa y de buen lina 
al truxo consigo a viuir a Paris.
>s por auer sido grandes amigos en nuestra ni 
■entud no çesô nuestra amistad por ser Amao 
as antes se augraintô y creçiô mâs; y ansi,
■'as a qu&nto llegô nuestra afiçiôn y amor, 
sabrês/.u por tener çiertas cuentas viejas que conue 
nia dy mai =4.arias con çiertos mercaderes de Londres 
vuiray de yr allâ y,aparejado nuestro flete^y matalota 
3 5 . -  xe*/ L mon os ? la vela encomendândonos a Dios. Y yo era 
.'e délieTdo y de flaca complexiôn, neçesitado al 
hi 1 regimiento y a mirar bien por mi salud, pero Arnao 
hombre robuste, valiente, membrudo y de muy fuerte
I/f rirai.
A O . - /  Y luego co 10 salimos del puerto e mar alta comen
ç ü-^ eme a leuantar el estômago y a bomitar con gran si 
t !•< çiôn y desasosiego de ml cuerpo, con gran dcâianeç^ 
m" ;r to de cabeça; y ansi^  suçediô a esto que nos sobre- 
,V ro iuego vna tan * [frzwjasa y espantosa tempestad que 
5.- p u-açle que el çielo con todas sus fuerças nos querla 
d utrulr. l o ,Dios omnipotente! que en pensarlo se me 
e >ei!uçan y enheriçen* agora las plumas de mi cuerpo.
C-imçôsse a obscureçer con grandes nublados el dla, 
q" î a noche muy çerrada semejaua. Bramaua el viento y 
50.- f tempestuoso mar con espantosos truenos y temerosos
U l
relârrpagos y, mostrândose el çielo turbado con espesas
pluuias*? nos ténia a todos desatinados. * Los vientos
soberuios nos * çercauan de todas partes, agora heri^
do a popa, agora a proa, y otras vezes, lo eue mâs de- 
♦
55.- sespera al piloto, andauan rodeando la naue hiriendo 
el costado con gran furia. Andauan tan altas las olas 
que pareçlan muy altas montaflas que con tan temerosa 
furia nosImojauan en lo mâs escondido del nauio como 
si anduuiêramos a pie por medio del mar. Cada vez que 
60.- venîan las olas a herir en el nauio tragâuamos mil ve­
zes la muerte desesperados de salud. Gritan los pilotos
y grumetes, quai en popa, quai en proa, quai en la gauia*,* 
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quai en felj gouernalle, amarillos con la muerte espera-
da, gritan mandando lo que se deue hazer; pero con la
65.- brama^del mar y vientos no se pueden vnos a otros oÿr,
ni se haze lo nue se manda; las vêlas lleua ya el mar
hechas andraxos y del mâstel y antena no ay pedaço de
vn palm.o; todo saltô en rachas, y muchos al caer fueron
rr.alheridos en diuersas partes de su cuerpo.
70.- Sobreuino ya la noche eue hizo doblada la obscuri
dad y, por el consiguiente, la tenpestad mâs atroz y 
soberuia: era tanto el estruendo que sonaua en los cônca 
uos çielos, y tantos los truenos que de la parte del seo 
teritional polo proçedisn, que psreçia cesconçertarse los 
75.- exes de los nortes, y ^me el çielo se venia abajo; la ÎJ£
turaleza meîjnia por la parte de la tierra te-id otra vez 
la confusiôn del diluuio que en tien’oo de Noe passô, pop 
que les elerr.entos pareçlafnj auer ronpido su concordia y 
limites y que boluia aquella tempestuosa lluuia que en 
80.- quarenta dias bastô cubrlr toda la haz*de la tierra. Mu- 
chas vezes el toruellino de las olas nos subiô tan altos 
que vlamos desde ençima tan gran despenadero de mar quan 
to se ve estando las aguas serenas desde las altas rocas 
de Armenia. Pero, quando nos bajaua el curso al valle .en- 
85.- tre ola y ola,apenas se descubria el mâstel sobre las
ondas.pDe man era que vna^J vezes tocAuamos con las vêlas en
las nuues y otras * con el rostro del naulo en el arena.
Y el miedo era ya tanto que no sabla el maestro socorro 
alguno en su arte, ni sabla a qu5l ola se auenturasse,
50.- ni de cuâl se * asegurasse y guardasse. Forque en tal es 
tado estâuamos que la mesma discordia del mar nos soco - 
rrla para que no fuéssemos a lo hondo, porque en trastor 
nando vna ola la nao*por la vna parte, llegaua otra por 
la contraria que expella la parte vençida y la leuantaua, 
95.- de suerte que era forçado que qualquier viento que llega^
se fuesse en fabor para endereçarla. Ymagina quê confu-
siôn vuiesse alll con el gritar, amaynar y cruxir, y ma - 
tarse los vnos sin oÿrse los otros por el grande estruen 
do y ruÿdo del mar y vientos, y sin verse por la gran ob^ 
100.- curidad que hazla en la noche'^
Pues estando el çielo y el mar en este estado que 
has oÿdo, quiso mi ventura que como mi estômago fuesse 
indispuesto y alterado por el turbado mar y su calidad.bo 
mitaua muy a menudo de lo Intlrr.o de las entravas. Suçedid 
105»- que queriendo vna vez con gran furia boir.itar, colgado 
algo al borde sobre el agua por arroxar lexos y, espe- 
liendo vna ola, el neuîo me sacudiô de si al mar; y avn 
quiso mi ventura que por causa de mi mala dispusiçiôn 
no estuuiesse yo desnudo como estauan ya todos los otros, 
110.- a punto para nadar si el naulo se anegasse.
Y como yo caÿ en el agua de cabeça,fue luego sumi
do a lo hondo/pero, ya cas! sin aima, la mesma  ^[a^ ua]
me subiô arriba; y ansl llegando a lo alto començô a g ri. 
lo
tar y pedir socorro; y como Arnao andaua vuscfndome por 
115.- el naulo y no me hallô donde me aula dexado, mirô al agua 
ry plugo a Dios que me * reconoçiô entre las ondes. Y sin 
temer tempested, obscuridad y braueza de las olas, sal- 
tÔ junto a ml en el agua, que ya estaua desnudo con los 
otros ; y luego, animSndome, dixo:
120.- _Bsfuêrçate, hermano .Alberto; no ayas miedo, que aqul
estoy yo, nue no pereçerâs mi entra le vide me eco:pa~iare .
Y como junto a .mi llegô me leuantô con las manos, 
trayendome al amor del agua y al descanso de la ola; 11e- 
u,-uannoslos vientos por el mar ac& y allô, sin pocerlos re
125•- sistir, y la ola furiosa con Impetu admirable nos arreba-
2.? I
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taua y por fuerça nos hazla apartar lexos el vno del otro. 
Pero luego boluia A m a o  a las bozes que yo le daua, y con 
fuerças dé mâs que *hombre me tomaua, y con amorosas pala 
bras me esforçaua no le doliendo a êl su propna muerte 
130.- tanto como verme a ml çercano a la mla.
Procurauan del naulo echarnos tablas y maderos con 
intinçiôn de nos remediàr, pero no nos podlamos aproue - 
char délias por el gran viento que las arrebataua de nues 
tras manos; y lo que mâs nos desesperaua y augmentaua 
135.- nuestra mlserla era que durasse tanto la tempestad, y avn 
pareçla que,sobre ser pasadas diez horas de la noche^co - 
mençaua.
Piensa agora, yo te ruego, Miçilo, si en el cundo 
se puede agora hallar un tal amigo que, en tan arduo caso, 
140.- estando seguro en su naulo en lo mâs fragoso desta tan
furiosa tempestad, viendo en semejante neçesidad su com- 
paRero tan çercano a la muerte, con tanto peligro se arro 
je a la furia y fortune del agua, viento y ola, y a la 
obscuridad de la tenpestuosa noche. Pon, yo te ruego, ente 
145.- tus ojos * aquellos tan encareçidos peligros, que no ay 
gd V. lengua que H-os pueda poner en el estremo que tiene en la
oportunidad la verdad, y mira c6mo, despreçiândolo todo Ar 
nao y posponi&ndolo, solamente estime saluer al compaâero 
por tenerle tan firme amorî*”
150.- En fin plugo a Dios que, trayêndonos las olas vadean
tlt
do por el mar, venimos a topar vn grueso madero que el
ague treÿa sobre si de algûn naulo que deule euer de
do al treuês; y como se abriô arroxônos aquel medero 
*
para nuestro socorro y rerr.edio. Pues ambos trabedos
155.- a êl con la fuerça que podimos, que ya afloxaua algo
la tempestad, trabajando Amao ponerrre ençima, las olas 
amorosas nos vuieron de poner en el puerto inglês sin 
mas lisiôn.
Este aconteçirriento te he contado, Miçilo, porque^ 
160.- veas si tengo razôn de te encareçer tanto nuestra amis- 
tad, porque al prinçipio te propuse que êramos los mayo 
res amigos que nunca el mundo tuuo en si. Agora abrês vis 
to si tengo razôn.
MICILO,- Por çierto, gallo, tu dizes gran verdad, 
165.- porque no se puede mayor prueua ofreçer.
GALLO.- Pues agora quiero proçeder en mi intinçiôn,
que es contarte el peligro que en nuestra emistad se ofre
çiô por ocasiôn de vna muger.
Pues agora sabrés que, vueltos en Françia, vuimos 
170.- de yr a vna feria de Embers, de Junio, como sollairos a
la contina yr, y Beatriz importuné a Arnao su marido que 
la lleuasse consigo por visiter a sus padres cue después 
de las bodas no los vio; y ansl .'j^ ao lo hizo por darle 
plazer. Pues, aparejado lo neçesario pars el camino, saM
* # y
175.- nos de la çiudad de P a n s ,  y por ser yo tan obligado
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a Ama o  procuraua serulr a su muger todo lo que podia, 
pensando en quê le pudiesse yo a êl pagar alguna parte 
de lo que le deufa por obligaçlôn; y ansi procuraua en 
esta xornadeTy en qualquiera cosa que se ofreçla, ansl 
180.- en su duefîa como ai êl, auerle con todas mis fuerças de 
agradar y serulr; y ansi a êl le pareçla estar bien em- 
pleado en ml el peligro en que por ml se vio.
Y como el demonio slempre soliçite ocaslones para 
sembrar discordia entre herraanos, que es la cosa que mâs
f-
185.- aborreçe Dios, pareçiôle que harla a su propôsito si en- 
çertdla el coraçôn de Beatriz de laçiuo amor de mit* Y ansl 
la pobre muger, alterada por Sathanâs, conçibiô en su pe- 
cho que todo quanto yo hazla por respecto de la obliga- 
çiôn que tenla a ml bondad, conçibiô ella que lo hazla 
190.- yo lisiado de su amor; por lo quai, pareçiêndole deuer 
a noble piedad y gratitud responder con el mesmo amor, 
y aun poniendo de su parte mucho mâs de lo que por va- 
lança se podla deuer, pensando incurrir en gran falta 
a su nobleza y generosidad si mucho mâs no daûa sin 
195.- comparaçiôn, ansl*[me] amô tanto que en todo el camino 
y feria de Junio no sufrla apartar su coraçôn vn punto 
de ml; y esto era con tanta passiôn que con ninguna len 
gua ni juizio te lo puedo encareçer, Porque como algunas 
vezes le mostrasse tenerla affiçiôn, otras vezes, como 
200.- yo hiziesse mis obras con el descuydo natural, haziala
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desbaratar y afligir. 10, quântas vezes conoçl della te 
ner la habla fuera de los dientes para me manifestar*|su) 
Intinçiôn y con los labrios tomarla a compremir por 
no se afrontar!. Vuscaua lugares conuenientes delante
205.- de su marido y padres, ocasiones que no se podlan eseu
*
sar para me abraçar, tocar y palpar por se consolar 
y satisfazer. Por los ojos y por el ayre con sospiros, 
gq y con el rostro y meneos del cuerpo me embiaua frnensajeros
de su penat* Pero yo disimulaua pensando que cansôndola
210.- se acabarla su pasiôn.
Y ello no era ansi, pero cada dia creçia m?-s. Yo
reçebia grandlssima pena en verme puesto en tanto peli
gro, y pensaua de cada di? cômo se podrîa renediarf y 
* * 
creyendo que sole el ausencia podrla ser medlçina,
215.- doliame apartarme de la companla de mi amigo Arnao, por 
lo quai muchas vezes llorando amarganente maldezia ni 
ventura y a Sathenôs pues a tanto mal aula dado ocesiôriff
Y estando pensando côrno me despediria, co:ro fue 
acabada la feria acordô Arnao que nos boluiêssemos a Pa-
220.- ris, y ansl mandô a toda furie aparejar; y estando todo 
lo neçesario a punto dixome que partiesse yo con su due- 
Ra, que êl querfa quedar a negoçiar çierto ccntrsto que 
le faltaua, y que le fuêssemos agua.rdendo por el camino, 
que a la segunda xornada nos alcançaria. Dios sabe cuôn
225.- ta pena me dio oÿr aquel mandado, y rre pesaua no auer
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huÿdo antes, pensando que fuesse vrdimbre de SathanSs para 
* ire traer por fuerça a la ocasiôn de ofender; y por el 
contrario fue muy contenta Beatriz, pensando que se le 
aparejaua la oportunidad forçosâ que yo no podria huÿr. 
230.- Y ansl, disponiêndonos Ama o  todo lo neçesario, toinando 
la maRana començamos nuestro camino.
Yua Beatriz muy alegre y regoçijada lleuândome en 
su conuersaçiôn. * Dezîa muchos donayres y gentilezas 
que el amor le ens eîlaua, debajo de los qua les queria 
235.- que yo entendiesse lo que tenla en su voluntad, no se 
atreuiendo a descubrirse del todo hasta verse en lijgar 
oportuno que no la corriese peligro de afrenta, porque le 
pareçla a ella que yo no respondla a su intençiôn como 
ella cuisiera. Avnque algunas vezes juzgaua ml couardla 
240.- ser porque temla descubrir ml traiçiôn y ansl, ella se 
desembolul^*algunas vezes demasiadamente por me hazer 
perder el temor, y sufrlasse pensando que aquella noche 
no se podrla escusar sin que a ojos çerrados se effectuas 
se la prueua de nuestra voluntad.
245.- Y ansl aquella xornada se cumpliô con llegar ya
casi a la noche a vna villa buena que se llama Bruxelas, 
que es en el mesmo ducado de Brauante, donde llegados, 
mandé que los iroços diessen bu en recado a las caualgadu- 
ras y al huésped preuine que tuuiesse bien de çenar. Y 
250.- pareçiône çiertairente estar acorralado y que en ninguna
Z 7^
mariera podla huÿr aquella oportunidad y ocasiôn, porque 
çierto senti de la dama que estaua déterminada de me 
acometer, de lo quai yo demandé socorro a Dios.
Y como fue aparejada la çenayvenimos a çenar,
255.- lo quai se hizo con mucho regoçijo, abundançia y plazer;
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y como fue acabada la çena quedamos sobre tabla hablsn 
do con el huésped y huéspeda, su muger, en diuersas cosas 
que se ofreçieron de nuestra conuersaçiôn; y como fue pa 
sada alguna * parte de la noche dixe al huAped:*
260.- - Senor, gran merçed reçebiré que, porque esta se-
Rora que corrige traygo es muger de vn grande amigo mîo que 
me la fi6,duerma con vuestra muger,que yo dormiré con vos.
Beatriz nostrô reçebir en esto gran pena, pero callô
esforçândose a la disimular. Y el huesped respondiô:
265.- - SeRor, en esta tierra no osamos fiar nuestras mu
0 V. geres de ninguna otra perÇona r^ ôs que de nosotros, quanto
quiera que venga en habito de muger; porque en esta tierra 
suçediô vn admirable caso en el quai vn hijo del senor de^ 
te ducado de Brauante en hâbito de muger gozô de la hija
270.- del Rey de ingalaterrl^y la truxo por suya aqul .
Y como Beatriz vio que se le aparejaua bien su nego 
çio aunque se le dilatasse algo, importuné al huesped le 
contasse aquella historia cômo aconteçiô. Lo quai no me 
pessô a mi pensando si en el entretanto pudiesse anane -
275.- çer; y importunado el huesped ansi començô:^*
Z7Î
- Sabré!s, sèfiores, que en este ducado de Brauante 
fue en un tiempo vn bienauenturado seHor, el quai tuuo 
vna vlrtuosa y agraçiada dueRa por muger. Los quales, sien 
do algdn tiempo casados y conformes en amor y voluntad 
280.- sin auer generaçiôn, y despuês/por oraçlones y ruegos que 
hlzleron a Dios, suçediÔ que vlno la buena dueHa a Se em 
preflar y de vn par to parlé dos hljos,el vno varén y el 
otro hembrât los quales ambos en hermosura no tenlan en 
el mundo par. Y ansf fueron los nlîios criados de sus pa 
285.- dres con tanto regalo como era el amor que los tenlan;
y como fueron de vn parto fueron los mâs semejantes que 
nunca crlaturas *naçleron,en tanta manera que no aula hombre 
en el mundo que pudiesse poner differençia entre ellosf* 
ni los mesmos padres le* sablart diçemlr, màs en todo *
250.- tiempo se engaRaron mlentra los criauan, que por solas
las amas los venlan a * conoçer. Y ansx acordaron de los 
llamar de vn nombre, por ser tan semejantes en el aspeto,
.44 rostro, cuerpo, ayre y dispuslçlén: llamaron al varén fju
llo y a la hlja Julleta. Fueron estremadamente amados de 
295.- los padres por ser tan llndos y tan deseados y no tener 
mâs.
*Y ans^,yendo ya creçlendo, en edad razonable, cono 
çiendo ya ellos mesmos su similitud,vsauan para su pasa- 
tiempo de donayres y graçlosos exerçiçios por dar plazer 
300.- a sus padres ; y ansf muchas vezes se mudauan los vestidos
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tomando Julio el hâbito de Julieta, y Julieta el de Julio; 
y representândose ante sus padres con vn donayre graçioso 
reçiblan plazer c6mo con tanta gracia se sentian vurla 
dos por sus amados hijos.
305.— Y ansl Julieta en el hâbito que mâs le plazla se
yua muchas vezes a solazar, agora por la çiudad, agora por 
el mar, tomando la compaHla que mâs le plazla. Y vn dla en 
tre otros, saliô de su aposento atauiada de los vestidos de
J4
S U  hermano Julio a toda gallardla y con su espada çeRida:
310.— y pasando por la sala, tom.6 dos escuderos que alll hallô
iS
y lançôse por el mar en vn vergantln que para su solaz e^ 
taua a la contina aparejado.
»Y suçediô que, esforçândose el viento, a su pesar 
fueron lleuados por el mar adelante sin poder resistir. Y 
315.— como a los que Dios quiere guardar ningun peligro les dana, 
aunque con gran temor y tristeza,fueron llegados vna pieza 
de la nocha a la costa de Ingalaterra y lançados por un se 
guro puerto sin saber dânde estauan. Y como sintieron la 
bonanç^ y cl segurt^del puerto, aunque no conoçlan la tie 
320.- rra, llegândose lo mâs eue pudieron a la ribera détermina 
ron esperar alll el dla. Y ansi, como Julieta venla tris- 
44*. te y desgraçiada y desuelada por causa de la desusadaftem
pestad,se echô luego debajo del tepete* a dormir, y lo me£ 
mo hizieron por la plaz?'del vergantln los escuderos** y 
325.- fue tan grande y de tanta grauedad su sueî'o que siendo ve
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nida gran pleza del dla aTn * no despertaron-.
$Y suçediô aquella maHana salir la infanta Melisa,
At
hija del rey de Ingalaterra,a caza con sus nonteros por
la ribera del mar y, como mirando scaso vio dentro del
330.- agua el vergantln ricamente entoldado y que no pareçla
persona cue viniesse en êl, mandô que saltassen de su
gente y viessen quiên venla allf; y luego fue auisada
por los que dentro saltaron que en la plaza del vergan
tin estauan dos escuderos dormiendo, y que dentro en el
335.- tapete estaua el mâs lindo y agraçiado mançebo de edad
de catorçe afios que en el mundo se podla hallar. Y cob
diçiosa la infanta de lo ver, mandô echar la puerta en
tierra y, apeândose de su palafrên^ saltô dentro del ver
*
gantln; y como vio a Julieta dormiendo con su espada 
340.- çeRida, juzgôla por varôn y, ansi como la vio, tan linda 
y * hermosa en tan conueniente edad, fue luego * presa 
de sus amores; y aguardando a que despertasse por no la 
enojar,* estuuo por gran pieza contanplando su belleza y 
hermosura.
345.- » Y como despertô, la saludô con gran dulçura pregun
tândola por su estado y viaje. Julieta le dixo ser un
cauallero andante que la fortuna del mar le aula echado
*
alll, y que se tenla por bien açertado y venturoso si 
la podiesse en algo seruir. Melisa, ofreçiêndosele mu 
350.- cho para su consuelo, la rogô saliesse a tierra combi -
lin
dândola a la caca, diçiendo que por aquellas partes la 
aula mueha y muy buena de diuersosfanimales. Y ansi co 
mo reconoçiô Julieta el valor de la dama, y por verse 
en su tierra, holgô de la complazer, y ansi le fue dado 
355.- vn muy hermoso palafrên, en el quai caualgando Julieta, 
y Melisa en el suyo, se metier on con su compaîila por la 
gran espesura de la montana a vuscar alguna caça.**
Y como no se podla sufrir la infanta Melisa por 
«
la herida de su llaga que la atormentaua sin poderla 
360.- sufrir, procurô quanto pudo alongarse de su gcnte y mon 
teros por probar su ventura; y quando con Julieta se 
vio sola entre vnos muy çerrados rr.atorrales la importu- 
nô se apeasen a solazar junto a vna muy graçiosa fuen- 
té que corrla alllt^ Y quando fueron apeadas las dos 
365.- graciosas damas començô Melisa a hablar a Julieta con 
gran piedad; y aunque con mue h a bergtlença y empacho, 
le fue descubriendo poco a poco su herida y, teniendo 
los ojos lançados en el suelo, sospirando de lo Intimo 
del coraçôn, yêndosele vn color y vinit&idosele otro, 
370.- le muestra perdêrsele la vida si no la socorre; y ansi, 
como ya tiene por el gran fuego que la abrasa descubier 
ta la mayor parte de su dolor, queriéndose aprouechar 
de la oportunidad, se arriscô a tanto eue,abraçando a 
Julieta, la * bessa en la boca con r'ucho dulçor y suaui-
375.- dad."
Yendo, pues, el huâsped muy puesto en el proçeso 
de su historia, estaua Beatriz toda tresladada en êl, 
pareçiêndole que todo aquel cuento era profeçia de lo 
que a ella le aula de suçeder; y ansf como el huésped 
380.- aqul llegô, Beatriz con vn gran sospiro me mirô con ojos 
|.42Lv. de piedad y el huésped proçediô sin echarlo [de ver, di-
ziendo:
- Pues como Julieta por el suçeso tiene entendido 
que Melisa la tiene por varôn, y viendo que a su pasiôn 
385.- no la puede dar remedio, estando confusa y * pensatlua
quê camino tomarla, acordô ser muy mejor descubrirle ser 
muger como ella, antes que ser tornade por cauallero ne- 
çio y cobarde para semejantes casos de amor, y dixo la 
verdad; porque çierto era cosa de cauallero afeminado 
390.- reusar vna dama de tanta gentileza que se ofreçe con tan 
ta dulçura y buena oportunidad; y ansl,con vn gentil y 
agraçiado modo la auisa ser donzella como ella, * contén 
dola toda su ventura y viaje, padres y naturaleza^l
«Pero como ya la saeta de amor aula hecho en ella 
395.- su cruel effecto, estaua ya tan enseîîoreado en su coraçôn 
el fuego que la abrasaua que le vino tarde el socorro y 
auiso que de su naturaleza le dio Julieta, y por esta eau 
sa no le pareçiô menos hernoso el rostro de su ameda, mas 
antes a mâs anarla se ençiende, y entre si oensaua su gran 
400.- dolor por estar desesperada de rerr.edio, Y ansi, rcuentando
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tods en lâgrinas vaRada, por consolar algo su pena dezla 
palabras que mouian a Julieta a gran lâstima y piedad. 
Maldezia su mal hado y ventura, pues qualquiera otro airor 
santo o deshonesto podrla tener alguna esperança de buen 
405.- fin, y êste no tiene sino sospiros y llorer con irensa fa 
tiga. Dezla llorando: "Si te pareçla, Ajtior, que por estar 
yo libre * de tu saeta estaua muy vfana, y cuerlas con al 
giln martirio subjetarme a tu vandera y*senorlo, bastara 
3 que fuera por la comûn manera de penar, que es la dams[por
410.- varôn, porque entonçes yo empleara mi coraçôn por te ser­
uir. Pero hasme herido de llaga muy contranatural, pues 
nunca vna dama de otra se enamorô, ni entre los animales 
*Çay} quê pueda esperar vna henbra de otra en este caso 
de amor. Esto parece, Amor, que has hecho porque en mi pe 
415.- nar sea a todos manifiesto tu imperio. Porque aunque Sem^ 
ramis se enamorô de su hijo y Kirrha de su padre y Pasi- 
phe del toro^^ ninguno destos amores es tan loco como el 
mlo, pues avn se sufriera si tuuiera alguna esperança de 
effectuarse mi deshonestidad y deseo. Pero para mi locu- 
420.- ra no habrla Dêdalo**que injeniasse dar algiin remedio con­
tra lo que Naturaleza tan firmemente apartô". Con estas 
lamentaçiones se aflige la gentil dana m.esanco sus dorados 
cabellos y amortiguandcf'su bello rostro, vuscando vengança 
de si mesma por auer c-Mnrendido em.presa sin esperança de 
425.- algén fin; y Julieta lo nejor rue podla se la consolaua
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auiendo gran piedad de su cuyta y lâgrirras que afligien 
su valiez a**"
se ponîa el sol y se llegaua la noche.. y, co 
mo las damas no ayan vsado dormir en la montaRa,ruega 
430.- Melisa a Julieta se vaya con ella a su çiudad que esta­
ua çerca, lo quai Julieta açeptô por su consolaçiôn. Y 
ansf se fueron juntas a la çiudad y entraron en el gran 
palaçio, donde muchas damas y caualleros lajijsalieron a 
rreçebir.
435.- V Y considerando Melisa que ningun prouecho reçibe
de tener a su Juli'eta en hâbito de varôn, la vistlô de 
muy ricos briales suyo s ; porque gran Jtierro fuera no reç^ 
biendo prouecho auenturarse al peligro de infamia que 
de alll se pudiera seguir; y tanbién lo hizo porque como 
.43V. 440.- en elfvestido de varon la daHÔ, quiere ver si en el de mu 
ger se puede remedlar y curar su dolençia*? Y ansi, reco 
giêndose ambas en su retrete, lo mâs presto que pudo la 
vistiô muy ricos requamados y joyeles con que ella se so 
lia adomar; y ansf la sacô a su padre a la gran sala di 
445.- ziendo ser hija del duque de Brauante, que la fortuna
del mar la aula traÿdo alll saliêndose por êl a solazar.
Y ansi el Rey encomendô mucho a su hija Melisa la feste- 
jasse por la consolar y luego se despacharon mensajeros 
para auisar al duque su padre '.
450.- »Los duques fueron muy cpnsolados* porque auian es-.
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tado en gran cuyta por la pêrdlda de su hija Julieta, y 
enbiaron a dezir al Rey que en todo hiziesse a su volun 
tad.
••Aquella noche fue Julieta muy festejada de damas
455.- y caualleros con vn soleue serao, donde Julieta dançô a 
*
contento del Rey, damas y caualleros, que todos la
juzgauan por dama de gran gallardla, hermosura y valor,
* y sobre todas contenté a la infanta Melisa; y siendo
llegada la hora de la çena,fueron seruidos con gran sole
460.- nidad de man jar, mtXsica y aparato, la cual acabada, Meli
SAsa combidô a Julieta a dormir, Y recogidas en su cSmara 
se acostaron juntas en vna cama, pero con gran diferen- 
çla en el reposo de la noche, porque Julieta duerme y 
Melisa sospira con el deseo que tiene de satisfazer su 
465.- apetito y, siacaso vn momento la bençe el sueRo, es bre- 
ue y con turbadas imaginaciones; y luego sueRa cue el 
çielo la he conçedido que Julieta sea buelta varôn; y 
como aconteçe a algiin enfermo si de vna gran calenture, 
cobdiçioso de agua, se ha dormido con gran sed,fen aquel 
470.- poquito de sueRo se le pareçen quantas fuentes en su vi­
da vidOj ansf, estando el splritu de Melisa deseoso, pare 
claie que via lo que sueRa; y ansf,despertando,no se con
fia hasta que tienta con la mano y ve ser vanidsd su sue 
$5
Ro; y con esta passiôn comiença la desdichada a hazer vo 
475.- tos de rornerla a todas las partes * de deuoçiôn porque
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el çielo vuiesse della piedad. Pero en vano se aflige,que po 
CO le aprouechan sus promesas y oraçiones por semejantes 
fines?
•Y ansf pesô en esta congojosa contienda algunos 
480.- dias hasta que Julieta la importunaua que quiere boluer 
para sus padres, prometiéndola que, tomando su liçençia 
dellos, boluerâ a la visiter lo mâs breue que ella pueda; 
lo quai, por no la desgraçiar, se lo conçediô la infanta,
* aunque con gran dificultad y pasiôn, confiando que Ju - 
405.- lieta cuhplira * su palabra que le da de boluer.
vpues como fue aparejado todo lo neçesario para la
partida, la mesma Melisa le entoldô el vergantln de sus
5^  *colores y deuisas lo mâs ricamente que pudo, y le dio
muchas donas^*de * briales y joyeles de gran * estima y 
490.- valor; y como Julieta se despidiô del Rey y Reyna la
acompafîô Melisa hasta el mar; la quai, como alll fueron
llegadas, llorando muy amargamente la abraça y bessa su 
plicândola con gran cuyta buelua si la desea que viua; 
y ansf Julieta, haziêndola nueuas juras * y promesas, se 
495._ lançô en el vergantin y, leuantadas vêlas y continusndo
sus remos, se cometiô al mar, el quai en prâspero y bre­
ue tiempo se passô? Ouedaua Melisa a la orilla del mar 
puestos los ojos y el aima en las vêlas del nauio hasta 
|.44v. que de vlsta se le perdieron, y muy tristefy sospirando
500.- se boluiô a su palaçio .
■n
■•Como Julieta llegô a sus riberas, los padres la
saileron a reçebir con grande alegrla,como si de l^uer-
ta resuçitara, haziéndose muchas fiestas y alegrlas en
toda su tierra. Muchas vezes contaua a sus padres la
505»- tempestad y peligro en que en el mar se vio, conoiiên-
dolos a muchas lâgriraas, y otras vezes les encarejia
el buen tratamiento que de la infanta Melisa aula reçe
bido, su grande hermosura,graçia, donayre y gran ralor,
dando a entender ser digna entre todas las donzelLas
510.- del mundo ser amada y seruida del cauallero de iiSs 
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alteza . Y como Julio la oÿa tantos loores de la infan 
ta,ençendiô su coraçôn a emprender el seruiçio deldana 
de tan alta guisa? Dezfa en su pecho":&En quê me podla 
yo mejor emplear que estar en su acatamiento todos los 
515.- dias de mi vida, aunque yo no merezca colocarme en su 
coraçôn? pero a lo menos gloriarme he auer emprenc: do 
cosa que me haga entre caualleros de valor afamar
*»Y ansl, con esta intinçiôn, muchas vezes estanio so 
lo con su herm.ana Julieta la importunaua le contas;e 
520.- muy por estenso y * particular todo lo que aula pe.:sado 
con Melisa; y por le complazer le conto cômo, dorm.jen- 
do ella en el vergantln aquella maRana que a Londres 
llegô, la salteô la infanta Melisa y cômo, teniênmla 
por varôn por lleuar el vestido y espada çeRlda* , ( se 
525.- enamorô délia, y tanto que junto a * la fuente la ibraçô
y lessô dulçemente demandândola sus amores; y cômo le 
fue forçado descubrirle ser muger, por lo quai no podla 
satisfazer a su deseo; y cômo no se satisfizo hasta que 
|.45 la tuuo consigo en su cama mUchas noches; y la pena y
530.- lâqrimas con que délia se despidiô prometiêndole con mu
chas juras de la boluer a visitar .
«Y luego como su hermana Julieta contô a Julio su 
hi scoria resuçitô en su coraçôn vna biua y çierta espe- 
rança de * gozar los amores de Melisa por esta via, te - 
535.- ni endo por inposible auerla por otra manera .
■ âY ansf,ihdustriado por amor.tomô auiso que con el ve^
tldo y joyas de su hermana séria por el rostro tornado por
ella. En fin, sin mâs pensar, auenturândose a qualquier
suçeso, se deterninô tenter dânde alcançaua su ventura,
540.- y ansl un dla demandô a Julieta le diesse el tapete que
lo dio Melisa para el vergantln * con la deuisa, porque
se queria salir a solazar; y vestido de vn rico brial
que Melisa dio a Julieta, y cogidos los cabellos con vn
graçioso garbing adornado su rostro y cuello de muy * ri^
*
545.- css y hermosas joyas y perlas de gran valor, se lançô
*
a manera de solazar por el mar, y quando se vio en êl,
maîdô a los que gouernauan guiassen oara Londres, y en
n
brme y con prôspero tiempo llegô al puerto '.
flY por las seRas conoçiô el lugar donde su seRo 
550.- ra ^lisa cada dla venla por esperar a su hermana Julie
ta; y como la compaflla de la infanta reconoçiô la deui 
sa y orla del tapete que lleuaua el vergantin, corrîan 
a Melisa por demander las albriçias; y como Melisa le 
vio, èngaflada por el rostro, le juzgô por Julieta,reçi 
555*- bièndole con la posible alegrla, porque çierto se le 
représenté Julio lo que mâs amaua su coraçôn. Y ansf 
luego le aprieta entre sus braços y mil vezes le bessa 
en la boca con mucha dulçura, nunca pensando de se sa- 
tisfazer-.
560.- *Agora pues, podêis vosotros, seRores, pensar si
fue Julio passado con la [mesma saeta con que amor hiriô 
a Melisa, y pensad en quânta beatitud estaua su ânima 
quando en este estado se viô .
» Metiôle en vna câmara sécréta donde, estando so-
565.- los, con bessos y abraços muy dulçes se tornô de nueuo
a satisfazer. Y luego le haze traer vn vestido suyo muy
rico a marauilla * que le aula labrado para se le dar si
viniesse a visitarla, o enbiârsele, y vistiôle de nuevo
6A ,
cogiéndole los cabellos con una redeçilla de oro; y ansi
570.- todo lo demâs del vestido y atauio le dispuso en toda
gentileza y hermosura como mâs agraçiado le pareçiesse;
y la boz,nue en alguna manera le oodia diferençiar, tra
ei
bajô Julio por excusarla todo lo que pudo .
••Y luego le lleuô a la gran sala, donde estauan 
575.— sus padres y muchas damas y * cauallerîa, los quales
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todos * la reçibieron con gran alegrîa; y todos le mira 
uan a Julio contentos de su belleza, pensando que fues­
se muger. Y ansx con semblante amoroso le hazlan sefias 
mostrSndo le des ear seruir y agradar*.
580.- «Pues siendo ya pasada alguna pexrte de la noche en
grandes fiestas y despuès de ser acabada la sumptuosa çe 
na y graçioso serao? lleuô la infanta Melisa consigo a 
Julio a dormir. Y ansx,*siaxdo despojados de todos sus 
paRosfdespidiendo su compaRfa, quedaron solos en vna ca 
585.- ma ambos dos y sin luz. Y como Julio se viô’ solo y en 
aquel estado con su seftora, y que de su habla no tenla 
testigo, le començô ansf a dezir:
- No os marauillêis, seHora mia, si tan presto buel 
uo a os visitar, aunque bien creo que pénsastes nunca mâs 
590.- me ver? Si este dla que por mi buena ventura os vi yo pen- 
Sara poder de vos gozar con plazer de ambos a dos, yoTme 
tuuiera por el mâs bienandante cauallero del mundo resi 
dir para siempre en vuestra presençia. Pero por sentir 
en vos pena y no os poder satisfazer ni bastar a os conso 
595.- lar déterminé de me partir de vos, porque gran pena da 
al muy sedient^la fuente que tiene delante si délia 
por ninguna via puede beuerjy podéis, seîîora, ser muy çier 
ta que no faltaua dolor en mi coraçôn, porque menos podla 
yo estar sin vos vn hora que vos sin ml, porque de la mes 
600.- ma saeta nos hiriô amor a ambos a dos; y ansf, procuré de
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me partir de vos con deseo de vuscar remedio que satis 
fiziesse a nuestra llaga y contento. por lo quai, se- 
Rora, vos sabrêis que yo tengo * vna abuela la muger 
mâs hadada y mâs sabia que nunca en el mundo jamâs 
605.- se vio, que la tienen los hombres en nuestra tierra por 
diosa o ninfa, tanto es su poder y saber: haze que el 
sol, estrellas, çielos y luna la obedezcan como yo os 
obedezco a vos. En conclusiôn, en la tierra, ayre y 
mar haze lo eue sAlo Dios puede hazer. A êsta me fue con 
610.- lâgrimas que noulan a gran compasiôn demandândola piedad, 
porque çierto,si no me remediara,fâçilménte pensara morlr; 
y ella, comouida a lâstlira de * [su] Julieta, dixome que 
demandasse qualquiera don; y yo, * contândole la causa de 
mi afliçiôn, la demandé que me conuertiesse varôn por sô- 
615.- lo gozar de vos y os complazer. Y ella, con aquella li- 
beralidad que a vna nieta tan çercana a la muerte se de - 
ula tener, rne lleuô a un lago donde ella se vaRa quando 
sus artes quiere exerçitar; y alll, començando a inuocar, 
V. se zapuzô en el flsgo très vezes y, ruçiândone el rostro
620.- con el agua encantada,ne vi vuelta en varôn; y como tal 
me conoçl,quedé muy contento y muy marauillado que cria 
tura tuuiesse tan soberano poder? Agora pues, senora mla, 
pues por vuestro contento yo impetré este don, véysme 
aqul subjeto a vuestro mandar: hazed de ml lo que os plu 





ansf acabando Julio de la dezir esto, hizo que 
con su mano toque, vea y tiente; y como aconteçe a algu 
no que deseando Tirucho vna cosa, quando mâs la desea mâs 
630.- desespera de la alcançar y,si después la halla,dubda
si la posee, y mirândola y palpândola a<m no cree que la 
tiene, ansi aconteçe a Melisa que,aunque ve, toca y tien 
ta lo que tanto desea,no lo cree^hasta que lo prueua, y 
ansf dezla; "Si este es sueRo,haga Dios que nunca yo des 
635.- pierte'.
*>Y ansf se abraçar on con bessos de gran dulçura y 
amor, y gozândose en gran suauidad con apazibles juegos 
passaron la noche hasta que amaneçié
■•Ssta su gloria estuuo sécréta mâs de vn mes? y
*
640.- como entre poderosos no se sufre auer secreto , enten-
*
dieron que se les començaua a descubrir, por lo quai 
*
acordaron de se salir secretamente y venirse en Brauan 
te, por no caer en laj manos del Rey que con cruel muerte 
castigara * a ambos dos. 31 quai, con mano armada vino a 
645.- esta tierra por los auerf y porque el duque los defendiô 
hizo tanto daRo y mal * en esta tierra que..
Como el huâsped llegaua aqul,dieron a las puertas 
del mesén golpes con gran furia y,como yo estaba tan 
.47 [deseoso que viniesse Arnao,arremetl a las puerta por las
650.- abrir y vile que se queria apear. Regoçijôseme el aima
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sin comparaçiôn y d£ graçias a Dios por hazerme tan 
gran merçed. Senti en Beatriz vna tristeza mortal, por 
que çierto aquella noche esperaua ella hazer anatomia 
de jni coraçôn, por ver quê ténia en êl. Luego dimos de 
655.- çenar a A m a o  y se acostô con su muger.
Otro dia de maRana partimos de alli con mucho re 
goçijo, aunque no mostraua Beatriz tanto contento, pa­
reçiêndole a ella que no se le aula hecho a su voluntad.
En esta manera fuemos continuando nuestras xomadas has 
660.- ta llegar a Paris, donde llegados procurô Beatriz prose 
guir su intençiôn y ansf, en todos los lugares donde 
aula oportunidad y se podla ofreçer, mostraua con todos 
los sentidos de su cuerpo lo que sentla su coraçôn.
vn dla que se ofreçiô entrar en casa y hallarla 
665.- sola, como ya no podla disimular la llaga que la ator - 
mentaua, ençendido su rostro de vn vergonçoso color, se 
déterminé descubrir su pecho diziendo nadeçer por mi amor: 
que la hiziesse tanta graçia que no la dexasse r.âs penar, 
porque no tenla ya fuerças para mâs lo encubrirf Y yo le 
670.- respondl:
- Sefiora, A mao ha sido comigo tan liberal que ^ 
después de auer arriscado en el mar su vida por ml,me ha 
puesto toda su hazienda y casa en poder, y mâs dispongo 
yo délia que êl, y sola tu persona reseruô para si. &CÔ- 
675.- mo podrla yo hazer cosa tan nefanda y atroz faitando a
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mi lealtad?
Y ansx a nmchas vezes que me dixo lo rresno le re£ 
pond! estas palabras.
Y vna mail ana suçediô que,vistiôndose Amao para yr 
680.- a negoçiar,la dexô en la cama, y sin cue ella lo sintie^
J.47 V. se se entré Amao en[vn retrete junto a la cama a vn ser
^  /uidor que estaua a la contina alll. Y luego suçediô que
entré yo preguntando per Amao; y coro ella me oyô, pen­
sando que Arnao era ya salido de casa, me mandô con gran
685.- importunidad llegar a si; y como junto a su cama me tuuo,
^  *
apaiîôrre de la capa fuertemente y dixo:
- Alberto, échate aqul, no me hagas mâs penar.
Y yo, dexândole la capa en la manos, me retiré fue 
ra no lo queriendo hazer, y luego me sail de casa por no
690.- esperar mayor mal.
Y ella,como se sintiô m.enospreçiada,començô a lla­
mar sus criados a grandes bozes diziendo que la defendie^ 
sen de Alberto que la aula querido forçar, y que por mues 
tra de la verdad * tenla la capa que le aula yo dexado en
695.- las manos y que a las bozes aula * yo echado a huyr. Y aRa 
diô:
- Llamadme aqul a A mao porque vea de qui en fia 
su hazienda y nuger?
*A êstas sus bozes saliô Ama o  del retrete donde e£ 
700.- taua y dlxole:
- dalla, Beatriz, que ya tengo vlsto que corre él
^  ■ t
mâs peligro contlgo que tû con él‘ .
Y fue tanta la afrenta y confusiôn que ella reçibiô 
de ver que todo lo aula visto Amao, que luego alll delan
705*- te de todos sus criados y gente de su casa sûbitanente #
mûrit. I;
Y coir.o el buen Amao vio su desdicha, auer perdido 
tan afrontosamente el amigo y la muger^ acordô lo mas di- 
simuladamente que pudo enterrar a ella y yrme a ml a vus- 
710.- car, y ansf de mi peregrinaje y del suyo sabrés en el can 
to que se seguirâ.
Fin del nono canto del gallo •
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IX.697. a (tachado! Alberto) Arnao (a)
I X . 6 9 9 .  /Y a (R)
C A N T O  X
I* ARGUMEMTO DEL DEÇIMO CANTO
Bn el dfecimo canto que se sique el auctor prosi- 
Que lo mucho oue Arnao hlzo Por cobrar a Alberto des- 
puês cue su muoer se muriô; en lo oual mostrô bien el 
5.- valor de su amistad. y guâles todos los amigos deuen ser .
GALLO.- Despierta, o Miçilo, yo te ruego, porque 
quiero oy entre los otros dlas admirar con mi facundia^ 
tu humana capaçidad, quando veas por vn gallo admirable 
mente mostrada la grande y incomparable fuerça de la 
10.- sawta y diuina amistad. Verâs con quânta razôn dixeron
los antiguos que en este solo don y virtud os quiso Dios 
hazer semejantes a si. Exemple admirable nos dio, pues 
por ésta se hizo È1 semejante a vos, vistiendo vuestra 
naturaleza y miserable ser.
15.- MICILO.- Prosigue, o * generoso gallo, que no t ^
go yo menos voluntad de te o ^  que tû de dezir, y llâmo- 
te * generoso y bienauenturado pues en algifh tienpo me_ 
reçiste tener vn amigo de tanto valor.
GALLO.- pues sabrâs que luego como Arnao enterrô 
20.- su Beatriz se saliô de su patria y casa con intinçiôn de 
no boluer hasta me hallar. Y ansf le pareçiô que yo me 
abrla ydo para los amigos que tenîanos en Londres y Ingala 
terra para nuestras mercaderias; y ansf partiô derecho 
para allé, donde me vusc6 con gran dlligençia; y dexe- 
25.- mos a êl que con todo el estudio y trabajo posible me
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Sàle a buscar, y quiero te dezir de lo que suqediA en 
mi peregrinaçiôn.
Yo luego que de casa de Amao sali me fue sin pa 
rar momênto en la çiudad, el mâs solo, el mSs niserai- 
30.- ble y aflltc/ que nunca en el nundo se vi6 ; y acordân- 
fdome de lo mucho que yo deuia a Arnao auiendo puesto* 
la vida por ml, como fuesse llamado de su muger y le 
dixesse lo que ella fingiô -que yo la aula querido for 
çàr-^ y Como ella le muestre la capa que en las manos le 
35.- dexè, tan bastante indiçio de mi culpa, tquê dirâ? icuê 
pensarâ? iqué juzgarâ? ique serâ razôn de dezir?. Dirâ 
luego: "lO, maluadol |o, sin fe! ^Esto te mereçl yo?’o 
&este pago te mereçiô el peligro en quê yo me puse por 
ti? iEn quê entrahas si no fueran de un tigre cupiera 
4o.- tan gran ingratitud? Pareçe que vuscaste la espeçie de 
injuria en que mâs me pudiste lastimar, por mostrar mâs 
tu peruersa condiçiôn". Pues si su nobleza y su gran va 
lor instigado del buen destine que anda siempre vffido^ 
con el estlmulo de la verdad, si esta lurrbre de Dios que 
45,_ nunca al virtuoso desamparô me quisiesse en ausençia fa- 
boreçer, &qué alegara por mi parte? ^quê dirâ para ire des 
culpar? J o l  si yo estuuiesse présente, y por tenerme tan 
gran affiçiôn desease o-^ de ni alguna razôn aunrue fuesse 
fingida &qud color le podrla yo dar quanto cuiera que 




trario su muger? iquê podrS concluÿr, slno: vete * infiel, 
ingrate, villssimo, no parezcas mâs ante ml? Y ansf yo le 
digo agora que no présuma de ml ser yo de coraçôn tan de 
piedra que en mi vida parezca ante êl.
55.- Y ansf acabadas estas razones, enxugando algiîn tan­
to los ojos que yuan llenos de lâgrimas, que en ninguna 
manera las podla contener ni agotar, me apresurê al cami- 
no. Déterminé en mi intinçiôn ofreçerme a los peçes del 
mar si me quisiessen corner, o rendirm.e de mi propria vo - 
.44 60.- luntad a cosarios turcos infieles que acabassenTmi vida
en perpétua m.azmorra o prisiôn. Y ansf yo me fue con la 
mayor furia que pude hasta Marsella, donde estauan a pun 
/ to çiertas galeras que hazla el Rey de Prançia de armada
para yr por el mar, en las quaies me asenté por suel- 
65.- do?
Y como estuuo todo a punto y nos dir.ios a la vela, 
no vuimos salido del puerto ocho léguas*quando vimos as^ 
mar vna grande armada, de la quai aunque luego no alcança 
mos a ver mâs de seys fustas^, yêndonos juntando mâs vimos 
70.- hasta diez, y despuês nuchas mâs; y quando venimos a reco 
noçer la deuisa de la naçiên hallamos que eran turcos. Y 
como nos vimos tan çercados de nuestros enenigos y que 
ni podlamos, ni era seguro ni honrroso huyr, aunque vi- 







Y ans^ estando la vna flota a rostro de la otra y
en distançia que a vn golpe de los remos se podlan jun-
tar, leuantamos por el ayre de ambas las partes tan gran
de alarido que el tropel de los remos no sonauan con la
80.- grita ni las trompetas podlamos oÿr ninguno de la pelea.
Y a este tiempo como los remos hirieron a vna las aguas
con todas sus fuerças, ambas las flotas se encontraron . i
'..j**
con gran furia rostro con rostro, y todos acudimos a là 41
. ,-§ÿ
popa por herir cada quai a su enenigo. Y ansi començô ÿs
85.- tan cruda la batalla que los tiros cubrlan el ayre, y los
que caÿan fuera de las galeras cubrlan el agua*.* Estauan
vnas con otras tan trabadas que no pareçlan las aguas,
por estar fuertemente aferradas con fuertes gauilanes de 
44
hierro y cadenas, de manera eue todos podlamos ya pelear 
SO.- a pie quedo como en campo llanot Estâuamos tan apretados 
vnos con otros que ni los remos podlan aprdüechar. Sstaua 
el mar cubierto de galeras que ningûn tiro herla de lexos, 
pero cada quai estaua en su galera ahinojado alcançando 
a herir al enemigo avn con el espada.
95.- Era tanta la mortandad de los vnos y de los otros
que ya la sangre en el f.ar hazla espuma y las olas andauan 
cubiertas de sangre quajada; y caÿan tantos cuerpos entre 
las galeras por el agua que nos hazlan apartar aunque esta 
uan fuertemente afferradas, de manera que nos ha.zlan per- 
100.- der muchos tiros; y muchos cuerpos que caÿan al agua medio
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nuertos tornauem a sorber su sangre y, apanedos entre 
dos galeras, los hazlan pedaços; y los tiros que des- 
raentlan en vaçlo de las galeras*? quando llegauan al 
agua herlan cuerpos que auu no eran muertos, que con 
105.- su herida los acabauan de matar, porque todo el mar 
estaua lleno de entrahas de hombres que los reçibies 
sen*? Aconteçieron alll cosas * de oÿr y de notar dig 
nas, en las quaies se mostraua la fortuna a partes don 
de querla espantosa y arriscada.
110.- Acaeçiô a vna fusta frangesa que» ençendidos en
la pelea, todos los que estauan en ella se pusieron a 
vn borde dexando del todo vaçlo el otro lado por donde 
no aula enemigos.y cargando alll el peso se trastomô 
la fusta tomando debajo todos los que yuan dentro, que 
115.- no tuuieron poder para estender sus braços para nadar,
* y ansf todos * pereçieron en el mar acorralados en 
agua çerrada*
Suçediô tanbiên que yendo nadando vn mançebo fran 
çês por el mar, que auîamos formado amistad poco aula êl 
120.- ÿ yo, se encontraron dos fustas de rostro que, cogiéndo 
le en medio, no bastairon sus mienbros ni huesos, tan mo 
lidos fueron, a que no sonassen las fustas ambas vna con 
otra, por quedar êl h echo todo nenuços^ y nolido como sal*f
((X) En otra parte de la batalla sefhundiê vna galera
125.- françesa, y viniêndose los délia todos nadando a socorrer
Soé
a Otra compafîera, con el agonla * de escapar de la muer te 
*
alçauan los braços asiêndose a ella para subfr, y los 
*
de dentro, teniendo no se bundlessen todos si acuellos
* *
entrauan, los estoruauan que no llegasscn, y los tr.ise-
130.- rabies, con el tenor de las aguas, echando mano de lo
rSs alto que podian de la nao, cortâuanles desde ençina 
los braços por medio, y dexândolos ellos colgados de la 
fusta que aulan elegido para socorro, caÿan de sus pro- 
pias manos, y como yuan sin braços a manera de tronços 
135.- no se podian mâs sufrir sobre las aguas, que luego eran 
sorbidosf*
Ya toda nuestra gente estaua sin armas, que todos 
nuestros tiros auîamos arrojado; y como el furor que traÿa 
mos nos daua armas, vno toma el rento y rebuelue con êl a 
140.- su contrario; otro toma un pedaço de le galera y no le
faltan fuerças para tirarlo; el otro trastorna los rema- 
dores para sacar vn vanco que poder errojar. En fin, las 
fustas que nos sostenlan deshazîamos para tener con quê 
pelear, o con quê nos defender?*
21
145.- Avn hasta aqui te he contado el peligro sufridero,
pero avn el dano que nos hazla el fuego con ninguna def^ 
sa se podîa euadir ni huyr. Porque nos tirauan los turcos 
hachos empegados con sufré^* pez, çera y résina, que arrojj? 
uan de sî gran fuego vibo, y como llegauan a nuestrai fus 
150.- tas luego ellas * los reçebian y los alimentauan de su mes
*
ma pez de que estauan nuestros naulo» labrados y cala 
feteados; y ansi las Hamas eran tan fuertes y tan vibas 
que no bastauan las aguas del mar a las vençer y apagar, 
mas antes yua en pedaços ardiendo la fusta por el mar 
|.(00v, 155.- adelante con todo furor. De manera que Flos que yuan na­
dando ya no se podian socorrer de las tablas que yuan 
por el mar, porque visto que el fuego vibo que en ellas 
estaua ençendido los abrasaua, escogian antes ahogarse 
en las crueles hondas, o a lo menos gozar lo que pudies
160.- sen de aquella miserable vida con esperança de poder de
*
alguna manera ser saluos , antes que faboreçerse del 
fuego que luego en llegando a la tabla los abrasaua y con 
sumla?*
Ya inclinaua a la Clara la vitoria y nos lleuauan 
165.- a todos de corrid^sin poderlos resistir, de manera que 
nos fue forçado rendirnos, porque ya ayn no aula quien 
nos quisiesse datr la muerte, porque eran tantos nuestros 
enemigos que todo su ardid era prendemos sin poder ellos 
peligrar. Y ansx como nos entraron fuemos todos puestos 
170.- en prisiôn.
Y dexado lo que de los otros fue, de ml quiero de 
zir que fue puesto en vna cadena por el pescueço^con 
otros diez, y puestas vnas esposas a las manos nos me­
tier on en * la susota^debajo de cubierta, Sstâuairos tan 
175.- juntos vnos con otros y tan apretados, que ningini gênero
de exerçlçlo hum.ano aula lugar de poner en effecto sin
nos ofenderî* En fin, en esta manera boluieron para su
tierra con esta presa. Y llegados a vna gran fuerça** de
Grecia en la Morea fuenos todos sacados de las galeras
180.- y metidos en prisiôn alli. Con aquella nesma dispusiçiôn
*
de hierros y miseria fuemos lançados en vna honda y 
horrible mazmorra y cârçel de vna hûmida y obscura torre, 
donde quando entramos fuemos reçebidos con gran alarido 
de otra gran multitud de presos cristianos que de gran 
185.- tiempo estauan alll.
Era aquel lugar de toda miseria, que en breue tienpo se 
acabauan los honbres por la dispusiçiôn del lugar, porque 
demis de otros daKos grandes que tenla era grande su humi_ 
dad, porque estauan en dos 6 très lugaresTdél nanaderos*^ 
190.- de agua para el seruiçio de la fuerça. Tenlamos el cuerpo 
echado en la tierra, los pies metidos en vna viga en que 
cablan çincuenta personas, y el cuello en la cadena, y 
ningûn exerçiçio humano se aula de hazer sino en el mesmo 
lugar. De manera que sôlo el infiçionado olor eue de aque 
195.- lia cârcel salla era de tanta corrupçion que no aula juizio 
que en breue tiempo no le bastasse corromper, sino al nlo, 
que huya la muerte de ml. Ni yo nunca padeçl en ningim tiem 
po muerte que no fuesse de mejor suerte que aquella vil y 
miserable vida que alll passé?*
200.- No tenlamos otra recreaçiôn sino sacarnos en algunos
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tiempos alguna cantidad de nosotrcs a trabajar en los 
edifiçios y reparos de los muros y fuerças ce-la çiu­
dad. Y ansf salfamos cargados de hierros,* siendo nues 
tro mâs principal mantenimiento sôlo pan de çeuada o 
205.- çenteno;y aun pluguiera a Dios que dello alguna vez nos 
pudiêramos demediar^ *Bsto quiero que notes: que a 
la contina los maestros de las obras escogian los mejo 
res y mâs dispuestos trabajadores, de manera que conue 
nia esforçamos en la mayor flacueza nuestra a trabajar 
210.- mâs que lo sufrîan nuestras fuerças por gozar de aquella 
miserable recreaçiôn. En fin, comprâuamos con nuestros 
seruiles trabajos aquella captiùa libertad de algiîn dîa 
que al trabajo nos querîan elegir.
En esta vida -o, por mejor dezir, muerte-. passé 
,215.- dos aKos, que del infierno no aula otra différencia
sino la perpetuidad. Aqul aula vna sola esperança de sa 
lud, y era que quando se aparejaua armada, escogla el 
capitân entre nosotros los de mejor dispusiçiôn para el 
remo, y aquellos salian que êl senalaua; desnudos y ahe 
220.- rrojados a vn vanco, los ponian vn remo en la mano y los 
auisauan que remassen con cuydado; si no con vn pulpo o 
. iO(». anguilla^que traÿa [en la mano el capitân de la galera los
çeMia por todo el cuerpo que los hazia despertar al traba 
jo. Esta era la mas çierta ventura en que nos podiamos 
225.- libértar, porque yendo aqui el suçeso de la batalla era
H o
de nuestro * bien o mal ocasiôn*?
Y ansf suçediô que por mandado del Gran Turco apa
SI M
rejô vna gran flota Baruarroja para correr la Calabria 
y reynô de Syçilia, y quisieron los mis hados que fuesse
230.- yo elegido con otros cristianos captiuos para vn remo, 
donde fue puesto en aquella dispusiçiôn que los otros.
Y ansf pasando el mar Adriâtico saliô de Génoua 
Andrea DoriaV capitân de las galeras *del Emperador, con 
gran pujança de armada, y dio en la flota turca con tan
235.- gran ardid que en breue tiempo la desuaratô echando a lo 
hondo quatro galeras?*'y prendiô dos, en la vna de las 
quales venla yo; y el cosario Baruarroja se acoglô con 
algunas que le pudieron seguir. Pues suçediô que luego 
nos metieron con la presa en el puerto de Génoua, y como
240.- se publicô la vitoria por la çiudad, todos quantos en 
la çiudad aula acudieron al agua a nos ver.
Agora oye, Miçilo, y verâs cômo a lo que Dios orde 
na no podemos huÿr.
MICILO.- Dichoso gallo, dy, que rnuy atento te es-
245.- toy.
GALLO.- Pues como ya te dixe, Amao aula corrido a 
Londres y toda Ingalaterra, Brauante, Flandes, Florençia, 
Sena, Veneçia, Roma, Milân, y todo el Reyno de Hâpoles y 
Lombardia vuscândome con la diligençia y trabajo posible;
250.- y no me auiendo hallado en dos aîlos passados vino a Génoua
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por ver si podrla auer alguna nueua de ml. Y ansi suçe­
diô llegar al puerto por ver desembarcar la gente del ar 
mada, donde entre la otra gente alcânçÔ a me ver y conoçer, 
J02. de lo qualfno reçibiô poca alegrla su coraçôn.
255.- Y auiendo conçebido que por causa del temor y empa
cho que dél yo temla por ningunos regalos ni palabras 
se podrla apoderar de ml, ni yo me confiarla dêl, mas 
que en viéndole echarla yo a huÿr, por tanto pensô lo
que deula de hazer para cobrar el amigo tan deseado. Y
f 44260.- ansi con este auiso lo mâs diligentemente que.pudo se
fue al gouemador y justiçia de la çiudad, haziândole sa 
ber que en aquella gente que venla en las galeras toma - 
das a Baruarroja aula conoçido vn honbre que aula adulte 
rado con su muger, y demandôle le nusiesse en prisiones 
265.- hasta que del hecho y verdad diesse bastante informaçiôn 
y fuesse castigado el addltero conforme a justiçia y sa- 
tisfecha su honrrat^
Y estando ansf, que el capitân me querla libértar, 
llegô la justiçia muy acompaHada de gente armada por m.e 
270.- prender; y como llegô con aquel tropel, ruydo y armas




275.- - iPor quê?
342.
Ellos ire respond!eron:
- Allé os lo dirâ el juez,
Entonçes me pareçlô que no estaua cansada mi tri£ 
te ventura de ne tentar, pero que comoiçaua desde aqui 
280.- de nueuo a me perseguir.
Començôse a murmur ar de entre la gente que acompafla- 
ua la justiçia que yo yua preso por adûltero.Dezlan todos 
quantos lo sablan mouidos de piedad;
|0, quanto te fuera mejor que vuieras muerto a 
285.- manos de turcos, antes que ser traÿdo a poder de tus ene 
migos! |0 soberano Dios, que no queda pecado sin castigo!
Y quando yo esto oÿa Dios sabe lo que mi ênima sen
tia.
Pero quiêrote dezir que aunque siempre tuue confian
V. 290.- ça que la verdad no pc^ia " faltar, yo qui si era ser mil
vezes muerto antes que venir a los ojos de Amao. Ni sabla 
cômo ne defender; antes * déterminé dexarme *condenar por­
que êl satisfiziesse su honrra, teniendo por bien errpleada 
la vida pues por êl la tenla yo; y ansf dezia yo hablando 
295.- comigo: "|0, si condenado por el juez fuesse yo depositado 
en manos del burrea*que me cortasse la cabeça sin yo ver 
a Amao! ".
Con esto ne pusieron en vna muy horrible cârçel que 
tenla la çiudad, en vn lugar muy fuerte y nuy escondido 
300.- que aula para los malhechores que por inormes delitos
*
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eran condenados a muerte, y alll rre cargaron de hierros 
teniêndolo yo todo por consolaçiôn?* Todos me mirauan con 
los ojos y me senalauan con el dedo auiendo de ml piedad, 
y aunque ellos tenlan necesidad della, ;ni niseria les hazia 
305.- oluidaiB ^  de si.
En esto passé aquella noche con lo que aula passado 
del dla hasta que vino la maflana siguiente; y llegô la 
hora que el gouernador y justiçia vino a visiter y proueer 
en los delitos de la cârçel. Y ansi en vna gran sala, sen- 
310.- tado en vn soberuio estrado y teatro de gran magestad, de- 
lante de gran multitud de gente que a demander justiçia 
alll se juntô, el gouernador por la inportunidad de Amao 
mandô que me truxiessen delante de si; y luego fueron dos 
porteros en cuyas manos me depositô el alcayde*^por mandado 
315.- del juez, y con una gruesa cadena me presentaron en la gran 
sala.
Tenla yo de en-.pacho hincados los ojos en tierra que 
no los osaua alçar por no mirar a Amao, de lo qual todos 
quantos présentes estauan juzgauan estar culpado del deli- 
320.- to que mi contrario y acusador me imponla. Y ansi, mandan- 
j.lo3 do el gouernador a Arnao que propusiessefls acusaçiôn, an­
si començô:
- 10 bienauenturado monarca, por cuya rectitud y
equidad es mantenida de justiçia y paz esta tan yllustre 
325.- y resplandeçiente repûblica, y no sin gran conoçirriento y
agradeçiniento de todos los sdbditos! Por lo quai, sabien 
do yo esto en dos aKos passados que vusco en Ingalaterra, 
Brauante, Flandes y por toda la Ytalla a este mi delin - 
qüente, m.e tengo por dichoso por hallarle debajo de tu 
330.- seflorla y jurisdiçiôn, confiando por sôlo tu prudentlssi 
mo Juizio ser restituido en mi honrra y satisfecho en mi 
justiçia y voluntad. Y porque no es razôn que te dé pes- 
sadumbre con muchas palabras ni implda a otros el juizio, 
te hago saber que este que aqui ves que se llama Alberto 
335.- de Cleph...
Y hablando comigo el juez me dixo:
- tVos, hermano, iiam&isos ansi?
Y yo respond!:
-El mesmo soy yo.
340.- Boluiô Amao y dixo:
- êl es, o justîssimo monarca, êl es, y ninguna 
cosa de las que yo dixere puede negar. Pues êstc es vn 
hombre el mâs ingrato y oluidado del bien que nunca en 
el mundo naçiô. Por lo quai solamente le pongo demanda
345.- de ser ingrato por acusaçiôn y pido le des el castigo 
que mereçe su ingratitud .
Y por mâs le conuençer pasa ansf:
Que aunque las buenas obras no se deuen referir 
del ânimo liberal, porque sepas rue no encarezco su deu 
350.- da sin gran razôn, digo que yo le a-'ê del "-'ts firme y
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constante amor**que jarnâs vn hombre a otro anô. Y porque 
veas que digo la verdad sabrâs que vn dîa por çierto ne 
goçio que nos conuenîa partinos ambos de Prançia para 
yr en Ingalaterra, y entrando en el mar nos sobreuino 
.4o3v. 355.- vna tempestad la mâs horrenda y atroz que afnauegantes
suçediô en el mar. En fin, con le alteraçiôn de las olas 
y soberuia de los çielos nos pareçiô a todos que era buel 
to el dilubio de Moâ, Cayô êl en el agua por desgraçia y 
indispusiçiôn, y procurando cada quai por su propria sa - 
360.- lud y remedio, en la mâs obscura y espantosa noche que 
nunca se vio, me echê al agua, y peleando con las inuen 
çibles olas le truxe al puerto de salud. Suçede despuês 
desto que tengo yo vna muger moça y hermosa (que nunca 
la vuiera de tener, porque no.me fuera tan mala ocasiôn) 
365.- y estâ enamorada de Alberto como yo lo soy, que délia no
es de marauillar, pues yo le amo mâs que a ml; y ella,^*per 
siguiêndo]^]por sus amores, la responde êl que en ninguna 
manera puede * of en der en la fe a Amao; y siendo por ella 
muchas vezes reouerido vino a las manos con êl queriêndo- 
370.- le forçar. Y passa ansf que vna mafiana yo me leuanté dexân 
dola a ella en la cama y por liirpiar mi cuerpo me iençê 
a vn retrete sin me ver ella, de manera que ella pensô que 
yo era salido de casa a negoçiar. Y suçediô entrer por alll 
Alberto por saber de mi, y ella, asegurada que no la viera 
375.- yo, le hizo con importunidad llegar a la cama donde estaua.
y tomSndole fuertemente por la capa le dixo:
- Duerme comigo, ue muero por ti, 
y Alberto respondiô :
- Todas las cosas de su casa y hazienda fid do mi 
380.- Amao, y sola a ti reseruô para si; por tanto, senora,
no puedo hazer es a tu voluntad. -,
Y êl luego se fue,que hasta oy no pareçiô.
Y como ella se slntiô nenospreçiada y :ue se yua 
Alùerto huyendo dexândole la capa en las manos. coj'ençô
oA 385.- a dar grandes bozes llamândome a ni por que viesse * yo
de quiên solia yo confiarî Y como del retrete sali, y co
noçiô que de todo auia yo sido testigo, de enpacho y afren
ta enmudeçiô y, sûbitamente, de aÿ a pequef.o rato muriô.
Y cono tengo hecha bastante esperiençia de quiên me tengo
390.- de fiar, pues mucho mâs le deuo yo a êl que êl a ri, sin
conparaciôn, pues si yo le guardê a êl la vida, êl a mi
la honrra, que es irucho mâs^agora, justissimo monarca, yo
te demando que me condenes por su deudor y obligado a que
perpetuanente le aya yo a êl de seruir, que yo me consti-
*
395.- tuyo por su perpetuo deudor. Y si dixere que por auerle
yo dado la vida en la tempestad r’e haze graçia de la liber
tad, a lo menos neçesîtale a que por ese mesmo respeto me
tenga en la vida conpaîlia pues por su causa perdi la de 
S3mi muger .
400.- Y diziendo osto,Arnao callô esperando la sentençia
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del juez.
Pues como yo entendi por la proposiçiôn de Amao 
que auia estado presente a lo que con su Beatriz passé, 
y que yo no tenia necesidad de me desculpar (porque e£ 
405.- to era lo que nSs lastimado y encogido tenia mi coraçôn 
hasta aqui) luego alçê mi cabeça y lançê mis ojos en 
Amao, y con ellos le agradeçi el reconoçiniento que ténia 
de mi fidelidad, y aguardê con mucha humildad y mansedum- 
bre la sentençia del juez, esperando que sobre el seguro 
410.- que yo ténia de Amao, y con el que êl auia mostrado de
ml, ningtSn daîio me podia suçeder. Y ansf todos quantos al 
rededor estauan se alegraron mucho quando oyeron a Arnao 
y entendieron dêl su buena intinçiên, y que no pretendia 
en su acusaçiôn sino asegurarme para nuestra amistad, y 
(oAV. 415.- que fuesse confirmada y corroborada[por sentençia de juez.
Y ansi todos con gran rumor encareçian vnos con otros la 
amistad y fe de Amao y se ofreçian por mi que no apelaria 
de ningun mandado del juez, pues me era notorio el seguro 
de mi amigo Amao. Y haziendo callar el gouemador la g en 
420.- te, se boluiô para mi y me dixo;
- Di tû, Alberto, iquê dizes a esto que contra ti
se propone? ^Es verdad?
Respondi yo:
■ - Se?ior, todo quanto Arnao ha dicho, todo, es con
425.- forme a verdad, y no auia otra cosa que yo pufiiesse aie-
gar para en defensa de ni persona si alguna culpa se me 
pudiera Inponer sino lo que A m a o  ha propuesto, porque 
hasta agora no nadeçîa yo otra confusiôn sino no saber 
cômo le pudiera yo persuadir la verdad. Lo qual de oy 
430.- nâs no tengo por quê trabajar, pues Arnao estuuo p r e s m  
te a lo que passé con su muger. Por lo qual tû, senor, 
puedes agora mandar, que a ml no me resta sino obedeçer, -
Luego dixo el juez:
- Por çierto yo estoy marauillado de tan admirable 
435.- amistad, en teinta manera que me pareçe que podéis quedar 
por exemple de buenos amigos para los siglos venideros.
Y  ansi, pues estâis conformes y çiertos ser en vosotros 
vna sola y firme voluntad, justa cosa es segûn mi pareçer 
eue sea puesto Alberto en su libertad, y mando por mi s m  
440.- tençia que le sea dado por compaHero perpetuo de A%^ao 
en premio de su sancto y ^ i c o  amor .
Y ansi me fueron luego cuitados los hierros y me 
vino Arnao a abraçar dando gracias a Dios pues me aula 
podido auer, con protestaçiôn de nunca me desamparar. Y 
445.- ansi nos fuemos juntos a Paris perseuerando sienpre en 
nuestra amistad mientra la vida nos durô.
MICILO.- Por çierto, gallo, admirable amigo te fue 
Arnaolquando te librô del mar nospuesto el gran peligro 
a rue las soberuias hondas amenaçaban, pero mucho mayor 
450.- sin corparaçiôn ne pareçe auerlo tû sido a êl quando, ofre
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çida la oportunidad de gozar de su graciesa muger, por 
guardarle su honrra con tauto peligro de tu vida la 
huÿste. Porque no ay animal tan indignado y arriscado 
como la muger si es menospreçiada quando de su voluntad 
455.- ofreçe al varôn su apetito y deleyte, y ansf conuierte 
todo SU airor en verdadero odic deseando mil muertes al 
que antes amô como a si; como hizo la muger de Putifar 
a Joseph.**
GALLO.- Çiertamente no tenêis agora entre vosotros 
460.- semejantes amigos en el mundo, porque agora no ay quien
tenga fe ni lealtad con otro sino por grande interese pro 
prio y a«n con êste se esfuerça hasta el peligro, el quai, 
como se ofreçe, buelue las espaldas; ya no hay de quiên 
se pueda fiar la vida, muger, honrra, hazienda ni cosa 
465.- que importe mucho menos.
MICILO.- Ho hay amigos sino para los plazeres, 
combites, juegos, burlas, donayres y viçios. Pero si se 
os ofreçe vna neçesidad antes burlarân de vos y os inju 
riarên, que os sacarfin délia. Como me contauan este dia 
470.- pasado de vn Durangcf,* hombre muy agudo y industrioso, que 
en la Vniuersidad de Alcalâ au!a hecho vna vurla a vn 
Hierônimo su compafiero * de câmara, que se fiô dél ofre- 
çiéndose de le sacar de vna afrenta y metiôle en mayor.
Y fue que siendo ambos compareros de cAmara y letras, 
475.- suçediô que vn dla vinieron a uisitar a Hierônimo vnos
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pari entes suyos de su tierra; y fue a tier.ipo que el
pobre r.icinçebo no tenla dineros, coro aconteçe muchas
vezes a los estudiantes, prinçipalrente si son passa
06V. dos algunosldias que no les vino el recuero eue les
460.- suele traer le prouisiôn^* Y porque los qui si era combi.
dar en su nosada estaua el :v:6s afrontado y triste hor,:
»  • —
bre del rundo. Y cono Dvurango, su corpanero, le pre - 
guntô la causa de su afliçiôn, coro doliôndose délia, 
êl le començô a consoler y a esforçar prorretiéndole el 
4S5._ renedio, y ansl le dîjro:
- No te aflixas, Hierônimo, por eso; antes ve e^ 
ta noche al me.sôn y corbfdalos que vengan ranana a co ~ 
r.er contigo, que yo proueerê de los dineros neçesarios 
entre mis ai'igos .
4?0.- Y el buen Hierôni o, confifndose de la palabra de
su compaHero, hioo lo utc le uandô. Y ansi los huôspedes 
açeptsron, y el cia sigulente se leuantô Durango, sin al 
gun cuydado de lo ororetido a Hierôni”o y se fue a su l_f 
çiôn; y no voluiô a la posséda hasta :’ediodia, donde hallô 
4P5,_ renegandn a Hierôni.’o por el descuydo que auia tenido.
Y êl no respondiô otr? cosa sino -ue no auia podido 
hallar dineros entre todos sus a.-’igos, que el auia h echo 
todo su poder.
Y estando elles en esta porfia lla-aron a la puerta 
500.- los cor.bidados, de lo quai rccibi^ Hiorôniro gran turba -
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çiôn vuscando dônde poder huyr equelle afrenta. Y, luego 
acudiô Durango por dar conclusiôn a la vurla por entero
diziêndole que se lançasse debajo de vna cama que estaua
alll, y que él los despiderla lo mejor que pudiesse curr-
505.- pliendo con su honrra.
Y ansi con la turbaçiôn que Hierônimo tenla le 
obedeciô, y los huêspedes subieron preguntando por Hie­
rônimo, a los quales Durango respondiô:
- SeHores, él dese<5 mucho combidaros a corner avn 
5 1 0 . -  que no tenla dinerosj pensando hallarlos * en sus ami -
gos, y auiêndolos vuscado, como no los hallô, de pura
-4oé vergüeriça se ha lançado debajo de esta cama por no os
ver .
Y ansl diziendo este se llegô para la cama alçando 
515.- la ropa que colgaua y començô a importuner con grandes
bozes * a Hierônimo que sallesse, y el pobre saliô con
—  la mayor afrenta que nunca honbre reçibiô, lleno de pa -
jas, fluectfT heno, * pluma y tierra.
Y *como fuesse la risa de todos tan grande, quiso 
5 2 0 . -  de afrenta matar a * Durango si no le huyera. Por lo
quai los huêspedes le lleuaron conslgo a su nesôn y en - 
biaron luego por de corner oara todos, y trabejaron por 
le sosegar quanto pudieronf*
GALLO.- Desos amigos ay el dla de oy, que antes 
525.- mofarân y vurlarên de vos en vuestra neçesidad que pro-
Itl
curarAn remediarla.
MICILO.- Por çierto tA dices verdad, que en estos 
tiempos no ay mejores amigos entre nosotros cue êstos, 
mas antes muy peores. Agora te ruego me digas, ^en quA 
530.- suçediste después?
GALLO.- Después te hago saber rue vine a naçer en 
la Ciudad de México de \Tia india natural de la tierra,
en la quai me engendré un soldado de la companla de Cor 
tés, m 
535.- norir.
arqués del Valle? y luego, en naçiendo, me suçediô
MICILO.- Desdichado fueste en luego padeçer la muer 
te; y tanbién por no gozar de los tesoros y riquezas que 
vienen de allA.
GALLO.- |0, Miçilo , quAn enga?Sado estAs! -De contra 
540.- ria opiniôn fueron los griegos, que fueron tenidos por los 
mAs sabios de aquelles tienpos, que dezîan que era mucho 
mejor o nunca naçer, o en naçiaido norir; yo no sé por qué 
te aplaze mAs el viuîr, prinçipalm.ente vna vida tan mise 
rable como la que tienes tû.
V. 545.- ("m i c i l o .- Y o no digo que es miseria el morir sino
por el dolor y pena grande que la muerte da; y ansi tengo 
lAstima de ti porque tantas vezes padeçiste este terrible 
dolor. Y ansi deseaua * saber de tl, por ser tan esperimen
«o
tado en el morir, en qué esta su terribilidad. Querrîa que 
550.- me dixesses qué ay en la muerte que temer. jOué cosa es?
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&En qué esté? iOuién la siente? iQué es en ella lo que 
da dolor?
GALLO.- Mira, Miçilo, que en muchas cosas te en- 
gaHas, y en ésa mucho mâs.
555.- MICILO.- Pues &qué dices? Aque la muerte no da
dolor?
GALLO.- Eso mesmo digo, lo quai, si atento estAs, 
çiloente te lo prouaré. V porque es venido el dla déxalo 
para el canto que se siguirA.
560.- Fin del déçimo canto del gallo.
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VARIANTES DEL CANTO X
y. 3 . Om.R. : Amao
Y.3. A. Gulllén d. (R)
X.A. A continuaciôn, s6lo en R y tachado: Sigues
se el déçimo canto del Suefio o Gallo es 
Luçiano, famoso orador griego, contrahecho 
en el castellano non el mesmo auctor.
X.15, o bienauenturado g&.(R)
X.17. On.R.; generoso y
X.24-5. dexérosle a (R)
X.4?. p. dar yo qua. (e)
X.51. V., maluado, i. (r)
X.P3. e. (tachado: de)en s. (R)
X.107-R. c. dignas de oÿr y de notar, o. (r )
X.I16. n., pero t. (R)
X.II6 . t. pereçian en.(r)
X.1G4. Om.R.: de escapar.
X.127. a. sus b. (r)
X.122. 1. misérables d. (R)
X.lRc. En R entrauan interlineado.
x.lpc-gn. y elles c. (r )
X.14P. Om.R.: gran
X.I50. e. lo r. (R)
'{.151. Cm. R. : nuestros n^uîos
X.I61. s. nadando, a. (R)
X.173. T. y ansl n. (R)
X.174. e. vn- s. (r)
On.R.: y horrible-
u s
X.203-5. h. y solo pan de çeuada 6 çenteno era nue^
tro m.anteniriiento y (r )
X.206-13. Om.R.: Esto*.. elegir .
X.226. n. mal o bien o. (r )
X.233. g. de la Cristiandad, c. (r )
X.241. e. ella au*(R)
X.248-9. Om.R.: y Lombardia.
X.264. m., rue le detr.artdaua 1. (R)
X.270. t. de r. (R)
X.271, c. la s. (R)
X.271. a. y a. (r)
X.276. m. dixeron* /- A. (R)
X.230. Om.R.: de nueuo
X.281. C. de la gente que acomnanaua&la justiçia
a murrurar q .  (r)
X.290. p. pereçer, y. (r )
X.2Ç2. a. me det. (r )
X.292. d. yo c. (R)
X.305. olvidar de si en G . Elijo R oor sentido de
la frase.
X.331-2. m. justiçia y ser satlsfecho en ni voluntad.Y
(R) .
X.366. Error en G.: persiguiêndola
X.368. p. ai la fe ofender â (R)
X.385. Om. R.: yo
X.395. p. seruidor. Y (R)
X.440. p. a A. (r) En G por error de copia: Anao
X.466. h. sino amigos p. (R)
X.472. Om.R.: de cAmara.
X.495. H. de su descuydo. Y (r)
X.496. n. le r. (R)
X.510. h. entre s. (R)
X.515. y le corn, (r)
X.516. Om.R.t a Hierônimo
X.518. h. y p. (R)
X.5ir. y por ver reyr a todos q. (R)
X.520. Om.R.: de afrenta.
X.520. a su conpanero s. (r)
X.548. d. mucho s. (r)
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C A H t 0 XI
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fAÏRGUMENTO DEL HONZEIIO CANTO DEL GALLO
En el honzeno canto cue se sigue el auctor, imitan-
do a Lugiano en el llbro que intitulô De luctu, habla de 
la sunerfluidad y vanidad que entre los crlstianoa se 
5•- vsa en la muerte, entierro y sepoltura. Descriuesse el
entierro del Harcuês del Gasto, CaoitAn General del Srpe-
lador en la Ytalia. cosa muy de notar .
MICILO.- Ya estoy, gallo, a punto, aguardando para 
te oyr lo que me prometiste en el canto passado; por tan 
10.- to, com!enga tû a dezir y yo a trabajar, y confia de mi 
atençiôn.
GALLO.- Por gierto, no tengo yo. Miçilo, r/enos vo 
luntad de te complazor que tu de oÿr. Y ansi, porque ten 
gamos tienpo para todo, vengarros a lo ^ue "e de: andaste 
15.- ayer, rue me pediste te dixesse coro honbre esperi entado 
algo de la muert 2, pues oor esperiençia tanto puodo yo de 
zir. Y ansl, ente todas cosas quiero rue tenges por auer^ 
guado est? conclusiôn: '-ue en la :ruerte no ay -uô te.rer.
MICILO.- Pues ôpor qué 1? huyon tocos'?
20.- GALLO.- “orque toda cosa criad.a se desca conseruar
y ansl procura resistir su corruçiôn.
MICILO.- Â"ue no ay dolor en 1? -uerte?
GALLO.- No, en vercad. "uiero que lo veas claro y 
orra esto - uiero ue seras que no es otr? cosa ; uerte sino 
25.- -ooart?. iento del Anloa v cueroo^ el '“ual s.e haze en vn bre
'■f
ue punto que es, como solemos dezir, en vn abrir y gcrrar 
de ojo. Ai*n es tnucho memos lo que * los philôsophos flla - 
man instante, lo qual tu no puedes entaider.
Esto presupuesto qulferote preguntar: jquSndo pien- 
30.- sas que la muerte puede dar dolor^ No dirâs que le da an 
tes que el alma se aparté del cuerpo, porque entonces la 
muerte no es, y lo que no es no puede dar dolor. Pues 
* taapoco creo eue dirAs que la muerte da dolor despuAs 
dè apartada el alma del cuerpo, porque entonçes no ay 
35.- subjeto cue pueda el dolor sentir, porque entonçes el
cuerpo muerto no puede sentir dolor, ni el alma apartada 
tiene ya por quê se dolert Pues muy menos dirAs que en 
aquel punto que se ApartiB el alma del cuerpo se causa el 
gran dolor, porque en vn breue punto no se puede causar tan 
40.- terrible dolor, ni sé puede mucho sentir, ni mucho puede 
penar. Quanto nAs que esto que digo cue es ruerte no es 
otra cosa sino careçer del alma cue es la vida. Y careçer 
(cue los philôsophos 11aman pribaçiôn) no es cosa que 
tiene ser: es nada. Pues lo eue nada es y no tiene ser 
45.- icômo puede causar dolor? Ansl eue claro estA, si bien 
quieres mirar, que la muerte no tiene cu6 temer, pues 
sôlo se auia de temer el color, el quai ves que no ay quiAn 
le pueda entonçes causar?
Y ansl de ml te sê dezir, como aquel que habla bien 




ca * la senti. Pero con todo esto cuiero que notes que 
ay dos meneras de muerte; vna es violenta; que estando 
sano y bueno el hombre, por fuerga, o caso, o por vio- 
lengia se la dan, co.mo si por justiçia degollassen o 
55.- ahorcassen vn hombre. Desta tal muerte bien se podrA 
dezir que el que la padeçe sienta alcun color, porque 
como el paçiente estâ sano y tenga todos los sentidos 
sanos y enteros es ansl que al passar del cuchillofpor 
la garganta, o al apretar de la soga. en aquel punto cue 
60.- sale el alma, por causa de la herida se le dé pena; y 
no qualquiera pena, pero la mayor que en esta vida vn 
hombre pueda padeçer y sentir, pues es tan grande eue 
le basta matar. Pero ay otra manera de muerte que 
llanarnos natural, la quai viene al hoirbre por alguna 
65.- larga enferrr.edad y indispusiçiôn o por la tfltin’.a vejez. 
Esta tal çiertamente no da dolor, porque como el enf^ 
mo se va llegando a la muerte, vânsele suçesiuamente 
entorpeçiendo los sentidos y mortificAndosele , de ma 
nera que quando viene a sallrsele el aima, ya no ay 
70.- sentido que pueda sentir la partida si algûn dolor pu 
diesse causar. Oue de otra manera ^cuiên duda sino eue 
el honbre h aria al tierrpo del morir gestos, meneos y 
visajes* en que mostrase Naturaleza que le diesse alguna 
pena y dolor la muerte??
75 .- Mas antes has de * creer por verdad, que ans! cotr.o
&
n u
en las cosas que os pèrteneçen y conuienen de parte de
*
vuestra naturaleza no Se reçibe pena ni trabajo al 
tiempo que las * effectuSiS -mas antes * todos los ani 
maies nos holgamos y nos plaze ponerlas en obra y exer 
80.- çiçio, porque Naturaleza nos dio potençias y ôrganoa
y instrumentos con que sin pesadunbre alguna les pudiès
semos exerçitar-, pues desta mesma nancra»cono la iruer-
# * *
te nos sea a todos natural, quiero dezir, que nos
* *
conuiene de parte de nuestra naturaleza, porque to-
85.- dos los honbres y animales naçieron con naturaleza obliga 
da a morir, no se les puede escusar, ansi# deues de pre- 
Eumir y avn creer quej\a rmierte natural no solamente no 
causa dolor, pero eun consuela y  reçibe el aire gran pla 
zer en se libertar y salir desta cârçel del cuerpo y yr 
90.- a viuir mejor vida. Porque en la verdad este morir no es 
acabar sino passar desta vida a otra mejor? Y de aqui 
viene a los honbres todo su mal y dolor al tiempo del mo 
rir, por careçer de fe con que deuen creer que esto es 
verdad. Porque aruellos verdaderos mârtires bienauen 
95.- turados que con tanto regoçijo se ofreçîan a la muerte, 
ide dônde piensas que les venla, sino eue tenlan por r.às 
çierto lo que créÿan por fe de los bienes que Dios les 
promet e, que los tomentos y muerte que vîan présentés 
aparejados para padeçer? Qüe no ay cosa rnâs fâçil eue el 
100.- morir, ni cosa de mâs risa que veros hazer de la muerte
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caudal, prinçipalmente siendo cristianos, que aulades de 
derr.andarla y, venida, tomarla con gran plazer^.
MICILO.- Por çierto, mucho me has consolado, gallo, 
con las verdades que me has persuadido, y tanto, cue es- 
105.- toy muy esforçado para quando a Dios pluguiere de me lie 
uar desta vida, pues voy a viuir para sienpre jamSs.
GALLO.- Pues si esto es ansl iquê cosa es que voso 
tros, siendo cristianos, hagals tanta cuenta al tierrpo 
de vuestra muerte, de acurrular y juntar todas vuestra hon 
110.- rras para alll?. Aun ya quando estâis sanos y con salud
que os procurAis honrrar no es gran rrarauilla, porque es- 
tSis en el mundo y hazAis lo que de presente se goza dAl, 
pero al tiempo de la muerte, la rica sepoltura y la pompa 
funeral, tanto luto, tanta çera, tanto clArigo, tanta cruz,
# f#
115._ tanto tafler de cam.panas con tanta solenidad,I tanto
acompahamiento de tanto noble guardado el tiempo y lugar
que cada quel ha de lleuar, con a^uella pr.usa, orden, paso
y grauedad, como si os lleuasen a bodas*! Pues todo esto
j"uA es sino memoria y honrra mundana? "ue vean grandes
120.- aparatos y lean grandes rôtulos: "Aqui yaze sepultado,
etc... " Oue si vos sois ’^ As rico que otro y tenia des e-
<2-
jor casa, bien consiento cue tengais ;cjor sepoltura, pe­
ro cue gastAis en vuestra -ucrte grandes aparatos y hagAis 
rica sepoltura diziendo que es obra 'uy sant? y uy cris- 
125.- tiana, desengaHAos, -ue ; entis, que antes es cos? co qon-
1)
tilidad, rue con sus estatuas ruerfan dexar menoria etar
na. Hazèis gran honrra a vuestro cuerpo en la nuerte
vlendo rue peligra el altra de vuestro prAximo * por po -
breza en la vida. Por Dios, Miçilo, que estoy espantado
130.- de ver las neçedades y bobedades que los hombres tenêis
M
y vsâis en este caso, rue no puedo sino aueros lâstima, 
porque he yo visto muchas vezes reyrse destas cosas nu- 
cho los Angeles y Dios.
0 , si vieras en el aîlo de nil y quinientos y qua- 
135.- renta y seys, quando enterraron al Marqués del Gasto, 
Capitân General del Enperador en la Ytalia; porque vn 
lunes, honze dias * del mes de abril, eue mûri6 , me hallê 
yo en Milân; iquân de veras te rieras alll! Estauan los 
santos del çielc que de risa cuerlan rebentar.
140.- MICILO.- Hazne agora tanto plazer que, pues te
hallaste alll, me cuentes algo de lo que passé*.
GALLO.- Têmome, Miçilo, que no acabaremos oy; porque 
dexada la braueza de lo que en el testamento de Su Exçelen 
.lolv. çia se podîa dezir de reyr, menos te podr&s contenerfen
145,_ lo que toca a la pompa funeral, que no cabri en diez plie- 
gos de papel.
MICILO.- Ruêgote mucho que me digajalgo de lo que 
passé en el entierro, porque en lo del testamento no te 
quiero fatigar.
150.- gallo.- Yo te cuiero comnlazer. En el nombre de Dios.
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*tmrio Su Excelençia el doningo, ya casi a la noche; y 
luego, con Ir diligençia posible se dispuso lo necosa- 
rio rue tocaua cl cpcrcto y lutos, que no quedé eu toda 
la çiudad officiel -ni en gran parte de la coi'.area- que 
155.- supiesse de sastrerîa, o de Icbrar çera, o Carpentaria,que 
no tuulesse mucho en que entendér toda aquella noche del 
doi'ingo y el lunes adelante hasta la hors de las dos, eue 
el cuerpo de Su Exçelençia salié del pelaçio para la igle 
sia Mayor. Pri.'"eramente yuan delente de la clercçia qui -
léo.- ni ont os niTios de dos en dos, vestidos de luto con capiro
K 1$
tes en las cabeças, cada vno con vna hacha ençenddda en
la mano de çera blanca, con las armas de Su Exçelençia 
cosidas en los p echos.
MICILO.-* jcuAnto mejor fuera eue aquella li-.osna 
165.- de vcstido y hacha fuera sécréta y cosida entre Dios y
el coraçôn de Su Exçelençia, y el cocliacho se quedara en
casa! Tuuiera en aquella hacha aquel dla y otros quatro
. Mque corner.
GALLO.- Después destos yuan ciento y dies cruses 
170.- grandes de tradera con çinco vêlas en cada vna hincadas er. 
■vnos clauos que estauan en las cruses, coto se ecostunbra 
en Milân en semejantes pompas funerales.
«■
MICILO.- Deulan de lleuar tantas cruses por-ue si





GALLO.- Segula luego a las cruzes el reuerendo
*
cabildo de la iglesia mayor y toda la clereçla con cru 
zes de plata * de todas las perrochias?! * con todos sus 
capellanes, clêrigos, frayfes y monj es de todas érdenes 
lCd.- y religiones, cada vno en su grado, con hachas de çera 
blanca en la manos,ençendldaS'de dos en dos, que eran 
mil y seysçientos. A la clereçia segula la guarde de caua 
llos ligeros de Su Exçelençia a pie, con lobas de luto y 
capirotes en las cabeças, cada vno con su lança negra y 
185.- vna veleta^de tafetân negro en cada vna, con el hierro 
en la mano, arrastrando las lanças por tierra, con dos 
trompetas que yuan delante con lobas de luto y capirotes 
en las cabeças. Estos trompetas yuan a pie con las trom­
petas echadas a las espaldas, con banderas negras con las 
190.- armas de Su Exçelençia.
MICILO.- Estos bastaran defenderle el cuerpo si to 
dos los diablos del Infiemo vinieran.
lAGALLO.- Bastaran si todos fueran espaïloles.
Después yua la casa de Su Exçelençia con hasta 
195._ qnatroçientas personas con lobas y capirotes en las cabe 
ças, cada vno en su grado. Después yua la guarda /e sol-
dadoE alemanes; lleuaua cada vno vn iranto hast? tierra de
is te
luto, con collares ençrespacos, y las alabardas negras
echadas al hombro, y con g orras grandes negras a la aleria 
200.— na.
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MICILO.- Agora digo rrâs de veras que le bastaran 
defender awique viniera Luzifer por capit'n.
GALLO.- Tras éstos venlan seys atambores con los 
Tiesmos "sntos como los alemanes y caperuzas a la espa- 
205._ îlola de lut of? * cubiertos los ata. bores de vélos negros
puestos a las espaldas. Despues dêstos yuan dos pajes a 
pie vestidos de terçiopelo negro con las gorras cardas 
sobre las espaldas. El de la mano derecha lleuaua vna ze 
.4(0 V. lada cubierta de brocadoFrico de très alto^en la nano,
210.- y el otro lleuaua vna pica negra al hombro caÿda sobre
las espaldas. Cerca dêstos venlan dos capitanes a pie con 
lobas de luto, con faldas muy largas rastrando^y capiro­
tes en las cabeças. El de la nano derecha lleuaua vna 
bandera de infanterla de tafetân amarillo con las armas 
215.- impériales, y el otro lleuaua vn estandarte negro con
las armas de Su Exçeloiçia doradas, y en el campo vna cruz 
colorada a la borgonona; êstos lleuauan * arrastrândolas 
por tierra, que significaua el cargo que primero auia teni 
do de Su Magestad de General de la Infanterla. Çerca cês- 
220.- tos yua vna persona muy honrrada con vna gran loba de luto 
y capirote en la cabeça en vna nula guarneçica de luto ha^ 
ta tierra; lleuaua vna vara negra en la ::ano, co.o May or do 
mo Mryor de Su Exçelençia. Después '’êste venlan seys trox 
petas a caua.llo vestidos ce negro, con sus troametas a las 
225.- esoaldas y banderas de tafetân negro con 1rs ar as de Su
33^
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Exçelençia. Tras êstos yua vn rey c.e armas**borgonên a. 
caballo con loba y capirote y ençima vna sobrevist^do 
rada con las armas impériales, el quai auia sido embia 
do de su Magestad el mesmo dla que falleçiê Su Exçelen 
230.- çia con cartas a darle cuenta de los nueuos caualleros
del Tusônî A êste seguîan çinco caualleros honrrados con 
lobas de luto y capirotes en las cabeças a cauallo, cu­
biertos los cauallos de pafio negro hasta tierra que no 
se veÿan sino los ojos, los quales lleuauan les estan - 
235.- dartes siguientes caÿdos sobre las espaldas rastrando 
IM por tierra.PeI primero era vn estandarte Colorado con
las arnas de Su Exçelençia puestas en vna asta negra. El 
segundo era de la mesma color, pintada Nuestra SeHora 
con el Niîto en los braços y la luna debajo de sus pies. 
240.- Este era serial de guion de g ente de armas. El terçero 
estandarte era bianco pintado dentro el escudo de las 
armas del Duque de Milân, con vn âguila eue abraçaua 
el escudo en seîîal de gouiemo del Estado de Milân. El 
quarto lleuaua vna vandéra quadrada pequefia, que es el 
245.- guiAn que Su Exçelençia lleuaua delante cono general, y 
en el campo blanco délia pintado vn mundo con los elemen 
tes apartados, y de la vna parte Nuestra Seüora pintada 
con su hijo en los braços, y de la otra parte ol ângel 
San Raphael y Tobias con vn letrero que dazla: sic sita 
•• 250.- vigent. El culnto lleuaua vn estandarte amarillo con el
â g u i l a  y  a m a s  i m p é r i a l e s  e c h a d o  s o b r e  l a s  e s p a ld a s ,  q u e  
es  l a  i n s i n i a  d e  C a p i t â n  G e n e r a l  d e l  C x ê r ç i t o  d e  S u  M a g e ^  
t a d ,  D e s p u é s  d ê s t o s  y u a n  o c h o  p a j e s  v e s t i d o s  d e  t e r ç i o p e ­
l o  n e g r o  c o n  g o r r a s  c a ÿ d a s  s o b r e  l a s  e s p a ld a s ,  ç e x id a s  
255. -  l a s  e s p a d a s  a  c a u a l l o ,  e n  c a u a l l o s  c u b i e r t o s  d e  t e r ç i o p e ­
l o  n e g r o  h a s t a  t i e r r a  q u e  n o  s e  v e ÿ a n  s in o  lo s  o j o s .  s i  
p r i m e r o  l l e u a u a  v n a  e s p a d a  d o r a d a  c o n  v a y n a  d e  b r o c a c o  
r i c o  d e  t r è s  a l t o s  s o b r e  e l  o n b r o ,  p o r  s e ~ a l  q u e  q u a n d o  
e l  E n p e r a d o r  e n t r é  en  N â p o le s  v e n l a  c e l a n t e  d ê l  e l  l ' e r -  
260. — c u ê s  com o g r a n  c a r a r le n g o ^ a  q u i  e n  t o c a  a - u e l l a  ç c - r i r ,o n i?  
y  p r e e m in e n o ia .  E l  s e g u n d o  l l e u a u a  v n  e s c u d o  en  e l  b r a ç o  
| .4 4 4 v , j y z r u i e r d o  c o n  l a s  a rm a s  d e  S u  E x ç e l e n ç i a  d e  r e l i e u e s  d o ­
r a d o s  en  c a n p o  n e g r o .  E l  t e r ç e r o  l l e u a u a  v n a  la n o a  n e g r a  
en l a  ' la n o  d e r e c h a  c a ÿ d a  s o b r e  l a  e s p a ld a  c o n  r u  h i e r r o  
265. -  muy p o l i d o .  E l  q u a r t o  l l e u a u a .  v n  a lm e t e  p u e r t o  '^ =n ■'/n b a s  
t é n  n e g r o  c u b i e r t o  d e  b r o c a d o  r i c o  d e  t r è s  a l t o s  en  l a  
n a n o  d e r e c h a .  E l  q u i n t e  l le u a u a .  v n  e s t o - u e  d o r a d o  c o n  s u  
v a y n a  d e  b r o c a d o  r i c o  d e  t r è s  a l t o s  c a ÿ d o  s o b r e  l a  e rp a _ l 
d a  d e r e c h a  y  v n a s  e s p u e la s  d o r a d a s  v e s t i d a s  e n  c l  b r r .e o  
2 7 0 . -  d e r e c h o  n u a r n e ç id a s  d e l  m e s ro  b r o c a d o .  E l  s e .r t o  l l '^ u a u a  
v n  b a s t é n  d o r a d o  e n  la . -a n o , c a ÿ d o  s o b r e  e l  ho; b r o ,  p i n ­
t a d e s  l a s  ar'-.’as  i r p e r i d e s  en  s e ' i a l  c o l  c a r g o  p r im e r o  d e  
G e n e r a l  d e  l a  I n f a n t e r i e .  E l  s ê p t i r o  l l e u a u a  o t r o  b a s t é n  
d o r a d o  c o n  l a s  a rm a s  d s l  D u c a c o  d e  i : i l f l n  a b r a ç a d o s  c o n  e l  
275. -  â g u i l a  i m p e r i a l ,  en  s e n a l  d e l  g o u ie r n o  d e l  E s ta d o  d e  M i l â n .
IV \
f f m
El otauo y ûltirflo lleuaua vn bastôn cubierto de brocado 
rico de très altos, en seflal de capitân General de Yta
a  ~
lia. Seguia luego vn moço de espuelas con vna loba de lu
to hasta tierrà con capirote en la cabeça, el quai lleua
Il H ~
280.- ua de diestro vn cauallo guamido de terçiopelo negro con
estribos, freno y clauazôn * plateada, y sobre la silla 
ié
vna reata de terçiopelo negro; y junto al cauallo doze mb
ços de espuelas con lobas de luto rastrando y capirotes
en laS cabeças y el cauallerizo detrâs. Venia después el
*
205.- cuerpo de Su Exçelençia, puesto sobre vnas andas gran­
des, hechas a tan era de vna gran cara cubierta de brocado 
de plata de dos altos que colgaua çerca de vn braço de ca 
dafladb de las andas. Del brocado estaua pendiente vna 
gran vanda de terçiopelo carnesi, de la quai colgaua vn 
290.- friso o guamiçiôn .de tafetân doble cartrcsi con laà ar­
nas de Su Exçelençia doradas. Esta Cama o andas lleuauan
doze caualleros vestidos con lobas de luto y capirotes en
kl
las cabeças; y porque el trecho es casi vna. .''ilia del mo- 
nesterio a la iglesia nayor, se yuan ivudando. El cuerpo
il
295.- de Su Exçelençia yua vestido con vna tûnice. o veste de 
raso blanco hasta en pies çehida, y ençir’a de la tûnica 
vn nanto de grena colorada con vnas bueltas afforradas de 
vero^alcado sobre los braços. En la cabeça. lleuaua vna 
b arrêta ducal aforrada en los nisnos veros con vn friso y 
.. 300.- coron? de prînçipe. Lieu au? al cu^llo ml r.oii.ar r'co dni
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Tusôn y, al lado, vna espada dorada con su Vayna de bro­
cado rico de très altos. Este hâbito es segûn la Orden 
del Offiçio del Gran Camarlengo del reyno de Nâpoles que. 
Su Exçelençia tenla y ha gran tier.po que estâ en su yllus 
305.- trlssiir.a casa. Lleuaua por cabeçera vna alnohada de ter­
çiopelo carnes! guameçida de plata, y a la nano derecha 
sobre la cama 6 andas lleuaua la rosa sagrada de oro que 
la Sanctidad del Papa Paulo le enbiô el aîîo de mil y qui­
nientos y treynta y nueue por gran don y pûblico fabor, 
310.- que es vn ârbol de oro con veynte y dos rosas.
MICILO.- iSupiste quê virtud tenla esa rosa *, por 
quê la lleuaua al lado en el entierro? ^Si era alguna in 
dulgençia que Su Sanctidad le enbiô para que no pudiesse 
yr al Infiemo aunque nuriesse en pecado mortal?
IIZv. 315.- GALLO.- Eso se ne oluidô|de preguntar.'AS
■ft
Çerca de las dichas andas yuan beynte y ninco genti­
les hombres muy honrrados de su casa con lobas y capiro­
tes en la cabeça, y  vnas hachas grandes ce çera negra en 
las nanos con las armas ce Su Exçelençia. Después )nia el 
320.- senor Marqués de Pescara, orir.océnito de Su Exçelençia,
con los senores don YÇigo y don Çesâreo ce Aualos, rus her 
manor, y el seÇor Principe ce Srlnona, y el se~or don Alua 
ro de Luna. hijo del seîior castellano de T'ilân, a uien 
el sefior Kar-ués sustituyô en los cargos que -an este estado 
ses.- de Ytali-n tenla, ^or ser la sersor.a "■'; qu?
344
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arul se halle. El, por estar enfermo, enbiô al seüor don 
Aluaro, su hijo, en su lugar. Yuan alll los conisarios 
générales de Su Magestad, y los gouernadores y alcaldes 
del estado, y los embajadores de los potentados de Yta- 
330.- lia que aqui se hallaron, y otros prlnçipes y senores 
rue vinieron a honrrar * enterramiento. Yuan alll 
los sefîores del * Senado y liagletrado, y los feudatarios 
del Estado, marqueses, condes y caualleros, capitanes y 
gentiles hombres, todos con sus lobas de luto rastrando 
335._ y capirotes en las espaldas. Toda la iglesia /4ayor esta 
ua entoldada alrededor de pano negro con las arrres de 
Su Exçelençia y sobre los paîîos hachas blancas de ç,ora 
muy juntas. Después, en medio del çixborrio de la igie- 
. sia, antes de entrar en el coro, estaua hecho vn grandis 
340.- simo cadahalso o monumento mayor y mâs hermoso y de mayor 
artifiçio que jamâs se hizo a ningûn principe en estas 
,443 partes, todo pintado de négro, el quai tenla ençimaîvna 
pirâmide llena de velones y hachas de çera blanca; y en 
gima dé cada lado o haz del cadahalso auia ocho escudos 
345.- grandes con las armas de Su Exçelençia, donde fue puesto 
su cuerpo como venla en las andas o lecho en que fue tra^ 
do, sobre el quai auia vn dosel muy grande de terçiopelo 
negro. Alrededor del cadahalso auia infifniltas hachas, y 
en medio de la iglesia auia ocho grandes candeleros que 
350.-en EspaG? ll-;'rn blandone/f h-ch">r - : -u?r?
342.
antiguos. Sran de madera negros, llsnos de hachas
dientes de lo alto de la iglesia, igviales. Estos can
itdeleros con las otras hachas estauan en rededor de to 
da la iglesia. Delente del cadahalso estaua hecho vn 
355.- tâlaxo alto de tierra dos braços y en encho setenta 
braços. De todas partes desde el cadahalso hasta el 
altar mayor estauan asentados en derrcdor todos los 
senores principales que acorpanaron el funeral hasta 
ser acabados los ofiçios, y todo el tâlai.'O era cubierto 
3!')0.- de pano negro, ansl lo alto como lo bajo, donde estauan 
asentados todos aquellos seüores. 31 retable del altar 
mayor estaua todo cubierto de terçiopelo negro con su 
frontal con doze hachas nuy grandes, y ansi es: o los 
otros altares nribados, que son ir.uchos, con su çera 
345,- conueniente. Dime, Miçilo, &quë ju.zgas desta honrra?.
MICILO.- Parêçer e que el : undo le dio toda, la. hon 
rra rue le pudo dar, y que aun-ue en la vxda le hon- 
rrô bien, en la muerte le ecu; ulft juntas todas las hon- 
rra.s , ansl por los blasones de sus ditados- y insignias 
370.- -ue alll yuan, co.ço por la co:-ipe.nla y * gasto rue en su
143 y. merte se le [hizo?*
GALLO,- El dla siguiente se çelebrd ,-isa s oie:: ne 
en el altar mayor y los officios por el Sni;:^ a, y en el 
medio de la misa se dixo vna muy elegante oraçiôn en 
375.- ■’.o-'r de "u E y c c l m - i - 1- -url r-rtuui ",rcn -rrc -ntes t
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dos los seflores sobredichos que fueron para este auto com 
bidados hasta que se acabaron todos los offiçios; y en 
los altares y capillas que auia en la iglesia se dixeron 
hasta quatroçientas misas reçadas
3P0 .- MICILO.- iWo vuo aÿ alguna misa del altar de San
Sebastiân de la Caridad de Valladolid que le sacara del 
Purgatorio?.
GALLO.- Vn saçerdote enbiô alli el Pontifiçe con to 
do su poder para le sacar.
335.- MICILO.- iPues ésa no bastô?
GALLO.- si bastô, pero todas las otras misas se di- 
*
xeron por magestad, las quales aprouecharon a todas las 
Àninas del Purgatorio por linosna de Su Exçelençia. Las 
hachas que se gastaron en aconpaïïar el cuerpo y en las 
390.- honrras del dla siguiente llegaron a çinco ”ii.
MICILO.- Por çierto, con tantas hachas bien açertara
*
vn honbre a media noche a yr al çielo si las obras le ayu 
dar on.
GALLO.— En verdad te digo -ue sin perjudicar a nin- 
395.- gûn prinçipe y capitân general y gouemador de los passa­
des, no se acuerda ninguno de los ptc viuen ni se halla 
en ningûn libro, auerse hecho en Milân ni en el undo ob 
sequias mâs honrradas, conçertadas y suntuosrs.
MICILO.- Mucho desGO tengo de saber si con esto fuo 
400.- ?1 Çielo "u Ç-olon-- -. -
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GALLO.- Puf?s icuor^o (“r -y vida! ^no atiîr de yr 
U4" rlfçieio'? Buena honrra la aulnn hccho tedas las glorias
del run do si le vuieran s6lo uagado con las de a.cS. All* 
le vf yo en el Cielo ruando all* *subl.*^
405.- La gente gue de la giudad y cov^arca vino y pare
Ç Î 6  p a r  las calles a la entreda del cuerpo y gue espera 
ua en la iglesia passaron de dosçientas nil oersonas, 
las guales mstrauan infinite sentiriento y dolor.
Î-ÎICILO.- Bien se puede eso prosuiiir, aungue 
410.- era conûn opinion ser honbre cruel y cue ansi ; at5 niuchos 
capitanes, alfêrezfes] y gentiles honbres haziéndolos 
degollarff
*
GALLO.- Todo eso y quanto en ese caso hizo fue
con justizia y por raz6n, * oorcue r-uchas vezes, * por el
415.- cargo que tenia, conuenia *que se hiziesse ansi por ex 
*
cusar motines en el campo de Su Kagestad.
Todo este ha venido a prop6sito de tratar al prin 
çipio de vuestra vanidad de que vsâis en vuestros entie - 
rros. Que por ninguna cosa querêis caer en la euenta y 
a p o . -  çesar de tan gran hierro, quanto quiera que os le dizen 
quantos cuerdos han escrito en la Antiglledad y rodernos. 
Ho vi ir.ayor desuario rue por lleuar vuestro cuerpo en las 
andas honrrado hasta la sepoltura dexêis a vuestro hijo 
desheredado y neqesitado y a  los pcbros d c r . n u c o s  y  îiar 




hediendo en la sepoltura vn estado debajo de tierra
h echo -an jar de gur-anos, y es tan muy vfano por tener a
cuestas vna lancha que pesa çinqüenta quintales dorada 
*
oor engira, o ester ençerrados en ricas caaillas con
*  S*
430.- rejas niuy fuertes como locos atados a un en la :nuertc.
■ U4v. Ppran confusiôn es de los cristianos aquella palabra, de
vcrdadera religiôn eue dixo sAcrates, phil5ropho gentil, I
siendo preguntado de sus arigos, euando beûia el veneno j
j j
en la c&rgel, dônde ruerfa que le enterrassen; respond!#: |
-  ■  I  i -
435.- - Echad este cuerpo en el ca.rpo . j i
Y diziôndole que le corerfan las aues, respondi#: | j
- Ponedle vn palo en la ir.rno para oxearlas . | !
Y diziêndole que siendo i.uerto no podrfa oxearlas, ' I
respond!#: : !
440.- - Pues :icnos sentir# si me c or i or en. Donde quiera
que quisiêredes me podêis enterrar, que no ay cosa m*s I
fâgil ni en que menos vaya que en el sepulcro '. .
MICILO.- Por çierto, gallo, txi tien es r.ucha razôn 
en quanto dizes, porque en este caso demasiada:'ente son 
445.- dados los honbres a la vana aparengia y aibigi#n y pompa 
de fuera sin hazer eu enta de lo del alr'a. que es de lo 
rue *.n#s se deue hazer caudal
GALLO.- Pues ruân de veras dirlas eso, Migilo, si 
vuiesses subido al çielo y descendido al Infierno coiro yo,
450.- y xoiiesses visto la : ofa y risa que oasrrn los ssntos
3A6
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allâ, viendo el engaRo en rue estSn los run dan os ?.c# 
açerca desta ponpa de su norir y enterrajs. Y si vies- 
ses el pessar que tienen los * condenados en el Infier 
no * por la vanidad de que se arrean*en su norir. io,
4 5 5 . -  q u ê  te podrla en este caso contar!
.KIÇILO.- lo, rri celestial gallo!, si pudiesse yo 
tanto açerca de tl que re quisiessas por na.rraçiAn coru 
nicor esa tu bienauenturança de que gosaste siendo îca- 
ronenipo, y * contarne lo nucho ^ue viste ail#. Ci este 
460.- irpetrasse de tl, profiôrone de quedar yo oy sin coi-.er 
por darte dobla.da raçiôh.
pGALLO.- Ho puedo, lîiçilo, dexar do to coi plaoer en 
■uanto ’IO '’uisieres randar; y ansî, te uiorn désir cosas 
rue los hotrbres nunca vieron r.ÿ oycron hasta oy. Ticncs 
4 6 5 .- neçosidad de nueua a.tençiôn, poruio hasta agora has oyco 
cosas de :'1 que tu las puodes auer visto y er-peri; ontado 
co :o yo. Pero hablar del Çielo y de los #ngeles y del : - es 
no Dios, no es rapas honbre mortal para le co prehendor, 
i"ientra est# a.ui, sin uy particular preuillegio de Dios.
470.- Y porque la xorn-'dp es grande y tcngo Plaça orcria,
dê:;r o rocolegir, que si tu gusto est# dis)'>uosto ce; o re­
quière la : ateria de crue e oç de trrtar, yo , c "r-^Piero 
de ha sorte bienruenturado oy, de a que 11 a bi enauentxxrano a 
de 'ue se gosa por el o^fr. Y pues el dfa orrepe ser venido 
4 7 5 .- -te " en tu tirnda. ei_ip ra-rna oyr.'s lo de-la.
Fin del honreno canto del cclio
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VARIANTES DEL C/dlTO XI
XI.7. A continuacidn, s6lo en R y tachado; Sfgue^
se el honzeno canto del Cailo de Luçiano, 
orador griego, contrahecho en el castellano 
per el mesmo autor for et e*] .
XI.27-Ü. g. llanan los philôsophos i. (r )
XI. 33. Bn gjiibos :nss. : ten poco
co"-A:i  ^G y g : o. ^ - cd ; çr
cosa.
XI.51. n. yo 1. (R) ^
XI.63. 1. baste inT (R)
XI.6R. m. todos, d. (R)
XI.70. d. usasse c. (r )
XI.72. g. y n. (R)
XI.75. d. tener p. (R)
XI.77. r. ninguna o. (R)
XI.7G. 1. effectuar.ios -m. (r )
XI.7C-?. Om. R.: todos... animales
XI.83. t. los honbres cosa n. (R)
XI.83. On. R.: cuiero dezir
XI.83. n. los c. (r )
XI.84. d. su n. (R)
XI.84-6. p. naçieron mortales y no s. (R)
XI.84- Om. R.: verdaderos
XI.84-5. a. bienauenturados nârtires (r )
XI.115. On. R.: tanto... solenidad
XI. 115-6. c., tanta conpaSîa, tanto noble g. (R)
XI.128. p. de p. (R)
3 4 4
::I . 137 . O n . del res
X I . I'^ l. SeXal lateral on G.
X I .151-8. Om. en R. estas liness: Murii... ; cyor.
XI.164. Se~al lateral en G.
XI.17"_4. 8. el diablo si viene ?. (r )
X I .175. Inscrieci#n lateral en G. con distinta le-
tra : ereje. ( r'-p.a _ )
X.1.177 . 3n R tacha do capitule y snstituidn pgr ca-
bilde.
XI. 178. ?• y t. (R)
XI.17c .  O n . R . :  con... sus
XI.805. Se'ial lateral en G .
XI.817— 8. 11. los estandartes caÿdos sobre las espal-
das arrastr#ndolos por tierra q. (r )
X I .8"3. O n . R .: Mayor
XI.848. c. vna a. (r )
XI.877. P . del cargo d. (r )
XI .ex'!. c. plateaco, y (r )
■'1.8''5—8. V. grander, andas. h. (r )
;i.311. r. sagrada, o. (r )
X T .^1-. Rn G . SQ~aq?do con una linea al .argon todo
el ggrrafo ce Micilo con inscripci#n late - 
ral ce distinta letra:gran vell.?co. ( Mano 3)
-T.sV:. y quatre g. (r )
”.1.281. Rn G honrrar en enterra û ente. Rliq'o R.
:T.qq'’. del ( tachado: estado) Senado y (R)
XI. 78 7.- V. ( tachado: honrra.) le honrr# b. (r)
i S o
3ér. h. por aparençia y por existençia, a. (R)
,36r. Om. R.: y insignias.
XT.370. y honrra q. (R)
XI. 330. Mota al .Tiargen en G con distinta letra: ere
jG. 6iano 3)
"I.3~7-."3. Om. R. : las quales... Exçelençia.
XI.3T 0 . 1. ayudaran (R)
XI.4C8. Pârrafo en R seflalado con una llnea al mar-
gen y que omite Q.: Ningün exçelente deja 
de yr allâ, porque San Juan Baptista es abo 
gado de los exçelentes, que ansi le llanan 
los çiegos en su oraçiôn, exçelente pregone 
ro. :0m. R,; Buena... acâ. Sustituye al pârrafo
^  R. transcrite en la nota anterior.
XI.<04. a. fue./L. (r )
XI.4rr-I?. Om. R. este uârrafo. Se lee en su lugar y
sellalado con una linea al :'argon: p. Prin- 
çipalnente si estauan alli algunos padres 
y. madrés, hijos y parientes de ruchos capi- 
tanes, alfârer^g y gentiles honbres que el 
dio garrote en su cânara cuando se le anto-
j#.
itGALLO.- Pregântenselo a Mosquera, alcr.yde 
de Simancas, que se le escap# poij^ vfla ce 
cauall^^sobre la sentençia r’entrl; y pre 
gântenselo a Hierânimo de Le^ma** urnco 
en Cremes le deposit# en l’anos de Hachacao, 
su maestro de campo^* ^uando le degollâ. Pe­
ro toco esto y (R).
XI .a-1.3 . e. este c. (r)
-I.'-ia. r. y p. (r )
■T P . Om. R. : nor. .. ténia.
354
T O' '.. R. r R U G . . .  rnsi
T / 1 ' . e. -notln en c. (r )
'T Om. R .: y
'T /?# . Om. R. : en... sepoltura
'T 4''^  . Om. R.: estar
•J /p'. a. hssta e. (r )
'T /<7. q. se deue hazer m#s c. (R)
'T 1. c’amados en e. (r )
/ 5"'. X . por-que se les amadcn grznns
■T 45". y cantarme l. (r )
475. a. para I’anana y oyrf.s. F. (2)
■T 47'. g. de Luçiano.
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ri D .RG UTI3HT0 DSI. DUODSÇIMO CAIÎTO  DSL G .'.LLo "
En el*duodfeçlmo canto que se sigue el auctor.imitando
a T.uçi rné en" él dillnno que inti tul# Icare: cnipo, finrc
subir al Çicln y dercriua lo -.ucho qua vio alla ^
5.- GALLO.- Ayer te prometl, Hiçilo, de tratar oy ra
*
teria no rualquiera ni vulgar, pero la mâs alta y l'cS 
incumbrada que huir.ano ingenio puede conçebir. îlo de la 
tierra ni de las cosas bajas y sueçes de por acâ, mas 
de aquellas que por su estraîîeça el Juizio humano no las 
1C.- basta coriprenhender. Tengo de cantar oy côno siendo ica- 
ror.ienipo subi al Çielo, morada y habitaçiôn propria de 
Dios. Oy tienes necesidad de nueuo entendiriento y nueua 
•atençiôn, porcue te tengo oy de dezir cosas que ni nunca 
las vieron ojos, ni orejas las oyeron, ni en entendi - 
miento human o pudo nunca caber lo f-ue tiene allâ Dios apa 
rejado uara los rue le desean seruir. Despierta bien, rom 
pe^esos ojos del aima y mîrane acâ, rue ruiero dezir las 
cosas rarauillosas eue en el Çielo vl, oÿ, hablâ y n.irâ: 
la estançia, asiento, lugar de los santos y de Dios. De- 
PO.- zirte he la disbusiciôn, '::oui iiento, ca.’ino, dist.ançia 
que tienen los çielos, estrellas, nubos, luna y sol 
entre si allâ, las -uales si o<n\pc. no creyores, -sto sâlo 
r’G serâ. gloria a 'i y serial de - i -ayor feliçi^rd, pues 
por r’is ojos v l , y con todo? -u s sentidos gu.sté cor?? tan 
0 5 ._ altas rue a todos los honbres, causan ad draolân y
a lo que pueden creer.
MICTLO.- Yo te ruego, mi gallo, rue oy con întimo 
affecto te esfuerçes a me conplazer, por ue ne tienes i
suspense de lo que has de hablar. eue ?-vm si te plaze de 
146 30.- xarê el officio por mostrarte la atençiôn ruefte tengo,
pues con los ojos temfa los sentidos y entendirriento to
do en ti. Speçie me pareçerla ser de infidelidad si vn
:o:ihombre * tan bajo y tan suez c no yo no creyese a vn hom
bre celestial y diuino como tû.
35.- GALLO.- Ho quiero, Hiçilo, rue dexes ce trabajer,
no demos ocasiôn a morir de hambre, pues todo se puede 
hazer. Prinçipalm.ente quando de tl tengo entendido, que 
cuelgas con tus orejas de my lengua® como hizieron los 
françeses de la lengua de Hêrcules Og^io* admirable ora 
40.- dor.
Agora, pues, ôyeme y sabrSs eue como yo considéras 
se en el mundo con gran cuydado todas las cosas rue ay 
entre los mortales y hallasse ser todas dignas de risa, 
bajas y pereçederas: las riquezas, los imperios, los offi 
45.- çios de Repûblica y mandos..,, menosureçiando todo esto, 
con gran deseo me esforçê a emplear mi entendirriento y 
affiçiôn en aquellas cosas que de su cogeta^ son buenas a 
la verdad. Y ansi cobdiçiê passar destas cosas tenebrosas 
y obscuras y volar hasta la Naturaleza y Criador de todas. 
50.- Y a este deseo me rrouiô y ençendi# n-âs la consideraçiôn des
3ÇÇ
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te que los philôsophos lla.man r-undo, porque nunca pude 
en esta vida hallar de quê ranera fuesse hecho, ni ruiên 
le hizo, dônde tuuo prinçipio y fin. Despuês desto quan­
do en particular * deçendla a le contempler ucho lïâs ne 
55.- causaua adriraçiôn y dubda, quando via las estrellas ser 
arrojadas con gran furia por el çielo yr huyendo. Tarbiên 
deseaua saber "uê cosa fuesse el sol, y sobre todo desea- 
ua conoçer los açidentes de la lune, oor^vie r.ie pareçian 
cosas increibles y rarauillosas, y pensaua que algiîn gran 
60.- SGcreto que no se podia declarer causaua en ella tanta -u 
dança de speçies, fonas y figuras; «quella braueza con 
V. ^ue el rayo sale con aquel resplandor, pcronido* espantoso 
y roi.'piriento de nube; y el agua. la ni eue, el graniço 
enbiado de lo alto**. Pareçiani/e ser tocTas estas cosas 
65.- difiçiles al entendi dento, en tanta anera ue por nin­
guna, fuerça de nuertra naturaleza se oodian per alguh hom 
bre conpreencer ac*.
Pero con todo esto quise saber uô era lo i.ie des­
tas cosas los * nuestros ohilôsophos sontian, porue oÿa 
70.- dezir a todos . ^ue ellos cnseî'auan toda verr-i'.X Tanbiên 
recebî? gran confusiôn considerrndo a - uella *'"ubli ida^jy 
alteza de los çielos, prinçipal-ente del E: oireo y de su 
perpetuidad, el trono de Dior, el asiento de los santos
y la ’anera de su ore r.iar y beatif icaçiôn. cl ordcn sue
10
75.- ay en la muchedunbre de todos los coros angelicales.
556
Pues prirrero quise subjetarme a la disçiplina des 
tos nuestros maestros, los quales no poco estan inchados 
y presumptuosos con estos tltulos * dizierido que, enhas- 
tiados de las cosas de la tierra, vol en** a alcançar la al 
CO.— teza de las cosas çelestiales,-lo quai no séria en ellos 
poco de estimar si elle fuesse ans!-.Pero quando en aque 
lias comunes academies entré y miré todos los que en la 
man era de disputa y liçiôn mostrauan enseîiar, entre todos 
vî el hâbito y rostro muy particular en algunus, que sin 
85.— preguntarlo conoçleras auerse leuantado con el tltulo de 
çelestiales. Porque todos los otros aunque platicauan pro 
fesién de saber, debajo de vn vniuersal baptis.ro y fe traÿsn 
vn vestido n o ^ i f f ^ ^ t e  del coinûn. pero estos otros ros- 
trauan ser de vna particular religiôn, * por estar vesti- 
80.— dos de * vn hÔbito y traxe particular, y evn entre ellos 
differlan en el color; y auncue en su presunçiôn, arogan 
çia, obstentaçiôn, desdên y sobreçejo**rostrassen ser los 
que yo buscaua, cuise preguntar por me satisfrzor. Y ansî 
II? p e llegué a vno de a quelles que a aprender concurrlan a.lli,
85.— y a lo rue le preguntê ne respondiô serîalôndo. clos con el 
dedo:
- Estos son maestros de la ohilosophla y théologie
14
natural y celestial .
Y ansi con el deseo -ue lleuaua de saber, con gran 
100.— obediencia me deoosité a su ciciplina, orononiendo de no
5 5 4
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salir ne ru ercuela hasta que vuiesre ratirfncho a • i cub 
da y confusiôn. io.Dios inr.ortal, quô :,artirio passé alli!, 
que co""ençando por vno de a^uellos maestros segûn el or - 
den que ellos tcnîan entre si, a cabo de vn af-'o que ;re te 
105.- nia quebrada la cabeça con sôlo difinir tôr'ônos catbego- 
rerâticos y sincategorenâticos** anâlogos, absolutos y co 
nota.tiuos, sôlo no halle en vn laberinto de confusiôn.
nuise adelante ver si en el otro auria algo nâs eue 
gustar, y en todo vn ano nunca se acabô de ensenar vna de 
110.- mostraçiôn ni nunca colegi cosa nue pudiesse entencer. Con 
solâuame pensando que el tienpo, aunque no el arte, me trae 
ria a estado y preçetor que. sin pérdida de mâs edad, me 
llegaria a mi fin.
Y ansf entré ya a oÿr los prinçipios de la philoso- 
115.- phia natural, y esto sôlo te quiero hazer saber: rue a
cabo de muchos dias sôlo me faltaua ser libre de aruella 
necedad y * ignorance con rue vine alli; porque fueron tan 
tas las opiniones y diuersidad de no sé rué prinçipios de 
naturaleza, insécables âtor.os, inumerables formas, diuersi 
120.- dad de materias, ydeas, primeras y segundas intengiones, 
tantas cüestiones de vacuo y infinito!*,. que quanto rts 
alli estaua r.t.ôs ;re enboscaua en el laberinto de confusiôn.
Y esto sôlo entre todas las otras cosas no oocia sufrir: 
.117». ue cono en ninguna cosa entre si ellos corjueniessen, mas
125.- antes en todo se contradezian, y contra todo uanto ,-ffir
n52
ravi?n argUian, pero, con todo esto, me ; rncru.?n que los cre ■
yessc dezir la verdad, y cade *no cellos me fore rue. par sua i
dir y atre.er con su razôn?
MICÎLO.- Cosa irarauillosa me cuentas que, siendo
130.- esos honbres tan santos y religiosos y de conçiençia, no %
V
sacassen en breue la suna de sus sciençias y sôlo aquello ^
ensehassen que no se pudiesse contradezirî 0 a lo menos que 
se enseHasse lo que en s una tuttiesse nôs verdad, dexados 
aparté tantos argumentes y qüestiones tan impertinentes al 
135*- propôsito de lo que se pretende saber.
GALLO.- Pues, en verdad, mucho mâs te reyrfas, Miçi 
lo, si los viesses con la Ôrogançia y confiança que hablan, 
no tratando cosa de verdad, ni que * tenge. en si sustançia 
ni ser. Porque como cuiera que ellos huellan esta tierra 
140.- que nosotros hollamo^ que en esto ninguna ventaja nos lie 
van, ni en el sentido del viso'son l’.as perspicaçes que no­
sotros, mas antes ay muehos dellos que casi estân cicgos y 
torpor por la vojez, y con todo esto afir:cn ver y conoçer 
los ter? inos del çielo y se atrouen a r.-cdir el sol, y de- 
145.- terrinar la naturaleza de la luna y todo lo -ue sobre ella 
est#; y como si vuieran decendido do las -■csr’ps estrellas 
s cm. al an su figura y grrndeza de c-'d,-' quai ; y ellos, que
puede ser ^uo no sepan -ufntas léguas .ay de Valladolid ?
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Ca.beçôn, ceter'in'n 1- distançia que a y de çielo a çielo,
U  "
150.- y "uantos cobdos ?y del çielo de la luna .-1 del sol; y
fi
ansi difinen 1? altura del ryre, y 1? redondoz de la tie— 
rra, y 1? profuncidad del mar; y parr estas sus vanidades 
pintan no sé rué çlrculos, triângulos y '-ua.drângulos, y 
h?7.en vn~s figures de spheres con les -uales suePrn :'edir 
.44% 155.- el âmbitu y r'rrÇiitud del çielo; y lo que es penr y aeyor
seüel de presunçiôn y rrogençie, rue heblendo de cosas 
tan inçiertas couo éstas y rue tan loxos estân de !-■ ~ue— 
rigucçiôn, no heblrn palabra ni la proponen debajo do con 
jecturas, ni de oaneras de dezir que ruestren dubdar, pe- 
160.- ro con tanta, ç art i dur bre lo afir' an y bozean - ue no dan
lugar a que otro alguno lo pueda disputar ni contradezir. 
Pues si tretar’or. de lo alto del çielo tanto atrouen 
los theôlogos deste tierpo a difinir las cosas rescruadas 
al pecho de Dios coro si cada dia. sobre el gouiorno del 
165.- undo vniuersal cot.'unicassen ccn Pues ce la. dispusioion 
y orden de allé ninguna cosa, dizen -ue no uiercn : ue s.er 
auerigurda, conclusion o orâculo -ue de ru ano cscriuiô 
Dios como las tablas ue diô a. ! : oys én.
P u e s  c o - ’o y o  n o  p u d i e s s e  de l a  d o c t r i n r  c é s t o s  c o l e -  
170. -  g i r  a l g o  - u e  n e  srcasse d e  n i  i g n o r a n ç i a ,  vas  a n t e s  sus
opiniones y variedades nés ne confundian, dive a penser -ué 
v.edio abria para satisfazer a ai deseo, oor-ue çierto de 
cada dia râs ne atornentaua. Como suele acontcçer al natu­
rel del ho’-’bre, -ue si algima cosa. sc le anto.ia y en el al 
175.- va le encaxa, ouanto mâs le-^ribon délia v.âs el anetito le
3éo
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solicita, principal: 'ente porque se r-e encax# eu el slea que 
no oodîa alcançar satisfaziôn de :i deseo acâ -n el undo 
si no svibî? ?1 çielo y e la comunicaçiôn de los bienauen- 
turs-dos, * y aunque en esta pensariento s’e reÿa ce : i , ei
160.- gran cuydado me mostrô la via como me suçedio.'^^
Porque viéndovc ui genio**(digo el 'ngel de ri guar 
da) en tanto aflito, comouido por oiedad y ta: bién por se 
gloriar entre todos los otros genios auer inoetraco de 
Il8v. Dios este preuillegio para su cliêntulo', Pansi se fue a
185.- los pies de Su Magestad con gran irportunidad diziendo eue
no se leuantaria de alli hasta que le otorgasse vn don: le 
pidiô licencia para me poder subir a los çielos y pudiesse 
gozar de todo lo rue ay allâ. Y coro el ri genio era iruy 
pribadc^suyo se lo conçediô con tal rue fuesse en vn breue 
190.- téririno * que no me quedasse allé.
Y ansî venido ?, r,i, coro me hall# en a-uella agonie 
casi fuera de ni juizio, sin oxercitar ningun sentido su 
officio, -ne arrebat# y vol# cordgo oor los ayres ar^.baf
10 sober ano Dios! ôpor dônde conenç-sr#, Hiçilo, lo 
1^5 .- :,ucho -ue se re ofrece que dezir" -uiero ue ante todas co 
sas sepas que desde el ovmto ue ,:i bu en genio de la tierra 
:ve desapeg# y corençç :;os oor les ayres a subir, fue dotaro 
do vna agilirad, de vna ligerora con que fôçil ente y sin 
sentir ors,-’du:-bre vol rua ~or tonde •••uerîa -in ue a Iguna
n
700.- cosa , 'i ol - •'■-n i: e , ri. ci .0 e le •-pt'orii-ssr; Pu." con esto rot ■
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r’ô da vna perspicaçn cfad^y agucler? de cntendi/ûcnto y nbi- 
lidad de sentidos que juzgaua estar todos en su perfeciôn. 
Porque quanto cuiera que muy alto subîamos no dexaua de ver 
y oÿr todas las cosas tan en particular como si tuuiera en 
205.- acuella distançia "ue acâ en cl mundo estos sentidos acos- 
tumbran sentir.
MICILO.- Pues yo te ruego, agora, gallo, porque mâs
bienauenturada y apazible me sea tu narraçiôn, me cucntes
en particular lo que espero de ti saber; y es -ue no sien-
210.- tas irolestia en nie notar aquellos secretos -ue proçediendo
en tu peregrinaçiôn de la tierra, del mar, de los ayres,
çielos, luna y sol y de los otros elementos, pudiste enten
34der y de lo alto especular.
GALLÔ.- Por çierto, Miçilo, bien me dises. Por lo 
215.- quai tâ yondo covigo ccn atonçiôn, si ce rlgo - c'cscuyda-
. 144 re dcsportar e has, por-ue ni nguna cosa rcforu'rô para : î
por t e  co' pl-zer.
* 3S
Pénétra ;os todos les ayres y csphora del fu.ero sin
a l g u n a  l l s i ô n  y  n o  p a r a '  -os h a s t a  e l  ç i e l o  do  l a  l u n a ,  u e  
2 2 0 . -  os e l  o i o l o  p r i  o r o  y  'âs  i n f e r i o r ,  d o n d o  -  - s - n t ^  y  c o -  
v e n ç é  d e  a l l i  a. • i r a r  y  c o n t e m p l e r  t o d a s  la .=  c o ? . - ? ^  Y  l o  
p r i m o r o  p u e  . . - i r é  f u e  l a  t i e r r a  quo c  c a r e ç i o  . u y  ••e u - r a  
y  ’ 'u.y m e n o r  s -  n ce; p r r a ç i ô n  lu -  l e  l u n  - . " e i r A i r  u.y en  p - r  
t i c u l a r  y  h o l ç u é  m ucho  en  v e r  - u s  t r è s  p a r t  es - r i n e i p ' " l e s  : 
225. -  S u r o p a , A s s i .a  y  A f r i c a ;  l a  b r ' n e r a  d e l  - r . l o s  d o l ç y t o ^ o s
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xardines, huertas, florestas, y las fuontes y crudalosos 
rlos rue la riegan, con sus apa.zibles riberaS; a uellas ad 
tas- y brnuES vonta.ras y grsciosos valles -uc la. dan tanto 
deleyte.
230.— fdCILO.- Dive, gallo, l c ô v o  liai an los phiiôsonhos e
la tierra redonda, pues vsmos por la esperiengia ser gibo- 
sa y por niuchas partes prolongade por la nuchedvmbre de 
irontaüas rue en ella ay?
GALLO.- ITo dubdes, Miçilo, ser rodonda la tierra con- 
235.— siderada segûn su total y natural condiçiôn, puesto caso 
eue en algunas partes esté alterada con montanas y bagios 
de valles, porque esto no la quita su redondez natural. Y 
ansî considéra el proueÿr.iiento del Sumo Hazedor que la fun- 
dé para el prouecho de los hombres, que viendo auer en 
240.— diuersas partes diuersos naturales y dispusiçiones de yer- 
uas, raÿzes y ârboles neçesarios para la conscroaçién de 
los horrbres para cuyo fin los crié, dispuso las vontanas aj. 
tas para que alli con el demasiado ca.lor y se-uodad se crie 
titj género de ârboles y frutas que no naçerian en los valles 
245.- hondos y sombrlos; y hizo los vall-s o-rque nariossen alli 
otros génères de frutas, viesses y pastes per causa de la 
V. huredad, los -uales no naçerian on lo alto de la ;
Arriba, en la rontaXa, en vnas ay grandes ,ineros^dc . éta­
lés, : adoras proçinsas y e;-pry!i,-s odoriferas, yoruas salu- 
250.- cables; y en otras, fort!ssi ras vestias y otro- ani aies do
36Î
admirable fiereza, Abajo, en ri velle, naçen les panes, pa£
ton abundantes y gra.eionos para. Ion ganadon, y los vinos
■uy preoiadoE, y otras muy graçiosas frutas y arbolerîa.s.
Ves a qui como todo lo dispuso Dios confer e a la vtilida.d
255.- del vniverso, como oui en f 1 es. Esta -uiso q'uo fuesse inaé-
bil como centre y edio del vniuersal imro quo crié, y hi-
70 rue de: entos y çielos reboluiessen en torno délia para
la disponer vojor.*’
Y después ue en estas sus partes conto: plé la tio-
£6 0 .- rra derendi mfs en particular a -irar la vida de los -orta-
les, y no sôlo en cor.ûn, pero de particularos naçiones y
çiucades, scithan^ ârabes, persan, in-’o s , , .edos, o art os**
griegos, germanos, ytalos y hinpanos: y despuôs decendi a
sus costur'bres, leyes y viuiondas. '/i.rb 1rs ocuprçiones de
265-- todos, de los que ncuegan, de los rue van r la guerre, de
los auG labran los car-pos, de los -ue litigen en las audien
cias forales, de las rugeres y de todas las fieras y*ani-
Ut»
maies y, finalvente, de todo lo -ue est# sobre la tierra.
Y no solarrente alcancô a ver lo rue hazen en pûblico, pero 
270.- aun via muy claro lo rue cada cual hazîa en secreto. Via
los muy vedados y peligrosos adulterios rue se hazîaji en
câmaras y r.etretes de principes y s en or es del nmco. los 
hurtos, horriçidios, sacrilegios, inçendios, trayçiones, ro­
bes y engaaos que entre herrr.anos y a.-igos prssrurn, de les 
275.- quales si te vüiesse de dezir en particular no abrla lugar
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para lo que[tongo en Intinçiôn; las ligas, los monipo-
dios? passiones por propdos intereses, las vsuras, can-
46 47
bios, trâfagos de rercaderes y .erchanes. trapazos de fc- 
rias y mere a dost*
280.- IiICILO.- Gran plazer :re harlas, gallo, si me
dixeses algo do lo ucho -ue viéndolo to dcleytô.
GALLO.- Es ii'posible quo tantas cosas te cuente, por 
que aun en virar tanta variecad y -uchedunbro causaua con- 
fusiôn. pareçia a-uello uo cucnta Homero del escudo onean-
285.- tado de Achiles, en el -ual parccfa la diuersidad de 1rs 
cosas del rundo. En vna parte parcela hazerse bodas, on 
otra pleytos y juizios, on otrc los te:,pins, y los -ue sa- 
crifican, on otra las batallas, y on otra los mirzeros y 
fiestas, y en otra los lloros de lo- defuntos?* Pues pien- 
280.- ED agora si de présente viéssemos passer todo lo que a uî 
digo qué cosa auria s e:ie j ont e a esta confusiôn. Ho oarecîa 
otra cosa, sino coro si juntassos agora aqui con roderoso 
rando todos quantos "ûsicos de -uantos instru-entos y bo­
xes ay en el rundo, junta:ente con •■uantos saben de baylar
285.- y dançar, y en vn punto -nandasses -ue juntos todos corcnca 
'ssen su exerçiçio y cada 'ual trabajasse por taP.er y cantar 
aquella cançiôn que nés en su juizio estimasse, procurando 
con su boz y instrumente sobrepujar'al que tiene ;?i#s cer- 
ca de si. Piensa agora nor ni avor. Micilo, rue* donosa
300.- séria esta bay lia y rûsica si tambiên los dançantes cor.cn-
ri
cassen a hazer su vaylla.
MICILO.- Por çierto, en todo estrevo séria confusa y 
digna de risa.
*
GALLO.- Pues tal es la vida de los ho-nbres sin or- 
,|20v. 305.- den ni conçierto entre si :Tcada vno piensa, trata, habla y
se exerçita segûn su condiçiôn particular y pareçer, ni en­
tra en el teatro deste -undo dura la representaçiôn desta 
farsa; y desoués de acabada (-ue se acaba con la muerte) 
todas las cosas v u éluen en silençio y quietud, y todos, 
310.- desnudos de sus disfraçes que se vistieron para esta re- 
presentaçiôn, quedan iguales y semejantos entre si, por-ue 
acabô la comedia; que mientra estuuioron on el teatro to 
do quanto representaron era vurla y risa
Y lo -ue rts -, e ; oui- a ,esc-rnio ara ver los grandes
315.- ôniiaos de principes y rcyes contender entre si y pnncr en
campo grandes exôrcitos, y ruenturrr al peligro de -ur.rtc
gran r.ultituc ce contes por vna p e ucn a rrouincia, o por
r-
v n  reyno, o n o r  r^r.a ç i u d r < ’ : u.o a y  d io s ,  y sey^J e r t r e i i a s
on el ç i e l o ,  s i n  o t r a s  tu .chas  - u e  a y  d e  - d . i . r a b l c  c r n t i d a d ,  
320.- q u e  c a d a  v n a  d o l l a r  es  ç i e n t o  y s i c t e  v e x e s  a y e r  - u e  t o d a  
l a  t i e r r a ;  y t o d a  j u n t a  l a  t i e r r a  nr t a n  p c  u e" , -  - u e  ri l a  
i r a  s s en  d c s d c  rct a b a j c  3 i ;- ,a  eu c l  - j ' - l e  n o  l a  v c r ' a n ,  2‘ 
e r c . a r n e - c r i a n  d e  s i  - e s  es  v i e n d o  e - r  t - n  -  - c  a c o r -  c o r o  
e n t r e  r i  c o n t i - n d c n ;  y  l e  u e  i r  de i p . e r a r  e s .  - , l  p o c o  
325. -  c u y d a / 'o  y  a r r i s c o  - u e  oou.sn u o p  g - n a r  a u e l  r ' j y r e  c e l e r -
Rti e l ,  v n  r e ^ n o  t e n  g r a n d e  q u e  a v n  s ô l o  p u n t o  d e l  ç i e l o  
c o r r e s p o n d e n  d i e z  - i l  l é g u a s  d e  la t i e r r a .
Mo 1 e parecla todo el rej^no de Neuarra vn .parr de vn 
ho.nbre pequefio; Ale- aiia no vn pie; pues en tocr . la ysls de 
330.- Ingalaterra y en toda Francis no psreçla que suis -ue arar 
vn par de bueyes vn dis entero. Y ansî luiraua gué era lo 
que tanto haze ensoberueçer a estos ricos del mundo, y ns- 
• rauillSuame porque ningunofposee tanta tierra como un pe-
queîîo étono de los que los philôsophos epicûreos imaginas, 
335.— que es la cosa mâs pe-ueha rue el hombre puede ver. Pues 
cuando bolui los ojos a la Ytalia y eché de ver la çiudad 
de Milân, que no es tan grande como vna lenteja, consider# 
con lâgrinas por quân poca cosa tanto principe y tanto cri£ 
tiano como en vn dia se puso a riesgo.Pues&qué diré* de Tû 
340.— nez y de Argel?. Pues £dué aun de toda la Tur-uia? Pues to­
da la India de la Hueva Espaîls y Perû y lo rue nueuamente 
hasta salir al mar del Sur se nauega, no pareçe ser dos 
dos dedos. Pues iqué, si trato de las minas del oro y pis­
ta y metales que bay en cl vniuerso? Por çierto todas elles 
345.- desde el çielo no tien on cuerpo de vnr horriça.**
—  MlCt-LC.- O biiénsuèntursdo tû, gallo, que de tan .dicho
E s  v i s t a  g o z a s t e .  P e r o  di :e, & - u ô  t e  o - r e ç i a  d e s d e  lo a l t o
%
la 'luchedur-bre d e  los h o r b r e s  a p " a n d a b m  en 1ns ç i u d a c e s ?
G\LT,o.- p.-rc'-înn vna g r r n  multitud de hor-igns -ue 
350.- t i c n e n  la curb a Juntç " r.^  por de ■icse-. u'.e todar
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andan cn rebuelta y circule, ralir y cntrar cn la cucua. 
y las cue :.i#s ce fatigan con toda: ru diligencia trr.en 
vn grano cc rixo, o cada vna -edim gràno de trigo; y con 
esta pobrexa est# * cada ruai muy vfana, soberuia. y cent en- 
355.- ta. 3 CI'ejantes son los trabajos de los hocbres puestos en
conûn rebuelta. y circule en audicncias, en ferlas, cn deba­
tes y pleytos, nunca tener sosiego y, en fin, todo es por 
vn pobre y miserable canteni.iiento.
Coco todo esto vue bien considcrado, dixe e -i ge- 
360.- nio eue ce lleuasse adelante porruc ya no ce sufria, cas 
Fj.IZlV. anhelaua por*entra|;J en el Çielo erpireo y ver a Dios.Fy
ansi ni guia re toi'ô y subir.os passando por el çielo de
Mercurio al de Venus, y de alli passacos la casa del Sol 
hasta la de Mars; y de alli subimos al çielo de Jûpiter,
365.- y despuês fuenos al de Saturno y al finnan’ento y çielo
cristalino, y luego entranos en el çielo erpireo, casa real 
de Dios
*
MICILO.- Antes eue passemos adelante, gallo, que- 
rria rue ne dixesses: estos eler.entos, çielos, estrellas, 
370.- luna y sol ^de -uê naturaleza, de quê rasa son? ôDe quê
nateria son a-uellos cuerpos en si? que lo deseo ucho sa­
ber.
5C
GALLO.- Es a es la .cayor bobedad -ue vuestros philoso­
phes tisncn acâ, -ue dizen ue todos esos cuerpos celestia- 
375.- les son corouestos de -ateria y for'-a, co o es cadr vno de
*
nos; y dizen ir.uchos flello? que son anirados, lo quai es 
desuariar, porque no tienen nateria ni conposiçiôn.
En suna, sabrés que todos ellos, los elomentos puros,
çielos, estrellas, luna y sol, no son otra cosa sino vnos 
\ '
380.- cuerpos simples eue Dios tiene fornados con su infinite sa 
ber, por instrumentes de la a.dr.'inistraçiôn y goulèmo des­
te mundo inferior para el curplimiento de su neçesidad. 
Estos no tien en coriposiçion ni ad:risti6if*en sî, ni a y rate 
ria -ue se rebuelua con ellos estando en su nerfeçiôn; y 
385.- ansî te hago saber que los elementos simples y pures no
los podêis los Îîo-.’bres vsar, tratar ni ce-unicar, si no es 
los dan con alguna aduistién: el agua si, pie y pu.ra no la 
podrlades beber si no os la ^ mesclasse Naturaleza con otro 
elemento para -ue la poc.âis palpar y gustar; y ansî se ha 
380.- de ontender del fuego, ayre y tierra, que si no estuuie- 
ssen i’ezcla.dos entre sî no les podrîa:or corunicer. Fixes 
ansî cono el puro elerento no tiene ; ateria ni co iposiçiôn 
en sî, ■'■enos la t i en cn los çielos, estrellas. planetar, lu 
na y sol. Tuuo neçesidad el .undo de luz en el dîa, y para 
122. 385.- esto formé Difôs el sol; tuuo neçesidad do luz en la noche,
y para esto fornô luna y estrellas; tuuo neçesidad de ayu- 
da para le co;rûn naçençi/*y g en er açiôn de las cosas y con- 
seruaçiôn, y para esto dio Dios a los olanetas, luna y sol
y otras estrellas y çielos virtud, que en lo inferior pue-
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400.— dan i:x.-''r'T' r-r- -rx-- r ;~e: i .
Y passando por Is regidn do Solo, rey do los vientos^ 
vinos vna gran rrultitud de almas colgadas nor los cabellos 
en el ayre, atadas las manos atrês, y muchos cueruos, gra 
xos y r: lano.^*cue uiuas las comian los coraçones; y entre 
405.- todas estaua con nuy notable dolor vna cue con gran furla y 
cruGldad la cor.ilan el coracon y entraüas dos ruy poderosos 
y hambrientos buytres^ Y preguntê a i.'i genio "uô gente era 
aguella; el cual me respondiô pue eran los ingrates ue 
aulan cu:,plido con sus s 'igos con el viento de nalabras, p^ 
410.- condoles con enga:''o y inerte al tic: no de la noçcsidad. Y 
yo le ir’portunê iie dixesse ^uidn funs se a uella dcsdjchaca 
de aima gue con tante affan pa.c’eçîr entre todas las otras ; 
y ^1 :i'C respondii -ne era indrdnico, bijo del 1 ay de Vngria, 
g1 quai entre tndos los hoobres del :'undo'fue 'is ingrate a 
415.- la veller.a de Drusila, hija del Rey de ’'agedonia^ Y yo, ro- 
gindole T.ucho gn.c ; e dixesse en gui espooie de ingratitud 
ofendid, se senti por :ie corn laser y ansi co'icngo:
- Td sabris gne cl Roy de Albania y "'orea hiso gran 
exirçito contra el Rey de Lydia por giorta différencia 'uc 
420.- entre ellos a.uir sobre vnas yslas uc auian juntos conguis- 
ta.do en el :rar "geo; y por tener ei Roy de Yngria antigua 
liga y deuida a.- istad con el Roy de Albania, le e: bii su hj^  
jo Andrinice con algnn exirçito tie le faboreçi"sse, ■ ue te 
nia ya su real asentaco en la Lydia. Y vn dîa, cari al ouo£ 
425.- to del sol, Scliendo Andrinico del puerto ce Macedonia en
3^•^ 2-2-V. |Ânia paiera ligera para hazer su xomada, porque ya adelante 
auia enbiado al Rey su gente, yendo ya a salir del puerto
casi a mar alta, vio eue andaua por el mar vn vergantln ri-
r-
camente entoldado con la cubierta de vn requenado sambrado 
430.— de mucha pedrerîa que daua gran resplandor a los rue andauan 
por el mar. Y como Andrônlco fue auisado del vergantln nan- 
dô a los que yuan al remo que se açercassen a il, y yindose 
mis açercando reconoçieron ris su riqueza y yx'damas de 
alta guisa alll- Y ansf Andrônico cono al vergantln llego, 
435.— por gozar de la presa r.andô afferrar, y luego salti en il, 
y con ruy gallardo y cortês semblante se represento ante 
las daras; y quando entre ellas vio a la linca Drusila que 
el i.'undo no tonia par,que por fana tenla-ya notiçia délia, 
y supo que se era salida por alll a solazar con sus da:as 
440.- sin cnuallero alguno, se le hunilli ccn gran reuerençia
of régi indos ele por su nrisionero*? Y core êi era •aneebo y
gentil horr.bre y supo ser hijo del Rey de Vngrla, que por
~  '  it
las armas era cauallcro de gran noibrarla, ella se le
rendiô, quedando cnnçertacos arbos que, acabada aquella ba- 
445.- talla donde yua, boluerla a su seruiçio y se tr-taria con 
su padre el -atri onio que agora por palabras y uestra de 
voluntad delante de aquellas dp; as otorgaron entre rî, con- 
flando la donzella -ue su oadre holgarla de lo ue ella 
'/uiesse 'lacbo, por^'ue en el c'tre o la deserua co-plazer. Y 
450.- ansf, dincose npa con algiln senti lento de sur coragones
rf
se apartaron, y siguiendo Andrônico su xornada, ella se bc^ 
vi i a su çiudac^. Luego cl dla siguiente vinieron a Macedo- 
(2^ nia los rrês valerososfy principales del reimo de Tracia, en 
biados por su rey, que estauan en vn confin y conarcanos, 
455.- los quales venlan a derr.andar al Rey de Ilaçedonia su hija 
Drusila por muger para el hijo de su rey y seüor^*.
Y lo que suçedio, poroue ya creo que estâs cansado de
ne oyr y es venido cl dla, en el canto que se sigue te lo
diri. Por agora abre la tienda y coniença a vender.
# *
Fin del duodecimo cento del aallo
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C A N T O  X I I I
I H
rA2GUM3NT0 DEI, DECIMOTSRCIO C.'u’ITO DSL GALLO
Sn el cleçirotercj.o canto quo so siguc el auctor, 
prosiguicndo lo subido del çlelo, descriue la pena que 
se do c. los ingrates.
5.- GALLO.- |o Tolruenturpdos ingratos, oborreçicos de
Dios, que es suno gratitud; vod el ??go rue Dios y el run
do os da! Pues ayer te dezîa, Hicilo côrro Drusila no aula
2
acabado de dar su fe y palabra de matrimonio a Andrônico, 
quando la demandô Raymundo, hijo cel rey de Traçia, por 
10.- muger. Pues agora sabris que ni cobdicia de mis seHorlo
y reynos. ni de mis riquezas, ni de mis poder, la peruertiô 
a que negasse lo prometido a su amante, mas antes de cada 
dla penaua tris por êl y le pareçla auer rrucho herrado y 
ser digna de gran pena por auerle dexado yr. Y con esta 
15.- firtneza y intinciôn respondiô a su padre descubriindole
3
el natriiîionio h echo, al quai no podla f altar; y coino el 
padre la amaua tanto despidi6 los enbajadores diziendo que 
al présente no aula oportunidad para el effecto ce su peti 
ciôn.
20.- Y co'-Q al soberuio rey de Traçia se vio an si meno£
*
preçiado, ^or ser el ris noderoso rey que aula on la 
Europa y por ser su hijo Raymundo uy agraçiado principe 
y ^lico herrdero, y de todos 1rs prinoos-s derocdo por :n 
rido, oero oor la gran vontaja y valor do la Iieraosura de 
25-- Drusila la de a;idô a su -or tirer, y uanto is se
li
\r iicrrron rv'fVJil re rficionô a piir; y -nsi prapure 
con grrn jrra de la con'u.irtar por or r^, dc tnl rnart'O 
ÇUS, quando ella no purlierso eor vcncidr, a lo r.-cnor per 
f’licrse ol rojmo, y neçesitarla a Izczori o por fuorpa, "Un 
XIÂ 30.- 'ue no con intcnçiôn ôe rfrontrr ni in(jur:i ~r '"o. vrlero- 
sa persona.
Y ansi lUACo lançô on oi royno co Macedonia con 
grande exArcito auerando.talando y c’or t ruy en do todo el o£ 
ta.do; y la rcsdichada Drusila, '-iurndo vio a ru padre y
35.- her anor en tanta afiiçî&n, llorando : - Ido-fa ru tr:\ ' '
7a-do pun a ta 1 ertado i- aui-- trap'do, y no rab-a-r con pui 
air cuiaplir con ellos pue con rogarles la uitasscn la vida, 
pues ella era la ocasiôn y causa de aruella te acstad. Y 
por Tuchas vezes se Seterainô a se la pritar 'illa a si 'c_s 
40.- ma, sino que terni a el estado miserable de la. cesesperaçiôn, 
y hazer pesar a su "uerido y ar'ado Andrônico, por pue con 
fiaua dêl que la araua.
Y ansf suc edi ô que en vna batalla caa'pa.l ue les dio 
Rayi.'undo, oor la gran pujança de esfuerço y exérçito. los
4
45.- venqiô y matÔ al rey de Macedonia y dos hi.ios suyos. De lo 
quel la desdichada Drusila se sintiô muy afligida y le fue 
fore ado hu}sr del ene.oigo y su furia y rccogcrse en vn cas- 
tillo eue era en el fin de su reino. en los confines de 
Albanie,pue no tonia ya mis rue percer; y alli. ,uy cubier 
50.- ta de luto y rd.séria, ospcraua lo ■-’uo délia Ra.y: undo ui -
riessG hazer, teniendo por rejor y '.v's focil uorder su 
vida^ues ya la estiorua por muerte-anter quo pord.er al 
su Andrônico la fe?
Y estando snsi desconsolad?., huôrfana y sola sin 
55.— algun socorro, vino nueua al reyno do Albania que el
rey de Lydia a u l a  vençido en b'talla a su rey, y tenia 
pres-' Andrônico.hijo del rey de Vnrrlr. Y cov'o Drusi­
la tenia toda su esperanea en el fin cc a uella batalla, 
pensando que como della saliesse vitorioso el rey de A3.
60.— bania vernia con Andrônico en su frbor y que ar bos bas- 
tarlan para, la restitulr en su roimo, cor o ya se vio la
',(2Av. visera sin alguna esoerança de remedio.no fîi'si.? sino ll^ o
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rar fatigôndose amarga; ente, raldiziendo su suerte cec
dlchada, no sabiendo a uiên se acorror^ No tuuo 1~ cuy- 
65«— t=da otra cosa de quô asir para el entrotoui: i^nto do su
consolaçiôn sino considérer la causa t*n b-rtante que tenir 
por quô llorar, que lo séria ocrsiôn de -orir. ;r msi', do 
acabar su dolor.
Y coTo Ray Tundo la iv-portunaua acortrndola de c.'dr 
70.- dia vis los tôr.vinos do su deter’'inaçiôn, y- ce, o - uqor
aborrira, toniendo por çierto que ningô.n suçoso nodrla vo 
nir vue poor fuesse que venir en i.’.rnos de Ray undo si en do
viuo su Andrônico, detor Ânô jsr por el undo a vuscrr al­
guna r an era couo le liborta.r o orir en prir.iôn con 6lf
75.- Y ansi” se vistiô de los vestidos de vno de sus her-
Cl
tranos y corti.ndose los cabellos redondos al vso de los
varones de la tierre, se srm.6 del arnôs* y sobreueste**de
su herrrano sin ser sentida ni coniunicândolo con alguna
persona ; y un dla, antes que amaneçiesse, se saliô del
M80.- castillo sin ser sentida de las guardas de fuera, porque 
a las de dentro ella las ocupô aquella noche corno no la 
pudiessen sentir. Y ansf, con la mayor furia que pudo ca 
minô para el puerto donde hallô vna galera ligera que 
estaua de partida para la Lydia, en la cual se fletô 
85.- pagando el conuailente salarie al piloto, y con mucha
bonança y buen temporal hizo su viaje hasta llegar al puer 
to de su deseado fin. Consolâuasse la desdichada en hollar 
la tierre que tenla en prisiôn todo su bien, y quando 11e- 
g6 a la gran çiudad donde residla el rey tcnfasse por vuy 
90.- contenta quando via aquellas torres altas en que pensaua 
estar secrestado^su amor, y ansi, a la ris alta y ris 
fuerte le dezfa:
- io, la !’is bienauenturada estançia ruo en la tie
.IZS rra ay! ^oulin te hizo tan dichosa eue r-.ereciesses Pser c£
u
95.- %a y buxeta en que estuuiesse guardado el preçioso joyel 
que adorna y conserua 'mi coraçôn? ivuiÔn te hizo vote en 
que ençerrasse conserua tan cordial? Io, si los hacos me 
conuortiessen agora en piedra de tan felis edefiçio, por­
que a ri contente gozasse de ri descaco bien!
100.- • Y diziendo estes y senejantes listiras, llor-Mido d g
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sus ojo? se ontrô en la. çiudad y fuesse dérocha r3. 7>rl£ 
çio y casa del rey, y aneada de su cauallo se -'ntrô en 
la sala real donc.e^hallando al Rey, puesta de rodillas 
ante êl, le hablô ansf?
105.- - Muy alto y muy poderoso se"or, a la vucstra Alte
za plega saber côtro yo soy hijo del rey de Polonia, y de- 
seo de exerçiterve en las arras para ; ereccr ser colocaco 
en la norbradia de cauallero me ha hecho salir ce i tie- 
rra, y teniendo notiçia que tan auentajada' ente se plati-
110.- can las armas en vuestra corte soy venico a os seru.ir; de 
ranera que si ris obras fueren ce cauallero, ofreçida la 
oportunidad, ternême por dichoso tear la orden de c rua 1 le 
ria de tan valeloso principe como vos; y si en vuestro 
seruiçio me reçebis, re harêis, sePor, :’uy gran :;rçec .
115.- Estauan delante la rey ta y su hija ^ Sofro[£]i[n3a
que era dama de gran belda.d, y el hijo del rey; y coma 
vieron a Drusila tan herooso y apuesto donzel, a tocos con 
tenté en estreio y les plaziô su ofregimiento, y a Sofro 
sina mucho ris. Y despuês que el Rey su p-'dre le rgradeeiô
120.- su venida y buena voluntad, le ofreçiô todo ?':uel ' proue - 
chamient', u a on su casa y reyno se le oudiesse 4 ^^ ., s of ro 
sina le de'andô a su padre por su donzel y cauallero, y su 
padre se le diô; y Drusila, le fue a bessar 1rs aaos por 
tan gran merged.
125.- [sofrosina estaua luy vfara de tener en su seruiçio
3S1
vn tan apuesto y hermoso donzel, porque çiertar'onte ansi 
como en su hibito natural de muger era la mis hermosa don 
zella cue aula en el riundo y con su beldad no aula caua­
llero que la viesse que no la desease, ansi por la raesma
130.- manera en el hibito de varôn tenla aouella ventaja cue 
*
toda lengua puede encareçer, en tanta manera cue no aula 
duena ni donzella cue no desease gozar de su amor. Y ansf 
Sofrosina dezla muchas vezes entre si cue si fuesse a ella 
çierto que el su donzel era hijo del rey de Polonia como 
135.- êl lo aula dicho, que se ternia por nuy contenta casar con 
êl/ tan contenta estaua de su posture*^y beldad; y rnsf en 
ninguna cosa podla Sofrosina egradar a Drusila que no lo 
hiziesse de coraçôn.
Y un dla, hablando delante de algunos causlleros y 
140.- reyna su madré de la batalla y de la ruerte del rey de
Albania vinieron a hablar de la, prisiôn de AncrônicOj hijo 
del rey de Vngrla, y la rcyna dixo que çiertrrcnte séria
ff
justiçiado r:uy presto, porque rt': en la batalla ’an sobri- 
no suyo hijo de su her, ana, y que su aa.dre no se podla con 
145.- solar por la muerte de su hijo sino cnn auor "ndrÔnico de 
irorir, y que para esto tenla ya la palabr- del rey. Y co; o 
Drusila esto oyô oensô perder la vida de nersar, y con vu- 
cha. disimulaçiôn se puso a pensar cô; o pocrîr libcrtar a 
su amante aunque ella uriesse oor êl?
150.- Y- ansf cor o Sofrosina se recngiô a su aposonto, oii-
l î t
sorse Drusila ce rodiilrs rnte ella ruplicrnco la hiziesse 
vna s’orced. haziêndol& saber en côt.o ella aula conçebido 
• I2.6 gran piedr.d de Andrônico, por çerti|ficarle le reyna su se-
Rora que eulr de r.orir, que le suplicaua le diesse liçen - 
155.- çia para le visltar y consoler, porque en ninguna vanera
se podrls sufrir a estar présenté en la çiudad a le ver r’o 
rir.
Sofrosina c c o  entendiô que en esto h?rî~ a Drusila 
gran plazer,le dlè luego vn anillo muy preçiado que ella 
160.- traÿa en su dedo y le dixo que se fuesse con él alâlcayde 
del castillo y le dixesse que se le dexasse ver y hâbleur.
Mo te puedo encareçer el gozo que Drusila. con el an£ 
llo lleuô. Y como llegô al castillo y le mostrô al alcayde 
y reconoçiô el anillo muy preçiado de su seüora Sofrosina, 
165.- y por lo que conoçîa de los fabores que daua al su donzel, 
luego le hizo franco el castillo y le dio las llaues, y 
sin mis compaKla ni guarda le dixo que entrasse en la torre 
de la prisiôn.
Como Andrônico sintiô abrir las puertas teliôse si 
170.- era llegada la hora en que le auian de justiçiar porque le 
pareçiô desvsada aquella visita, y estaua confuso pensando 
rué podla ser; y aunrue no tenla mis prisiones ^ue le fuerça 
de aquella torr^*afliglale rucho la soledad y el pensar la 
hora en eue aula de morir. Y como Drusila entrô en la pri- 
175.- siôn y reconoçiô al su avado Andrônico, runque flaco y dc-
3n
raîdndo todo, se le fue a a.brrç-r y bessar en le boca, que
no se podla contenor. Y co:ro Andrônico se sintiô ansf ace
riçior de vn 'ançebo en vn estado tan miserable como aquel,
estaUa confuso y turbado, sospechoso rue le llorauan el
ICO.- punto de su : uerte. Y quando y? su Drusila. se lo dio n
conoçer y boluiô en si, no ay lengua. que puera conter el
#
plazer ^ue tuuieron los dos.
Luego le contô por estensc côro aula venido alll, y 
\ÎAZ6y. côno perdiô sus padres, her^ÆoE y rejeio, y el estado en
IC5.- que estaua en el fabor de * sofrosina, y la, confiance y 
crédite que se le daua en ^ toda la çiudad, y côao sabla 
çierto que aula de oorlr y rniy breue, sin poderlo ella re 
medlar por ser r.uger; y que, por tanto, conuenla que lue­
go, ta . ,-ndo los hôbitos que ella. traô?, que se los diô 
iro.- Sofrosina, la. dexasse * en la prisiôn con los que êl tenla 
vestidos, y rue êl se fuesse a vuscar côro la libertar.
Sn fin, pareçiendo bien a ambos aquel consejo y sien 
do auisado nor Drusila de tiiuclias cosas rue conuenla hazer 
antes eue saliesse de la çiudad, côr.’.o se aula de despedir 
195.- de Sofrosina, y côno aula de auer su amês, vesti&idose las 
ropas que ella lleuaua y tomando el anillo y çerrando las 
puertas de la torre, se saliô, y dadas las llaues al alcay 
de, con mucha disimtlaçiôn se fue al palaçio sin que algu­
no le echasse de ver por ser ya casi a la noche.
200.- Y entrance a la gran sala hallô r Sofrosina con sus
padres y corte de caualleros en gran conuersaçiôn, y pue£ 
to de rodillas ante ella le dio el anillo. Y por no dar 
Sofrosina cuenta al rey ni reina de ninguna cosa no le 
hablè en ello nés, pensando que estando solos sabrla lo 
205.- rue con Andrônico passô. Y Andrônico sin 'ér detenimiento 
se fue al aposento de Drusila confor'.e al auiso rue le 
dio, y vestido su arnês y subiendo en su cauallo se saliô 
la puerta de la çiudad.
Ssperô Sofrosina acuella noche si pareçla ante ella 
210.- cl ' nzel, y coro no le vio, venida la '.anana le enbiô 
a vuscar, y cotro le dixeron que la noche antes so aul- 
ausentado de la çiudad pensô auerlo hecho por oiedrc ’ue 
tuuo ce Andrônico por no le ver rorir; -nsi tr--bajau' 
Sofrosina porque se exécutasse la muerte en Anrrônico di- 
7 215.- ziendo que luego boluerla su donzel(co o supiesse auerss
hecho justicia. Y ansi" se sufriô, y resoondla al rey y 
reyna quando preguntauan oor ôl, diziendo ue ella le en 
biô vna xornaca de alll * con vn recrdn.
Andrônico con la mayor priera que pudo ca— inando
#
220.- toda la noche se entré para el reyno de Armenia, porque
supo. rue tenla gran eneristad con el rey de Lydia, y le 
dixo ser vn cauallero de Traçia. que aula reccbido vn gran 
agrauio del rey de Lydia, run le suolicrua le dje.sse su 
exérçito, y 'up Ai ip -uerla ser su cruitAn *, ue ôl le 
225.- pro et 1- darls el rejnc c'e Lydi." on su poder, y que
3 3 5
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sôlo ruprl.-’ rn p.-go el despcjo del palaçio reri y pri­
ai on or os del castillo.
y ansf conçertedos. caminô Andrônico para. Lydia
con el rey ce Armenia y su exérçito, y salido el rey
230.- de Lydia al c?.;npo con su exérçito le laatô Andrônico en
^ vna batalla y le entrô la ciudaof y toirô en su guer
da el palaçio del rey; y se fue al castillo y ebierta la
prisiôn sacô de alll a su Drusila con gran alegrla y
ihplazer de ambos y cran gozo de bessos y abraços. Y descu 
"35.- briendo su estado y vaatura a * todos, vistiô a Drusila
de hébitos de dana, que admiraua a todos su hermosura y 
belleza. Y poniendo en poder del rey de Armenia a la rey 
na * de Lydia y todo el reyno, y diziendo que cuerla a 
Sofrosina para dérsela por muger a vn hermano suyo^* la 
240.- e;rbarcô juntamente con todo el tesoro del rey.
Luego cor.'.o entraron en el mar les vino vna tornienta
li
ruy furiosa, por la ruai después de dos dlas aportaron a
’m a  ysla. sola y cesierta y sin habitaçiôn^rue estaua on
* Xtel jar Hgeo. Yua Sofrosina rmy misérable y cuytada, lie
245.- u' en luto, y ‘.ndrônico se la jm? conrolando; y co-o cr"
dons,oil' y linc^ -;ue no aula cur plico c-'torcc •'•~os, bastô 
.(17V. entre a uollos rogalos y lôgrioos onuor ollcoraçôn ce Vn-
dr*nico con su horvosuro y bollGsa, Y ansf, co o -nbastia- 
do do 1' su "ruril- , prssô todo su ' or rr. ."ofrorin', que 
ssç.- y- ri ' srusr'l: b'lol'u' y coi’unicaiia era con ri ul'çiôn, pe
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ro no por voluntad, y n?i fingiendo rogaiar ■' SoProsin*
3*de pied'd, disimulrua su r~liçir encubierta, porrue so
31
color que la lleucur par' su hermano la rcariçiaua p'r?
S2.
5Î, pareçiêndole no ser aquella joyo para desechrr. Y 
255.- ansf, ardiendo su coraçôn con la llaira que Sofrosina le 
ca.usaua, sospira.ua y llor-'ua disinulando su p .aa.
rues llegados al puorto de la ysla, coito Drusila. 
llegô cansadr. de las moles noches y dias del mar, saltô 
luego en tlerra * ya casi a la noche, no queriendo Sofro 
260.- sina, salir del nauîo * por su desgraçia. * Aui en do çena.do 
Drusila tnandô sacar al prado verde vn rico pauellôn * con 
vna cnna, la quai recibiô aquella noche los desiguales 
cora.çones * de Auidrônico y Drusila*en vno. Y coco la en g a 
Hada Drusila con el cansangio se adurci ô y el infiel 
265.- Andrônico la sintiô dormida, poco a poco, sin eue le sin 
tiesse, * deleznândose por la cama se leuantô junto a la 
media noche, y toméndola todos sus vestidos la dexô sola 
y desnuda en el lecho y se lançô en el nauïo. Y ansf inan 
dô a los rra.rineros y gente que sin nés deteniciento 1 eu an 
270.- tassen * vêlas y partiessen de alll, y con tiei/po de bo - 
nança y prôspero viento, vinieron en breue a to: -ar puerto 
en el reyno de Macedonia, * a algunas ’illas que rvn esta 
uan por Drusila, porque Raymundo era ydo a con uistar a 
Sîçilia.
275.- La desdichada de Drusila co ’to de su suef'o desoertô
?8=f
coM'.ençô e. vuscar por 1? csr.a su en ante, es ten cl en do por 
la vna parte las piernrs, y por la otra echando los 
braços; y c «no no le hallô, co o furiosa y fuera de se- 
50 saltô del lecho desfiuda. en carnes * y sin sosiego al
286.- guno se fue a la ribera * vuscan do el naulo; y * como
• *
no le vio, presur.iendo aCn dormir y ser sucuo lo que
via, se començô cruelmente a herir por despertar; y an­
sf, *rasgando su hernoso rostre que el sol obscureçîa 
con su resplandor y resondo sus dorados cabellos, corrla 
285 •- vna parte y a otra por la ribera co’-o adiuinando su rra 
la fortune. Daua grandes bozes llamnco su Andrônico, pe
ro no ay gui en la, responda por alll. sino de pure piedad el
^ 3S
écho que iiabita y resûenà por aouellas çoncauidades.Bh gran
dés alaridos ÿ miseria passÔ; la desdichada aquel rato hasta 
290'.- que la mahana aclarô, y ansl coro el alua corcnçô a rom­
per, ronca de llorar, todo su rostre y celicados i-ier.'bros 
despedaçados con las v~as, tomô de nueuo r. correr la ri­
bera; y vio que ?; vna parte subi a vn pelasco : uy alto so­
bre el r,ar, en que con gran li-petu b c t î ? n  las ol.'s, y alll 
295.- sin algun te.mor se subiô; y mirando lexos, agora porque
viesse yr las vêlas inchadas, o porque al deseo y ansia se 
le antojô,'cor.ençô a dar bozes lianando a su Andrônico, 
hiriendo con furia las peinas. Y ansf censeda, llena de 
dolor, cayô en el suelo ejnorteçida. Y despuês que ce gran
300.- pleza boluiô en si co.v.oicô a dezir;
3*3
ri
- 'Dl, infiel traydor, ipor qué huyes de mi, que
ya me ténias vençida? Pues tanto te anaua esta desdicha
da, ien que podia daîiar tus deleytes*?. Pues lleuas con-
tigo el alna, ipor qué no lleuaste este cuerpo que tanta
305.— fe te ha tenido? }o, pêrfido Andrônico! ^Este pego te \r,e
reçiô este mi coraçôn que tanto se enpleô en tl, que huyen
do de mi con tus nueuos amores me dexas acui hecha pasto
de fieras? (O, amor! ^qiuidn serf a uella dcsucnturada ue
sabiendo el premlo que * des a mi fê, neC^uicra antes que
310.— arar ser corida de sierpes?^iDe quiôn ;-e quexarê? ^De mi,
por eue tan presto a tî‘, Andrônico, me renclî, desobec.,açien
do a ni padre y recusando a Raylundo?*'^0 ciuoxarre he de tî,
traydor fenentido, que en pago oesto -e dr-s este galardôn?
Jûzguelo Dios; y pues mis obras fueron por la fe del i atr£
315.- monio que no se deue violer, pues la tuya es verdadera tray
çiôn arrastrado sfeas fen campo por mano ce tus ene: dgos .
*^nuiên contara el angustia, liante, duelo, querella
At
y desauentura de tanta belleza y ruger desdichada? Yo :; e 
i’.arauillo côno el Çielo no se abriô de piedad viendo cesnu 
320.- dos aquellos tsn delicados ricmbros, gl ri' de naturaleza 
desai.'parada de su amante, hecha nanjar y presa de fieras, 
esperando su ruerte future. Mo puedo dezir ris, porque ae 
siento ta.l, que de pena y dolor reuiento.
Pues ansl con la gran ansia rue la atorr.entaua se 
325.- tornô a desmayar en el r.iedio de vn prado teniendo por ca-
mbeçera vna piedra*! Y porque Dios nunca des amp ara a los
que con buena intinçiôn son fieles, suçediô que auiendo
Raymundo conquistado el reyno de Siçllia bolula vitorio
so por el mar, y aportando a aquella ysla, aunque des1er
330.- ta, se apeô por gozar del agua fresca; y andando con su
arco y saetas por la ribera solo, por se solazar, vio de
t 4l
lexos a Drusila desnuda , tendida en el suelo; y como
la vio, * aunque luego le pareçiÔ ser fiera, quando reco
noçiô ser muger vînose para ella; y como çerca llegô y
335.- hallô ser Drusila enmudeçiô sin poder hablar, pensando si
por huÿr dôl se aula desterrado aquî quando a su padre le
matô. Defléstira délia com.ençô a llorar, y ella boluiendo
en si se leuantô del suelo y nmiy llena de vergüença se sen
tô en la piedra.Pareclà alll sentada como soilan los anti-
340.- guos pintar a Diana quando junte r la fuente esté echando
agua a AntheÔn en el rostre^ 0 como pintan las très dcesas
ante Paris en el juizio de la mançana. Y quando trabaja en
cogiêndose cubrir el pecho y el vientre, descô.bresele mfs
el costado. Era su blancura que a la nieue vençir. Los ojos,
345.- p echos, mexillas, nariz, boca, ho;; bros, garganta que Drusila
mostraua se podlatanteponer a quantas * iTaturalezfa^ tiene
formada.s hasta agora. Y despuôs, dec en ci en do mis abajo por
aquellos mler-'bros secreto? que por su honestidac" trrbajaua,
encubrir, en el r.iundo no tenlan en bellesa p-r. Y co:'o ac£
350.- baua .de llorar pareçla su rostro cor o suele ser de eri: aue
3^0
ra alguna vgz el çielo, y c c o  quoda el sol acrbando de 
1louer auiendo descorbrado todo el nublado ce sobre In 
tierr;^ Y ansi Raymundo, cnptiuo de su belleza, le dixo:
- iVos no soys . xi senora Drusila?
355*- Al qual ella respondiô:
- Yo soy,la desdichada hija del rey de Macedonia .
Y luego alli le contô por estenso todo lo gue por 
Andrônico su esposo passô, y cômo viniêndose para su tie 
rra la aula dexado sola alli corno ve,
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3éO.— El se marauillô a tanta fe auer horbre eue diesse
tan mal galardôn, y le dixo:
- Pues yo, seRora, soy vuestro fiel amante Raymun 
do de Traçia, y porgue me nenospreçiestes me atreui a os 
enojar. Yo tengo el vuestro reyno de Maçedonia guardado
365.— para vos, juntamente con ni coraçôn, y quanto yo tengo es 
tâ a vuestro mandar. Yo quiero tomar la er.ipresa de vues - 
tra satisfaziôn*^*.
V, Y diziendolesto, saltô al nauio y tomô vnas preçio
sas vestiduras, y solo, sin alguna com.paîlia, se les bol-
370.- uiô a néstir; y * trûxola al nauio donde, dôndola a corner 
algunas conseruas, la consolô. Y dados a la vela la lleuô 
a la çiudad de Constantinopla donde estaua su padre, el 
quai como supo que traÿa a Drusila y rucho a su voluntad, 
reçibiô gran plazer,
375. -  Y luego Rayrundo se dirpuso * y[r] a to -r la rrtiy
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faziôn de Andrônico rue se auia lançado en algunas villas 
del reyno de Maçedonia por ser marido de Drusila y cor o no 
* era avn conoçido no se pudo defender, que en breue Ray- 
nundo le vençiô. Y como le vuo a las manos le hizo atar 
360.- los pies a la cola, de su cauallo y, heriêndole fuertenien- 
te de las espuelas, le truxo por el car.po hasta que le 
despedaçô * todo el euerpd? Y ansf le pusieron por la ju£ 
tiçia de Dios aqui * cl ayre como le ves, en pena de su 
ingratitud. Y Raymundo en plazer y contento de aquellos 
385.- reynos se casô con Drusila, los quales dos se gozaron por 
nuchos aRos en su a.no:^  y embiaron a Sofrosina para su r.a 
dre 0 Lydia con mue ho plazer. Y después el rey de .Armenia, 
por ruegos del rey de Traçia, * casô su hijo con Sofrosina 
y viüieron todos cti prosper!dad.
ri
390.- MICILO.- Por çierto, gallo, el cuento ne ha. sido de
gran piedad? y la pena es quai trereçe ese traydor. Agora 
proçede en tu peregrinaçlôn.
IL gg
GALLO.- Luego corio subimos al Çielo Ertplreo, que es
el çielo superior, nos alumbrô vna admirable luz que ale-
395.- grô todo el spirltu con vn nueuo y particular plazer, que
*
no ay lengua ni entend!mlento que se sepa declarar. Era 
este çielo firme, que en ningûn tiempo se inueue, ni puede 
mouer, porque fue criado para eternal morada y palaçio real 
de Dios; yfcon él en el prinçipio de su creaçlôn fueron 
400.- alli criados vna inumerable muchedumbre de inteligençias,
splritus angélicos cono en lugar proprio y deputado^ara
su estançia y a ellos natural. Como os lugar natwal el
agua para los pescados, y ol ayre para las aues, y la tie
rra para los animales^* hombrefy fieras. Este çielo es de
405.- inensa y inestimable luz, y de vna diuina claridad resplan
deçiente sobre humano entendiniento y cap-çidad, por lo
gual se llama Empfreo, que quicre dezir fuego; y no porque v;
sea de naturaleza y sustaneia de fuego, sino por el adj'ira
ble resplandor y glorioso alunbrariento que de sf erana y
410.- proçede. Aqul esté el lugar destinado ante la constituçiôn
del '.undo para silla y trono de Dios, y para todos los que
han de reynar en su diuino acatamiento. La ruai luz quanto
ruiera "ue en sî sea clarissina y acutissi.t  no la pueden
sufrir los ojos de nuestra nortalidad, cono los ojos de la
415.- lechuza, que no pueden sufrir la luz y claridad del sol.
ÎTi tanpoco esta luz bienauenturada aluribra fuera de a uel
lugar. Sn conclusion, es tan admirable esta luz y claridad
que tiene a la luz del sol y luna, çielos y pianotas vent£
ja sin co.rparaçiôn. Es tanta y tan inestimable la ocupaçiôn
420.- en -ue se arrebata el alna alli, que de ninguna cosa rue
acé tenga ni dçxa se acuerda allé. Hi ■"■tz se acuerdn ce pa 
*
fre, ni p?.rlenter, rnigos, hijos ni tirer ;ue -
ri nuncr los vuiera visto. Ni piensr, ni '"ira, ni considère J
4f '
rai ni infortunio -ue les puoda acé venir, sino s6lo tie- q




MICILO.- io, gallo qué bienauenturada cosa es 03^  
J3ov, tel , No me pareçe sino qUe lo veo todo anite nl. Pues pri 
mero que llegUes a Dios y a dezirme el estado de su ma - 
430.- gestad, te ruego me digas la dispusiçiôn del lugar.
GALLO.- Eran vnos campos, vna llanura nue los ojos 
del aima no los puede alcançar el fin. Eran canpos y es­
tauan cubiertos porque era casa real donde el rey tiene 
todos sus cortesanos delante de sl^ î Y mira bien agora,
435.- Miçilo, que en aquel lugar * aula todas aquellas cosas que 
en el mundo son de estima, y que en el «nundo pueden causar 
magestad, deleyte, hermosura, alegrla y plazer, y otras 
nruchas mâs sin cuento ni fin. Pero s6lo esto querria que 
con sola el aima ent endiés s es : que todo aouello que allâ 
440.- ay es de rmcha mâs virtud, exçelençia, fuerça, elegançia 
y resplandor que las que en el rundo ay, sin ninguna coi-- 
paraçiôn. Porque en fin has de considérer :uo a uellas ey 
tân en el çielcr," naçieron en el Çielo, adornan el Çielo y 
a«m son de la celestial condiçiôn para el seruiçio y acata 
445.- miento de Dios; y ansi has de considéras con ;uént~ venta- 
ja deuen a êstas exçeder, en tanta anera que puedes creer 
o presurir que aquello es lo verdadcro y lo ue tiene Viuo 
ser, y que es sombra 16 de acé, o fiçiôn. 0 que lo del Çie 
lo es natural, y lo del rundo es artificial y contrahecho 
450.- y sin nlgun valent^ Coro la ventaja que -y *''g v n  rubi - o " c-’
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■'m dlerente hischo en les hornos del v?.orio de Veneçia.o 
* Cede.halso, cue no ay cosa de ;r.enos opti:na; y r ira a\m 
r u f n - vcntaja le haze vn natural dia/r.ante -'ue J?ue naçi 
do en las ninas "'.■acA, que puesto en las r'anos de vn 
455.- prînçipe no se puede apreçiar ni estii'ar.
Aula per cor.unes piedras por el suolo de aquellos
pàlaçios y oraderlas erneraldas, jacintos, rubles, car-
t i
buncos, topaçios, perlas, zafires, crisotoles y diaman-
tes, y per entre êstas corrlan muy graçiosas y perenales
31 4o0.- fuerjtes, rue con su meneo hazlan spiritual contente eue
6S
el aima sola lô- puede sentir. Aula deirâs destas piedras 
y geiias que conoçemos acâ otras infinitas de admirable 
perfeçiôn, y aufi deues creer que por ser naçida allâ quai 
quiera piedra que por alll estaua, çien mundos no la po- 
4'5.- drlan pagar, tenta y tan admirable era su virtud. Ansf con 
este mesmo presupuesto puedes entender y considérer rué 
era él oro de alll y todo lo demSs. Porque no es razôn que 
me detenga en te encareçer la infinidad de cosas preçio - 
sas y admirables que aula alll, la r.ïultitud de 5rboles que 
4?n.- a la contlna estfn con sus flores y frutas, y quanto ii&s
sabrosas, dulçes y suaues que nunca humane garganta gustfi. 
A quelle ruchedunbre de yenias y flores, que jaz'ines, ol^ 
uetas^ alelles, albahacas, rosT, --nnonas, clauellina.s, 
ni otras flores de por ac* dauan alll olor, parue las pri
b  a u  a n  o t r a s  i -u c h a  s ml.s u e  a u la  s i n  n d i 'ç r o  o o r  alll.
34g
En vn gran espaçio rue por entendimiento hurrano no 
Se puede conprehender estaua hecho vn admirable teatro pre 
çiosairente entoldado, del medio del rjual ealîa un trono de 
diuina pagestad. Aula tanto que ver y entender en Dios que 
<Ro.- al juizio y entendimiento no le sobr6 punto ni romento de 
tiempo para poder contempler la manera del edifiçio y su 
valor. Basta que ansf cor-.o qui en en sueFio se le représenta 
vn inuinerable cuento de cosas que en confuso las ve en par 
ticular, ans!, mientra razonëuamos los miradores açerca del
4S5 .1.. diuino poder, ech6 los ojos y alcançé a juzgar ser aquel
trono de vna obra, de vna entalladura, de vn ;;iurayco, noz&
• I3lv, rauejy tarage que la lengua hurana le haze gran baja, vitra
:cG y injuria presumirlo comparer, tasar o juzgar; que a.un 
presume que a los bienauenturados splritus les està secreto, 
4pC)_*=“- reseruado sôlo a. Dios, por que no haze a su bienauenturança 
auerlo de saber. En este trono estaua sentado Dios, de cuyo 
rostro salla vn diuino resplandor, vna deidad rue hazla j
aquel lugar de tanta grandeza, r.iagestad y admirable poder |
eue a toQos engendraUa vn terrible espanto, reuerençia y j
pauorf^ !
! [
MICILO.- ioh, gallo! Arul me espanta donde estoy en oÿr: 
télô representar;Pero dime, quê parte t«aia.qel'ï!ostro Dios?
GALLO.- Mira, Miçilo, eue en esto se nuestra su gran 
poder, magestad y valor, cue ai el Çielo no tiene espaldas 
5 Ç 0 D i o s ,  porque a todas partes tiene su rostro entero, y en
34iC
ninguna parte del Çielo el bienauenturado estA que no vea 
rostro a rostro la cara a su magestad; pnr^ue en este pun 
to estA toda su bienauenturança cue se resume en s6lo ver 
a Dios; y es este preuillegio de tan alto pri .nor cue don- 
505.— dequiera que esté el bienauenturado, a^/nque estuuiesse
acaso er. el infierno, b en Purgatorio, se le co;runicaua en 
su visiôn Dios, y en ninguna parte estarla que entero no 
le tuttiesse ante sî^
MIÇILO.- Dime ia.llâ en el çielo vlades y oÿades to- 
510-.- do lo que se hazia y dezla acé en el mundo? \
cosas impertinentes que no les causasse gozo su conunica - 
çiôn^ .* Porque no es razonable cosa eue comunicue Dios a tu 
555.--padre que tû adultéras acé, o reniegas y blasferas de su
GALLO.- Despuês eue los bienauenturados estén en el t
ecatamiento de Dios ni ven ni oyen lo que se dize y haze
acé slno en el mesro Dios, mirando a su diuina .-a g est ad re ,,3j>
luzen las cosas a los s-r.tos en fl. â|
* -J
5 1 5 MICILO.- Pues dire, icomtmîcales Dios todo quanto a
passa acé? ^Ve mi padre y mi madré lo que yo hago agora
aqui si estén delante"Dios?. ^
GALLO.- Mira, Miçilo, que aunque te he dicho nie todo q
lo que los bienauenturados ven mirando a Dios es,no por
530..-feso has de entender que les comunica Dios todas las cosas
que passan acé, porque no les comunica sino aruellas cosas 
*
de mas alegrîa y plazer y augmente de su gloria, y no las
344-
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poder y magestad. Pero âlguna vez podrâ ser que le comuni 
que * ser tA bueno, limosnero, deuoto y trabajador. Ouie- 
<o te dar un exemple porgUe mejor me puedas entender; pen 
gamos por caso que estâmes agora en vn gran templo y que 
530•- en el*altar mayor en el lugar que esté el retablo estuuie­
sse vn poderoso y grande espejo de vn subtil y fine azero; 
el quai por su linpieza y polideza y perfeçiôn rrostrasse 
a quien estuuiesse junto a êl todo quanto passa y entra en 
la iglesia tan en particular, que aun los affectes del èl- 
5^5.- ma mostrasse de quantos entrassen alll. Entonçes sin mirer 
■ lor ^ue estén en el templo, con mirar al espejo varias to 
das quantas cosas alll passan aunque se hiziessen en los 
rincones muy escondido. Pero con esto pongamos que este 
espejo tuüiesse tal virtud que no te corunicasse otra cosa
540..- de todas quantas allf passan sino las rue te conueniesse
saber; como si dixêsseros que te ■"ostrasse los que * entrap 
sen alll a rezar, a llorar sus pecados, a dar li'osna y 
adorar a Dios, pero no te mostrasse ni vies.ses en êl * al 
que entra a hurtar los frontales, ni los que entr-n a i-ur 
545% — murar de su prôximo, ni aun los que entran alll a tratar 
cambios y centrâtes yllçitos y nrofanos. porque los taies 
no -prouechan auerlos tA de sabei^ Pues desta an or a. deues 
entender que es Dios vn diuino espejo a los bionruonturados, 
. ( 32 V -ue todo lo que passa en el run do roluse en Fsu rqostad, p_a 
ro sfijo a-uello ve el bienauenturado que haze a su "-yor
S '
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bien, y no lo c’crés. Pero slguna vez aconteçe que es tan 
ta la vanidad de las petiçiones que suben a Dios de acé, 
que muestra Dios rejnase en las o/r por ver a los r.iundanos 
tan neçios en su oraçiôn: vnos Le piden que les dé vn re^ 
555'P" no, otros que se muera su padre para heredarle; otros su- 
plican a Dios que su muger le dexe por heredero, otros eue 
le dê vengança de su hermanof y algunas vezes permite Dios 
que redunde en su daKo la neçia petiçiôn. Comb vn dia, que 
notablemente vimos que se reÿa Dios, y mirando hallamos
540..Ç qué era, porque aula un mes rue le importunaua vna mugerzi 
lia casada que le truxiesse un amigo suyo de la guerra, y 
la noche que llegô los matô el marido juntos a ella y a êl.
De aqui se puede colegir a quiên se deue hazer la 
oraçiôn, y quê se deue en ella pedir, porrue no mueua en 
ella a risa a Dios. nue pues las cosas van por vie de Dios
a los santos, y en Él ven los santos lo que passa acé, serâ
* ^  
cordura hazer la oraçiôn a Dios.
MICILO.- iiro es llçito hazer oraçiôn a los santos, 
y pedir les merçed? -»
570;- GALLO.- si, llçito es, porçi.a hallo : uy pscador con
:"il fealdades ue no oso parercr ante Dios. 0 co: o haze 
ora-çién la Iglesia, disicndo: "Dies, por los êritos de tu 
santo U, nos h as, dignos do tu rraçia, y doc,-,,, ' arose a os
tu gloria", vosotros pmréir que os . uiere . és algim s an 
575.- to que Dios? îfo, por çierto if'.i. ue es rér ■ -i erlcordi os o ,
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ni que ha. '-.lés cor.pasEiôn de vos que Dios? 'lo, por çierto. 
Pero pedîslo a los santos porque nunca estéis para ha.blar 
con Dios, y porque son taies las cosas que ped.ls que auêis 
vergttença de pedirlas a Dios, ni pareçer con taies donan - 
|J3Î das ante Si, y por eso pedlslas a ellos^|pixes ûra.d, que
s6lo deuêis de pedir ;1 fin y los redios para 31. 31 fin 
es la bienauenturança; êsta sin ta.sa se ha. de pedir. Pero 
aun rmchos se engailan en esto, que no saben c 6 j..o  la. piden. 
Es vn honbre vsurero, amançebado, honiçia.no^ inuidioso 
.335.-- y otros rail viçics, y pide: "Sehor, dadr.e la. gloria". Por 
çierto que es mucha razôn que se rfa Dios de vos, porque
pedfs cosa que siendo vos tal no se os daré.
MICILO.- Pues icômo la tengo de pedir?
GALLO Mejorando primero la vida , y des-
3P0.- pués dezid a Dios : "S^or, suplicos yo que resplan-
dezca en rr.l vuestra gloria". Porrue en el bueno resplan-
deçe la gloria de Dios, y siêndolo vos dérseos hc^ Y pues
*
en los bienes eternos ay que saber cômo se han de pedir,
quânto més en los oedios, que son los bienes temporales,
353'- que no ansi atreguadarment^los auêis de pedir que se
*rla. Dios de vos, sino con medida, si cu.rplen co-'o ;-edios 
para vuestra. saluaçiôn. &ouê sabêis si os saluarêis ejor 
con riqueza que con pobreza? ^0 rejor con salud ;ue con 
enferredad?.
* ,
60c.- MICILO.- Pues es ansi, gallo cor o tA dices, uc niii
gtma cosa ni petiçiôn va a los r.antos sino por vîr, de Dios, 
y él so la représenta a ellos, ^por quê c'izo la Iglesia en 
la letanla: "Sancte Petre, ora pro nobis, S?nete Paule, ora 
pro nobis"? Porque si yo deseasse aucho alcançar vna. r.erccd 
Atl5 de vn seiior, superflue cosa re pareçerîa escrcuir a vn su
criado vna carta para que me fuesso buen trrçoro, si supies 
se yo çierto que la carta auîa de r^r pri ero a las vanos 
del sc~or que de su pribado. Porque -e ponia a peligro, -ue 
no teniendo gana el se~or de rie la otorgan rasgasse la car- 
610.— ta, y se ne dexasse de baser la merçed por sôlo no auer in- 
terçeror.
gallo.- Pues ’’ira. que esta vc.taja tionorôste prin 
çipe celestial a todos los de la tierra, -uo por sôlo ver 
que hazèis tanto caudal de su criado y pribado y os esti:y.c.is 
615.- por indignes de hablar con su oagestad, tiene por bien otor 
gar la potiçiôn, a.wn nuchas vezes rcteniendo la carta en 
si. Porque a Dios béstale entender de vos que soys deuoto 
y arnigo de su santo que a.;ra. Él, y ansi por veros a vos * en 
esta deuoçiôn os otorga. la n.erçed; y poco va que communique 
62Ç.- con el santo que os la otorgô por a;-or dêl, o por sola su 
voluntad?*
MICILO.- Por çierto, gallo, vucho .ne has ratisfecho 
a truchas cosas eue deseaua saber hast? a^ui, y aiin rm.e que 
da .oucho nés. Deseo agora saber el asiento y orden rue los 
603.- Angeles y bienauenturados tienen en el Çielo, y en quê se
4o I
conoçe entre ellos la ventaja de su bienauenturança. Ru6 
gote mucho que no reAses ni huyas de complazer a n î , que 
tan ofreçido y obligado me tienes a tu aitiistad. Pues de 
oy més*no seflor, sino amigo y compaîîero, y aun diçipulo 
me puedes llamar.
GALLO.- No deseo, Miçilo,cosa més que auerte de con 
plater; pero pues el dia es venido, quêdese lo que rr.e pi- 
des para el canto cue se siguiré.
Fin del *decinoterçio canto del gallo.*
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VARIANTES DEL CAITTO XIII
XIII.1. On. R: Argunonto... gallo.
XIII.4. A continuaciôn, tachado, sfilo en R : Sigue^
sc el tregeno canto del Gallo de Luciano, 
orador griego, contrchecho on el castollcno 
por el n.esno autor Q)ret ej .
XIII.XI. e. toda 1. (r ).
XIII.X'. En G error évidente: -al por nie
XIII.xr. On. R : a
XIII."G. En G so ha corregido intcnçiôn, antes intin
çiôn.
XIII. n. sabîa c. (r ).
XIII.-Il./G.n. crefa çierto d; (r )
■:ill.55. A. cAno e. (r ) .
XIII.'2. 11. congojéndose a (r )
XIII."a. On. R : la
XIII. 102-104.e. c l retroim.iento real y puesto de rodillrs 
ante el Rey, 1. (R).
X I I I .115.
■II.': 
rTT . T
h. Soplirosina, q. (G y R) . Se obrei'v.a un a va- 
cilaciôn on anb^r :r, las oriieras voces ue 
se escribe el no bre (Sofronisa/Sofrosina) 
triunfando la segunda força. Por eso la olijo 
desde cl princioio.
a Sonhronisa o. (R).
t. lenga (por lengua) p. (R).
y. la s u . ( r ) .
t. enbos a d. ( r ) .






















e. todo el reyno, y (r )
Cambio de orden de la frase; d. con los que 
êl tenia vestidos en la prisiôn y. (R).
Interlineado R : m.; y ansi trabajaua cue 
se exécutasse la muerte esperando cue bolue- 
ria sabiendo auerse hecho justiçia dêl. Y (R)
Om. R : con... recado.
e. (interlinado) rey de A. (r )
c. general, c. (r )
d. féçilmente e. (r )
p. lé hiziesse merçed del d. (R)
e. la b. (r )
1. desuaratô y e. (R)
a quantos lo querian saber, v. (R)
r. y todo el reyno de Lydie, y (R)
R./ïîo huuieron salido dos léguas del puerto 
quando se les leuanta el nar con tenpestad 
.uy furiosa que d. (R).
e. los confines de Rodas. Y (R)
0 R : de... ysla.
d. passades, s. (r )
On. R : ya... noche.
t. y auiendo cenrd - , (R)
On. R : por... desgraçra.
Oî;i. r : Auiendo... sacar. En rcrr^n.
XIII.261-62. ?• (tachado; donde) el - p u . - i  r 
XIII.2'3. G. (tachado: jimtos) d. (R) 
XIII.26). Og- E  : on veio
. (R)
k o k
XIII.265. i. r e i\. (r)
XIII.266. s., SG iGurjitô de la cama j. (R) .
XIII .2': r. On. R : y desnuda
XIII.26f. a su gente y  larineres g. (r)
XIII.270. 1. vela y (R)
XIII.272. On. R : a
XIII.277. 0. echaua 1. (R)
XIII.277-20. On. R ; y... ribera.
XIII.2?0. 17. a don de estaua c. (r)
XIII. 2 m . Or.. E : coro
XIII.221. s. aquello -. (r )
XIII.2"3. a., araüando r. (R)
•■:ITI .222. Nota al largen en R : n uo
XIII.222, r . por aquellas concauldades rerucn.r. X. (r )
-111.327. q. re das de ... (r)
XIII.311.12. rend! (tachrdo llegible) cc.-'-g.->-•- 'rro (sa 
leia desobedeei^a mi Dadref tâc'hâda ilegiblê) 
r reeüsando(se lela récusé) a Ravmundo? fp) _
XIII. On. R un frag-'onto : / 'uiên... roui ente. Y 
ans! (R^
"III. 33''. d. en carnes, t. (R)
*'T T T ^ r 1 ^ Interlineado en R : -vn u.e... -uanda.
q. en el undo a y ce d.e;:;a bellar. Y (R)
7^ TT.:7-. y la tru.ro a. (r )
En G y en lugar ce yr. pivico ce cooia.
, ''7 , n. estaua en lugar a. (R)
‘‘n r  - r . Om. R : todo... euerp0 .
4og
’'TTT .
Or. R ; al... ingratitud.
XIII.372.70. T. boluiô en reyno de Lydia a Sophrosina y 
a su madre. Ansi que ves aqul la pena rue 
se da a este maluado por su ingratitud./il.
(R).
XIII.373. Dibujo lateral en ambos mss.
X I I I .376. n. avn e. (r)
XIII.404. a. fieros y de vso de razôn. E. (r )
XIII.421. Nota al margen en G y al nie en R con la mis-
ma letra: Gregorius super Job. Cap.14. (St (r )) 
vide Hohanem Eckium supfejj Euangeliuni dpgmîi- 
nice secunde post Pentecos. Hoirilia 4. (En R : 
secunde dominice). (,Manp 1) •
XIII.422. m., ni pariantes, ni amigos, ni hijos n. (r)
XIII.424. 1. puede a, (R)
XIII.435. 1. (tachado ilegible) auîa t. (g)
*±11.430. a. entre V. (R)
':IIT .430. Om. R : de
XIII.-31. V. en y. (R)
X I I I .432. o. en C- (r)
XIII.472. Om. R.: rlelîes.
XIII.3x5. Vuclve a rn-recer, sôlo en g., Ir nota -1 : ,rr-
gen con la mis:-a letra; Gregorius sur,or Jcb. 
cap. 14. Vide Johancn Sc’:iu ■. sup^çg] Suanre- 
lium dfomlinice secundo post Rrntocos. No ilia
4 . ( Mano 1) •
'r p. (R)
•'III.3^7. c. pue tu ores b. (r )
"III.330. o. lurar uc esté ep retablo on cl .'Itrr '-p'or
e. (R)
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XIII.541. q. cntrrn ?. (%)
XIII.543. G. el r. (R)
XIII.564-^5. Om. E ; on ella 
XIII.c<7. c. rue se haga 1. (E)
XIII.571-77.. c. ora la Iglesia, que cise en todas sus 
oraÇiones ansi; "D. (e )
XIII.525-50. G.- Desta manera : "Se. (R)
XIII.553. En E se leia hay
XIII.55c. s. rian de vos, s. (e )
XIII.'CO. P. dîme, gallo, pues es ansi q. (x)
XIII.612-15. V* deuoto de su santo o». (R)
XIII.634. d. trezeno c. (r )
XIII,634. g* de Luçiano. (E)
c A II T 0 :av
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,(34 |"*AECUM5NTn DEL DEÇIMO'-TJAETO CANTO DEL GA.LLO
En el cecizorurrto canto -ue re signe el ~uctor con- 
cluye . ].a subida del çielo y propone tratar Ir brjrda 
del Infierno *doclarando -uchas cosas gum açerca c'él tu -
5.- uieron los gentiles histori-rdores y poctas antiguos?
MICILO.- Ya estoy esperando, o graçioso cello y çe 
lestial Menipo, que con tu culçe y éloquents canto satis-, 
fagas ni splritu tan deseoso de saber las cases del Çielo co 
mo de estar allé; por lo qual, to ruego no te soa posaduit 
10.- bre auer de satisfazer -i al’? que tanto cuelra de lo rue 
la has oy de dezir.
GALLO.- ÎTO- puedo, Miçilo, negar oy tu petipiAn, y
ansi dig? que, si bien -e acuordo, -c pçaiste ay^r to di-
::es.se el asiento y orden que los ‘ngeler y bienauenturados
15.- tienen en el Çielo y en quê se conoce allé entre ellos la
venta.ja'de su bienauenturança.; para lo quai deue- entonccr
* - 
que todo aquel lugar en que estén éngeles y santos ante
Dios esté relur.ibrando de oro muy uarauilloso ^ue exçede sin
comparaçiôn al de acé, junta,nente con el resrlandor inesti-
4
20.- ra.blG que de su cogeta da el Çielo en que esté, corr.o te di- 
xe en el canto passado. Y este lugar esté todo acornado de 
muy preçiosas -nargaritas^ conuenientes r ser ejante estançia. 
Estén, pues, todos aquellos ooradores ocuoados on ver ?
Dios, del - U r l ,  coro de vna fuente. poronal, procédé y e: an,? 
25.- suro g0*0 y alegrîa 1.^ quai nunca. les da. hastio, pero ien-
f|.
tra nés dells gozan niés la desean. En esto esté su biens 
uenturançc, y la vnntsja conôçela en si c^da quai en la 
nés o n’.enos conunicaçiôn en que se les ds Dies.
Cads vno esté contente con ver ? Dios y ninguno
,4)4V. 30.- tiens cuents con la ventajefque otro le * puede tencr,
porqUe alll ni ay delantera ni lugar en que Ir proherincn
çia se pueda conoçer. Ifo ay asientos ni sillas, porque cl
rpiritu no reçibe cansançio sentado ni en oie, ni ocupa
lugar, y do quiera que el bienauenturado esté tiene delan
35.- te y ? su lado y junto a sÿ a Dios, y ninguno esté tan çer
Hi
ca de si r.esrro coro esté Dios dêl. De -anera que sillas, -m- 
lugares y ordcn y prehcrlnençia del Çielo no esté en otra 
cosa sino en el pecho de Dios, rurnto a su rayor o isnor 
cot'tinicaçiôi^ : y todo lo derés rue vosotros en este caso 
40.- por acé dezÎE es por via de .vetéphora o .' -nora ce dczir,
porque lo podéis mejor entender en vuestra l’ancra ce hablar.
En esta prescnçi? vniuers^l de Dios. quo tn he dado a
entender estén ou coros los santos ante su i agestad, a los
quelos todos ri éngel 'ic guiô por los ver. Est'un en lo ré s
45.- eercano (a lo ’ue rie pareçiô) al trono y acata ' iento de Dios
la. Madré benditîssi a del Saluador rodeada de - uslla co: p--
~îa. de los visjos pacres de la rcligién cristian'. dose apé_s
tôles y diçîpulos de cristo y euangelistas. roccados de ange
les nue con gran rAsica y relodîa de diuersos instrurentos y
%
50.- admirables bozes continûan- sin nunca çesar gloria a Dios-. Si
À;
guen a êstos grandes comparas de mértlres con prli as^  en 
las manoe y vnas guirnaldas de roble gelestial^en las ca 
beçES, que denotaua su fortaleza con que sufrieron los 
martirios por Cristo. Por el semejante êstos estauan acom 
55.- paria dos de la mesma abundançia de irûsica y e;-belesadOs y 
arrebatados en la visiôn diuina. Estaua luego vna inumera 
ble rrultitud de confessores, pontffiçes, perlados, saçerdo 
tes y religiosos que en vidas honestas y recogidas acabaron 
y se fueron a gozar de Dios. En vn muy florido y ar.ieno pra 
6 0 .-  do de flores muy graçiosas y de toda hertrosura y deleyte 
35 estaua vna gran coi.Çaüa de damas, de las qualos, demés de
su beldad, echauan de si vn tan admir-ble resplandor quo 
pribara todo juizio hwano si de beatitud an en u u ic rra V  
tas, sentadas en tor no en anuella relostial vordu.r" , !i:sî"n 
6 5 .- gran cucnta de vna prinçipal guia rue las anton-ua y poai? 
en vna As ica eue con altf ssii o ordcn lo-ur " Dio'-. Ton! an 
todas :uy graçiosas guirnaldas en sus c 'b e p 's , ^ n t r e tsuidas 
rosas, violetas, jnzmines, halhelles y do o tro  in f in i t é  gê 
noro de flores n.-’çida? allé que no se podîrn ma^hitar n i 
7 0 .-  corrooper. Dellas tanlan êrgauos, dell-s c la u ic o r r io r , : nn_a
* Æ
c o r d i o p ,  c l a u i o i m b a n o s  y  o t r - r  d i u ^ r s ' s  r o n - u r r  -co o a -
I *
-i'drs c o n  b o z e s  c e  g r a n  s u a u i d a d .  Estas, : o riu'' i ' n g e l  
q u e  e r a  la b i e n a u e n t u r a d a  S a n t a  lyrsul: c o n  s u  ca- d e
v i r g i n c s ;  p o r  d e  r u s  h  inac i l 'ui ' -11' o t r o  i n u
75 - m e r a b l e  c u e n t o  d é l i a s .
Açul conoçî lES c'Ii'icS de mis padres y pariantes y 
de otras muchas personas seKaladas que yo acé conoçî, rue 
dexo * yo agora de norbrar por no te ser importune, a las 
quales conoçî por vna çierta man era de alumbraiiiento que 
Co.- por su bondad Dios me comulicô, la quai es vna manera de 
conoçerse los bienauenturados entre si para su mayor gozo 
y gloriosà comonicaçiôn.
En esta alta y soberana conuersaçiôn que tengo conta 
do estuue ocho dîas por preuillegio y don soberano de Dios.
25.- MIÇILO.- Por çierto, gallo, mucho me has dicho, y tan
to que humano pensamiento nunca tal conçibiô; bien parece 
que has estado allé, por lo quai bien te * podremos llamar 
çelestial. Dîme agora, que deseo * saber: &allé en el Çie­
lo ay noches y dîas différentes entre sî? ■
50.- GALLO.- No, pero despuês venido acé^r ? saludauan -is
185 V. amigo- como ausente de tanto tiempo, y por Hla cuenta que
hallê que contauan en el mes* que allé todo es lus, claridad, 
alegrîa y plazer. No ay tinieblas, obscur!dad ni noche don­
de esté Dios, que es lus y lumbrc eternr a los que viuen 
55.- allé.
En Gstos ocho dîas vî, hablé y cm uni ué con todos 
mis pariantes, a. iro:: y conoçidos. y r todos los ■brocé con 
mucho plazer y alegrîa, y re preguut’-ron por los pariantes 
y arigos que tenîa.n acé, y yo * les dezîa todo el bien dellos 
100.- con que :és los podîa ce:-plazer y celsytar- y no or"- on : i
4<2-
■’rno dezirlos cos? que los pudiosse cntristepor, .'Un'ue 
de ningiina cosa rcçibicran ellos turbaçiîn yr M.ie sc la 
dixers. porque .'lié cstéu tan conformes con la voluntrd 
de Dios que ninguna cosa, que acé ruoeca. los puede turbar, 
lo5.- por-ue tienen entendido que precede todo do Dios, porque 
en Dios y ellos sola ay vna voluntad y 'ueror.
MIÇILO.- DÎ.-e agora, gallo, iquê aanera de hrblr y 
lenguaje vsrn allé?.
GALLO.- Mira, Miçilo, que los bienruenturrcos que no
110.- tienen sus cucrpos allé no hablan lencuaje ni por bor, este
r i o r ,  p o r ; u G  ê s t a  s ô l o  se puede hazer y for rr p o r  : i e ;bros
que coi’o instru;'entos dio Naturalesr ' 1 cuorpo para, se dar
a entender, coro lengua, dientes y paladar. Pero les al: ..as
ML
que no tienen cuerpo, cada quai queriendo puede co;::unicer 
115.- y manifester sus conçibir.iientos sin lengua a. qui en le pla­
ce, tan claros coro cada vno se puede a si tes;-o entender.
Y ansi, Cristo y la Virgen Maria y San Juan Euangelista 
rue tienen sus cuerpos allé, hablam con bozes coro nosotros 
hablamos aqui; y ansi serâ despuês del juizio vniuersal de 
120.- todos los buenos que tiene consigo Dios, que hablarén cono 
agora nosotros, quando despuês del juizio tuuieren sus cuer 
pos allé. Pero en el entretanto con sola su al:ra se uueden 
entender.
I3C MIÇILO.- Dire ;rés, que deseofsaber si esrs r 1:
125.- SOS bienauenturados, si elgûn tievpo vienen acé.
s re-
k k %
GALLO.- QUcindo yo * subi allé, muchas air;as de bue 
nos subieron a gozar, en cuya corpaXla entramos en el 
çielo, pero rl boluer ninguna. vi que boluiesso acé, por 
-ue creo que no serla cordura que si en do el a.l:ra del de 
130.- fun to liberta.da de tan cruel cérçel y ■ asrorra coro es 
la del undo, poseyendo tanto deleyte y liberta.d allé 
desec ni quiera boluer acé. Bien es de presurir que el 
de: onio ucha s vczes vieno al r’undo y haze ylusiones 
y apariciones diciendo que es aleAn defunto por iufaurr- 
135.- lo o por engaüar a sus pariantes.
MIÇILO.- Pues df' e, gallo: iquê dezl.an allé en el 
Çielo de las bulas y indu.lgençias? '"ue casi qui eren dé­
sir los theôlogos deste tier.’po que el Papa puede robar 
el Purgatorio absolutarente.
140.- g a l l o .- Oexei’os esas cosas, Miçilo, que no ennuieno
que se diga todo a tî‘. Y sa.be uie otro lengu? j : ' -1 ,ue
se trata acâ defferente del que passa allé; que 'uchas 
cosas tiene en el Çielo Dios y hase, cuya verdad y fin re 
serua. para si, porque quiere Él, y por-uc deue ansi de 
145._ conuenir para, el suçeso, orden y dispusiçfôn del i.imco, y 
a la grandeza de su magestad y nuestra saluaçiôn. Por lo 
qUal no deuen los hor.bres escudriXar en la.s cosas la causa, 
fin y voluntad de Dios, pero dêusnse en todo rcr.'itir a. su 
infinito y etemo saber; y prinçipalrente en las cosas que 
150.- détermina y tiene la Iglesia y ley que profesas no in ul -
1^:
l5ras mâs, porque es ocasiôn de herrar. X
Y boluiendo al proçeso de mi peregrinaçiôn sabrés j
* ^
que como vuimos andado todas [lyî estançias y choros de
Angeles y santos, me tomô el éngel de mi gula por la ma 
155.- no y me dixo:
F -  ''Vn gran don te otorga Dios cono a se"alado arû 
go suyo, el quai deues estirar con las gracias que te 
ha hecho hasta arul; y es que te quiere co unicar vna vi 
si6n de grandes y admirables cosas que estén por venir".
léo.- Y diziendo esto llêgamns ? vn tcplo de rd. irable
magestad, el quai sobre la puerta principal teni? '/nr le 
tr?!^  que a quant os la le^an an-traua cezir: *3rte es cl Pem- 
rlo de Proohecîa y Diuin-çiônT
Sra por defuora r.dornado ce toda hcr ’osu.ra , edi fie a 
165, -  do de jaspes 'uy claros, de A/bar y veril tr-nsp-ronte és 
que vidrio ruy proçioso; era tan ad. ir-'ble -u resplandor 
-ue turbaua la vista. V coco entra lO'’ d entre y vi' f u t -  m£ 
gesta.d, no re pude contenor sin ce derrocrr a 'as pies de 
cl éngel cuoriêndole adorar, y êl e leu.-ntô diziondo e:
170.- - No hagas tal cor,-, -ue r^y criaturr ce o tii? Lo-
uéntatc Y  adora al Cri.'dor y na.','ed''r 'e todo ue tan
gr-n erçed te congédié-.
3ra funded o y 'domado cor ''or.tro .acp, diuino t -a -1 o
î*
de -ucha.s pi ocras preçicsas,, de s af :.r es , calçed-onirr , es _c 
175.- raldas, j'-intor.. rubles, crbuncor, top.-çi'.e, o-rlas, cu£
Mrj.Bï
sotolos! diamant es, srrdo y veril. Y luego se :e reprer-eu
tô en diuina visiôn todo el poder de Ir tierrr quanto del
Oriente al Ponicatte, Mediodia y Septentriôn se puede im'- 
Ugincr.
120.- Y esten do ansi atento por ver lo quo se ne nostreua
Vi
vf deçendir de lo alto de los montes Ripheos a las llanu-
ras de Traçia vna gronde y disforme vestia llena de cuer-
nos y cabeeas? con cuyo siluo y veneno ténia corrompida
y contaminada la mayor parte del rrundo: Arabes, egiçios,
125.- syros y persas, hasta Trasiluania y Bohemia, teutonicos,
anglosTy gAlicos pueblos. Esta trae cabalgando sobre si vn
monstruoso serpiente que la gula y ar.ipara, adomado de mil
colores y nombres de gran soberuia, y êstos juntos son cria
dos para examen, prueba y toque de los verdaderos fielesçqy
ipn.- secaçes^de Dios^ y serâ el estado y sehorlo desta fiera r.âs
estendido por causa de las cobdiçias y disensiones y intere
ses de los prinçipes de la tierra, porque ocupados en ellos
%»
tiene mâs lugar sin auer quien le aya de resistir. Llouaua
cal
155.- chas piedras progiosab^î y vestido de pArpurr y de ruy ricos 
jaezes, y en la aano un çsptro i périal con el -ual a enaça 
subjeter todo el Vniuerso. Lieuaua en vna divisa y ertandrr 
te vna letra do gran soberuia que dize:
Ego rogne a Ç-nco*ret _Indçl v- que iu q nos fiu.es t-a-
200.- rre. '
ouG qui are dozir: Yo rcino * c g  los rior o. -nrcr y
Indus hc.st? los fines de Is tierra. I/lourua las 'anos y
roprs tenidas de sangre de fioles, y déuala a bouer en
vasos de oro y de plata a sus gentes*%or nés 1rs cr.crue 
Si
205.- loger.
Sntonges sonaron truenos, grandas terreeotos y re
lémpa.gos qu.e ponia. gran te>’or y espanto, guc parcgia. C.e
solarse cl trono y tar-plo y venir to ' 1 su.clo; y tan
grande que nunca los hoobres vieron cosa de t-n grando ad 
14
21Ô.- miragiôn; y fue tanta que yo ce.f a . t ô n i t o  y e s p a n t a d o  a los 
pies de -il éngel, el qua 1, i G U . a n t é n d o r  g  por la ; r a n o, r e  d£ 
xo:
- 'iDe quê te espaitas y te marauillas? Pues rira con
gran atençiôn, que aunque este nonstruo y vestia tiene gran 
*
215.- soberuia.» agora nuy presto caerâ."
Y no lo acabê de désir quando mirando vf salir de las
35 34iMontallas Espêrices vn gran leôn coronado y de gran magestad
que con su bramido juntê gran rrucJiedui.-ibre ce fierasfgenero- 
sas y brauas que estén sobre la tierra, las quales juntas vi 
220.- nieron contra el fiero serpiente resistiendo su furie; y e 
otro bra.rido -ue el * fuerte leên dio, juntê on los voiles 
teutênicos todos los viejos fieles rue auîn on le tierra; 
por cuyo santengio (aun-uo con rlguoi? dilooiên) fue coud ci a 
da lo, vsstir. y sus secogos e uorto cruol7  Y -nsi vf uo e 
225.- doshor- dio vn terrible trurno uo t o a 7,,- tir>rr- l;o bl*', y
| . l3 ïy .
4/ 1-
deçendiendo de 1? gran rontaXa vn espantoso y admirable 
fuego los abrasa todos conuertiêndolos en zeniza y paue
sa, en tanta an era. que en breue tiempo ni p-'-regiê ves-
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tia ni sacaa, el aun rastro de auer si^o allî. Y ansi to
230.- co curplido vi deçendir de la alta ; "ont an? gran corpaîla 
de Angeles que centsndo con gran -nelodîa subieron a los 
çielos al leôn, donde le coronô Dios y le * sentô para 
sierpre jai'As junto à si^
Y acabada la visiôn re nandô Dios llamar ante su tr£ 
235.- bunal y que propusiesse la causa por que auîa subido allé, 
porque qualquiera cosa que yo pidiesse se e harîa la razo 
nable satisfaziôn.
MIÇILO.- "'uerrîa que antes que passases adelr-nte r.e 
déclarasses esa tu visiôn o propheçla. ^ouiên se entience 
240.- por la Vestia 'Uie ceçendiô de aquellas mcntaras, '-onstruo 
y 1eôn?.
GALLO.- La interpreta.çiôn deste enig a no es para tf : 
s los que toca se les daré.
Va nos adelante que 'e queda .ucho por dezir. Ce -o an 
245.- te Dios fue puesto rre hurillô de rodillas ante tribunal 
y luego propuse ansî:
- Sacra, y diuina - '.agestad, o •nipotcnto Di ’s : Por ue 
no a y qui en no en: u.dezca viendo aniostra incomparable po3s£ 
tud^ querrîa. Semer, derandaros ce r’Qrçed, -ue ce alguna 
250.- de vuestros cortesanos nés acosturbra.dos a hablar ante vues
|.(38 tra grandezaT'S'uciAssedes leer esta petiçiôn".
La quai estendiendo la t. ano .r.ostrê. Y luego saliô 
alll delaute el euangelista San Juan, que creo eue lo 
ténia por offiçio, y ansi en alta boz conençô*^
255-- —  Sacra y diuina magestad, omnipotente Dios. Vuestro
Icarornenipo, griego de naçiôn, la mês hü,Tilde criatura
eue en el mundo tenêis, besso vuestro sacro tribunal y
suplico a vuestra diaina magestad tenga por bien de sa
ber en c6mo el vuestro mundo esté en neçesidad que le
2^0 .- remediéis,mientra no tuuiêredes por bien de le destruir
llegado el juizio vniuersal, el tienpo del cuel esté segûn
nuestra fe reseiuado a vuestro diuino saber. Soy venido de
parte de todos aquellos que en el mundo tenemos deseo de
alcanzar la vuestra alta sabidurla y espccular con nuestro
9J5.- 'isérable injenio los secretes incu brades de nuestra natu
ralGza. Para lo quai sabré Vuestra. Mrrostad, uo a w m u e
A4ce noche y de cl?, por gr?nclos cucntor c-o ?7oc no cr
sino trabajar estudiando, no so puede por ningi'm injenio, 
quanto quiora ;^ue sea porpicaçlssi o, alcancar -l.quna par- 
270.- te a or pequem.a -ue soa en estas bu en a s tétras, artos y çien 
eias. Por- ue ban satido agora en el 'ludn ■■rç. r''n''To de bo. .-
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bres somnoliento, dor: ilôn, i aginatiuc. ri:'or~>, vrnrgloirio
4Cso, llono de a bieiôn y soberuia , y '-st'-s con gr'n près un - 
oiên * de si hénse dot-do de grandes tîtulos de -a-stros, 
275.- "hilôropbos y tbcÉlogop dizi t-ndo -ue e"' lor soios saben y
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cnticmûen en todas l?.s sçiençies y crtes 1- ru/ n vcrc!“'',-
rif-nctore n le contins ce todo fuianto hablan, dircn, co: u
nicen, tretan, virten le otra g ente del co/i-ûn, Diziendo
rue todos. deuaneen y est?n locos, si no elles solos cue
2Co.~ tienen y alcançen la régla y verdad del vivir*. Y venidos
al "nsenar de sus sgiençilas, * antes nos trabajen confun-
dir que ensefiar, Porrue h au inuentado vnos no s 6 gué gêne
ros de setas*y opiniones que nos lançan en toda confusiôn.
44Onos se 11aman reales y otros nominales, que dexado aparté
*
2"5-- las niîierias y arguçias de sophismas, actos sincategore-
mâticos^ * reglas de instar * que absolutamente * deuêis, Seîlor, |
* !
mandar destruir,y que ellos y sus auctores no salgan mês j
a luz. En la philosophîa es vergüença de dezir la diuersi-
dad de prinçipios naturales que ponen; insécables êto.ros,
Pro,- inur.ierables formas, diuersidad de materias, ydeas... tant as
cîtestiones de vacuo y infinite que no estên orbajo de nûv e-
ro con que se puedan conta:?. En la theologla ya no ry sino
relaçiones, segundas intengiones, entia rationis verda—
5t
deras iraginaçiones, en fin, coras rue no tienen ser. Es ve 
2f5.- nido el negoçio a tal estado que ya * re glosa y déclara
’/usstra Scripture y Ley segûn dos opiniones, no in.-q y real. 
Y scgên parcee esta ultlplicaeiên de cos~s tod-> r":dund'. en 
confusion de les injenios -ua a estas bv.ena'' spi ncirs se 
dan. En lo ^ual crco -ue entiende Sathrn's por 1- p-rcieiên 
'300.- y caîqo, del cer’iln. En esto, pues, ruplica"or r Vu.estra Sacra
42.0
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c’a Magertrc proueêis quo Lucifer rnirnde a Sathrn's -uo ro |
bresea y no se entreaet? en causer tan gran ■ al. y lor !
« I
auctores c’estas set's se prenôan y se les ande toner par '
petuo silençio, y que sus libros y scriptures en uo es - !
305.— tên rus bfrbaras opiniones las -andêis que ar y êostru.ir,
que no parezcan :v*.s. Y pec’i:-ns on toêo se nos sea hacha
entera justiçia, para lo ^ual i: olnra; os el soberano no -
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der de Vuestra liulna ’’agestac".
(î'nego cono la petiçiôn Pue leÿêa proueyê Dios que yo 
310.- y el "li êngel Puêsseaos per el InPi orno q’- notifie,"sso os 
a Lucifer lo hizissse ansi co;:o se pedia por ■ i. y a.-ndê 
que se lleUasse lu ego de alll al ; undo ,?.! Consejo de la
Incuisiçiên y aqtie lo cuinpliessen y hisiesscn cunplir con­
forme * cono yo lo detrandê. El ruai aucto luego cscriuiô
315.- San Juan en las espaldas de la petiçiôn, y la refrendô y
rubricA de su rrano coi,to nor Dios onninotente fue proueÿ- 
do.
Y luego, abraçando a todos nuestros a ’igos, pari^ 
tes y conoçidos, despidiAndorre de todos ellos, nos sa- 
320.- li-nos del çielo para nos bajar. Y quando nos fucron abier 
tas las puertas de los çielos para salir hallanos junto a 
ellas infinite m.ultitud de aln.as que con grandes fuerças 
y inportunidad nos estorbauan, rue ellas por entrer no nos 
dexauan salir; hasta que un êngel con gran podcr, furia y 
325.- ragestad, las apartô de alli; y yo pregi,mtê a ::'i fngel quê
ktK
g ente era aquêlla *gue con tanto deseo y ir/portunidad hazltn 
por entrar y no las abrlan; y Al ;re respondifi que eran las 
almas de los quo en el nindo tienon toda la vida buenos de- 
seos de hazer bien, hater obras do virtud, hater penitengia 
330.1 y recogers-e en lugrres s ant os y buenns con deseo de se saluar, 
y en toda su vida no nassan de alli ni has,en ;"*s que projeter 
y.nostrar que desean hazer /ucho bien sin nunca conençar, ni 
-Un se aparsjar a padeper. A estos taies d/nles la gloria en 
la \ es - a forma, porque los ponen a la, puerta del Paraÿso con 
335.- el m.est’.o deseo do entrar. y a mi tien en la rayer pona que se 
puece i-aginar: porque tanto quanto rucho desearon hater bien 
sin nuncc lo començar/taittô muchô més en infinite sin compara 
llMv. fçiôn les atorucnta el deseo de entrar s in nunc a los queror 
=brir; y en cl tor-ento deste deseo prouoc Dios do su gran 
340.- justieia y poder, porque en esta anora los uirro castigar 
para sic pro ja.sAs abrasêndole? con el furro de la justiçia 
dluina.
Pues co;;;o del Çielo sali: .os lleuô ’c : i fngel y  guie 
por carIno sin huella ni sendero, y aùn sin serai de auer 
345.- pisado ni car'inado por 6l elguno, de que :e a.-rruillê. Y 
preguntêle quAl fuesse la. causa de a uella esterilidad, y 
respondiôme que no se continuaus rucho desouôs que Cristo
passô por alll quando rcsuçitô, ÿ la co;rp?f;a de los Santos 
Padres que entonçes sac6 del Li;nbo*f Aunque tanbiên le pas- 
350.- san los Angeles que se bueluen al çielo dexando despuês de
42-2.
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la rruerte sus cliêntulos y enco-endados allA. Repliquêle 
yo:
-  “  D i'm ç , S h g e l , ( , e l  Purgatorlo no e s t?  -  e s t a  perte?-'
Respondi6me:
- 'Si esté, pero -v n -  los eue de z<j persan son tan po 
COS que no le bastan trillar ni asenderar^.
Por çierto, mUcho deseo he tenido, Miqilo, de lleger 
hasta anul.
t'IÇILO.- En verdad yo lo dos eau? r.ucho por ue
3iO.- esuero que con tu inceniosa elorûenri-: e bas do hâter pro
sente a cosas espantos'is y d e  grande ad -iraeidn d o s e a -
ros acA los ho:,bres saber. Espero do tf ue barAs verdade- 
r? narraeiôn co?’o de çierta esperiençia, y no '^e cosas f a -
bulosas y ■■entirosas que los poetas y ho- bres -nrostigiosos
* 56
3 6 5 acostumbran fingir por nos lo mAs encaroqer.
GALLO.- Mucho ne obligrs, o î-'iqilo, a te co placer 
quando veo en tl" la confian-p? rue tien os desirto yo verdad; 
y ansî proteste por la deydad angêlica que en esta r-'^ rnada 
me acompaRÔ de no te conter cosa que saïga de lo que realmen 
370.- te vi y mi gula me mostrô, porquejno me atreueré a hazer tan 
alto splritu tcstigo do Palsedad y fi^îAn. Contort^ ho r^l 
sitie y d i s pus io i 6n del lugar, p-nas. t T  -ont es , furies , c'-r 
eeles, ac orras, Piuno y ator cntaderes -ue a 1~ contina 
at-er-ortan -*111. En conclusion, descriuirto ho
:7 5 ._ -mes to del estade inf orna 1 con a u-all - s
s u r  a y
■'O b r a s  -
ii
%
pantos, -ledos, tristezas, gritos, lloros, llrntos y ^ 
sérias cue los * condenados padeçen alll, y tre.bajarê por 
te lo pintar y proponer con tanta esaxeraçiôn y orden de 
palabras rue te harê las cosas tan présentes aoul como las 
3OO.- tuue yo estan do allâ.
Pero prirero cuiero que sepas que no ay allA aquel
Plutôn, Proserpin^ ABacc?y Cançerbert^ ni Minos, ni * Rho
damante, juezes infernales; ni las lagunas ni rlos que los
d
poetas antiguos fingieron con sU infidelidad: Flegetôn, Co
3Ô5-- çitônt Stigie*V I»etheof no los caripos Ellseos*de deleyte
çt.
diferentes de los de miser!a; ni la barca de Acherôn que 
* passa las aimas a la otra ribera; ni ay para quê vestir 
los muertos acê porque no parezcan allé las aimas desnudas 
ante los juez.es, cor.o lo hazlan aquellos antiguos, pues 
3fO.- sierpre que fueran a los sepulcros ha11eran sus défuntos
vestidos coino los enterraro:^ ni tatvpoco es onoster poner 
a los ruartos en la boca a-uolla :'onsda que otros vsaurn 
poner porque luego los passase Achcrên en su barca, pues 
era rejnr ute no lleurndo oneda. no los passera on ningün 
3T5.- tieupo y se boluieran para sierpre acA; o' ue si las one 
das que algunos cefuntos ll'^uruan no coTT^.ri\ ni 1,-s cono- 
•î.'-n .^llA por s or de lo>'^*? prouinoia?, como acout -ço las
t P'onodas de vnos vrynos no valer on otros, nopcrari^ ''OTir 
ontonpes no los passer, lo ruai séria auontajado parties .- 
■ nno.- much a s -ue alli en el I n f i o m o  v i . ?oâo osto, "ycilo, croo
quo os : on tira y firiAn do frbu.losor oootar y hirtoriado- 
ros do la falsa geiitilidad, lo? 'ualos cnn ?u? duloos y 
apazlbles versos hen hecho croer a sus vanor socaoos y 
letoror:. Aunquo quiouo u'- sop as quo csto no ostos poetrs 
405.- fingioron no ca.reoo do risterio, por quo cum quo todo fuo
fipl6n, dioron deb? jo do ? quelles f Abulas y poosîcs A e n t m  
der gran perte de 1? verded, grandes y -uy admirables secro 
tes y isterio? quo on el - eollo y ^ interior -uerian sen - 
tir. Con esto procurauan introduçir las virtudos y desterrer 
410. -  los viçios encareçiendo y pintando los tornentos, ponas, te 
mores, espantos eue los malos y peruersos padeçen en el In- 
fierno por su maldad. Y ansf dixeron ser el I n f i e m o  en 
aquellas partes de Siçilia, por causa de aquel ronte ardien 
te que esté alll llamado * Ethena^^ nue por ser el fuego tan 
415. -  espantoso y la syrca^tan horrenda les dio ocesiôn a fingir
que fuesse aquella vna puorta del infierno; y tanbiên por que 
junto a este monte y syra dizen los historiaccres que Plu- 
t6n, rey de acuella tierra, hurt6 a Prosorrinr,hij' de Çercs. 
-ue si en do ni;la donzella andauc por a-uollos deloytosos pr£ 
^20.- dos ? coxer flores. Ans! con estos sus no-bres y vocrblfgjr 
de lugares,, rios y lagunas -ue fingîan auer on ol Infi orno 
significauan y dauan ? en ton der las q or. - s , dolor r y tor on 
tos que se d m  r las al as por sur c u l " m  -11'. fi r. -
gîrn que .'.cherAn ( --quific? pri b."'-.'u. q o"o) par?- 
435.- las al: -r por a uni la laguna n?.' ad.' Stifio, { uo signifie*-
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tristeza perpetii?) . En esto can a entencer que desde el 
punto fque las al;.!Es de los ccmdenados ontran en el Inf 1er 
no son * pribadas de gozo y consolaçidn spiritual y pue£ 
tos en tristeza perpétua. Este es el priivero y principal 
430.- atorxentador de a.ruel lugan, en contrario del estado feli 
çîssixo de la gloria cue es contina alegrle y plaser^ ï* Tan 
biên fingen qxie esté adelante el rio Flegetén ( que signi­
fie? ardor y fuego), dando a entender cl fuego perpetu[o] 
con que entrando en el Infiemo son ator:lentadas las al: as 
435.- por instrument o y execuçiAn de la justiçia diuina. Fingett..
:ès que adelrnte est' al rlo Letheo (que signifie? oluido), 
al quai llegan a beber todas las al-es que entran allé, di- 
ziendo que luego son pribadas de la e oria de todas las 
cosas rue les * puedsfn] dar consolaçiên. Y dizen que todos 
440.- estos rlos van a. parer en la gran laguna Coçitôn, (que sig­
nifies derriba.xiento perpetuo), dando a ent en der la suiva de 
la ni ser le de los rnalauenturados rue son p erp etuar,.ente derri^  
bados y atormentacos, aunque prinçipalmente signifies el 
derribairiento de los soberuios. Tanbiên dizen que este var- 
445.- quero Acherôn vuo très hijas en su rruger la Kcche obscurs
y çiega, las quales se llacan Aletho, (rue signifies inquie 
tud), y Theslfone, (que signifies vengadora de ruerte) y 
M egera, (que signifies odio cruel), las quales très hijas 
dizen que son très furias o denonios infernales * etorra 
'450.- tadores de los condenados. En esto quisieron dezir y dar
Ma entender la guerra que cada alra consigo tiene entrance
alli; y en estas très h émanas se descriuen los .aies .ue
trae consigo la guerr?^ que son odio, vencsnça de ruerte y
inquletud, que son très cosas que a la. contins residen en
V, 455.- el aima que est* en el Infierno y aûn- ~cé en el undo les 1 s
cosa de ■ as dano y -.al; porque de As de aquellos trabajos y
iriserias sue consigo trae la guerra, por ser todos los
ho;'bres que la. sigvien y en ella entienden ni As pcruerso y
bsjo gênero de hombres que en el . undo ay, por tanto, a. la
460.- contina la siguen robos, incendies^ latrocinio.-, adulteries ,
%
inçestos, sacrilegios, juegos y continuas blasfe:ias; y de-
i'és del espanto que causa en el soltar do las lo barda.^ ^^ y
artillerie, cl relinchar do los cauallos, la fierez? con ue
se aco/’eton los ho-bres- con ene”iga_ s ed y deseo de atar,
465.- de n an or a cuo; si en aruel encuentro "u.eron, van pordidor. con 
M  '  ;;
Lucifer: - As de todos- estos . aies que sigu-n la gncrr--
ay otro ayor que es anexo a * su natural, -uo es ni desaso-
siego co:/dn. eue toda aquella prouinçla donde al présente
esté la guerra tiene altera.dos los spiritus: que ni sa vr=?n
470.- l.)S offiçios, ni se exercitan los sacrifiçios, ces an las
labrança.s del ca.xpo, y los tratos de la repô.blica; piêrdesse
la honestidad y vergüença.; acoi-.êtense infinités injurias y
desafueros y no es tie.' po de hazer a ninguno justiçia^ En
conclusion, es la guerra vna furia infernal ue se lança en
475.- los coraçorfes hur anos que lo? priba de razôn, por-ue con r_a
/11?
z6n y sin furia no p g  puede pclear.
Esto quisieron entender y significar algunos de
II
aquellos antiguos en aquellas sus fiçiones; y todo lo 
dexâs es poético, *fabuloso * y fingico para cur,plir sus 
4"0.- rétros y poesfas; y otros ritos gentîlicos co:-o vestir
los uertos y ponerles * i:onedas en la boca y ofreçerles 
viandas * dizl^do'jqué lâs cornen allé en el Infiemo, todo 
esto es mentira-y vanidad do gentiles ^ bcrrados por clP^ iG 
n'.or.io -;ue los engaâirua. Y rnr:*! t^do lo tiene reprobado 
<"5.- la cristiana religiôn confor-e a la verdad -ue te contarê 
y oyrAs co: o yo lo vt, si ’^e tirnes atcnçiôn. Y porque el 
dfa es vonido dexêi’oslo para, el canto m e  se seguiré.
Fin del doci:/o-uarto canto del Çallo.
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t. podenos 11. (r )
d. rucho 5. (r )
y.lOS d. (r )
s . cn a. (R)
y. subia a. (r )
n. has. ion do y. (r )
En R si existe las, que restituyo en G .
BDta.. al-margen en R. con.diatintfl letra; ojo
(Hano l6T .... J . '.
Brrer s e Omisiôn n. 7 . [at In.doJ I’.C si ti­
en R.
r. desde 1. (r ) 
t. agora g, (r )
C % R.: agora.
e. le An .fuerte c. (R)
1. ’senté o. (p)
AlA
XIV.274. presunçiôn ( y t?ch?.do ilegible) de si. mesros
h. (3)
XIV. 200. V. cor.'o qui era que su vida sea de locos de
atar. Y (R)
XIV.201. . sç., nuestran segtSn pareçe auerernos confun
dlr. P. (r )
XIV.205. d. sophistas, a. (R)
XIV.206. s. y r. (r )
XIV.206. S610 figura en R auncue tachado: i. del Maes­
tro Enzinas y- los sophismes de Caspar Lax fi si 
y las sérûlas de Zelaya y Coroneles ,**q. (R)
XIV.206.287. a., SeRor, deuêis m. (r )
XIV.207. e. ni s. (r)
XIV.203. r., cosas que solamente tien en ser en el en-
tendi;tiiento y imaginaçiên, e^ Og. R. : verda- 
deras imaginaçiones.
XIV.205-90. y., diuididas estas gentes en quadrillas, glo-
san y declaran segdn sus dos opiniones, real y 
nominal, vuestra Srgrad? Sscripturr y Lcy, y 
segdn tengo visto, SeXor. en esta xem-'ca sue 
ho hecho acA, uo en todo deuanean y suonan sin 
nunca despertar. Y esto, CagraX- Yagestad. su- 
çode en gran confusiAn de los uo nos da: os al 
estudio de las. sçiençias. E. (r )
XIV. 303. a. se prondan dort.-s sotas y (r)
XIV.214. c. a la, potiaidn. S. (R)
XIV.310. c . , despidiAndonos r . (r )
XIV.326. a. quo ost.sua alli .(R)
X IV.347. . En R hay une, sona.l Ir.t-r'l en for a 'o crus
.junto a os to p'rrafo.
XIV. 251. £_■ R. : y cnco '. endados .
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y miser!a q. (R)
1. daflados p. (r ) 
n. Rhodamanto, j. (R) 
q. passe 1. (R)
Bn G y R Î lexos prouinçlas 
a. inifchos q. (x)
c. del todo ('e -.irtnrio algo dollo, p. (x) 
y en lo i. (r )
5n R . dcrdo Ÿ . .. inficrno ro.~~ 1 rd.:■ çon tt. re­
cur dr o y c on v: - 11? • lateral or. for v
cruc.
11. Stlin? , 7 . (r)
Etlina d. (r )
3n G sc Ice vocables 
r. pribados d. (r ) 
y Icn-ador, y p. (r )
On. R.: Sstc... placer.
3n G. se lec ?orpctua
En G .î1es pueda. Por olvido de tilde nasal.
i. ator-r.Gntp.dorrs d. (r ) 
r. dar a entender y descreuir 1. (R) 
c. nés atormentan en, (R) 
s. a 1. (r )
a. (tachado ilegible) su natural (r ) 
p. y f. (R)
Om. R.: y fine!do 
p. dineros e... (r )
V. 'iue ellos com.an en.(R) 
g. lo quai todo t. (R)
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J41v. FaRSDMENTO del DEÇIMOQOINTO C/jrTO DEI. GALLO
En el deçiroquinto canto cue se signe el auctor, ini-
tando a Lugiano en el libro gue intitulé Ilecromançia* fin-
ge deçendir al Infiemo, donde descriuo las estrnçias, lu
....... " "  .... ...........g-------------------------- =
5-- gares y penas de los condenados .
GALLO.- Despierta, Miçilo, y ten: e atençiôn, y con - 
tarte he oy cosas gue a toda oreja p o n g ^  espanto. !lo co - 
sas gus oÿ fingidas por ho-bres que con rrte lo acostu; - 
brafnj hazer, pero dezirte he aquellas -.ue vi* co imiguA y 
10.- con mis pies hollê, y vi a h o b r e s  padoçer con graue doior.
riCILO.- D l , gallo, -ue atonto o t-rnis.
GALLO.- Fc.borêzca,',:e oy Dios la - g oria, u.o no ■•c
faite para dezir lo iicho que Su M.-gostad t’ -nc; 1 li ; r- 
uertr." de su just ici a y gran podcr. oor uo ri ui era los r 
15.- los por to'or çesen de ofender.
Pues viniendo al orinçipio, por no d c v r  cosa por do- 
rir, sabrés que cesde lo alto del Çiolo ya dceondiondo 
tierra vi r os vna s br,-uas y ospantos-s o n t " - s on uy gran­
des y -'sporos desiertor -ue, regûn tuue cu-ntr c-n lo? dis- 
Pc.- pusiçiones del sol. çielo y tierra, cr- 1- s-ca i.ily.-, on
t i orra de los garo-autos, donde es tau- a "u-l -ntifuo or'cu- 
lo de jûoiter X  An, 1,- ■ qs~ -el so'l y .iu‘u,t<-, a a 'T'ntal-ç d en
de viuen los p.'tjrror. aegi-anos, y o.-ylos. • our_
1 ‘
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ni rontana nor Iiiziesse ertorbo, nor fucuor lancrndr por 
aquellas alturas y aspereras. lugarer obscurer ;• so brios.
k
Como aconteçe si algun? ver. vamos por vn? ontuosa coesa 
oorracf.a ce altos y espesos certains, roblcrTy cnzinns, si 
30.- econteçe ceminer al puosto^de vna nublosa luna, quando la
obscure noche quite los colores a las coses* on este tiempo 
que a cada passo y sonido de los^pies resucna y retumba el 
solitario monte y se espeluzan y enheriçan^ los cabellos, co 
mençê a caminar en seguimiento de ni guia.
35.- Estauan por acul a las entradas gran nultitud de estan
çlas y aposentos de furias*y miseries, y ponue el ;d Angel 
se me yua iruy edelante sin parar, a gran corrida, le roguê 
se parasse y me mostrasse en particular todas aquellas mora 
das.
40.- Luego entramos en vnos palaçios hechos en la concaui-
dad de aquella âspera pe0a, lôgubres y de gran obscuridad.
En lo nés hondo y retraido desta casa, auiendo passado por . 
muchas y ;uy desbaratadas cémaras y aposcntos, * asora:/os la 
cabeça a vn retretc* y a la parte de vn rincAn, a la uy que 
45.- brada y casi no visible luz, co o a clrridad de -~m? cr:idela
'lie desde -ue co /ençA •' order no re ôerprbilA y --- ucri*
y? apagar  ^ aqui,vi or ertrr routod- - vn rireAn vn* uy
rota y desarrapada uger: irta or* el Ll-ro y Trirte-a "ir- 
41rrblo. Estaur sentad-* en ni ruolo, pucrto ri c " o b r e  ri 
50.- rodillas, la :eno rebejo de la barba y -"il’af vi or^- uq
A % M
pens'tiur y -irrrablc por grrn pj.nz- si.n ro on-'r. Y co 
; o al ricnco do nuestros pies , irA, nlcrnoA a la vor nt 
rostro ar.-.r.rillo, Place y desnrccieco,''les ojos himdidos 
y : e:(illas que hazirn - As Icrg? la n.ariz/ y de rato*?n ra 
55.- to daua vn sospiro de lo * honclo del coraeAn, con tanta
ftierçe y afliçlAh que pareçîc. ser hecho artificial para sô 
lo atormentar al as con las ontristeoer. X: ate gr i.do r>e
tanta efficaeia que traspar;-' q- '-i -re el -la ont ran do alli, 
.443 V. y con tanta fuerça que la trae cada f c' ento a pire te de de 
60.- sesperaeiAn; y esta es la primer? ; iseria que atoroenta y 
hiere las a Ira s de los  ^ condenados y r- tan gro;.i al ue 
sin otro alguno bastaua vengar la justieia de oi-ar . yiene 
tanta fiierça esta miserable i uger en 1er que entr-n alli ue, 
aurt. contra nuestro preuillagio, co: -eneri»a en nesotros r 
65.- obrar y e.'poeer, pero el -i fngal lo re ediA cen su Cny â r d, 
Y, psssande adelante, virer en otro retrete d-nde estauan 
los misérables Cuydades, crueler verdures de sur due~os, ue 
nunca ha s en sino ce cr del al: a donde est'n ha-f ’a cqnsu- 
uir, co "O eurano -ue rne -1 adero el cor-çAn. ' ui oran 
70.- las tristes Enfer 'edades. y 1" iserable y trabajesa V-jss, 
toda arrueada., f laca , f ea y ce todos aberrecida. ,t ui ha bi­
ts el Miedo, eue iro de la a ruer o Vital. ue lu -'-o la ar-^ rra.
42. "
1 *  y  c e  su  e r o s c n e ia  l a  h a - e  h .u y r . ' u i  r e s i d e  l a  ; y  b r e  u e
f u e r e a  lo s  ho-b r e s  s i  : e l ,  y  l a  t o r p e  P o b r e s a ,  d e  c r u e l o s  y  
7 5 . -  e s p e n to s o s  a s p e t o s  e.nbas a. d o s . A ' u i  s e  n o s  .o s t r A  e l  T re b e .
jo ruebrantado, molido , sin poderse tenor. Vin-.os luego 
arui al Suefio, priro hermano de Antropos* aquella cruel 
dueTia, y la Muerte^nesrr.a se nos mostrô luego alll con vna 
guadana en la nano, cobdiçiosa de segar. Estauan luego ade 
no.- lante las dos hernanas del Desasosiego, Guerra y mortal
Discordia. For aqvil nos sailer on a reçebir infinitos m.ons- 
truos que estauan erroxados por alll: çentauros, sphinges, 
sôtyros y chimerasf gôrgonesf harp las, soirbras* y lemas?
Y estando ansi mlrando todàâ estas * misérables fu- 
rg.- rias, que eran çiértamente cosa éspantosa de ver sus
p u e s to s  y  f i g u r a s  m o n s t r u o s a s ,  s a i t i m o s  v e n i r  v n  g r a n  t r o -  
p o l  y  r u y d o ,  co: n  q u e  s e  a u i a  s o l t s d o  v n a  g r a n  p r o s e  que  
G E tu u i.e s s e  h e c h a  d e  - u c h o s  d la s  do  a lg u n  c a u d a i.o s o F ^ T a g c  d e  
: - ? r .  S onaua. v n a  g r a n  h u e l l a  d e  p i e s .  ' u r  u r a ç i  d e  le n g u a s  
r o . -  d o  d iu e r s a s  n a ç i o n c s ^  y  co: o  m is  s o  n o s  y n a n  ç o r c 'n d o  " * n -  
t o n c l a  'os  g r a n d e s  b l a . ' - f c i r s  d o  o s p a X o lo s ,  r l o ,  •-'nos, . f r a n g e  
SOS, i n g l e s e s . y  y t a l i a n o r .  ; y  c o  o s e n t i ,  es  u o  s o  n -)s  im a n  
'.*s l l e g r n d o  y  u e  c o . - e n ç a u r n  y a  a - - n t r .a r  p o r  doa.do n o s  o t r o s  
o s té u a  .o s ,  o -•’ p r .ü ô  ■■i é n g e l  p o r  o l  ' : r * o o  y  o - p . ' - r t A  a  vn  
P ÿ . -  r i n c ô n  p'.ar d a r l s s  l u g a r  a. p a s s e r ,  -.rfzni.- t r : i  g r a n  u l t i -
t u d  d e  el. ,?s que no s e  p o d la n  c o n t a r . y  u - n t ?  t a p a v .r n  l o  l i e  
u .auan  do  t ro p e ? *?  Y  p r o g u n t a n d o  .■■uA g .-si ta o r  a - u A i i a  n o s  d i -  
n o r o n  u e  e l  R - .o e r-a d o r  C a r l o s  a u la  d .' / 'o  v n a  b a t a  ' . l a  c a . p - 1 
al Du. 'UO d e  c ü o l d r e s , -n  l a  i i a l  lo ' u l -  d o s u / r - t a ^ n  . - i  - o i ' r  
'100.- ci to y. p r o s e  al Du u e ,  y uo on o i l -  a ni a u a r t o  do a-.bas
h%(->
la.s pr.rt.’s toda ? -uclla gontn v.n jma alll.
T'ICILO.- Pues icôrao, gallo? ^ toc’os fucron al Infi<^ 
no quantos :v,urioron en aquella batalla? Pues llçita ara 
aouella guerra, a lo menos de parte del Pnporador.
105.- GALLO.- Mira, Miçilo, que ya ^ue esa guerra no Pues
se llçita segAn ley euangêlica, basta serlo de auctoridad
eclesiéstica para que se pueda entre principes cristianos
proseguir, porque con este tltulo ayv.ie para ellas con
15
indulgençias Su Sanctidad. Pero mira -ue no todos los eue 
1 1 0 . -  lueren en la guerra van al Infierno * por rorir en olla ni 
por causa de ser injusta la guerra, porque saber la verdad 
de su justiçia no est* a cucnta do los soldados, siro ce los 
principe- ue la .luenen; los vnos por la dar y los otros por 
r-e defende:^ y prinç i p a 1 : en t e si la : ueue cl Sumrc o Frlnçi- 
115.- pe sic:.pre se presu'e ser juste? Poro rrbc ue los
ue ucren en la guerra van prinçipalmcnt - -1 Infi-:rm.o p-or- 
nie on vniuersaf*los te: a la . uort ■ ou. - oc ad sr •. > - poa 11 
n -11': en juogos, b l a s f o  .ias. hurt-'S, n i n g u n a  pivrda. on
4v, lo.s orcççptos de la Iglooi-fui religiAn, ci-'istados, i~:Tr,
Zi
'PO.- enojos, p-ESiones, liuurirs,. .rs]',ss, sacril -gi-'s %- -du.lt eraos.
y ans' durs esta tro-'cl do g —nt-:- fa d-: - -q—  -'s -r cou
tin.os-, TIC m  haslan - t-'d.- furia sino entr-r : - --r ue 
'UO ont-nças oi t --r-dor -r-viguiA i n guerr- ntrrn.de - c  
Fr~ngia con gr-u ortand.rd y rigor. ba: ta '.leg-r a '-ur '“u-
4ît
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otra parte antrau' o?. roy de Jr.galatcrr- c '-a  grande crêr 
çi.to desolando a. Francia sin au or piedad de ninguna cri_a 
tura ■ ne en su -'cdcr pudieras aucr.
!barau.il?.ado estaua yo pensando dAnc'c aodla caber 
130.- tanta, rente y, entrando adélante, vtmos vna entraca a a 
nera ce pusrta que prrsçla differcnoiar el lugar, nÿa.- oa 
cTentio gran ruÿdo de cadenas, botes, l.'gri-as, rosniros y
l| 12,
sollozcos gue -ostrauan gran aiséria. Preguntô a :ù éngel 
gué lugar era, eguél. Respondiôr-e ser el Purgatorio, donde 
135.- se a.caban de purger los buenos para subir despuês a gozar 
de Dios; y tanbiên yo algê la cabeça y leÿ" ser aguello 
verdad en vna letra^gue estaua sobre la puerte; y por no 
nos detener determinamos de passer adelante.
Y estando en esto suçediô -ue llegaron conce estâua- 
140.- jros vn deronio y vn éngel -ue traÿan vn aima rue, segibn
reçe, el éngel era su guarda y el deronio era su acusadcr, !
corro cada vno de vosotros tiene en este rundo ri entre viuîs. !
Y como llegaron donde est'uanos parôse un poco el su éngel I
con el.rlo como a preguntarle dônde venla; el gual nos re£ |
145.- pondiô gue a traer este su cliêntulo al Purgatorio, ue
aula sesenta anos rue le guarceua en el -undo. Y en el ai- 
tretanto arrebatô el der onio de a-uella 'n: a y corrienco
f jfy
ïnPi'rn'-; y co
0.0 el -Ira conoçi6 por la 1-bra -uo ir. p*~r~rii.r roi rurg-'to 
150.- rie co’ onçA a dar bozes .? ru éngel uo 1* dofmdier^e; y
k i t
pns'. fuc presto su Angel y alcrng'ndolos tuuo rcçio della
y conùcnicron ante nosntros c o o  on juisio. Drsoa ol d e ,o
nin quo 1? aula de llouar r-1 Infierno por-ue no aula ra
zAn para la dexar en el Purgatorio^.- Prinoipal/’cnto por-
*
155.- que la prob.A que la vyor parte do la vid?. aula sido vi 
giosfo^ ,conedor, glotAn y disipador de haziend? y tic po, 
y distraldo de la ley de Dios; a esto la conuongiA r con 
sentir. Poro, por el contrario, alogaron ol al: ? y su An­
gel por SU parts quo aunque todo esto fuosse verdad, poro 
160.- r;ue a la contina tubo cuont? con Dios y con su conqionoia, 
confessando - los tie -pos couidos sus p oca dos y 'm zi en do 
ponitenoia cellos^ y * que ansi lo aula hocha en el diçeso 
y sa.lida de la vida, reçibiendo todos los sacra ontos de la 
Iglesia, teniendo gran confiança en la passiAn de Cristo** 
165.- con gran arrepentiriento de sus culpas. Y ans.i fus concluÿdo 
por mi éngel serle perdonadas por Dios, y que sAlo quedaua 
obligada a alguna pena temporal del Purgatorio. Y ans! la 
dexA alll, y nosotros luego coKiençai-os a car»inar por vnos 
car’pos llanos riuy grandes euanto nuestros ojos y vista se 
170.- podla GStender.
MIÇILO.- Pues dîme, gallo, ^no dites que estaua todo 
obscuro y en tinieblas? ^De dônde tenlades lut para vorf.
GALLO.- Obscuro es todo aquel lugar a solo? los conde
*
nados por la justiçia ce Dios, poro para los otros prouse 




bastante claridad para perspicaçîssi. a/ente ver.
Y desde lexos co; .ençsi/os a oÿr la grita y miseria. c'e 
las alr-as, el ruydo c'e los hyerros y cadenas, los golpes y 
145 V. furie de los Tator cntadores, ol sonido y tascar*/ol fuego,
iCO.- hu/'o y oentellas que de aquellos lugrros de i a aria ralîrn.
1:'- ':rn grande y tan to 'erosa la desuentura de a uol lugar 
que r.'il vezes ye arrepentî do venir alll y qui si era d.exar 
de presenter la petiçiÔn, si no que el Angel ; ,0 esforçA y  
no -e quiso bnluer.
185.- Y a se desparçlan por aquellos caopos (,‘aunquo avn os
tûia:"OS lexos del lugar de las pena?) tanta? quadrilla? de
deuonios tan feos y de tanto espanto que avn del preuille-
gio -ue lleuéua os no -e oaaua fiar* temienro si rula yo 
4e
de quedar alll. Y veia ves, ?c llegô 'm de: onio a o tranar...
190.- io, Dios in ortal, en quAnta confusiAn ' e vi’l , ue casi per 
34-il
dl el s or . 3? tan sugi*, tan contagiosa, tan h idimda su 
conuersaciAn, y * alança**'ce si tanta confusiAn y al. que -o 
prroço lie vna de las principales pena? y a le? l'e ■-■•uol lu- 
g.?r es su co-pa/'la y conuersaciAn. Porque ans' c*' o m  el 
195.- çielo a-uellas al,-as benditar de ru naturaleoa h-rt- el o£ 
10 suelo que holla;-o? y el ayre que corro q -r -111 cousuela, 
alagra, aplaze y os anima y esfuerça para viuir en toda sua 
uidad, ansl por el contrario *en el Infierno los demon!os 
de su natural, el lugar y todo lo que alll wéys tiaie toda 
200.- tristeza y desconsolaçiAn? y tanta que no la podêis sufrir,
44o
porque todo esté alll criado, enccrecado y puosto para 
tornonto y castigo, para satisfazer la justiçia de Dios 
despuês que passé el pecador su ley.
MIÇILO.- ]^To ay puerta que guarde estas alias aqul?
205.- GALLO.- Ho tiencnneçesidad de puerta porque para ca
da alma ay ^iejrnte ril demonios rue no se les pueden yr, ni 
nunca nonento estAn sin las atormentar. 31 las dexa y 
el otro las to;,ia, ce nan era que nunca çesan par-- si o pro 
146 jaxAs? ni ellos sefpueden cans-r, ni alias -orir, sino
210.- sie pro padeçor.
Ansi liega 'OS a vn rlo ad, irr-b'.o, ospantos 0 y re gran
caudal, que corrla con gran furir licor n-.gro ue a
çer y juitio nuestro ora pet y sufro, y 'sta a v n  fuogo
el ,'As fuorte y ePficaz que nunca so vi''. o u- Dio- cri A ;
215.- calentaua a gran distançia.y r-rx -- infinitr--- ? or cond'n- -
dos a êl, sin lo poder rosistir r.i sufrir sin artal p.-sri j'i.
Corrlri do oriente •- poniente sin cosrr. Gn Ast^ -ul- inn lo-
U
rable cuento de al"as que nunca f-Itan all'. V pr^guntê al 
i An g el uê rlo era aquêl tan rvpantooo, y Ai ^ r-rpmdil 
220.- ue era ol que lo.- antiques 11--■ .-ren Fl, griS;-, _ y.-l
ontran todas l-as -1 -s r..e entr-n rn ol Infi a.r-i- , -or u- 
to os ol fu g a ue t i m e  Pv.-'-rp: -n lac al "s, q -r - ar ins -
trument - do la justiçia dc "i--. Psto fuogo i.-s a bras a y • u o 
r.a ..'doquier- ue ost-ln par- sio or- jr is. 'ring-ana *1 a nue- >■ 
225.- de passai- adelanto sin entrar -or '1, O'-'-qu- no t: one ou onto
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ni vsTca, y ri el cl:'Ç :”uirio?r-o Ÿelar la •un’aria aquel 
fuego lar alar y caerîa. on Al. For las riboras Ceste ri a ■
Gstan infinitos^aoxixos? * sioroes, culêbras, co-uodri - |
rt
kt Ço kllos, éspidos. escoroionos,, alacranos, o. orrhoys, cliersi
230.- dros'l cholidrorf*' concris? a: oditoift çarartéjs^5 scithalas? 
y la seca cipsas; a::tphisibena ,sicrpe c'e 'os cabe/ças, y 
natriz^y jéculos^ ,uo con las alas vola^^ran distan- 
çia.; est'n a. qui l--r sierpes phareas, porphiro? pester*, seps*^ 
y cl basiliccoj tanbiên estén aqui drarnncs y otros ponio- 
235.- "osos ani -aies ; por uo si aca.so a cent 0-0 ra.lirso alguna al
.146». na. del rîo pensanëo respirer por la ribora. con (algiin ali -
bio y cnnsolaeiAn, luego son horidas destas venenosa.s scr- 
pientes y coxixos rue las hasen padeçor doblaco torrontc y 
'lal. Y ansi de algunos eue s aileron te .uiero contar su arre 
240.- pentir.iento.
Aconteçiô salir a la ribera delante de nosotros vn 
viejo capitén espahol eue conoçiir.os tiî y yo, el quai açertô 
a pisar vna dipsas, sierpe cruel, y ella. buelta la cabe­
ça, le pic6, y luego en vn nonento se estcndiô por todo êl 
245.- la ponçoîla de vn fuego rue le roÿa los tuétanos y vn calor 
rue le corro.Tpla las entrafîas, y a uella pestelencia le chu 
paua el rededor del coraçên y partes vitales, y le gue:-aua
el paladar y lengua con * vnfa) sed inrensa y sin compara -
çiên, rue en todo su ser no aula dexado punto de hui'or rue 
•250.- sudar, ni légri:;a con rye llorasse, que todo se lo auia ya
442.
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la ponçona resoluido. Y ansi como furioso corrîa por los 
cajnpos a vus car las lagunas gue en 1rs entrar'rs le pec’la 
el ardicnte veneno. Pero aungûe se fucra al ri - T “nr?ls? 
P.ôdano, y al Po, y -1 yiio, Incus, Eùfr-tes, Drnubio y 
255.— %orëén,no le -ataran t^dos estos rl-s vn punto insensible 
de su arcliente sed, Y ans' cosesperado de ha 11 *r -ruas se 
boluié a zapusar en su rlo d.o c'en de s a lié? Frernutê quê 
pecad.o aula. causado tal g An or n de tor onto, y respondié: e 
vi Angel que êste aula sido en el rundo el ■Pt. ins-ei-blo
260.— y viçioso vebedor de vino que nunca en el vniuerso se vio,
* ,
Y que por tanto se ator:.enta.ua ansr..
Dende a ooco a.çertô a salir a le ribera: otr- a ,
y vna. ' sierpe pequena, lla.-ada sops le picé en la pantorr^
' *
lia, y sünque on pic an do saitA afuor-, luego le abri A on
265.- torno de la picadura vna boca 'ue ■ ostraua cl !iua:.m por dar 
.147 de aul-- sido la ■’ordoa'ur' todo nacando i podr o* q- Ff r o
le rosoluiê y dcrritié la pant-rrilla, orpillof^\' uslos 
destilando del vi entre vna podre negr-, y rouent il-e la to­
la en que el vientre y cntestinos est'n y cryeron con 1rs 
270.- cntra.Xas. En fin. la- ataduras do 1 >s nieruos y centoxturr. 
de los buesos y el area del pecho, y todo lo que est' abr- 
condido en derredor de las vitales partes, y toda la co;. - 
posture col ho. i bre fue abierta de a -uella. poste, y todo 
lo rue ay natural en cl horbre se dexa.ua bien ver, rue no 
275.- par cola sino i/na ruerte pintaca; sino -que , rira ros que,con
hk i
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. e s t a r  t o d o  d e s h e c h o  y  c o n u e r t i d o  e n  p o d r e , n u n c a  a c a b é  d e  
m o r i r ,  p e r o  a n s l  f u e  t o r n a d o  a n t e  n o s o t r o s  p o r  v n  d e i / . o n i o  
y  f u e  a r r o x a d o  p o r  l o s  a y r e s  e n  F l e g e t ô n .  2 s t a  ; v e  cixc r.i
A n g e l  g u e  e r a  e l  a l n a  d e  v n a  d u e î î a  m u y  d e l i c a d a  y  r e g a l a -
S C O . -  d a  g u e  c o n  v n t u r a s  c u r i o s a s  y  o d o r l f e r a s  c u r a u a  s u  o u e r p o  
y  a d e l g a ç a u a .  s u s  c u e r o s ,  y  g u e  c o n  s e o e j a n t e s  t o r :  e n t  o s  
s o n  f a t i g a d o s  l o s  g u e  e n  t a l e s  e x o r ç i ç i o s  s e  o c u p a n  e n  e l  
r u n d o  p a r a  s a t i s f a z e r  l a .  l a ç i u i a  d e  s u  c a r n e .
Desde c.f a poco srliô del rlo otra. al a  gue co 'o e_s
205.^ capada de vna prisién o tor; onto uy br-uo j-ua por el car 
po huyendo pans an do podersc librar. y acaso la pici v::' 
-ierpe lia. ada pester y al oaento parA y se le engendiA 
el rostro como fuego y se coacnçA toda a inchar, pue en 
breue tie' po vino a ostar tan rodonda gue ningfm io: bro 
2f&.- -ostraua. su f or'ia ni fa.cién, sino toda olla se hizo r "fon­
da cooo vn- pelot- y ■ lucho -'syor ce estatura guo o?.la vino 
alll; y por çi a* desta inchaçAn por todas partes le sa il an 
■'/nas gotas de sudor de vna ospur.a c.a.X.ada,-u- 1- p'-nzo' a le 
hazla. v.otar, y ella estaua allé drr.tri-ambull;i d - ^n -u eu or 
295.-, po que lo tenir d.entro del pellej- c.brcondid.r ce; o a cars - 
col, y esta.ua d.entro en si herniondo ce o vu- "11- do rem­
ues ta a vn gran fuego; ansi? le h . " r u l - uell: F'-np'.ndica por 
sofa d.entro on las. ontr-das. hasta us, ru.bier.do -n '.’e. -slr 
la cr soi ente de la inchazAn. (.'-ndo vn gr-n s-ni do - -ner- 
300.- de tru.eno, r eu en t A?*' sa 1 i An d.-1 - a; u-11- post'l-nci'l qoc:.-'-:
k k k
%
’uc’i^r -'f-rtr.n c-^ n trn 1:1.:'37, -;n^  n?.n-
(jiijir-1 via rQ yodfa üu.Prir; y liingo llrgÔ vti c’c'-onia ator 
mint?cor -110 la cogi6 por ima nierna y la boluiô por el 
ayre arrojar en el nedio del rlo. Esta nos ci::o a _uel 
■ 3&5^- dermnio ser el alr.ia de vn ouy inchaco y soberuio juez cue 
con tiranla trabajaua tropellr.r*a todos en el undo sin 
hazer * justifia, pero a todos * tropellaua haziêndoles 
agrauio y slnrazôn.
A otra alna cue yua huyendo del fuego y prisiôn •■■or 
310.- di6 vna serpiente llan'ada hernorrois en vn braco y luegc, 
sûbita-iente, saltô dél al suelo y ruedô toda el al. a acre 
uillada de agujeros pequenos y ruy juntos por les euales 
la ponzona le salia embuelta en sangre, de /ranera que 
por todos los poros le r’anaua con gran continuaçiôn y las 
315.- l6grii:.as eue por los ojos le sallan eran de a/uella e-pon 
zoflada sangre, y por las narises y boca le salia to gran­
de arroyo sin nunca gosar. Todar las vouas so la -brioron 
y sûbitr; ente sc dcsangrA, y con g-a id os uy doloridos parc- 
ai- . orir sin pader .-crb,--?f y -nsa, t.-- ''nd-a’a a-n de— -nia 
2 2 0 .- sobre sus ■..■rp : l'.’r s , rr- l-uiao al Pu-fo c'U *1. Jst" ara vn 
■-l'.i-a do vn -Adico sic en el ”r.''o c-n gran ■'‘■jrci'ydo, rin 
audio n.-i cous i '1 cas - i in, vraur de 1- edipin-  ^o-o -a a d -pad 
rir îaeairrr y ri ne-■as ; prinp-: a.-1 - r.ao vsau- da V  -angria 
coaa p d.igro de les a-'-ientes siaa ira i eito "^ .gaaa '.
%
o  O  et   T .-  1 X-, r ?  1 ' '  PTO f "  4 r "  — > "i* ,o  1" '  1 — r -  /- 'a o — -î 1 o 1 T "  ^ rX . ' ' j.
k k s
* , n
vnr. ~l" ^ . de vn soli^ito cr bi rdor desaiort a y vi.uo
p . w i
"terorr-r, la qua 1 en rienr'o ; orr'ida so rder- egi^ do vn 
or of un do suelo y luogo cay6 (on nl suolr?? ,M?n lo, prregii 
* ?.a ’’ dc[eJncnLurodo ali-o auor coortrdo on olgimo suerto 
330.- "no lo pudiesse dor r.lgvin a.o onto do dorconsa, puns nl p"n 
Lo uo dor.'.-iesre pndrîo no sentir, y ansi r.o podoscr; y aun 
juzgoa'.os ;Uo le era buen true-ue, pucs no oui en do doro.ldi 
con sosiogo en el run do por -d.-uirir ri uczzs venio o dor 
aiir aquf. Pero engo^fse, por que llegt o ells vn 'e onio 
33$.—  atcrrrcntedor que o su peser despertô, porque tsnto quan­
to :~fs el veneno del âspide la adorreçîa, el de'ionio la. des^  
perteue con vn * cruel eguijôn *de très puntes de ezero. En 
este pedeçiA le desuenturada aire por gren pieze el niâs cruel 
y desgrâçiado tormento que con ninguna lengua hurena se pue- 
340.- de encereçerf por ue con ningiii género de ruerte ni tornento 
se puede comparer.
Sstendo, pues, r.irando este tragédie cruel llogii el 
rio vne gren multitud ce el.v.as ■-ue -uerîen passer, les qeijr 
les todas venien hernoses, egreçiades y bien dispucstes el 
345.^.pareçer,y miré que cada vna délias lleuaua vn ramlllete en la 
mano.quàl de enzina quâl de castaflo,roble y çiprês. Yo pregun 
tè a mi ângel qué compaflla era aquèlla de aimas que estaia 
alli,porque me pareçiô ser para el Infiemo de demasiado solaz. 
11 e respendîA que todas orsn al' as de rrq-ob': de clArL- 
350.- gos. Yo le prvgiuit'y. pues, p;'- signi c:'. a ual" -' - '11,
kuc>
t o r  ' urn l le u r .n  cn Ir . r  e u er nr. e l l a r  no r .n o tan  I r
!
virginidod, y  Al ■ ■ q  ror-pondi.6 que desde la pri o’.tôua Igle î
.rio ruî-n .rido l?.s rengebrs de lor rVor.rer mulrr roi di?- i|:
blo^para. .acrrroor le'ir par? rtisrr ol ."uogo roi Infiorno;
3 5 5 i -  y que por ?er ontongcr poc?r, auncue tra^r-n grandes cargar,
J4(V' no lo pocioti abartmiq/ y r.goro les -.andrp.rn quo lloursso j
cada vna vn solo rarillote, con ol quai. ->or f e r  tantar, 
bastauan prouoc-r con gran ventaja lo que autos no .-.o podia 
con ucho besteper. Y ans' las arrobat.-ron sur lo: onio.- 
3 6 o . -  etorrontadores y las 'otéeron on oi rio Ylegotin.
Sn fin, i’i incel -o to A por vn brapo y .foil cnt^' 
e par-si do la otra parte de la riberr, y p^ugo a Oior uo 
aunqüe or a. gran distanpia fue sin -iguna liriinr y oiorto 
el f’i ingel açcrti a : .o passer sin e lo dcsir, p to us pre 
365*- SUL o de f -uo no qui si era pasra.r ai.l*. y or ue ssgA:i lo ue 
vi or antes que {pasâssemos parcgiime que no "c -trcuiera a 
passer, pero el ’ i ingel lo hi so bien. pAsoi'e en vn gran car 
po. le, dies imortal! ^.Quô te dirA? iPor dônda coi ensarA'?
&quA vI9 AOuê senti? Ml ângel iou^ ne moS^trô? &Du Armes te 
370.- acaso, Miçilo? Agora te ruego Me prestes  ^ tû atcnçiAn.
KÎCILO.- lo/ gallo, qucJi enganado estir co-ig-o pues 
:ro preguntas si duor:'io! Cosas ne cuentas que aun con s or 
picado del froide vn puro flenAtico no oodrîa dor. ir. Des- 
pierto estoy y con grande atcnciAn, porque es tan grande el 
375.- ospanto y : iedo que c hrn -otido cn ol cuoroo osas visio -
4 4 ^
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nés, sierpes, deronios, penas, tormentor rue vistc alll, 
que si ;:;e viesses sbrîas de ni piodsd. Enhcriqados los 
cabellos, fri?. * la sangre, sin pulsos y sin pestnücpr, 
en fin, estoy tri que de te: or he qesrdo del trrbrjo; pir 
380.- t.-nto di; que ans' te quiero oyr.
GALLO.- Por ue yr cssi vi.ene Ir . r~rnrj oye, que s4lo 
propornê lo rue rdslrnte oyris .
P r r e q l i '  e ,  c o :'0 e n  r - u e l  *  c a  p o  e  r ^ e i ,  v n  p o o c T o -  
r o  y e s t e n d i d o  r e a l ,  q u a  1  m e  a c u e r d o  r u e r l e  v i r t o  q . ' o r  % ? r -  
3 8 5 . -  s e s ,  P o y  d e  p e r s e s ,  e n  l a  s . r g u n d a  c " p e d i e î i n  q u e  h ?  s o  c a n -  
t r a  a t e n i e n s e s  d e s p u A s  d e  r v l ê r t o  s u  p r d r e  D r . r i o ,  e n  e l  q u a i  
e x i r q i t o  j u n t i  v n  : ill A n  y  g i ç n  r a i l  h o '  b r s s  ; e n  a  u s l  d i a  
u e  X e r x e s  s e  s u b i  A  e n  v n a .  a l t a  o n t a Y a  p o r  v e r  s u  e v A r r i t o  
q u e  e s t c . u a  p o r  v n  g r a n  l l a n o  t e n d i d o  p o r  c h o z a s .  r a  a r a : ,  
3 5 0 . -  t i c n d a s  y p a b e i i o n e s ^  q u e  a  v n a  p a r t e  ^ u l a  f u - g o s ,  a * o t : ^ J  
h t r ' o s ,  a  o t r a .  c o  I m  y b e b î a n  l o s  h o n b r e s ,  y  a  o t r a  s e  a -  
■ t  a u  a n . E n  f i n ,  e s p a n t a d o  o l  e s  o  x o r " o s  . t a n t a  n l -  
t i i n i d ,  i i o r A  c o n s i d e r a n d o  - u o  d e n t r o  -’e  p i  e n  - " o s  n i n g u s o  
a u î a .  d e  - u e c a r  d e  -  ' u s l l a .  ' - u l t l t u d ? *  . I n s o  e  p a r f . ç i A ,  M i p i  l o ,  
3 9 5 . -  s e r  a  q u e l  c a r p e  d e l  I n f i e m o ,  d c n d e  a u î a  v n a  , i n i  r g i n r b ' . e
distançia, en la quai va.ga.ua inur'erable cartidad de de, onics 
y oli.^ as. Auîa vn ruydo, vna grita, vna confusiAn -ue no s A 
a quA te la pueda comparer, por ue en el undo nunca. ta', se 
vie. Aula lia:, es, fuegos, huvos, golpes de esoa.da, de segu- 
400.- res y  hachas, sonido de grillos**y cadenas, ligri: as. lloros
44^
y bozes. îo Dios îraortnl! uanclo a-ul me vi', no s A con 
-uA palabras te lo pueda encareçer, tanta era la confu- 
siAn y espanto. En fin, no iie osaua s oit a r vn iro-Tnto de 
la :rano del mi Angel, por'ue del :res: o suelo que hollaua 
^0 5 .- ténia terror.
Aula horcas de diuersas paneras en ue sstauan ai­
mas, vnas colgadas por los pies, otra? por la cabcça, otrns 
por vcdio del cuerpo, otras por los cabello/? Aula hoyas 
rùy hondas llenas de culebras, sierpes, lagartos, sapoç, 
410.- alacranes, Aspides y o t m s  animales ponzo^osos, don de los
de' onios ochauan grandes cantidades de ri as*" Otras nadauan 
por rîos y lagunes de pcz, soufre y rerin--, a:r'"p i,po in re 
hundir ni nunca poder llec^r a la orilla, y on otras logimar 
de fuego eran echadrs otras -ue en cayendo re hiridian sin
V. 415 .-F As las ooder ver; lo -ual urouenia de la grruedrd de les
 ^ . . .  . . . . .  Il En otrc'c lugarcr
'n. toca^ '0 garro^o
nt'renias atadrr uor
cordelnc p-r ca.rri-
y corder, y a otras atcr entouan 1 
lac unecas atris y subida^ con fu^rtes a 
410,- lloc^y poierr en lo alto, colradar vna c gr-nde.c ^-'srr -'r, 
hicrro de l-r piés, y --It And a las con .Auri a '-anian a csar 
sin llegar ai suelo. de -uora 'UC a piçp cran - so dr_s
coyint a u  a todos les 'icnbrar can grandi-si '■ dai, - q otra-
P.ar î.an ca.bai.gar en c-'ua 11 or de ara --,^0^  ua ou. l a ':u'ce del 
d?5 .- cuoroo -rtaurn llcnor d- fucgo, uo las rbr-rau- 'i-sca 1 as
r;
entravas, •■\ig lor Iirr.îr ronngrr c’a riir ordre? , nr.ldisîêsi
dolos juntar.iente con el dîa en que fueron engsncrados y n.a
çidos5?_ Entaunn infinités al; nr de , uccrcs vagabundar. lu
:rurio?ar y viçiosas, atadas e. vno? palor y trrzos oc *r-
/zn,_ boles y rçotadas por de.vonior con pulpos, anguilla? y
culebrr.E hasta abrirles las entrava?, ciraiendo rr.isera
blerenteT Aimas de rufiones, lacrones y solcados atacas
por los pies a fieros cauallos, potros y yeguas, sin rien
da ninguna eran lleuadas arrastrando con gran furia por
<"5-- montarias y sierras de grandes pedregales y asperezas. A
*
las alr.ias de los blasfemos renegadores sacauan las 1 ^
guas por el colodrillo y luego alli, delante délies, sc
I0O
las picauan en vnos taxones con vnas agudas secures y an 
SI se laÇsl hazlan corner, y que las raaxcassen *
W
440.- moliêndolas entra sus client es con graue dolor. Las
,I50 nlnas de los vanos lilsonjeros de orîneioes y sePores, y
1*1
d e  t r u h a n e s  y  c h o c a r r e r o s  las t r a y a n  los d e - o n i o r  g r * n  
p i e z a  p o r  cl ajrre j u g a n d o  con' o l l o s  - Ir po''otr si.n d c u r r  
1rs s e r e g a r  v n  'o ento, y  dorpuf.s Ir r r r r c  j,- u - n  00.  ^o ■'? 
r-4 5 .- '-ondo d e  - q u e l l r s  r r d i - n t o ?  l - g ’-nar.
Ert-u,' t 'o -d--i?rrdo r’e v - r  t-"n m r o - n t o - -  t r r g  -do' ' 
y  irorr-- i n f e r n a l  n -  c a r i  r n d r u a  fv.orr d «  f * y  • n s a , c o u  
v n  - o s c u y d  ) n o t a b l e , n -  do f r-r n o  to-n'- -c’v r d a  n' 
a t -.31- i An., o - cat 1 ' n  v n  t r o ç c  Tr-- 'r'-oi - o - o  y  c ’v  u;cq_ 
454.- -o pie o-t - u.r -'llî; y *n-a, c- o "ose -ry'i" i - i ' r v
4^0
co-o îioi-’bro algo cancacG, ci if; cl .-c'.ero -ortraiidc quo 
por I i causa aula reçobido r£li.qiAn,y di::o:
l«)
- Tonte sobre tî, quo harta .'iscri.- tmngo yr. .
lo4
Y co'^ 'o lo oÿ-, orpolU7*ronro,‘o lor crbnlloc r.oc'rnro 
455.- robaro el color n-tural, to”ion<'o -uo algur. dc on;.n
tamente ; 'e quorfa * sorbor** Y rnsa^apart.'udo o .'"ucra. - r 
iiurgrr do alguur culpa r-i on ■ vuiosro, 1- di:--..;
- niosa o doydad infernal, qui en qui era uo 1:A roas, 
per don a ,'-i ignorançia, que por poco auiso he frlt-do a tu
440.- cGuida v oner agi An. Di.ve, yo te suoiico, qui An raar, ue
con digna penitcnçia to satisfarA; y ri ores al/ a ■.iserable 
hf.bla;.ie con seguridad, que yo no soy furia qua a tu .isoria 
deseo afiadir*^
Y elle, dan do v n  gemido de lo lnti:ro del coraçAn, di :co :
465.- - Yo soy el alrra de Rosicler de Syria, ,1a . as infeliz
y malhadada donzella cue nunca en el r.undo fue, pues por a- ar
a quien me engendré me fue a mi mesma tan cruel que peno aqui
con acArrino dolor para sieiapre ja; 'As .
Mi Angel la i.'portunA nos dixesse la o.ena -ue padecia 
V, 4-70.- alli ,Ty ella con gran fatiga prosiguiA.
Y por.ue el dia os ya vonido, on el canto y a"ana quo
se siguG oprr,'*? lo ce:. As.
Pin del ceci -o-uinto canto del rails.
xf
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VARIANTES DEL CANTO XV
XV. 1. Om. R.: DEL GALLO
XV.4. e. y 1. (R)
XV.5. A contlnuaclén.sélo en R y tachado; Signesse
el âeçiffloquinto canto del Suefto o Gallo de 
Luçiano.famoso oràdor griego,contrahecho en 
el Castellano por el mesmo auctor. (R)
XV.8. En G error de concordanciaî acostumbra. R;
acostumbran.
XV.12. o. mi memoria Dios, q. (R)
XV.32. 1. mesmos p. (R)
XV.43. aposentos^tachado; y^asomamos (G)
XV^47. a.. Ansi v. (R)
XV.54. de rato y en rato (G)
XV.55. 1. hondo(tachado y corregido por encima:
intimo) del c. (E)
XV.61. 1. daflados y (r )
XV.84-5. e. (tachado;cosas (?))miserables f. (G).
c. misérables furias infernales q. (rT
XV.90. ç. sentiamos grandes lloros y gemidos y
açercândosenos mÂs e. (R)
XV.110. I., pues muchos buenos y justos soldados an-
dan en ella,ni van al Infiemo por c. (R) - 
-Junto a estas lineas,nota al meuzgen s6lo en 
RTcon la misma letraÀgustin^us^ contra Faus 
turn herecticujn. Lib. 22, cap. 74.(Mano 1)
XV.153. n. mostraua preuillegio de auctoridad p.(R)
XV.154. A continuaciôn este extenso pârrafo que exis­
te s6lo en R se halla tachado tan concienzu— 
damente que es muy dificil su lectura.Me ha 
sido fttll.en este caso.para resolver algunas 
dudas.la transcripciôn de la edicién de He- 
nêndez Pelayo;P. y el aima mostré vna frater- 









de San Françisco; y el de-'cnio respondiA que 
no la conoçîa ni la cueria obedecer. Luego, llo 
rando, alegA el al-a tener la bulla de la 
Cruzada, sino que se le oluidA an casa en 
vna caxa de bullas que ténia en su cArrra 
y rogA que le dexasse bolucr por elles; y 
mi Angel los procuré conçertar diziendo 
que se quedasse alli en rehenes el aima 
rientra el Angel de su guarda bolula al 
r-undo por la bulle; y ansi bolulA p-ro 
tardAse tanto en buscarla -ue nos descuyda 
mes y el de onio cogiA dal ql r y 11euAsc­




est' ercrito ri . argon d d  anterior, tranr- 
crito en esta nota.
En G . viciera.
Q -. R.; que
0 .  t o d o s  p .  ( p )
c. (.-An lexos d. (R) 
de quedar yo a. (r )
A continuaciAn en R dos Itneas tachadas que
resultan ilegibles y que Menfendez Pelavo___
transcribe de la siguiente manera;y principal 
mente quando tomaua aquel demonio que embiô 
el ângel por la bulla... (c-ntinû~ '1 t sut Q , 
poro i l e g i b l o ) .
y oÆlir d. (r)
c. rc* y
1. ' 1 bçcad—  ^njuri* tr- r - r s -r d - su loqv/!'
(3 )
puxîdon . (r )
G,,  sieroos, c. (r) 
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Cv'. R. : rf-orpe cruel 
En G TO red.
T., y al R. (R)
t. l e  ator:;entriAr.n a. (r )
V. s e r p i e n t e  p. (r )
1. ce 1. (R)
?.. con a. (r) 
h. a algnno j. (R) 
t. h?sîa 5 . (r) 
p. les cal. (r)
tr.. sin (tachado; cosegar) poder rcabarj. y (R)
r . con peligro de los -uo a sus ^-nos venfan./
L. (R).
f. rordido p. (R)
e.vn a. (R)
V. sueno mortal y (r)
En G deuenturada.
V. agudo a. (r)
Om. R.: de... azero.
Om. R.: tû 
r. toda 1. (R)
a. gran c. (R) XV.390. En G por error: otro.
y de c. (R)
1. hazlan r. (R) 
p.,y del dia e.
ncjieron y fueron encencraros. 3. (r )
4 5 4
XV.430.31. d. abiertas a çotes hasta las e. (R)
VX.436. s. los demonios 1. (r )
XV.439. to G.I la
XV.439-40. m. y comiessen m.
XV.440. Antes se lela en R : y moliêndolas
XV.446. V. la e. (R)
XV.456. q. (tachado; sob) sorber (R)
455
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Sn el dëçl'osesto crnto cue r-e rriruc el rue tor en 
Rosicler, Iii.jr del P.ey de Cyrir., cercri.uc Ir fereeiclr.d. 
con quo vnr r'uger r.co-ete quel uiere core y.n le venge 
5.- ~1 oener j ento si nc lirirdr 'e vn Ir-lu.o inter':'*; y cm -  
cluye con cl dcyond: lento del infic-rn ■ - tq-id':' - Luyi'-
no rn lor libroc m e  do v~rior di'loeor intitul^f
GlLTiO.- has, T'ioilo, que trier b^zes ran? Des-
plerte y sosierr. tu corroAn, que prreoe ue crt'r 'Itera- 
10 , — do *
MIGILO.- lo. grllo, .-n <quAnt? congeq,- y -fli-i^n 'o 
7/1, y dc quAnt? -'iscricordir has vsrdo co igo on e deeper 
tar! , porque soi'cua que era 1 leur do per todes os :s lug-res 
es^rntosos de penes y tor-cntos quo q-ro-qusiste -n ol crnto 
15.- de ryer, y so2r.ua que por Ir grrn "ctiui d-d y Pxxrvy.r uo
tienc '-quoi -çArri o y rrp-ntoso c-lor con uo -brrr- ol fue 
g<o inf err.r 1 er.r inposible rritr-r rlll rlgun- sin r o contr i- 
nrr, ••'huorr. ch.- uscrr o ue -r; y -ns' -n -us"- o vl on vn 
grrn e.- po ton r-derdo de 11- us- .-■! r-ruelgc* t  f-lt-ur, 
po._ - ue por vn si- onto uo t-rd-r'- so o -crbrrr el viuir.
G'llo.- pu-s oyo .-g - 'S- y 'r';r‘:- ;u'nt.- ''i.-f -rrnqd.: :q' 
do vo rl o - so'brrlo; c- - '"c ' f i n g i . ■ s r mlsra a lo v s r d ^
dor- y rorl: vor's c m  uAnt- .Irpili'bod se cfrndo Pi os ■ ien 
trr vi.uon los :rlos r -uî, }' con ;u'nto rigor se s.rtisf.os.e 
2 5 .- l.r s u m  justiçir. Despu's vor's, Ir : rlipi-- hu  rnr ni'n c-n
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cl Gstremo sc colocA en el sex.u fer;enilt y los ho.içia 
nos^ y inçestuosos en el rigor que van ? prgar.
, Y venidos, pues, donde drames el canto de .ayer,
si bien me acuerdo te dixe que por iroportunidad de mi 
30.- Angel proponia Rosicler la pema -ue padeçla alli, y ansi 
la desdichada nos dixo;
- Sabrêis que este es el lugar donde son atornen- 
tadas las aimas misérables de los auarientos vsureros, 
cambiadores, renoueros^, negoçiacores, que a tuerto y a
35.- derecho'no hazen sino llegar^gran suma de dincros para
satisfazer su insaçiable cobdiçiaj y cada dia son traÿdas 
aqul êstas y otras muchas alnas de otros diuersos géneros 
de pecadores, las quales con gran tor ento son a u£ pica- 
das tan nenudas coro sal con vnas hachas y segures sobre 
40.- r;i cuerpo como sobre vn tadAn. Bien ' podAis 'a.irar el ch? 
lor que me hazen cada vos -ue hi oren sobre i .
- Dînos agora la causa de t'uto rl -d''xc- yo- 
porque segûn he oÿdo dezir, c'.escan-au los rfligiloc dando 
parte a otros de su oassiAn, principal ont o si pr-cu en
- if |a
< 5 'UO on rlrtirip rnorn Inr uo ro lo •''•yorën r:.o n t o u  rl .
Resp-ndiA -e la desuenturada al a;
- Ily! que - las infernale- -1 es -1 r-uas - or 
ue despu/'s que entra; os a qui , ca-'a. o -nta se n-r afrs-po
a, la ' e: oria la culpa y  causa ' o nu-str: i n f o l i y  d-a c on 
5c.- u o  nos --torm-nt- mis Dios. P — aa - -r os ca 1:-or y- os la
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quicro dor.ir eunqud aug ont a 1 as llrgrs y rcni’.'v.rrsG -I 
dolor roccntrndo 1? causa dol rl. Pero si t I no s- pus 
oG “u g ’cntrr r qui on tiens ol supro o quo so pu'd - p-'o- 
q'or, CO 'o ynV 
*
55.- # Puss srbcd quo yo fus hijr. -o Parpi-o, rry -c
Dr.rrscn y de toda la Siria, principal onto de rquollr prAs^  
pore y delcytose prouinçir dGcspolitrne, que rus' sopllcoe 
por las diez riens çiudades y entiquisi. as que on alla ry: 
Da: asco, Philadclphea, Scitoplis, Gadara, HyypodrAn, Fella, 
60.- Galasa, Ga;nala y Jope*? Vo era por :.-,arauilla en ol ostreoo 
hernosa donzella y deseada de todos los poderosos prînçi - 
pes del mundo y a todos los nenospreçiê porquo,' mis tris - 
tes hados lo permitiendo y mi infeliz suerte lo ayucando, 
fue presa de amores de Ifarçiso r-i pacref que en herr osujra y 
65.- dispusiçiôn no aula en el mundo varôn de su par. Y por ser 
le yo fnica hija y heredera r e a:reua As que a si de a-or 
paterno. Pero por ri desuenturada suorto todos urntos pia 
zeres y regains tnê hazîa era para en da~o y : isorir : la, 
porque todos redundaurn en aug-cnto de i ’rlip.Ir.
70,- «Agora os -uicro contar hastr * dinde 11egA i dc£
uenturr ; SrhrAis que por ton or yo f r 7 ,’o tm. grrpi-sa 
donzella vino a la corUc ce i ordre 7/n grrcio-c y c/'licntc 
c-urllerc hi je del Req- de Iceci - c-n c/oiunt-d de r - c-s--r 
C-' igo ri lo tuuiorre yy p-’r bien, y tr-v-j-r p -r ru. 0.7 fuir 
75.- qo y hu-nor hacher hiereçeumr i.a -a -’unt--. . P' ua ’ , co . c
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vio, fue -G fuortec caclcnc? proso y a'içoncido en nunu?
G:-or c’e "i',* por ü.o quai procurA cnn tocrs rur funrqar, per 
It
ne seruir y rgrrcrr exerpitAndosn on rnYrlrëos h echos cr.
41 ,
las ar-aas. Y ansi i padre por enohieoer su corte y exer 
80,- çitrr su cruallerîa a la contins ton!a justes y tornnos
Gchajid.o vrnco**por todas 1rs ticrras del undo uo vinier- 
sen los Côur.lleros andantes, y de no hradia. a verso en les 
,t5Zv. rr -as lo que va lia cada qual.Rr CO'O D-res (u n  rnsi se
lia-rua el ortnçipe de fcoçia) ne seruia y prntmdir ra - 
85.- nau-n por sus senalados hech.fV^ *^  r. la continr se ruent a jr- 
ua a todos ruantes la cortej y f iestaJ'/nnîan. r\-iiCo uchr 
honrra. a ni pedro y enoble-iAndolo y af r - ,'ndoin su casa por 
el -ucho valor de su persona. Do. - anor,a un dn fr de oztar 
contcaito -'i ordre de DCres, demie de ser hij'-' dni rcy do 
50.- Scooir, por sus grandes h echos y ardid eu 1 - s rr -as des-oa 
ur que yo le quisiesse por : aride y -ue fuesse c ,igo sa 
supssor.
# Percf cox'o yo tenir puosto d ccrapAn tan as ont,a do on 
Ilarçlso ri ordre, los h echos de Dares y su gentilesr, ni 
55.-^se[£] hijo * de Rey no -’e roula la voiuntr.d a le estira?,
antes ne era ocasiAn de aborreçerle con corrje deseando que 
en las justas y torneos le suçediosse ooor^* Y ansi :,uchas 
vezcs le echê quadrillas de caualleros y puestos coblacîos 
que le ac or et i es s en con furia para le aucr de vr-tar, y su 
100.- buenaûentura, ardid. y esfuerço hszla sobreoujar^r todos en
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arras y valentla, de manera que a la contina salla de la 
contienda * vitorioso y vençodor**^ Y en todo este reçebia t
ml padre Infinito pesar por verre tan desgraçiada y tan |
desabrida con Dares, trabajando con palabras de me le 
105.—enconendar cada y quando se ofreçla la oportunidad,en sa qÇ
la ante caualleros^quaudo se razonaua del suçesn del tor 'a
neo o jupta de aquel dla, Y yo ténia tan situado i a, or *
en - il padre en tanta ; an or ue uando . e persuadfa con 
palabras que faboreçiesse a Dares me  ^at'-r-aontaur cruel- 
110.—;-ente con xortal raula, pensando ue procuFrua, ocharme 
a otro por aborrooerme Al. Y tonia o oto desdichada y in 
digna de su a--or, pues a qui en tanto le a au-- ' ostr-ua 
tan cruel cstrerao de ingratitud.
«Y ans' vn dia entre otros l’.chor cone'/bi n. i c 
115.-cho tanta dosespora.çiAn uo sospirando con pr-n de
lo profundo del aima, e sali de la '-al-- d 1: proçençia 
de i padre deterrinada do me matar; y pierta ont m lo hiaie 
ra. si no uo - i padro sintiAndo-e ••Itcrada ro fur: trap î 
a >1 aposento y, .-ostrando de - 'A gran acs.-r, o and A echar .'
120. — on vna ca -a, donde con besso? .-ry mi’Oros p-ma - .n t -a.'- es c p.
do::A 'Igo ' .i-orog- ' al cor^p'nf* f
I
* Y  0-ros, con liçrnçia d-, i duo .. f .-q a.-.y,, os-
traua u.-nto podia ar.igr 'o y tenor' -.o eu le ini:i o de .ous en I
trames, .oolipit-indo e a la contina cen les,e-;-r, r aspires, ,.
125.-cl :a y uestrar pua Al As oodia. y con sus cartas y criados
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: anifestauô lo que dentro el c.l:.'.r. sentie; y ;uanto :,âs 
êl lo publicaua tanto yo ri As le dnua a entcnder el abo 
rreçimiento y odio que le tenîa, y êl, por me conuençer,
trabajaua a la contina mucho nés, hasiendo a nd padre
130.- muchos seruiçios de gran afrenta. y peligro; por eue con 
el exêrçito de rri padre dentro de vn ailo g and a Siliçia
y a Caria y a Panphilia, Tarso y Cortiagena, y ne lo dio
todo * a ml ahadiéndolo al estado y sencrlo de ;;.i pa- 
dre^* Pero todo este le aprouechô poco, porque pidiêndo- 
135 •- me a , i padre ne diesse por su ruger le respond!A que
s abri a d  voluntad. Y  co::o :;i padre ne hablasse lo r- spon 
dl con j'uchas lâgri, a s , que no ne cuerl? casrr, y -ue si 
(53V êl re forçaua coro padre fî-s ascguraua -ue otro dis '/g
rîa el fin de ~'i vida. Y coro i-i padre le declarA i vo - 
140.- luntad a Dares^^se le encaxA en el pensa: 'iouto que / i ordre 
no tenir c/oiuntrd do dir' oie per su ug por qu'; t-aiia 
por r’iqrt'' série %'o tsn ebediento hi je par si ' d. o lo : en 
dasse lo harlo ; y ans?', sin -As esper'r. ro derpvdiA juran 
do con gren solenid-d <-'g se setisfrser, cnn gr^n pose' r y 
14 5.- vergllenç- de i pedro?
sus
"■ r')rT'
4Y ens' se fuc en Scoçir y dentro de 
truxo gran e::drqito sobre 1-- ciucad de Pa _
capolitanr? y en t-nta -norr nos con ’iisti us, d/n'n 'uir, 
todo el roqsio, nos fue fore- do recogusn "s en 1 - qiud-d du
150.- Jopo -'u: S'7ia nos aula do f  d/d ol s-
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onso on trntO' poricto v noccri-'rd uc no t-ni--; 's y~ u.A 
CO: or, ni Grpcr-?.nçr de rrluc’/y yo, si ?' pro nortonr" cn 
cl odio y pborrcçii'icnto quo dAl rulr conccbiro, y 5. 
nrcro llormd.o p Ir continr 1 obotinrriAn y rl destine.
155 •- CO: 'o cl p- or prtcrno in constrc 'îr, oçdrçi - por no -o c n  
trrdczir^ Y  por 7/nr le trn r: rrcr cntc llorrr sn ire -
]4
rir y rbrti "iento : e dcrro r.A cn top pern or or y obrtinrdr
dot er "znry i An : asegnrsr 3 Dares cn s.u real y cortrrle Ir
caboça. Y crnsi trabajA sosQcrr a :::! padre con palabras dl
160.- ziendo que yo le querla hazer plazer y salir a Dares al
real y dArrr.ele por rugef, y si .me .-.enosoreciasse ofrecêrme
*BZ ~
le por su sierua o rançeba ,
* Y ansi, venida Is noche, sdornô :i cuerpo y rostro
de los r.ts preciosos paîîos y joyas cue tenis*? y con vna
165.- sola criada de qui en r.:e confié me fue al real de Dares? Y
coiro ileguê a las guarda? y :ve conoçiepon :. e recibieron
con gran reuerençia? y con pres tec a lo hizieron saber a.
su sen or teniendo por r-uy çierto que séria r ui' alegre con
tales nueuas, porque desta con uista no pretendla alcançar
* » 
1 7 0 .- otra ei.-.presa ni interés a:As ue auer::e por ruger a ..l.Y cç
*
mo Dares supo que yo estaua on su real se leuanto uy pres 
to de 7/na sills donde estsus rszcn-rnco con sue cspitsncs y 
principale? de su cxArcite y re - - 1 i t ' rcqcbi:a - l" puent a.
de su ticnda y p.-b ell An 'c? p-"c y- q sd':^- - u - ’.1 - - v u  u - s
175.- ue est-u..'n con Al? c* o - i ’.l y' e di:" :
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- 'c,ne 'ancra, ronora, uc F n j r r r d o  h r r .'c t en cr 
pi.cr’rr? Yo, yo n- t e  Ir. c'cno..-
* Y yo rcsponci:
- -Rues yo te la, vongo a cerrndar contra !•?. durez;
1"0.- y obstin.zpiAn de -i p-'c’re, porque rebicnro qi.io y,-, no tnn£
nos en qui An esperrr, yr. que Al por rer vicjo tienc abo - 
rreçi(>. la. vicia, quiArola gor,?.r y n , que orto por x'i volan 
tac' y.z fucra uchos c.îr? ha hecho, sino ue l'~s donzcll-r.s 
tener-'os obligaçiAn a obedeçer?
185.- «Entonnes, todo? aquelle? cauallcrzs y prinpipcs v.a
alli cstauon, co o e viéron, re erpantarnr?dc -i her;.osu
' ra, juzgando per diehoco a Darcs si de t"l donzella era
poceccor, y '"aei.rn entre ci . uc a ^ualquiTO? peligro ce 
p.odian loc honbrcc arriccer por c ,'upr? y con rrto se bol. 
150.- uian a -'i diziendô':
- 'Cuerd?.';cnte hac h echo* refera, pucs ans' has ce - 
prado le. vide con tu vcnide, pcr-u- agora no te pucco ns- 
gar eu fabor ei nue-tro prînpi >c?
*Y con esto, rcndlco Darcc de mi bcldad, e lançA m  
1 5 5 .- suc rctretes y * secretes cstenciac donde ce canfir A an 
fj.lSAv. su f e con palabras que deccubrian su ef ici Ant* (puec con es-
perança que ténia que esta noche to..-ara la possriAn y g?so 
de su tan deseado bien, mandô aparejar suc zreçiados estra­
des y : lancA disponer con mucha abuucrnçia el co -er y be?.er ; 
2 0 0 .— * y hizo vn sum.ptuoso co bite a-uella nocho a todos a.'-utllos
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EUS principes y capitanes, do ;-?norn -uo con r ucl regoç£ 
jo que todos tenian bctiieron de: s iode? y trnbiAn por pier
ta confeçiôn que yo llour.ua que con la. bebidr le i ezclA,
se dGSuaratô, 'uc sc dor: la cn tanta, ancra ue d« sue~o 
205.- no se podîa contenez? Y ansi and.A uc sa fuesrei tador a.
su SOS i ego 7; nos dexasscn s.olo?^^rin -TOsa i ont c da As auc
rra, pues ya se le auî- ' rond.i'’o la. fv
* Y  ansi co ■; V' santl tan do" j do y t.'n va-a.ç£
* «
co y fuera de juisio por el affecte doi v-.r.o, y tan
2 1 0 .- confia.do de : "1 , a.yudada de i d encolla (que solas au!.- -
:’or quedaGo con Al) le to - A su ospad- ,-’e la -int' y le 
«•
cortA con alla la caby-a. y c-mo er- a’, pri er .-ue"o en 
todos los del real, todas las guardar e-t'-u.-u d'-r idas y 
sin cuydado por ruer todo? comunicad'?a ual7.a n-eb.a el '•'£ 
215-- ne on abundaneia. Ansi, laneande la caUç -' e Par-- cii vn"
ca.xa que - 1 1 1  h'-ll.- os ao.-ando el a'-, o - - d -np-.-’-' t-r/a -que 
er? fan) e’. que agoraua**nar, nos selî'>>os por médio del
real sin ue de ninguno fuAsa^ os s ont id-s 2’ fu- es
para la nucstra. eiudar de Jope ,do-.i.-- ^ -i'-nd'' re-'~b-'.da d' 
220.- i cadre 2’ haslAndole sabar : i atrcui ient-' ' - pas s A y
po r rer y.a Piochol pr-'Usq-A a lo ue so deula baser,
"ue lu-go re -andA copier a -unto t"d- g-nt - "e l- 
o iud a d 2’ fu.o puert' -q ur - 1- c; ' -rrrr :i vu- 1 n
p a^2’ lu-go, ce fâ - n - q .a ^ so dq **c-u ."uni - on :1 rmal,
225.- u e  todos dor- 1 -n sin cuydado penran.de u c  par î st'uan
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hechas nazes perpétuas. Y ansi, en breue tie pc, fueron 
todos los capitanes y principales del exArçito puestos 
a cuchillc y la otra gente cue despertô procuré con hu^ 
da p on erse en saluo?
2 2 0 .- «Pues coi-o :’.i padre tuuo destruÿdos sus ene: igos y
cobrado su reyno quiso se aconsejar corigo qué d.eurla de 
hazer; y corro yo, desdichada, tenla deterninada ”i riali- 
çia y a la contina crecîa en ni peruersa obstinaçién, sa 
câuale de cualcuiera deter.ninaçiôn que conçibiesse de ire 
"Z5’~ casar, teniendo esperança de effectuer con êl ni inçestuo 
sa voluntad.
«Y ya no dan do lugar a més dilaçién ..e deterniné vna 
noche en el mayor silençio, estando ri padre en su lecho 
sosegedo y dormido, aseguradas las guardas ce su persona  ^
240.- ue le entraua a visiter co o hija , entré a ru lecho pen 
rando lançar-o en êl confiada uc, qurndo dcrq'crtrnco o' 
hallasse con él abrrp-da, hoir-rir c-n i conurrra?ién; y 
-nsi co o junto a ru ca r :c dcspojA t-r-r i" ; :"or ,
CO;: o co. enzé - md-r con Ir ropr de la cr. a -rra - lanprr.
"45.- dcsperté con furia y s-sp'chance --t~r -n lor-ar z- au? .-n_o
m.igor t- A ru -rp-d- y antes m e  y' tuui-r- ; lug 'r an£
fertér- elc 'z hiriA trn fiera; ente nie z -acA vi-r . y 
ansi en p'T-a- r'el 'f f-ctuado h- i-ix'i ' y Zereara iz.a t'
fuc tr=*d a a n i  donde prd.ezco la pen a y\n : r.A-’ r -ÿdo .ara 
250,- rieypre ja.'Ar".
k u
'urnco a cab A R-riclor ?u tragcdi- yo - uccc -rmi- 
llrdo ce -/or trn liaz.v"or,o? -*cn-cti: icntoc on pech."' fe. e— 
nil. Y luego vimo? llegar grr.n co prf.a de de; onio? no 
tra.l'cn ucha? el: as ator..',entcT en aqu':l trxAn, y prernn- 
5V. 255.- tando ri.xA al '? cran resp-nPi a-.-en rer Lnthero, "uinc^.io,
Osienccr, Regio, Butrero, Retenrclrer, 0-ceia: p-Zio, phe 
lipe Melar nto, heresiarca.s en lie: ania? cen etra gr-n 
cor.paîîa de sus sccaçes; los quales fueron to acos por los 
demonios y puestos sobre Rosicler, y con vnas hachas y se 
260.- gures los picaron allî tan menudos como sal, y ellos siez 
pre Goliéndose y gi. iendo entre si ; y despuAs de ■ uy pica 
dos y rrolidos les echauan en vnas grandes ca.ldcras de pez, 
azufre y résina que con gran furia heruîan en grandes 
fuegos, y alli se tornauan a juntar con a-uel coçiricnto 
2-5.- y asor'auan por çiira las cabeças con gran dolor forçando a 
sali/f y los deronios tenia.n en las .-anos via s yallestas
(g
de garrucho y asestando a los herir al soltar se rapurauan 
*
en la pez feruiente, y algunos, hcridos con graue dolor, 
se guexauan y tornauan a salir ccn 1rs srctas lanoacas por 
•lyn.- el rostro, y l0“ de -onio? les tornru-n otra y -tra v's -
herirf y algunoç salian -ue de nuou- baluian al tormento on 
diuersas otrns -noras, y ansi sa pr-çoci- c-r. -lias para 
sic -ro sin fin.
’'ICII.o.- Agora.; gallo, m- -r'uill- l- rst-y do -ar 
"75-- c' o s a -r-- a.' r-auan ----- ' 1 -a.-- 1 cuor-. . - '
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dim scr derpnda-rdo? nstruazi scpultr.do? az âlcmpïli*. ]' 1rs 
rl-rap solrs '.llif*
GALLO.- PuoE A s g  es ry-r génoro ce tor ento, que si 
?l;'a en el Inficrno p-cescc. sol? los •es; os tor raitos que 
280.- cl cuerpo puer* peëeçer, lo qu?l orccnr y h-te Ir justioia 
de Dios pars s'l mayor pimicxAn?
Pasando adelante por estos espsiitosos y so brios cam 
pop 7/i;-os infinites est any is s. de diuersos torentos re pon 
tifiçes, csrdensles, pstrisrcsr. rrpobispos. obispos. per- 
2G5 .- Isdos, cures y rectores eclesifstico? pie suirn prssrdo on 
J.156 el r undo las 7/i das en horror y delnyto? 2n otros . iscrrbles
y ?p-~rtsdop lugrros auis ge-idos y lloros d- royos, prinyi- 
pos y se'iorop * injustes y tiranos: zmop ?rrr,?s a?, pr.rrillrs, 
otros en r,sr.doros**y otros crueloonto dospcd---dos. A'ui vi- 
2fO.- .op r a r uel res as OS ogado ’ Francisco fr an.7 is*.*’ -no; igo dp
la pas,on cantina guerra y cantianda, y 11cruA : a Al y cl 
xele (porquo all*, cn el Inficrno no so tione rcspoto a nia 
gune):
(S
io criptionîssi.0! ^sc* estisf -.
255.- SI .re rcsp.ondié ccn rm gran s aspire:
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- 'Coco lo ves, Menipo ,
- Yo ;ne marauillo porque cristiano quiero dcsir el 
rue sigue a Cristo y cristirnîssiro, ol uc ; As lo siguo
de todos; pues si el que :'$.s siguo a Cristo esté ac.*, ^ .u,an 
3C0.- to As el que no le sicuiere? '*
MY él * me rcspondié:
- îo, Menipol. que allé en ol i undo cér.-pranse los 
*tltulos ÿ -tumnos nombres por dinero y después poséen- 
se con gren falscdan. Pluguiere. a Dios -ue yo fuern el
205.- nés pobre honbre del mundo, y que por algun infortunio 
yo perdiera todo ,;ii ro)?io y fore ado '-iniere. 2 nendicar,
(g
antes que venir a^ rul .
Luego adelrnte vl O' uel i -i grande arigo Calice; es 
griego, al quai cono llegué le dixe:
210,- d^.Acé çst&s tu tahbi'-n, C-'lidemesT
iy él me respondié- :
- si, Menipo, c- o v-s.^
if"yo le dixe: _ "-----
- Dime por mi amor, ^  -u'i ”’7 7 c t - i  'i-rt -f
315 •- Y •*! luego c o -> -nqd r dcr ir:
- Y- saber, M cnipo, u -  yo u' - grau - ista-' y 
csnuorsreién con a' u-l gr-n ri co T ’ir-z.'-'- ur tur- ' .'e C-rin 
the, -1 ;uai rorui y obedcgi per-u-,c ■ o ■'* era vi je y 
rico y sin hercdoro/ *ui7 pr--. -tido d  r e p"r su-'e-or» y
330.- co e on -.mr enfer' -Z/r bieo test- onto z--,,.-ii.-
ri esse; p-r- viuo a c o n n n - p o r ,  1 < ei- ' r 7 y an- '
156 V. conp "sF'ioe con ol p a j o u -  nr'- d m ?  a ru or -re ’a- chasse
en el 7/- so de -u 'i -q; Ze r.-n s'orm'n--' u- ’a. ‘ y ; '-nZéle y  -
r- fi 1 SB "ZC «t r ’•» •".■*0 1 1 i" rs 1 <' -"a-, - r* n ,
3fâ.- ' h'"orlo ’leredero junt' nta c- ig 'i - ra- c- i es
:
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de b'n-i.tcte y ceTzioA o. bei-.er T ! i o r o
y f’i::-' ue io ëierccn ?-i-cgo a -î., ru?odi6 ' Uc tc\.6 si 
r'js hierr.'^Vl vmro -'îo con ;uo ye cufr de beiisr y 
diîeelo el viejo, y e r.f di<^ :>c que betiiesse el -nie esta 
330.- ua ap?rejat-o con venono para el viejo; y Inego en: o_y."
le beuî, porque con la sed beui las hezes del siielo no -
pen s an do nue el neço se podla eng-Har, y yo luego cajf en
el suelo ruerto, y cl viejo biue agora ruy alegre
Y co:ao yo le oÿa este aconteçiniento reÿr.-e del su 
235.- çeso coiro hazes agora tû, de lo nual Calider.es se afron 
. t6 y me dixo:
- lAnsf ries y ynrlas del arigo, Menipo?
Yo le respond!:
- 10 Calidemesf ly esc aconteçiiiento es para no
340.— roÿr? tP-ftdose nunca s horbre car pago tan juste co -o se
cio a ti? Pero dirie, el viejo Thcocnro &-u6 ci::o uanco 
te vio caer*? -
El me respondiô;
- Marauillose -uando ansf, sübito, y o vio orir, 
345.- pero uando del paje supo el caso hierro del v'ro, ta."
bi^n cl se ri5. -
Yo le dize:
- Pnr eierto bien hize. - or ne si -guard-ras ->ç 
co, elle se viniora a hazer can3or e a tn d e s y  ans',
350.-^rnrand-^ mentrjarte, -t- r i  v'-\ir y b. ma - "'-T
hV -^rtr-ido en or to li'.cgo 11 .- b-bl':rm : C’iyrbn,^^
i grande a igo, a uo?. v:c "to: t ni-'C por •O’'-' ' f o n r
SI’ rran rabrr, al url en llogrndo lo •br'-pi or a ni 11'n-
co-o. porgue pcnrf; que lo de:'~ur biuo rci; y i-1 ■ o diro;
355.- - i;De ' u6 to -'arauiii-r, *:'^ nipo'? ^
Yo le rliro:
- De verte pc~n presto aci. que no per,''''- r.c- ^r"^ 
iiorto. Pl: e Chiriin n ,?uo tan r-ûb-î t- tu nort '?
Y ^1 - e responci'i:
laO.- - Yo -’.e rtf' por ne t'nf.a aborroçiib- i- .
Dîzeie;
- Mv.c’io derco tengo ''c saber n.4' a', ''a 11 st a- "u 
la vi'-r, -in.es s-ilo fd abrar'-qos le no a.i.q.e a -n. y gran- 
g ea.n .
3'5.- Y ^1 s'espendi^i:
- Paies osto h'S fVy -abon. i-o euii ,ue tad-
el - 'pnq.pr vnlg--. t'asg* i - vida doi n.n.d,-.  r oq* ’ r.a
'n ep 1 —  ap -o, r  ô 1 r.a o>i 1 -j- ^  -, y- - T . - r~ -  j- -le- " --
vapi-blo y de ncli" i''-r’ ". “'•'r -va c' " y' tort : a"' r.i a s '%
37''.- on el naido vsando tanta tie ao po i-- • - -r C'S - ; , d-'i
s-o,. de ir n.ocb.o. de’ c ’ sr, d o  V aier. d.y, n â:,’- d, y 
drvni-.a.“r. d el vas tirs,. aiar ea da dt-, es a- !iorar del
roi on q or arden reqt q:so<o i oertnn'u:' is ar-sj'" en q-nta 
anera yio ya la ab<’rreeiay y ennasti 'd y de tanta ,"r'qijion- 
375.- oia , por h-r.llrr 'G c-nsado ,o uirq -cnbar, p.tnsand.s venir-
k % \
ri
me PC& a c.esccaisajs de tan incomportable trabcjo. p or que 
en la verdad yo hallo que el deleyte ni dcscanso no con 
siste en gozar perpctuam.ente de las mesr.-as cosas, pero 
cue conuiene en tiempos vsar de la diuersidad y mudança 
330.- délias ,
Yo le respond!:
- Pues dime, o sabio Chirôn, &siénteste ejorado 
en esta vida que tienes en el Infierno?
El me rcspondiô:
335.- - Aunque no * mejorado no me tengo por muy agraUia
do, Kenipo, porque si acâ reçibe tormento y pena el aima 
no ne era menor tormento la inportunidad que ;e drua el 
euerpo por la neçesidad que ten!â ce regalarle y sobrelle 
uarle allS.; y esta ventaja ty acf : la igualdac eu ,;ue viui 
CrO.- nos todcrf Porqüe no ,ry pena a -rue re igurlc 1" obligaei^n 
que se tiene en el : u n d o  f tenerso r e r a  .et- entr-: r! les 
ho'. bros, a los pariantes, r les r igps, les v- <0os, a 
V. los perlrdos, a los principes, re%-es y ''cPoror . .. pn con­
clusion, vniuers.-l ente vues a oi;ro'-.. Ac* si npr: '’sts-os 
335.- en un ser, liberté do^ de r quell a s porr dunbros do -l"'/-. ,
Y yo le size:
- ’tira, Chi.r^u, puss zees sr’ii o a •> te csntr' 'iprs 
lo que vna vos dizerns , q-'r n e  es grrr. r'esc'-q-'" . Por m e  si 
tü -'ises ue de”.-s te el ’indo por uc te z — - rqf vsar r
zoo.- la czitin,’ de 1 -  ^ -s -o eszss, ucba *s ^ - •'■-spêar's
4^2.
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."•qui pues en 1rs . es ses has de est -r si e q rs
Tîespondi.A et
- Axici lo veo yo agora por nsosrisnpir 
g.sC’ii, l'enipo; pero y-, g pu 6 u i . u e  h.sr-e
Y CT e le vl vciipi.d.o p-"r no le d,-,r -*s 






- o6lo este pulero, chyrln, que viurs centenfo cou 
la suerte que posons, y en .s-uell". prestes pspi.enpi,?. pue 
s in mayor mal euitar no re pv.ede^.
Y ans! cesapareçiô de ante ;1 a uella. al: a.
Estauan por allî reli.giosos apfstatas, falsos prophe 
tas' y diuinadores, zarlor^^ qüestorcs^y otra gran trulla de 
gente, perdida. Estauan letra.dos, abogados, juezes, escriua 
nos y offiçiales de audiençias y chancelleries. 71 os tan- 
to que no ay juizio pue te lo baste descreuir en particular. 
Basta,"ue puanto yo puedo,te sé dozir ue va tanta, diffe - 
rençia de lo oÿr a lo ver, co"o de la. aprrsncia a la caris - 
tençia, coco de lo viuo a lo pintade, co, o de ir S'C brr -r 
lo real. Sn Pin, puicro désir, -ue con todas l-rs fucrças
dpc _ anh u -anas no se pundo q^intar c"n 1 " l 'iifu-" ni cnc'reçt.r _
te cl dolor y ire.ria ue prda-'sn " 1 1 1  l e  conder.'dos 
ua en canti-’od ce vnr ’* pu- ue“' ’’-"r -g- o grrn.o dn ira 
se pueda sentir por u.inr’.'n v.t uidi i -no qu'ut" ‘l'.ic?":' un
o T — -. — r - ’ r) . S-' — C p .,,. -î _. -, - a
U.C. . ' a alurê "c'-.
4?3
do 1.0 inrini.uo u.o ■"'111 ay.
y -ns£ vi ns deshoro en m a  rit-, rocn vu ,-.ito 
y muy Puerte crstillo de doblado uro v.o con grrn ccn 
tinuagifiii * cliumêv.'^ * condo nos diveron habiter LuziPor** 
430.- y rnri gnir o^ p?r' oiip .pro-ùontaum iicl'-o loc '■'o qo 
nios entrer y rali.r, quo no par or la oi.no ^ m o  case do 
chonoellorla o do mi.viGrsrl controtopifn. p or quo or,* t^n 
to lo muititnd y concnrso d,e de onior y .*1 or, -v.o eon 
grrn diPicnltod podivor, ro-per.
4 3 5 .- Entra.. or. vn-'c pv.ertor de Pi.no di* -nt a * m  gron
patio donee, on ol Pin do vnr grrn dirtanpi*, '’rtaua m. 
gran trono quo o parce il r.er c ’iPicr.d*' del Puerto y i.r 
v.iolrblo ’?r'-.ol, dondc ertrua E.ont-'do I,uriPor. Era. vn 
gran demonio qv.e en c anti dad era uy a y or, *c terrible, 
4 4 0 .- : ,*r P-^ c y *'.r eromtora quo todor l*.r otror ri.n ca-mprr-- 
ei*i-?f Tenia vn gran ceptro de <'r-> cn 1 * . *n*< y on la c:b_o 
or m *  poderara corona inpcrial, p’ todca le tonizn grrr 
obcdicnçia. Pero tenia -uy grucsar cadenas quo con :'V.p' 
Puerto.c candados le atauan y a arrauan on la Puerpa de 
4 4 5 .— aquel : irvol del ter.tro dondc estau* sentado. que .ostia 
v.a en ningiîn tie.opo se poder nouer de allf^ Dice;', que 
estes cendados le echô Cristo qucndo entrl a ui por 1 er 
Gantes Padres al tie:apo de su vnsurrcciôn. y ue ont onces 
le li: itô el poder, por*ue antes de la ruerto de Cristr to 
4 5 0 .- do el vniuerso tenîa vsurpado LuziPer y a todos los ho bres
lleuaua cl Infiemo parr, sierpre jarâ.s.
PuGstor. alii ante el jv.ez infernal auia tenta grita, 
( V. tentas quexas, tanEas demandas que no sabla a cuf1 cÿr,
porque es aquel lugar natural viuienda c!e la confusiôn, 
455.- Pero el Lusifer los mandô caller y dizcron unor de onios 
ençianos:
- *Senor, ya sablis c6; o osti Isto vunstro InPierno 
uy cergado do preros que ye ra ll no puedon c-z-r, y le




4-éO.- ce:■birder,,->,-0.^ vrurero;*! crc'deree ereob.-nee^ y^ re-uoner .
rau?z oroe . ■-'ua ec* ect'n. u e  r.-a- -y e^ -tore en
tar tanto ue ya nr lo poce-Z's cu plir. Trr ue n- ry g h m  
ro de poced.eres de que -le I'cngan re* ''cr---nAn. -.«e cril
Dies el i undo, -pue ya '■eblis ue let or z:' pr'..’'*u r r qua re
4 <'5 .- CO o Cristo lo Mtorir,:*, dr.sicndo ecu t m  -»or
rrlu-"iin co o es pcziblo entr'r vn c' '11' 
m  rguja , -ue or hart a i oo^ibili'd-v'f^ re
OjO ,
ertr^'rent oncir dor do iis Di cril ■:! rzd- ’r-rtr -r,--- n-r 
viene otrr g m t r  is co -fu rc*, y pr-.uciprl m t e  c ' on 
470.- *rt crro do l^ r^ ricor uz.do d* p -'-r’ -;z ■; 'e crd-
cobzir'ir de q-^ r 'n, ■ brer -z ■'n el ■'in'o .-’e cri’* rr - -y-r', y
b'O -r'.ud-dano c ?n :’il duc-d'* -'o dei;:4y vis'I: * q- -drnsna a 
475.- ru 'ugcr con toiior elles; y lucre to r 1rs o jorer car as ;ur
A n
r.
ry en su pueblo con la zeytad de çcnno^^or so acrocitrrf* 
y baziendo entencer que es rico con a-uellas casas y fa 
milla, mogos y nulas, luego se haze cambiador do ferias, 
y con esto come y juega mejor; y * no se ha de hallax la 
4"n.- mercaderla sino en su casa, porque fiado, o mohatrado? o 
cohechado, o relançado,él lo ha de ténor por toner con to 
,154 dos que entender, dar y torar. El ruan,' la oland?^,^fël an-
geol* la tapiçerla y otras cosas m.antas de morcaderîa son, 
todas las ha de tener co: o ruicra rue r. su casa sur dan ve 
435.- nir. En fin por nogoçiar, portrapazrr, por trazpear todo 
lo ha de tener con cobdieia uo tiono do s or rico y scr e^ 
tii'ado ante tocos los otros^ De man or a que ha lier lis vn 
ho-'bro solo que no ay -crcadedîa. que no tr^te con esta sola 
intinpiln; y rnsi ninguno se crc:'pa que no u.ng* ac',, y p m  
430.- yr el nogoçio en esta : anera puedc veziir e q 0 ue ne goda 
.••VIS ca- r en el Infiemo ni ay,- d* oui-s uo les bartcn a tor 
rcntrr^.* Por-uo cada. quai, qurnto u.i ara ''.ç. 0oa a-ilirri. a 
zorna 1 ero, so prévu , e adep-utarse a otros -n^ iil :o.-'Indose 
con négocies^ Porque de cado ai- -z.qq en.tau i-r vrura. r, 
435.- las ca -bior. Pas ' nrchoneriar, tr^ q y rnga"o' . tr*-- ran 
do .3eri-s y aParglndolac^ Eu fin, se"or, a* gr-nda su c-h- 
dipia en tanta an or a n e  Iiau h.a 11 - a- •- z.z.an'.-ado -zzr-s 
para se cendenar, uo n.o.r-.tro.a no i.-r ''"o -o -nt'Z'-'ar, o-r 
lo quai, se"or, 'eq:4is suplicar - a- -'- or u.aa-'ch.o Inf- ar
if 44foo.- no, e -nb- ad los -1 - ur.ô:'., r qurg-r :
h^■C.
Eçru.ir ho-brer pobror. Y luego por est,-, sentruçi» fu«eron 
to'-adas por lor dc onr.os infinite n* do *1, r,r y lleuz
dar por diuorrrr prouingiar flol ■ undo: -'U ir Aria r lor 
510.^ indor, hybornioE, hyrcrnov, brtrianor,Pp-rthor, car -nior, 
porrar, --odor, babiloncr, arzcnlor, raurortrr, rrcgotrr, 
capadoçes, frigios, lydor, syros y irabor; n  Africa fucron 
lleuadar a. los egiptios, trogloditas, gara, antas, cîthxoper, 
carthaginenses, tiûmidas y ras ill eus es*/ y t'ospuls en toda 
515.- 1& Europe fueron lleuacas a los sçlthas, traces, getas, ra- 
çedones, corinthos, elbanos, scleuonos, rosios, ceçes, 4-nga 
roà,tudescos,germanos,anglos,*^alos,gales y hyspanosVY te
des aquelles elmas fueron lrnc"dar en cuerocr de asnos y da
des en posessiôn de pauperrissir-os egunderor , rsrcanes*,**re-
520.- cueros'?^ trr.gineros*V xornalnror iserebler, los ualçr to - 
dos con r uchos pa.los y poco 'entoni iento los a t or ont en 
Çon greuc carge, rircri? y dolor!*^
Y luego co o Lusif or vue derpecb'do ertc u iropio. i-
rando por nosotror >n i r o  pr^ucer en nucstra. p^tipiln, le 
525.- uel leÿde, le borrl y puro '-obre ru crbep ' y -ndi ; Setb."
Co'o bus if or 0110 b i m  o£-do este cero rçorc- del 
nogoçio ce lor doruenturedos ricor, cenrider-ndo bien el 
h echo coco conuenf-, public! vna sontençir por, le uirl 
en effecto "and! .ue todas las al -s de lor ricor que do 
505.- quatre il aüos  ^ esta porte estauan en el I n f i r m e  fuez
sen Imçadas en cuerper de acnos y sali^rsen a.i ; imdo - ■ .J
«
4?;
no: anri 7.r, obode-icssG c e 'o Ic err. .-ndrc'o “’or Dins. Y
ce -o 'Ail or. ncg^-iar'o dcspccî. nner ''d buzif er y  *1 ■ an 
tel
dl a Ar cdcl., pz' ra vn dc onio -ryaano y iiy r-r--;i vn
pribrdo y fr. ilirr, quo nov vrcrrre ca.T Infiarna sin
530.~ rodeo .alruno y nov ptiriosse on ol ■vjido donde rovidfr or
tcr.oor el Consejo real .( lo -url hivo con or an di.ligonpaa)
II*
no rl prerente reridir an Valladolid.
Y vn dir do •.rfrjir pYocuraros preventer Ir potici/n
on si Conrejo de la in-nisiçÜn do Sr. r'-.gertad y, virtr
535._ por lor dml Con.v-ejo, nov rerpondioron quo re verir y p.rr-
r.eoria lo n-açerario y ue conueniesve; y rndando per rlru '
nov do aquellov rcforos por Iiablr.rlov on vur carar nov ce
rf.-n quo ora cscurado"esporar prouivilr!*^ pp'r ue hailaurr
ua ri quitarren ovtar vuperfluid-dov de lav roi.anoi'v ro
.160 540.- re oodri-r*! uzrdo conrorr.ar, pnr ue 7,or mrbior y rostrov
no terni an u! rnvehar y, oor cl cor.vieuionte, no podri'r.
*
ganar ro co or .
I'lCTbP.- Evp-ntado or toy do ver u'nto - e j *r o---ed oo ■*n 
1-r di.-piov lie lev h* over*.**
545.- C::'.TibC.- Tuov CO. o vi or ua qnia la c.a.-'r tan - la 7.-r
ga In dear or do reguir y '.1 i ingel, co o e v'.;a guiaco 
on teda esta zornac'.a, ae dizo:
— 7'ira, Uenipo, yo h o  hechc' este ca: n.no per tu cante_a 
plaçün, por quitarte do pena., -ue bien sabia yo en lo -ue 
550.- auia. de parar. Agora to uiero dezir la vu. a do i intinoiôn:
sabe *ue el tre.jor y i:.&s seguro estado de los honbres en
lU
el niundo es de los ydiotas, singles, populares que pass an
la vida con prudençia. Por lo cual, dôxate de oy vis * ga^
tar tienpo en la vana consideraci6n de las cosas altas y
555.- que sub en de tu entendi niento, y de:ca de in uirir con espe
culaçlôn los fines **prlnçipios y causas ce las coses. I:e-
nospreçia y aborrege estos venos y ceutelosos silogisros
que no son otra cosa sino ifurle y vanidad s in prouecho c l-
guno, cor o lo has visto por esperiengia en esta zornan'* y
560.- peregrinaje; y de aquî a.delante soir: ente rigu; - uel g Inc
ro de vida ue te tengr en 1rs cosas que «"o présenté yer-
secs lo : ejor ordeiado un a las loyer d.- zirtud pncdar, y
CO' 'O s in dezasiada curicsidad ni s'’liçitnz' -r. ai^gria y .
«S
placer puedas viuir is sosegado y c o n t e n t a  .
565.— y ans£ ol 1 ingoi e dc>z! y y* r'espcrt': c, o d - vn
grauc r.uo''o uy prefi.mdo, erp-ntadc de lo uchZ' ,”.e rui*
D V. visto, co o to lo ho r,a.rr--do o.-t el avdcn F ne lia - --'z'r' y
yo 'ejor lie podido,
rigibO.- |n galle! oies te " *gr-a"osc" cl pl'srr y 
570.- henrra 'ue o has hoche coh tu feliçissi-a narroçi5n. De oy
:*s no uicro otro --rtvn ot~'n .filôsot»/ n ' *■- e.-yq.,,
censojcro - uo tf par- p-ssar --1 •■'iscurr-' "o 1" v'. pia
c pueda; 
a -ui nues
ruiget c u.r no r dozcr,
573 .-- rr'.mr^n-: ;
C-A.LbO.- Ya. to lie contrdo, Kigil.o, hr.st,- -gova d  d^ 
chose y ad 'ir-ble peregrinr.çün, on la. ual por ospan- 
to y torribilidad; te he tenido suspcnso y algo des as os eg a 
do, seg!n, * me ha pareçido; por lo rual do oy ni.s te suie 
580.- ro conter cosas graçiosas y siia.lies, con _ue en donayre y 
plazer passes rejor el trabajo del dla.
Ofrêçesse.'ie: quiérote contar agora vn sualie y gra- 
çioso combite, vna epulenta y admirable copiosidad de m a  
missa nueua on que siendo clêrigo en vn tisftpo me hallé. 
595!.- Dezirte he tanto regocijo de aquellos clôrigos, tanto can 
to, tanto bayle, tanta alogrla que no se puede mcareçor 
is ; y des pu ^s dezirte he vna. JPragosA y arrlrcada tragedia 
que calontando el vino las orcjas de los a.bbadcr -, '.sodi!. 
Confie que con osto solcarls el espanto on quo to he puej:
5g o .-  to h.-sta àquî. Agora abre la tienda, que an el canto que 
se sigue lo prosiguir!.
7in del dêçi osezto canto del gallo.
4g<
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T . puedcs p. (x)
d. fu m. (p)
1. nyon 1 . (S)
Sefialado en R con un recuadro: pues... fue 
TTI ( jnterlineado) dSncte 11. Cs)
m. T?lî s, (p) 
t. agr-çi?da d. (p)
r. nitcvlT-S y f. (k )
3n Ç re por ser.
En Tl sc lelr del P ay
e. .'s w. (P)
0; '. P. ; vitnri-sn y
'. -trauerrur c . (P) 
c .  1 - r  e n t r - o , - r  c .  ( p )
. Pv.c de la «. (p)
En P. re lelr : roregrr - a el c * ' 'p -^ n .
O ■. P. : a {
t. rTadien.'o r. (P)
p. quo m. (P)
f. (u'cli.-dfr 'T.r letr.~r il gib' _r) c. (P) 
Practice dcr v ~ c c r  -ch-i'o; l: .-r.a-vsrrur 
(2)
V. -ue llor-'ur coda ,T- c*n rc-r -.-irV-iVn 
(P)
. - igr./y (P)
m .. porque est au a a esta causa el irAs af lj_ 




















T T . 2  - r
TVI. 22 2
T V T  .2.30
TVT.2C5 .
T ’-T.2*‘V-7.
•pVT . 20r. 
T'l .307.;
T V T .303 .
- V I .323. 
-T.32/..
TVI.325.
y. v e n i r  r  e l  r l  r .  ( p )  
q. por .^uoror h. (p)
On. P.: secret'.2
b. con que h. (R)
r. Ir. .Pueror y hononaj r (rntorlincrd*: ) rcn 
dico. Y (R)
0 •. R. : vmçi.f’o y
d. ru j. (r )
On.. R^. ; pnr... vino 
Or. R.: (que... !l)
Or,. R. : ce... pintr.
On. R.: con cllr
É.d rn q. (%), ç : çrS el que agorana. . .
Ro existe hecho en o .
d. ce h. (r )
h. a su pedre, e. (R)
Sn R re leir, l?nei.nc’o;e 
f. heruia e. (r )
On. R.î feruiente.
Cm. R.: injustes... tirancs
c. Ele.nfji, ene.' dgo de le paz, Juan nuque de 
Saxonif^ e. (r ). Vjites se leta; cesasosega 
do franç!s, enerigo de la pas, Francisco.
Or. R.: ccn... sospiro
H / Y  yo le dixe: -Y. (R)
q. le siguiexe co o ;ui era? ,/  y (%)
e., Eospirando, n. (r )
1. buenos nombres (interlinado:) y titulor n,
(n)
On. R. ; .lanc^ le 
s, lo c. (r ) 
p. hazer h. (r )
Ail-
TVI.331. 1. rcpli'até: ’P. (R)
TVI.3*5. n. r.iejore n. (r )
TVI./Ol. e. para sierpre./ R. (r )
TVT.421. 1. daKados g. (r)
TV 1 .422. V. muy p. (R)
T*!.42*. c. no h e z i a  sino ahurar, d, (r)
T V T .430-21. a. IIo hazlan der onios sino o. (r )
■■VI .431.32 . 5. casa de vna chançillar aurienoir o (l)
-f/l. 457. Seflor aoarece senalado en R con un recuadro 
una Ec%al lateral. A1 gutbr-dS~la r?rcF~debi!
-fvi./sr.
uarecerle sTcQsivo trata: lento aplicaoo a 
1. or: 0. K. (R)
TVI .4'" 5. En 0 *0 IcR,* i it-oTibio
TVT.473. Co. R; : an-’obo
TVI.473. 
TVI.433.
y (rc-noti ■'■: y) n. (l)
\U . .
X. c.'b'dor r. (r )
TVI.433-4. p. tnobloo<-r 0. (r)
TVI,500. V. (t.~c’nr.do: lnfi*rn') ( int T.'lir. : ■ ' i— ' 
- (7) '
TV I.507. *. f b. (7)
TVI.514. c . , nn idi*'r*r y (r )
TVI.517. (intorli.n-'r'V'': ) y t d o r  . 7. (R)
TVT.519. En R r - r* 'ito. t'c’'-' sa* r* '
TVI.5^3-5. c. Y rnr' c . (R). ■ "-in: ', n R ol 
CO Ontario ',r*nico V 1*.
TVI.552. •• ** r- (7)
TVI.556. .T y (R)
TVI.5 6 . [■ . y  -r * a ' ''I'-"-, . (r)
k s i
T / 1 .56?. t .  lo a. (R)
XVI.570. h. en t. (R)
XVI.571. -1 otro s.(R)
XVIi572. c. sino s (R)
XVI.574.6. ' e dir,es~es 1- . fs scgura, rogAn tengo
entmdldo por tu csperiençir ./g . (r )
T/1.579. e. he echsdo de ver; p. (r )
$
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*
En el deçizoséntimo canto rue se sigue el auctor
s u e H a  a u e r s e  h a l l a c o  en  v n a  v i s a  n u e u a ,  en  l a  q u a l  d e s -
* ,
c r i u e  g r a n d e s  c C o n t e c i : r . ie n to s  q u e  c o  u n :  e n t e  e n  s e r e -  
s . -  j a n t e s  lu g a r e s  s u e le n  n a s s a r /
H1ÇIL0.- Despierta, gallo, que p-rere scr hora p_a
r a  q ue  c o n  t u  p r o r e s a  r ie  r e s t i t u y a s  en  m i p r i s t i n a  a . le -
grla. por ue el peregrine y nueuo proçeso y -nera da de
z i r  d e  t u  p r o d i g i o s a  n a r r a ç ü n  i n f e r n a l  me t i m e  t a n  e s -
10. -  p a n ta d o  u e  p o r  n in g u n a  c o n t r a r i a  n a n o r a  do  d e z i r  p ie n s o
*  b o l u e r  en  :■! p a r a  o ÿ r  y  h a b l a r  c o n  i  p r i  o r a  l i b o r t a d ;
y  es  a n s f  q ue  a v n  u e  p o r  s u  a d  i r a ç i i r .  o l  c u o n t o  u e u o  a
a t c n ç ü n  c o n t in a  I iA z c s s e  Jftfs c s t i n a r  -u a n d o  so c o n s i d e r *
r , l  c r é d i t e  que s e  d c u e  a- l:u  r a ”  a an  a n o r  r i ^ a  q o l  ■ s t i  " 1.
15. -  F o r - u e  n o  p a r e s e  n i  s e  p u e d e  d o ^ i r  u o  s i l o  a Is . h as  c o n
t a d o  p o r  d a r  'e  d e l e t a ç ü n ,  c o  o h ar-o n  l - 's  f  a b u l^ v o s  in u e n
t o r e s  d e  " o n t i r a s  en l a s  c o n r t r u a s - 's  y  p r o d i r i ' - . s a r  n a r r a
c lo n e s ,  q u e  c s c r i u c n  s ! l o  p e r  a g r a d . ' r  y  d a r  -  i - z  i  - c t c r e s
^ '.rq io s o r  c o n  u !  *  p u e d a n  c n t r e t  - n o r  o l  t i e  p o . - m  -u e  sc.*
*
20. -  c o n  v a n a  o c u p * c i 5 n .  P .or que , 'e  d ie  e n  ;uc h - n  * i d c  u ch o .*  
& u to r e s  d e  s e m e ja n t e s  o b r a s ,  com o C t h e s i a ^  y  J a m b ^ jlo ]» *
d a  lo s  ' ua  l e s  e l  v n o  ha c r c r i p t o  c o s a c  i r -  b l  *s  v.o l a s  
I n d i e s  y  c l  n t r *  ^  d o l  -a r  0'* c r n c  r i n  n.-* r .in q p u v * d c li.o .s  
h u u ie s r e  v i s t o  n i  on a lg u n  & .u tc r  I 'd " ' . *  c ^ v  ’ e 1' s w *  
05. -  c a d a  q u r l  <'cl'.nr c s c r i u i d ;  a - r o  f u  ' t -  r. c r * n d o  * u  iv 'n
AS6
,IC(V. ç:.a y treble aner* de dczir ru* "uanto ui ara uo . a.
nifisstr ente ercriurn fiçÜn, por ercreuir cm ■* r.ol *_? 
tilo hizi.cron .grêçiora y crti eda ru obrr. Rirnn que hr,
K-
ruido otroE -un con ingonio nrpsntoro han contrdo de sî
30.- grander viajes y peregrineçiones, fiorcze de vorti-r.s y
* T'' '
diuersidad ce tierres costu: bres de ho; bres, s in ruer j
* ! ,,w
ninguna cosa de las eue descriuen en el iundo. y por la i
dulçura del dezir los han tenido en veneraçiôn. como 
* ^ 
açuel ingenioso poeta Ho.rero escriui! de su Iflixes
3?.- auer visto aniiales y * nonstruosos gigsntes Polipheros
con s6lo vn ojq en la frente rue se tragauan los ho?:bres
enteros y viuos^ y esto sin los auer engendrado hasta oy i
C *  •
Maturaleza: Desto estoy bien seguro eue tfi no irritas a 
êstos en tu passada historié, pdrrUe no es de presu.rir que ' ;
40.- infares los çellcolas* como tû con rentirosa nerraçiôn. Por ,
tanto, despierta y prosigue, rue yo te oyrû. Cu!nta e aque 
lia sangrienta bat ail at a quel sujceso carpal que ayer ne , 
**^ pror’etiste dezir, pues de tu pronssa no te puedss excusar.
GALLO.- Por çierto, Kiçilo, .ucho estoy arrepenticc |
45.- en nuerts propuesto nsa sacrîlcga tragedia, pues on. ello
h.rgo r or pûblico cl dorordon y qcca te p 1 - n r - e n  qu ; esta i
rente conr-rgr-d- totja ro rjrnt ;r rquint* irnt*r , 1*:; -urlrr
62. les -ui 'r. o- srr vr/ad*? o:'r sur ---rl-dor y ju-.r , y F's- ;
$tor -uorrf r yo s or dost* r-.l-ct r por v. ‘ 1* oo-’ri.rn r-mod.iar,
30.- r n f —  un no o ti , - or u' m  crnt'rtrlo r'ir 'oy -cr-i '-i c:'n "
II
i:'i i.engu? ? que, ruicnc’o tû plazer, to riar y of os de
a-uclla, ccnracrada caterua rue est! on la tierrr on lu
gar de la c’iuina agcstad. De . anera que ri yo e Iiuuie
re flaca. y fr£arente en el persuadlr y de: ortrar este
55.- "centeçi 'iento corro peligro on :i persona de tiuio ora
dor; y quando, nor el contrario, on ol encarrçor y ore-
xerar re rostrore éloquente ser? p-ra ' ?s rug: entar tu
risa y ;'ofa, haziendo on infa-ia do a uel1a religiose
gonto. For tanto, ■ir", ripilo, si os ?r c-nucnionte a
60.- hombre bien acortumbrado como tû * irportunar*e ;ue to
cuente sc ejantes aconteçi;ientns por-ue a i . o parego
10
ser oblignco a los cellar.
tllCIIiO.- |0 gallo! ruiero que sep^s uo ;uanto o*r 
nlegas i netiçiôn tanto t?s naûmontas en ml el doqeo de 
65.- te lo oins, por lo gual, proçediendo en la. costu: bro de 
nuGStra buena conuersacifin y tu graçioso dezir podrl.s, 
coinençando luego, ganar el tie-rpo que se podrla ccn la 
dilaçiôn perder.
GALLO.- Agora, pues ansi guieres y tanto oe i -portu
* 41
70.- nas, yo te guiero bbedeçer; pero con condiçün que ju
res de no lo publicar fucra de a-ul!!*
MIÇILO.- Agora comiença, rue yo lo pro etc, ue no
,46Zv. * [ser? ;:i?s pûblico por ri, ni ser! causa que otro lo sep?.
of.me por ord.en todas las cosas: qu6 fue el fund? onto de 
75.- la fiesta, y qu! personas fuerm alll en ol conuite, q- -u!
A S i
to. 3rto ançnbo, por tenor y,~ odor’ coruoniont 
gir ostrc’o, vino r oant-'r iss,-* V P'r.' I :'dro,re
ru parte,co bid! todor siir prriont -’?, vo-inor q* o gor, 
junta' onto con sus ugores, y  *1 irsrc*nt*no,do ru 
r.g.— 'prrte^l.la ■! a tod or rur procoptoror uio -'I'/.-’u ric'o do
las soionpirs, gra iticm, lAgica, philoroqliia y 1P''--clrgf a : 
qr despuôs con !stos co bid! a tovor lor ciu'-r y bone—  
ffioiador** casi destA çiudad*^ ue orrn -.uclior, y con !s^  
tor aula dor religioror rin cada or don.
rn.— "IÇILO.- Yo nunc? 1 co' p-*'i,- dn tant? * -ntidrd.
0;M,7jO.- Puor viniondo a 1 pro- orso do ' la 'r a tori a 
rabrls uo el dla soPal'dn, uo fur- vn ''o ing* pri cro dc 
aq'o, -ue os ol ’or •?.- ap.-r.J.M-• y graçioso * -’cl c o r
uonivor luog* por la a "an? t'-do'" i nr conuid.-;'-''- - c-ra 
15.- do Arirtonoto oar-- -c a z au !n b* s t - ol te. plo. Puo-
con gran * solonid?,; do orner *n d- cP'rig'>s q; grvn A-
* -a
sic? do ' nstru ont*- . rab*l. -iv-. q- _r-T:*:r* * ” *tr- -
ut os sa su-Ion *7, ua'lar.
1.00.— "u*ndn fuo *c *b.*d- * uoll* diuina c-lobr* -i 'n dn i.a
i
pass! on ol su peso!*"
GALLO.- tues, covençando per el prinçipio, sabr!?
ouo la, causa fuc vna *isss nuoua, por-uo Aristcnoto. ca_
biador, boibro rico, tenir, vn hijn -que s-e lia au- Zo




issa con cl orador rue con ingonio discant! el ■ êrito
y grande?a de la dignidad y ofreçiios tocos al missacanta 
* # 
no, bolulr’onos juntos con la m.esna mûsica a casa de
Aristeneto, donde, despedidos aguellos quo sôlo fueron corn
105.- bidados para el aconpaHamiento, se llegô Aristeneto * à'la
oreja y ne dixo eue ne guedassé a corner * alli con il. Dies
sabe ruânto me holgué, perçue çierto no sobraua en ni casa
la raçiôn*? prinçipaimente perçue despuês rue en el temple
ofreçl ne fue m c h o  lo que en la boisa me cuedô.
110.- Puemos lançados todos a vn gran palaçio inuy adornado
y dispuesto pena el conuite, en el ruai auîa cos messas a
la larga de la sala, la vna que qma a la vna pared, y otra
por la otra. En la front era de la sala * aulr otra essa 
como cabeçera de las otras dos, en la quai se sent! en al 
1 1 5 medio el misacantaiio tomando a su mano derecha a Su pàdre
.Aristeneto;y a la*otra mano estaua su padrlno que era aquel 
Cleodémo,antiguo y honrrado varAn,que fue cura de San Juliân.
ItIÇÎt.0.- 1.0, qu! r.onrrc’ia q- pr'nçipe d. : r.-ecr'-’et ?r 
. c has centrée!
120.- Ç-ALIO.- A les laces oce.p.-.u.-;i esta e.-r- ér 1* c-brçs
:qr a Ir vnr an-' ol g u r r d ü n  '' de San Francisco y su co«
pailero, y a, la etr*-cl prier de s-ni a OS' inqe c -n. " 'o: c-<n
.16) V. qsFcre do gran uteridad. gu 1..- . as - <'n i,- m a  é-rrchr r ■;
* . *
s eut a r m  ner cr'- on los : acstr ” clorr-i"
125.-
M o
càda qUal ccnl su muger;*y quando fuemos todos sentados l u ^
• ' «
go en:-cnç.-ron las : osas = seruir c*n fjr-nRn abiuirrr.çi ?
do f rut - s col 1: i o p o.
’ÎIÇILO.- âPuor outre; 1er '"or rlrénr .'c " r: "ran 
130.— çirco y Santo Do-ingo rio huuo differençie sobre la rrano 
a. que cac’a quai se au£? c’.e scntar?.
GALLO.- Mucho antes ccn elles ro consult! y ôiffi­
ni!. Entre los dos curas de Sent Isidro y S;n Miguel Ybo 
vn poco de conti -nda, porque prefcrionRo Aristeneto en el
135.- asiento al de Santesidro al de San Miguel por rer : ?r
viejo, se louant! en pie el de San Miguel por uc presu- 
:ria de philôsopho y dixo:
- Sy * a tf, Aristeneto, te pareçe pue cl cura ce 
Santesidro se ha de preferir a , enginaste; y por no lo 
140.— consentir rc.e voy y os de:co libre el co ’bite. Por-ue avn: uo 
êl sea viejo por dos razones se me ceue * a ri la Ventaja, 
pues dize Salo”'!n pue la roi en? la son canas on cl ho/bre, 
pu an to qui era ue sea ;:'cço*.
Y an si tor! por la rano su ochachc y co. mo! a fin-
145.— gir puerer ca.. inar. Y luego el cura, ce Santesidro dixo:
îTunca. plcn- r. Dior pue p’-r i. 4ex s do t-* bolgar, ■
Y  -pvrtfndcso fuora le bi ro lug-r en i." dol.'ntcr- 
^5 y 6i rof asent! atrir.
p— n* .'i ' f""nr do‘4’
igr.- c ' LLG. - Y luo*o - y g n,otb'.: . .-c^tr 1 - o le gr-
441
?tic- ser aquci.lo a::o-pio dc la figur- ftntirtosis 
cG lo -url toTi’on todor oca si !ii par* x'-.rpa.
MIÇILO.- Puer entre lor c?r~r'or o re nfreçi.! 
COP? que pudierser noter?
155.- GALLO.- *Lor c'prdos pol-.-ente tenf.m ojo y ? t m
ç ü n  on aquallor honorer rrbios y religioror, notindo
lor, de r'"bigiorop, glotoner y de poco roricgo; fijig/rn
* *” 
re todop tener cuent? con el plate, pero *r 1? tonion
con lo rue entre lor cl&rigos pas^ua^*'Porque co.lo todos
160.- ?1 prinçipio començanor ? co-er de a udios rabropor y
bien ap-'-reja.doE manja-rer, todor : lr*uaj or a 1 cur? de
Sen Miguel qud todo quanto delante lo reruian lo daua
al 'ochacho -ue tenia * trfs si, penrando quo ninguno lo
via, y el i ochacho lo echaua en vna talega. 31 co; ia c m
165.- inraçiable agonta y lanç-ua en lor prchor y fatri.uora**
cdias limas y naranj-'s y algunar guind-o -uo rodau.-n
por la. ess?. Daua a.l ochacho pierna* do por dir ^ y de
pato, pedaçor de vac? y * carnerc. y *1gunor *uolor de
pastel**!’ pedaçor de pan y torta. nidi a nl. parlimel***
*
170.- la cop? en que beui?; has ta ol cuchillo q- ol '’alcr* lo
die. De.rto r e ^ a n  todos los C E s a d o r  y sus -ug " r r r , - u o  les
era m y  gran pasatie-po.^
Sstanc.o, pues, todo ocupa.d.or on esto con gran solas 
y cleleylte. porque ya nui? 11 eg ado de '?na m  ■ ano has ta. la 
l75.- messa de Aristeneto*y missacantano que mucho se reÿan dello,
440.
suçedi! que entrô por la puer ta ce la sala. Alçica. as,
cura de San îiicholAs, sin ser llanado y, pucsto on ;edio 
* * 
de la sala, el rostro a Zenon y a Aristeneto ,dixo:
- SeMores, perdonadre que no vengo lés te:'prano a 
120.— vuestro plazer, pornue agora, * cooo sali a ofreccr en
:.d iglesia, me dixo vn feligrés ; io -ue hazîa.des este fie^ 
ta; y ansi luego ne apresurê * por acabar presto le • isa, 
que avn no re sufrfa a desnudarir.e la casulia por venir a 
honrraros, por ser yo ton vuestro ?; igo; que los tries no
iSS.- emos de aguardar a ser co:bidados, pero " sin ror lia-ados
* _
ser de los pri.'cros. -
MIÇILO.- por çierto, cosa dignr, de risr ■' cu-ntas .
GALLO.- Cad* url le cv'r.nç! •* de:”' 2”. doi'.'qo'e 2." i-
do a entender su dcsuerrttonç.-, pero !i lo .*iri ui! por go-
1*0.- ser del ce bite; por ue luego acudiA Aristeneto -r.creçi'n
de su bu en* a istad y .-eus and o -u dercuq^d* %- *1 d * *'i bi je
pues de ce bidarle se auian olu.i d*d*. y ansi 1- *n '! ''*r
%
vna si lia y ' ue re r enterre en * • uella.* • *jg r ••■ntre •? tto
llor ho bres rousrende.r h nrrad'-'s .
1*5._ Al.çid* a r er* vn an* eb* *:
de rrrr.der .Pv.erçar, y ans' ce o le pw3**r*r -a" ol.- nt e la. ri 
lia " 1* *.rrox6 lex*r de ii* cari 1; ne’?:*'' q- dier*
co-A 01.1* *1. cura de Sa:-t'Gsp^ritu.r^* " y '--a u* due"as 
y 'i* b'*’-!* r*gala(-or - *u.i *n <'r. ' rup-r c*. *r 'd'I’."..
'P.- ' y no ”n bembr * m' ** ;■ r t - c* * i*., r. p*"' 11' q'T
M a
ri* ce er parrcir.dosre,. ;u* ri rc*ro ro c.-nrrrro, .ue !l 
fj'466 ro rontr.rir on r uoll a ft 1 orra robre ru crpr*.
lîGsponcÜle Aristeneto;
- fnr£ se?, puer te plaze. .
PC3-- *Todo erto hazic. Alçidarr.r '-cstrrndo quoror rogooi-
j,*r 1~ fiesta y Car pisser a lor co.ibiclador, pmsruco !l 
GO SI esrio ser graçioso Pingündose loco y beodo^ Y c.nsi 
rodoaus en nie *por todas las l' esscs r.irando por los ne 
jores t'an j ares, como lo liazen los r.ûsicos choc ar rer os en 
210.- los cor,'bites de fiesta? Ansi cor fa Alcidanas donde nûs le 
plazla si via cosa que bien le pareçiesse * mezclêndose 
con aouellos ue seruîan las copas y rmnjares; y coi o a las 
vezes se aprouechasse de la copas rue estauan llena.s en la 
resa, * a las vezes de las que passauan*, halliuase bebcr 
215.- doblado.
Y ans!, con si vino*,co- enç! ■*. * nfr salir de rl. 
Dezîa r’aliçias y rtroui" ientos on todor los que *n ol co_, 
bite estauan*. 'iofaua de aquollrs cop-r de *l-'t', osas.
rillas, tapie os y grande apar-te lia ando a Ar;i-'t'uato ol
« * _ _ ... , .'U o in­grande vsurero; ongrandepla con *1: 
qonio y industrie pues por su buona **1: 
' ca biando aula a.d uorilo t*n gr--n.ro b'
Y Arist -natOj y- b*n * y - .*ront r d , ” . lastiireuan
lor' drna-ar-r . *;:.*! a d-s cri * d - - *”.y - qu' 1* t'" ." ; on. y
.;cb-rror. fuer* do c-".'"-- y eorr-rren *0. rp - - porque mâs no
4 4 4
Ion rfrnntcsrc? Foro o ps l.o .-'pp.lI': --'rt''rr'
p ■'/R lai’o y con \rn vrnco n.c cc1;-v.' vryf- jnr*< Ic 
-ncbrr.rîp en Ir cpbccr r'cl nc T.i.cc.-rpcf y rnr' rp con- 
sejo f’e tofor fnc • v.c -"fT'^ Fr Ic f c r r r c n  err or ;n do tic - 
6 V, 230.— no ■ r£ oportimo parrTb-rcr In prcrrp. nr^-rs~T:.' . Poro 'c 
cf^c : O'-onto r.c fuc c: p ooronPo, oirior.co injur' ' r ■* lor 
(sT'ylor-, y dcrpu^s, ppr.rrndo r ior c.'r'ror . ?.o'- rPr^ntr 
UP y vitupcrrun cn ?u.s uccrcr.
Y pnrf, * pcnrfnr'olo rcncdi-r .M-irtcr.oto ''"ndoi.c uy 
235.— bien p bcbor,'y n>.e con erto io hrrfr ?n p ico, -.ir.f. ‘n-..
df: p. vn CRT pen ruyo no to orrc v m  c 'pr <'r vino r"c
jo y ■■•uy pu.ro rc ?.c cicrrc. no -'cn.':~nc'' %■'.'; Fiur--
ocpcl^n dc ’pyor pl, co 'o ru.r^ f Porn to pr.do ,'Ppi'’" r? ei 
•vo-'"o con r-brr '."nor, por"Ue rrr crrndC; ro '-i-'in.i'' con '-i
240.— P 1." cr,p do tor err,odor y en -11' u. o tod nr c-n
Icnoio * Is oyeron, h 
'PdTc del r irpcpntp.no
 rbl'ndo c^n i,r u.cor do Arirtoncto,
Scdnrr ypccnçip, ( uc rnri re llp ru") yo hobo 
p. t{ ; y ■ ira pue hrr de h cher otro trnto ciel vpro co io yo 
245.- bcbiere, ro pen?, ne,no le beuiend.o>re rrrone le pue ue- 
dpre robre tÿ. -
Y p.lçpndo Ip COU" bebiô dellp ceci vn rrunbre y lue 
go l,p ,.'Pnc]6 torner a enchir. y crtendiciido cl brpço le 
dio P. Ilpgencip, diriônc.olp pue si no beuÎP incurrerla eit 




giéndosG con gran vcrgllença, dizicnclo pue no acostu-’ibre 
un beucr, reus6 el vaso con niedo rue Alçidainôs no la 
afrontasse; y teriendo lo uesco los corbidados trabaja- 
ron por le spartar fuera, pero êl jurô per sus ôrdenes 
255.- pue si no da.ua vn findor pue beuicsee por ella pue se lo 
nuia de ccrrarar a cuestas. Y cl cura de San liiruol, pue 
alcançrur pia’.cna parte deste encstcr, se IcuantS y dan do 
a entcnder pue lo harf.r por dcfmder a la, scForr hu6spe- 
da. y c: podir pue no la afroutasse .Mpica as, pues 6s.te 
F'O.- s G louante f'e ru lugar y s a lien do an ol cdio de la sala 
dire a .Mçid- as:
-  Dar'.'; ac* la c o p a ,  ;u q  y-i p v ^ c r o  e u  p l i r  p o r  la
s c " o r a  X a g c n ç i a . .
Y  sus', t o  a n  d o  ci v a s o  or. s u s  ruas, b o b i o  soi t o -  
2 ' 5 . -  r r i b l e  golpc. u e  a j u i r i o  de t o d c r  p o r o  '.Ici c’a a.s,
u e  esta.ua y  a s eut a d o  eu el sue"'.r. r e c o s t a d a  la c'b'>p.a s o b r e  
cl b r - i o  d e r e c h o ,  d.i::o a. g r a n d e s  b'l'-'^c ;
- 'i'estrad. o cl v a s o ,  u e  n i e r a  v e r  s' e u  pli'i cou.-
f er e a s u  o b l i g a p i ^ u .  .
270.- Y leuaut.*udose ' u pie, t-'dor les p ‘icîiar '’errbro
cbadev y aerf’ido el baïuete de la ca'.îe-’a , te 6 -i -a- se .-.r.. 
SUS' au.es y afir ando con jur" 'rte a:o n a -uf - eu r.i ' j 
el Piador, amagd  ^Peter ir.- d a do -rr'r 'r s ' r-a " ':'pia lo
V  'b* > 1 T r 31 '*• r* -.,1 • ' *î r“* • - 1 4 • -5




1rs : on*? dercrras sur lobar y pa.nturorV y " to 4 p -r lor -Ë
crbellnr r. Aloidrra.G y hlsolG, por fucrça boluor parr
sy. Y Alçida as hiriü de vn ten fiero golpe con el vaso
al cura de "an Miguel rue, dfndole en la fronte, hiso vn
'ng:
41
2"0.— arroyo de sa rc y de vino * mezclado ue todos nos pen- :iM
sar.ios anegar.
Luego vi&radcs las hases**dc anbas partes rebueltas,
*
porcue los vnos faboreçiendo a Alçidai'.as, y los otros al 
cura de San Miguel (rue no aura oui en los pudiesse apartsr. 
2^5.— Por'"Ue contre Alcidar.as se leuenteron Her;;6n, cura de San 
to Thor.'ê, y Eucrito, cura de San Dionisio y Eustochio, 
cura de San Martin, por^uc a todos auîa injuriado con sus 
donayres. Y, por el contrario, on favor de Alpr.da ar, '* por 
ser sus ver.inos y a - igos vicias, sa lrv-ntar"n n?. s crirt'n 
"pn.- de "an uiguel y el cura de "an Ju'u., y el cura d- a-n Fcdro 
y el cura de " "nta. Marinef*
MIÇIIO.- â"ue allî vino ~1 cu.ra d- i":i Pedro'? jtio ."-_1 
tarian gargajor y p'orti’rid.-d c an -u
P.ILLO.- ,M?.i vino c m  -rco y dergr'-i" d t o'or,
* 4S
"Pli,- gue' en v'.r c? lia 1" truxi r-'u, - -r vr -•'•tauc may P :a ‘ .
R^oluiPr'ure podo'- tr-P. - d ' r  cab-oj-v u~ v
p'rep^- rirr, i- on''/'- do i go --v' dig u , ' ■ u allô.- -.i.:
antran on el palenqu *^ ' inapr--, .--tn oodo-'- ., .- 'tr „
1 T r -e »  '• n  d* '  1 ^ “'11 T ■' e- •  -  -  - .'•-e  ^  r -  c  1 -'■je . o r~ 1  -  f  f  e -
-  -A g e .p -  - -  -  f  (■" rp r  r ’b  '  i -  -4» i -  - -. -  1  -  1 —.e  --  ^ b  r ~ r  ~ r*
.'H-
ri
Sn fin re leiirntnren irirtenete el e-tfrine Cle:— 
demo, y el prier y eu*rr.iin y, en eo-nclr.ri'n, tednr - v.c 
lier vaestres cahier; y êo Ir otra. parte 1er c'crder, 
aiAïque cet mien confuror de ver le ue prrrrue, 1er eieler 
305.- tec’ec '-etiônèere en el meèie 1er rp-i'ter-r y ' purieren 
en par; y lleueren luego c curer el cur- de sen Miguel, 
per pie Alpidn;ier le deccele.brô ■ el u.-r/'o c m  le cepr 
le lie. Luego Aleire rr se tenii'^ -n -l cuelo ue prregie. 
e H^5reuler cn.-o le pintenllos entiguec en el ' ente Pholo 
310.- ecebrr.C'O ds peioer cou -euelle brruecr hydri - , "icrpo £z
Çg ~
. ose. Y '"uy roregedon, igueledes les mocar, ce terneron 
todos e sentar.
Y luego Zcnoto- o^  "nestro de le grr: itica, ce eue6 
a carter vu a cnsa.lad.a*'' en rov.anee y latin ue aooec.itaua 
315.- a. pue las da. as eerrassen las orejas y P’Cii los ojos por 
no ver peruertida la grauedac de tanto , a.nstro. pcro couo 
es costu'rbre en los taies lugares en el proeeso de la co­
pies cantar los clêrigos souejantes dcnaj’Tos a su issaeari
tajno, nb pareee pue les hazîa asco a uel lenguaje a sus pa 
* ,
320.- ladares; y ansi a este tono sy vno lo co ençaua sugio,
el otro lo ensuçiaua âs. Y ausi acabando Senotaro su c an­
cien prosiguiô el cura de Santisidxo con toda su vsjes vn 
cantar pue no ay lengua tan desuergoncada uc fuera de allî 
le pueda referir.
325.- "mIÇILO.- M ald.it a sea costu brc trn al a y tan corruo
ta y deshonesta, y tan incarna de bocas y Icngua: ce irag 
bres eue h?n de -ostrar la régla del burn Iiabl.-r y viuâr.
Mo se dcurîen en este los perla dns de dercnydar.
» OALLO.- En este tie: po auîa en la. sala ' ne h a pas,
330.- pcr-ue ya AlglcJarag çe co cnç4 a dnr- i r , y por 1rs partes 
inferiores y superiores ccreng6 a roncar con gran fitror. 
Entonçes- âixo el prior: "salua res est'* : y de consejo de 
todos fuG pue le ctassen pies y manos por poder prssar su 
lé^V. fiesta fs en pas. (y ansi se leuant4 Dionicoj' maestro de
335.- capilla**de la iglesia ''a y or, con otros seys cantnres ':ue 0£ 
tauan alll,los puales, todos puestos en calgas y jubôr., le
ataron con vn cuerda fuerterente las manos y pies.
MIÇILO.- Munca de cantores se oui’o trn buon consejo 
esperar.
340.- OALLO.- Mi por esto Alçida as dnspertA.
Dionico cnn sus seys corpaPeros. -uedanr'o a^si sn e
dio de la sala co -erçaron .? cantar y baylar: cantauan can
tares del res o jacz y peor. Y d e s p u p e l e b r a r o n  la fier 
a
ta de los «v-tachin'-s; hasian pues,tes y visajer t:n desuer-
345.-'gonçados y suri os que avn =cordfndo e agora r-stoy por bo
ic «
oitar. Por ue vinieron los co pa"eros a ponor sus bocas, 
rostros y -anos en partes y lugares eue por rouorenpia col 
sagerdopio de -no eran toa'os sePal'dos n- lo qi.iicro des.ir, 
y rvn no me quarria acordar.




fiesta,se fueron a sentar cacla ruai en su lugar y proçe
dio el corner y beber, -ue avn no se auî.a dado fin.
. *
MICILO.- Dinè,por ni amor, gallo: desto todo eue 
estos clêrigos hazîan, içuê sentfan y * hazian los casadosT
355.- GALLO.- Todos dexauan de cover y nirauan en los cl6
rlgos con grande atençiftn. Las due?.as con sus panizuelos 
flngiendo limpiarse el sudor cubrian * sus rostros no 
guéri en do de er-pacho ver aguellas suçias maneras de fe^ 
tejar, por que avn viles jogleres^se desdeîîarîen tratarlas 
3'0 .- por no perder crédite con el suditorio.
Est ando en esto, que todosf* callauan, entré 'm :v.o- 
chacho en : edio de la sala y, saludando con el bonete en 
la '"ano a Aristcneto, en alta bos le dira:
- *'Sef5or Aristenoto, ni aoo Etecocles, cura de Santo 
3^5.- Eugenio, :e • andé que ante de todos mantes ort'n on es­
te co -bite te * Icyessc esta carta -us te G’bf.a; por trnto, 
ira si e ds'- i.:‘7 -.ngia.
Aim "ue Aristeneto pen"é ssrî' bu>:r.n to ,-r la carta
al ochacho y dospués Icorla, m  fin de consejo de todos
370.- a uellcs varones graucs uo estauan los lados se le dio
* # 
licencia para, la leer, y prin-ipal ente por u - toi’oç
reseéua •■os oqfr. V ansi, si ochacbo en alta vo-, cf-'.l:ndo to
dos, co ençé:
"’■'uy noble .Iris ton cto; Este tu pt " 'sclos, ar.t^guo r.^  
375.- pellén y parre de confesi*n, c-a-o - bijo u.y r— s-d' te
5 o o
rmbl". - r.-ludar, y no ^ gninro uo 1;■-.nr,-'' prrsunp' in -.i": 
por esto ue te ercri.uo, y a t-1 tic; po, ser y" iiy crbd-i - 
çioso de c o 'bites, porguo ri vida prsradr y g ■? rtr-r vczes 
gue yr me hr s ccb i d a d o  temp's entendidr b t'i plrdr. c-n- 
"20.- diçién; y ta: bién lo tienen 'aucbo antes b'’en conoçipa de 
: î. otros uy "és ricos - ue fO. -gu" <'e crd.- d i - e combid-n 
a sus oonas y co ides y 1rs ref.so, oergue sé bien lo." des r^ 
nos y desbar et es -uc en sc. ejrntcs conrrereeiones y luge - 
res se suelei ofroger. Pcro agore uéuo ' - te 's-crcuir por 
325.- 'gu.3 covo la ,cirent a :c has h echo public' y en esc lu.rr.r 
.1^4 V. donde estrs, es - ucha roc6n gue pûblice "ntc y en cseliucar
donde estés me ayas de satisfaser.
*A todos es notorio, seMor Aristeneto, ser yo tu con
lessor desde gue agora diez anos te gulsiste :lorir. "ue pû
310.- blico lue en esta çiudad rue yo solo hall*ndote vsurero pû
blico carrbiador, p orgue no te negassen la sepolturs sagra-
ri
da co;ro a tal , te hize prestar cauçlôn, y pregonar pûblica
* M
mente ■gue porrue estauas en articulo de l'orir viniessen
a tu casa todos -uantos a tu hazienca por carbios o interes
* (0
3!~5.- ses vsurarios tuuiessen haziôn y derecho, gue tû se lo ;
'uerias restituir*.' Y co;lO êste fuesse tan fa oso consejo y 
■Cnico para tu salue lue por todos deuùlcado yor consejo
'lîo, gue era tu confesser; y después gue tfi tornrste r |
% if,
conualeeer lue infa: ado con pcligro y jrtur- d.o i h-jn- |




1;. ciilpr yo. Y todo crto rufrî y prrré por cons orurr tu
bucnr r; istrd. Y os pd.blico gue yo solo contre todo cl
co An sustenté, que on nonbre y co.-.o cri.-do de otro podî-c.s 
vsurrr no vsurrndo por tî.. Y *core sobre todos estas ^ in-
4Ô5.- dustrias y piiblica amîsted lias procnrado rn tu co bite nue
nos c 'igos de ho'bres ue aunque 'il voces ^ los des do co 
nor no auenturarân por tl sus ccr.gicngiss ce, o yo. Si no 
prcgunta al prier y * guardién y ? 1er otros letrcdos y ou.
ras gue tienes cé .’o te sabrén sustenter * cé:. o sa puede
410.- sufrir, sin ser vsurero ser on lorias, ni avn en la giudad
c-rbiador. 1^ 1100 bien sabes gue esto yo lo he dcfendido al
perlado por tfj
^ u e s  ocuérdate gue tien os tA publicaco en esta giu- 
d.od gue tienes veynte "il duc-'''or**eor "î , "i r ndo tA .a 
415.- todos uo confesséndo'o tA sue los auirs ranado con çinguenta
mil marauedir vie tu suegro en' dote te dio, * los poseras
tÀ por sélo no te * los mander yo restituir, lo u.al todo 
era injuriarme a ne . Pues, &paréçete -ne ^ en todas estas co 
sas des bu en pago de nuestra pAblica. a: 1st ad? Prréçere a 
420.- r.'.î gue no, parque, en fin, no han de pensar sino gue en ay 
4 réritos de tu ingratitud, y por tanto, te pido gue pues pA-
blicajiente .T.e af rent es s in derte yo a ello causa, pAblica - 
mente r>e hegas la satisfazién.^y ante todos quantos ap estfn 
Ig en tu combite me bueluas en mi honrra; si no de aqul proteste
' 425.- gue ni ante Dios ni ante los horbros en ri vida t.o lo por do
S o l
nrré.
»A1 mochccho randê -ue aun-ue le des torta, o xcrro
> (( il
de vino, o copon, o perdis, o pemil de tozino no lo to­
re, so pena gue le daré de cozes y se lo haré boiucr, por 
430.- -ue no pien-es satisfazer con tan oocas- coras tan grande 
injuria, covo e has h echo. Mi tanpcco te pr.cdes escusar 
diziendo sue te oluidaste por auer ucho  ^ tie p". ue no 
#ie viste, pues a y or te hr.blé dos vos os : 'rua tu pucrta p_a
Ssando yo, y otra on el temple do "antirgo donde yo cira
' A35.- isa. y tA la. oÿsto.,-.
l/* )) T'o alrrgo is p-r n- s or oiorto ceh Irrga. c rt T
los gue procuras ror graoioso con tu ce: bito, dol u--l srî.
cas tan présporo co o yo satis.Focho co i injuria, valc"
Co o el -ocha.cho euo loÿdo la c-rta ro la do 'andA 
440.- Aristanoto y * dî:'olc:
And a y ci a tu r-'ien Etc: --cl es •lo -nsa lo ha ré 
cono me lo oisbia - man^ar. -
Y ansa ro fuo oi ochacho ■u-<"-:ido 1- carta -n Ari_s 
tonoto, la ual lo de andé* quo la doseaua v-r par iio -
445,-
451.
i paroço.r o" la - ^ r don-ra 'UO yn :\VSlCr- V*'.
Co' 4 ong a r on to,-oc mu.rnturar Cr-^ L'- cada ual
oogAn su injcnio: los vncs dorian V.2 er-' rriu.‘“ -a la ,2-
nos los a igon dC Etc ocl ■n lir Cirr ■ ;iy -rbir cn-
ta arcrint-, uo ’i on g-r coi," s or d A d" " • T c mtr-ri os
'cr i an ata n- -r' uy CU.c d-itc'," - ^ y y acus-uan
S o l
li
- St o ••ocl or c'o ho-brc g lot An y rsr.f.m uo r.vJ.r .-"crlr 
t o  C O  -o - f r o n t r d o  p ^ r  n o  i c  r u o r  c o  ''ci-r d o  r r i r . ' - t -  y  
Cn/i.d.-^
S  - 1  a n  d o  t o d o ?  o c u o ' d o s  o n  o?t,- d i u c r r i d a d  d c  j u i -
d-55.- ?io? entré cn lo Sc.lo. vnn do a -iicllo? chocarrcro? ue
P'rn sc'.Gjrjito? cenas y co: bite? ?e su cl on el.uilrr. dii£
frcgrdo de joglar y, con vn IcAd en la rnio, entré con vn
puesto tan gracioso gue a todos hiso reÿr, y con * gragio
sa industrla conengA a dar a todos plaser. Représenté in-
d'O.- geniosaiente * la proçesiôn que has en los portogueses el
din de Corpus Cristi y predicé el sermén cue ellos suelen
predicar el dla cue çelebran la batalla del Aljubaij^ta.
Despuês, tan en do con su laûd cooençé <s\ copia de repente a
r-.otejar a todos quantos estr|ùan en la "esa * sin pcrjudi-
<65.- car ni afrontar a ninguno y, reyendo donajrres, se co ;cnça-
ron entre si a alborotar en tanta 'anera ue dioron ocasién 
*
a que Alçida-'as despertase de su prof un do sueM.oy y co.- o 
desperto y él se eché de ver atado, y vio que ol joglar se
* f 4:-
reya con todos y todos con el, dixo con '-nr bo? borrsn- 
470.- dr lo ue dixo a  uel Sylcno: " S o l u i  •!: :. ' V --nsa cl J-gl'r
do:--ndo o l  Iré.'' pr-cur^; "or 1 -  d - ?. t ; r .
y  C "  o . M o i d -  ,'r s o  v i ' ■'s ' - - ‘. : r t d  d-p l i é  ’ n t o s
u o  ol  - g l a r  l o  o u d i o s r s  t "  "r, q' di"'.,: qr-.;- p - l q :  c o r
'1 sobra*^.." c - b o p '  u o  b o l ' n d i i o  r : \ i n P i - ’-i i : - -i s d i o  c - n
473.- ol p o ri-'r o r  "1  r u o l "  ."ir jui oi.o ri o c u o r d -  d ^ ; y  c o r  .’.
5 ) 4
éftiJ. y trrsto? ;un le quedé en "r.o, co o m-i uo
rus tror. ann igor "o vof-n ’^ Ilor •.éu, Eue-:" to y Eurt'chio,
ciir-r rntiguos y Vy honrrv/’os, cio r dr vn." ru palo
_ufi r todor dorcalrbré ai, Y d^ r vii prrtôé par-- ■ o- 
420.- rr pri.ncip'l y hiri'l r?. gurrcifr. y prior. Y <~-rr:a i"- 
nrntrdo? log r- igor d" lo? br.rido- -uo "c vo:ii-r. para 
Alçxda- ar a. ro vongrr. y de la etr“ p'rto ol j-gl-r pue, 
boluiondo on ri. t'- A ain p-l" y r  paii' r- -a-. ri:.n*;: y hari-n 
do ca po por entre todos vi.^ jie rortr'i a rortro c-n .'.Ipida rr 
425.— tiréndorc auq'’ fuerter goipos a bo.'-, (’or. ’’p.-n.-r- cen.ragrr.
, V. do sagcrdotG cura drr y rcgebir pries dcfiui jegla-r , cesr,
por çiertc, di'ia de ligrii eaVy p.or ue todc.r ert.-um injuria 
dos, no aula qui An entre ellos se "uisiarre noter ni r.vn 
*032550, tenta era la. furia con quo -se herian y and.ruan tra 
4rO.— uedos. Vieras vna batalla tan sangrienta y * cruel covo de
la Fersalia pucdes imaginer: les rugores y niüos dCndo gri
tos echaron a huÿr a la celle por lo ual, eltcrado todo el
pueblo, * acudié r- los socorrcr.
Der-portidor^tocos, hellaros -ue ostando trabados Alci 
415.— dar'as con el joglar, le a.ula romp i do le boce y dcrcalebredo 
con el leud, y que el joglar oui <a dr do .Mcid~ r.s con el 
polo vn gran golpe que le dcscrlrbri el. Pc -n'rr us t '- 
dor r uellos curas fue -on por ol se - j,-nt e ' ':rido.T, uil on 
la cabeça, quâl en el rostro, por lo gual fue neçesario «que 
500.- todos los lleuassen a sus p o'-- d - le'- c--.r - r . '
ÇoS
Fugs sc h rds todr. s ucllr gents orriscrda fucr' da Ir 
s'l" se rlgrron Ire rsrs y sc torn.mrn 1rs <juo «ju-dsron r 
sosrgrr. Pcro cs " :1 dir.blo nuncr ; o'-isgr do stcr -r 1 y 
d.rr .-•c-ri.An - quo surcdr, sic pro poor, pitgcdiA y.n cloode- 
505.- ;-.io o r d r i n b " l u i c n d o  r Ir crrtr d.c Eti rclcs (por-ne sin 
t'.iA rfrontrc'o r Aristonnto y rvu r s ucllcs roligiosos qua 
Junto ? si tenir) cixo:
-  ' L ' l ' A  o r  p é r e g s ,  s r d ' o r a s ,  d r  i a o  n . n g r r t a s  r r s o -  
nas da Eta 'oclor? Picnsr qu" no rntcndo os su intinçién y
âpo._ r’ivida vr -- prrrr su elo-ilenci--. por giorto, s;' ’.rir tsneto
■ 1^2. 'o erbirrro -gorr ■'ms tortr y vr, xrrro de  v'f'.o con - iir
« fa
le rt"sso la hr, bro yo lo -sognr-sro Ir r istrc..
En e s t o ,  Z o n o t h e - o  >■ u o  o r r  c u r ?  do  ô r n  I . a r n d x r  u g  
t c i i î r  1? p o r r o c h r * * j u n t o  r  I r  do  S ? n t r  E u g e n io  r c s p o n d ié  p a r  
515. -  s u  v " n i n o  E t o r o c l o s ,  y  d i : : o :
- For cierto, Cloodc o, ri ir-r !■' ue di'-ore puns 
srbor bien que - Eté "clar no le frit? uq' en do c? er y 
brurr y u o  n o  ti one noprsidar do 1,- u-'-' é-, Po "ri - ton"te 
co o t A . .
520. - Pi :'o ir-, r t rn ■-■t o :
Cor^ro", ne rQft&ie ni : mé: ' passién, q n ?
cartr v m i r  rleg-nt- y muq: cu.er 'r - nt ■ --cri. 1' y o- - è"
i:-
l e t r r d o  y  yo e c "n e > rc o  c u lp ?  d e . por le u? 1 r  tes t o  p u r
tegrr i pocrdo sr tisfrçiando r i . r e r e a d :r. .
525.- Dino ClOOd.o o;
So 6
- Por gicrtn, poca ohligrciAn tieno Zonotsric.es de 
responder por Sti -éclides, principal;'ente por~ue en lo 
one yo he dicho ningune injuria le hize, nues de todos es 
conoçido Eticôclides bien de quantos a'-uî est?,n. Y no me
530.- natraui llo "Ue responds por 61, pues arbos tiencn h echo li^ 
ga y "oninodio en el trato de sus feligreses, y ansi rji 
jurado a.mbos a dos de no enterrar a ninguno en su feligre 
sia sin que pricero le ecbién prends por el ta.''or y sacar 
la cruz .
535•— RespondiA Zenothemides:
- Por çierto, peor es lo que tA. hazes, Cleodero, que 
los tienes en la cArçel hasta que te ryan ce prgar ' quexSn
V. dote al fjucz*^
Y diziendo esto, se leuontA de donde cstaua sentaco 
540.— y se vino para. Al. Y Cloodc, o tenta la c o a  cn Ir an'') ;uo 
■uorta beucr, y dinoie Zenotraidcr:
* _ . *
t u  u o  n o  pr l 't o e n  c l  *r .
Y  c o  " C l " c d r .  'O t u u o  Z'-.n,ot" i d o s  j u n t o  a r *  l"- '
■ 5 . —  c o n  la  C-'Oa r'n v â U O  O H  ol  r - r t r o  u c  ’ c -U).' -t;' ' :;or' ' 1*0 .
y ""'t'1 n f " " 1 ; o  - r 114 -
E* 1 !* ■•''ip" 1 o ' ' 1" f '"•■pi /.“‘a» C'^î*' •- go - ~
■'m v n c "  ('o q u "  "1 l e  dcscal a ' n r ' ' .
E n  "5,n, In'- Pu-qM/ir y  mi r ' " o n t  n  q.- 1 d -  " lo: _
c--,sc. ■- ciii'-r.iy y t~ hién Znnc'to ides '-■s .-v.r.
P u e s ,  p u rg n d .r  I r  ca r-.- do  t o d o r  a r r l l " -  r r r i r c a d o s  
y  b e l i c o s o r .  ’ c r p i . t r n e s  p o r - u e  to d o s  fueron d e  trcr re-
K
cuontron her?.dos y  r-r'cacnr dol cr -po, co o t" ’.lo cont?-
555.- do...
MIÇILO.- g'To ru.plr LO ri ol p -nl.-d ’ 1er crrtig*? 
por-uo ci or to ou v'n t rr. doru-or-t-dn rcont-çi ionto ■uir, 
con gran dos ponrr do prouoor.
GALLO.- Supo 'UO ose otro dîr lor r.u.îr. ol vicrrio 
560.- 1 loue do ? Ir cérçol r. todos y que ro r eut on" i A qu." ningu­
no cul? incurrido en irrigula.rid.ad, porou.c ro aucrigué nin 
guno estor on su juisio y libre podor. Pcro, en fin, r ca­
da vno.dellos condené, quai en seys ducndos, y a otros a 
diez^ para la cA: .ara del obir.po "ue la ténia ncçcsidad de 
565.- se trastejarf
MIÇILO.- \o gué cosa tan justa fue!
GALLO.- Pues guedando la otra g ente -"nsi ; uy confu 
.473 SOS y * enbobcfridos de ver en g ente d e  tanto e:cs plo tanto
desuén, todos los seglares se salieron caca quai con su u
57c.- ger sin saludar al huéspcd ni ser senti dos de rlguno. IiUogo
Dionico, maestro de capilla, y todor ■'us co pa'-.eror p e n s a  - 
ron gué ha ser por bolu.or la flcrt- a ru r luii’o lugar.
Y  CO' o ' fue ecb d- q- b'or.dl'l'n y -r"qi*r. de 1- iik
li­
ra, llogérre Dionico al ir - cant rr.'i e n 1" "u "■ ’.1 au."
575.- de tisno. d<5 T,ei- sortir y ' -rtiru/'l -i '"--qr-' u.- r."
?.e uedç cosa blrncr. Y co o no tenir prdrin" lo to "non 
por fucrgr y llonironlo fuera <’ç crc-- i- puort* d •■>"- 
de Gstrvir. C'dào puCgltl" y '•âr'tâ'.ronlo vn c"  t.'l 
rlir.crto por el ruolo -.ne se rcab-.u- do brpr'rr d"l hrr^
520.- n r , y relié Dionico a Ir celle nn rltr bo" ôi-icn'~o: " I.Ecco
I ho o !"* ■ I
f
!'ÎÇî!iO.- rroprir: onto lo pud" dorir. 1
,  !■
GAT,LO.- Ducr rn;::, le rubier on --n. tu. rrno y lo llou£ i
ron con grrn der.uerto o-r ' todo «i lurrrt**
f
* .
505.— MIÇILO.- Dî-o, grllo, en ol mtretrnt" qu - ortrr •;
COS'? prrourn.. i ué penr-rur.? tû? ;
GALLO.- En el entretrnto ue :rtrr c r r r  < o q ri'.-
lo'rurn ponrrue y" etr-rr .uclrrr. ’,0 prp ro co'eridor'U'
era quo uol nucuo 'mgido r'cr rryerdoto repror-ntrur *1 '
550.— verdrdcro Crirto, rrqcrdot'- etorno '' 'r'Aji. cl "r-i'n l'oiclû 
qi
rodocb.; y rlli rn r -uni v 1 tr-'t" :ento r" " r •' r - r v M é  t£q j
do ol uo Orirto p.'dc-iA -or i en 'ur viti’- - - ' i ' . n q u  - !
ri'? y tor .'nt . rn t'nt' 'rnor' v'; n-' o --urde r-nt'ncr )
73v. .'-in llor.'r.pA '■'-.qf.- r ucbo ,-.or' U"- -r ' q-nt' 1" -epu-d-p dq j
555.— ' u'I"'." v'uor "-er^oto' - ur rin 'te - -n. q ' ' lyru - p'"r - ; -
ru* -n en .■ ucllr vanid-d c-n trnt' dir-lnç:':', 'ordi'-.
Ir mag-sted y reuercnoir déuid?. - trn rltr dirnid.-d y repTo 
sentaçién ce nuestro Dior, y part .qlfjune consoi-qién :in 
pensé ."er aquelle co; o vonsmony'e doctor; per ue a uel nuc-uo 




Y después desto consideraita on todo lo rue on la
coiriida auîa preqedido entre aruellos - ue tenîar. el tîtu
lo y prehen-inençia en la auctorldad y letras, pensan-
*
'>05.- do eue no ay cosa mas proçiosa en elles -ue procurer
* 4}
el eue las estudia cooponer la vida con elles .
MIÇILO.- Por çierto rue me has adrirado, gallo, con 
tu * horrenda historié o, por mejor désir, atroz tragedia. 
IsuAu cor An cosa es faltar los horbres de su mayor oblige 
6:.o.- çién! Supliqueii.os a nuestro ScGor los haga trn bu'onos_guc 
no h erre: os en los i itar, y iienr'-'n con su offiçio in
petr,?r graçis de nu-irtro g eMor para si, y r-rr nos. Y a un
so es do oy ■ As ? todos los pcrlados ue pues rn la iglc- 
s i a son pastor"? deste grnrdo no per it-n ua n l'or taies 
A15.- auctor y çol-broidades de iras nu su - s aya estos - yun.tr: icn 
t - " . po-squn no v ong an a tanto dos in^*
G  iLTiO r'içilo, pii o r s  d - v a r  gu-rraar y  c — iti'u-
174 G.-r " yr h e r i d a s  y  u.ertc.s de b.o. b r o s  fr;-:n Ir' q".- 1 t ho
orcrnt'rlis-ado h a s t a  - u i , yr ■ui"r'i u o  -p'r" -y - " A'
A".g.- -ita y  ■ fr f e l i ç f  s si a naucgaçf.An u s  mv.c" a h -  ares a c o n  
tcpié. nyr^'s v n a  i r ' b l "  vr-r.tv.r-~ u "  iii ' c r.t'r..
la q u a i  juait- v i t s  c o n  ol p r é s - n r ^  r - , , y -  a r* to a’c
l a y  t e  pie h v l g a r i r  'o lo "*-r. Y pU'a 'o ::ii ^  ' y-: si 





T/'TI.l. c. D3L GALLO. (R)
•"’I l . 0., :. itrnco o Luoi.'no ru al c 
Conuiuii.f. philorauharuin^^. (p)
-"/Il. 4 -5 . ■-. entra clérigor ci oli.- -q-"?
■ y n . M. p. pocTcr b. (p)
1. prssticiasan y onrtrnotrs
M ’TX.ir. Ou. R.: oyiosnr
•"'Ti.ir. g. el tionpo se pueda entrotrn
T a i . ’/ .rn. C . P.: aun-'uc... ocunaglén
■"’■II.ro-21. m.. philé.rophoE a. (r )
■"'Il .ri,. V .Tambulo. d. (liV Por errer en
■"'11.23. o. do Oçénno s- (r )
■",'11 ."7. n. oscriufan f. (r )
■"fil."". o. Otros d. (r )
"'II.rs. On. R.: otros
aVII."’_3". Orn. R.: sin... undo
'".'■II. rr. m. quo p. (r )
:i'II.~3. d. do hablar las h. (R)
■"/II. 3 G. i. inuentor H. (r)
■"'II. 3G . e. del s. (r )
•r'II .35. y gigcntos -cnstruoso.s p. (r )
■r.'II .36. Gir.. R. : en... front o
T'II.37.". Ou. R.: y... Raturai""'
T'II.rr. s. yo qve ne i. (j:)
■".'II. G 3. m. propv’.sis’ e d. (il
C)
I'll.<5-32. 0. Gila hr.go ser pAblicor^los desatinos trn
exçesiuos que el vinitico furor c-uré en 
r.guellos religios"? juisior (g~rdido -1 -.r-
gen; y ’ifbito rrçerdotrd), lo' 'iual m&s conue- 
nl'" ser crllado y sepultrdo en el prof unde 
del oluido por ruer rcent-ei.do en personas 
quo ruîan de ser one pi" Go tevplrngr, prn- 
dcngia y honestidrd, antes r.e r"r yo -gora 
r el actor de 1rs ( t ac h.a.de; G'/-’-_"r.'s i;,-") y 
deruariarar fnrr.ar r.c p-rsaron entr ■ ■■v 'v 
ber. ”al pare;'" g-/> y, o. (p)
ayor i. (r )
ri'ii.Ao. t. denar Ge i. (p)
:r/ii. £_ . P. : e.i
•"■'I1.7G. c . vn.- c. (p)
•R'li, 70.71.
es
con jura, en to t" tcigr do i 
ue no sc hr de p. (P)
n . sea . (P)
’2/11.74-5. f . la causa de la ç-n' y gué p
’r'Ti.7s, r . , tine V, (o)
'2/II.71'. r . llama z. (P)
T/Xl./'n.''i. s ., ce- o " -U"" , -;1 -U'I, ■'O. (R)
'"'II. 2/ . y 'P'r.én . (p)
■.7'II.2g,5. d. la suyr 11. (p)
■"'II. "f-*. p . do la r. (p)
:"'II .27. 0 . R . : cou éstof.
’f'll.if. nr . P.: c r s i
■"'Il./f. en gran cop'-, y (p)
•r'li.n.o. r . G o l  -c-nts"' rrnt~ (P)
c. - t-'des, C. (p)
5^3
:c/ll .96. f. 7"lc!ir5d'G de ca. (P)
XYIi.ry. i. (ii'L"rli ) 1: Ax , r . (v)
XVII.57. V. en rrco, r. (p)
XVII.100. Ou. p. : d". . . ire,-
XVII.101. Ç -. P. : ccr inprri.m
XVII.1C3. nos bol ni or i. (P)
XVII.103. Ou. P.: con... Aricr
■r/ii. 105-6. Al. a mx y - "roj- m. (p)
XVII.10'. c. ni,'. D. (p)
XVII.113. r . yu- vn" ra. (P)
XVII.115. m. Pnnén. t. (p)
XVII.116. 1.d'i r uicrGg ns.(p)
XVII.117-8. c. dr.l -bog-do '’n 1 - ' rtnrn,"
XVII.121-2. g. y co o-“ oro le "'n Pr-nçâ"C"
XVII.122.3. C. vn co- nrOcrc d c rr-nVo r. ( P
XVII.124. r. renté (p)
: V I I . 1 2 G . u . do P c ’-én y (P)
" ' I I . 1 2 G  . . 5u.o- "r . (p)
XVII.126-7. m.; començÂronse luego 1. (R)
v i i . i 27_ r . Ou. p.; C/i'... tiempo./M.-
X V I I . 1 3 2 . r. " 0 c n r u l t é  con o-’.l"': y (p)
-"' I I . 1 3 5 - 6  . "’î -y~r "ntôfhod,- '. . (p)
X V I I . 1 3 6 . y. orr yro-eptor d - grr' '’tic-
■ V I I . I f " . 0, •. P . : r 11
(p)
d. la venta,jr. a r.i, p. (r)
'VTI. 142.4 . canes r uy entigues son en el hoi 'bre el
saber /. Y (r )
4711.14". s. sentô a. (r )
V I I . 14c. M.-Conuenicron presto por g. (r)
V I I . 150. G.-Fue a todos ocasién de gran rise y no se
pudiendo sufrir Z. (R)
Vll.ign.i, d. philosophie (al ergen: graitica) dixo 
en alta boz s. (r )
XVII.151. f. (interlineado;) antintosis. isteron oro.
teron,. d. (R). pn c histuroi -r't r— ' 
rece .t^ .chado y -iscrito nicim: . r.tiptosis.
VII. 151.
VII. 152,3 ■ 
V II. 155. 
vir.i56,r,




X V I I . 168 .
X V I I . 169 .  
X V I I . 1 7 0 -1 .  
X V I I . 175. 
X V I I . 175.
X V I I . 178.
Hota a l rargen en a:bos - s s . con la  . isua  le - 
tra: Figure a n tin to s is  est casus nro cr.su 00- 
s i t io .  Ulxno 1 )
n. todos aduerticndo se r ie ro n  As. /  M. ( r ) 
On. R .: Los casados
r., su au.biçién, su puesto. hr.bla y beber, y 
comer y conucrsaçién. En f in  tod.or -- u " l lo r  
seglares se f in g î. 'n  te. (R)
c. ru p. (r )
t .  junto r. (r) 
q .  a n . G ' u ' n  rodand" ' .  (P) 
f '. P.: y 
y de c. (r)
d. pasteles, pe. (R)
Om. R.: le dio
Om. R.: y missacantano 
s. rëÿa d. (R)
d. todos, e. (R)
Ç45
flI 17 " • ■.. , ru y a dre. G. (r )
r’II im.i. "... 'Or la ira -y^r 
rallrndr> a "frcçrr " diuo
T'II a. v.c ne t-rdé an lo v.r 
vn e ont", ■ uo cari U" o
-yjj I"?. y. cour..:OU" uc ri. (R)
•TJT I’" . II. venra ■<■'? d. (r )
T ’II I"?. junto a. (r )
'/•’Il I V -5. h. (tachad/o: Y Iiar r'c rr'te 
( 2 )
:',’ii m - r. rrr":-éudola 1. (r )
’"TI I"?. Ca . 7. : '’c ri.
T ’II I’-?. 1. -uo’or-'ra y (R)
■"■’II 1:2. D'i. 7. : y
■r'II " C O . r . uo V . (7)
■"’Il " C " - - 3 . c .  C" o. "intrr yl br-'uc Tî* 
espondl6 A. (R)
■r'II ""5.7. Cv. 7 ■ : T-iGç.. . bo-do.
■"‘ri a. .*.I~-’d.- -r rodr-é (")
--'TT r.r " . . 7 . : y or
T.TI "11. y. a "U •-y"ti'!:o, . (r )
"V’ . . , y ■t-'"'- V. (7)
'r’II ■'■’■’. y. '1' "I r- ' r ua' q- . (y)




r '"'C . r;:r ' c n 





V I I .  221-23.
V I I .  223.24. 
V I I . 225-26. 
V I I . 232-34.
V I I . 234-35.
V I  1.2 37. 
V I T  .240. 
V I I .  241-43.
V I I  .241-64.
a.'ios auia, sn color ce 'oçc; y Eucrito, 
cura de Can Dionirio, di;co que si yen-auc 
lleuar al otro undo los çien ducados'*que 
tsnla dados a Aristeneto a casibio. M. (R)
e. gran v. (r )
V . ; engranàeçîale c. (R)
s. ténia por el canbio tan grande hazienda 
y riguezas auiendo sido poco antes r.iuy po- 
bre./ Y (r )
Om. R.: eue... donayres.
p. no los afrontasse mâs. P. (r )
c., vituperândolos en sus mugeres, diuo de 
lante del rico Henederro a su -ujer que quién 
le auia dado .ués f aldrillas^i' Des ôcrito,, ca;r- 
biador, su arlgo, o Menedeuo su marido; de 
lo quai la darra se afronté ucho y jîenedclo 
reçibifi. .grande injuria. Y (r)
a. Aristeneto, pens.'-ndolo re 'ediar y que le 
harie su amlgo, m-ndéie dar ruy bien a beber, 
porcue pensé que ansi no le afrontr.ria. ' As.
Y por esta causa m. (r )
Or. 0.: y
V .  diuo, q .  (r)
s. le quisieron oyr; /  - 'S. (R) 
î!., ■••uger de nuestro huésped Arist'ern c
dre de Zonôn nuestro - isacrntrn 
tÿ. V o.irad. ro""rr, uc auéis 
trnto c cl vas ' u" y r  x.cbi-rs? " 
1" cunplAmd •, ar -y-r 's lu*, j- 
"lier cs. - ir I r b u.Gi s à 'u de mi
auras fuart r
to y ma 
i, yo bebc a. 
brbcr otro 
-' \n- qu", as 
. y ri lo cum- 
Saa yicbalAs 
57 ' srlo. o c o o
do 1- copr chié
rrv. bre: y luego, ertcuc i cnGn -i brrgo, la 
daua a Magoiçia diziendôïa que si no bebia " 
que caerla en la maldiçiôn.
V Mroon-sia, oncogiéndore con grrn vcr- 
gncnsa, reusé el varc con rlgûn ■i'y'o ue 
Alçidr ar no le cfront?rso. Y lor co. biredor, 
teni'nr'ole» hie:."r"u p"r pp-rt ?rle rfuer-:. 
Poro él juré por eue ércene:; ue si no rruo 
l/n fir.dnr "uo bebierse per elle, uo se lo 
"ui-o de dcrr.— -r o cuort.er. Y cl cur" de 
C m  Miguel, - ue erp vr. gr'-n beb.u'or, donde 
o en tender ue le hr zip ouii’e de qe.cdod, ri 
X'5 ue él ueri" beber per ell--, Y (7)
XVII.24C. 1. (trchpdo: cstfe]) 1. (g)
V II . 270. e. pies, t. (p)
XVII.270.7 1 . ?. y zPrr,!ifTcller**desrbrecIi'dor de -nerp que
ceci todo ert'ur desnudo, que :e le p-region 
los portes vorgcngosPS, t. (7)
VII.273-74. '. pore, ojor con cl vino - ue ucd'ur, o Mo g en 
pic. Y el c. (7)
VII. 276. y te-onde p. (3)
V II. 277. A. le hizo p. (3)
VII.230. Ou. 7. : erclodo
V II.233-24. 0_. R. : poruie... oportor.
V I  1.235-26. c. Senctho lé, y Eue. (R)
VII.2P6-C2. D. , por'ue estouon injuriccos de 1rs rfrentos 
"UO les puip dicho y tcubién Eustochio, euro 
de Son îTortin, por-ue se ouîp dicho Aleidc: os 
que si Pulo. ecebrdo de juger ol o s eguJ-'' y ofi- 
Ipcnr rue su pedro le doué de Ir corncçorio; 
y ensi, éstos, se leventoron llcuondo los mon 
teles très sî\ Y (r)
V I I .2:3. Ou. R.: oor... contrario.
s u
XVII.22".55. A., se leusntaron el cura de San Juan y el 
cura de Sancta Marina, y el cura de San Pc 
dro y el sacristAn de San Miguel.
MIÇILO.- iOue tanbién estaua allî 
el sacristSn de San Miguel? Yo seguro que 
no faltassen bozes.
GALLO.- Allî vino con grande ii portu 
nîdad, q. (R)
XVII.255. Om- "'uy
VII.300. b. arroxados de 1= v. (r )
XVII.300. sj que cubrian el ici./ E. (r )
XVII.305. yjlos p. (r )
XVII.307-2. Op. R.: parque... cio.
XVII.314. e. de rorançe y de l.(R)
XVII.315-16. n. a g error los da as los ojos y o.vn 1rs orc
jas tanbién. Pcro c. (r )
VII. 320. p., porque si ’/no c. (p)
XVII.325-29. Om. R. : MlÇILO.. .GALLO, es decir el serm6ii " 
erasmizante del zapatero.
XVII.329. B. esto a. (g)
'VU. 332. de (tr.chodo; t) consejo d. (G)
XVII.337-".' o. fuerto ente ' anos y "ios con ’ni cordol./y.
(R)
VII. 342. d. los r'cs-.s d"snudos c" o ostouon co. (P)
VII.343-44. d. çel-brondo 1" fi"sto pic di s. en g . (r )
VII.365. 0_. R. : ••'coro
"VII. 346. P. en el preç "S" de ''om oe ('/-"nudé ri
oestre Pienice ho'to v/'G-r en cornes y v.(p)
T/Il. 350. y deshen^sto ". (r )
-o’IT .351-5 3.
À#
y C": 'cnq T-on ' c nu nio - co; or y ee -r p 























p. til vifr, C- (z) 
y r’^ r î m  X. (R)
T. c’o-;-ron (■’. (p)
p. irXnpX6;ico?c XXmpirr t’oX rud. (p) 
c. ?u rortr^ n. (p)
r. c’cru^rgfAon^rr iv; rn j^^X-rcr "v.'>r-"n zntj
bXo docXi'n "Str.d-ri ,/p, (p)
rn l-n y c. (p)
dolrnto <’. (P). Pn 7 .-'oX.-r.t x. ' jr- ;
'ir .
. ■'.yo'' ';.-'’*’-. (p)
Qv . P. ; y . . . '-ib'
t .  ( in'.: -pX:'n-?r P-^ : ) X- d. (0 )
Pi’.btîtuXo -1 . rrpcn.. c-n Xr i- Xctr:: roXn
':3 Q.: C-rt- <’ -iclor ' .'.ri'-'conoto.
Bn R se lela;y no quiere que, pero se han
Igualado los textos.
c. me has hecho la afrenta p. (r )
C; :. p.; donee ertfs 
in. py,? d. (P)
e. cl a. (r )
Or,'.. P. : y derecho 
c. de Î OUG e. (p) 
c. corri pslipro cn i li. (p) 
c. tener 1. (P) 
y esto todo a. (p)
I'ote r.l ' arpran con djctintc Xetra. r*>Xo 'en P.:
X.- ybbuXa de X - ciri^eMa con ~'.r y,--or - . "n r 7)
G. ir i. (p)
V. 1er d . (p)
XVII.403. y al g. (R)
XVII.409-11. s. sin ser pûblico vsurero ser ca; Mador.
P. (R)
XVII.414-15. m., porque c. (r )
XVII.416. d., lo p. (R)
XVII.417. t. lo !n. (R)
XVII.417^13. 0£. R. : lo... ;:;î 
XVII.418. q. con t. (r )
XVII.423-24. S. y ante ruantes tienes en ese col bite me 
buGlue e. (R)
XVII.428. n. le t. (r )
XVII.432. On. R.: ticnpo
XVII.434-36. y . fue a dezir "isa y tu fucsto ? ojrrla./wW.
(%)
XVII.440-41. y le di:ro: / - A. (R)
XVII.444-45. d. para leer, por-ue a ni (tachado; 'o)p. (R)
XVII.446. V . /  Hstrndo todos -mrrurrndo n. (p)
XVII.447-54. V. la loaurn de aguda "aiiçîera, otrns c'er.lan 
ser neçir, otro? rcusman r Pte ocles de ho - 
bre glot^n por se rlrenter pnr n-'’ 1’’ ■ uer ca_ 
bidade a corner, en Piu. ert-n^o t. (P)
XVII.455. j. -■u.nqu" la ' ayor parte y de los -f.s cuerdos 
fue que fue ercrâpf’ c-n fni -'O de afrontar a 
Iristeneto, estande ter os mri eut. (p)
XVII.4 5 8 . c. ^d irrble i . (p)
XVII.460-^3. i. VI pertoqu^s ni pey 4:i de la batall^ de
M  lu.barr'M:--. -y el -u“l diyn cor.-.<- i.iy praçio 
sas y anndas c^u Z.- prraes-^.dn del ciiarp ' de 
Dies. (.'■ Gcntinu~ci*n, s6lo en P y tacha.da;) 
Despu^s -1.0 dîst'-i eue reere'ertr b.abilidad
se s'iid' y rs:tr4 etro qu/-' p or <-.1 r e '^ Lpar.te traÿ-
■ i r
i
XVII.4 6 4.6 5 .
otra differentia de rcr-çirdn disfrar y '-n 
le mano vn Ir-fld, y allî, rnte toPas reproscn 
l6 '/n graçioEO colontin en uatrn lancn-r : 
ytrliana, csp.-'lolr. frmeesr y p'-rtoguesr-, en 
el 'liai, con rrrnd.e? donrirrcr y entre oser, 
onrtri vn te.’.a -ue propnro ^robrr; uc los 
ytrli-nor pcreçon rabior y sonlo. y les espa- 
fioles pareçen s^tos y no lo son, y los fran— 
çeses^ pareçen locos y no 1[^ son1« y los por- 
togueses pareçen locos y sonlo. Fue juzgàda 
pfbrl tôdos por ingenios? este reorerent'çi^n.
orTs)
-1. p'ôr orden, començrndo del risecantsno, pa 
dre y padrino, no pordonando frayles, ni clêri. 
gos, ni casados; y avneue a vnos era graçioso 
(tachado; -os) y apazible, a otros fue en es 
to ir.olesto y enojoso y avn injurioso, de lo 
ruai reyendo algunos d. (R)
XVII.467. despertasse Alçidanas de su suefio y eleua-
miento profundo; y (n)
rrii.469. t. dêl, d. (R)
•ciii .469. b. ntuy h. (r )
XVII.471. d. en* el suelo su laûd entendiô en 1& (R)
x/ii.472. d. arrebatô d._{^)
XVII.473-74. 9 . sobre la cabeça con êl (R)
XVII.476. q. en la mano le i^iedô, c. (r )
T/II.477. r. dêl, H. (R)
XVII.481. 1. très h. (r )
:vil.485. a. a d. (r )
XVII.483. i. , ruai del vno, quai del ctro, n. (r)
:o/ii .4f9.ro. a. osauan.por no tener armas con que les
despartir arrojrusnies los rent oies, si lias, 
vancos, vasijas... (P)
XVII.490. y trabada quai d. (r )
XVII.491. 1. Pharsâlica p. (R)
XVII.402. e. a la celle a huÿr p. (r)
XVII.493. p., acudieron a (r)
XVII.496-505. 1. pero el xoglar arrancô - Alçida-as con la
vna mano vn gran pedaço de i/na oreja, y con 
otra riano le arrancaue la nariz. De todos 
los otros curas no rucdô ho^bre pin sangrien 
ta herida particular, quilen la cabeça, quai 
en cl rostro, quù en otra parte de su cuerpo; 
y slendo todos presos por el eclesîAstico juez 
se sentençiô ninguno auer incurrido en irrigu- 
laridad, porque se aueriguA ningujio ester en '
- — ......... S U - libre poder y juizio. Pues plaziô a Dios que
echados fuera de la sala todos los heridos, por 
que todos fueron e; biador- a sus casas a se cu­
rer, y luego --uedô sosegedo todo el canpo. pue 
esto tiene bueno esta gente sacerdotal: ue ten
presto como la côlera o fuogo les ençiende y se 
enojan, tan presto son desenojados, y ualluie 
r? persona ^ue se meta en medio lmp harf ami 
gos; por'ue dizcn 'ue no puede en ellos durer 
eneristad porque ganan de comer en rffi’io que 
no sufre enemigo, que es dezir misa. Y ansz el 
ScÇerdote quando ryiie no tiene fp que el pri­
mer golpcjdel quai, si no hiere, sec scguro que 
no tirer? r-?s.
P<^o como no estaua aühidè.sentado lo bebido 
y cada momento bebfan ■ ?s tcnia a un lo? ini'.os 
prostos y apsrejados por qualquiera oportuni - 
dad a batalla. Y ansi Cleodero, que estaua al 
lado de su ahijado Zendn, b. (r )
. 50" . d. la elegançla de Etemocles en su escreuirV
P. (R)
TVX.sil. V. gallina y (r )
Tni.sv'. a. su a. (r )
Ç l ' i
XVII.513. e., Zenother.ides, c. (R)
TTII. 521-23. A ; / -  Por çierto, la carta fue r,uy buena, ele
gante, que muestra bien ser de 1. (R)
XVII.523. c. y pr. (r)
XVII.597. r. aquî po. (R)
XVII.597-33. E., pues si a qui eë le huuîêsse hécho: injuria-en 
lo que yo he dlcho auria nuchos eue respondie^ 
sen por êl, y no me raarauillo que responda. Ze- 
noteziis por êl»pues ambos tien en hecho côncfer' 
to de no enterrer los feligreses muertos s. ~ 
(R).
XVII.537-3". Om. R.: quex&ndote... juez.
XVII.539. d». Is ."lesa d. (r )
XVII.54c. Om. R.: Y
XVII.543. 2I2- S- : tü
'VII. 543-44. "n., que ansi tienes t6 çinqüenta cofredîas en
esta çiudad que en todo el efio no vas a tu ca 
sa a corner'’. Y (R)
XVII.544.46. 1. arrojô todo el vino r cuestas... oue todo el
rostro y cuerpo le inchocêl. L . (R)
TV II. 54 . Z ., ror’piencTo por la osa t. (r )
'VII.546. p. los vestidos y s. (R)
T'II.546-59 . s. sin le poder ninguno -uitar. ÎTo p.-rooi? si;
no garça debajo del h ?le Au. Dana el desuentu- 
r-do grandes bozes disi oudo;
- l'-Que me mata, que m-> rhog-, vAlemc! ' 
Aristoneto y Zer/m y oquuilles religio- 
sos se le quitrron, que lo matrua. Y u-ndo 
debajo saliA no tenir pluma ni run hueso en 
su lugar, el rostro todo .^raRado y vn ojc c---
si fuera,del ruai, eo r|y.tii uy l'sti ado. Y























?a a se proueer, y hiziercn que Zenote ides 
se fuesse trnbi^ pensmdo que la justioie 
ecudiera rill. / p. (3)
b. cures., ?. f g )    .............
Om. R. :MIÇIIiOvvî.GALLO, es decir. él dlSlogb 
entre los dos personajes sobre el castlgo 
a los curas» 
g. de! conblte a. (R)
'■ y mârruî.llrdos de ver su pocn sosiego y tem 
plçnçs y mal exemple, D. (r )
p. entender (zi algdr. regoçijo p. (R)
c, le co.iiida fue acabeca y.el .,isacantano echô 
la bendlciôn 11 eg A bion-ico fi. (R)
b. (tecbadurê'ilegibl'») a. (r )
y entiznô todo el rostro del isacantano rue 
h. (R)
y le seceron d. (r) 
e . el' m. (r)
Prror on o .; publo.
p. rue era llegcdo ol ruydc y vords de la br- 
talls pasade y vestl^ronlc v. (R)
b. de h. (r )
h. !", todos prosigu.i-rr.do gr^u y ofr ?.e
tirauoii traoos suçios y punos dol çiono pue o£ 
toua en le celle, que o hizicron llorrr./üIÇ^ 
Lo.- Por çierto con ruche rnsAn. / c. (r )
p. toda le çiudad. / H. (r )
M.- Pues en el entretento ^pu& hozias tû7 /G, 
g)
ç. passeuan rue te tengo contado, esteue yo 
entre ri pensendo o. (r )
Om. R.: Cristo
V. (tachado: sin algime consideration) c. (R) 
t. çelestial d. (r )
5-2.5
XVII.604. y sciençias, p. (R)
XVII.605. e. las letras q. (r)
XVII.60n-7. Om. G este largo razoncpiento: e., porque no
veo cosa liSs corrrtSn en el vulgo que los que 
de la virtud mâs parlan estar mâs lexos del 
hecho. Y después venîarre a la menoria quân 
coi^ptos estân en las costumbres los que tie 
neh obligaçl6n a dar buen exemple.Conslderaua 
qu?nto philôsopho, religioso, cura y saçerdo 
te estaua alli, tan dJ.straÿdos en el recogi- 
mlento, que si los vnos hazian bajezas, los 
otros las dezian rnuy mayor es, y tanto, que 
ya no podia echar toda la culp? al vino y co
rida quando oÿ y leÿ lo uo estanôo ayuno es
criuiô Et il,oc les. Prreçi? :e en algunr nanera 
aquella carta a lo quo f abulor-a. lonte cucntan 
los poetas de la diosa Aride: ue por no ser
co:'bidada a las bodas dol rey Poleo ochô en 
el edio de las : esas a'uollr -auçana que de^ 
pu6s fue causa de -que 11 a brauîssi a y -'erora 
blo contionda troyana. En fin, todas las cosas 
ue pareoian -ue ostauan alli ri routs, por-ue 
v i a  alli vna es a <’o feligreses casados, ydio 
tas populares, callrndo y co iondo con ucho 
ord.en y tenplanra, que ni con el vino habla - 
uan, ni en el puestn ni moneo ostyruan rlgdn 
doscuydo deshoncsto, y sola- ente se rc6'an de 
a quelles ' ue hasta mtonços por "tlo el hib^ 
to, estadn y oplnitn venerrunn, honrrauan y  
obedeçian non. s an do uo on si fuoTon de alg-jn 
valor y  p r e ç i o ;  y  ago-pa s e  rc-q-- n q o r  v e r c a d o  
ros ydiotas engahr.dos, pues ''■on p.-r orp ;rien- 
çia des tes su desmin, i^u ^ o c o  rccogi, iento y  
poca vorrUonça. Q u a n d o  los von tan dosordona- 
dos-, descomedidos cn su co or y  beber, tan in 
fames y  disolutes en sus injurias, crn tanças 
boze- y grita por tan ftçiles y l i g e r a s  ocasiç 
nés venir a las anos y  cabello. y  sobre todo
Ç26
XVII.ton.
XVII.611-16. Ora. R.; y..
me adjriraua ver aquel I'onfstruo de naturaleza, 
Alçidamas, cura de San Nicholas, tan desuara 
tado en su vibir y costumbres, obras y (ta - 
chadoî costumbres) conuersaçiôn, que nos de- 
x6 confusos y admirados a quantos estêuaraos 
alli; sin err.pacho ninguno de las dueïïas hazfa 
cosas de su cuerpo y partes vergonçosas, y de- 
zîa de su lengua que avn auria empacho de lo 
dezir y hazer Vn «uy profano joglar. /1<î.- (R)
t. tan h. (r )
desra&n.
XVII.613. Oro. R.î y
XVII.619. On. R.: agora
XVII.621. a. Sn fin, o. (R)
XVII.622. h. grandemente de le oÿr, porque ando vuscsndo
ya en qu6 te conplarer. Y (R)
XVII.693. ë. ya V«nido é. (r)
XVII.62'. c. del gallo. %
i
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Bn el dcçimooctruo canto o suc”o quo re rigue el 
a.uctor muestra Ion grandes drror que ' se rigue:' por £nl 
ter Is verdpd del «undo de entre los ho, brer*
* /
5.- HIÇILO.- Pues per tu buene uenture, g-'llo. o Pi the
gores, o cnmo m?s te qui si eras 1 lamar, dc tocr.s 1er ccses 
tienes esperîençir, que en el Çielo y en Ir Tiorro pusden 
aconteçer deseo agora -ucho de tf scher 's declares vnc 
admirable duda que grauer.ento ator "ente - i rpiritu sin po 
10.- der ha11or rulôn ae Sctisfaga con bcst-nte rospuostr: ôDo 
dtnde prouiene en algunos vna inssolable cobciqir de en- 
tir en quanto hsblan, en tanta -anera ue r si '-es os con 
svj’O deleyte se saborean co"o sepan que todo es vanidat’ 
quanta di z en, y con sura sfficaçia tienen en rtcnpitn los 
15.- ?ni 'OS de los oyentes?
GALLO.- Muchas cosas son, o Migilo, las que fucrçan 
algunas vezes los ho'bres a entir, co o es: en los belico 
scs y ho:bres de guerre se tiene por -rdic saber c on en­
tire engaXar al cne-igo, co: o en esta arta fus uq' s-g-.s 
20.- y indi'.striosc yiines; y t-nbi6n lo vr~n los c^ 'r-dipies-'s de 
riquasas y honrras " undanas por vau der sus ' arc-('cri s s 
ruant a jars e en sus con.tratrçionoE. Para aunqus tc'o as to 
sca (ans a te ru^go o dig as la oc a s i ^n. ue - saP ,r'.'-• te u_s 
ue.
25.- riçiLO.- Todo esc -u.i rc ' uo o has c:?.cn.o or
a*
ri
çerse en esos cesoe* interes D rue a mentir* les :ueue.
Pero donde no se les ofreçe interes de mis que* saber 
su apetito, ^de dinde les viene la inclinaçiôn a tan 
nef ando y odioso viçio? , Que ay horrbres que en ninguna 
30.- cosa ponen mis arte, cuydado y industrie que en mentir 
sin algün interés como al présente > qulero contar 
Bien conoçes a Deinophôn nuestro tezino.
GALLO.- iBs este rico que esti en nuestra vezin-
dad?.
35-- MIÇILO.- Ese mesno. Ya sabes que aurâ ocho olas
que se le mûri6 su muger. Pues a esta causa, por ser mi
vezino y amigo,que siempre me combidé a sus çenas y çe
lebridades^ qulsele yr la noche passade a visiter y conso 
1er en su viudezf
40.- GALLO.- *M*s propriaménte dixeras a le der la"buena
pro haga**
MIÇILO.- Pues auÎjÉune dicho que con el gran pesrr ue 
tenfa de la muerte de su muger estaua enfer: o, y rnsi le 
hallé en la ca«a muy afligico y llorando: y c. o yo er.trt 
45.- y le saludt me roçibiA con algiuaa liberriirrd rnciiido o i
rsntar en vna, rilla que ténia çerca de .'•î. Y rosputs ue |
le vbe dicho a ;u.ellas priabraç ue se sue leu ('ezir en cl ,
co: All : "Sof-or, ptssa e do la uert e de vue."1:r~ uqer y de 
•/uestro : al", co- .enptle - i portu.nar :e dinerr -, ut era ir 
.l’î'5 y. sp.-Fcausa <^ ue de nueuo le ha sia verter liqri' ai-,'r,ndo yr ai_ |
^ ^ 0
aunor- cias que se le 'l’ia muer to la muger. A lo ual me 
rcspondit, que no se le ofreçxo cosa que :?s uuour le
fuesse que ruirsels muerto la muger. su com-paT err, la
, *  «■ 
que el tanto rmrua en ests vida, que perpétua ente
55.- se deuia acordar délia. Y dîxor-e que estando alli en su
ca.'a solo la. noche passade en consideraeitn de su sole
dsd y miseria y de su amada Felicia -que ansi se llaraaua
su muger-, pess-indoie ucho por * vna dcsgra.çia que le
auia hecho poco antes que r.urii, y es ue rogfndole * que
6 0 ,— le renouasse çiertas joyas de oro que tcnia y faldrillas
hechas a otro tienpo, no lo auia heclia ; y ue est ando 
*
uy apessarado por no le auer coa’plasido le a.parcçii 
iherépindolG porque aul&ndole sido en todo u y  e u  plido 
y liberal, aula sido muy corto en lo eue * tocaua a su hon 
6 5 .— rra, porque en su entierro y obseruias* no la * auia acor- 
pahado el cabildo mayor y cantores con nisica, y porrue no 
la auian taîîido las campanas con solenidad. m e  llaoan en 
pino* y que la lleuaron al teaplo en vnas co unes andas 
Euiêndola de lleuar en ataûc; y otras cosas dire dol pa~o 
7 0 .- que *las andas cubria, si era de brocado, * o l u t o  o seda. 
Lo quai tpdo pareçi&ido' e * -uy grandes d i s p a r a t e s  y liuian 
dades me reÿ dizi-ando que se consolasse ucho, u e  'nicn rc—  
; cdia ténia t o r n a n d o  rie nueuo a, h a z e r  las o b s - g u i a s ;  y  p o r  
p a r e ç e r l e  u e  y o  110 lo creÿa lo tr*baj'i r p r y a r  c o n  g r a n d  
75.- j u r a  'cntos _ [y por-u.o via q u e  m i c n t r '  tl is j u r - u a
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le cret- yo, sc Isuantt rn ca. ir.a de l.r ca: a y se abajt
inclin-do de rodillrs en el suelo r-enalindome con "l de
do las .senale.s de sus pies que alli auia deusdo y impri
ni do; y estaua todo el suelo tan lla.no y tan igua.l que
G o .-  no se hallara vn cabello de differcneia, -\ri- ue tuuitra-
des ojoE de linçe; y -nsi, por me persu-dir s.u suedo,
se tornt a. la ce -a donde, sentedo y ' '-ne *ndose cncnrporar 
* * 
con r.li'oh-d.as que le tuuiessen. pro;edi6 en cosas tan
ronstruoses y ten sin or don * eeerc?. de su suono y visitn
85.- y en loor de su muj*er que no *auri en el undo tan vano
juizio que las * créa, hasta que, quebrada la cabeça de
*sus vanidades, me despedi * dtl y me vino * a acostar.
GALLO.- Verdad es,*iStiçlio, que èsas cosas que Derr.ophôn
-gÿ te contft no son de créer de r-.z-nable juirio, por- uo
90.- ya. te * dire lo que a y en la * verdad rçorcr do 1rs rnl as
ce los ceruntos*.*'Pero mira bien, no incurrrs tf. en xm gtne
ro de incrodulidad -ue tiezien algunos ho: bres, que ninguna.
cosa les disert por f.içll y co' fn ue ser u;’ 1" uier-n ~
creer,,pcro - rrauill'ndose de todo, se esp.-ntrn y srntiguan
95.- y  todo dizen que es mentir.;, y monstruosidrd. Lo ;url *  todo
es argu.vento de poca esperiençia y saber, por ue cooo no
hen visto nada ni haui Icÿdo naca, qu,- lui era cosa ue de
*
nueuo vean les pareçe ser hecha por arts de encanta ento o 
er.ibajr.'iento y, por el serejante, ^ual uicra cosa ue de nue 
100.- uo oyan * que les digan se encogen, espantan y ad. Iran, y
S 1 2 .
tienen por aueriguado que lia fingen siendo lentira por
vurlar dellos y los engaîîar. Los sabios, los que todo
lo han visto, los que todo lo han leÿdo, todo lo ; eno^
preçian, todo lo tienen en poco, y ansi pasando adelan 
*
105;- te lo rien y raofan y tschan y reprehendcn, ostrando
auer ellos visto oucho o?s sin corparaçiôn. Ansi agcoa 
tf considéra que no es peor estrer o no creer nada que 
creerlo todo, y piensa que ninguna cosa puzdo i ag-îiiar 
el ent en di. ' i ent o hu/ano ue no puoda ser, y uo araui- 
110.- lia es ue todo lo que puede ser, se- de h oc ho y acpa 
tcscal^ Pues ansi agora yo, 'liqîic, me teao si n:' ur o - 
res creer cosa do quantas hasta agor~ te he dicho. y oi-n 
ses y sospeches ue todo ha sido entira y .Pinyid-o por te 
dar passatieopo, y ansi creo -uo oyios creorir -d Ira- 
115,- ble aconteçioiento ' uc agora te quérir contar, q^o:a uo jun 
to con lo uo hasta a-ui to hn contarlo oy.pc-’r on -r ir" - 
çiôn sin cor'paraçifn aIguna .- lo ue bomoph'in. tu vo-ino, 
te porsuadiS auer visto.
MIÇILO.- Mira, gallo, i-..- ontond’dn truge u --
120.- todas las cosas verdadoras uo ro di- en, ri hi on ro uioron 
"irar, : uostran on cf inia b cri si i litud - uo tuor- .'U "1 cu- 
tendioiento hu. zrno .- las crr''r. q or u- lu -q ^ r 'u : ..n 
ellar a uoll ‘ ''eidad ho la :rd-d p.ie t i 'u-u v. y d'
pufs dosto, tir-ne gran fuorq - la -uc'.;orid-d <’ol 'v: It  dir-o, 
195.-011 tanta ancra que avn 1- .\-s a entir- es t-nod- poy v-ï
rf dad. -Ansi ma par todas esta rasonos soy forçrdo a qua lo >nte tu dixeres te eya yofde creer; por lo quel, cl, 
yo te ruego, con seguridad y confiança, que ninguna co 
sa oue tf dixeres dubdarê, prinçipalnente que no ay ma 
120.- rauilla alguna eue me rrarauille despuôs rue vî a tf,
siendo gallo, hablar nuestra lengua, por lo -ual me per 
suades a creer que tengas alguna deidac de beatitud y 
que por ésta no podrfs mentir.
GALLO.- For çierto yo querla çesar, o Miçilo, de 
135.- mi nerraçiôn por auerla interrumpido con alguna seîîal de 
dubda. D exprès en verdad de gozar de la m?.s alta y r.'îs 
feliçîssima historié que * m m c a  hasta agora ingenios^s- 
sin'os historiadores han escrito, y prinçipalmente por na 
rr'rtela yo, que soy el que la pass?. Pero por la segur^ 
K O . -  dad que al crédite y Pc me tienes dada quiero procéder,
porque no uiero pribarte dol gusto y deloyto cd 'ir-.blo - uo 
en ofrla gozarfs; y vor?.r despufs ue la ayas ol-do de uin 
to sab or te pribaras si, por irnorar ; ut os «pue era, mnr.or
pri-yriaras de * la oÿr, y con-cor?s ufnto r ig-'' 1;o s->y y 
145.- burn, apanlguado'* pues, no asti:’ando la injuria un s
haslas con tu d u b d a r , t e  c e  unieo tan g r a n  b o - t ' t u d .  F o r  
tanto, prfrta: o atangiin, que oy vor's u-'n s l o g a u t o  r'ct_i 
rico soy.
Tf sabrir, ue en vn tie. po, s ions'- - n- -li - y c-'idi- 
150.- pioso de V or, vino nu eu a en Casti ’.1' u" :'s aiif-,, g-;i-do
Ç-34
en las partes occidentolos rquellas, grandes ticrras do 
Xr.r Indies, Mexico, ITneur Hsp-'Fa y Fcrû no mena on 
te grnfi a.-itcl aniooso Marquas del Valle, Cortfs. Y por 
satisfaser en algunr fmancra el insaçiablo fnimo de mi. 
155.- deseo -ne ténia de ver tierras y cosas nueua.s doter inf 
l 'e de enbarcar y auontnrarz e a esta naueg.-oi.fn. Y ans-i’ 
en este nes*'o deseo me fue para la. çiudad y yslr ce 
lis* donde se hrs.fa el fletc*mas conuenient.o y natural, 
donde llegcndo hallf di.es compateres que c m  el mesmn 
160.- affecte y voluntad. eran venid.os alli. Y co.c en a. uella
giudnd venîan t uchos de equella. nu eue tierr? y nos design 
cosas de adiniraçiôn, crecianos m?s el apetito ce couiner. 
Deziannos el natural de las gentes, las cqstti’bres, ota- 
uîo y dispusiçiôn; la àiuersidad de los anirales, aues, 
165.- f rut as y uanteniaiientos y tierra. Era tan ad: irable lo 
que nos dezian juntarente con lo rue nos ostrauan los 
que de allâ venian eue no nos podiar'os sufrir; y ansi, 
juntefndonos veynte corcpaheros, todos uançebos y de vna 
cdad, hecho pato'*entre nosotros Inuiolable ce nunca nos 
170.- faltar, y çelebradas las çerinonias de nuestra anistad 
con jurarento solone*? fletainos vn nauif vezca.fno velero y 
ligero, todos de boisa confn, y con prfspero ticpo part^ 
inos vn die del puer to encoi endados a Dios f
Y ansi nos continuf sicte dies, si gui entes h.art.- que 




naric. donde, tornado nuestro fresco dospufr do visto le, 
tierra, con prfrpero vi ent o torna-os a salir de rlli.
.4T4 Y ca inando por el v’ar el terçero -'îa * de nuestro jcc i-
no, dos horas salido el sol, h-ziendo clrro y screno el 
180.- çielo, dixeron los pilotes ver vna ysla de la qua 1 no
tnnlan notiçia ni la. podl«n conooer, de que es tau an ad'i 
rades y confusos por no se saber determin-r, ponifndonos 
en gran ter or,y ans' a ceshora ad irfuanse ?s, turbados 
de ver que la ysla. ca.mina.ua, m?s veniendo ella * asia. no- 
185.- sotros, que caoinfuamos nosotros para ail?.
En fin, en breue tie-pr» nos vsni ros tanto jun tan do 
que veni 'os a conoçer que a-uella ue antes nos pareçîa 
ysla era vn fiero y terrible ani: al. Conooîros ’ vna vr- 
llonr de grande..- incrolble, que or soir la frente con un 
190.- pedaço dol çerro ue se nos descubri* sobre 1rs aguas del
il
nar juogfua os auer qua.tro ."illas. Venia. contra nosotros,
abierta la boca,soplaudo ; uy fiera y esp-ntosauente que
a dlez illas^'hazia retcner el nauio c> n la. furia. de la
ola que ella arrojr.ua de sî{ de .ranera que viniendo ella
195.- de la parte del Pouiente y carinando nosotros con prôspe
ro leuante, nos forçaua calr ar y avn boluer atrfs el ca-
lA
raino. Venia desde lexos espuriand.o y turban do el rar con 
gran alteraçiôn. Ya eue estuui.uos mfs çerca. que a le an 
çaros a verla nâs en particular, pareçianselc los diontes 
fj.lîiv. 900.— * de terrible grandeza, defhochura ce * grandes paies,blan
COS cot.’o el fino r’grfil. Veniiros a del ante a juzgar. por 
la grandeza que se nos rostrf sobre las aguas, ser de Ion 
gura de dos oil léguas*
Pues como nos viraos ya en sus ranos y quo no * le 
905.- podîaxos euadir, comenoar.onos a abraçar entre los con 
pafieros y a darnos*la^j man os con grandes Ifgri ,as y a la 
rido, porque via'os el fin de nuestra vida y compaüia 
sin renodio alguno estar en aquel punto. Y ansi dando 
ella un terrible empuxfn * y abriend.o la boca nos tragô 
210.- tan sin e-baraço ni cstorbo de diontor ni. q'ic.drr, qua 
sin tocsr en parte alguna con gaula, velas.*y xargia, mu 
niçifn y obras .uertas*fue os colados y sorbicos por la 
garganta de a.quel monstruoso pez sin lisifn -Igun.- dol na 
uio hasta llegnr a lo muy espaçioso del ostfmago, ronde 
915.- auia vnos campos en -ue cupiaran otras voqmt- 91* Y co-o 
el nauio encallA quedaros espantaclos de tan ad irable su_s 
ceso sin pensar qu6 podia- ser, y -vn-ue luego e-tuui, os aji 
go obscures por-uc * çerff el palrdar para nos tragar, pe­
ro despufs que no.s tuuo dentro y ro sosogA traÿa a'^ ierta. 
2 9 0 ._ la boca de "an era que por alli no- nr.traua barfato luz , 
y con el aqrre de ru contins resolgar*nos entrât nia el vi- 
uir a ucho cescanso y pla-or.
Pareoifme que %'C que uo qui se mi ventura u.e yo fuc£
»
se a 1rs Indias por ver alli, qu - -r- co^u.en.-1 ' cor ut a- 
925.- gifn pues Portur.a nos f oro rua en aqurllr c'rcal ' vor y
g ; ;
If jji'.strr de çd;lirablor, cosas u g  te coutarf.,471 Y nirando alrcdedor vi.i'os, . uy grandes y erÇaçio
SOS caopos de fresce.s fuentes y arboledas- de dluiersas 
y r.uy suaues flores y f rut as, y ansi todos salta.uos en 
930.— tierra por gustar y ver a uellas estançias tan adrr.ira - 
bles. Coinençaraos a corser de acuellas frutas y a beuer de 
aquellas sabrosas y dellcadas aguas que nos fue rruy
II
suaue refeçiôn. Bstauan por alli infinités pedaços de
horabres, espinas y huesos de pescados y otros enteros
*
23 5 .- cpie nos empedlan el andar, tablas y uaderos de nauîos, 
âncoras, gauias, raâsteles, xarçia, * muniçiôn y *afr]tille 
rla, * horabres y otros 1 .uchos aniriales rue tragaua * por 
se rrantener.
Pero salidos adelante de a.ruella entrada a vn gran
S4 0 .- de espaçio que alcançamos a ver * mis de -uinientas le - 
11
guas, desde vn alto monte vi ros grandes llanos y cai.pos
; uy fêrtiles, abiuidantes y heroosos. Auîa uchrs rues
* de diuersos colores sdornadas cn .sus plu as 110 org.,n de
grrgiose parecer. Auîa fguilrs, g - r p T . pap-gayos, ruyse
245.- fores, ; sirguoro.-** y otras tepeqi-er y .-'iff'rsnç? de gra-
u *
çiosas aues de mue h a hermorur-. Pues pr uzoyeu do -uo r.l-
gunos compoüoros * sc quedagcn  ^ ■- 1- guards d-ei nruîe,
y dexfndoles la neçrsnrir prou.isifn, la .ry ~r cantidrd de
nosotros fue- es de acuerdo que fuf.-se a->- - dcrcu.brr'r 1:
tf
25 0 .- tierra per 1- reconoger.
S'??
ri
DiEcurriendo, puns, por ' r unllr rnloytora y for
tillssiv.'c tiorra, rl fin de do- dî?r, cr-i rl pue.-to del
sol, diOçenciGôido do v m  alt- ;'ontc"> ?. vn v.-lln do rich-
rrbolcda, llogrz o- r vn rlo quo con uclia ohimd.-uiqir y
955.- froq’ûonçia corrîr vino muy rurbo, t-n h-'nr-' y t m  cru/r-
loso quo por rnucb-n portos podlzr. n-uogar * nrul.os uy
.171V. gruG-os; del .ur.llconior.o-., os r, bouor y *  gustrr, y "Igu-
nos conpsRoros so co ongaron do la b oui dr p. ’/onçor y
se nor quoclauan dor' idos por allf ue no los podioros
96b.- lleuar^ Todas las riboras do a-r.el -urue j’ graçioso r£o 
*
est a fan llenas de iruy grander y f ertfilf rsi as gepas
cargadas de :m.iy copiosas vides * con -us p'ntpanos y raç^
raos ruy sabrosos y de gran gusto, de los r.uales comenca-
iTios a cor tar y comer; y ten! an algunas de aruellas repas
965.- figura y imagen de mugeres que, hablando cn nuestra len-
gua natural, nos combidauan con agraçiadas palabras a co
mer délias prometiêndonos lucho dulçor. Pero a todos a ue
llos que, conuençidos de sus ruegos y halagor Ilegaurn r.
gustar de su fruto, los doruîan y prendian alli, ue no
97^.- eran libres para se moucr y 1er dexar ni los podiaior arran
car de alli. Destas, do ni froqüonto mrnrr,. dortilrua vn
M- ,cor.tiïio liquor que ha ri a. }T al ri- mup' caudai-ir -. ui en
tf M
- esta, ribora halla or vn p-dr'-u do piodr- de dos e-trdo-' cl
to sobre la tierra, -n si quai or':~tvn sas as l-trar gri gar 
975.- orcripta- qi'e m-rtrru-n ser de gran 'idsiq'*, u d e -  "
51^
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zîcin auer sido 6ste el peregrinaje de Baco.
P - s r . d o  e s t e  g r - ç i - s o  H -  p a r  " I g m a s  p o r t e r  ;uo s c
podia vade-rr y subi d a \-Tir pc uef- cuostr u- ponir diff e
* *
rençia. entre este va lie > deeeiidi or - otro no mcn.or, de
280.- leytoso y de gran sebor, de cuyo gurto y dulçor nos prrc-
.lî> çi- beùer aqu.elln beuida f  ue dezian lor rntiguos ser de
los diosGS por su grande y ad. irable gusto, a la quai
llamaron del nftar y a: bros'a. Este teuia vna prodigiora
virtud de su natural-za: rue si alguno escapade del rio
285.- de Baco pudiossc llegar a beuer deste licor, -ra raraui -
llosa ente consolado y sano de su c briagues y era resti-
tuido 'm su ent ero y primero juisio, y a-m : ojorado sin 
Àl
comparrçifn. A ;ui bnui:aos hasta barter y bolui': os por lo­
co par.cros, y qu?l ? braço^*" qi’il a cuest 's y quil por su 
250.- pie, los : truz'inos alli y eanos camina os.con mue ho pla­
cer.
ÎTo lexos desta suabo y sal.utif-rr r-’bor- ’aimes salir
hu o y, mir-ndo m?s c-n atonçifn, ’aim s u o  s -  d escubrian 
vna.s caserias peîires. y p"jis,r'** de le ual nos alaagra. os 
2?5.- , ucho por ver si hnbitaua por alli alguna gar.te c-j'o noso 
tros. con ' ue en agu.ella orisifn y az: orra nos pùdi6r.se - 
nos entender y consolar. Porque, en la verdad, nos pa.reçia. 
ser g-uello vna. cosa fantaseada o de suefo. o ue por el 
rasgo nos la descreufa algim * ingenioso oint or. Pues con 
300.- esta agonia rue por nuchos dîa.s nos hasîa . andar sin co: .er
T 4 o
r,
n i  b e u e r  s i n  n o s  d e f a t i g a r ,  l l e g a - o s  ç e r c a  d e  a q u e l l a s
c a s a s ,  y  lu e g o   ^ en  l a  e n t r a d a ,  h a  11  a;; os v n a  v i e j a  de
e d a d  I n c r e l b l e ,  p o r q u e  en  r o s t r o ,  m eneo y  c o l o r  l o  ;:oe-
t r ô  s e r  à n s f . E s ta u a  s e n t a d a  e n t r e  dos rnuy p e r e n a le s
3 C 5 - -  f u e n t e s ,  d e  l a  v n a  d e  l a s  - u a l c s  i-a n a u a  v n  : u y r r b u n d a n -
*
t e  c a fio  d e  m i e l ,  y  d e  l a  o t r a  c o r r î a  o t r o  ca .Iio  n iy  f ê r  
t i l  y  g r u e s o  d e  l e c h e  muy c r i s t a l i n o * ®  l a s  q ua  l e s  d es  
f u e n t e s ,  b a ja d a s  r u n  v a l l i c c f *  u e  c r t a u r  j u n t e  a l l i ,  s e  
m o c c lr u a n  y  h a z ia n  am bas v n  r i o  c a u d r l .  E s ta u a  l a  d u e  
3 1 0 . -  f a  a n ç ia n a  c o n  v n a  v a r a  en  l a  m ano, co n  l a  q u a i  c o n  g r a n  
d s s c u y d o  h e r i a  en la . f u o n t c  q ue  t é n i a  .’  su  m.-no d é ro c h a  
q u e  c o r r i a  lo c h e  y ,  a  c a d a  g o l p c ,  h a s . î -  v n  - s c a  p .a n i l î1rs**
las qua.les, corriondo por el arroye adelante, so hasian 
uy horrioEOs roques on es, naculart* natas y u-s-s como rue 
315.- das de molino, los quale? todos, quando ■’l-ganan por cl 
arroyo abajo donde se * rescl.aua la fuor.te dol miel, se 
ha.zian de tanto gusto y s,abor uo no se n'ie-o oncaroçor.
Auia en esto rio poços d e  '■'ix’.orsa- for as u-' tonian -abor 
d e l  : ici y  loch o f"
3?0.- y como nosotros 1- vimos or^.^uti -onos p-r paro-ornos
v n a  prodigi osa. visifn, y olla, p-r ai r ma j art - n v ornas
>*<■ (I
como ar.sta 'tlbitr y no aco-tumbr-c- r o ’'r'. ”u-s quando 
bolui os rsa nosotros y con r;sfuorp ' cobr' -s '"1 liualgo _uo 
con ol espanto rv.i'. or, pordido, la ralur’a or c  r. uch- hu. j 1. 
395.- dad, dubdosos si nos entendi'sso la ” nuost-- 1.-ngua, y e H a
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lu e g o ,  c o n  a p a z i b l e  s e m b la n t e ,  d a n d o  a  e n t e n d e r  q ue  n o s  
c o n o ç ia  p o r  d e  v n a  n a . t u r a l e z a ,  n o s  c o r r e s p o n d i t  c o n  
l a  m esn a  s a l u t a ç i ô n ^  y  lu e g o  n o s  p r e g v m tô :
-  D e z i d ,  h i j o s ,  * & n u à l  v e n t u r a  os h a  t r a ÿ d o  en  
3 3 0 . -  t a  t i e r r a ,  o c u S l  h a d o  o  s u e r t e  los ençerrô en esta cârçel
y  m a z r o r r a ?  *
A la quai respond! yo:
, -  S e î lo r a ,  n o  sâ b e m o s  h a s t a  a g c f a  d e z i r  s i  n u e s t r a
b u e n a  o m a la  f o r t u n e  n o s  h a  t r a y d o  a q u l . q u e  afn no emos bien 
3 3 5 . -  r o c o n o ç id o  e l  b i e n  o m a l q u e  e n  e s t a  t i e r r a  a y .  5 6 l o  s a b c  
n o s  s e r  t r a g a d o s  e n  c l  .rar p o r  v n  f i e r o  y  e s p a n to s o  *  p e z ,  
d o n d e  la n ç a d o s  c r e e r o s  q u e  som os m u e r to s ,  y  p a r a  e s p e r i Œ  
ç i a  o m is  ç e r t i d u ;  b r e  d c s t o  n o s  s a l i  -os p o r  e s to s  c a : p o s  
p o r  v e r  q u i 4 i  h r b i t a u a  p o r  a q u î  y  h -  - u o r id o  D io s  q u e  os 
3 4 0 . -  e n c c n t r fE S c r r o ? , y  e s p e r r m o s  quo  s o r?  p a r a  n u e s t r a  c o n r - K
ç i t n ?  p u e s  v e '  o s  n o  s ç r  n o s o t r o s  s '- io s  16s encarçelados aquî; 
A g o ra  q u e r r î a  'o r  d e  t i ,  s e f io r a ,  s - b e r ,  q u i  ? n - r é s ,  q u f  
h a z e s  a q u î , r i  e r e s  n - e i d a  d c l  m, r o ri - r o s  n s t u r . - l  d e  i -  
t i e r r a ,  c o m o -n o s  o t r o s ;  y  s i  d e  - I g i m a  p .- r t '- r  d e  d i u i n i d a d  
3 4 5 . -  c r e s  c n m u n ic a d a  p r o p h e t î r a n o s  n u e s t r a  b -.v n .- o - ’ a u c n t u r -  
p o r q u e ,  p r e u e n id o s ,  n o s  h a g a  m a n o r m e t .  ■
R e s p o n d i t  1 -  bu. en a du. a "  a :
.,- yingusi.? c o s a  os d i r f  Iiast' ua -n i ca-r, - n t r f i s  
, p o r  ne  ve o \uo venî.- fatigado?. s ont-r'-v 'î " y c. ■ e r ^ i s , 
350.- ue vna hi ja "îa d .on sella h arm--a que - qo/ tr.ge o- 1 o gu^
542-
sart y gprrojrrf.
Y  CO o 6ra 'OS todos moon? y nos habit do h.ijr donoe 
11 a y do comor, todos nos rogooij-y-os ol corrotn. Y 
ansi ont ran do 1~ buona vicj? on su casr di-:o con vnr
355.- bos algo glta. quanto brstaua su natural:
- Inlja, sal act, apa-oja a osta buona. g-nto de co
ncrl
Luego corn entra os y nos son ta os on \eios poyos uo
Gstauan por alli salât vna dons ell a do 1* tn-'s bella ''ormc-
36o.- sura y dispusigifn - ue nunc a naturai-sa b.u ana crrb'f* la
\i, qua 1, crimquo debajo de pa"os y vestàdo: f^iobres y desarrap^
dos representeue çelestial * diuinidad, p a r u e  por les ojos,
rostro, boc.o y frcaite echaua. vn rosplandor ue a irarla. no
nos podia.-os sufrir, por sue nos heria con vnos rayos de :v.a-
» «■
365.— yor fuerea cue los del sol que, couo tocauan el al. a, 
erar.os ansi co :o peuesa abra.sados; y . rencidos, nos prostra 
nos a la adorar. Pcro ella, hasifndonos ouostra con la va­
no con vna diuina o^gestad nos apartaua do si y, 'andindo- 
nos senter, con vna presta diligencia nos puso vbas y 
370.- * otras frutas -uchas y * suaues, y ce vnos 'uy sabrosos 
peçes; de cue, * perdiendo el : iedo -ue por la reuc-rençia 
tenia -os a tan alta magestad, comimos y beuimos de vn pre- 
çior.o vino ' uanto nos fue v.enester.
Y despufs ue se leurntf la ' -sa y la vieja nos vio 
375.- sesegados cotnonço - reg-çijrrnor y de aiidarnos le cziL's
543
se:'.os nuestro ca.iinc y suçnr.o. *Yo, corao vi" que todo.- 
'is conpaf.eros cr.lla.u~n y me coxa-uru lo mano en cl h,-blrr, 
la contf rauy por ' extenso nuestr-'' êesoo y cohO.içia con 
que viufamos muchos a;"or en la tierra, y nuestra. junta y 
3C0.- conjura.;itn hasta ei estado en que estau? -s alli ; y c'e_s 
puts le o.'. e;
- Agora tf, a dre biencuentura da, te suplica: :os 
^•4®^ nos digas si e-rsuefo esto que ve o?: ^ruiin soys Yoso-
tras y cfmo entras,tes a qui?
3"5.- *Con vna halarUena hu ildad,que de contenLannos no^
traua toner deseojSîxo:
• . ' - |0^  hijos y lîutspedes amados, todos prreee pue
ten emos la, mesma fortune, pues par juizio y voluntad do
lar 
M
Dios somos nçados a qui, a’/n ue por * ^tueYsas ocasiones.
3ro.- corro ojréis.
P-
» S,-.î)od pue yo soy l.a Pondad,ri "'.a -uAfs afr'o de'i r 
por ail.*, que ' e crit Dios on-la oter'nida d de ru : - er ; y 
Art- mi hi j a es la Verdad uc yo onc'r'.dr*, h.cr: osa, gr-- 
çi-sa, apazible * y afable, pari on ta uy çorcan- •’gI ce 
3T5.- ::io Dios; * de su cegeta a ningfun]o * 'oragraf''', ni de.-a: 
brif si primero me * -uisi-sse a mi™
•Embiônos Dios dol çio’o ai mundo sirndo naçida.s ail.'™ 
y todos los pua ma resclbfan a mi no la podlrn olla doj 
Kcchar, pero ad?, y uerica la. * -uan co. o a si; y ansi
(f
400.- ::ior.T:'Os entre los ori: eros ho bros on las casas do los orin
çipes * y reyes que con nosotras gouernaiian y reglan eus 
repûblices en pez, quletud y prosperidec!: iri eufa n-eliçie, 
cobdiçie, ni poqucded que e engeHo tuuiesse puostre. And£ 
uarios :'!uy regaladas, sobrelleuedas y tenides de loo hom - 
4C5.- bres; el que mSc nos podie hospeder y * tenîe en su case 
se tenle por nSs rico. r.iis poderoso y *s vr.leroso. Anc’_d 
ueilos vestidas y adomadas dr proçict^ r.s joyas y uy alto 
brocedo. iio entr'.ua.aos en casa, donde no nos d.icsssn * abun 
dent on en te de cor or y bcuer y pess'urlor. par iie no req‘5^ 
410.- blenoE a f.s, tento era su bu en deson de nos tcnerf*
' ATopfuanos cada dia. a la Ui-uena y ” a la ''ontir- par 
las calies por las lodos arrastradas, brid-.nrd-/*’y r rcarnqr 
rjid.as, uc todos 1ns ho: bres por nuo.stra deuôçifin y a is- 
tad * Çla?l gritauan y corrîan y 1rs echrurn de su cenu'-r'-_r 
415.- eifin y co.-pariîa co-'o a enerf.gas de su cent ont'- y prosper?- 
dad; de lo qua 1, estas dos falsarias y ~l~r . 
reçebîrn grande injuria y vituperio, y con r.-uir mr.y c m i ­
na. vurc.auan los medios posibles prr-~ S'-' satisArser. Junti- 
uanse Cad?, dîa en consulta ^ a. 'bas y ocb.rumse e penser y 
dSO.- tratrr qualesquiera canines f-e-rncitndose de u.cb^.'’' a pii -
— ■dos,
«J
gos uo ^ tra4an entre les br.-mbrcs rncubiort'^s y '-'.?lr“
■que no osa.urn paropor de ?.'orgücno.'. d.3 nu.r-^ tr"0 - ifp
* Ustas malditas bast.-ron e'i tie-pe a ,-ur.t-r gr'n •^'r’ta 
do pentes que, p^r indurtria de " v u  a duo'.a --rr: suy-
-T'.c r: '. 11-ma la C-'bdi-i--. ''.o'' ier.‘-n.: dier - r - ."o'-cu'?rir
kêi'
aquollas tierras de 1rs India?  ^ dondc vosotns d'-’sfs -.ue 
ÿuades ca"ina.ncIo, dc donde tanto tesoro pali6. Bstas se 
las cnseoc-ron y guiaron, dindoles después industrie, eyu- 
da y fabor c6ro pudiessen cn estas tierres traer grandes 
430.- * piezes y cernas de oro y plats y joyss oroçioses cue 
* de los defecuella tierra estsuan nenospreçiadas y holla 
das reconoçiendo su poco valor. Estas peruersas dueiïas 
los forçaron a acuel trabajo teniendo por sueriguado que 
estes tesoros*les serlafnj bastante redio para entretener 
435.- su opiniôn y * desarraygar del cootSn conçebir:>ient<?*nues- 
tra amlstad con la quai estêuamos nosotras enseiioreadas 
en la mayor parte de la gente hasta allî,
♦Y ansi fue, que como fueroh aruellos ho;nbres que ellas 
errblaron en a quelles partes y corrençaron a e.-'biar tes oro s 
440.- de grande aimiraçiôn, luego corençaron todos a gustar y a 
poseer grandes rentes y hazienda, y ansi ancando estas 
* : falsas herranas * con aquella. parienta casi de casa en 
casa, les hizieron * a todos entender que no auîa otra no- 
bleze, ni otra feliçida.d, ni otra bond ad '■ino ser rico 
445.- vn ho'bre y rue el que no poseÿa en su crso ~ Ir lîi luesa 
era ruyn y vil; y ansi se fueron todos cm-'o pi on do y de- 
prabando en tanta ancra que no se h-blrn,- ni. ro tr.'trua 
otra cosa en orrticulrr ni en en dnf*
*Ya, dosdichrdre de nosotras, n- tsni" os din.-’o nos 
450.- a.coger ni de qui An nos faboropcr. T’inrisao r.os c-nooia, 'ni
SAC
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anparaue,. nl reçebla, ÿ ansi andêuà<*^ë„â-soirbr? ' de texadc'
Muârdàndo a que'îüesse de. nbche para salir a reconocer rmi
gos,no os an do salir de dîa, porque nos aulan’auisado alcunos
que andauan estas dos traydoras vuscfndonos con gran corn
.<Sîv. 455.- pafiîa par? nos rfrorltar do quier? que nos toparren, prin
çipal^ente si fuesse en lugar solo y sin tcstigos.
>> Y ans! nosotras, madré y hija, nos fu& os a '.ucxar
* *
a los se?Iores del Consejo Eeal diziendo que estas .fal
sarias se aufan entre etido en la repûblic? nuy en dafio 
460.— y  corruptela délia; y porque a la scs/m estauen consultan 
do açerca de remediar 1? gran carestla que auf? en todas 
las cosas del reyno les mostraros con argirrentos -uy cia 
ros y infalibies ser la causa auernos echado tqdos de sf, 
la Bonded y Verdad, madré y hija, y * auer estas peruer 
465.'prisas herranas, Riqueza y Mentira * y la Cobdiçia, las qua- 
les, si se rerediauan y se echauen fuera, nos ofreçîaros 
y obligéuaros * boluer todas las cosas a su primer valor
ft *
y antiguo y que, en otra manera, verlan côro neçesaria-
rente yrian las cosas de peor en peor; y nos quexaros que
470.- nos arenaçauan que nos aulan de matar, porque ansf êramos
auisadas que con sus amigos y aliados (•"Uc eras y a muchos)
*
nos andauan vuscando, nrocurando de nos auer.
»Y los seKores del Consejo nos oyeron muy bien y se 
apiadaron de nuastr? * fortuna y nos ?ndr?’on d?r carta de" 
■^ -75.- p'rc y que di 6s s or os Infor açi An cA o ruellrs nos and?
%uan p. buscar pare nos efront.rr y que h'rîan jurtizi*; y 
\%A conlrsto nos sa.liros del Consojo.
Y yondo por vn? ronda pensando inr s soguras por»
*
n o  n o s  e n c o n t r a r  c o n  n u c s t r o s  e n e m ig o r , , f u e  os e s p ia c 'a s
4 3 0 . -  y s n l t e e c o E  on  r c d i o  d e  a u e l l a  r o n d ?  y s ? ' ' . lo i .do ? n o -
s n t r o s  n o s  t o x o r o n  p o r  l o s  c a .b e l lo s  a n o b as  y  t r u r i 6 r o n
n o s  p o r  e l  p o lu o  y  lo d o  g r a n  r o t o  a r r e s t r a n d o ^  y  d i ê r o n -
n o s  to d o s  q u a n to s  e n  s u  co; p a H fa  l l e u r u a n  'u c h a s  c o ç e s ,
p u T îed as  y b o f s t a d e s ,  q u e  p o r  r u ÿ n  s e  t e n f a  e l  q u e  p o r
*
435. -  l o  -G i?o? n o  l lG u a .u a  en  la .'- - a n o s  v n  b u r n  g o lp e  c e  c a b e -
l l o s  o  v n  n e d a ç o  d e  l a  r o p a  q u e  v e s t f a  05. a i  f i n  n o s  d e -
* ^
x a .ro n  c o n  p e n s a r  i e n t o  q u e  n o  p o d t t '- 'o s  r.m cho v i u i r .
* y  a n s i  co ivo  d e  su s  r 'a n o s  n o s  vi"OS s u o l t a s ,  c o g l o n -
d o  n u e s t r o s  a n d ra o ro s ,, c u b r iô n d o n o s  l o  m fs  h o n e s ta jr .o n te  q u e
4Ç0 , -  p u d ir  os n o s  s a l i  r  o s  d e  l a  o iu d a d ,  n o  c u r a n d o ^ d e  i n f o r i  a r  a
j u s t i q i a s ,  te rn i.ô n d o n o s  q u e  on e l  r . n t r o t a n t o  q u e  i n f o r m f u a -
mos n o s  t o r n n r f a n  a. e n c o n t r a r  y  n o s  a c a b a r l m  a - u c l l r s  mal.
u a d a s * .  Y  a n s i  p e n s a n d o  quo  en  a q u e l l a s  t i e r r a s  d e  I n c i a s
n u  e u  a s q u e d a u a n  s i n  a - u e l l o s  t e s o r o s  %; l a s  r e n t e s  o r  .an s i _
405, _  p i e s  y  n uc-uas en  l a  r e l i g i o n ,  q u e  n o s  - c a g r r f r n  a i i f ;  ,e -
TA i!-
b a .r c a '-o s  e n  v n a  n a c ,  y  ? g o ra  p a r ip e n n ir  u e  p u e s  l a  t i . e r r "
n o  n o s  q u i  o r e  r u f r i r  n o s  h a  t o  a d o  en  ~r y  ha o c iia
do G s ta  V G S t ia .  - u e  t ra g A n d o n o s  n -'s  t c n r a  o r o s a s  a u f . r o t a s
y  d e s p e d a .ç a c .a s  c o  ’O v é y s " .
5 C 0 . -  Y  r a r a u i l l A n d o n o s  to d o s  d .e s to  a c o n t o q i r i e n t o  1rs .
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1^. I 54 V. preguntS cô ’o ere pr^ible ser en ten breus tici’po cescc
paradas de sus aeigos, que en toda la çiudad ni. en otros 
pueblos COM arc anos no hallassen de ouiên se a.vparar y so 
correr. A lo ruai la hija sospirando,' co~o acordAndose 
505.- de la fatiga y risàaia en que en aquel tienpo se vi6, di 
xo:
- io, huesped dichoso! si el coraçôn me sufriesse 
a te contar en particular la prueba ^ue de nucstros atv.i- 
gos hize, adnirarte has de ver las fuerças que tuuieron 
jlO.- aruellas maluadas; têmor.e que acordAndor,e de tan grande 
injuria fenezca yo oy.
»Tû sabrSs rue entre todos ris aligns yo ténia vn 
sabio y ançiano juez^ el quai, enga~ado por estas raluadas 
y aborregiêndo.re a roi, por aug. enter en gran c-ntidac su 
515.- hezienda torgla de cad.a die 1er, leyrr^ ^ 'prrur[r]tâendo t_o 
do ol derecho cenAnico y rr.u%i« y per ne vn lo di -
xo, rfndo e un empr.jAn por me nc'\-T i’,o ri. me rpi .q y- v_a 
rr^por vn ojo que * casi. e lo -acA, y nr'.*ma''’r 0 lo 
* tornA r de'rsçar?*
5 2 0.— » Y por un --m escrf nrno uc ' oser oui - -nte ol le
dixe que passrua el a r m y c l ^  me rosyndi A ■ uo ri por 1-
tarra dol .-rançel on la para do i.s*- d-’roch'- so Puui os o d.o 
t*
.rçruir no g.-nrrir par- p-n-tor ni. -'ra '-;o. v . -r ?ie y  
di:—  ;u.o y-r u.i interlinoau- 1 —  contr-toç. n -ijindoso o'* 
515.'— tira c-n la ^ 1rs a vr. t: Id A-..**-.0^ ol r^ '-'-tro u m - l'i'o .^-t?
5"44
.145 (sc".-! ;uo VOS a ui - uo t.-rrA vn sanar.
*Y do alii BIO fu.o -a car- do vn orcador y do; andAi? 
wo di,05S0 vn poco de paTo [del '"u.e mo vostir; y 6l luc- 
ro mo lo pure on ol mostradcr, :n cl ual, avnqvi-’ do • i 
5?n.- naturrissr, yo tenia ojog air perspicaces quo de lingo no
lo podia ver, y rogindolo quo ;'o diesse ?m poco do mis luz 
so onojiû*" Do'-andAlo el preçxo rogindole no tmiiossr re^ 
pocto a nuestra aj-istadi, y luego we inostrA vn p :pcl quo con 
gran juraoonto afir'r.6 ser a quel el verda.dero valor y co£ 
535.- te que le tenia, y que por nuestra a. istad lo pagasse por 
allf; y yo afir; ê ser aquello lexos de ni. Y porque no rne 
entendit esta palabra, que le dixe me creguntA su6 dezla; al 
ruai y[o1 rep.liruA que acuêl creÿa yo ser el *costo car g an 
do ^ajcada vara de a^uel paîlo quant as gallinas y pasteles, 
5/n.- vino, pnterlas y juegos y desArdenes * avian hecho Al y
sus criados en la feria y por el car. ino ce yr y venir alli.'.î
ITIÇILO.- Y lo mes.-'o es en todos -uantos officies ay 
en la repA.blica, que no ha y qui en supla las costas, co er 
y beûer, juegos y put er las de los offir iales, ' .r. la ferla
5<5-- y do qui era ue ost-'n, y hilo de p-gcr ci ue déliés va a
comprar.
o.qijT.C .-...'■'e lo u -1 r<v~iMA t.-ni.- in. juri =- gue t-man 
do do ima vara con que edi- on la ti' n.-' me di - -.n> -vio 
, 1RS y. en'*1- cabeqa que e " ''iri A mal.- y dr.-qn/. ; : pi '- en "1
5"P.- S'’.ele, me -'i ' m'r do mil. u. ■ ; - i ' m- - "C'v-i n’.-;■.
55o
rentes 'US urn quo nv; li'vr-u de sus H'-n.os me 
*
555.-
ér-brr' 1? vida con ru re%ioor, fr.ria; y uedA jurando 
ue * Ça il :ae to-aua cn algiti lur-r n boluf.a "A r ^llî,
■us e acebarfa; y ansi yo niuica mis bolui -lli.
»0e a.llî me 11 eu A roi madr^ a ?.ea girujano, ?l uzl ro 
& con gran pieda.d que ne curasse y Al le dino ue , iras- 
1 que le auia. de pagar, por-ue la cura s cria large y teni;
|jo5 y muger que mantcner; y p^r u.e no trnia ' 
me lo vntA mi madré con un poco de ■apeyto rosadoT y en
u' le car, 
U
fS560.— 6s dims se nie s?nA.
*
I * Fue por todos m-uellos ■-ue hasta, cntonper yo ruia
enido en r-i far.iiliaridacl y ha.llAlcs tan ' ud.-'d-s qu-- y~ ca 
■ 1 no los conogia. siiio por el no bre, por ue au/a uchos 
que yo ténia en mi a- istad ' y o  ar eros . a 11 ros**
565.— lanceror? erpeçierosV y en otros g An oro s ■'.'o o.vPi-ior ll-noc 
y bu 'il dns contentes con poco, ue no s .e ucrim ■•partar 
del regapo de , i -adre unides co igo; los uc1er, agora 
■squcllas falsarias los tenia.n encantades, locos, sobor- 
uios y, uuy fuera de si, ouy subliuados en grandes ri uczms 
570.- de ca.'ibios y a-crcaderîas *, puestos ya cn grandes ’lonrras 
de regii.’ientos* con hycalguîas fingidas y coi puestas ocupm 
dos en exerçiçios de caumlleros, en justes y juegos de
I cmnmsT gastando con grmn prodigalidadflro hazienda y su -
IL
cor de los pobres riserables. Bstos en tanta .-ancra se es- 
575.— tranaron de i -ue no les. os A habla.r, por-ue a.caso ayrados
S5\
1
no me hiriessen y vl tup eras sen cor.-o auîan hecho los otros.
*Y porque pareçe que los eclesiAsticos aulan de perma
neger en la verdadera religiôn y que me acogerlan, me fue
a la Iglesia mayor donde concurren los * sagerdotes y cle-
5C0 .- rigla donde solla yo tener uchos a: igos. Y andando por
ella a vuscer clArigos no hallé sino grandes quadrillas 
* *
de monas o ::i.dor que roe ospantaron, los uales,con
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sus requêtes, sobrepelliços y espar do cors andaurn pc-
soAndoso por allî y otros cant-ndo en el ccro. urrs.uill?- 
535.- umie que vues tan gragioso? ani vlej-r cri"dor rn la : on
tara iûtarsen tan al natural todss 1rs offigior y
exergigios de ra.gercotes*a lo rencs cn lo exterior. Y vi­
nt endo a, : irarlos debajo de a.-ucllor vrrtidrs y orna: .en 
tos benditor descubrlan el vello, grlrrin.y® Istroginio, 
5fO.- cocar*y r.ofar, rustigid.sd y fiereça que tiener tn la on 
tais. Acord.A o auer leÿdo de a uel rey de ggipto, de qui en
ni.'
drills de xi iris -Q 'on a s y para esto l.-a vistiA todos de 
grana; y sndando vn dla etidr^ s en ol toatr^ ru su dansa, 
5f5.- con vn aertro do a uel ovorgigis ,-1 ual los me- sia ci, r o
allegA ’o ver vn phi'iA-apîio -ur covrgA.- bien cl natur'l
.4M Y. do - ucl a n - ' ^ ? y ccb.élcr '-n's nu'—  e.- en cl ad? o col c_o
rro don de Midaûen dangando;^- loo ximicr comc csnosi-ron ser 
nueser, fruta apropdadr a ru gal-rin-, ■'era -^ .'r "’.do cl t-a- 
'•00.- trO; corro y rostre, se dioren a ta --r de la fruta; y er-
ÇÇ2.
dicnc'o y araüAndn a todos ^  ruantes en ol espotAculo esta
41 41
ttan, rasgando sus vesticles ochcron a huyr la / ontaîla?
*Y avn yo no lo pude creer rue aruellos eren vorda.de 
ros ximios *o rnonas si no me llegara a vno -ue representô 
605.- r:é.s sanctidad y dignidad al -ual, tentAndole con la tents'* 
en lo interior, rogAndole que pues era sa.çerdote y me pa- 
reçia^ r.'As religiose, r.e dixesse vna iss? por is defuntos, 
y pûscle la pitança en la oano; y Al, uy ■’nchaco, me dio 
con el dinero en los ojos c'izienco -ue Al no desî.a ’i-s*. 
Air.- en todo el aflo, y que se uantenia, Al. q* vnr gran famili? 
que ténia, de la rente de su dignidad. Y c- o q-o le oA
a ;uello no pude disi. ular tan bArbaro gAnero d.o qrpocresî.a.
y soueruia, viendo que siendo mena represontau-- vna perso­
na tan digna y tan rcuerenda en l- igl ar-'.- d- Pies, " que 
615.- des i n  ser vn a r p o d i a n o^ .\c or d A o r'e - ?•. 1 - sn- cu"~nr ol
quai, vi .Andes o vn dir 'u-r a:' de de vna pi si d- le.'--, usri-
pareger le An as-»-bi%do con gran-'es r-anidu- a q-.-.a^r, bast.- 
que vinervno de o-urlior eu -ne.s i.ie co?,ni gr-n lafto nu do
so le liiriA tan fuerte ente - ne le der-ng-'""' b-si And -,i..
620,- entender ue era -sno y ne le An, y -nsi le abr-'s. su sOKtru: 
y lecura'r'
v V  a n s i q.'o ne me pU'.’ e c -'Tq .-'n -r -u..? -.-.o i -  din-esse;
  T?-»T/-»r' 3 • i*’ TT''"’ i ’ T A'•'> - r-.l r-y
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- i e qrn u.- p'-d'i." dr,'-iu i--.'/.
'2S._ * y  Al -e ' .n e : ' t-nt-. uo -e c'nuin- àn d a g i o -
55)
r?a , per r.e yr. ■ ir'.r.r por sr.r cr? -c os r.c c rr.rr.-ssrr.".
Bn Astos y se: cjrntor cn-ntT nor eçt^ uiô c.- gran 
prrte del dir hrrtr -uo cu rdre lo rorndA -uo nr prore- 
din.-ro rdoimtc pcr r.o rr''?blr dctlo rni'c!'' emn. Y ye,
630.- on-.-or-T.c'' dollr, me -.fropl r sn p -rpotuo -erriq'i - p*ro- 
piAndo- o uo on cl und.n no rule c-' - 's perfet.a g-i'.o 
dcrocr. Y rnsl ;^ cnr-A ri :yevr^~, per riurr -n. - uell- "2 
lodrd, y prlri An, cArrc o por , r.gcr, p-ro no 0 rtreul 
hast? irrrlo ojor.
635.- Y rnsl nos rr.li; os, todos on ru co -p-plr p-->r r.que
llos cr. pos, fucntcs y prrdcrlar. per to: ?r selaz, porque 
ernn r-uellns Gstanpir.s llenms dc toco gusto ?' colcyte.
No aula por mill plant?, alguna que no .Puesse de du le un a 
ad iroble por ser regadas por equellas dos fuentes de leche 
640.- y rniel-
En esta conuGïÇreiAn y cni paPia nos tuuleron c'uchos 
dlas uy a nuestro contente, y acordAndonos ce nuestros con 
paneros -ue dexaros en el naulo pensaros ue serin bueno 
yrlos a vuscar * y traerlos a aquella celcytosa estanpia por 
645.- ue gosassen de tanta gloria. Y aiisl» derandando liç.nnçir 
a  la madré y hija, guiAndonos co;, e por seins ni ca ino 
bolulmoF por les visiter, pro. et i ai en bolucrr.os lungn a 
su co paT'la.
Y -nsi ce -npa. os en;-inrr y p-.-s-nd- " r.-r q,-- -i.r.- 
'50.- pns y srbrosos rios vcni. o'- -1 de p - c'\ ' , -i. u'' -
S54
2? or los "/ados, holla:: os yr caci por era''-r .or :i'turr l-r
r. micstror cnrpra.oros, err mène c'n r uoli-r yrjrz xv: di
z'.o. estrr por r.-uollr? rxbor-r, quo tonl?n figr.r-' y nrtu-
rrl do rugcros, ds 1rs qvi.-lor no lor pod-' o- dorrpogrr
655-- rill grrn dificultrd y trrbrjo, per quo lor toulrr. yc crrjl
dor con grande 3fiçzAr.î Prro con grrn. cnqv'rdo trabrj^
nos despogrrlos c!s mill, y por-uo nor 'crmimr-'' no ' rq'or -
«•
ter >?. Ir earn de le Vorded, rcnr 'r or probrr r selir 
d.G equellrO prisiAn y çcrccl, prnrrndo n^e ri rrliôrre- 
660.- -'OS con olio rcrî? vna core rd: i.rrbl y no tornf- or Ar 
.446 quo conter quo de las indiss^P'?. ?ll6 fti'r.- or, n:. de
lor riete /ilrgror del -undo.
y en SI pcnrA vne industrie no pio'eto v-liv: y
fue quo yo hire poner r pun-q-< dm -.'w.og-r -1 rrvSo y com
665.— p-'-'oror, y hize lucgo o bercer to/o ''.o -n-po- -ri- pare ce-
miner; y quendo todo estuuo e pnnto hcri: '‘ r ing-ni -r con ,
uc llcgemor ol n<euio liertr n.->terlo l^or le r-rgente do le 
lo4
veil one ; y como le. junte or el pocho -no lo ocu-,:. os ? - ai '
i ./
trade al pele.ciar nor Imp a-or to'i’or on ol nruio y, con fuor ; J'*
670.— ter karponer, lenpar, pices y e.le.berder, co mpe .or r. ’ he- ^
I ■:• '■
rirla on le cergante. Y cor-o e con toco e -uel'u.iere do ncso j >.»
" I ®
tros si tiene en le gergente elgune erpine rnn ecs.no treg6 ■ %
lo?de algun pez que le fatiga, -uc conicnçr. ce torcr por la
errencar, ans! la vallcna ruanto .'As le her la. or ris r e afli 
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la grrgentr rdelmto; por, ue giortn ' nosotras Ir, dAur os 
gran ccngojn y fatigr "Ue no godlr rorogar. Y tento cmt_i 
nu.A ru torcr quo n.ir lançA por le bccr efuerr ntuy Icxor 
.486 V. de rî v i n  - IgAr de'lc ni lisiAn; y co o(lircer cntcr'a y t ci e
630.- rcrr dol prrse.do tor onto y pen? huyô de nosotros pensando 
ruer orc-pr.do do vn grer. ri.
Y  .?nri drnd-i todor u.char gr-pi?r oi.or gu.ir or 
boluor a nuortro Br^ '.-'r derc^ror do dcrcnr,-"-r a todor quo 
r o ÎT ydo l:'. Ycrded b u y c n d d o  1' tiorr-; -■-■r lo u.'l ne te 
'C5.- orruillor, Yipilo, ri no to Ir, diro tu. ’-.-ri^ iio ~o 'ob.tn, y 
ri no le vicror ni cyorer. on el mtuic'o d.o 'y Arî*^
'■ICITiO.- Ir^r-bcrcno ni:,'r! i n*: o b-r cr-nt-do oy"?
^,quo or poriblc, gollo, u.e ort' oy ol undo r^ 'n 1' V-rd-dÇ
C.dLLO.- Ce: 'O oi^cr -contooiA.
6ro.- ïtlÇlLO.- Por çierto, cora er de r.d iregiAn; y e pa
reoo uo ri el auido est A -Iguj-. tic qo -nri, m. br-u.c r o 
dortruirA y ro rc-'.'rrA de p-r-or. por t-nto -uo'’,-quem'.' con 
l.'gri rn de- grande -ffccto Dr or ;c'v- ricrr rertitufr ni 
trn roboreno bien de uo - -r -rib.-'d -'.-' l'-r-t- - u i . Y .-g-r -,. 
635.— oi-îr-r er uen.i?o el df -. d-o:.-' 1 - d- A- -vr- -o ernt ' ;ue r o 
rigu.irA.
” in del dA'-i -eectru- c"i.t .
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YA2IAITTBS DBT, CANTO
KVlII.l, c. DSL GALLO (%)
XVIII.3-4. q. en el , rmdo re ri.rurn por Ir vcr
cad d. (%).
XVIII.5.3. On. N. : Puer... -coutopcr.
T/III.3. TT - Agora yo dereo rrbor do ti, o C'''-- •-’is
nauenturado, ms d. (h )
XVIII.26. m. lor m. (r )
XVIII.27. ratirPaser r. (r )
XVIII.40. G .- Antes ruîar de dorir - (p)
XVIII.46. t. 'ruy Ç. (%)
XVIII.53. 22- 2- : -d" ' uger
XVIII.54. t. ai'6 e. (r )
XVIII.54.55. V. y de rue tanto re ceuî- perpétua ente acor
dar. Y (r )
XVIII.56.57. d. la soledad - ue le qucc.aua sin r. (r)
XVIII.53.53. p. aucria dergraplado poco rater de ru ucrte,
porque r. (r )
XVIII.53. r. elle -. (R)
XVIII.60. Oia. R. : que tenîa.
XVIII.61. f. -tjüe clt=> twtfa ^0 o. (r )
XVIII.Al. t., (tachado! el) n. (G)
X V I I I . 62.63. e. pensando en esto, le aparce16 Xolâeia 1.(R)
:VIII.-4. r. nts hazîa a (r)
■3'XII.A5. 1. aulan a. (r )
'VIII. 70. q. enei.-a de r-1 lleurua. r. (R)
'VIII .7'''. Or. R. : o
V'TTI. 71-72. ?. grandes liuiandad.er (R)
XVIIT.75-76. j. yo enor le creÿa, s. (r )
T ’IIT.'-;. e .  de a. (r)
55?
TVII.:':. 0 ■  ^R. : rue... tu.uiesren





huuiera e. (r ) 





le oÿr, n. (R) 
. R.: dêl
•VIII."7. V. a. (R)
:VIII.'•3. e. , on., (R)
:viii. 3Ç. Cm . R.: aÿ
•VIII .V". t. ho dicho 1. (r )
w i n  .70.31. 1,
P.
buelta de las al: as de
(a)
xviii.^5. On . R.: todo
•VIII.33. s. hecho p . (r )
:viii.ino. 0 . y 1. (R)
•VII 1.1 03. G. Fero los s. (y)
TViii.105. r, : of an, tachan y l:(R )
•VIII.110. li. ya y (r )
'VIII.113. On . R.: ne
WIIT.lir . t. yo .. (R)
;VIII.122. 1. ro-pres'ntan y r. (R)
•VIII.137. 
W I I . 137.3.
0 . R. ; ni vira
iiiraiio do ivr - 1:-a:'-- d-r
•VIII.1//. la a. (R)
•VIII.1/5. y a,-nr'.li - r ■. (R)




w i n .  167.
X V I I I . 1 7 0 .  
X V I I I . 1 7 6 .  
X V I I I . 1 7 7 . 
X V I I I . 1 7 0 _ 9 .  
XVIII.1 3 4 .  
X V I I I . i G C .  
XVIII.lOR.r. 
X V I I I . 2 0 0 .
X V I I I . 2 0 0 .  
X V I I I . 2 0 4 . 
X V I I I . 2 0 5 . 
X V I I I . 2 0 c.
w i n
X V I I I  
X V I I I  
X V I I I  
X V I I I  
-Win 
X V I I I  








, 220 . 
,2 2 4 . 
.2 2 7 .
,223.
0 70
n. par? se ejante xornac'r y, llogadn rill, 
h, (r )
p. contener; y (r ) 
la a. (r ) 
t. refresco d. (r ) 
p. tiorpo t. (r )
0 . R. : de... caliiilo
g. (tachado; cara) acia n. (r )
C. ser V. (r ) 
r. alcanç.liia;-os a, (r )
d. tail terribles cada vno co o vn.- ontaXa, 
de h. (r )
d. grandes p. (r )
n. la p. (R)xVIII.206. En G per error; la manOs 
p. huÿr, c. (R)
c. cstrr cn - ncl piint- -. (r ) . î'o lQ lateral
cn R con distinta ictr?: oj ( Mano.10)
o. por el agua adclante y (r )
On. R.: ni cstorbo
V., nargia y m. (r )
O '. R. : y. .. wncrt-r
p. la vcrtia ,p. (r )
b. a la c-ntina, d. (r )
a. 6ctr c. (r )
: ' . ,al dcrrcdor (p)
d. d. diuersas y (R)
a. -gu-r rlrgr-s y  dcl‘ca,',-s . (r)
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C/III .234.
y ca-t:. . 
p r^ c . rc ' - r yo.(R)
W i n . 235. 
W i n  ,236 . 
W i n . 236. 
W i n  .237. 
W i n .  237. 
W i n . 240-41.
W i n  .243-4. 
W i n  .244-6.











u i . a i m t a s  I c
a. Auf A nblas, w. (2)
rrtillerfr y m. (l)
3u. C ■ ; -ntillerfa. Br?’or______
On. R. : h'? bres. . . ri'.i r l.r.r.
t. rnurll- ri.orr ver'::.;' p. (R)
V. cTcsde vn alto monte _
gnar,, de donde atrlaya or"*g. (R)
p. ru.y herr-.osas y gracier,r.s, rguil.-.r, ga.. (r )
p. sirgueros, ruyrGÜores. y otros difPeren - 
Cies, GSpeçiGG y gf-neror de r. (r)
On. R.: OUG
c .  q u e  q .  ( r )
q. a 1. (r)
Ganbie. todo el pArrafo: n, 1er raco.ros fuegc 
del pcdernal y dexA. osier mteni. iento co 
a^uellos , rnjores y camor no trrÿ.-. or de 
nuestra prouisi 5n y itvtalot.-.je^ * y  rnri . orco 
gidor algun.nr ce:'p.-Reror. ne- r'ir. -r o der- 
cubrir 1? tierra. D. (R).
o. a' uellor deleyt'^ree y 
d. (2)
r u e r n.U'd-I ■ ( R )
y a g.
a. de nuestros c. (r ) 
r. estân 11. (R)
O.S. R . :  e  n
w i n .  26 3. d. que c. (R)
w i n .  271. f . o: anar d. (r )
w i n .  275-6. q. n o F  rigni.flccurn r. (r )
w i n .  273. V. d e  R--cho, d. (r )
w i n  . 2 7 r - " n ,n. de celcyte y saber, per ol 
otro rîo no manor crndalnre de
ual corrfr 
lecb.e, C.(R)
w i n .  231. 1. bonffaror s. (r )
w i n . 232-3. g., quo llamauan n. (R)
XVIII.2^0. 1. tr-ÿmor. r. (r )
w i n .  N'T. r. delicado p. (r )
w i n .  301. c. y b. (r )
W.III.30A. y r Ir otr? mano Co.(r )
XVIII.303. r. jnntman y (r ). "n 0 - -, i q^. tacb.ad- ur.a
"jota" '^ oro oscog™ 'TCl-nan.
w i n .  303. a. el r. (R)
w i n .  316. r. j i m tav.axcon i. (R)
w i n .  312. . oahfan a la m. (R)
w i n .  322. On. R.: como
w i n .  325. 1. manera do n. (R)
w i n .  327. p. ccnatiiralo- on o-tria y r-t:
w i n .  "2d ,44 .Pdrrafo dirtinto en R .: b., d ' f'\-' C-
trnr? j'.caro --yr na-ider del 
tnr'loF do la tierr- ca ■- n - -
- -'I /- -.1 .1 - _
,.r .
/ .
— C •-■"•r “ , 11 A' A - ■'■y?' 
'-n Ir t: - rr" %r 7C'T’^:' d''
11? 1 rn r'l TiVT- iicr;'"T'''"'r j' 'r 
i i T i i t i i r -  c : . i  m ' C i ^ t r r . ' ^ r r  v  - " " ! : r
• 11' O 111?'-
r.vrt”. ■■';■; cr -? 
" " - " ' / / m  ' / r  n . ' '  -:' :
-i :j r\i - y-r  ^ 2'
5G4
wan. 336. 
w n i . 354. 
w i n .  362. 
w a n . 365. 






wall. 37 2. 
w a n  .325-7.
wan. 3 22 
wan. 32'" 
w a n . 234 




win. 3 3" 
wan.Aci 
wan. AG 5 
X V I I I . / o *  
will./nr
w a n  ./n
u.e or nr.contr-f rrc. or oar? n-w conrolfr y 
'.in viftrro nr no ror norotrof rolor lor 
ciicrreelader. a \il. Y y a pj.c nuortra bucn? u n  
tura acS nor a.portô, co nnf.canos tu bucna 
naturalez? y ■ uAl h<ado tc . etiô a .uf ; y (r).
e. (tachado: percado) pez (g )
o. dixo la. bucna. vieja, co.(R)
Sn G . se lofa dignidad.
s. y c. (R)
c. tocaua g . (r)
m. arentar. c. (r )
Oai. R. : otras. 
y muy s.
q., perdido e. (R) .
s. Y yo, c. (r )
p. orden n. (r )
a.? / Ella nos dixo con vna alhagüefia hu: il 
dad que de contentarnos tonia cerco: _|o W  
huêspedes y hijos a. (R)
a. traeuos 1. (R) “
p. différentes o. (R)
Cm. R.: y 
D; eue d. (r )
Sn G error do e isidn: ningo -•or ninguno 
n. desgraçiô n. (r ) 
m. quisiers en a (r )
1. abraqauan c . (r ) 
p., reyes y se:'ores 
y tcnar e. (r ) 
c :. R. : abicirante -rt--
b. hasta -hartar. y (r ) 
















X V I I I
X V I I I
W/III,




w m i .  




















h. por 1? r syor parts p. (s)
0:n. G . : Iss 
0: . . 5 . : awbcS 
q. pnfvL t. (r) 
c. la C. (r)
I., îrusu? EsprC.a, (tacha4'^ : Cr.ro.)) , Florida, 
y Psrû y  ^star r. (p)
g. tesoros co orq y de p, (r )
ostaurn tcni.cas or. : enos^ro-'io alli. to.
(2)
' t. los serîan (R) to G.: séria
y cesrjrrr.igrrno? d. (s)
c. de los honbrcs cn que or. (p)
Cn. R.: cil... g ente
a tcncr y ans. (F.)
e. dos f. (R)
Om, R.;con... casi
O n . R.f a todos
s. tcnnr, y (p)
n. tcnia ri uosr. en su cara c. (r )
d. ontrar ni<d. (R)
0 . R. : ni
?.. del Bnpcrador -q (?)
o. dbs f. (?)
w  G.; -.01 todos en.todas las... Error de copi 
n. C'6 o çr,- 1. (?)




WATT T . / A 4. y ruo r r e  entre etiPo -star <'nv 0 . (r)
W I T I . / 6 5 . 0 . ?.: y... Cobdi-i-
W a t t t . / A A . q. foc ri r c tornauan a r. (?)
w m i  .467. O r . n : y  obligiu- or
w a  3 T. 4.3 7 . 0. 4o b. (?)
• r n j l .  o , I’. a ni a 4.3 ]rr 4. (?)
X V I I I . 4 7 2 . a. - v n r c a r  a. (?)
W ' I I I . 4 7 4 . n. <rerôa y  f. (?)
■raii./75. y  'b' r o r-n q . (?)
W/III ./74f. c. mvo'-tr-s ra :! g, r , pero f. (r)
w i l l .  4 2 0 , y  calcul a rarotr-r o. (?)
W I I I y  ta, fnnar q'. (?)
XVIII.4fl. r . dos y  (?)
X V I I I . 4 2 4 . 'o., y  ?- (R)
w a i l . / 2 5 . a  . II. v.i qoda y o  4o ip roya “-r la ■•.-.•,->r. ?
w a l l . 4 2 7 . 0 . l'v.c'io
W I I I . / " 2 . n. I-r vidas. Y  (?)
W I I I . 4 r : - 4 . a". la Xna u -  Brra'?- q. (?)
w a i i  .4 : 6 . ;. p^r u.o I. (?)
W l I I . / a y . q. r c o o b i r  n. (?)
w i i i . s r n . v./'arauill'f'a''^ (?)
W I I I .  5 1 5 . B r ror -n a-ru on tien'" •'?•>? -, 'ruortiw
XVIII.518. Om. R.: casi
XVIII.518. Error en G: mi (me) madré
XVIII.519-2 0 . 1. restituyô a su lugar. Y (R)
■■"’•ITI.fWn. ostauâ a.. (?)
WIII.S"-"-?. p. si no rroiliiosr ' ' r  p-r las o-cript 
d o  lo que cirp-'r.îan los royos ai a na g.
5^4
w i n .  523- 
W/1H . 52C. 
w i n .  532. 
XVIII.534.
XVIII.538. 
w i n .  53a 
w i n .  53?. 
W i n .  540*2.
XVIII.544*6. 
w i n .  547. 
w i n .  54?. 
XVIII.54?.. 
w i n . 550. 
XVIII.551. 
w i n . 552*5.






W i n  .570*7]..
XVIII.572.
w i n .  573-7/.
n. avn p. (R)
Om. G . : de 
r. que t. (?) 
j. juré s. (r)
Error en G .: y por yo
e. costc c. (r )
Om. G.: a
d. en la fcri.a y por el carino aulan êl 
y sus criados pasado yuan do fueron por ello.t.’/ 
t-î. (R)
Om. E.: en... comprar.
i. y yra q. (R)
G. esta c. (r) 
n. descalabrô r-uy m. (r) 
n. fueran p.| por g. (r) , 
q. passaron q .  ( ? )
f., con que. .r\oî juraur qu 
gpT si re pudicsre ruer, per 1 
aport,-.r 06s an* ./D. (?)
e lo auîa. ce pa-
;n.G.'U^ .-aar-_o
c., ng. madrc me lo t.3 c. (?)
= ./Pitême p. (r )
Ou. R. : que ercr. 
n. y mie; 1. (?) 
a. ces falser bar 
e, yënh.(?) ?










wan. 52 3-4. 
win. 523. 
•ran.5?'. 
w a n . s r w  
w i l l . 327.
WIII.32r_r. 
■mill.370.31. 
X V I I I . 5 3 2 . 
■?an,3?“-4 .
w i n .  534-200.
r'-n. '01
r a n . 20".
r a n . ''?<.
ra n .  '07.
- a n . 2 i" -n
a n .6 n .
I. cliri.ger y  '-.-ycrr'oter 4 . (?)
.. y  C l  p-~irz  4 .  ( ? )
. y X. (?)
|41
a. p e r  r i l l  c - r t r n d e  en d r r r c d e r .  V . (?)
dfî v-or V. (?)
:n. i it.-T tn. (?). W_. W  : t a n . . .  '.-t’-ir'l.
0 . ?.: offlçlos y
s, t r n  al p r c p r i e  n-tura.l cn. (?)
V. .-'Clcrilst j.cnr r’. (?)
t. p u c r t o r  cn r u  libert.--’ cn. cl c r n ’-o. '..(?)
q. " T c r i u c n  1er h i " t o r i - O e r e r  q u : (?)
r;. v c r t i d c f  tcr-cr d c  cr.anc. p e r  rcr -r.i rl 
' U O  m l r  c c n t r r ’n r r o  lo.r c:u'r"ip] or 4c'', ’? c n -  
b r e ;  yp.(l)
? . .  t o d o r  c n  r u  c r n c "  u o  l o r  t r c ÿ r  e l  - n c r -  
t r o  r n t o  c l  ? n y ,  r  "  11 y ;  *  ' 1 "  v c r  v n  ; h i -  
i d s o p h o  y  e c l i A  ç o ' - c r  n u " :  i "  r n  c ' : '  o  d o l  c o ­
r r o  y  f ' - n p . a ;  y  c o  o  c o n  - e l o r -  n  i c c  u i  i ' r  
r c r  I r  f  r u t  a y  r c i o r i  nr-, é c r a n  
t r a t r  ' a e r t r o  y  ?  y  r
t. lor q u o  e n . (?)
O' . ?. : ... out-'' - .
: - .  y  . ( ? )
ni
o 4. (?)
-) -1 * f 1 f" -* - I
'•“r.
c ,
- . Tin '■■’.Il c"^:':r:.T ".r- - 'ii t .'i •
•rru: y ( tacha,' - : u.t
■ÿ- en ru car-a. '■ (g)






































wan. 6 26. 
wan. 637.
q, repreaidléndole con nrlcbrew 1. (?)
d. y IG hizo G. (?)
11. podêis d. (?)
Om. R.; pero... vejor. 
m./ Sallir.onos luego t. (?)
V. y visitor y (?)
Oil. R. ! al ca, ino
1. p&ia ellas./y (?) 
q. passado p. (?)
c. gran a. (?) 
n. poderlos lleuao? a (?)
V. por pensar quo no açertarîa.i'os, a. (?) 
a. cArcel y raz.-orra, p. (?) 
q. dezir q. (?)
Oil. R. : si... fuêra'.,'os.
n. todo el naulo, xarçia y obrr.s : uertas
y h. (?)
a herirle e. (?)
Ç. reçebfa g. (?) 




C A N T O  XIX
s e s
rARGOMBMTO DEI DËlijlMONONO CANïa-* DEL GALLO
-w-
f
En el deciwonono canto eue se slgue el euctor 
trata del trabajo v miserla eue ay en el oalaçio y ser. 
uiçio de los principes y senores, y reprehence a todos 
ÿi-'i aquellos rue, teniendo alguna habilidad par.? algifei offi» 
çio en que ocupar su vida, se priban de su bienruentura» 
da libertad que Naturaleza les dio - v.oor vihj.r en vigios
' I
y orofanidadise subiet au al seruiçio do algûn Senor.
GALLO , MIÇILO
10.- ^GAtLC^- î'uchrs Son las cosas, o MiÇw.lo, n e  en bre
q''“ ,• ue te lie nerrado, en diuersos estacos de la vida rconte-
ridas: caÿdas y leuantanientos, yerros, engaî'os ce todas
las condiçiones de los horbres, las guales co. o honbre es
périr, en ta do te lo he* trabajado con palabras pintar, tanto
15.- que en algu_nos acontegi ientos te ha parsçido cstar pressn
. -te, por te conlazor y agradar, y * qor ha ser cl trabajo [J*
OL
de tu vida, que con tu fia uos.a, se pudiesse cojnpadc<jer. Y 
V. ya querrJ.a (que me dixesser pu6 te pareçe de qu-nto te hc
Niostrado, quanto se.a verdad el the; a de i désir ue to 'fi 
20.- por ftmdasento para te probar qu.'ntn estf corro pida la
régla y orden de vibir en los ho bres y 'u'n t"rçido v-'y.-, 
todo el co "ûru '
Piroo agora de ti sabar u2 ], es s,q crt'd',' u-i en cl ,< 
■undo te e.-rooo is cent -n to v i s feli". ce dinde sq 
25.- podrîa désir que i tho:-a, func'a: o-^ to y properipiAn tenga •
%
{.Ho
"en05 c?bif’? y re que no pueca re Coro en tofo verifi- 
C5,r. Hcblr., yo te rn.eqo, tu parcq 'r, p o r n e  ci por fr_l 
t£ r’e Gcperieiiçia te prreeiere - ti uie de rlctin estr.- 
do no se pueda con justa ra%6n desir, yo trabajarê c o .o 
30.- bien esper iront ado de te desenganar; y cuiero que oy pas^ 
ser'os en nuestra conuerseçiAn ncstrsndote quo ya en el 
run do no aya estado ni lugar rue no esté deprabado y en
A
rue e] ho-bre pueda parar sin gran poligro y corroto de 
su vibir.
35.- MIÇILO.- For çierto, gallo, yo puedo con gran rasôn
gloriarre de : i felicidad.pues entre toco? los 'ortale?
alcançô tonerte a tl rn mi fa-'iliar conuersaeiAn. lo ual
tengo por pronôstico de mi future beatitud. Po puedo sino
ongrandeeer--tu gran liberalidac do la qual hr s o  ligo vsa
4 0 .- do hast? aqui, y me ad; ira tu esporiènçia y * gran saber
*
y, prinçapal.'Onte, a. uella eloqueneia c n un tanta? y 
tan diuers-s co?-.? me ha? narrado, en tanta m-r.rr- -ur 
toda? me ha? hocb.o tan présenta c" a "i ~rrfnj p r
■lî. Me virto muy b-?tanto' .~nt-, l" ra-r ' r d ? tu thamr p- 
4 5 .- prop osiqi'in en pr a ;\rt- r -b"? t -.a..la- h onbr a- 
 ^neT* ongr.".o y on ning'Æn estaro au/-r rrrt^tu?.
FrogAnta-me rgor,- t« dîgr n é  dr.ba'.-- •- -r^legidad 
-ya '^ n mi roiritu do -uo ro puad,-,-- tâ -r. n-art" -nt '
t! ^11"' C T O  C 0 1 ^ . .^ n r  V*- .^ - i  --r:- "o
50.- mi j'i.unntud y agora ne o-any libre d a i . y qr. ■ ? i nn-rc
me ac-rirô el estado de los rico? y poderoscs prinçlpes y 
reMores del mundo; no sola erte esti fndolos en i cora 
p6n a ellos por bienauenturadns como -- posehedores y s^
Mores de eruellas riruezas, aoarctos y fariltas 'Ue no
■t’lt
55.- seen, pero aim me tuuiera por bienruenturrdo si co o mi î
1
nistro y ;cria<5o de alguno de a-uellos mereçiera yo fre-
qüenter su familiarldad. seruigio y conuers'ei^n; porque
* ' ^
aunrue no estuuier? yo en el ounto cs Ir bienruenturrn-  ^ *
ea que ellqs tien en come poseedore? y ser.cres, a lo menos
60.- ne contentera si por criado y apaniguado yo puciera gozar ^
■ de aquella poca feligidad y contente que can a-uellos rpa
rates y riquezas a s6lo el "ue los ve. Y lo -es .u) t m g o  Î
! tipi
agora, en tanta I'-anera,, que si e faltasses a re entrâte-
9
ner la vida, miserable que padezco me yrfa para alio, prin |
65.- gipalmente viêndore tan perseguido de pobreza que me pare
çe muchas vezes que vibir en ella no es vibir, pero muy -xÿ
miserable morir', y ne ternla por t^ uy contente si la muer
te ne cuisiesse lleuar antes rue passer en oobreza ac*. ’ £
r  !4uOV IGALLO.- Adnirado :;ie has, o Miçilo, cuando auiéndote
' m
7 0 .- mostrado hasta agora tanta diuersidad de cosas y los gran \
des infortimios que estên anejos y como naturales a todos i
los estados de los honbres, a s6lo el de los ricos tienes : ^  
inclinada la afiçiôn, a los quales el trabajo es ten natu 
ral. Y n5s me narauillo quando, quexindote ce tu estado 
75.- feliçissino dizes que por huyr de la oobreza ternias por
S4i
bien trccr"' tu librrtad y noblo".: c  ''or ■'n qu- r g -ir -
Gstés , por 1? reruicunbre y crptiuerio r u.o re ro etcn 
los que viben do salorio y :rorgoô do ç Igûn rie o ro“'or.
Yo condcnn ssto tu c’eseo y penso.»ii onto por r 1 ,;ir horrc_ 
ro.- do y miserable que en el mundo oy. y m s î  confié • un tû 
mesmo te ju"garés por t-'l -uando me 'crbo? de ofr.
Porquc op_ 1 o yerda.f yr ojn otro tiompo fno a - .s a tu 
opinién, y por osperienyia lo gusté y e subjoté ■ esc 
mi.serir* y te h a go sr.ber, por ei. Crir-or. que -corr’arme 
'5,- aporr ce lo que en rquel estado padoqî se me vicnen las 
Ifgrimrr a %es ojo? y de trirteza se me aflixe cl cor=- 
çfin, corne de acorcérsreme auerme visto en vt.ç muy tris 
te y profunda c'r-el donde tores les. ries y roches ahe- 
rroj.'do en crrndor prisiones, on le obscure y -uy honc'o 
ro.- de vTir terre, - arredo de gerçante, ir'noc y pies passé 
j . m  en If griCi.'S y doior^ Ansi aborresco acordrrmo de ; quel
tietnpo que como s i eruo .'■ubjei;*, se''or mi ''.r'-ontad, que 
se . e espeluçan les ccboller y me ti.embl-n leo ipicmbros 
ce o si me -cordasse agora de '/na gr-n tcmp 'S'crd -n p.’.a 
f5.- en el golfe c'e Ingalet erra, y otra nie on ni archie iél.-- 
go do Greqia, en otro tismpc passé, "uardo mo .rcunrdo de 
a quelle cnntreri odad de lo- vicntor nie de toda? o.-rtes 
nos herian si n-ufo, ei méstol y antena** y les voles oche 
dps al roar, ya sin remo ni goucrnallo ni juirio ue lo ou 
100.- diesse régir, vernos subir vne vos, ocr vne oie un r or
Ç42.
une gren monte?.? de rgu? nos llousua ? 1-s estrsll-s y des 
puês desçendir a los ablsjros, y f^çilir.ente boluernos a 
cubrir de agua otra ola que venl? por sobre pueiite*' y
I# l(
plaza del nauîo como si, ya sorbido el caxco, nadêrauos 
l05.- a pie por el war... |Hay|,que no lo puedo cezir sin sos 
piro, Quando me ecuerdo vernos yr con toda la furia que 
los vientos nos podlan lleuar a enuestir con el nauîo 
en vna ’ uy ait- roca que pareçîa fu.era del agua y, por 
coh'iseraçiôn de Dias, incharse tanto el mar eue, cubier 
llOé- ta la roc? de agua» fuenos lieu-dos por çi-r en gran can 
tldad sin alcangar ? pic?r*el nauîo en el.lpf For lo quai,
{'M4 V. o Miçilo, porque no te puedas quexar en algun (tiompo ce
ri ."üe te fue mal amigo y consejero y que, viéndotc inc 1^ 
nar’o a esc yarro y opinién,no rconsejé bien dercubriéndo- i.
115.- te el * der.o que después de tragado el çeuo en el anzuelo |v'
esté ^  y^teniendo lé Weluç?**en la boca para !■- tr-gar,no j;f:"
te la hago echar fuera antes que prendiondo la punta en 
tu paladar bomîtes la sangre y vida con dolor; -ntes que ,
venges en este peligro,te quiero am-nestar como -migo, de_s ! ■
120.- cubriéndote el veneno que en este .iserable estado de i'':
sieruo esté abscondiclo por-ue en ningxtn ti o po te pnccas 
quexar de aï; y si lo uo yo to dirrore n- fuoro v 3rd ad, si 
lo probar qui s lores,, entonge? dirés con rasén uo soy el 
fabuloso xentiroso que en el undo ay*f y n ' t - fîos 




TO rezir principal ente pop ti Miçilo, por - ti rf■* • T  a 
tu pcrplogidad.
Y despuér. 'uioro uo ta bien ontiondrn par si to 
dos quantos on si undo son, los quais- son d-t-do- de 
130.- Yaturalcs? do alçuna habilidad . n-r- -orondor. o uo
' SEbon y- alçtm arts mochénica, la qu- 1 to -da por o f M
çio cotidiano, trabajando a la contins so ouodan ante 
ner'* 0 aquellos que on alcuns >anera. se les co; unicé
por su buen natural algtuia sçiençia, graaética. recté-
135.- riea - o philosophic. Estes taies nerocîan ser escupidos 
|.H2- y negados de su nature,leza si, dexando el exeiipiçio y
ocupaçiôn destas sus sciençias y artes que para la con- 
seruaçiôn de su bienaucuturada libertad les die,si, re­
pudiate y echada de si, se lançan en las casas de los 
140.- principes y ricos honbres a seruir por salarie, preçio, 
xornal y erçed. Con solos aquellos no ruicro al près en 
te hablar que el vulgo lia. a truhanes, choc-rroros, que 
tienen por offiçio lisonjear para sacar el preçio ise­
mb l e ,  que estes taies son Iccos, neçios, bobc.-; y por- 
145.- que s'ê que en los taies no ha de aprouochar i -mones 
taçién, deuarlos he. pues Patur-les- lo- a---*, p-lbad-- 
del su o bien, que os jui si o y r-"'n c-u. pi u 'ie--cn 
diçernir 1- ■-ord-'', ” -roi, puer P'I,- ’ - ■ -t- i-
hc" y o.-corir '^r h- br-s u" eu-' d u, - u- :r'. c "i
150.- mi buen c-r.s -je ri or-sent- r'— u.qu r e.i, ce--1- - . c_q
I 141 ‘
rrigiondo lo quo Ell? ? ru propéfît- f-rmé. v f  nbi.'n 
porque estos tales son trn inutiles y tan sin hrbilic,-,d ■
■quo si les cuitésscros por r.lguna manor? .n to ru moco 
de vibir no restaua sino abrirlcs cl rep'.'1ero rn ue los 
1 5 5 .- enterrer. Y ansi ellos, por esta crusa, no les es alru- 
... na culpa ni injuria si, afrontados y vituperadnc r’s sus 
se'iores, sufren sin sentir con tai qua I s pa.qqucn su 
* villssiuo xornal y interés'.*
Viniendo, pues, al propésito de nuestra ir.tinpiôn, 
léO.- harto pi.enso que haré oy, ttiçilo, si con . i el-qu.ru.pia 
V. ; destruyare a quelles .Fuert is r-|sours pie tienru t f  a
los semejantes secaçes, pcruertida y conur.nçida vues- 
tra intinçlén; porque nesçesari? -ente ban de ser de do j
bladia efficaçia las olas, pues a las vuestras tengo de 1
165.- echar de la poss-esiôn y fortaloza en que estauan s en ore a j
■ des hasta agul y deuo r ostrar ser flacas y ce ningûn va- j
lor, y'que de aruf a.delr.nte no tengéis los talcs con qu& I
os escusar, encubrir y defender*!* puanto s'lo pri icropdi- |
zes tû, Migilo, ser tan brauo enemigo la pobreza en el i
170.- énino generoso que, por no le poder sufrir, te quieros
. I
acoger a los palaçios y  casas de los poderosos y ricos :
hcmbres, en cuya scruidunbre te pi ansas snrriquezer viuisn !
do por reerçed, preçio y xornal. ;,Pises este, Misiloi^ |
MIÇILO.- Esc digo, gallo, -er ans'; y no sélo yo,
175,- pero quaptOE honbres en el undo ry.
Ç'.LI.n.- For "i-rto, ya u' t.- n'S -b-Tr-
çid-- ?.a pobreza on tanta tuanora ue m's ;uorrl:r morir 
ue vibir on oiir, yo no b?llo -u'nto re cdi- or re­
para huyr cinlla lanç-ros a la reruiruubre r'ol palaoi 
*
lOo.- ni itie fatigaria uuclie on persuadir a lor :us era vica
reguis por romedio rc vues tra neg-.rid-c al valor y es
*
tim- on quo la pr-pria libartad r? d-uo toiler. Pero
si yo vco por esperienpia que el paIrei a no -r a los t£
, H 3  1er : enertrf CFO- -ino co o vn jarau^ ? fp-c'- edirina
irg.- -uo ' dp r.igun méôico al enfer o per eu.trct-Jierle on la
vidp quec’.-nc’o sienpre el fuego y Pu-rça da la erf-nro
dad f ic6'io podré yo aprobar vunstr- opinién? . Si si 'an
pro con el palagin quedr l- poyrcza, sienpre la. nep-airpd
del rcecbir, sienpre la ocasién col pedir y tomar jJi
igo.- nada ry entonces quo sc guards, ninguna que sobre, nin
guna cue se reseruef pero tod- lo ue - c da y quad's el re
*
pi.be, todo os ■'enestcr para el or dinar î o g.-rto y .-vn
sienpre frit* y nunc a la neeericed se supin; --r -jor
so d curia tenor, Mipilo, anrro'- -u-d.a dn •n \-u a tra p-.brji
1P5 .- s.- c-n esp-rrnpr que "Igufu di.- ns alegr-r ■ a -r'a-perr
Fortama, ue n- -urr '.■’■-ni.de a est - d a cu a v  s na u- 1"
«■
%->o ,-sr» n  r *  g  '",11 p-qoi i  -  r -  - ' - r - o  - • < / — r - > v > - - -  g - » -• • r-  —; i. %» 'i 1 - — J. \ '. ’ .. _ ^   ^ ' q ..... ) ’■»,
1-- '.'ida "U.2 p.or rrmsdie ascag'-s. 'Sn 'c r d - u  ' ua \a_i
birude on s-rui.dunbra; I- pari-go ’’v.i's -rbr-' -■ n. ? pucd-■ 
200.- si sue -fir ar quo grande -nt e a si masm- s • eu.ga "a, puss
* ricnpro vco ?1 t?l men-st-roao y miserable y -n n-perd 
dad de pedir y que le denî^
KIÇILO.- Yo quiero, gallo, responder por ni y por 
aquellos que la neçesidad los trae a este vibir, con los
. 205.- quales comunicando muchas vezes con nucho gusto y plazer
me soif an dezir los fundairentos y razones con e ue apoya-
H3V. uan y defend!an su opinién, [que a nuchos oÿ dezir rue
seguian aquella vida del palaçio porque ? lo n-.enos en 
ella no se temfa la pobreza, pues que conforme a la cos- 
2lO.- tunbre de otros nuchos honbres trabajauan aucr su coti - 
diano ranteni-uiento de su industrie y natural solipitud, 
porque ya venidos a la vejez, quando las fuerças falten 
por flaqueza o enferredad, esperan ténor allî en qué se 
poder rantenerf*
215.- GALLO.- Pues vean'os agora ri cso- dizen la verdad,
ma s antoE me prrepe ]ue con ucho m-yor tr-b.i j-, r-nan 
esos taies el manteni lento que vimtor on el undo r-n. 
Porque lo que ail! se gana hése de alcanp-r c ou rucgos, 
lo qua1 es més caro que tode el tr-bajo, rud-r y preçio 
220.- con que en cl aindo se pueda comprar. Guanto m'a que avn
quierrn los seGores que se trabaje y se sud- el s'iario;
y de cada ai a se les aug 'en. tan dos il r.rroçi.as y * pley- j
■» i sS
tos para el cunpli iento de 1-s quales ne bas ta al b.on- j qÆ
bre la natural salud y buena rispusiçiiu par- lo.s oe-'-r !
225.— soliçitar, por lo quai es n-çesar'o venir ?. -nfar- rd
f'
li
fl'-qu-za. Y qu-nd'c r-'-oras T-s si nt-n u- --r su
indispusiçiôn n- los puedon seruir y rbrstar r sus nog_o
çios - los despidon d.e su soruioio * y casa. Do - ancra
que Clara-ente ves sor eug?n?dos p-r csa rsséu, pues les
. M A  230.- acarreé el palaçio ::és * Itrabajo y, por el consiquiente,
nés miscri' y enfer red ad que *  l?.eua[ua]n quando a él i
Mfuoron. i
’ * , #
MIÇILO.- Pues dime agora tû, gril-, c pues no
te prreço que los mîror-s como yo deuon deroar aquella
P35.- vida por sél- g1 deleyto y contenta iento uo d? vibir
en aquellrr ancb.a s y ospagiorrr c'-'s, brbi tr-ién do. j-
dies os y dp rbla pcr-.ena real , i',:’.eu.'dos 2" tad.es 1
do a p.iell-s g r m d n s  erp cran-as qu ; promet on ? quelles po !
tt
ccrosns sonores e n  rit real y genere-r cor.uorraçiér,ro—  ;
*
240.- '.etornos a su roruiçio gosar sei,- -ent- d- r-uellor
■•’arauillesor toreros" , aparedore- de, -ro y d- pl.-ta, br­
aillas. ^ ta.-et-s y otra- -^mirabl-s ri - u-- a - u- ontre- 
tienen al honbre -n doloyte y c-ntent- : nto c-mi ons o 
y  bebiond.o en elles, cari en esp-r.-ry de c m?r y tra 
2 .^5 ,- gar?.,
G . M , L O . -  E s t e  - s ,  M è - ê i  e ,  i  - r d  - d - r e  p i e  p r i .  - r e  
s -  a n i a  d e  d é s i r ,  u e  o -  C '  r . s a  - r i . n - i p  - '. q u  ' rr’a.'U U : ê> 1 ’ s 
h o n l i r - s  s - m e j  —. i t e s  a t r - c a r  - u  ' ' . i ' . e r t - d  -  - r  -  " r u . i  'u n .U r  e ; 
o s  l a  c o b d i e i a  y - m b i o i é n  d e  - ' n . e  r . r . s t ' r  y  l ~ s  O ’ s - s
p s n . _  e r o f a n a s ,  d  ema -  i  a d - s y  s u p e r . " l u ’ -  . y r .  ' ' ' '  y r  a ' - u - c - - e
(coiro prinero deziaêcs) lo neçesario y comi-ni-nto ?1 
cunplimionto cr» vuestra ncçarxccd, pues sco ojer se
4f ,
hallara en vuestras choçar y proprias casas,auu-uo 
|,HAv. pobros de tcsoros j pero ricas por libcrtac; fj' osas
2 5 5 .- esperanças que dezfs que proneten los oeuores con la 
' - ,■ conuersâçiôn de su generosidad cigo que son esperan-
ças vanas y de senejante condlçiôn que las prosesas con 
que el amante ?iançebo entretiene a su arigs, que nunca
260.— çia que le ha de venir, porque no piensa goder conser-






le falta vna esperança eue la dar de algi(n suçeso o heren #
■i  uar la vanidad de su anor sino con la vana esperança de
* [que] algûn * dfa ha de tener grandes tesoros que la dar; 
y  ansî, ambos dos confiados de a-uella vanidad, llegan s 
la vejez mentenidos de s6lo el deleyte que aruella vana 
265.— esperança les dio, abiertas las bocas hasta el lorir; y 
se tienen éstos por muy satisfechos porque gozaron ce vn 
contentamiento que les entretuuo el vibir, :unque con tr£ 
bajo y miseria. Desta .manera se h an los que vr.ben en el 
palaçio, y avn * es de rejor condiçiôn la esperança des - 
270.— ton aiiscros amantes que la de quo so sustont“n l—  p.’.o vû 
ben de salario y orç-d, por nie r. uollos. pcrmrn-oç _n en su 
libertad y éstos no^*3cn co: o los conpr-oro- de V'.irss
cl ruçio çieno estimruan en mér gaoar -c rqun?. -reroute *
I #
275.- «'’eloj-'tc y miserable contenta: iento que ser bue 1 te- - --•
ri
hun-ano. natural?
liTÇIIin.- no to pnrcçc; galle, ne e-r gr?n fcli. 
ridr.d y cos? c’c grande erti a y vcXoi' tcn-r ? 1? con- 
> H 5  tina CO'nniccçién y  fa 'iliaridad c-n ylurtrer, rgcnoro -
260.- SOS principes y re?ores, aun-'ue del p?lrein no re ra.crr 
se otro bien ni otro prou'?cho ni o-t^o int-rér? »
c,MT.r._ in a, ha, h?...!
MIÇILO.- do qué te fier, gall'f
GALLO.- Torque ' fnujxcr 1 oÿ c-ra mi ? dign.- de rdyr. 
285.- F-r pae yo no temla. por cos* : ir v--na ue co. unicar y ?ri_r 
tir al rcy ; ér principal quo on el unde ay ri, otr- inte- 
r<ir no se sacarrc do alii, puer ,ne uc rrria igual tr aba jo 
on la. vida quo au or do guardar tanto tie'po iqu.cl r-irpeto, 
aquel soriego y ariento, miranionto y roueridad quo re d_o 
290.- ue toner ante la prescnçia y acata ieito d.o la gran ..'ages 
tad del 3oy*4
Agora, puss * emos tra.tado de la.r causas quo 1er 
traigan a éstos a vibir on t?l vida, vonga. os agora a 
trater los trabajos, afrentas y injurias quo sadogen para 
295.- ser por los senorcs elegidos en su seruigio y oar? ser pre 
feridos a- ntros que estén opuestor cr-n cl mcsiro desoo .?1 
mcrm.o salarie; y ta.nbién ver? -r lo - ue ? a d o? rn m  cl pr£ 
gcro de aquella miserable vida 3,- ,? la fin -n que aca-
bon. ^uanto a lo pri cro, or ne.-c cs?ri a qu? h' ? do cn- 
3 0 0 ._ trar a vibir con -■ Igun s-'G-r quo vn d.fa 3.' -?vr, r^ry~■'' y
f S o
venges con gran conti.nu?cién su c?sa, y que nunca to ?p?r ' , 
tes de sus vmbrales y puert?., aunpue te tengrn por eno 
joso y inportuno y aungue con el rostro y con cl dedo ,
.146 V. te lo den a entender^ y aunque te don con l?fpucrta en
ans,- los ojos no te has de enojar, mâs antes h?s de disimu- 
la ■ y cohpra.r con dincros al port cro porque se rcuer- 
de de tu nonbre y que al llegrr a le puerte nn le sees 
inportuno. Dem&s desto es nescjeserio que te vistes de 
nueuo con més suntuosided y cost? ■-uo lo sufren tus fuer j ?'
3in.- ORS conforme a la dignldad del senor que vas a seruir, gj
para lo quai conuiene rue, o vendes tu p?tri onio, o te S:
lor y corte rue sepas rue «nés vsa o le a.plazo a tu smo
-15-— porque en cosa ninguna no discrcp-s ni passes ru voluntad.
Y tanbién has de mirar que le aco-paGer con gran cordura
do qui era que fuere, *que mires si has de jsr *adclante o
detrés, en quê lugar o ;ano; si bas de yr entre los prin
çipales o con la trulla y co unidad do fa ilia por baser
320.- pompa y aparato de gente. Y con todo esto bas do sufrir
con psçiençia aunque passen -uches dias sin uo tu amo
}•
te qui era mirar -o 1? erra ni ccbartc de v-r y, si algun? 
ves fueres trn dichor-o que ta quisiorc mirrr, ri te lia a 
re y clixero qualquiera cor? que 6l quiriern o se le vini_a 
par re a la boca, entonçes verés te cubrir de 'vn gran sudor
IenpeRes para delante pagar del seruiçio si al présente 




y to ?r1:e 'oi a grar c'ngoj?, n o  s - t ? ?' 'r-n l e  oj?s a ? 
446 vna sûbita Fturbaçién, prinçipali ente quando vos los 'uo
estén alrededor, que se rien viendo tu ocrplegidad y que, 
mudo, no sabeCfJ gué dezir. En tanta 'an era que ? -
a;.?.- . . *te ôconteçe que, pregunténdote el senor quê
hoi'bre fue el rey Tholomeo, respondes tû que fue herma- 
no y narido de Cleopatra, o otra cosa rue va i:uy lexos 
de la intinçiôn de tu senor. Y a este e?'bereço ce natu- 
raleza l l a m n  los virtuosos que estén delante vergüen 
33:.- ça, y los desuergonçedos disen que es tei’or, y los me 
liçlosas dis en que es neçedad y-j^ poca; esperioneia, y tû,; 
i'iserable, quando has salido tan lal desta pri era con- 
uersaçiên ce tu senor, ?uedas tan - ohinn y ac?bardado 
que do dcscontento to aborreçes, y ccs'ués do auart o f£ 
par.- tigado muchcs dfas y sin sue'io anar o-rsad? uc''.?s no- 
ch os con cig.'dado de -rsentar y salir con tu iut'nqiAn, y 
uando y a has oadeqido mil torment ?r y af 3.:'? i'-n os , inju 
ri. a s y afrentas, y no por ricane ar vn m y n o  - n. pc;'-?r'ién 
o vna çiu'h?.d, sino sola ente vn pnbro r a l T i ?  '■’? çinco 
a ' ' 3'. - mil marauodîr* yr eue 'Icuîn buon ha do ta fabermié, al
cabo de niuchos dia.r vion-n a infer rr.??; d ' tu ’labilidrc. 
persona, y lins je? y esta scs ui? a o.u. do t'. r ■? hvs o no 
pi on s'es que le os poca vf-noza*y or o.?unoi 'n s tu s-a'-or,
• H C  V. perçue l'v es gran gloria qu? dig.-n ue r ? ? i 30: : " h 'n
•'0 bror rabio? y cuord??; y avn te h -? a?ar 'i'r u ’'an
S i t
re hazer examen y informaçi3>n c’? tu vi i? }' cnstùubror.
lo, desuenturec'Q do tl| quê conrojrs to toman quando
plensas si por mrliçis de vn ru^i var.ino quo quiero. in
for-rsr de ti' vna rufn cosa, o que quando aoço nar-sê por
2 5 5 tl~ alguna libiana fiaqueza, y por no te ver auentajado,
. ■ por enuidla de tus padres o linâje,inforra mal , por
*
lo nual esté en ventura, ser des chado y excluido; y
tanbiên como acaso tengas algiln oppositor que pretenda
lo que tû y te contradiga, es neçesario que con toda q*
14
2 '0 ,- su diligençia rodee.todas las cabas y .>-uros ?or donde .æ
pueda contraninai^y abâtir tu fortaleza. Este tel ha de
examinarte la vida y  descubrirte lo que esté uy cculto g
*  il:
y sonoliento y, sabida alguna falta o miseria, ha de i
procurar con toda su Industrie porque el génor lo sepe.
265.- Que tengo por mayor el daîio que résulta en tu persona sa ip
1Cber el seiior tu falta, verdadera o i-puoste, que no el *
prouecho rue podré résulter de seruirse de tl tocos los G,
dlas de su vida. Considéra, o Miçilo, el pobro y- viejo
■ . *  4 -
y barbado traerle en exemrn ru cordure, su lin.'je, costun ,q
:27'i.- bres y serf* ' ,
Agora, pues, pongemos quo todo te suçcde bien y con 
M f  for G ? tu voluntad. MortrestcFeu srber, cordura 3' dis-
croçién, y tus amigos, ver.inos y parientes tedor te frbo- g
reçicron y inf ortieron de ti bi on. 31 *o“er te raçibi.' t Ir ji
ç 7 5 ,_ muger te ac ,pt6; y -1 mry?rd?«n?, .■?rq',n?er'' y -f.'iq"i-r or
. . . .  - q
f ô î
y - toèr 1 r c?r? pluno c m  tu V ?" id" . ?v\ fi U, V'r.pi F t |c,
bienru.ontu.rad? trihu.nf rdor do \m~ gr-r. v ’t-'rial »erc
çcr no re robl? o Tr^q'én co o lor otr?? m. 1 - oiim-
pir, n quo por ti ro g.-u/; v'^ qr'io do ir'pol'r ? puri£
pr?.- t ? r?bro ol muro 1? vendor? on ir Gnlot?. R? rAu or quo
r m i b r r  ei ->ro: io 3/ cor?nr igucl r- tur mérit??, tr?b?-
jor, y fatiger, quo do r ,u! rdr.irnto v'b?r d'rc.-nrrdo,
corner 3" bob-s rin trab-j-' do 1? ?bundorçir '.oi ' :Gor y,
co.'n ruoion ?e?ir, ?c sy : fr duor.>'T p r. ?rn ? ';?n.rid-?'
365.- t'rr ontor todo oc to oç rouér, por uo do 03' «l'r no
b.r.o do rorogar ? comrr ni ? Tiobor ; no t ? h.? <'0 ■•og-'r..
dorr-ir ni ponr?r vn o onto con oçio ?n tu? oroprior
*corr.r y ncporid-dc.?, porquo ?i onp.r? h.rr ~ -?i"tir r tu
ronor, a tu rc"or?, hijor 3' f- ili'j ?i npro ''orqd.orto,
3 9 0 . -  rionpro con cuydadc, rionpro r -bipit' d? -gr?d. r - * ?  :
d tu r "".'-r. Y u?ndo f d o  rrto buuioror b.ocb.o eu. gr-n cu.v
:’“do, trrbejo y roiipitud,tn podri dcoir tu r o^or _u ;
hrrrirtc I.0 quo orer obiigedo, uc q-rr or to to c ogi 5 por
r.u ralf.rio 3- orçod, por -uc r i ntr 1 r iruior ? r t ? ^brpicie'
|.M?V. 395 - - rr. y .no ts prgara, por("tio éi no te cogié p-ro holgr.r. En
fin, ; il cuydrdos, trab-jor y p-.rri oner, dergrrr'i rr y ■■oh£
kê
nar te susccderén de c?dc dî? en crt? vidr, de q-ol.-pio, l?r 
oualer no sol?"ente no podré. rufrir '/n libre 3- g en cro ro 
coraçén exerçitrdo en -.Igun? virtuose ocuoeciin o ortudio
400 - die buenar letras, pero avn no er do rufrir de rlgunc que
FEU
4g
por poroza, cobriçia. y ?mbiçl6n reroe co; unicar aquel.las 
grandezas y sumptuosidades agenas ,■ que de s! no le dan 
algiôi *inter<és rés * de verlas con sdriiraçién rin poder 
las poseeri'
,/rn.- Agora quiero que considérés la nanera que tienen
estos senoreS para sefialar el salarie que te h? de dar 
en cada vn allo por tu serulçio, ^Procura que sea a tiem 
po y a coyuntura y con palabras y maneras que ser tan 
poco que si puede le sirues de vrldc. Ya, derpués de 
'410._ plguncs dias que te tiene asegur?do y -ue a todos tus
; parientes y auigos y a todo el pueblo bas dado a ontender
que le sirues ya, quando ya rient o que te ti m e  -etido en
la fed y uuestras ester contante y hufano y que te prcçias q.,
de le seruir, vn dia seîtalado, después de co> er, hézete ÿ ’
*415.- llamar *ente su ouger y de algiuios a.'icos iou?lcr a él en
edad, auariçla y condlçién y, estando sen^ad? on vna 
gran si lia cêmo en tentro o tribunal, li piéndose con vna. ;
pa.ja los dlentes, *habl?ndo con cran -é-duéfidad y grauodad, f ."
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te co icnça a dezir: y,’
#» ' 5s*"’
[- "Bien lias entendido, amigo mis, la bucnr voluntad ‘ ,
•que emos tenido a tu persona pues, taniénd. te rosp rto,te ;
orsferî'os en nuostr? c np-r-i- SI rui'-a,? ?" muenos
hl
que ro nos cfr?çicron y pudiér-mor rcç-bir. P?rto, puor , 
has visto por ospcrionçia la verdad, m  cs ■ m o s t e r  agora 
/'?5 referirlo aqui, y ?nsi oor ol ?o ojanto ti on r  virto ol
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trat^-'ionto y vont? jar u? m  rfr? h ? r t -n?-'o ?n nue£
H
tra. casa y favàliaridad. Agora, puos, rnsta quo teigas
cuenta con nuestra llancza, poco fausto, .uo conforme
a la pobreza ce nuestra rent a vibiuos rccogidos, huvij.
430.- ces co ’o çiudsdanos en ordinario co -ûi-y ce la ues:*a :qa
nera suerrla que subjetasses el ont endi; iento a vibir
con la mesur hu: ildad. y te contentasses con a?uello po 
«» * 
co que por tl pode.uos baser quanto a grandes salaries,
teniendo antes respeto al contenta, iento que tu persona
/.?5.- terné. de seruirme a ml, con nuestra buona conciçiAn, tra
to y f?;'.ilia.ridad, y trnbién con l?s merpodos, prouochos
y faboror. ?ue andando el t i c m o  ta p?d?m?? baser. ?cro
razén es que se te seûalo alguna cauti^ad do. s'irrio y
merçGd y ouioro que sea lo uo te p rrçicro a t*. uf lo
que te parceeré, pnrquc por poco no to usrrla cnspr.-pirr**.
Esto todo que tu roGor te îi~ d5.cl:.-> t ? p-roso trn gr?n
11 an os, a y fabor ;uc de v a l ? -  ;?t ' ?  p..-. p.- r?ru.i.r. q- 'ur'
V. onmu.dGçor vi.?t - ?u. liber" 1’d.ad . pA p or u ' p’o uo qui o—
ros désir tu par^rper soy.r c?u??rtado? quo 1--- mando vna
1 n r■'/'.J.- do uollos que estan alll, vi ojo?, ?u.ar' ut''? s? ?j-ut
y crirdos de i.- m'-xpedad con élf* Lucgo el t are ?r"> ta co i an 
ça o encareçer la buena fort un a ue .tas -uid - an alcançar 
a saruir t an valoroso se~ar, ei quai, por ?ur .oéritos y go 
ncrosidad, todor uau.tos en 1? '-iu.dad -3- i ? d ' a u, rr.-ru.ir 
y tû ta puodcs t en cr a-r glori- ra-, pu?:' t?r'?? q?. - .-'au i:-u'.£
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diosos des ear do tu Tnes'o bien. Y pues lor frborrs y merge
'à
des '’Ue te puede esc',.? dla hazer son bartanter- p?r-~ p-rgar p;
qualquier? seruiçio sin alguna conpcrrgién^ porque p?rc£ .
» * ~ ■ 
cr que so color del selario te pucoe p-nd-r, reçibe
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vgs.- agora çinco %ii rarsvedls en cada. vn aG.o con tu raçiôn;
y no hagas caudal desto,rue en seüal de açetarte por cria 
do te lo dn para vnas calças y vn ju’rén can protsstaçién 
rue no pararé aqui, porque mis te reçibe r tltulo da mer­
ged, debajo del quai ta espera pagar; y tû, confuse, sin j,:.
/6".- poder hablar lo dexas ensi, arrepentido ; il vezes de auer ! ^
venido a lé-serUirf* pues pensaste a trueque de tu libeTtad > j v 
recediar con vn razonable salario toda tu pobreza y neçe ; ?*
sidades con las quales te cuedas coro hasta a.qul, y avn ! ‘
te ves en peligro que te salgan r.és? Sy dizes que te den 
4 df'b.- mâs no te aprcjîecharé, y dezirte h an que tienes ojo a sôlo I
el interês y que no tienes confiança ni respeto al seMor; 
y  aunque ves claro tu daMo no te *osas despedir, porque to j.
* ' A
dos dlrân que no tienes sosiego ni eres para sufrir y ser 
uir vn seM.or^ y si dixeres el poco salario eue te daua in- j '
^70.—  juriaste, porque dirén que no ténias rêritos para x*s. Mi-
/  I '
ra batalla tan nlserable y tan infeliz. &Ouô hri'fsT ïîeçesi. j .
• f''taste a mayor neçesidad pues, por fuerça, has de seruir ' ;
confiado sûlo de la. vana esperf^lnça de ; erçec, y la ’ ayor ;
es la que piensa él.. «que te hase en se seruir de ti, porque ;
^75.-^ tode? estos sehores tieneii oer el prinçipal ^^tlculo de su |
r i
fc qu? los hizo tan v?l?rosos ?u n;tur-T?"-, t?u altos, ds 
trntr snif irnnpir y gçnorosidrd, n o  ol fob ore no podor 
lof tionon vsurprdo. es t?nt.? sri prosujip:'An no los 
poroçc que para solos ellos 3' para ?us hijos 3,- doçendisn 
4 9 0 .- tes es poco toco lo que en el undo ?y, y ue tocos los 
otros honbres quo en el undo viben son esti'rcol, y _ue 
les basta s6lo pen ue tone an qu.A comer y el ?ol que los 
uiera alumbrar y la tierra que los uierr tener sobre si; 
y teniendo olios çinqüenta cuentos**de rents no les psrc- 
■■■85.-. ÇO vn «torauedl, y si hrblan ce m  clérigo que tiene vn 
,|^V. benoffiçio que le rente Içien ducsdos. o mil^ srntlgUrQil-
5Se con rrmiraeién y preguntrn r quièn se le c’i'; c si, s .UGl 
beneffiçio tiene pie de altrr*qué puede v?ler; 3' muy de 
vcra'f tienen por opinién que ears ellos soins hizo i:?tur£
:9 0 .- Iszc el feysén, el francolln^ el rbutrrd.r- grllina y per 
diz y todr'E 1rs- otras eues preçi.edcs, y tienen rnuy oor 
çierto que todo otro h ombre es indigne de 1? cenrier? Es, en 
conclusion, tanta *l.a. soberuia y a biçién destos que tie­
nen por muy aueriguado que todo honbre les doue a silos
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;9 5 ._ salario por quererse dellos seruir.'
Ya que has visto céro eligen los ho"bres a su propô 
site, 03?e agora c6 ?o se han contigo en cl ciscurso de tu 
seruiçio; todas sus provesas verfs al reués. p o r u e  luego 
se van hartando y enhadando de tl, y te ban ostrando con 
P c s u  desgraçia y desabririento que no te qui oren ver, y pro
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curan dértelo ? m  tender en ol ■•irar y h'blrr y en todo 
el tratariento de tu persona. Dizen que veniste tarde 
al palaçio y que no sabes seruir y que no ay otro bon 
bre .del palaçio sino el que vino a él de su nifiGE* Si 
SOS.- tiene la Muger o hija troça y hermosa y tû eres roço y 
gentilhbmbre, tiene de tl zelos  ^y vibe sobre auiso re 
caténdose de tl^ mlrate a las ^anos, p los ojos, r los 
pies*| nijandan al mayordomo que te diga vn dla que no en 
très en! la sala y comuniceçién del ser.cr, y otro dla 
5ir._ te ' ■ dize- que ya no cor-as en la : esa de rrriba, ue te 
,ZoO bajes abaQo al tinelo a cor er, y si porfi^as por no te
injurlftr mandan al paje que no te dé silla en que te a s i en 
tesf* y tû tragas destas injurias dos mil por no car al 
vulgo malê opinién de tl'. ÎQuénta mohina y pesac'uiU're re 
515.- çibes * en verte ansi tratarl ves la nobleza ce tu
- libertad trocada por vn vil salario y merçed. Verte lla- 
mar cada hora cri ado y sieruo de tu seGor. i'uf sentirâ 
tu aima quando te vieres tratar como a m^s vil sclauo que 
dineros costô? Que criado y sieruo te bag ce l l m ? r  y no 
5'"'.- te puedes consolar con otra cosa sino con ue no naçiste 
sclauo, y que cada dla te puedes libertar si quisieres, 
sino que no lo osas hazcr por-ue ya elcgista por vida el -v
seruir^ Y quando yç el undo y tu mal hac'o te -o:n y? des a ’| 
brido y  Biedio desesnerado, o por -anera <'<-■ pi?d--r, o per 
pd-J.- te entretener y prendarto par? m-j'or dolor, dit? vn çeu?
t i
m'.y délie? do, vu - ?i?t? cnrdi?i**co n ? Imnbr? t.? ?sté 
par? orir** Y ru?ede que- so v?u lor seGrros vn di? .? 
holg?r ? vn? huorta n ro-srl?, m?nd?n rp?rei?r 1? l£
Cf
ter? en ?ue vay? la sehora y auisan a toda la g onte 
que esté a ounto, que han todos de caualgar»* y quan 
do esté a cauallo el senor y la seGora est* en la li. 
tera, réndate la seHora a gran priesa llarar. £,Çuê 
sentirâ tu alra quando llega el paje con aguel fabor?
2oOV. Sctés en tu cauallo enjaezado a toda gallardlafy cor
q-qq,- tesanla,y luego partes con vna braua furia. por ver
* quê te manda tu sehora. Y ella, haziândose toda pe 
da.ços de delicadeça y rr.agestad, te coriença a dezir:
- Miçilo, ven ac*; rira rue le hagas vna gra.çia.,
vn soberano seruiçio y plazer. *Haslm de hazer con bue
q.’?._ ne voluntad, porque tengo entendido de tu buena diligen
çia y buena inclinaçiên, que a tf s6lo puedo encovendar
vna cosa que yo tanto ano y de tf sélo se puede fiar.
Bien has visto quénto yo aoo a la ' i armenica perrica.
graçiosa; esté la miserable prcilata y muy ?ercan? al par
?/?._ to, por lo ual no podre sufrir ue oil? se ucdo cf.
*
!io 1? oso confiar destos mal co ?:di d'i c.oi.'do- us avn 
?c 'i person,? no t r. en ?n cuy????, qu?nt ? -n ?s s?, qrsru -o 
qu? t -'.rn.'n de 1? porrill?, ?-?n ue ??bsn n i 1' ' nio c? ? a 
mî. PuAgo-i:e much? qu? la traîg-s '■:■? tus r.rnos dsiante do 
q-q. tf con cl ay?r sosl?go ue pu-'i -1'"? 1i?ut,'' por us 1?
cir't ?'•-’? no rr?ib - a Ignn r'vG.o -n '■u pr'~'7. -
Y Xucgo el burn Miçi lo reçibe 1- prrr'ill? encc- 
rendada ? su cargo de lleurr, por - uo c?ri llor-na r-u 
renora por se 1? e-nco-'endar, ur nuncr, ? i-s 'tales sc 
2 .- les ofreçe fa.bor que sub?, de a ui. l'ué cosa tan de 
reûr serf ver vn ercucero gaaisrdo, çr?çioso, o a vn 
honbre bonrrado do barb a latlpaj y grau-Aad iieuar por 
"cdio do la çiudac -ana perric- miserable delante ds si, 
que le ha. de mear j' onsuçiar sin ocharlo fl de vert . Y
■ ' con todo esto, quando so apean y la scTor- d:/r.and- su
a r -enicpj n o  Ic ralt'r.' a Igun a liuiana d e s g r a e i ?  uc i : e  
poner por no t-- agradeeer el traba-jo y a front a- ue por 
ella pasaste.**
Dl e agora, Miçilo, ^qufl h-rdoro ry on -i mundn, 
■S-- por desuonturadn y miserable ue sea, que p-<r ningû' in
torés do -ri'ueza ni tescro que so lo pro-eta, ni por go
ear de grandes deleytos quo ? su i'-aginaçién so la anto 
jen auer en la vida del palaçio, true ue la libertach 
bien tan nunca bastanteincnte esti:-ado dc lor rabies ue 
-' dizeri cue no ay tesoro con u o  re pueda co; parar, y vi- 
ban en estos trabajos, vanida.des, vurlcriar y verdadera.s 
ninerias del : undo on scruidu bre y captiuc-rio iserablo? 
^Çu'l serf, si de scso total; ente no esté pribado, y «-.ira 
sie:-prc cnn ojos de alindc^ 1rs cosas, con - u-: I: odas re lo 
T . -  haz.en muy mayor ce sin cnp-raçi^n? i'uion cr a - uél .ue
Ij
t?ni:nd-' ri.ri^ n 'tffiçio o rrtc ?cli-'nic", •'vu v.~- s-' <•’? vn 
pobro ÇApatcro corn? tû, quo n? ui cr? m.'r con ru* "'ro-
pria y natural libertad con que nrçié ror sc~?r y
quitar y poner on ru casa confer e -r ■'U voluntad, c'or 
,2ol V. ;'ir, co er, Ttrabajar }■' holrar quando p.ierrf, antes
a voluntad arena vibir y abadeçeri*\
H I C I I i O . -  Por oierto, gallo, c  n m c n ç l c o  m a  tien or 
- tu opi n i é n  p o r  la cffic?c:'a l? tu ?a r r u - a i r , y  anrx 
digo «je h o y  mfr que quiero mér v i b i r  on mi pob r e z a  con 
'îp.- libertad que en lor t rabajos y aiseriar del -geno rer- 
uiçi.o v i u i r  par Uvarped. P e r o  o a r e p e  ne a u o H o a  roler 
rerfn de ercusar , a 1er quales i- "--turai-'oa p u r e  ya an
edab r a s e n a b l e  y n o  1er dio effiçj.o a n  -ue r ? ocupar p£
ra se : antcner. Ester trier n o  p - r e p e  ;ue serfn dignes
V  ■- ''e reprehensién si por no prdeçer oobreza y is cria %ui£
. 72.ren seruir.
nAIil.o,- î'içilo, eng'naste, por ue f r'"- ucho m.'s 
son dignes de reprehension, pues Uaturaie?a dio - los 
honbres uch.as artas y of i a i. ? ? ' par? l--:r o-rar apro’ndor, 
■'S.- y par su orio, negligençi* y viçi.o .uedan tcrp ts y n coi or 
y indigner de gosrr dai tes ore inc-rti 'bl a de 1* libort'd, 
del qurl croo ua 'T?tur"lc? a an p?n.' <'e o'i nar‘"'.ig'U"'a
los pri b '. Y -nri rrap an r"r cor vu g-rrot- v?p -rta 
castigap-'o c 'm" m o s  'raç'. a - r o? a ai ^. be:'"r ■ ' ? — a . Puor 
ira nr- , s 'bre t "'a, "1 f-’u u f  l ? han.
Ç12.
rj
Çn? u~nde I' n cor.ru ' à ' y rnol r ' ? n s I " r y
,loX. vil trpto Ir flor c’a ' u ec.rc, yr ue ert 'i’ c?rr'Pan la
vcjcr,, quando se 1er hr de drr algifei gci .rrdén, • ua.ndo 
prroçe que h?n de doscenrrr, que tienen yr lor- aienbros 
603'-—  por el seruiçio continu inhébiler. par? cl trrbajo, rupn 
do tienen obligedors ? sus scilores a alcuna , crçed. no
los falta vna briz.na, vna ’isnr-blé ocrsiAn para le dc£
pegar . Dize que por tener grande écac le p^rdif cl res
pGto que le deuîa coro a soëor, o 'lue le trata val sus 
6lO;- hijos, o que quiere randar nés que 6l; y si eres ;-cço le 
ufntate eue te le quiercs echar con la hija o con 1- 'u- 
ger, o que te hnllaron hablando con vna d'inrolla dç casa 
en vn rincén. De ;anera que nunca los falta con uê infa 
me y miserable ente lor rchar, y avn rin el ral?rio que 
61 r _ siruiô. Y donde pensé el desuonturado df-1 rioruo uc ?ula
prouci'do a la pobreza y neçesidad on uo nu*:''■ r-* venir,
se ofreçlé de ru voluntad i- c""'-.- y c r;'' 'C «i-y m:
3 o r , pues rcl'ado do a uo'’! " a g " c ' ' V' o f rç; a?
71"1 hospital. Alli, vicjor !?'• t er j' < nt r ,> , I r  d ’-i
630 .—  do coMor j' bcbor y .'■opoi tura -■ 1- ' r y - m r 'o ni o s .
Resta agora, l'i i o, ur c? d-rr e n
cuord-, y auis'do .*',1 o | o- ? 1 - u - t ' ''•• r ; a ' ' u t ' 'O 
a .ni, p-'r l’c t'?do i-i ora-'r" « ai ' y f . ; ç?n 's
V/. ni aura''or tn cnt'■idîmiant - c?a P -r-i- :.'-a ,'r i - co-. s
6<?5-- <’caa vida i|o r'ç’l 'te "tua' .-r • r’.' " a', 3 * b'on
nlor y l!?turalo'a ? t 'dor erf n y produg-rn car. d?'.'
y a r t  a d o  p e r ’ c r  r n s r r  d o  I . '  ■bu 'T 'o  u r  T ’ l -  c r i é ,  s i
por niicrtro rprt.it'\ o-Ho y ircrir no lo vrn- rr ,- per
der. V dc r uf. rdci.autc ccnténtrtr con cl crt ?d., ur
T4
';.'o.- ti oooc, quo no rr çiorto digno fo m noaprc
!'ICII.-0.- ir,;,‘ll>’ biciTUcntur. d'I, I u' bi.u-ucntu 
r.-dr me h-T liocl’o ov% punr no h? s ; u.ir ?do dr t m  gran 
bi.cjil Yo to 'prr etc nimcr ncrtc incrrto a bcu ffiçio do 
tanto valor. Sflo te ruogo no mo ■ uicrar dorr p;rrr, ;uo 
635.- no podrê vibir sin tf. Y por ue or vcnido d  'Î?,huclijr’J* 
■pie 111 ore rbrir la tionc’a por vendor rlçûji p-'r do çrpo 
tor, do quo nos poda-'os rn tenor o y .
Fin d.ol dcci: onono cento del g.-llo.
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VARIAITTSS DEL C/jrTO XI :C
XIX.1. Cm . R .: DEL GALLO
XIX.2 . e. (tachado: auc) auctor t. (o)
XIX.14.- h. con palabras tra.bajado p. (r )
XIX.If. Cm . R . : per
XIX.40. y (interlineado:) qran s. (r )
XIX.41. t. (te.chado: vezes) y t. (g )
XIX.43. s. passara p. (g )
XIX.50. y a4n al (R)
XIX.54.5. q* poseÿan, p. (r )
XIX.50. a. (interlineado:) no e. (R)
XIX.67. m. p'uerte, y (r )
XIX.07. d. acordsrn-e de a. (r )
x i x . r o . g - , de m. (r )
XIX • r  • s. roto, y (r )
- ' IX .  1 1 5 .1 0 . e. vcaicno rue en este : irerable -/eue est?.
ascondido y el daXo xUe deepiiA'T "e tragrclo 
el anyuelo t i m e  en rl Ir ;'.clr^ y boccdo 




a teniendo el irar.xar on la boca bo. it es 
ssncjre con dolor antes ue, prmciendo 
punta. en el paladar, iser'■bl::n>e;'-tc arrc 
s I- vida; a. (r ).
X I X . 100. d. la perdi/i in q. (r )
X I X . 103. c . justa r. (n)
X IX .  1-^5. ha de aproucch.-r p '.co in. (x)





::IX.153.54. m. est.- sn ancra . (x)
"IX.15". s . r-arn-’l vilf'-r:. a (x)
■" J 1 a oo . X. : r-ac ■'■r’a
XIX.16 3. V. (borr'c'o; ''.prm'An) int-:i- •'.-'•a; p. (R)
XIX.173. 1,'. (tach.a.ca; V.) -re-in y (x)
. k I . k / 6 . q- (renatidn y t a chad - ; ii.c) tienor a. (x
XI'-. 170. q- Gn olla vibir, y. (x)
XIX.100. 5 . yo m. (r )
XIX.111. V. (cnrrcRidc: riRucn) ^cruf F p. (X)
XIX. 1 op.. Interllr.ea.c^' cn p .: deu--
XIX.105. q- algtui £r’icn <’r a. (x)
XIX.136. y "uria d. (r )
:.:xx.i''7. e. cn ru virmr, -'n-î ua yn an nOf'rA -yrn
ba r V. (r )
XT'MCr. r . avn cn a -ucl nat-xn r-:i rrlaç-o n, (r )
XIX. lyd. 0 . X . : cntonc"r
xiTc.irxL. OVk. 2•- po
XT X .I . C" . X .: torn
XT':. 153. n. rupt n lo u- re r-çibc; p • Ü )
XIX.157. C . X . : or
xi:’.5oi. O x . R . : ri an.pro
XT':."''!. 0 . X . : a o
- r j • r /a. r\ T/ '•■cup .--3 ion or '. (x)
C . las Rualar r. (X)
"P.':. "5. 1. -c--a-r, ). (X).
■■T':.556. - riontfrn ' rur cri ' ' a q . 0
XIX.22". s., case y fa ilia. D. (X)
XIX.230.31. m. misorir, onferni dad y trabajn uo lie
uaurn q. (%).
XIX.231. Bn S .: lleuan
XIX.233. Om^R.: tfi.
XIX.233, Or. R . : puer
XIX.234.35. y. sin cixlpr pocrirn elegir y scyuir aqnc
H r  vida, per poE.-r si qui era de r :uel 4. (R)
XIX.236.37. ' h. y mora.ds de los c. (r )
XIX. 237 . r ., enhasticcloE y :'ohinos destrr- nuastras
riserables y ahumadrs cheers, qne s son 
posilgas de puercos qne cases y habitr.çiôn 
de honbres; y ansf m. (r )
XIX.240. s. aiinque no se goce allî ce lAs pue de la
vista de a. (R)
XIX.241. t. que estfn en aguellos suntuosos a. (R)
XIX.242. b. y t. (r )
XIX.243. h. con sola la vista e. (r )
XIX.243. c. y avn c. (R)
XIX.24". 1. serejantes honbres ? (r )
XIX.245. s. que e. (r )
XIX.251.52. ç. a vuestra ;■ iseria, p. (r )
XIX.253. s. hslla e. (R)
XIX.253. y pobrer, c. (r )
XIX.25^. a. vaçias d. (r )
XIX.260.4i. p. la vanidad de su a.-or no piersa pod.erla 
conseruar s. (r)




XIX.2^2 a. tienpo h. (r )
XIX.26r Om . R . : os
XIX.272 s. seîlorlo y 1. (r )
XIX.27? d. gran e. (R)
XIX.214 Om^ G .: nunca
-r f- p. que e. (r )
'ry f* t. estado rte seruidunbre, v e . (r )
• •r j  -  f  Ck p  r»
y ?.l f. (R)
XIX.252 rr. q. acrban. Ç. (r )
XIx.:o' 7 . p- 1?. emoria de tu nonbre (r )
XIX.310 1. -rgested d. (r )
XIX.310 q. protendes s. (r )
XIX.311 t. hazienda, 0 (R)
XIX.312 d. salarie s i . (r )
XIX.314 al senor po. (r )
XIX.317 £. y 4- (2)
XIX.317 y. delante 0 (r)
XIX.321 Ca . R. ; tu 0
-f j - i r  n r) ^
• 3' to d. (R)
X.IX.3S5 V. . agua do v. (r )
XIX.31? :i. saber .q. (0 ). Error orid :r,to.
XIX.330 . vna COS.- quo ac-- ' t - /r- qui
X-
1-u ' d- - p-cl'.''. " (x)
XIX.33.A 4 - d-l-rt- — t';’. ••. (x)
XIX.33?. d. I-' Hr:-.or. t. (x)




XI ;.346.47 . d.
r.±e
tl y cG lU hr-.bilirVl, y i ert' 
1 <îue f’o tu porrronr r . (R) ■ J
XIX.348. ?• al s. (R) il
XIX.345.50. g. g u c r m e  reruir de honbres cnerc’.os y 
hSbiles p m  gvialruiorr cos? - tie so les 
enco-'iendo; y rv. (h )
XIX.352. c. y lineje. fo, (x)
XIX.356. P* toner e. (H)
XIX.356. m. de tf, p. (r )




y enterredo por la antigüeded del tien ■
y, (2 )
XIX.365.7i. e. de lo quo hr estndirdo, ;u6 srbe, quê 
hr rprendido y si os tour on opinion de sa 
bio hast?, agora, y con ello cnnplf0 , agora 
ha de mostrar lo ue tiene verdrdcro. /'.
(3 )
r
XIX.372.73. t. dl'screçi6n y habilided, y t. (r ) -S
XIX.377. b. vengedor d. (r )
XIX.372.75. T:\, "or cotoiipCo come r tr7.hiir.r."'(:rr ’r v.ia 
(tc'.chrco; rrr-r.) rzt? Cline:.', o (l)
XIX.355. P- mi reri a s 2/ (R)
XIX.3"". e. vnr V. (r )
XIX.403. otro i . (r )
XIX.403. que V . (r )
XIX.407. r . RI p. (R) \
XIX.405. S' crsi 1. (r ) i;
XIX:./r 5. V. Y oor-a -nri p\o y. (r )
XIX.415. 11. del.-ntc. do r . (R)
xi':./i.6.i7. 0. ru s. (r )
XIX./ I ' .I " . con gr-ueded y ror.eridrc, t. (R)
j,'
S44
XIX. 4" 6 . t., or (Inn y (y)
XIX.432. h. ('ni rrl.-i'io co'vin, te. (x)
"klX.435. n., por n. (X)
XIX.451. Y (tachado: pues) c/n u n  I. (x)
XIX.454. c. y tltulo d. (x)
XIX.454. t. puGdr m. (x)
XIX.462. Pm. R.: tode
XIX.467. t. rtrcues d. (R)
XIX.46". 6p. Pi. snruir vn sefior ni para le s ufrir; y (x)
XIX.473. Error évidente en G.: esperença
XIX.472. p. afirman tenôrsele v. (x)
XIX.4"4. e. diez y veynte cuentos de renta y n.(X)
XIX.4'’6.7. En G santlguasse
XIX.4"G. On. R.; gallina
XIX.443. t. su" sDberuia y a bi-iin q .  (x)
XIX.500 . pm. R .; y
Xl't.515. r. (trchrdo: rnsi trrtrr) nn v. (x)
XIX.530. On. X.: y
':I'k. 536. V. tu seXora qu6> tn u.iero “nd-r. Y (x)
XIX. 53r. En X cn lcl-~ ; lir.r-1o
XIX, 5/1. c. tan a.-rdr. de i y (x)
XIX.543. 0_. X.: y-
XIX.546. o, firr d. (X)
XIX.550. q. ol crurllo p. (-)
XIX.577.7". n-turrl y y r -pri.- I. (x)
XIX.531. On. G.; que
^ 0 0
XIX.554. o. en que se ptiecrn ocv.prr y r ningi’ç.o
dex6 îîattirrlGzr- sin liabili.drd pa. (x)
XIXk601. Kn G • ; esto por osto
XIX.602. On% R . : la... de
X I X . 6 o 8 .  d. de st. D. ( r )
XIX.6 o e .  Bn G se lots Dis en





C A N T O  XX
6^2-
r ARPOTîStTTO DEL VICESSIMO Y fLTIYG C'-XTO
En esto vegArsimo canto r.l a uc t or re rro c  nn1:~ a 
Dencrh&n. c l qn~l. v in irn d e  vn dta r  e rra  de Y ic i lo  su 
vcsinn r  le  v is i t e r ,  le  I1 -II6  t r i s t e  ' '  r fl- î-n 'd - g o t
5 .-  la  "u c r te  de su c r l lo  urccttr^'ndc dg::arlc ccnrolado, r-G




I y.krPETIOPHOEl .- 10, î'içilo, v c s i n o  y  a. îgo io! 
es. la ca.usa qve anst te tiene a tormentado por cu.yc’ad.o y 
10.- r i s e r a b l e  aconteçiriento? V ^ ô t e  triste, flaco, a m a r i l l c , 
con r e p r e s e n t agiAn de philAsophn, cl r o s t r e  lançaôo en 
la tierra, pa s e a r t e  por este lug-r obscure, dcnado tu con 
tino offiçio de g c p a t e r î a  en quo tan a la contina te se­
llas ocupsr con eterno trabajo; ^constt os -cor- cl ticn- 
15.- po »  sospirosî Muestra. igtial cdad, v e zindad y  - ist.-d te 
oblige a fiar de '1 tus tan iscrablos c r y d - d o - , por u c  
ya que n o  csperes de ri un eu pli a s s e  tu- f-ltrr, ajn.tdar 
te h 3 c o n  cojnîsejo. Y  ri tede esto n o  esl:i, a r c s , bastaf- 
te ha s a ber que mit i g a  u c h c  el del.or co luricar la pcn;l 
2fl3 v. 20.- pringips l;-ente c o n t c U d o s e  - ,uien en a l g u r ' F  ancra por
propria la si e n t a . ^cuA es de tu b e l l e  a q- -legrla, des cm 
bolturs y  c o m u n i c a ç i ô n  con u c  a todos, tus a igos y vori- 
nos te sellas dar de n o c h c  y de dla en çcnas y  ce. bites 
y  fuera dellos? Ya son pasacos muchos dlas uc te v e o  re 
25.- cogido en soledad en tu c a s a , -ue ni : e u i c r e s  ver, ni
6o'h
hablar, ni visitar coco sollas.
MIGILO.- 10, mi Derophôn, r i ; uy caro hermano y
arigo! s6lo esto guiero cue cono ta.l *se?as de mf, que
no sin gran raz6n en cl ay tan gran nuestra de ral. Prin
20.- eipalc.ente cuando tien es de r’l bien entencido rue no
rualquiera cosa haze en : i tan notable rud.anga, pues ha.s 
visto en :ra auer disimulado en varios tienpos notables 
toques de fortune, y infortunios tan gra.ues quo a uy es- 
forçados varones huuieran puesto en ruyna, y yo can igual 
35.- rostro lo? he sa.bido pasar. Avnque co; unmento so auele
d e s i r  q u e  al p o b r e  n o  ay i n f o r t u n i o ,  q u o  rvn p'.a osto soa 
a n s '  v o r d a d ,  n o  co:;- os do s e n t i r  ce. n.uo.ctro or|:-'do 2ut:u_l 
d o  lo q u e  al 'n i m a  le dr a en t e n  d o r  r u  n a t u r a l .  .V.i.sl ,us 
t o n  p o r  g i o r t o ,  D e  o p h A n ,  q u o  n o  aq' ir'ual dolor do pf.-rdi- 
40.- da ni i s e r i n  q u e  c o n  g r - n  d? stang?.*- - e  c o  pars c o n  el 
. lo.
D7"'O?n0TT.- P i  e n t r a  f - m -  l o  h " ?  c n c - r - q i d o  rrâ? ma 
h a s  a u g m e n t a d o  la y i e d a d  q- tniseria - u e  ' de t u  mal tango.
|.2o4 <5.- r Fe
d o n d e  n r g o  en wi maq-ar d e r e o  d o  la s a b e r .  P a -  tanto, n o  
e r n e s  oil t u  p a c h o  t o s o r o  t an q r r j u d - g i a l ,  u -  n 
■or e s p o g i e  d o  a u a r i g i a  -no d o  dolor, r - r  giart'- -n p s o o  
c a r g o  a r e s  r a t n r c l a s a ,  p u - s  arib.'ndat ; r’al o r o  y r i q . v -  
ra.s f u e  c o n t i g a  t a n  l i b e r a l  d a  p a p i e r - -  y (iii."-.ri“S u a  
on c b u n d - n a :  - ta 1 ar c o m n n i c l .  Pi -a p--r n o  ta ''ur.lar , 
PO _ q u o  >v-a p a d r l  c a n  s e n t i r  1 - - - s r a s  c "il i - q- d''-imul‘-
< 4ga.cn.
î'.IC^ Ln.- Gnicro que ante toc'ac cGcrs sa.gr:?, o De 
Diopîi'm, que m  es 1<? rque me frtiga, falta ce c'ineror. pa 
rn rue con tus tesoros me ryrs de remédier, ni de relue 
55.- pare que con uêdicos me la ayas <e rertituy?-, ni tanpo-
co ;ie* afli^ por mengue que r-e Iiagan las trc basixas,
aparato y arreos de tapetes y alhaxas con que en abun 
dangia te sueles seruii^ . Pero f5lta= e de rai casa vn a:qi 
go, '■m corpafiero de mis miserias y trabajos,y tan igual
60.— que era otro yof con el cual poseÿa yo todos los tesoros
y riquezas que en el mundo ay. F&ltare, en conclusion, 
vna cosa, Denophôn, que con ningim poder ni fuerças tu- 
yas la puedes suplir, por lo quai ;ie escuso de te la de 
zir, y a t ?  de la sabert
65.— DEMOPHiPtT.- Mo en veno suelen dezir eue al pobrc es
proprio el philosopher* coco agora tfi. Yo no creo que 
%dki. has aprendido es a rectôrica en las Scuelas" àà'Athenas Icon
que agora de nueuo me cncaregos tu dolor, ni : 6 . ,,q : roj^  
tro has tenido dclla de poco ac*.
'70.- î'ICIhO.- Esc maestro re me mûri 6, cuq-r . mucrt ? os
causa de mi dolor.
DEÎ-ÎOPHd-.î. - i''ui6n*o<-Ç
’'ICILO.- labrfs, -".migo, quo q-'o tenir, vn gallo qu - 
por i CCS a. rn^au- estas di-s -n c •■•or-a d estas mis 
7 5 . -  cas o - llinr- . -uo 1rs ■ Iborcjn.i- y roc-ri- q- ' - " -r.-iLO C'
6ùS
A
mo vordr'-'cTr'i Tf-'ri.i’o y v.-r":-!. "v.g odii ; orto dj- rn 
Camertolcn'-'r'-^ tpi.s p-rrA, vnr? mugir-';? '0?t“ nuo-tra 
vczindrd, con. te r-rrrir libcrtod, ha?i ondû ?-I-“' -ntr 
cucntr y qorrrciindol.or suc orr ni r'ir orouî ll-r; adn* 
mo nntrrrnn mi casa ort-nno yr. au? ente, _ :uo cau.tolo;-?. 
rente aguardaron que fu-??a an?i q. Y trraron grllo 
y 11euironle "1 campe, y c on cran grit? y ^larido le 
corrieron rrrnjindn?elc la? vna? a i.-? ntr - ?. V c'mo 
suelen dezir; c'aca el galle, te a el galle, le? que 
C5-- dâurn 1 ? ? plu a ? en la mane*. En. fin fue p-i.ado y dc£ 
nudc de ?u ôdo-.-riado y her more vestide Ç', ne c-ntcntr? 
cen G?to, rcr.diindo.ecle el desuonturrde ?in pederle? 
huÿr, confiindose de ?u inagengia, p -n??n''- que ne pa_? 
?rrn adclantn r-u ^ tirana crucld-/, ?ul,jeti'nd-rele? con 
50.- luimilde.d, pcnsrndo ue por a.rta. via la.?, pudiera conuen- 
çer y se le.? pudiern escrpar, sacrron de sus estuchc?
,2o5 c u c h i l l o ?  l'f s i n  t c n c r r r a r p e t a  a l g u n e  & ?-a. in-’p arei-, l e
c o r t a r e n  ? u  d n r a d a  y luirmcsa -cru; s y. c - l'r. a c u e r d c ,  
hir.ieron g en a e p u l e n t a  c 6 l  !*"
5 5 . -  DEt'OFÎîd!'.- iFxies p o r  falt-arte vn g a 11- t.- afliges
t ? n t o  -ue e s t f s  p o r  d e s e s p e r r r f  C a l l s ,  q u e  y e  1? q u i o r o  
r e  e d i a r  c o n  o u b i a r t e  o t r o  g a l l e  c r i  ad a en i c a r ?  e u e  
c r e o  q u e  hari. t a n t a  v e n t a j a  ai t u y o  q u a n t a  h a s e  i d e s ­
pensa. c. la. tuya, p a r a  le a n t o n c r .
1 0 0 . -  î:I C I L O . -  |o , o c - ooh 6 n ,  q u i n t e  o -î u g ? enç;a;l,:do en
6ô6
pensar rue mi gallo perdido con qualquisra otro gallo 
se podria satisfazerî
DEHOPHÔM.- Pues ipué tenla mâs?
MICILO.- Ôyeme, que te quiero hazer saber rue 
105•- no sin causa me has hallado philôsoph'o rectôrico oy.
DEHOPHÔN.- Dl.relo.
HICILO,- Sabrâs eue aruel gallo era Pithigoras el
Uphilôsopho, eloquontîssi.ro varAn, ci le has oÿdo désir.
DSrtOPHÇOrl .-«Pythâgoras?, much.-s vczes le cezir.
ne el g?Ile era.
5v.
110.- Pero dîme, quieres que entier
Pytliigorrs, que me pones en con.fusi
■ XCIIiO.- p orque si oÿste. dèzîr de acuei sapientlss^ 
i mo phiüsopho tanblên Ayrfas dezir de su opiniôn. 
D I R I O P H O P . -  L H i i l  f u e ?
115.- XIÇILO.- Ssta af ir ue l.'S 'nr' 's prsrruan de
I; ■'.m cuerpo en otro. De ; anera u - riro qu? mur- rude vno
' d,. noEotros, luego desanparendo mystr? Ime esto nues-
tr. cuerpo en que viuiô, se pasa a ;tro cuerpo d- nueuo 
e .liuir, y no sienpre a cuerpo dn h'nere. ?er?F'centsge 
20.- * ue el ue agora fun rey passa r cu-rpe de v-i -uerco,
va a e loin, como sus hados y suscese lo -er it n sin cl
al a lo poder cuita.r. Y -nsi el ?1 a de rytliigor'?, des- 
piis ôcâ que naçii, ar..i' au uid - diucr??' cu .:rpr? y ,-r_£
r' a-u„^  - en ol cu?rp o dr' a que' g-'lie ,u: tanîa yo a u/
U25.- iPÎ 'Ov'îOr .- y- la of- lac la -b.r
aba oer? cr - V5\ m-ntiroro, or??tig:i o? -*y r- b - yd or T
y e.rr.biin como 'l or? officaz en cl perrurdi-? y rqi’a'll? 
gcntc do rn tlcnpn err rimplc y r-nda , fi?il. ?ntc 1- r 
hrr.îa croer ?url uicra coca nio Al -uiricEsc rofiarî*
1"0.- HlClfîiOl •- Cierto c6 yo quo ansi co. .o lo desia era
verclad,
DEMOPHAii.- &CÔ-0 ansi?
MICILO.- PorruG cn aruel gallo me hablA y me pos- 
tr6 €ai muchor dlas ser 6l.
135.- DE?-!0Ph6ii.- <,Cue tc hablô? Cosa me cuontas do ad-â
raçiôn. En tanta : ran or a me ad- rire, lo quo dises por cosa 
nueuo que, si no huuiera. conoçic’.o tu bonded y singera con 
ôiçiAn, pensera yo • a.gora que * estcuas fuera de seso y 
rue co-o loco cleuaneas, o que tezii Ando e en poco p en s au a s 
140. - con EG' ejantos rue~os Vurlar do wî, Fer? por Di?s te con- 
juro, o Micilo, y p?r nuestra amirtad -i- quai por r?r 
-ntigua entre nosotros -tiene us-tr? de ô'-ydad-, ma d;- 
g "S «niy en ??rticul - r tod? i - u? en 1? ?'?rd? d
,Zo4 MICIIiO.- lo, T)?mo-h4n % ,que ?-■;■ F-'Cdim"? t?: le pue
K 5 - -  do ceeir porqu.e -A q ? ?'lo "c uch?' pi: - e r ' i P  qui -.nir ; t'U 
to faboreeido 1 -  hado? u ?  ' c r é a  qu , :u ' iuisi ' ' n - -q?" 
ri:':- h n ' r e  t?n "el - ? cem- y . P a - r'-a ' t ■ 1?-
■)'?r fue q - r - 'ec?rn'car de ini, uor ni c ' itiic.-qq'c t n 
grrn aie;' c?n t a" t ? 'ireueda d u e  ■'? --r -a - ' 'i ? ue ce ■' 
15?.- -nenil' 'G me d-Pe-rA. 3 ?1 ' t?: m a - rv-qe-- u' 'q it r  ''i
ô o S
'-r~ la p?soer
iguri Ce d, se
u i si r.ron t
,s suerte n?
r a s An de lo en
cm?al agi An y
en or: e n  Al
uo rui a C O S ,z
dl "SS e c. raedi
*
! qu?nt ?s en
la. vid ? c m rey
'er y Cel la'
mi entra la tun? en 1g rpretar en el pii~o - 
y, q\J.anôo' pensé ne le tenfa cnn -Igpca re 
me fue. Tanbién sospecho que los haros me 
tal*. ci .cabîa en ‘i tante bien y per mi mal;
155.- -fue f’Al mereçec’or. Y perque veas si tenre  r
careger sabrés que en él tenîa yo teda la on?ol   
bienauenturançe que en el munclo s a pnèîa t s  c?n  
pesrua yo mis tra-ba-Jos de noch.e y êe dî.a, 
que yo cuisiesse saber a auer pie no se wc 
léO .— de. de mi volunta.d; él me mostrA la vida l'e
el imtndo ay, lo bueno y '/j k b Io que ti me 
y del çiucacano, del cau?llero, del marc a do <‘?1 br?- 
dor; él me mostrA quarto en el Çi'elo y In.fiorno -y, 
porque me mostrA a Dies y todo lo que encan los bienauen 
165.- turedos allé. En conclusiAn, o Der.ophAn, l'o -nordî vn te- 
soro que iiingûn poderoso s en or en el .undo ris no puco 
poseer
.2o6y/. DSüOPHÔlî.- Por çierto tengo, o|MiçilQ, sentir con
vueha razAn el gran nal que te han hecho osas ugeres en 
170.- pribarte de tanto bien quando, queriendo sa.tisfazer a. sus 
vanos apetitos çelebrando sus lasgiuas y adûltcra.s fies - 
tas, no perdonan cosa dedicada ni reseruada por ningim va 
rAn, con tanto rue executen su volimtad. No r.irarcn que 
tû no eras honbre con ruien tal dla se suelen fcstsja.r, y
175.- que por tu edad no entras en cuenta de los ;ue qclebran
It
re -ejantes iiortas. "ue lor : r?os r.icos rub.jct?? al liuir
no amor,' omplor.d?? on It  crntcnL?r, no lo? ''.i.ar'rai nogrr
c T  a quo hrgr- a ru u?r?r, y  ?uri, . qm-- lor "r. trot on or,
1 ?? dp ,?nôan 'Ou to ''.or d.I-r co.??? cur- ?? ? r ci.i q"'.;. -
%
I f O . -  ' i  :n t  '  Ô? 1?? u ‘ l  ':r c ^ u 'o o r  '1 1 ? r ?u m y  :r ■■o,?-. o r -o - '  
?oru:i d " r .  Y - n . r i , o g o r r ,  f in d  o'', o r - ?ut ou.i'"r q-v? q ~ r?
?u. 1 - ? i u . i n r  lor h.rn m?nort or . -r on.tr ?'? ol tl.or. o do 
u.,-,r?.?mr, ortrrnr'-' gr-n voiunt--d c'■?.to'i'-r, or lon
? uollo? grllo.r on lug or .'a 1? ju u eo tu .d  mortr.-nc o 'nr.cs- 
1"5 .- oroor.rr .?.u g?llrrdi? do oy ■ .‘r. Y trnb-.'r. q 'n.<'? ;uo
■'.1.0? go ll?o uortr ' n. o 1 o? ' "i.o -oboe ten ?lor on qoco purs ,
p 'lrdor ('a todoo rur plu ?: y lir.ui'.ondr on ol ti npo possr. 
do, .-cor.? .vingiond? r.ocor-i iont? y ?''nct?d-d, ''irrn ,u-. 
,2-Oj" no los h,-n mon?.?i'or^ )o, ? ni -i ti?-rn,o y i-orr-t - ? t F
150.- bien, uo on tod.-? sur obr; r ?o -•rgoi'n ni '?tr-.r ?u -l.r
condioi -'ni! n? "i “n :i? tA u.? o^ -t-u.'s o't-q orr? i;iun 
lar do i:i?
■ *y TT.r , — ' 1 f* '"'7^ 1 * -. ■ *“ .'■ '■'? fd*'
u.i m  1 c s 6 u.i 1--? " irA v r. y avir U ' o -u ■’? ?r- -r
105,_ do ru tiranla, gu? f-rcri'-to m? -n u.? o?t' u o  no
(h Z' - V." O P  P  r 1 /n o n  1 1 -Î 1 ' 77 r" •• - H  T:' ■ —
no . r.?l.-m?ntmo ■" -rtim? p' n?-?r u', y  u . m? -ui ' a 
her??, no r-,1 0. n à g a  qn.o ?o pud; ? r ? . ''i 'r. 'i.iit'r'ri— 
’O mi con.'-oj.rr: mi c.mruoln y mi bi "u. /."in pluyu.i or sc ? 
200.- Dior uo on ortr tienpo tan rrut - so roc 'gio?son do verse
1^o
y sin*fingir nada tratassen de veras la virtud: feyunar,
*  Z2.
no beuer ni comer,, no burlar, no se afeytar ni vestir 
se tan profananente * y viuir con tanta disoluçiôn cono 
en otro cualquiera tienpo del aûo. Pero v e ’os que sin 
205.- alguna rienda viuen el dla de qusres!’? como qua 1 qui era 
otro. Son sus fiestas las rue aborreçe Dios, oorque v.o 
. son sine para le ofender.
DSIÎOPHÔÎI.- Por çierto, Micilo, espantado estoy de 
ver la burla destas vsnas ugeres, con qufntas * mèneras 
210.- inùenciôn passan su tienpo- y quintes astuçies vsen
rà sacar dineros de sus amant es, prlnçipaimente en estes
' Z w f  y. pueblos grandes de villas y piur’edes , fpor p\o estes coses
* * 
no las saben por los pueblos pequenes ni h~ llcgeco la
maliçia humane por allé, Por çierto. cosar ?y de gran do- 
#
215._ nainre en estes pueblos grandes que se inuen.ton 'de cad? 
dla, con las quales los inuentores délias entretienen 
sus cosas y ha? en * su h echo per su -?roprio fin * y ints- 
rés de céda quai; por çierto qu? me tien?n do cada dla 
en mis adniraçiAn. PrincipaImento en este pu.ebi.o dcnde cy 
220.- tanta concurrençi? de gentes, o por causa d? cortc ' o de 
chançillerla** por ue 1.? diuersidad de ostrangor'r h - so car 
on cosas y inuentar donairros que confund-aî ol ingenio auer 
las* so lamente de rîbtarî'Iouântas maneras de santidades fingl' 
das.romerlas, bendiçiones,*peregrinaçiones, tanto hospital, 
225.- col^sioç de santos y sart?;^ casas d-a ’’ v -nif.as, ho?
6 H
r'o vinj-'F, tant? cofrrclr de deçà ? I? n.-ni or ? o
1" crum y '7g Ir prriAn , tant? pc'^ irhrr'a d? l?m??nrs, 
quo mis son I'n quo pi den lie sen 1 ■>- p?br . s qi.v In uio 
rr.n r: -rhir.
GfP.- M1CXT7.- For ?iorto, Dr. e?hAv, ^  in' tiono? niucha. ra-
?.An y vna do Ir.? cosor do :uo yo ostoy fs confuso os- die 
vc't' US en este nuostro lugar, si end? trn noble y el rf.s 
principal rue ay en cl reyno -nuos re contino reside en 
Al la Corto y r esta cause ay on Al ; As letrad.os y hem - 
235.- bres irAs agudos en la conuersaçiAn y coses del ;unco y 
,%0& cortesanie, y en estas coses sonftodos en vn co. ûn -lés
f5cil:>ente arroxados y*evn snganados ue  ^ todos quan-
* * 
tos otros pueblos ay -rue se atreua vn honbrc a entrer
arul en este pueblo donde esté la flor de . cordure y
2<n.- egudeç'a y discregiAn, y rue clebejo de vn hébito religiose
engeüe a todo estado, eclesiéstico y soglar, d1%iendo /ue
heré bolucr los rios atrés, y her' cuexer el mar, y ue
forgaré los demonios rue cn los inf ; r.rnos cstAn, y pro-
flAresse de barer parir las mugores uantc ;uior0 ,ue do
, 245.- su natureleza seen estériles y ue no puedrn ' parir; y
que en esto v eng an a caer todos los niés pr;.ncipa.lor*y gene .
rosos; y mandan a sus niugeres y parientas se vayan para el
zarlo*^erbaydor para que haga délias lo que querré ; nue se su
fra Viuir en este pueblo vn honbre que debajo de nombre de
C50.- Ju.-n.do Dio? n o s o  1? ?i r??' qurrt ? d-' '-r, ui
li
letrc.do, ni so le niegue cos- -Igun? que ’ qui era de: ?n 
dar, y despuAs In .,ue”.en pûblica.'ciite por so Atico^ e^nge.
?îador^ Pues ^no se ha dlsl ulado Itanbien vn clArigo 
que aula side primero Prayle veynte of.os, al ^ r l  por 
255.- tener muostra de gran sa.ntidad le fue encarg-do aquel co 
legio de niîîas y... tal sea su salud quai délias cuenta 
dib? iEn quA esta esto, avigo?
DEMOPHOM.- a tu gallo qui si era yo, Mi<^ilo, que lo
V. huuieras pregtuitado antes que a ml, porque Al te supiera
260.- mejor satisfazer. Pero parr mi bien creo quo m  alguna ma
nera. deuo de agertar, que creo que de los grandes pecados ^
que ay en este *pueblo viene esta cor,An confusiAn o çegiie 
*
dad; quë cono no ay en este pueblo iés principal ni més q
coiiAn que pecados y ofenssas de Dios, pleytos, hurt os, !
265.- vsuras, :iohatras, juegos, blasphe? ias, sy-onles, trapazas '
y engahos, y despuês desto vna puterla general, la quai |
ni tiene punto, suelo ni fin, que ni se reserua dla, ni J
fiesta, quaresma, ni * a-An Ser an a Santa ni Pasqua en que J
* I ‘
se dexe de exerçitar como offiçio conueniente a la Repû
270.- blica, permitido y aprobado por neçesario en la ley^ En
pena deste mal nos çiega Dios nuestros entendioientos, ore
jas y ojos, para que auiséndonos no entendaros, y oyendo »
*
no oyamos, y va en do searos coi c çiegos que palpa.ios
11
la pared. En tanta r'anera so; os traÿdos on çoguodad que |




rr'ipror. Ha n o r  h o c h o  D i o s  crcc-rnio, ti'?f a y  ri r a ?. 1er
u y  ps/ue'.ioc ni'lor d o  ■ u y  t i o r n r  oc.-c. y.A l u g r r
p o r  p r q u e o o  - u e  rca r e  conrintir.' ■"' dir; u l r r A  I’O ■ u c h n
111 lo u y  pecoi q u e  s o  dir in i F ?  y  si’f r e  r u £ 5  ^.G'nce r.y
!"0.- I:ont'? j n e o  r i n  j u r t i o i a  c"> e ■- uif ^D'lu'e t~r.tc letr.?de 
Ï- , U
r? u l o t r - r  5 & D r u ( c  f u t :  ■ o T  c u t  ?r ?in u o  rc c - c c u t e
»
lo • o-lèor’f ■ ^ 0 '.I'u’e t ? n t o  o r c r i b o n  ' ro «i^c c r m ' u  el bnrrfinv 
Q u o  u o  oy 'u.oubrc d o  g oui. o r n o  -on o r t o  p u e b l o  q u o  t r a t e  
m-'r q u o  r u  p r o p r i o  iuter'A.r y c A m o  m-'u- re ou/eito j -rA P o r  
2 8 5 . -  or t o  p e r  i t e  D i o r  q u o  v  eu g on vi-or zaî'ler e fo.lror p r o f e -  
t ' r  q u o  c o n  e , b o y  i e n t n r , o p ? r o u ç i o r  y  .folrr? de o r t r o  - 
e i o n e s  n o r  b.ogon out eu d o r  qua 1 qui or ? co?,- q u o  n o r  u i e r a n  
-fingir. Y  lo q u o  p o o r  cr: q u e  qui or - Di O'? q u o  d e r p u A r  r i n  
t r m o r  r.i-ic lo r y r e  q u e  el i n t e r A r  on qu? n o r  engelA.
2 5 0 . -  ÎÎ1CILO.- F u e r  a @ i  n o  p i e n r e r ,  oe. ophAn, u e  1? vr.~
111 d a d  y  p e r d i g l f m  d e r t o r  liuirn-'T mug er?r re le hr 'n p_r 
r r r  r p i o r  r i n  c r r t i g o ,  q u o  y'o to o r o  -."irtn-r ? o r  c o r ­
n y  q i c r t r  y  q u ?  n o  rrlt.-ré , q u e  '?r ’■■■'u ?•: ?r ru di _r ?i.u_ 
pi Au. d e r e m b o l t u r a ,  d o ru-rgfîonya y o >c- r ? c ? g i  i ( u t o  u e  
2 5 5 .- en ellrr, on e ç t e  t i e n p o  ry, vi.?t? ’>.? ru.ri '■"'rgiuer c ?  ■' 
e r r e d - ? :  V ' u d r r  y  r o i q o r - ? ,  t e d - r  peu v-; r A u  "-.u-u 'xy
'.f
rueir-.o y ivuy' r i ? o l u t r r  p- u-e p' u 1" c ' i b e  l'-u. c 'U
R
v u  curi'.oro p ? r s o  on r u  -'ndrr, ''-ercubi-.rirr c
cebcll'O c e n  g r a n d  or y  d o r h c n o r t r  ? cr-eocbrr m u y
2o1 V. 200.- o r t i r . e d o  el c u e l l o .  g u i  5 an de c ? n  F.'Or e j o r  ■- ted-
(,\k
* encuentran en le celle, heziendo con su cuerpo lesç^
uos meneoB, por esta su cor,An deshonestidacl 5»y çierto
que verné tienpo en èl quai ha de hazer Dios vn gran
castigo y serà que harâ que se pelen de todos sus ca
305.- belles * y G que se hagan todas caluas, y seré tie;npo
en que les guitaré Dios sus joyeles, sortiras, zarzi
llos*f coliares, (nedallas, axorcas y apretadores de *ca-
beça; quitarles ha * sus partidores de crenchas*,^ tenaçi
cas, salsericas, redonilla^y * platelicos** ce colores
310.- y todo gênero de afeytes, sahu;'crios*f guantes adobados*^
kt
sebos y vnturas de manos y otros olores, alfilerer, agu
jas y prendedèros; quitarles ha las cauisas muy delgccas,
y los rantepr, vascuiîîas, brilles, saboyanas. nazcrcnas 
M
y reboçifios; y en lugar de a, uello? sus c.-bcf los encrerpj; 
315.- dos** y enrrifcdoF*? les dar,* pel ambre y calbcs; y lugar 
de a quelles apretadores y joyeles us 1er cuclyn <'e 1' 
frcnte les doré dolor ce cobeça; y por ÿinta de c'cerar 
de oro uy esmaltadas y labrrdas les car' sagas "c muy 
éspero esparto con que se çi~--n y apriatan; y per -quelles 
32c.- sus uy curiosor- y suntuosos atauîes de ?u eu - r po le? da- 
r.' siliçiaP’y, usta Fivnera, hàré "ies -ue ll?r?n '?u las - 
çiuia y dosorden. y que de ru lui'uri" y desb-rertâc? '' be­
gan graue peniteuçia. Entonçer n aur' ".iAn 1—  'li - re 
por su hydî.ondez y (ni séria, y ? i -1 ■ ; mug re? re arcomcud-- 
325.- rén a, vn var'n y Al ce t^da- hupar' uenosnreçifndolas y "
- err n? i ' n ' n 1 - ? c - m? d ; r;r"u m"'?*
DS"!OFéN..- Gr.-n arpar-', vnpr’r t -n g " r ■ ir t - ? - 1?
''ire? vcrcrd, pi r îo ual v?rnA esta mal 7'T ju?11 p_"
go de Die?. Y tanbi An tien on lor varono? ?u. parte c?
23e._ cul/>r,. y -'At. notable, ?or c-rlcr tan ta lâbartad ;prra vsrr 
G l l a ?  m a l  dent a? ce?.??, y axn d o ,?î «1 r .-?, rin le? q-r 
a la mano; per lo quai pcrmi.te Dior - i.ie el lor viuan inju- 
riaclor. y infs: er, por elle?, tue avn elles no, tien en oèo 
ni rienda en su viuir, en ru estado y fuerças de cada 
225.- qua.l siendo carados, auo todo? passan y £sej ni or en a de
IcJitar a la calidad de sus personas y desçendençia de li
naxe en el traxe, corner y beber, y -anara de fa ilia y 
seruiçio y, poroue nos entendaros, qui ero doç?nccr a par 
ticular: eue se hcllaré vn oscrinano vil do crstr y jaez 
340.- que quiere justar, corrcr sortija^y jnc.-r cafrr y otro?
Gxerçiçior ce cr-.ualleror^on co pr"i? de lor m'r pocoror or 
(. y gencrcsor. de toda l,?f çiud-d, y rrcrc- do ?u of fi pi o
'en cl uni indigrlaj. ont ' subi % no robo m'.? tr?t -r
ol nr-no on el prr.d?^ T-rApc c u? T ’.n do 1rs c - r r r qu 1 
245.- nues tro Rey, prînçipe y r o" ? r , ?n.f 0 n ru Poqi'blic;
fdel nrouoer séria de vn p'rticul'r -vr-'o. d? gr?n seuerlb
dad, ol quoi "uer?o ?on?on g ?r-'' t •'"■ ? " ' r vidas y
certunbror de los h-n’ire? d? 1- p 4'-1 'o -, e ' !?■ ""
r ;uel CatAn, f'"-'vo -q -n ? "r ?n ’.ic ' r " 1~
354.- contins r e or-c”r-r?o ôn.''or 'r d- ?- .r--,'- •- ^ 'nz'.''vrr
}
416
c~ca. vno: y quanclo rupiesse do 'Igimc por ’ Infor açiAn, 
de ru desorden y mal viuir, horta sor infrrmrdo do eu 
casa, trato y ,c onuor s ap i An, do su murer, familit, corner 
y beber, entonpos, le auîa do enbiar a lia ar y corro
355.- girlo de palabras és?eras y vorgonçosar, pcniAndoir
R
sa y ordcn y modo de Viuir. Y ri no se quisicr-so o.mcoi - 
dar * fuesse desterra.do de la îlepAblica en s honbre que
R
la-infamaur y doua oc as i An que par su m-'l viuir, outre 
los Gstrar.reros se tuuiessc de nuestra RopAbli.ca deqjraba^
ci
36o>.- da opiniAii. Y rnsf per el se. e jante el t'I juez y pens or 
fuesse cada dfa passanco las cal les de la piud.-d 'irando 
con gran atenpiAn el traxe del vno, 1? ocup ?q i Au y opio
. ÎÎ-M ■ jdel otro, habla y cenuersari'n de tores ■-■•■t. particular y 
general; y'a la contina. entcndiese ?n las arrondrr, omen 
365.- dar y corregir; porque piortauente ol hierro y faita
del particular viene la infa ia. * en todo el co An. Y an si, 
por el consiguiente, viene ? tenerse en dl vniuerso por 
infa-'e y corrorrpida vna. naçlAn.
- Todo esta, ya deprauado y corro(m]pido, Mipilo, y y a 
370.- no lleua este val otro reuedio sino eue enbiè Dios '/na g_e 
nersl destruypiôn del /undo co o hizo por el dilubio en 
el tienpo de lIcA*^ y, renouando ol honbre, d.Arsele lis de nue 
uo la uanera y costunbres de viuir; por ue los que agora 
cstSn nep es Sri a?/ente han de yr ce /,ol' en ueor. Y solas en 
375. - te te ru ego, Micilo, nor nuestra. bucna y ?ntigur a -istad,
rue por este triste sucesc tuyo ni per otre ccsa ue de 
a du ers a fortune, te verge, no llores ni tc ef lires nés, 
por'ue ergüio y muestra poce cor dur? do vn ter. honrrado 
honbre co. o tû, pues en «orirto tA sc ruonture m's. Y le 
380.- faite .que el relis h: s e ■ tu bu.cn- c n p . y  cnn? 1- -
S-i 1 orccurer A yo suplir con mi h''rend", ."u arq'as y
cotidian.' conucrsepiAn; de ^ lo qu? 1 as? - ro -d çârir yo
cran intcrAr, puas vn burn e?'igo y v  a - i n n  c - r. u-'ngAn
l'.ZMv, tc.?nro del mimd'-'F" puade comparer.
325.- j’ICIî'C'.- Por piorto, cran c 'n?u'lo me h- -id.o -1
présente tu verida, o DemophAn, de 1? ua.l, -à -ribado 
fuera per mi iserable suerte y fortune, ’ p-'-nsara cn
brcuc fenrçer. pero y? lo -pie me qu-.-da de 1" vida u.ie
C» Clre ta,mar - tî per patrAn, al quai tr?bajarA regr-piar en
3P0.- qurnto aodrA, por ue erpere que la ? 11" 'ol g-"lo se
ve rece aensar' con tu buau-- cer.uoa??-çi6n; y aijn c infio 
que tus bu on a. r obr-s se -ucuta j?r'u or. ? -nta m-uTa ;uc me 
farpar'n de .?y mér ? Is' oiuidar.
PBynpydy.- ’TucI'.o tc ■■grr.dorco, o '?ipi l -1 rasp e t  ?
3P5._ qu ' tien.os - mi ? or s on - , --ucs ,-",sî c ■aq-aos e u  “ graPa-û 
■iento mi pdtiqi'n. Y  pue? o? b. ?r? y  de ner r . c g e r , quj 
dr, en ras.
alClIf.- Y tA po ■-ph4e, vo cou c-',%? .
(%
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VARIANTES DEL CANTO
:ct. s. Om. R.; ycgAsrioo.
'Ct.4. 1. holla t*(R)
Y%.2R. t. amigo de rn{ senas, q. (r)
XX.43. q. tengo de tu mal, d. (r )
XX.48. r. de pas1ones y risérias fue contigo tan 
liberal q. (r )
XX.45. q. ans! t. (r )
XX.56. 3ïrC afllgo. Elijo R
x : { .57. b.,ni aparatos y (r ) XX.72. Q. fue? (r )
XX.64. c. quien dize d. (r )
XX.35. s. tiranfa y crueldacl, s. (R)
XX.120. a. el que agora fue rey passer a (R)
XX.I33. q. 0 e. (r)
XX.142. e., nos t. (r )
XX.146. q. no creo que en el i-undo aya 5. (R)
XX.160. d. todos q. (r )
XX.163. todo q. (r )
XX.163. y en el î. (r)
XX.17". a., por 1. (r )
XX.150. m. y oé? fiel e, (r )
XX.152. m. en ol tienpo que cntrr de le q. (r )







n o  s e quicrcn dellor r n  e r t r  i;?.en;-a rcvv.ir, -a
Y nisi, burlando dollar- pH::: - ga
H o ?  on su lug or don. do ? m.tcnd cr ua lo? 
tongcn f  poco, puer pclados plum.' y " .
hr 7 i cue a eu cl tl'.npo prsodo quo i " u o  di jf
oi U.I rdo ol lun.’.ri?r,. y~ r r c c y - . ' r  ' -rr ~ lo 7^
rout'drd 1, r dn-'on. fo. (p)
I .<
cn. 3 .: ^v... tîc 
:c:c.ir3. y- "f.on c. (z)
;c:.irs.r^. v . , Dcm-rib/n , n . (z)
yy.1^7. V. y (z)
;:x.20Z, r .  - i r i r i a  Zf.;'.':?. (z )
XX.ZOZ. c. co;i t n t i Z i r : ? ' '-t , nc f. (g)
X X .2 0 3 . 4 . y .  nZ b i u d r r  nZ m ? Z -r C'-'nm -r. Z r o  À-
qwie-r-' cnmf.n. '^ . (z)
x x .2 c r .1 0 .  q- p. (z )
XX.213. r . lor 'IfV-jior n. (z)
XX.913. 13.. ('^ 1 toc'o 1. (z)
XX.215.1^'. quo r o inuontrn c. o'-tor pv.-yi or or-— >,>Zr,
XX. 216 . Oz. Z. : lor... ('ollrr
XX,217. h. 2ur hocZor ;-. (z)
XX.217.12. ". "'e err’.- iiri %' interZs. Fn (z)
XX.220.91. c. o ---r c l ' . . ' r . - ' Z Z . -1 -'r.yr-
- u;f, p. (z )
XX.223. a. s6l6 à.
XX.224. b. y p. (R)
XX.225.2r. n., r y v5oj-- , z. (z)
XX.22r.27. y p y . . - . , - ^  t . (Z). Or. Z: t’o... -'•r.riôïi.
XX.233-34 <'n nuerZr- C.;*;-l;'ll' Z-o-'e .-y m'- 1. (')



























■IX. 304 . c.
XX.305. c .
XX.306. , D.
è e r r o c r Z o r  q .  (z )
'orr, ruct
y ro‘'or'r- 2' rs 
T/ir qr.rnt* r.riirc
on ollas: pol-^rro h ^ n  ce t. (r)
è7.\
; : x -3or,.
XX.207.
x x .s o r .
XX. 320 -2 . : .  
X X . 3 3 4 . 3 5 .
X X . 342 .
X X . 343 .
X X . 34 4 .
X X . 3 4 5 .4 6  
X X . 3 4 8 .
X X . 3 4 0 - 4 9 .  
X X . 351 .
X X . 352 ,
X X . 3 5 4 . 5 5 .  
X X . 357 .
X X . 3 6 2 . 6 3 .  
X X . 3 4 3 . 6 4 .  
X X . 36 5.
X X . 366 
X X . 37 '
X X . 374
T f r
£., manillë.s** z.- (z )  
cl. c a b e c r s ;  q. (r) 
h. los p. (R) 
y  p l a t G r i c o s  cl. (r) 
j. CRStico. Y (n)
V. tcn ia ic lo  rnspoto  ?, ru  ortr.co y fu e rç ts  
de cada q u a i, que t .  (Z )
^  G. si r-uieren. 31ijo Z ror tratr.rse de 
un error en G.
I. corte, y (z)
t. ni d-rr rrr.6n q. (Z)
?. que est* roznrnd^*e. (z)
a. de proueer en es-tr su Z ser. (R)
h. destr. Z. (z)
On. 2.: C O ' O . . .  ror.rnr
p. rlnunr i .  (z)
Ou. Z. ; âsr inforrrado
II. a su cr'-: y (z)
e. le cnXi' ru - des. (z)
V., el oçio d 1 r':r ', - - m-; • ' ■ y X. (z)
r ' ”> • c— — z
Zrr-r 'r. ç j  - e;, c . hlsrro.Rrdel hierro 
1. u t .  (Z)
c. y V. (z)
d. ^  r. (Z)
du ( L' c’~ ' r) mal
c ti .
XX.303. ’o. vosino y ign c. (z)
XX.3C7 . yo p. (3)
XX.30c. b. peroçer. F. (z)
XX.400. S6lo en 2 (fol. 172 v) con distint? letra:
M Tanlde V.M. ver Aste y enniar;e el Petro







A F Ë M D I c B I
En el rrs. R, intercalados entre el prAlogo y el 
texto, aperecen cinco folios rue nu,ero a, b, c, d, y 
e, escritos con très letres distinlss, toc'as elles del 
siglo l'C'/II. Su trenscripciAn, efectu.sd? cen igurles crj_ 
tories '-;ue en r.l texto-besc, es la siguirnte:
(Folio - : MâKo 4)
En ir de febrCor]o del svio de l6lp le srcsren el 
cnnde V fi 11] edi ans toëos sus bien^s.
En 21 de f rbrCer]o dp I6l9 se public A •-n le corte 
Ir prisiôn de don zCodrinjo Csld^rAn. pr-CuA]s ('e Sic 
5.- teyglecîpc, i? yurl se hipo per dfQvj] FerCnrnT('o Rs irez' 
Farinas en la ciuded dp vCr]llC-dolj.]d; lleufrenie el 
csstillo de yontAncb.es y por su ruerd-- ryou dfon] Fren- 
Ccisjco de Yreprbel,. del Auito dp sCrn]tiego.
(ContinA.e -1 rg^n;) Puorpu sus jiu'^ ces del Cue] 
10.- dfon] Frrnfci.s]ce de Contreras, buys dp S = i^edo y ' f on) 
û Çi og]o dsl Corral. Hlpo cl enb-rgo d ? bicnrs 1 Icel- 
dp dfon] rfedr]o RÇern'ndp?] d-' 'Vn.sillc en ce pr'îe 
de los jupcos. oiAs.p prsgAn uie pene de is vide ;nifes­
tas en todos los biones dpi (s.? intr.rru el t -'te; -.rr~:i- 
15.- crdp un troro do le hnje).
(Folio b : Mano_d)
En u Çcin] t s y dos de sbril del ."u d s ill y srysoicn 
tes y dicz y nuobo en.os pertiA Su "egCoste]a de dfon] Phe- 
lipe tercero para el ro.yno de Portogei. Ssliô ? 1rs 4 de le 
tarde de por el perçue. LLouiA toda la taro's. Fue a dora ir 
5.- a Môstoles acuella nochs. acondo dio tr-s llauos do su c ' a
ra: una al Alxirante ce Castilla, y otra al Duçuc ce Çea, 
y otra al Marqués de Pefiafiel, y el dia antes aula buol- 
to la llaue de la cârara del Prînçipe nfvcst]ro s-fo~o]r 
al Coi.iendador rrayor de Montes?.
(Tras una raya de separaclAn continû? Ir -is-ç; : eno;)
lO.— En doçe de nayo de : ill y soyrçipntos y dies y nuebe
mûriA el Cauallero de Gracia. ho-bro de exrnplrr vida. Vi- 
vlA, segûn lo que se deçia ciento y dos aZos y très -oses. 
Fund A el cofn]b3ito que llaran do su no -brc. do on jas cc£ 
calcas.
(Folio c : Mano 4) ; b,;
En (hucco en blanco) de (tacha do: diçieabre) n obi en |
bre de -ill y seysçientos y dies, y nuebe r~o?, biniendo ol %
roy nÇuestlro rfcr'olr de la. iornada do Portugal cayA ' alo ! *■'
.en Casarrubios del -onto y, por su enfer-edad. bi ornas | - d
5.- siguiente dîa de S fan] Bvjenio sacaron => î! fuestr]- sT  o'-lor}a |
de Atocha. de su cas? todos los qronsojoro]s y -rosi dont os, \ ’ ,
y la llouaron al cofüJbsnto do las bcscalças. Y -1 sAbado I 'h,
j siguicnt.e se le ^grauA la enfer road y sacaron ol cuorpo j '%
' del bionauonturaco San Ysidro y so llo-u.A al on-sterio de j :
10.— la EncarnaqiAn; y auiAncloss acaurdo i,- proo-siAn a las dos i
dejla. tarde acordaron los qronrrjoro)s quo llouason ai s on g V
to F Casarrubios, y a las tr~s y^~f2Ü.T^ 1' tarde 1  ^sj-
!i co]'sn y llog A  acuella n-chc ant'-s l.-s di-o.. Tubi*ronlo- 
|l mjiuir'hcr-it? antes del l'i.gar y e l ''o o'.ngo r ig u i r n t i  lo j |;'
j%5.- .'o i or on on prexgosiAn todos los grandes y o l Frifn]yi.pe j ;
n .ost'Jro s feloîr. A uella nocho i -  fa i.tA  e l cr^c j  m f i  on] t  o Id
a u lT~]grgrtad] y estubo on Cas?fr]rubios hast? (liueco en i




(Folio c: Mano- 5)
La Peticiôn est? ' f. III
Medicine f, f. 14
La fâbula do Mers ?. f. 1'
Subiô al Çiolo a f. 95
5 Tronc do Dios a f. 107
Apocaliosis a f. 110
Los que tubieron bue 
nos deSGOS y le penas 
eue les dan a f. 112
10.- Purgatorio a f. 112
Xantilidades a £. 113
Liuia a f. 115
Asiento do Lucifer 
a f. . 131
15.- La uortc a f. 87
Batallas del Snpcra- 
dor a f. 94
Batalla do renas a f. 53
Los pianotas sol y lu 
20.- n? a f. 98
SI Çiolo de la lune 
a f. 96
La ba.llona a f. 146
Lrfs] batallas col 
25.- 3 .p or ad or Carlos
Q[uint]o a 9. 44
(Folio o: Mano 4)
(d n c r b o s a  \r o A r i r r  un-- iu'cri-'ci^n ~-d. c q-istc 
o. '■ 1 : ) C-nn .'"acunair
( '. coot- uu-ç- 'n . 1 ' M eno ' : )
T-bi- «'o r q ” •'O.t'Vî
••'•r''1^1 I ■) .-T»/"-!’ :•»?• 1 ■ 1- n 'J* “ TT 1 o - ■ 1 -a
1 1 - - ■ s 3 b 1 11 - T  ^C 0 1' ' Ç' ' s ' ' -ai' "f C '
- ......................... . . . T . . : . . .....................................................g
C2.6
■'airrto .-rgu-onto on quo descriuc ol rut or 1rs taca- 
10.— riori"? do vm. false religiose llarrco Alcgandro s p, ...24
luinto argu: onto quento ol rutor Ir historic del Hijo 
PrAdigo, digo que la qx-itr, r f......... ..............34
h
Otauo argur’.ento descriue el eutor ruer sido nonja y 
Î20.— ruent a una batalla de ranas a fojas .................  6l
Mono canto trata de la buena aristad do dos ani- 
go5..........      69
OAcimo argu (se interru: go el te::to).
Toroero rrgurento y  its el rutor r Luqirno cn ue 
reprehende r los philAsophos y rrligios-'s do su t(xo_lpo | yga




Ses-to argumente quantr el rutor 1rs guerres del Ex |||
perr.d.or Carlos puinto y prisiAn del vey Frrnfcislco de j'
15.- Françia a f..........................................   . 43 ?
SAtir-o argit ente quanta el rutor lo que l ‘s : ancebos '4
laçcn que, aborfr]sçidos de un viglo se seten frayles a
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NOTAS AL PROLOGO
NOTAS AL PROLOGO
1.- Insula Eutrapella! Insula es un latinisme por "isla", têrraino frecuente en 
los libres de caballerias (Aut.). Eutrapella es voz griega que indice entre- 
tenimiento honeste: "Virtud que modéra el excesso y desenvoltura en las chan 
zas y Juegos festivos, y hace que sean gustosos, entretenidos y no perjudi- 
cialee (...)Vale tambiën entrotenimionto y diversidn de Juegos y otras cosas 
honestas: coroo chanzas y discursos agudos y graciosos, para recreacidn y pa- 
ssatiempo" (Aut.). "Su contrario es el Nombre seuero y graue, callado, des- 
conuersable y que no sabe de burlas" (Cov.j ap. T. Lex. ). V. Sth.. II. xvÜ.P-112.
2.- Insulas Fortunadasî "Gnophoso" no ubica geogrAficamente estas Islas mlticas, 
sin embargo en el canto XVIII las localize, como muchos de sus contemporâ-
neos, en Canaries. V. Floreto. p. 300: "Los Campos Elisios que los poetas 
fingieron dixeron los nuestros que eran las islas Fortuhadas (...) de mène­
ra que el Paraÿso ponlan los nuestros en las islas de Canaria..."
3.- Contrahaze ... ingeniosamente el SueHo o Gallo de Luciano : dice Ldpez Pin- 
ciano que "... imitar, remedar y contrahazer es vna misma cosa, y que — - 
la dicha imitacidn, remedamiento y contrahechura es derramada en las obras 
de naturaleza y de arte" (Pinciano, I, p.195). En cuanto a Incenio es pa­
labra clave en el vocabulario estStico del Renacimiento, comparable a Inven— 
zione (V, E.L. Rivers "Paradoja pastoril de! arte natural", en La poesla de 
Garcilaso. ed. E.L. Rivers (Barcelona: Ariel, 1974), p. 297, n.7. "Gnophoso" 
recurre al procedimiento de la auctoritas, constante en el Renacimiento, so­
bre todo con autores grecolatinos. Hacer procéder los originales del griego 
era costumbre en los autores de libres de caballerias. Por su parte, en la 
I* ed. del Processo de cartas de amores de Juan de Segura (Toledo, 154B) el
autor déclara en la portada ;**traducldo del estilo griego en nuestro pulido — -
castelleno"; y lo mismo puede leerse en la Quexa v aviso contra aaor; "saca---
do del estilo griego en nuestro castellano" (p.61). Francisco Delicado ad- - -- 
vierte sobre este procedimiento en su prdlogo a la ed. del Palmerln de Oli- - - 
va (Venecia, 1534): "Porque estas cosas que cuentan los coroponedores en la len-
I
gua espafiola, si bien dicen que son fec|)Os de estrangeros, dlzenlo por dar mâs 
autoridad a la obra, llamândola Greçiana por semejança de sus antiguos hechos, 
mas componen los estraflos acaecimientos de algunos caualleros de los Reynos de 
Espatia". Es lo mismo que hace Cervantes con Cide Haraete Benengeli en el Qui.lo- 
te. (Ap. /. del Val, pr. a su ed. del Processa.... p. xxiv). En el caso dfe El 
Crotaldn. si bden es verdad que hay que tener en cuenta el argumente de Deli­
cado sobre la funcidn de la autoridad, tambiën es cierto que la imitacidn de 
Luciano puede llegar a la traduceidn fiel. "Gnophoso” aqui amplifies, en efec— 
to, el esquema del Sueno lucianesco; en esa medida lo "contrahaze". Pero el
- recurso a Luciano supers con mucho el marco de un diâlogo, pues derauestra ser
un buen conocedor del samosatense, como se irS viendo.
f 4.— P. 3—4; Esta captatio benevolentiae que prescribla la antigua tdplca del exor- 
dio es comûn a la mayorla de autores del Renacimiento. V, por ejemplo el prd­
logo del Lazarillo o las hipërboles de la dedicatoria a D* Maria en la dgloga 
111 de Garcilaso. Villaldn se express en cas! idénticos términos que "Gnopho­
so" en Sch.. I, il, p.11.
5.- ...ser el oclo causa de toda malicia...; la idea, tdplca por demâs, se extien- 
de entre los autores m&s diverses. V. Diana. p. 133: "Pues viendo su hijo en 
edad convenible para ponelle en algdn exercicio virtuoso, teniendo entendido 
que la oçiosidad en los moços es maestra de vicios y enemiga de v i r t u d . P e ­
ro al margen del carScter tdpico de la aflrmacidn, "Gnophoso" lo plensa en -- 
realidad: v. sobre todo el canto XIX,
6.- ... que en apazlble estilo pudlesee aprouechar: Como la mayorla de los escri- 
tores del Renacimiento y el Sielo de Oro el autor se cura en salud destaeando 
el carScter moralizador de su obra en el Prôlogo. A pesar de lo tôpico de la - 
afirmaciôn (lugar comOn desde el Libro de Buen Amor o La Celestina hasta obras 
contemporSneas de "Gnophoso"; J. Segura. Proc esso.... pp. 1-2; B. de Garay, - 
Cartas de refranes. p. 112; Enquiridion. "Prôlogo en que se endereça.. p.99; 
por poner ejemplos dispares), El Crotalôn si es sincero. En la obra se unen 
la morallzaciôn y el entretenimiento y, si bien la primera es densa y abondan­
te, no debe despreciarse el segundo, pues la imaginaciôn, el sensualisme, la - 
pure ficclôn y la fantasia no sôlo no van a la zaga en la obra con respecte a — 
la ensedanzas de provecho, sino que llegan a pasar a primer piano. Por otra par­
te, el prodesse et delectare de la eorriente horaciana permitia moralizar con - 
ejemplos de loco amor ya desde antiguo. V. al respecte la coartada de Erasmo - - 
en el Enquiridion. dende dice que los "poetas desonestos" no se deben leer sal­
vo "... si no fuesses ya tan fuerte que lo hiziesses con intenciôn de aborrecer 
y desechar mejor los vicios, viôndolos alll escritos, o con pensamiento de amar 
mâs encendidamente la virtud y onestidad, cotejdndola con las cosas deeonestas" 
(p. 134).
7.- Ansi! es aûn constante en el siglo XVI, si bien Valdâs prefiere assl (Diâlogo de 
la lengua. p. 84).
P* 14-16: Se trata, en efecto, como la misma mano anota al margen, de una cita li­
bre del Gânesis» VI, 11-12: "Corrupts est autem terra coram Deo, et repleta est 
iniquitate./ Cumque vldiset Deus terram esse corruptam (omnis quippe caro corrupe— 
rat viam suam super terram),...
P* 21—22: lo mismo piensa Valdâs, que hace decir al aima del mal predicador en .- 
Mercurio y Carôn. p. 28: "...porque, como sabes, nlnguno huelga que le digan - 
las verdades".
10,- p. 24-25: Es esta aflrmacidn un partis pris proeramâtico a favor del entrete­
nimiento. La consideraciôn de lai facecias, fâbulas, novelas y donaires es des- 
igual a lo largo del Renacimiento castellano, sobre todo la de las novelas. El 
término nouela se asocia a la narracidn breve italiana hasta muy tarde. Valdâs
10 considéra italianisme (Diâlogo de la lengua, p. 139) y Covarrubias lo define 
como "un cuento bien compuesto o patraMa para entretener los oyentes, como las 
novelas de Bocacio". Tiene la acepcidn de "ficclôn o mentira en cualquier mate­
ria" todavia en el XVIII (Aut.), e incluso hoy en el uso comûn del târmino. Cas 
tiglione lo eleva en el Renacimiento a motivo de distinciôn del cortesano per- 
fecto en los Juegos de sociedad (lib. II de II Cortegiano). En general, se to- 
leran las fâbulas y novelas si son verosimiles (v. Rufo. Apot. 554, p.194; Ti- 
moneda, PatraBuelo. I, p. 7), pero es muy frecuente que exista la necesidad de 
Justiiicar su uso: asl hace, por ejemplo, Torquemada, con su ûltimo coloquio, el 
pastoril, de los Col. sat.: "... habrâ otros que tendrân otro parecer diferen- 
te y murmurarân diciendo que no fue bien aeertado mezclar con los colloquios de 
veras uno de burlas, como el que se sigue, y que yo deblera excusarlo assl..." 
(VII, p. 663a). Pero en su opiniôn este idilio pastoril tiene "muy buenos en- 
xemplos y dotrina" y "mâs sentido en si del que en la letra parèce " (p. 663a). 
El autor anônimo de las Satyres chrestiennes de la Cuisine papale (Conrad Ba- 
dius: 1560) lanza una idea semejante a la de "Gnophoso" en su prôlogo al lec­
tor, idea, por lo demâs, presents ya en Horacio: "Et lors Je me souvient du —  
vers d' Horace: qu' est- ce, dit-il, qui empesche que celuy oui rit ne die la 
verltâ? Ainsi donc Je suis venu d' un rien â un tout, comme en riant. Et de —— 
faict, il est certain que les diverses accousturaances des hommes, et les diver- 
seè natures font que la vâritâ se doit enseigner par divers moyens: de sorte — 
que non seulement elle peut estre receuë par demonstrations et graves authori— 
tez, mais ajussi sous la couverture de quelque facâtie" (p.3; ap. M. Bakhtine,
11 oeuvre de François Rabelais.... p. 107).
11.-I No es cas ual que "Gnophoso"enumere esta lista de auctoritates, aunque no nom-
10
bre a otros autores, sobre todo Itallanos, de los que tambiën se sirve (Dante, 
Ariosto y Aretino, fundamentalmente). El ûltimo de los citados, Poggio, es au­
tor del Liber facetarium (1483>, donde reune chistes y agudezas muy represen­
tatives del humanisme italiano del "Quattrocento", ejdmplo brillante de las - 
dotes artlsticas en la novelizaciôn de un suceso cualquiera. Este gusto social 
por la fabulacidn, la risa y la facecia tuvo efectos liberadorea para la re- 
novaciôn narrative de la ëpoca (v. Pabst, La novela porta..., pp. 124-125 y 
bibliografla en notas). Poggio, Pontano, Poliziano y Sabadino degli Arienti 
son prubba de esta tendencia llamada a désarroilarse en ol "Qlnquecento" ita­
liano y europeo con Castigllone, Bahdello, Parabosco, los autores de miscelâ- 
neas y paremidlogos del Renacimiento esnafiol y, en Francia, la Ifnea que va 
de las Cent Nouvelles nouvelles a Margarita de Navarra.
12.- El tltulo de la obra habrla sido sugerido, segûn Howell, por el pârrafo lucia­
nesco del cento XII en que el autor describe el mundo visto desde la luna:"I 
believe that the title El Crotaldn has been suggested by this Lucianesque pas­
sage" (Howell, p. 34, n. 16).
13.- Juego de sona.las o terrefluellas; Cov. (s.v. sons)As) identifies la sonaja con 
el crdtalo! "Un cerco de madera que a trechos tiene unas rodajas de metal que 
se hieren unas con otras y hazen un gran ruido, latine crepitaculum. Antonio 
las llama aonalium. el griego X» w ,(...)Los egipcios usavan destas so- 
najas en las fiestas y sacrificios que hazian a la diosa lais (...)". De he- 
cho, eran instrumentes cercanos, como se sabe por Rodrigo Caro (Dias géniales 
o lOdricos; sonaja en p. 68 y pp. 72-73). Las terrenuelas son tambiën instru­
mentas de corro, segûn el mismo Caro, quien las define como castanetas o cas- 
tafluelas. crepitâculo antiguo del que hay testimonies en Ateneo y Didarqueo,
y que entre les griegos llamaron crembala (Ibid.. pp. 73-75). Las teioletas 
son muy similares: "era entreponer en los dedos de la mano izquierda tejuelas 
partidas y herirlas con la mano derecha al eompfis" (Ibid.. p. 76). En algunos
11
caeos Indicaban trlsteza (Ibid., p.77). A la vista de estas definlciones, la -- 
Uentiflcacidn que hacen Covarrubias y "Gnophoso" entre sonajas y terreHuelas sd- 
lo serla aceptable si se estudia el instrumente (Jusgo de sonajas) como dos cuer- 
pos que agitados entrechocan produciendo un sonido, es decir, sonaja = son, ins­
trumente. Por otra parte, la terrenuela (o tarranuela) puede ser una castaMuela 
como la que hoy se conoce, u  otra hecha de tierra (tejoleta). que existe hoy en 
zonas de la montafia. G.A. Garcia Lomas la registre en su Estudio del dialecte 
popular montaflës (San Sebastiân: 1922), p. 334. Hoy el término terrcfluela es co­
mûn en Burgos, Pàlencia, Santander y Vizcaya, equiparado por Acad. con tarrena 
o castafluela.
14.-Cfr. lo que digo sobre Luciano como opcidn ideoldgica en la Eüropa del Renaci—
miento en el cap. III de esta tesis. Recuérdese el testimonio que aporta 6a--
taillon en el prdlogo a la ed. del Enquiridion de D.Alonso: en el ataque de Fray 
Luis de Carvajal a la citada obra de Erasmo (1528), uno de los improperios que _ 
aplica al humaniste de Rotterdam es el de "disclpulo de Luciano": "Adhaerebiuius 
Erasmo lucianico veteris probataeque doctrinae contemptori? Absit." (f. xi r. — 
de la Apologia monasticae religionis diluens nugas Erasmi, Salamanca, 1528).Cfr. 
tambiën f. xiii r.:"Si, posito paulisper Luciano, ut decebat monachum juvenem — 
qualis tu eras, in arena philosophies fuisses exercitatus ac theologicis quaes-
tionibus insudasses, forsan nec deposuiases cucullam nec Scoti et Thomae glo---
rise fuisses tam Infensus. Nunc autem quid aliud aget senex lucianicus quam Lu­
cian! schommatis toto pectoro adhaerere quae adhuc juvenis Imbibit".
15.-La eleccidn de El gallo de Luciano como raarco global para las narraciones secun— 
darias es muy significative para entender la filosofla del diâlogo. Cfr. lo di- 
cho al respecto de la simbologla de los personajes en el cap. VI de esta tesis. 
El gallo fue animal consagrado a Minerva como ave peleadora, vigilante y sabia.
La Noche es, con el Gallo, la divinldad mâs adorada en la isla del Sueûo de la 
Hist. Verd. de Luciano (v. C. Garcia Gual, Orlgenes de la novela. p.86). La —
iZ
tradlciôn crlstiana lo vlo de dos maneras : bien como slitibolo de animal sablo y_ 
predicador; o bien como ave lujuriosa, ligada a los ritos de Carnaval. El eallo 
de "Gnophoso" représenta el saber, el idealismo abstracto y el esplritu crlti—  
C O ,  frente al materlalismo y apego a lo corporal del zapatero. Mlcilo, a su vez, 
encarna el oficio mecdnico en la Espafla del"castizo horror al trabajo", Por — - 
ello, uno de los testimonies de Covarrubias (s.v. gallo) tiene interês especial: 
"Entre los symboles de PytSgoraa ay uno que dize: "Criards el gallo", y ddnle—  
varias interpretaciones; yo me contente con una, y es que el hombre no se ha de 
dar al sueMo y a la ociosidad, sine levantarse de maHana a sus négocies, pues— 
nacid para el trabajo, y tener quien se lo acuerde y despierte tan puntualmen- 
te como lo haze el gallo por primera y segunda y tercera vez". De acuerdo con- 
esta simbologla seflalada la eleccidn de los dos personajes reforzarla el elo—  
gio al trabajo, a los simples y a los oficios mecSnicos que se hace en la obra. 
Cfr. ademds T.H. White, The Bestiary..., p. 150 (Cock, gallus).
16.— El autor conoce las ventajas del sueho como recurso narrative. Es el mdtodo 
seguido por Platfin, Luciano, Cicerdn, Dante y tantos mds, porque no pone traba 
a la imaginacidn, carece de plan previo, permite asociar lo diverse, jugar con 
el tierapo y el espacio y acercar o alejar a los personajes. "Gnophoso" sortes 
ademds las dificultades que podrla plantear el precepto de la verosimilitud, —  
salvando el problems Igual que en El SueHo o la vida de Luciano 14 : "... y aun- 
que es algo increfble lo que le ocurrid, no por ello debéis dejar de creerlo, - 
pues los sueRos obran milagros". Para una concepcidn del sueno eminentemente mo 
derna, no como augurio sino como realizacidn de deseos, v. Torqueraada, Col, Sat. 
VII, segunda parte, p. 689 b y ss. La idea existe ya en el Aèftio de oro de Apule
yo, p. 85, donde ae dice que "... lloraf o ser herido o muerto traen el fin --
prdspero y de imicba ganancia, y por el contrario reir o corner cosas dulces y sa 
brosas, o hallarse en placeras con quien bien quiere, signifies gran tristeza - 
del corazdn o enfermedad del cuerpo u otros dados y fatigas".
li
17.— P. 49—50: no es del todo ciertA la aflrmacldn de que no traduce a Luciano s^ 
no que sdlo "imita el estilo", 'pues, como Howell y Sharp han demostrado en —  
sus trabajos, la traduccidn es algunas veces "a la letra" y muchas "al senti- 
do".
18.— "Gnophoso" emplea este procedimiento de cerrar un relato inacabado para man— 
tener el interés narrative como Ercilla explica en La Araucana: "Mas quien el 
fin deste combate aguarda / me perdone si dejo destronada / la hlstoria en es 
te punto, porque creo / que asl me esperarâ con m&s deseo"^(final del canto - 
XXIX de la segunda parte del poema).
19.— P. 59—62: Quizfl estS en la mente del aiitbr uha idea de transformacidn se­
me j ante a la de Ovidio, al margen de lo cual la huella de las Met, ho es de- 
maslado importante en el texto. Por otra parte, en el canto IV se ve un con­
cepts de transformacidn mâs cercano al Asno de oro.
20.- P. 66-70: Se trata en efecto del "Grilo" de Plutarco (Moralia, V,9 85D-9S2A). 
V. la nota al argumente del canto II.
21.- P. 76-80; Este es un ejemplo de confesidn inegacta. En el canto III hay hue- 
llas mâs leves de Luciano que de otros autores, como A. de Valdés o Ariosto - 
(cfr. notas al canto III). En el IV si hay una imitacidn mâs clara del samosa 
tênse (Pseudomantis, Diâlogos de los muertos. Los fugitivos: cfr. notas al —  
canto I\^
22.- No s61o imita el Pseudomantis. V, nota anterior y canto IV.
23.- Embavmiento; "Vale ...engano, embuste, disfraz artificioso, para ofuscar, —  
pervertir, hacer creer por cierto lo que no es,y por verdadero lo falso y apa 
rente" (Aut.). Covàrrubias(s. v. embair) aRade que "... el embaydor (hinche -
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la memorla) de falsos conceptos, hazlândole creer lo que no es, y este desvane 
cimiiento se llama embaymlento y embeleco, de la mesma ralz..." (Cov., ap. T. - 
Lex.).
24.- P. 90-91; El parentesco textual con la Blblla (San Lucas. 15: 11-32) no exis­
te. Es mâs bien un intento de .lustlficatio del autor por medio de la parâbola. 
Los modèles principales en estos très capitules son Apuleyo, Ariosto y Aretino. 
Este ûltimo sdlo en el canto VIE, V. notas a los cantos V, VI y VII.
25.- La Batracomiomaquia es obra atribuida a Homero hasta muy tarde: v. Himnos —  
Hom6rieOB."La Batracomiomaquia". ed. y tr. Alberto Bernabê (Madrid: Gredoa, - 
1978), pp. 317-320: Es, en efecto, la fuente de la mitad de este canto.
26.- El Toxaris de Luciano inspira partes de los cantos IX y X, aunque hay otras - 
fuentes mucho mâs importantes, como el Orlando Furioso de Ariosto (canto IX y - 
parte del X), là Biblia (IX), là Farsalia de Lucano (X) y otras menores. V. no 
tas a los cantos IX y X.
27.- Aprobaron es sindnimo de probaron, acreditaron. pusieron a prueba. V. Fonte- 
cha, s^ ^  aprobado y T. Lex. s. v. agrobar.
28.- Adviértase que pese a llamar a este personaje Roberto en los dos manuscrites, 
en el reste de la obra -bien por olvido, por error, o por cambio de idea a lo 
largo del relàto - se le llama ya siempre Alberto.
29.- La historié de Putifar es,en efecto,uno de los modelo^ pero hay otros. V. no­
ta 26 al prdlogo y nota al argumente del canto IX. Para el tema de Putifar v.
MaC Grady, Tamariz. pp. 75-76.
30.- El De luctus de Luciano no es la principal fuente del canto; ni siouiera es -
-if
muy claro que "Gnophoso" lo haya utilizado en este capltulo, aunque si lo ha - 
hecho en el XIV, V. nota al argumento del canto IX,
31.- De este personaje milltar se habla en el canto VI y en el XI, a cuyas notas 
remito.
32.- La confesidn es cierta pues el Icaromenlpo es la fuente principal de los can 
tos XII, XIII y XIV;v. las notas a los argun.entos respectives.
33.- Tarabiên esta confesidn es cierta. No obstante hay abondante material de proce 
dencia cristiana legendaria y de otros autores antiguos. En el canto XVI s a —  
servirS tarabiên del Di&logo de los muertos de Luciano. V. notas a los cantos 
XV y XVI.
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34.- LisiadO! "vale... aficionado y deseoso de conseguir alguna cosa. En este sen 
tido es voz usada en Aragdn" (Aut.).
35.- P. 140-141: V. lo dicho en nota 33 de este prdlogo y nota al argumente del - 
canto XVI.
36.- Hissa nueua: "la primera que dice o canta el sacerdote" (Aut.).
37.- P. 148-149: Las fuentes de este canto son complejas. V. para éste y los dos 
siguientes las notas a los argumentes de cada uno de elles.
38.- (Variante P. 87). Zarlos y espineles son voces no documentadas por ninguno de 
los repertories lexicogrâficos conocidos.no obstante es el mismo autor’quien - 
explica su significado: son vagabundos que van dlciendo adivinanzas a las gen- 
teS| como el Juan de Voto a Dies del canto IV, al que también critica en el XX.
NOTAS AL canto I
If
NOTAS AL CANTO I
1.- Los nombres, las caracterlsticas de los personajes, la idea - 
del sueflo y la forma general del diâlogo derivan de El Gallo 
de Luciano. Aretino dedica sus Ragionamenti (l) a su gato, al 
que compara con el gallo de Luciano.
2.- Los sels primeros parlamentos que vienen a continuaciôn para- 
frasean a Luciano (reduciendo considerablemente el ûltimo). - 
El relato de la reencarnaciôn de Pitâgoras provoca en el Mici 
lo Castellano una reacciôn distinta a la del zapatero griego> 
aunque coincidan en la incredulidad primera. Al final del can 
to I vuelve El Gallo con Pitâgoras, hijo de Menesarea. Ambos 
gallos cuentan sus varias existaicias pero con ejemplos dis- 
tintos. El final del canto (y de los demâs, salvo el XX),anun 
ciândo el amanecer y de j an do la historia para otro dla, taim- 
bién estâ en la citada obra de Luciano. En los cantos II, III 
y XX volverâ a aparecer la mlsma fuente en pasajes concrètes: 
origen mitolôgico del gallo (II), transmigraciôn en hormiga - 
india (III ) y recapitulaciôn final sobre la transmigraciôn de 
las aimas (XX). Las numerosas coincidencias con el D. Transf. 
(tanto en este prlncipio como-en general-en el canto I) —  
pueden atribuirse al recurso de dos autores al mismo modelo.
El D. Transf. sigue aun mâs fielmente a Luciano: el parecido, 
con ser textual en las dos versiones, es menor de lo que se - 
podla suponer, pues "Gnophoso" parafrasea al samosatense y —  
ahade otros elementos propios o ajenos, mi entras que el D_^  —  
Transf. (cap. I y II) traduce los pârrafos 1-2 y 3-6 (respec- 
tivamente). En el resto del D. Transf. no varia mucho el pro­
cedimiento: pârrafos 6-13: cap. III y IV; 15, 20 y 21: cap. V ;
j«
18-19: cap. VII; biografla de Dionisio, tirano de Siracusa: 
cap. VIII. Especial importancia tiene la promesa del zapate­
ro al gallo en el D. Transf. (cap. XXII), esta vez sobre el 
aumento de la raciôn, porque existe en los dos diâlogos Cas­
tellanos y estâ ausente en Luciano.
3.- I. 11-21: Para el despertar de Micilo por las voces del ga­
llo, V. Luciano, El Gallo 1 (Sharp, 34-35; Howell, 2). Sharp 
ve un parecido significative entre el principle de El Crota-
I6n y el del Mercurio y Carôn de Valdés, en que el primero -
de los dos Interlocutores desplerta al barquero (p. 5). El —  
mismo Sharp aclara que las analogias con Valdés pueden deber­
se o bien al erasmismo comûn a ambos autores, o bien al recur 
so comûn, como es el case, a El Gallo de Luciano. Creo que és 
ta debe ser la explicaciôn a dicha analogîa. (Sharp, 56-57).
4.- Alesna:"La aguja con que el çapatero passa la suela del çapa- 
to y el cuero, emtes de los cabos de câRamo encerotados con 
que cose" (Cov., ap. T. Lex.).
5.- Cerda: "Llamamos cerdas los pelos largos de crines y cola del
cavallo o mula, porque son en grosor y en grandor diferentes 
del demas pelo, que es corto, delgado y blando..."(Cov. ap.
T. Lex.).
6.- I. 22-27: El gallo considéra desagradecido a Micilo por enfa- 
darse cuando le desplerta; v. Luciano, El Gallo 1 (Sharp, 35; 
Howell 2-3).
7.- I. 28-32: Micilo se asusta al ver que el gallo habla.v. Lucia
no, El Gallo 2 (Sharp, 35-36; Howell, 3).
8.- Oyo; Las primeras personas del presente de indicative de olr 
eran oyo y oyamos, a las que posteriormente se afiadiô £ por 
analogie. V. Diana; "Pero dexemos esto y oyamos..."(pp.34-5) 
y otros casos en pp. 138, 232 y 269. V. R. Menéndez Pidal, - 
ob. cit., 113, F. Hanssen, ôb. cit., 228 y V. Garcia de Die­
go, ob. cit., p. 245.
9.- I. 33-35: En el Sch., II, xv, p. 106 se cuenta la anêcdota - 
de un papagayo que habla y la reacciôn de su amo con pala—  
bras muy similares.
10.— I. 45-46: V. Luciano El Gallo 3 (Sharp, 36; Howell, 3-4).
11.— Poco me vaga: "No me vaga, no tengo lugar ni espacio" ( Cov., 
s . V. vagar).
12.- Criada ^  largo tiempo: De con valor temporal (desde o des- 
de hace) es frecuente en la lengua del XVI.
13.- Aguadero: Aguador (Nebrija, 1492. ap. T. Lex.). Azac&n es el 
sinônimo que el autor emplea en la variante.
14.— La teoria de la metempsicosis no estâ en el Gallo de Lucia­
no mâs que implicitamente, pero el autor ha podido inspirar 
se,para las varias existencias del gallo,en la citada obra 
de Luciano, pârrafos 19 (transformaciôn en Aspasia y Corte- 
sana) y 20 (Crates, rey, pobre, sâtrapa, caballo, rana...). 
Coincides en la enumeraciôn sôlo el rey y la rana (Sharp, - 
36-37; Howell, 4). Ovidio se muestra verdadero adepto de —  
las teorias pitagôricas, ensalza las cualidades del filôso- 
fo dp Samos y narra sus consejos sobre la necesidad de abs-
< tenerse de toda alimentaciôn animal (Met. XV, 60-142); resu
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me la teoria de la metempsicosis: todo cambia y se renueva 
sin césar en la naturaleza y en el hombre (143-236). Se ex- 
tiende especialmente en las metamorfosis de los animales —  
(356-417), para concluir, como ai el exordio, con la prohi- 
biciôn -de corner carne animal (433-478). V. sobre todo los 
versos 165-171 y 254-257 : "Nec périt in toto quiquam, mihi 
crédité, mundo, /Sed uariat facienque nouât; nascique uoca 
tur / Incipere esse allUd quam quod fuit ante, morique / De 
sinere illud idem". La misma idea sobre la transmigraciôn - 
de las aimas humanas en animales en 457-462. La creencia — ; 
pertenece al folklore internacional (v. S-. Thompson, E 610.1 
y 0 584.2).
15.- Esta incredulidad de Micilo ante las historias del gallo —  
(llneas 65-68) estâ en Luciano, El Gallo 4 (Howell, 4).
16.- Charanbiles: Metâtesis consonântica por chambariles, "ins­
trumentes de zapatero, primitivamente chambaril paie que se 
adaptaba a la piema, pierna de un animal (...)" (DCELC). - 
Luego, como explica Corominas, se généralisa a todos los ob 
jetos rares e inservibles; de ahl su relaciôn con el termi­
ne chamarilero.
17.- Tranchete: "Instrumente mecânico de que usa el çapatero pa­
ra cortar el cuero y las suelas" (Cov.). A esto afiade --
Aut.: "... es un cuchillo ancho, y corvo, en figura de me 
dia luna, que le sirve para desvirar los zapatos , y ---
!otros fines". i
18.- Me espantas; Bspanteur es en El Crotalôn y en otros tnuchos
textos de los Siglos de Oro sinônimo de asombrar. V. --
Via.je de Tur gui a, p. 216: " ... de lo que quedô el Vaxâ -
tan espantado y contento..."
19.- Ha mâs de cien aflos: El valor temporal a quo de haber
dura hasta el s. XVIII. V. Viaje: " Habla cerca de quatro 
meses que no me habla desnudado la camisa" (p. 158 y nota 
9 de Salinero).
20.- Fortunosos: Azarosbs, desgraciados (v. Acad., 25 ). v. --
Romera-Navarro : Criticôn, I, 375 (ed. M. Romera-Navarro, 
Philadelphia, 1938-1940).
( Sigue ... )
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21.- Pago y galardôn; doblete muy frecuente. Cov. dice de galar- 
dôn: "El premio que se da por alguna cosa bien hecha, con fran 
queza e hidalgu£a".
22.- Ponerme he a trabajar: Las distintas personas de los tiempos 
pondrê y pondrla (o similares), si el siglo XVI se consideraban 
compuestas y permitian intercalar un pronombre entre el infini­
tive y lo que entonces se vela como auxiliar. Diana; "... con- 
tar os he las mayores que jamas havéis oldo..." (p. 39). V. E. 
Menéndez Pidal, ob. cit., 123; F. Hanssen, ob. cit., p. 260; - 
V. Garcia de Diego, ob. cit., p. 234.
23.- Plaça y deleznable.memorial doblete frecusite. Deleznable; 
"Poco durable, inconsistsite, de poca resistencia" (Acad., 3-).
24.- Todos los gallos somos françeses; con este juego de palabras 
entre gallo (lat. gallus) / galo, aprovecha para tildar de here 
jes a los françeses, en una de las mûltiples sâtiras antifran- 
cesas de la obra. El doble sentido de la palabra gallo, puede 
ser de inspiraciôn erasmiana, pues aparece varias veces en los 
Coloquios ("Sobre varios juegos", I, 387; "Cortesla al saludar", 
I, 37 y 38). (Sharp, 66).
25.- I, 108-111: La alianza de los turcos y los françeses es tema 
polêmico en la literatura de la época, en especial entre eras- 
mistas. V. la explicaciôn de Salinero en su ed. del Viaje, p. 
155, nota 2. El primer tratado oficial entre Francia y Turquia 
se firma en 1536 por La Foret, embajador de Francisco I. De di 
cha negociaciôn Francia obtiene importantes ventajas, comercia 
les sobre todo, a las que se debe en parte el ascenso de Marse 
lia como puerto méditerrâneo. Pero probablemente el comentario
sarcâstico que hace el gallo sobre la alianza franco-turca tie 
ne como referente histôrico las guerras entre Francisco I y el 
Emperador en 1542 por la conquista de PerpiRân. Francisco I, 
tras la pérdida de Carlos V en Argel, quiere tomar Perpinân y 
concierta con Barbarroja la oCupaciôn por tierra y por mar (to 
mando la costa de CataluRa y Valencia); sin embargo Barbaroja 
no acude y la fuerza gala es insuficiente. Francisco Lôpez de 
Gômara relata el hecho por extenso en su Crônioa de los Barba- 
rrô.ias (M. H. B., VI, Colecciôn de documentos, opûsculos y an- 
tigttedades, que publica la Real Academia de la Historia (Madrid: 
Imprenta de la Real Academia de la Historia, 1853)), p. 437.—  
(Sharp, 58-59).
26.- I. 114: Este plantéamiento de relato ab, initio es caracte- 
rlstico de las obras picarescas y de algunos diâlogos. V. Tor- 
quemada. Col. Sat., VII, p. 668a: Torcato dice: "Yo quiero co­
rn enzar desde el principio de mis amores...".
2?.- I. 116-118: Tôpico caracterlstico del exordio renacentista.
28.- Trâfagos: "Es nombre toscano, trâfico y traficare, vocablo 
mercantesco, per maneggiare. Es término de mercaderes, y va 
le tëinto como trato, comercio. De alll se dixo trafagar, —  
que vale rebolver y trocar una)cosas por otras" (Cov.).
29.- Fueste: Pue, fuemos o fueste son las formas mâs utilizadas 
de los actuales fui,fuimos o fuiste en la obra. La alternancia 
dura aûn en el XVII, pero desde Nebrija empieza a ser raro. Lo 
emplean también poetas petrarquistas (Gutierre de Cetina) y es 
constante en la prosa de Villalôn: Mirra, p. 22: "No te rece­
lés de mi secreto, pues sabes quan fiel siempre te fue"; y Sch.,
p. 124 y passim..
30.- Poquedad; "Vale miseria" (Cov.).
31.-De te confiar: De mâs infinitivo exprèsando causa es frecuente 
en los clâsicos. V. ejemplos en Keniston. pp. 534-35. Diana :
"... de dezirme ella que me agradescia darle lo que buscava..." 
(p. 22). La anteposiciôn del pronombre personal al infinitivo 
todavia se encuentra en la prosa del XVI, pero se sabe que es 
mucho mâs frecuente en la primera mitad del siglo que en la se 
gunda, en la que ya parece arcaizante. Lo usan Cisneros, Her- 
nân Cortés y Antonio de Guevara, todos ellos formados lingüls- 
ticamente en el siglo XV. V. Keniston, pp. 98-100. Es conocida 
la oposiciôn de Juan de Valdés a tal uso, Diâlogo de la lengua 
p. 157: "Es bien verdad que lo uno y lo otro se puede seguramen 
te usar, pero el dezir ponerlos y traerlas, a mi parecer es mâs 
llano y mâs puro y aun mâs galano y mâs castellano". En la Dia­
na aparece a menudo, mâs en verso que en prosa, lo que hace pct 
sar a Moreno Bâez que Montemayor sintiera mâs natural la pospo 
siciôn. V. p. 72, nota 43, de la ed. cit.. En la prosa de Vi- 
llalôn es constante este uso. V. cap.II de esta tesis.
32.- Terné: Terné por tendré y otras formas similares que apare- 
cen en la obra (vernia, proporné) no Son arcaismos, aunque Val 
dés los rechace, puesto que aûn se encuentran en el XVII.
33.- Peste de 1525: aunque los detalles de esta peste sean lite- 
rarios (v, infra) es muy probable que Castilla sufriera el azo 
te de la peste hacia 1525 como se lee en la nota marginal de - 
El Crot., pues en esa fecha hay dos grandes epidemias que aso- 
lan a Buropa: la primera empieza en inglaterra en 1525 y atra-
viesa la baja Alemanla, los Paises Bajos, Holanda, Brabante, --
Flandes, Dinamarca, Noruega y Francia (R. Brooks, A History of - 
the Most Remarkable Pestilential Distempers That Have Appeared - 
in Europe for Three Hundred Years Last Past (London,1721), p. 9, 
Otra peste arrasa Leyden y Vieha en el mismo aRo (Ibid., p. 31). 
Aunque Brooks no menciona a EspaRa, Sharp sospecha la posibili- 
dad de que la peninsula se viera afectada (v. Sharp, 59). Fray - 
Juan de Oznaya en su Relaciôn "Batalla de Pavia y prisiôn del —  
rey de Francia Francisco I" habla de los efectos de la peste en 
Milân (Codoin, IX (Madrid: Imprenta de la Viuda de Calero, 1846), 
p. 423). Sharp, conociendo la familictridad de "Gnophoso" con los 
aconteciraientos italianos de 1525 (por ejemplo el relato de Pa­
vla en el canto VI) piensa en una posible transferencia litera- 
rla de esta peste de Italia a EspaRa (Sharp,59-60). De todas for 
mas, hacia 1527 huvo una horrible peste en Castilla y puede que 
el autor cite de memoria y, por eso, varie la fecha. Alonso de - 
Santa Cruz cuenta cômo la corte abandona Madrid en 1528 a causa 
de una peste (v. Crônica del Emperador Carlos V (Madrid: Impren­
ta del patronato de hudrfanos de intendencia e intervenciôn mili 
tares, 1920), II, p. 459). (Sharp, 60). Estos testimonies, en mi 
opiniôn, invitan a pensar que "Gnophoso" se sirviera de un hecho 
real y castellano para ilustrarlo con los modelos literarios de 
su preferencia. Como me indica Juan Ignacio Gutierrez Nieto, el 
aRo no puede ser 1525, pues Andrea Navaggero no habla de ella. - 
probablemente sean 1523 5 1527 (Valladolid), las fechas de epide 
mia que recuerda "Gnophoso".
34.- Para la descripciôn de la peste que se hace a continuaciôn 
se ha SeRalado varias veces la fuente de Boccaccio (Decamerôn, 
I, pp. 17-23), pero es Sharp el primero que reproduce textos pa
ralelos y registre las coincidencias. Estas son: la principal ac 
tividad de los florentines es enterrar a los muertos; no son po- 
sibles funerales individuales; se recogen los cuerpos por doce- 
nas -unos becchini que pasan de casa en casa-; muchos cadâveres 
reciben sepultura no sagrada porque los cementerios estân llenos; 
los sintomas de la peste son anâlogos, la muerte de las victimas 
râpida y segura, aunque en El Crot. hay fiebre y en el Dec, no; 
la huida de ciudadanos ante el posible contagio; la prohibiciôn 
de entrada de la gente a las ciudades; la ruptura de la solidary 
dad familiar; la multitud de muertes impide el que reciban sacra 
mentos eclesiâsticos y los cadâveres se amontonan por cientos en 
fosas comunes; muchos, temiendo por su vida, se entregan al pla­
cer. Bscenas aun mâs horripilantes y que el autor, quizâ, conoz- 
ca, pueden verse en la epidania de Egina descrita por Ovidio en 
Met.'VII, 517-618. comparto con Sharp la idea de que no debe ig- 
norarse la importancia de los paralelismos entre El Crot. y Ovi­
dio, aunque pudiera muy bien conocer e inspirarse en el pasaje - 
citado del Dec..Los datos que acercan a las descripciônes de El 
Crot. y Ovidio no son pocos ni secundarios: en las Met, existen 
las mismas caracterlsticas y extensiôn de la mortalidad (552-53); 
la fiebre altlsima es uno de los sintomas de los enfermes (554- 
55); el peligro de contagio hace huir a los hombres de los apes- 
tados e incluso abandonar sus casas por temor (574-75); los cadâ 
veres permanecen insepultos (606-609); muchas personas, creyendo 
su vida amenazada, se entregan a la evasiôn de los placeras (564- 
-67). Por otra parte, existe también parecido entre el relato de 
Ovidio y el de Boccaccio, peirecido que puede explicarse por la - 
mera analogla entre el dato histôrico en que cada uno de ambos - 
se basa, o biet porque Boccaccio pueda haber sido influido por 
Ovidio, lo cual no es improbable. Sea cual sea la razôn, résulta
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imposlble determinar con certeza a cuâl de ambos autores debe El
Crotalôn mâs detalles. (Sharp, 46-47).
35.- Postema: "Es un humor acre que se encierra en alguna parte 
del cuerpo, y poco a poco se va condensando entre dos telas, o 
membranas, y despuês se va extendiendo, y cria copia de mate- 
rias. Es voz puramente griega, y algunos dicen postema."(Aut., 
s. V. apostema). Esta descripciôn que sigue es la de una peste 
bubônica comûn que también existe en el Viaje, p. 193: "Viene 
un carbunchico como un garbanço, y tras él una seca a la ingre 
o al sobaco; a esto susçeden sus açidentes y calentura, de tal 
suerte que o muere o queda lisiado para siempre de algûn miem- 
bro menos o tal que cosa; quando viene la seca sin carbuncho, 
es muy pestilencial; por marabilla escapa hombre; y quando es 
con el grano, muchos escapan. (...) como tenla la 1andre todo 
el mundo hula de ml".
36.- Landre:"Es una enfermedad que se da en las ingles o debaxo 
de los sobacos. Estâ corrompido el nombre de glande, porque es 
una secao tumor en forma de una vellota, y assl se llama en la 
tin glandula. Suelen también y muy ordinariaitiente dar estas se 
cas en las gargantas, y ahogan al paciente con brevedad, y es 
gênero de peste y mal contagioso que se pega"(Cov.).
37.- Se defendla la entrada: "Defender vale vedar" (Cov., ap. —  
T. Lex.),
38.- Corridos y desconsolados: Doblete. cov. dice que "correrse 
vale afrentarse; porque le corre la sangre al rostro. Corrido, 
el confuso y afrentado" (ap. T. Lex.).
zs
• 39.- Salutlfero: Latinismo por saludable (v. Aut.).
40.- Palestras o estadios; Palestra "el sitio o lugar donde se - 
lidia o lucha (...) Metaphôricamente, se toma por el theatro,
o parage pûblico, en que se exercitan los ingenios en la dis­
puta o argumente" (Aut.). Como Boccaccio, que opone a la peste 
de Florencia la belleza y alegrla de las novelas en la quinta 
florentina, as! El Crot. contrasta lo sombrlo de la enfermedad 
y sus efectos, con el jûbilo, la alegrla y el "ludus" de las - 
escenas teatrales del pueblo castellano.
41.- Palenques;*Se llama también (païenque) un camino de tablas, 
que desde el suelo se eleva hasta el tablado de las comedias, 
quando hai entrada de tomeo u otra funciôn semejante" (Aut.).
42.- Tâlamo o teatro; Cov. dice de tâlamo; "Es nombre griego, —  
5-uXct|«os el lugar eminente, en el aposento adonde los novios 
celebran sus bodas y reciben las visitas y parabienes". Proba­
blemente por extatsiôn a cualquier tablado de espectâculos o 
lugar eminente.
43.- Virlos; "Bolos" (Cov., ap. T. Lex.).
44.- Tirar barra; Cov. l6ll,habla de unas apuestas que hacen los 
molineros con las barras o pértigas que sirven patra levantar - 
pesos. Pero la mejor definiciôn del juego de barras es de Min- 
shev 1617: "A play with two bowles, and a little round hoope - 
of iron or silver with battle-doores to beate the bowles at —  
the ring" (ap. T. Lex.).
V)
45.- Los juegos descritos por "Gnophoso" son, en general, los ele 
mentos indispensables de fiestas o de entradas impériales,
y se celebraban en las plazas de los pueblos. Hacia 1560-70 
alcanzan su apogeo desde el punto de vista de la decoraciôn 
y el fasto, pero decaen hacia final de siglo debido, proba­
blemente, a la situaciôn econômica. V. C. A. Mardsen, "En—  
trêes et fêtes espagnoles au XVI® siècle", en Fêtes et céré­
monies au temps de Charles V (Paris; CNRS, I960), pp. 389- 
-412.; en especial v. p. 411.
46.— Lleuar el palio o premio; "Palio. Significa teunbién el pre­
mio que seRalaban en la carrera al que llegaba primero; y - 
era un pafio de seda o tela preciosa que se ponîa al término 
de ella" (Aut.)
47.— Miradores; Adjetivo, que mira (Acad.)
48.— Camuessos;"Arbol, Vciriedad de manzano cuyo fruto es la ca—  
muesa" (Acad.)
49.— Marauillas; "Flor de la maravilla, planta iridâcea cuyas —  
flores se marchitan en horas" (Acad.)
50.— Apolo y Orfeo; Segûn los clâsicos y tratadistas del Renaci- 
miento el inventor de la lira fue Mercurio, y la cediô a —  
Apolo y Orfeo: v. Polidoro Virgilio, De inventoribus rerum, 
I, 15. Pérez de Moya, Filosofla Sécréta, 11b. Il, cap. Xix, 
en especial pp. 203-205 (lira) y 206 (laurel). Cfr. la eu—  
riosa explicaciôn del Doctor Laguna en su anotaciôn al lau­
rel, Diosc., I, Ixxxvi, p. 65. Orfeo fue hijo de Bagro, rey
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de Tracia. Segûn una genealogla distlnta era hijo de Apolo. 
Su madré es generalmente la musa Calîope; otras veces la mu 
sa Polihimnia, y otras una mortal, Menipe, hija de otro ar­
tiste, Tamiris (v. Ruiz de Elvira, ed. Met., t. Il, notas - 
2, p. 171 y 2, p.175). El Crot. lo menciona como mûsico por 
la fama de su canto acompaRado de la lira, canto que en Met. 
X es capaz de hacer prodigios en las aimas del reino infer­
nal (40-46). El mismo Ovidio lo llama "vate", poeta, en Met. 
X, 82. V. nota siguiente (51) y nota correspond!ente al mis 
mo asunto en p. 87, canto III.
51.- I. 230-235: Ovidio narra la muerte de Orfeo a manos de las 
Ménades, mujeres tracias que se sienten despreciadas por el 
poeta, y lo despedazan: v. Met. XI, 1-66. Baco luego las cas 
tiga convirtiêndolas en ârboles (67-84). Dispersan sus mi^ 
bros, arrojan la cabeza al rîo Hebro (junto con la lira). Am 
bas van cantando por el rfo y por el mar hasta llegar a Me- 
timna, en la Costa de Lesbos (50-55). Al llegar alll una ser 
piente quiere comferselas y Apolo la convierte en roca (58- 
-60). Al fin, Orfeo desciende al reino de las sombras donde 
encuentra a su amada Eurfdice. Virgilio cuenta también este 
mito en Geôrgicas IV, 520. No obstante, la informaciôn de - 
"Gnophoso" procédé fielmente de Luciano, Contra un bibliS—  
mano ignorante 11. (Sharp, 45-46; Howell, 232).
52.- I. 236-239: Se refiere a la lira de Apolo, famosa por sus - 
acordes.Esta fue desafiada por la flauta de Pan, entablando 
ambos una batalla musical de la que, lôgicamente, Pan sale 
venddo. Esta competiciôn es la que cuesta a Midas el cas- 
tigo de Apolo a tener orejas de burro, pues habfa tornado -
partjido por Pan en la contienda (Met. XI, 146-179). No es - 
imposlble que "Gnophoso" recuerde esta competiciôn entre —  
Pan y Apolo invirtiendo el sentido de la leyenda mltica: en 
Ovicio, Pan tiene una "flauta rûstica", como corresponde al 
dioî de los rebaRos("Calamis agrestibus insonat..." Met. XI, 
I6l]; en cambio, la lira de Apolo estâ compuesta de plaças 
de narfil indio ajustadas con trabajos de pedreria ("Ins—  
ctamque fidem gemmls et dentibus Indis/Sustinet a lae- 








40 y ss.; La historia de Evangelista y Tespin procédé,- 
arreglos, parâfrasis y cambios,de Luciano, Contra un bi- 
mano ignorante 8. (Sharp, 41; Howell, 230-238).
I. 3141-244: La descripciôn de Evangelista difiere algo de la 
de ijuciano, Contra un bibliômano... 8, pues en El Crot. se 
dan detalles mâs précisés: edad de 30 aRos, bien parecido,- 
oca$ionalmente en esa ciudad... (Sharp, 42; Howell, 231-32). 
El disfraz de Evangelista en El Crot. puede haber sido suge 
ridcl por decorados que adorn am la lira de Evangelo en Lucia 
no, Contra un bibliômano... 8 (Sharp, 41 ; Howell, 232).
55.- I. Sj44-251: Aunque el Evangelo de Luciano parece mâs cons—  
cierite de sus limitaciones que el de El Crot., ambos han —  
fracasado en juegos gimnâsticos y deciden competir en los - 
musicales con la esperanza de impresionar por su aspecto: v. 
Contra un bibliômano...8,9 (Sharp, 42; Howell, 232).
56.— Tarage: Voz no documentada. Lo mâs cercano es taracea: "em- 
butildo hecho con pedazos menudos de chapa de madera en sus
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colores naturales, o de madera terlida, concha, nâcar y otras 
materias" (Acad.). V. Via.je, p. 357: "...como los vigoleros 
las taraçeas".
57.- Fuente y lazo (de la vihuela): Aut. ^.v. puente dice "En la 
guitarra y otros instrumentes, es un maderito, que se pone 
en lomâs inferior de ella, todo taladrado de agujeritos, - 
en donde se prenden y asseguran las cuerdas por-un cabo y - 
por el otro se ponen en las clavijas: y an algunos, como el 
violôn, es un arquito que se pone para levantar las cuerdas!'. 
Lazo: "Adomo hecho de un métal, con piedras o sin ellas, - 
imitando al lazo de la cinta" (Acad.).
58.- I. 260-261: La lira de Evangelista es similar en su riqueza 
y costo a la de Luciano, Contra un bibliômano...8 (Sharp, - 
42-43; Howell, 232).
59.- Aparato: "Pompa, ostentaciôn" (Acad.)
60.- I. 261-263: La misma sorpresa de los espectadores ante el - 
porte de Evangelista puede verse ai Luciano, Contra un bi—  
bliômano... 9 (Sharp, 43; Howell, 231).
61.- I. 271-274: A pesar del atavîo impecable, Evaingelista canta 
y toca horriblemente. V. Luciano, Contra un bibliômano... 9 
(Sharp, 43; Howell, 231).
62.- Baldôn; "Palabra antigua castellana, vale dénuésto o pala—  
bra afrentosa, con que damos en rostro al que menosprecia- 
mos y tenemos en poco" (Cov., ap. T. Lex.).
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6 3.- I. 282-285: "Gnophoso" présenta a Tespln. En Luciano el com 
petidor de Evangelo es Eumelo de Elis, en el que se basa el 
Tespin de "Gnophoso" que, a su vez, dériva su nombre de otro 
concursante secundario de Luciano llamado Tespis: Contra un 
bibliômano... 9 (Sharp, 44; Howell, 232-33).
64.- Maldolada; Fontecha ^  v_^  maldolado: "poco pulido, mal per- 
gehado".
65.- Torres, Maru&ez y Macotera; Son très y no dos los mûsicos ci 
tados por "Gnophoso" (Sharp y Howell piensan que son dos —  
en p. 70 y p. 233,nota 2 respectivamente).Torres Barroso y 
Macotera aparecen citados ai la Ing. Comp. de Villalôn (pp. 
177-178); "Agora vive Torres Barroso, natural de Salamanca, 
admirable en la composiciôn mûsica ... viue también Macote­
ra, varôn de excelente ingenio en la vihuela, y es tan mara 
uilloso componedor y tan estudioso, que tafle en cuatro cuer 
das de la guitarra todas las buenas obras que tane en la vi 
huela, con tantas diferencîas e armonla e con tanto acompa- 
Ramiento, que admira a los que lo oyen". Cfr. también Serra 
no y Sanz, nota a la éd. cit., p. 177 y cap. II de esta te­
sis. Concluyendo, el mejor informe que poseemos sobre To—  
rres y Macotera es el de Villalôn. La ausencia de Narvâez es 
menos significative por cuanto es un mûsico muy conocido.
En cuanto a los otros dos, ausentes de todas las nôminas pa 
laciegas, hay que pensar que si las dos obras no son del —  
mismo autor, la Ing. comp. suminis^rô el d9,to a El Crot.
66.- I. 297-300: Tespln, pobre de apariencia, toca de forma adm^ 
rable. Aunque "Gnophoso" alarga y amplifies considerable—
mente, se basa en la historia de Eumelo de Luciano, Contra 
un bibliômano... 9 (Sharp, 44-45; Howell, 233-36).
67.- I. 304-308; No creo, como Sharp, que se trate unieamente —  
del romance de Abenâmar (Sharp, 58) sino de dos romances dis- 
tintos. Las "batallas y vitoria del rey catôlico Fernando so­
bre el reino y ciudad de Granada", tema del que no se conocen 
versiones tradicionales salvo el que empieza "Cercada estâ San 
ta Fè",corresponde probablemente a unos de los romances regis- 
trados por Durân con los nûmeros 1079, 1080, 1081 o 1082 (A. - 
Durân, Romancero General (Madrid: BAE, XVI, 1945), II, pp. 98- 
-99). El romance 1079 trata sobre las diferentes victorias del 
Rey Catôlico hasta llegar a Granada. Lleva el titulo: "Fernando 
V lleva sus conquistas hasta llegar a la vista de Granada". Co 
mienza asl: "Yèndo el Catôlico Rey / continuando la conquis- - 
ta...". Fue recogido posteriormente por Gabriel Lobo Laso de - 
la Vega en su Romancero y Tragedlas. El romance lOBo resume —  
las noticias que un mensajero herido lleva al Rey Chico sobre 
cômo los Reyes Catôlicos se aproximan a sltiar Granada. LLeva 
por titulo: "Llegan nuevas a Granada de que el Ejercito cris- 
tiano se aproxima para sitiarla" y su incipit es "Mensajeros - 
han entrado / Al Rey Chico de Granada...". Ginês Pérez de Hita 
recoge este romance en su Historia de los bandos de Cegrles. - 
El romance 1061 titulado "Al mesmo asunto", tcunbiên recogido - 
por Ginés Pérez de Hita en la misma obra citada, resume idênti^  
co argumente que el anterior y comienza: "Al Rey Chico de Gra­
nada / mensajeros le han entrado...". Por ûltimo,el romance —  
1082 trata de la conquista propiamente dicha de Granada y la - 
entrada triunfal de los Reyes. Lo recoge Lorenzo de Sepûlveda 
en sus Romances nuevamente sacados. Su titulo es: "Entrada --
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triunfal de los Reyes de Granada. El Rey Chico sale humillado y 
vencido de la ciudad, lamentando su desgracia: la Reyna su espo- 
sa quisiera matarle para que no viviese con afrenta". Su incipit 
es "En la ciudad de Granada / grandes alaridos dan". Los "razona 
mientos y auiso que pas6 con aquel antiguo moro Auenamar" si creo 
que se refiere con seguridad al romance "Abenâmar, Abenâmar, / - 
moro de la morerla" del que el Archive Men&ndez Pidal conserva - 
numerosas versiones tradicionalizadas. Es el que figura con el - 
ndmero 1038 en là ob. cit. de A. Durân, p. 80. El romance relata 
hechos de la época de Juan II (nôtese que "Gnophoso" dice "aquel 
antiguo moro..."); y la descripciôn de los alijares»alcazar y —  
mezquita a que se refiere el autor son el nûcleo de los versos —  
23-32 fundamentaimente. El romance se titula en la edic. de Du­
rân "Al mismo asunto" y comienza " Abenâmar, Abenâmar, / moro de 
la morerla". Lo recoge también Ginés Pérez de Hita en su Histo­
ria de los bandos de Cegrles ya citada.
68.- I. 313-322: Este final de la historia en que el pregonero - 
moralisa contra los arrogantes como Ehrangelista estâ en Lucia­
no, Contra un bibliômano... 10 (Sharp, 45; Howell, 233).
69.- I. 335-340: La proposiciôn XXXV del Edicto Inquisitorial de 
1525 dice: "Que en ninguna manera se habla de jurar. Esta pro­
posiciôn es errônea y herética". Esta proposiciôn, que no es - 
mâs que un verslculo del Sermôn en el monte (Mateo, 5, 34) es 
altamente peligrosa para la Inquisiciôn y coincides en ella —  
erasmistas y alumbrados,El autor de El Crot. debiô tener pré­
sentes los peligrcs que se podlan suceder y suaviza claramente 
la afirmaciôn. De todas formas es tema tôpico, de preferencia 
en los moralistas. Domingo de Soto publica en Toledo en 1553 -
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una Instrucciôn de cômo se ha de evitar el abuso de los .lura- 
mentos. La condena esté en Erasmo (v. Coloquios, "Ichthyphagia" 
II, 64-65 y 67), quien se lamenta de que los clérigos no insis 
tan lo suficiente en hacer cumplir con el precepto de "no ju­
rar" (Sharp, 66-67). El mismo punto de vista en A. àe Valdés, 
Mercurio y Carôn, p. 14: "Quiso Jesu Christo que no jurassen, 
mas que toviessen tanta sinceridad, que con su simple palabra 
fuessen creldos, y velalos a cada passo jurar, blasfemar y re- 
negar, y que tan poca verdad reina entrêllos, que ninguna cosa, 
aun con juramento, unos a otros se creei".
70.- Manicheos: Los maniqueos o cétaros, condenados en el Xll Con 
cilio de Letrân,se apoyan en prohibiciones de juramentos que - 
encuentran en el Nuevo Testamento. El Viejo es mâs tolérante - 
con la materia, pero los câtaros que juzgan que Cristo vino al 
mundo para instaurar una "nueva ley" consideran invâlido este 
punto (Edmond Broeckx, Le Catharisme. Étude sur les doctrines, 
la vie religieuse et morale, l'activité littéraire et les vicis- 
isitudes de la secte catheure avant la Croisade^, Universitas 
Catholica Lovanienses, Disertationes ad Gradum Docl^oris in Fa 
cultate Theologica consecuendum Conscriptae, Series II, tomus 
octavus (Hoogstraten: Josephus Haseldonckx, 1916), pp. 12, 15, 
125-126. *"Gnosopho's apparent purpose in citing this belief of 
the Manichees is doubtless to satirize the conduct of casuistic 
Catholics by shyly comparing their ways to the more virtuous - 
life of the condemned heretics" (Sharp, 62).
71.- I. 343-346; Segûn Sharp puede ser una interpretaciôn desafor 
tunada de la Biblia (Hechos 7: 17-18). No obstante,ninguna refe 
rencia biblica puede justificar la declaraciôn de "Gnophoso" —
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atribuida a San Pablo, axinque si aparece Dios jiirândose a - 
si mismo en el libro apficrifo Cl Apocalipsis de San Pablo 
(The Apocryphal New Testament (Oxford; The clarendon Press, 
1945)), p. 535. Este pasaje junto con otro del canto XV —  
lleva a pensar a Sharp que "Gnophoso" conociera los Evange- 
lios apôcrifos (Sharp, 61).
72.— I. 350-353: Parece basarse en una utilizaciÔn muy inexacta 
de GSlatas 4: 4-7. "It is probable that Gnosopho, who voic­
es through the mouth of the Cock the above-cited misquote—  
tions of scripture in defense of swearing, is here attempt­
ing subtly to satirize the twisting of biblical verses by - 
certain members of the clergy in defense of their ovm world 
liness." (Sharp, 61). Apoya esta sugerencia el que siempre 
que hay materia teol6gica en discusiôn, es el gallo quien - 
adopta la postura que desaprueba el autor, como por ejemplo 
en los cantos III y IV.
73.— Quien bien le jura bien le créé: Correas:"lien bien xura, 
bien cree . Eskusa de xuradores, ke sollan usarlo mâs que 
agora; ia es menos entre onbres de bien'(p. 401a)."Quien - 
bien jura, bien cree". Refrân de los que disculpan su con­
tinue jurar (Rodriguez Marin, 21.000 refranes, p. 393a). 
"Bien se le puede creer, pues jura y no revienta" . Dlcese 
del que mintiendo a ojos vistas, jura, sin embargo, que di­
ce verdad. (ibid., p. 57b)
74.— Pue: Recuêrdese -ahora y en lo sucesivo- lo dicho en la no­
ta 29 de este mismo canto.
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75.- I. 360-362: Para la genealogla de Pitâgoras v. Luciano, El 
Gallo 4, aunque El Crotal6n cambia Menesarco por Menesarca. El 
dato de la riqueza de su padre concuerda con la afirmaciÔn de
Justine en su Epltoma historiarum Philippicarum, lib. XX, cap.
4, en que afirma que Pitâgoras era s amio e hijo de un "locuple 
te negotiatore" (Sharp, 38 y 47; Howell, 4). Las referencias a 
Pitâgoras son muy frecuentes en El Sch. de Villalôn (mâs de —  
una docena de citas sobre temas distintos: teorla de la trans- 
migraciân de las aimas, dieta impuesta a sus discipulos, inte- 
ligencia de los animales, viajes a Egipto e Italia, el precepto 
del silencio aconsejado a sus alumnos, etc...; v. El Sch., l,i, 
p. 9; II, XV, pp. 103-104; II, xi, p. 90; III, vii, pp. 141-42; 
III, v, pp. 132-133; II, iv, p. 71; II, vil, p. 78; lil, ii, p. 
119). Estas coincidencias pueden explicarse por seguir un mode 
lo comân. Los datos sobre la biografîa de Pitâgoras aparecen - 
también en la Ing. Comp., p. 177; en este caso Villalôn confie 
sa la fuente de Justino. El parecido de la noticia en ambas —
obras debe atribuirse, por tanto, tambiên al modelo comûn----
(Sharp, 71 y v. cap. Il de esta tesis).
76.- Sardanapalo: V. infra.
77.- I. 381-390: Para los viajes de Pitâgoras por Italia y Orim 
te V. Luciano, El Gallo 18, 19. (Sharp, 38-39; Howell, 5).Coin
eide también textualmente con la historia de Justino, Epltoma, XX,
4. V. tambien D. Tranf., p. 126 b: "... siendo Pitâgoras (...) 
acordê de me ir en Egito por disputar con los filôsofos en sus 
altas ciencias, con los cuales deprendl los libres de la diosa 
Ceres la quai fue inventadora de la astrologia y primera dado­
ra de leyes, y después volvime en Italia,donde comenzé a ense-
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Mar a los latinos aquello que deprendi de los griegos y de tal -
suerte doctrinê qua me adoraban por Dios".
78,- I. 394-396; Para la prohibiciôn de Pitâgoras a los habitan­
tes de Crotona y la recomendaciôn a sus discipulos sobre el s^  
lencio v. Luciano, El Gallo 4 (Sharp, 39; Howell, 5). El silen 
cio de Pitâgoras era, segûn Villalôn, proverbial: "&oué ensefia 
pitâgoras? Respondian: A callar" (Sch., p. 246).La misma idea 
en el D. Transf., p. 122b. Para los neoplatônicos el silencio 
de Pitâgoras représenté la culminaciôn de la filosofla (v. Ed­
gar Wind, Pagan Mysteries in the Renaissance, Penguin Books, - 
1967, pp. 12 y 53; y A. Blecua, Rufo, p. 214, nota.
79.- I. 398-401: Una de las posibles fuentes de la vida licencie 
sa de Sardanâpalo y del epitafio de su tumba es,segûn Sharp,—  
Diodoro Slculo, Bibliotekes historikes. II, 23, 1-4. Otra,Ate 
neo de Naucratis, Deipnosofistas VIII, 335-337, donde relata - 
lo mismo e identifica, igual que El Crot. a Anaclndaro como el 
padre de Sardanâpalo, detalle ausente, en cambio, de Diodoro. 
Una tercera (esta vez sobre el epitafio)puede ser plutarco, —  
"La segunda oraciôn sobre la fortuna o virtud de Alejandro Mag 
no", Moralia, I, 497, par. 3. Sharp piensa en una sintesis de 
material procédante de varies modèles y citado de memoria, hâ- 
bito no ajeno a "Gnophoso" cuando utiliza fuentes pues muy a - 
menudo cita libremente o de forma ine x a c ta(Sharp, 51). La vida 
lujuriosa de Sardanâpalo y el epitafio de su tumba se encuen- 
tran también en El Sch., I, ix, p. 33, tratados mâs por exten­
so que en El Crot.. Villalôn, en este caso, deja constancia de 
la fuente: Diodoro Slculo. Aunque hay algunas coincidencias tex 
tuales pueden atribuirse al modelo comûn pues no es dificil acu 
dir al mismo "mal ejemplo" para justificar una intenciôn moral.
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80.- I. 402-404: Sharp piensa aqui que "Gnophoso", por error o - 
intencionadamente, transfiere a Sardanâpalo lo que en Pero Me- 
xia tiene que ver con Heliogâbalo: v. P. Mexia, Silva de varia 
leçiân, pp. 398-99 (Sharp, 56).
81.- I. 420-423: En Luciano la transformaciôn de Euforbio (El —  
Gallo 15 y 17) chmple el papel de las de Heliogâbalo y Sardanâ 
palo en El Crot. (Howell, 4). En Luciano, El Gallo 24, 25, 26,
se habla de un rey no identificado en têrminos semejantes ---
(Sharp, 39). El ejemplo de Heliogâbalo fue frecuente entre los 
moralistes del Renacimiento. El doctor Laguna dice de él que - 
fue"digno de ser contado entre los insignes bodegoneros, antes 
que entre los Emperadores de Roma..." (Diosc. II, cap. xxxii, 
p. 142). Torquemada en sus Col.Sat., IV, p. 634a dice: "De He­
liogâbalo todos saben los grandes y excesivos gastos que hacia 
en procurar manjares preciosos y delicados y costosos, tanto - 
que algunos quieren decir que hacia buscar papagallos que de - 
los sesos dellos pudiesen hacer salsa que bastara para muchos 
convidados que con él comian".
82.- Selua de varia leçiân: Mexia encêima el humanista del Rena- 
cimieito en quien coinciden intereses y aficiones diverses por 
todas las ramas del saber, desde la filosofia a la historia, - 
la gramâtica, retôrica, matemâticas y ciaicias naturales. Algo 
parecido a las personalidades multifacêticas de Villalôn, Tor­
quemada, Laguna y otros. Su Silva (Sevilla,1540,1* ed.)
es el resultado de su espiritu 
curioso, sus lectures mâs variadas y la tradiciôn oral autôcto 
na. Alcanzô treinta y dos ediciones en Espana, Francia y los - 
Paises Bajos durante los siglos XVI y XVII e influyô en auto- 
res como Cervantes o Montaigne. Dada su popular!dad es imposi-
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ble que "Gnophoso'no la conociera.
83.- I. 449-453: Esta afirmaciÔn sobre cômo el estado de Micilo 
es el mâs feliz de todos es una de las tesis fundamentaies de 
la obra. Ideas muy semejantes existen en Luciano, El Gallo 15, 
aunque alli se exponen antes de hablar de la vanidad de los ri 
COS y no después (Sharp, 40; Howell, 5).
84.- I. 454-456: La sorpresa de Micilo por tenerse que considérer 
el mâs afortunado de los hombres existe en Luciano, El Gallo 15, 
aunque el zapatero lucianesco contesta aifadado y el de "Gnopho 
so" con una sorpresa mâs cortês (Sharp, 40; Howell, 5).
85.- Graçioso cuento: La uniôn de estos dos términos es clave pa 
ra detectar la influencia italiana en la estética de la novela 
renacentista. Marrar "don tanta bona grazia" es formula de Cas 
tiglione que se transmite con variantes a muchos autores de - 
novela corta: "Alli donde encontramos esta fôrmula en los si­
glos XVI y XVII hemos de suponer con seguridad una influencia 
de Castiglione, Pontano y Cicerôn" (v. w. Pabst, p. 201).
86.- I. 464-468: Micilo pide al ave que le cuente mâs de trans- 
formaciones, y se considéra afortunado por poseer un gallo asî. 
El pârrafo procédé de Luciano, El Gallo 5 (Sharp, 37; Howell, 
5-6).
87.- I. 481 y ss.: "Gnophoso" atribuye su informaciôn a la Sil­
va de Mexla (p. 406). Al comparer ambos pasajes puede coneluir 
se que "Gnophoso" cita de memoria a Mexla, dadas las diferen- 
cias de detalle entre ambos. Creo posible que "Gnophoso" tenga 
un deseo consciente de "dramatizar" el episodio de Mexia, suge 
rencia que el mismo Sharp apunta (Sharp, 55-56).
u88.- Tibre: Latinismo por TÎber, el rîo de Roma: "Cuique fuit re 
rum promissa potentia, / Thybrim" (Ovidio, Met. II, 259). Es - 
frecuente en los clâsicos: v. Quijote, II, viii.
89.- I. 491-495: Este tema también preocupé a Erasmo en los Colo- 
quios ("El parlamento de las mujeres", II, 204). La transforma 
ciôn de Heliogâbalo en puerco en El Crot. puede, segûn Sharp, 
haber sido sugerida por pasajes anâlogos en Erasmo: Grilo trans 
formado en puerco aparece también en el Elogio de la Locura,p.
68. En el coloquio "La carrera evangêllca" (il, 176) también 
se trata el problema de la conversiôn en puerco (Sharp, 65).
90.- Grilo: Segunda referenda, esta vez mâs larga, al "Grilo"—  
de Plutarco,(Moralia V)
91.- I. 525-526: Los humanistes de los siglos XV, XVI y XVII vie 
ron en Plutarco cualidades ejemplares como profesor de moral: 
"iQue tiene Plutarcho que no sepa a sancto?", dice Villalôn en 
El Sch., III, ix, p. 152.
92.- I. 534-537: Esta idea final de que la vida de algunos hom­
bres es inferior a la de los animales existe en Plutarco, pero 
tiene jnâs que ver aqui con la peculiar interpretaciôn que Era^ 
mo hace de El Gallo de Luciano en su Elogio de la locura (p. 67) 
que con el propio Luciano. El diâlogo El Gallo es uno de los - 
mâs frecuentemente aludidos en la obra de Erasmo: hay très ci­
tas en el Elogio de la locura; en los Cologuios ("La mentira - 
en la mujer") se mencionan varias transformaciones que, a exceg 
ciôn de una, el camello, coinciden con las de El Crot. (gallo, 
cerdo, asno). En el Coloquio "La carrera evangélica" (il, p. - 
176)se defiende la misma idea, a saber, que la vida de un puer
-,f:o es menos mala que la de algunos hombres.
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93.- I. 538-542: Este final de canto es semejante al final de —  
El Gallo 33 de Luciano y "Gnophoso" acaba por el mismo procedi 
miento los demâs cantos a excepciôn del XX (Sharp, 40-41; Ho­
well, 6).
94.- Azacân; Variante I. 61: Açacân "es el que trae o administra 
el agua, nombre arâbigo, vsado en la ciudad de Toledo, adonde 
comûnmente los aguadores son gauachos y se hazen muy ricos con 
vn solo jumento o dos; por estar la ciudad en alto y no auer - 
fuente es necesario subirlo del rîo, assî para beber de ordina 
rio como para henchir los algibes..." (Cov., ap. T. Lex.).
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NOTAS AL CANTO II
ento del canto: II, 2-5): Aqui "Gnophoso" confiesa la 
pero es una imitaciôn de Plutarco ("Que los animales - 
















e supone una traducciôn bastante exacta de los citados 
como demuestram los textos paralelos establecidos por 
5-93). Por otra parte, las referencias a Grilo y Uli- 
muy frecuentes en las obras de Erasmo (Querella pacis) 
eh dos pârrafos en Valdés en defensa de la vida pacifi 
s animales (Lactancio, p. 22), inspirados en el mismo 
Ello hace concluir que dicha obra de Plutarco fue est^ 
la escuela erasmista y la utilizaciÔn que de ella ha- 
hoso" debe considerarse como rasgo erasmista (Sharp, - 
es extraho, como cornenta Sharp, que "Gnophoso" prefiera 
a la traducciôn de Plutarco que a la cita textual -con 
no- de Erasmo, en un momento en que citar al pensador 
creaba serios problemas a cualquier escritor. El mis- 
co registra los pasajes en que Erasmo elogia el "Grilo" 
ogio de la locura (96-97). Curiosamente en uno de ellos.
el encomio es simultanée para el "Grilo", la B atracomi omaqui a
-que también Erasmo atribuye a Homero-, Luciano y Apuleyo, --
obras que -entre las clâsicas- son las fuentes mâs importantes 
de El Crdt.. Por otra parte el tema, tornado del"Grilo" de Plu­
tarco, injspira un diâlogo del Cinquecento italiano. La Circe de 
G. B. Gelli, cuyo esquema consiste en una amplificaciôn del mo 
tivo plutcirquiano a travês de diez diâlogos orientados a demos 
trar, al final, la superioridad de la naturaleza humana. Plu­
tarco fue con Luciano, el autor mâs imitado y traducido en el 
Renacimiento europeo.
2.- II. 5-9: El tôpico de la superioridad de los animales a los 
hombres fue muy querido a los intelectuales renacentistas que 
denuncian la hipocresla: las apariencias pesan en el mundo —  
mâs que el valor real; de ahî derivan a una ironia fundamental: 
les animales, aunque carecen de razôn, son mâs cuerdos que el 
hombre.La vida natural de las fieras se defiende, con idênti- 
cos argumentos procèdentes en su mayor!a de Plutarco, en el - 
parlamento de Aurelio: v; el Diâlogo de la dignidad del hombre, 
pp. 81-83.
3.- II. 25-26: Virgilio usa en la Eneida vi, 277, 278 una metâfo 
ra anâloga: "... Letumque Labosque, / Turn consanguineus Leti - 
Sopor...", y Homero en la Iliada xiv, 231; xvi, 672 y xvi, —  
682 (Sterp, 94). La misma idea tôpica en el Sch. II, xi, p. 90
y en Quijote, II, cap, Ixviii, donde dice Sancho; "Sola una cosa 
tiene mala el sueflo, segûn he oldo decir, y es que se parece a 
la muerte, pues de un dormi do a un muerto hay muy poca difer® 
cia".
4.- Traba.jada; *Trabajado; cansado, molido del trabaJo*(Acad. ).
5.- II. 42-46; Esta introducciôn al relato se inspira en la mâs 
larga de Plutarco al "Grilo" (Moralia l), en que ülises, cono- 
ciendo por Circe que sus seguidores gozan de una vida feliz ot 
el estado de puercos, le pide a la maga que le deje convenez 
los para que vuelvan a la forma humana. circe, entonces, le —  
présenta a Grilo, un griego que,convertido en puerco, explica 
a ülifies por qué es mâs apacible la vida de los animales que - 
la humana (Sharp, 75-76). Los mismos elementos bâsicos de la - 
idea de El Crot. y del"Grilo" (Moralia 2) estân ai el coloquio
de Erasmo "La carrera evangélica" (Col., II, 176), en que Cannio 
reprende a Polifemo por su vida inmoral(Sharp, 97-98). Y la mis 
ma idea de la miseria de los seres humanos frente a los anima­
les (Moralia 2, 6, 7) esté en el Elogio de la locura. La defen 
sa del instinto animal como factor de felicidad mayor que cual 
quier ciencia humana (Moralia 9) aparece también en la obra an 
tes citada de Erasmo; v. los principios de los caps. XXXIV y - 
XXXV, pp. 176-177 y 178-179. La contestacién de Grilo a Ulises 
présenta un razonamiento anâlogo al del gallo de "Gnophoso": v. 
"Grilo", Moralia 2 (Sharp, 76).
6.- Profieres:"Proferirse . Ofrecerse a hazer alguna cosa volun- 
tariamente..." (Cov.). Por otra parte, esta incredulidad de Mi 
cilô es la misma que manifiesta ülises ante la idea de Grilo. 
El apelativo de "sophisticos argumentos" que Micilo da a las - 
palabras del gallo puede haberlo sugerido un cornentario similar 
de Ulises a los razonamientos de Grilo (Moralia 5). A partir de 
aqui,la discusiôn del gallo es una traducciôn directa del diâlo 
go de Plutctrco,con escasas variantes y alguna digresiôn ocasio 
nal del autor castellano (Sharp, 77).
7.- II. 56 y ss.: La misma contestaciÔn, casi textual,da Grilo a 
Ulises en Plutarco, Moralia 2. (Textos paralelos en Sharp, 77). 
Nôtese que El Crot. élimina alusiones antiguas, actualizando, 
asi, al modelo. El giro descalificatorio de ficciones ("sophis 
ticos argumentos") es habituai entre los antiescolâsticos. V, 
Villalôn Sch., I, viii, p. 31 ; T. Camb., f. ii y xlv vto.
8.- II. 68-91: La pregunta del gallo sobre la calidad de las dos 
tierras, la contestaciÔn de Micilo y la nueva sentencia del ga 
llo son traducciôn casi textual de Plutarco, "Grilo", Moralia
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2,3,refund!endo dos razonamientos de Grilo y omitiendo una con 
testaciôn de Ulises. (Textos paralelos en Sharp, 77-78). Por 
otra parte,la afirmaciÔn de Grilo (Moralia 3) presente en El - 
Crot., a saber, que Ids animales son virtuosos por naturaleza, 
es utilizada también por Erasmo en su Elogio de la locura. caps. 
XXXIV y XXXV (Sharp, 100).
9.- Cultida: Por cultivada. De colo-colui (lat.); part. lat. —  
cultus-a-um. Bs un latinismo formado con el participio romance 
mâs un -ida analôgico, que indica que el verbo cultivar no —  
habla triunfado.
10.- II. 93 y ss.: La pregunta de Micilo y el largo razonamiento 
del gallo sobre la virtud de fortaleza, procédé, con pârrafos 
fidelisimos, de Plutarco, "Grilo", Moralia 3-4 (v. textos para 
lelos en Sharp, 78-80). Nôtese que "Gnophoso" élimina la crlti 
ca a la honra y gloria de Ulises y la sustituye por una crltica 
considerablemente amplificada y espaflolizada a la falsa honra y 
gloria de los espaMoles, en un alegato pacifista de los varios 
que contiene la obra. Por otra petrte, los argumentos en favor 
del vivir paclfico de los animales desarmados que se leen en - 
Moralia 4, aparecen en Erasmo (Querella pacis, 31-32) casi tex 
tualmente (Sharp, 99), aplicados, en su caso, a la denuncia de 
la guerra entre cristianos. A su vez, el elogio que "Gnophoso" 
hace del amor a la libertad en los animales se relaciona con
la referencia a la "termida" que hace Villalôn en el Sch.: --
"Pues si los brutos en quien falta el vso de razon tanto hazen 
por este celestial don (la libertad)/ que deuen hazer los horn 
bres?" (I, xii, p. 44).
11.- II. 147-149: Segûn Sharp,el elogio de la conveniencia de la
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risa que hace el gallo, y la respuesta de Micilo sobre el mis­
mo tema,son una digresiôn breve del "Grilo" de Plutarco (sharp, 
80-81). Es posible que el gallo tome esta afirmaciÔn de Plutar 
CO, lo cual no évita el que dicha idea tenga una larga tradi­
ciôn literaria (v. nota siguiente). Boons relaciona un cuente- 
cillo de Villalobos con una teorla mêdica que preconizaba la - 
disposiciôn alegre tanto del mêdico como del paciente cpmo ayu 
da en la victoria de los males del cuerpo. Parece ser que la - 
fuente teôrica de esta escuela fue el discurso sobre la risa - 
de Demôcrito, texto que venla desde la antigüedad como apêndi- 
ce apôcrifo a los Aforismos de Hipôcrates. En Espeifia propusie- 
ron la alegrla como fundamento de la salud Bernardino Gdmez de 
Hiedes, en su Comentarii de sale (1579) y Miguel Sabuco en la 
Nueva filosofla de la naturaleza del hombre (1587) y se exti^ 
de desde Lôpez de Villalobos a Lôpez Pinciano, Lôpez de Ubeda, 
Juan Mêndez Nieto y otros (v. A. C. Soons/Haz y envés del cuen­
to risible en el Siglo de Oro (London: Tamesis Books Limited, 
1976), pp. 42-43; y cfr. nota siguiente).
12.- II. 152-154: La filosofla de la risa en la época de "Gnopho­
so" proviene de la célébré fôrmula de Aristôteles que dice 
que entre los seres vivos sôlo el hombre se rie ("Sobre el 
aima". De partibus animalium , lib. III, cap. x). Se consi­
déra la risa como privilegio espiritual supremo del hombre, 
inaccesible a otras criaturas. Quintiliano desarrolla tam—  
bién el concepto en su Inst. Orat., VI, 3-4, "De risu". La 
filosofla de la risa alcanzô gran popularidad en la Edad Me 
dia: v. Los "Lucidarios" espafloles (Madrid: Gredos, 1968), 
segûn el ms. 3369 de la B. Nacional de Madrid; cap. lv(sic): 
Por que rrazon rrie el omne e non ninguna de las otras ani-
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malias. El tema de la risa es también familiar a los escri- 
tores del Renacimiento: Castiglione en El Cortesano dice —  
que la risa "es tan natural a nosotros.que por describir un 
hombre, se suele decir que es un animal dispuesto a reirse" 
(lib. I, cap. iv, p. 165 de la ed. del CSIC, anejo XXV de - 
la RFE. Madrid, 1942). Rabelais dice: "Mieulx est de ris —  
que de larmes escripre/Pour ce que rire est le propre de 1' 
homme" (Oeuvres, Pléiade, dizain Aux lecteurs, p. 2; Livre 
de poche, II, p. 23). Ronsard le da un sentido mâs amplio - 
aun en su poesla dedicada a Belleau (Oeuvres, ed. Lemerre,
V, 10): "Dieu qui soubz l'homme a le monde soumis,/A l'hom­
me seul le rire a permis/pour s'esgayer et non pas à la bes 
te,/ Oui n'a raison ny esprit en la teste". La risa, don di 
vino y ofrecido al hombre en exclusive, se relaciona con el 
poder del hombre en la tierra y su posesiôn de razôn y espi 
ritu. otra de las fuentes del Renacimiento para la filoso—  
fia de la risa es Hipôcrates, teôrico que defiende la impor 
tancia de la alegria para la curaciôn del enfermo, no sôlo 
en su obra cientifica (Epidemicas, lib. VI), sino en la No­
vela de Hipôcrates, su correspondencia apôcrifa; en ella tra 
ta la "locura" de Demôcrito,que se exteriorizaba por la risa, 
y habla también de las propiedades curativas de esta ûltima. 
Dicha filosofia hizo fortuna en muchos escritores (Rabelais 
entre ellos; v. M. Bakhtine, L'oeuvre de François Rabelais.. 
p. 76 y ss.) y teôricos universitarios. En 1560 la Universi- 
dad de Montpellier publica un Traité du ris, contenant son 
essence, ses causes et ses mervelheux effeis, curieusement 
recherchés, rai sonnés et observés par M. Laur. Joubert...- 
y en 1579 en Paris,el mismo autor publica otro tratado mâs:
La cause morale du Ris, de /excellent et très renommé Démo-
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crite, expliquée et témoignée par ce divin Hippocras en ses 
Epîtres. La tercera fuente de la filosofia de la risa en el 
Renacimiento es Luciano, sobre todo su personaje Menipo riên 
dose del mundo de ultratumba (Necromancia, Diâlogos de los —  
muertos): hay que subrayar aqui la relaciôn de la risa infer 
nal y la muerte con la libertad de espiritu y de palabra. La 
risa del Renacimiento tiene significaciôn positiva, régénéra 
dora, creadora, a diferencia de las teorias posteriores, so­
bre todo desde Bergson, que ponen el acento en su funciôn de 
nigrante (v. M. Bakhtine, ob. cit., p. 79 y  passim ; v. j. - 
Huizinga, Homo ludens, passim y Ernst R. Curtius, Literatura 
espahola y Edad Media latina, passim).
13.- II. 158 y ss.: La defensa de esta idea en "Gnophoso" (v. has 
ta la siguiente exclamaciôn de Micilo) parte de una adecua—  
ciôn textual con orden diferente de los "exemples" de Plutar 
co en"Grilo", Moralia, 4, ahadiendo El Crot. la frase en la 
que ensalza cômo la tigresa protege a sus crias. Los ejem—  
plos antiguos que trae a colaciôn (puerca de Calidonia, es- 
finge de Fenicia, raposa Tèlmesia y serpiente de Apolo) tam 
bién estân en Plutarco, Ibidem. Mo ocurre lo mismo con el - 
ejemplo de Clitemnestra, Agamenôn y Egisto, ausente en Plu­
tarco. (V. textos paralelos en Sharp, 81-83).
14.- II. 171-173: "Teseo, hijo de Bgeo y de Etra, (hija de Piteo) 
(...) se habia criado en Trecén con su madré y su abuelo —
j! mientras Bgeo estaba en Atenas y no lo conocia. Una vez lie 
gado a la pubertad, Etra révéla a Teseo qui ai es su padre y 
le indica el medio de darse a conocer a él: llevar una espa 
I da y unas sandalias que Egeo habla escondido en determinado
lugar de las afueras de Trecén. Teseo se dirige a Atenas por 
tierra, atravesando el Istmo y librândolo de varios monstruos 
y criminales que lo infestaban" (ap. Ruiz de Elvira, ed. Met., 
nota adic. 70, p. 221, t. II). Ovidio recuerda las hazaflas de 
Teseo (Met. VII, 408-19, 403-50). La cacerla de Calidôn (Met. 
VIII, 271-431) fue una empiesa colectiva famosa en la que par 
ticiparon numérosos héroes, entre ellos Teseo; sin embargo, 
no fue hazaîla de este ûltimo herir de muerte al jabali de ca 
lidôn,puesto que varios guerreros fueron artifices de distin 
tas heridas previas, correspondiendo a Meleagro la lanzada - 
definitive (414-419). Calidôn era "capital de Btolia, en la 
Grecia occidental. Se encontraba a la sazôn devastada por un 
gigantesco jabali, enviado por Artemis, irritada de haber si 
do ofendida por el rey del pals, Eneo, que es un descend!en­
te de Deucaliôn..." (ap. Ruiz de Elvira,ed. cit., nota adic. 
85, p. 225, t. II). El Crot. puede atribuir el éxito a Teseo 
bien por desconocimiento, por confusiôn o por utilizer otra 
fuente. V. también Pérez de Moya, Filosofia Sécréta, lib. V, 
cap. vi, pp. 256-58.
15.- II. 173-174; Para la esfinge de Fenicia,v. Plutarco, "Grilo", 
Moralia 4. Para la raposa Telmesia v.,ademâs de la referenda 
anterior, Pérez de Moya, Filosofia Sécréta, lib. V, cap.xiii, 
pp. 271-275.
16.- II. 174-175; "La terrible serpiente Pitôn.que asolaba en la 
FÔcide, el territorio de Delfos (...); dar muerte a esta —  
serpiente, que era profética y rival de Apolo por tanto, y 
que habla intentado atacar a la madré de éste, Latona, cuan 
do estaba encinta, fue la primera hazana de Apolo, que por
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todo esto tiene en Delfos su mâs importante santuario, y el 
Pitio o Pitico como uno de sus principales epitetos o epicle 
sis" (ap. Ruiz de Elvira, nota 23 de ed. cit., I, p. 198).
17.- II. 181-184: La refeancia homêrica que introduce "Gnophoso" 
no existe en el texto de Plutarco ("Grilo", Moralia 4) que 
estâ traduciendo.
18.- Decantan:*'oudin, 1607: celebrer, chanter les louanges de —  
quelqu'un*(ap. T. Lex.).*Decantar; propalar, ponderar, en- 
grandecer*(Acad.). La concepciôn tlpica de la caballerosi—  
dad, segûn la cual la conmiseraciôn y la generosidad con el 
vencido es el deber del guerrero (v.,por ejemplo,la que en- 
carnan Narvâez y el Abencerraje en El Abencerrraje y la her- 
mosa Jarifa) responde a una tendencia doctrinal de êpoca, co 
mo muestra el Tractado del esfuerzo bélico-heroico (Salaman­
ca, 1524) del Doctor Juan Lôpez de Palacios Rubios, para el 
cual las virtudes de la fortaleza heroica son generosidad, 
templanza y grandeza de corazôn o magnanimidad.
19.- Onzas: Acad, _s_. v_. onza: "mamifero carnicero, semejante a la 
pantera, de unos 6 dm de altura y cerca de 1 m de largo, sin 
contar la cola, que tiene otro teuito, con pelaje como el del 
leopardo y aspecto de perro. Vive en los desiertos de las re 
giones méridionales de Asia, es domesticable, y en Persia se 
empleaba para la caza de gacelas".
20.- II. 224-233: Valdés también ensalza el pacifisme (Lactancio, 
p. 22): "A todos los animales dio la natura armas para que 
se pudiessen defender y con que pudiessen ofender; a solo el 
hombre, como a una cosa venida del cielo, adonde ay suma con
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cordia, como a una cosa que havla de representar la imagen 
de Dios, dex6 desarmado". ibid.: "Las bestias viven en paz, 
y nosotros, peores que bestias, vivimos en guerra". La idea 
de la agresividad humana se expresa también con distintas - 
palabras en el Diâlogo de la dignidad del hombre de Pérez de 
Oliva, p. 86, donde Aurelio dice: "Quién hallô el hierro e^ 
condido en las venas de la tierra? Quién hizo dél cuchillos, 
para romper nuestras carnes? Quién hizo saetas? Quién fue 
el que hizo lanças? Quién lombardes? ... "; V. el mismo ra­
zonamiento en Sch. II, XV, p. 208:son el ocio y la neglig^ 
cia los que pierden al entendimiento humano. Se repite, con 
pocas variantes, en T. Camb., f. lii. Pérez de Oliva piensa 
lo mismo: "Entonces la sensualidad con gula, y pereza, y —  
otros blandos trat ami entos de la ceume clega el entendimien­
to, y ella arde en suzios encendimientos de luxuria" (Diâ­
logo de la dignidad del hombre, p. 87). Las metâforas contra 
la vida de deleites son habituales en Erasmo: V. Enchiridion 
p. 114.
21.- II. 234-239...279: Esta contestaciÔn de Micilo, aunque con 
amplificaciones y cambios, puede estar inspirada en Plutarco, 
"Grilo", Moralia 4. Igual ocurre con el cornentario del gallo 
y su posterior razonamiento en torno a la virtud de castidad 
(Ibid., Moralia 5). (Textos paralelos en Sharp, 84-85).
22.- Redargûirme: Llevarme la contraria, contradecirme. Acad.: —  
redargüir: "convertir el argumento contra el que lo hace. - 
Contradecir, impugnar una cosa por algûn vicio que contienel'
23.- II. 248-250: De los cuatro ejemplos de mujeres castas que - 
cita "Gnophoso", sôlo el primero -Penêlope- estâ en Plutar-
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I CO ('Grilo", Moralia 5). (Textos en Sharp, 84 ). Notese de - 
j  nuev la actualizaciôn de la fuente al lector castellano en 
I  los jemplos de Doha Maria de Toledo y la Reina Catôlica. La
j list tôpica de ejemplos femeninos positives, es frecuente
i
en e Renacimiento: v. villalôn, Sch. pp. 109, 190, 199, —  
201 passim.; Diana,p. 172; Torquemada, Col. Sat., VII, p. 
700 -b.
24.- Com ja, ni Crotôn: La comeja es slmbolo de castidad en la 
literature de los Siglos de Oro; "... dos cornejas juntas - 
significauan a Marte y a Venus; porque esta aue no pone mâs 
que dos hueuos, el vno macho y el otro hembra, y mûri endo el 
vno queda el otro en celibato, que no se buelue a juntar con 
ninguno; y assi significa vna corneja sola la viudez conti­
nente" (Cov.: ap, T. Léx.). V. Sch. III, vi, p.-140: la cor- 
aeja pasa,!*nueve hedades de hombres sin ofénder-su castidad'.' 
Crotôn: Sobrino 1705: "sorte d'oiseau comme un gros cigne, 
qui a un sac sous le bec"(ap. T. Lex.).
25.- Endereçândolos: Acad.; enderezar; "dirigir"
26.- Aqui termina el pârrafo de Plutarco, "Grilo", Moralia 4,que 
"Gnophoso" ha seguido; v. lo dicho en nota 21. A partir de 
ahora (lineas 279-290) sigue, aunque con cambios, a Plutarco 
"Grilo", Moralia 5-6.
27.- Desbaneçido: "... desvanecemos a uno loândole demasiado y - 
adulândole (...) desvanecerse, entonarse demasiado con el - 
favor, con la riqueza, o con el cargo y mando." (Cov.).
sc
28.- II. 290-338: Para este razonamiento sobre el sentido del ol 
fato y la sexualidad de los animales "Gnophoso" resume a - 
veces, amplifica otras, el texto de Plutarco, "Grilo", Moia- 
lia 6-7, donde se leen los mismos planteamientos sobre el - 
sentido del olfato, la sexualidad instintiva en los animales, 
sus relaciones exclusivamente reproductoras, la condena de 
la homosexualidad y el bestialismo, etc... (v. Textos par clé 
los en Sharp, 86-08). Erasmo desarrolla ideas semejantes: v. 
Enquiridion, IV, p. 157.
29.- Gornas: Cov. ^  v^ goma; "Es cierta gota viscosa, que suelei 
llorar algunos ârboles por las hendeduras de las cortezas, 
y tantas diferencias ay de gomas, quantas ay de los ârboles 
de donde distila".
30.- Proprio: Acad. : "adj. ant. propio."
31.- Sufridero; Por soportable. Acad.;"que se puede sufrir".
32.- Açessos: Ayala 1693: açesso, "côpula camal; es voz latina, 
introducida ya en nuestro vulgar" (ap. T. Lex.).
33.- Admistiôn: Acad. v\ admixtiôn: "Mezcla, de varias substan 
cias."
34.- El tiempo de su brama; Cov. _s^  v_^  brama; "... quando las ra 
ses salvages estân «a zelo" (ap. T. Lex).
35.- 312-313: (A Jesûs); "Aborreciste las cosas afeitadas y encj 
biertas, como Tû seas la propria verdad" (Blasco de Garay, 
Cartas de Refranes, p. 149).
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36.- Mortiguan: Acad. ^  mortiguar: "amortiguar, mortificar".
37.- II. 343-346: Los ejemplos de bestialismo tôpicos existen en 
la Floresta de Santa Cruz *, en la Celestina y el el Diâlogo 
de mujeres de Castillejo, entre otros: "Vendemos pûblica- 
mente /  Sus deleites, /  Usando de mil aceites /  Y  suciedades 
sin euenta, / (..,)/ En lo cual son de loar / Las ovejas y 
las Vacas, / Muy mâs que êstas, / Pues se muestran mâs hones 
tas / Con los toros y earneros, / No les pidiendo dineros / 
/ Por las semejantes fiestas / De Natura./ (...) / Sola la 
falsa mujer / Pone su recreaciân / En despojar al varon / - 
Los cueros, si puede ser" (pp. 246-47).
38.- Mendesio, cabrôn egipcio: El ejemplo estâ en Plutarco, "Cri 
lo", Moralia 7 (v. Sharp, 88).
39.- II. 360-395: Esta digresiôn sobre la comida es casi textual
de Plutarco, "Grilo", Moralia 7-8. (Textos paralelos en --
Sharp, 89-90). Erasmo advierte en términos parecidos que no 
todas las criaturas vivas fueron creadas por Dios para ser 
comidas ( " I c h t h y p h a g i a " ^  Col. II, 46). El coloquio IV de 
los Col. Sat. de Torquemada se dedica al tema de la comida
y la bebida desordenadas y sus efectos entre los cristianos.
40.- Tragazôn: "fam. glotoneria, gula". (Acad.).
41.- II, 395-430: Desde aqui hasta el elogio del autodidactismo 
de las fieras en materia mêdica, "Gnophoso" amplifica consi­
derablemente el modelo,al insistir sobre las comidas insanas 
que acortan la vida del hombre.(Sharp, 90).
52
42.- Turmas; "lo mismo que testiculo, o criadilla" (Aut.).
43.- Ditamo; "El dictamno llamado de algunos Poleo saluage, es - 
vna suerte de yerua que nace en Candia, la qual es aguda, - 
lisa, y semejante al Poleo, sino que time las hojas mayores, 
y cubiertas como de cierto Velio lanuginoso. No produze flo 
res ni fructo" (Diosc., III, cap, xxxiii, pp. 287-288). A - 
continuaciôn,el doctor Laguna cuenta la anécdota de las ca­
bras monteses que relata "Gnophoso": "Dizese que las Cabras 
heridas de los ballesteros en Candia, paciendo esta yerua, 
echan las saetas del cuerpo" (ibid.). Otras propiedades del 
dictamno, Ibid. 287-288 .
44.- II. 435-452: Este argumente de la autosuficiencia de las fie 
ras en materia mêdica proviene, casi textualmente, de Plu­
tarco, "Grilo", Moralia 8-9: aqui se encuentran los ejemplos 
del puerco, el galâpago y la cabra montesa; no asi el del - 
ciervo y el perro introducidos por "Gnophoso" (v. textes pa 
ralelos en Sharp, 90-91).
45.- Aloxa; Dice Nebrija 1492 que es "breuage de moros" y cov. - 
explica: "Es vna bebida muy ordinaria en el tiempo del es- 
tio, hecha de agua, miel y especias (...) por translaciôn - 
significa quaiquiera cosa picante en el sabor (...) y esto 
mismo lo haze la aloxa, que si no pica no se tiene por bue- 
na. Dan la fama a la de Segovia..." (ap. T. Lex.).
46.- II. 460-461: Los ejemplos de agudezas de animales preceden 
en El Crot. a la afirmaciÔn de que poseen uso de razôn, al 
contrario que en el "Grilo" (Moralia 9): sin embargo, al mar 
gen de este cambio de orden,hay coincidencias textuales (v..
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I text s paralelos en Sharp, 91-93).
I
47'.- II. 68-525: En El Crot. se omite todo el pârrafo del "Grilo" 
I en q e plutarco discute sobre la inteligencia relative de al
I guno animales (Moralia 10) y en su lugar resume 3as idças -
j prin ipales del diâlogo de Plutarco. La ûltima pregunta de
I Mici ô ("&c6mo ânima de fiera puede ver y gozar de Dios?")
j pare e basarse textualmente ai la ûltima objeciôn que Uli­
ses ace a Grilo en Moralia 10 (Sharp, 93). Idea similar, -
tamb én procédante de Plutarco, sostiene Pérez de Oliva; —  
"Mej r estân los brutos animales proueydos de saber: pues - 
sabefL desde que nacen, lo que han menester sin error alguno: 
vnos andan, otros buelan, otros nadan guiados por su instin 
to natural..." (Diâlogo de la dignidad del hombre, p. 86).
48.- Te plaziere: Aqui el autor desecha la forma etimolôgica plu- 
quiere que utiliza en el ms. R, en aras de esta forma analô 
gica plaziere construida sobre la raiz del verbo como forma 
regular,
49.- Tengâis por aueriguado: Es un giro muy extendido en la pro- 
sa del siglo XVI. V.,entre otros ejemplos,Arcediano del Al- 
cor, trad, del Enquiridion, pp. 147, 155, 213 y passim.; —  
Valdés, Mercurio y Carôn p. 3.
50.- II, 492-496: El amor por la libertad lleva a la "termida" a
quitarse la vida si estâ prisionera, explica Villalôn, Sch., 
1, xii, p. 44.
51.- II. 527-536: A la pregunta de Micilo sobre si los animales 
pueden gozar de Dios el gallo contesta con unos versiculos
CO
biblicos que la nota marginal identifica correctamente como 
el versiculo 7 del salmo 35 de la vulgata y el versiculo 23 
del salmo 72, respectivamente. (Sharp, 96).
52.- II. 539-540: La misma idea en Villalôn, Sch., I, ix, p. 35. 
La lujuria y el deleite animalizan al hombre (v. Crot., II,
pp. 52-62).
53.- II. 544-557: El origen mitolôgico del gallo es,segûn Howell 
y Sharp (pp. 67 y 93-94 respectivamaite), una copia casi tex 
tuai de Luciano, si Gallo 3. Para Schevill, en cambio, pro­
cédé de Ovidio (Ovid and the Renascence in Spain, p. 208). 
El relato de Ovidio de loa amores del sol (Met. IV, 169-189) 
es resumen de la narraciôn homérica de la Odisea VIII, 266 y 
ss.. No debe extraHar que existan parecidos de El Crot. tan 
to con Ovidio como con Luciano, pues este ûltimo pudo servir 
se de Ovidio para contar los origenes del gallo de Maurte. - 
Piensojpor tanto,que la fuente inmediata de "Gnophoso" es - 
Luciano. De este mito le viene en parte a Venus la caracte- 
rizaciôn de adûltera: v. Sch.,11, viii, p. 82 y 83; v. Gram, 
de Villalôn, p. 54-55. Otra copia fiel del mismo texto de - 
Luciano se encuentra en el D. Transf., cap. II,
54.- II. 558-561: Para el gallo asesor de Mercurio y dedicado a
Esculapio V. Pérez de Moya, Filosofia sécréta, lib. II, --
xxiii, pp. 229-237(Mercurio) y Ibid., xxi, 222-228 (Escula­
pio). .También dedicaron el gallo a Minerva:Ibid. lib. III, 
cap. viii, pp. 63-65.
55.- Prete (variante II. 9): "Del it. prete - ‘sacerdote’. Este vô
C't
càblo pertenéce al caudal lêxico italiano desde el siglo —  
XIII (...) La palabra ha conservado en espanol su carâcter 
extranjero; ningûn diccionario la consigna por mâs que ocu- 
rra en varios textos" (J. H. Terlinguen, Los italianismes - 
en el espanol, p, 16^. A esta definiciôn y los ejemplos de 
Terlinguen puedo aHadir los siguientes testimonies de la voz 
prete en la literatura castellana (procédantes, todos ellos, 
del fichero de la Real Academia EspaMola); Torres Naharro, 
Fropaladia: "Ni creo que me valdrâ / hacerme prete tampoco" 
(ed. Lib. de ant.. I, p. 298). Castillejo, Poesias :"Ouedân- 
doles reservado / Su derecho so la capa / De subir de grado 
en grado / Hasta llegar a ser papa / Cualquier prete"(ed. - 
Rivad., p. 215, Col. 2). Gallardo,Obras escogidas: "... aun 
que entren en la competencia Los Catariberas de Salazar, el 
Prete Jacopin del Condestable..." (ed. Clâsicos Olvidados.I. 
p. 153).
56.- Balandrân (variante II. 528):"Vestidura talar ancha y con e^ 
clavina que suelen usar los eclesiâsticos" (Acad.)
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NOTAS AL CANTO III
1.- III. 2-5: No es cierto que imite a Luciano en "todos" sus diâ 
logos. Hay algûn rasgo suelto de lucianismo, pero las fuentes 
principales son Alfonso de Valdés,para la primera parte del 
canto^y Ariosto,para la segunda.
2.- III. 10-14: Es semejante la reacciôn de Carôn y Micilo ante 
los relatos de Mercurio o del gallo: un "alivio del trabajo". 
V. Mercurio y Carfin p. 19.
S.- III. 15-16: Neçesitado a te com.plazer es construcciôn corrœ 
ta: neçesitado es sinônimo de forzado (v. Cov. ^  v_^  necessi- 
dad)
4.p Blancà: "Moneda menuda" (cov. ap. T. Lex.). La blanca era mo 
neda e muy poco valor; dos blancas equivalian a un marave- 
dl: V A. Carreira y J. A. Cid, ed. Estebanillo (Madrid: Nar 
cea.l 71), pp. 78-79 nota; A. Blecua, ed. Lazarillo, p. 99, 
nota 4.
5.f III. 9-31: La denuncia del exceso de vocaciones es constante 
I en la literature erasmista.
6.-L Benêf i ios curados: "Las rentes eclesiâsticas se llamana be
î nefic os, por ser gracias hechas y conferidas por los romanos 
! pont! ices. Tienen particularmente anexo este nombre los que 
llam bénéficiés curados, bénéficiés simples, y beneficiados 
j a los que los poseen" (Cov. ap. T. Lex.).
4^7.- ... quien me los tomaua frutos por pensién: "Frutos por pen-
siôn, quando del beneficio que uno tiene da todos los frutos
al pensionario, aviéndole senalado la congrua" (Cov.). irse
frutos por pensiôn: "kuando no rresta ninguna gananzia" (Co­
rreas, p. 163 a). V. la crltica a los curas usureros y al ab 
sentismo en T. Camb., f. xlvi. La censura del trSfico ecle- 
siâstico de bénéficies, provenga textualmente o no de Valdés, 
es tema de sâtira erasmista en el coloquio "De los cazadores
1 de bénéficies" (Col., I, 56) donde Erasme critica no s6lo los
I mêtodos deshonestos de adquisiciôn de bénéficiés sine la vi-
: da disoluta que practican los que los disfrutan (îbid., 58-
-59). La sâtira de Erasme sobre la vida perezosa e immoral de 
muclios beneficiados puede haber sugerido la carrera similar 
de] gallo en El Crot. ("Diâlogo de les viejos^. Col.,l , 355). 
(Sharp, 119-121). Una critica anâloga puede leerse en el Mer- 
cttrio y Carôn de Valdés , p. 64. V. también el cap. XVIII del 
D. Transf., donde se repite la censura contra los bienes secu 
lares de la Iglesia y, en especial, se denuncia la simonia.
8.- Trèsquilas: Entre trasquilar y tresguilar, Valdês dice "por 
mejor uso tengo la a que la e, y si avéis mirado en ello, —  
siempre la uso, y creo cierto, hazen lo mesmo los que escri- 
uen con cuidado" (Diâlogo de la lengua, p. 60).
9.- III. 41-44: Un razonamiento similar, empleando las mismas me 
tâforas extraidas de la vida pastoril y con fuente biblica - 
comûn, en Villalôn, T. Camb., f. xlv vto. -xlvi ..La propues 
ta de "Gnophoso" de no tomar diezmos de la gente necesitada 
se compléta y amplla a la "régla de la caridad" en el T. Camb., 
f. xlvi. V. lo dicho supra en nota 7 de este mismo canto.
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10.- Argutiuo: Deberla decir arguyente, el que arguye (v. Cov. ^  
V. argilir, ap. T. Lex.).
11.- III. 49-50: Trescientos mil maravedls es muchisimo dinero. 
Para dar una idea aproximada del valor que supone, tèngase 
en cuenta que en Castilla la Vieja, entre 1551 y 1556, el - 
salarie de un hortelano era de 750 mrvs./arlo; los de una co 
cinera, una lavandera,o una enfermera de 2.040 mrvs./arlo; - 
un jornalero castellano viejo ganaba entre 1546 y 1550 des- 
de 42 a 68 mrvs./dla (v. Earl J. Hamilton, El tesoro ameri- 
cano y la revoluciôn de los precios en Espana, 1501-1650 —  
(Barcelona; Ariel, 1975), pp. 414-415). Ver la denuncia de 
este fenômeno en Villalôn, T. Camb.,f. xlvii.
12.- A la contina; Aut. ^  v_^  contino; "Lo mismo que continuâmes 
te o de continue".
13.- Hasta 1559 reside la corte en Valladolid; en esa fecha, co- 
mo es sabido, la trasladô Felipe II a Madrid. De todas forma^ 
la corte era aûn itinérante, si bien permanecieron servicios 
astables en Valladolid hasta esa fecha.
14.- Aparato de mula y moços; V. Viaje, p. 343: "... con mueho - 
fausto de mulas y moços".
15.- III. 65-66: Frase casi idéntica dice el Anima del buen rey a 
Mercurio al caracterizar su existencia; v. Valdés, Mercurio 
y Carôn, pp. 165-66 (Sharp, 115).
l6j.- Plât:.co en la cortesania: Cov. ^  L^i Pl&tico: "El diestro en
dezi o hazer alguna cosa por la experiencia que tiene". Aut.:
s. v._ cortesania; "Atenciôn, agrado, urbanidad, buen término, 
discreciôn y comediraiento”.
17.- Liberal: "... el que graciosamente, sin tener respeto a re­
compensa alguna,haze bien y merced a los menesterosos, guar
dando el modo devido peira no dar en el estremo de prôdigo". 
(Cov. ).
18.- III. 72-79: La idea de que las rentas de la Iglesia pertene 
cen a los pobres estâ en el Lactancio de Valdés, pp. 65-66 y 
en Torquemada, Col. Sat., IV, p. 633 a. V. una critica seme 
jante a esta de El Crot. en Villalôn, Sch., III, v., pp. —  
134-136; y, en cierto modo también, v. la actitud de Villa­
lôn hacia la vida mundana de los teôlogos modernos en su '—  
Ing. Comp., pp. 146-47. Para la defensa de una Iglesia pobre 
V. el cap. xxix del T. Camb., en especial, ff. xlv - xlv vto.
19.- Mayorazgos: Aut. ^  v^ mayorazgo: "... por extensiôn se lla­
ma Mayorazgo qualquier derecho de suceder en bienes vincula- 
dos, por via de fideicomiso u otra disposiciôn, conforme a 
las reglas prescrites por el fundador".
20.- Buena parte de la concepciôn de los clêrigos expresada en es 
te canto III, en el canto IV, parte del V, VII y XVII, se - 
resume en este mismo refrân de HernAn Nûnez: "De los vivos - 
mucho diezmo, de los. muertos mue ha oblada, en buen aflo bue- 
na renta, y en mal ano doblada" (cit. por R. Jammes, "L'anti 
cléricalisme des proverbes espagnols". Les Langues modernes, 
(1958), 365-383; cita en p. 381). La tradiciôn es abundante 
en ejemplos de clérigos parâsitos cuyas relaciones con los 
fieles son f un damentaimente econômicas.
21.- En 10 que toca: "Tocar vale pertenecer" (Cov.).
22.- Cobdiçia: Dice Valdés: "Porque a mi ver los vocablos estAn 
mâs llenos y mejores con la b que sin ella, y porque toda mi 
vida los he scrito y pronunciado con b" (DiAlogo de la len­
gua, p. 69).
23.- III. 100-110:Este parlamento deMicilo.se basa en uno muy si 
milar en ideas de A. de Valdés, Lactancio, p. 31: "Cierto, a 
mi parescer, mâs libremente podrfan entender en las cosas e^ 
pirituales si no se ocupassoa en las temporales. Y aun en - 
eso que dezis estâis enganados; que yo os prometo que quando 
el Papa quisiesse vivir como vicario de Jesu Cristo, no sola 
mente no le quitarfa nadie sus tierras, mas le darfan muchas 
mâs". (Sharp, 110; M. Morreale, "Imitaciôn de Luciano...", - 
p. 301, n. 3).
24.- III. 107-113:v.la critica a los oficiales de la iglesia por - 
usar las rentas eclesiâsticas para su propio deleite,sin ha- 
cer obras de caridad,en D . Transf., cap. XVIII y Erasmo, —  
Elogio de la locura, LIX y LX, pp. 292-301. El D. Transf. - 
traduce literalmente de Erasmo,ademâs de transcribir un pA- 
rrafo sobre las reliquias procédante del Lactancio (Sharp, - 
126-128).
25.- III. 114-120: Este pArrafo procédé del Lactancio de Valdés, 
pp. 112-113; v. también p. 31. La misma critica de los liti- 
gios Gclesiâsticos se lee en el aima del mal obispo del Mer­
curio y Carôn, pp. 63 y 64-65 (Sharp, 111, 116-117; H . Mo­
rreale, "Imitaciôn de Luciano...", p. 301, n, 3). La denun-
cia es agria en el cap. XVIII del D. Transf.. El mismo tema 
estâ en Erasmo, anâlogo en forma y contenido, v. Elogio de - 
la locura, LIX y LX. El contrapunto a estas crlticas se en- 
cuentra en el rey bueno del Mercurio y Carôn, pp. 171-173.
26.- III. 120-122: La frase pertenece al Lactancio de Valdés, p. 
31: "(...) Veamos: si alguno quisiera tomar la capa a Jesu 
Cristo, &creéis que se pusiera en armas para defendella?".
La idea procédé del Enguiridion de Erasmo, donde dice que pa 
ra seguir el camino de Cristo hay que estar "aparejado a su- 
frir qualquier pérdida y daflo de la hazienda, y aun de la vi 
da..." (Régla II. p. 199).
27.- III. 125-135: La critica a la solicitud de los eclesiâsticos 
para defender sus bienes seculares, tiene un parecido ideolô- 
gico évidente con los puntos de vista manlfestados por Eras 
mo en la materia: Elogio de la locura, caps. LIX y LX. Su - 
comparaciôn curas-soldados recuerda al alegato que Erasmo ha 
ce de la brutalidad de la Iglesia (Ibid.). La exclamaciôn de 
Micilo sobre la presteza con que los clérigos defienden sus 
intereses muestra un considerable parecido textual con uno -
de los pasajes citados (LXI, pp. 304-305). V. también el ---
Querella pacis, pp. 15-16. La critica a la plantilla de asa- 
lariados que mantiene la Iglesia para sus pleitos también es 
tema preferidô de Erasmo; Elogio de la locura, Ibid. (Sharp,
121-123).
28.- III. 136-139: Desuellacaras: "Ans! llaman por baldôn a un —  
rrenzilloso desvergonzado" (Correas, p. 686). La comparaciôn 
curas-soldados y la coincidencia textual no deja lugar a du-
das ; se trata de un prêstamo de Valdés, Lactancio, p.
33: Cômo (,y tenéisnos a nosotros por tan malos como aque-
llos desuellacaras?". Valdés vuelve a emplear el término pa­
ra d signar a los soldados salteadores de Roma en la p. 119.
; Prob blemente el concepto que de los soldados tiene Valdés -
! deri e de Militaria (Opera, I, 527). (V. Montesinos, pr. al
Lact cio, notas de pp. Ixvi y Ixvii).
29.- III. 140-149: La misma idea en el Lactancio de Valdés, pp. -
33-3 : "Lact.; &Por tan malos? Y aun estoy en dos dedos de -
deci que por peores./ Arc.: &Por quê?/ Lact.: Porque sois - 
much mâs perniciosos a toda la repûblica cristiana con vues 
tro àl exemple/ Arc.: ^Y aquelles?/ Lact.: Aquelles no ha­
zen rofessiôn de ministres de Dies como vosotros, ni tienen 
de c mer por taies como vosotros; ni ay nadi que les quiera 
ni d a imitar como a vosotros".
30.- III.I149-152: Precede de Valdés, Lactancio, p. 32 (Sharp, —
112; M. Morreale,"Imitaciôn de Luciano..." p. 301, n. 3).
31.- III. 154-159: V. Valdés, Lactancio, p. 32: "... si os lo die 
ran por amer de Dies, ipor qué no lo perderéis por ainor de - 
Dies? Glare estâ que todos los verdaderos cristianos con tal 
condiciôn posseemos estes bienes temporales, que est[e]mos - 
aparejados para dexallos cada vez eue viéremos cumplir assî 
a la honra y gloria de Jesu Cristo y .al bien de la Cristian- 
dad. Pues iquânto mâs de veras devrian de hazer este los clé 
rigos, y quânto mâs de veras lo devria de hazer el vicario - 
de Jesu Cristo?".
fo
32.- Lo professai de particular professiôn: Aut. ^  professar: 
"Se toma regularmente por obligarse para toda la vida, en al 
guna Religiôn, haciendo solemnemente los tres votos de pobre 
za, obediencia y castidad",
33.- III. 165-166: V. Valdés, Mercurio y Ccirôn. p. 16: "puiso Je— 
su Christo que estuviessen tan apartados de tener pleitos, - 
que si alguno por justicia les pidiesse la capa, le diessen 
también el sayo, antes que pleitear con él, y en todo el mun 
do junto vi tantos pleitos como entrêllos,...". La afirma- 
ci6n se repite en la p. 71. La idea procédé de Erasmo, En- 
quiridion. Regia VI, p. 332. V. también supra, nota 26.
34.- III. 176-I8O; Para una burla de los defectos de algunas de - 
las ordenes religiosas citadas v. Arguijo, cuento 138, pp. -
74-75.
35.- III. 183-185: V. lo dicho supra en nota 25 de este mismo can 
to.
36.- III. 190-195: Esta afirmaciôn no carece del todo de fundam^ 
to y la cuestién del grado de autoridad de los oficiales de 
la Iglesia sobre distintas ordenes religiosas interesô a los 
circulos erasmistas en Espaha. Segûn Juan de Maldonado, niu- 
chos hombres de la Iglesia se acoglan a las ventajas de una 
jurisdiccién eclesiâstica vaga para disfrutar de una liber- 
tad excesiva: v. M. Bataillon, ed. del Diâlogo de la doctri­
ne cristiana de Juan de Valdés (coimbra: Imprensa da univer- 
sidade de Lisboa, 1925), p. 290. La misma opiniôn sobre la - 
vida anârquica de los clérigos en Arguijo, cuento 274, pp. -
122-23:"Por eso me hice fraile,para vivir como quisiere".
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37.- III. 193-198: Libres y exentos es un doblete muy frecuente 
en la prosa del XVI: v. por ejemplo, Hermosilla, Diâlogo de 
los pa.jes, p. 101 y Arc edi ano del Alcor, traducciôn del En- 
quiridion, p. 338. cabe interpreter este concepto de cômo - 
las ranas piden rey a Dios^ en este caso relacionado con los 
curas sin rey y sin ley) como la reivindicaciôn de una legis 
laciôn homogénea propia de la modernidad. También se encuerj- 
tra en Valdés la critica a las exenciones de los clérigos y 
a las ventas de bénéficies: v. Lactancio, pp. 68 y 95-96; —  
Mercurio y Carôn, pp. 63-64. El parecido entre "Gnophoso" y 
Valdés es muy exprèsivo.
38.- Casa, hijos y muger y estado que mantener: El giro se repite, 
con variantes tèiues, en el canto XVIII, p. 550 y en T. Camb. 
de Villalôn, f. xviii: "... porque se les venderla su hazien 
da, hijos y muger".
39.- III. 228-267: Desde aqui hasta el final del parlamento "Gno 
phoso" sigue casi textualmente a Valdés, Lactancio, pp. 47- 
-48, pero,al atribuirlO a los eclesiâsticos,convierte en aie 
gato anticlérical lo que era una critica contra los princi­
pes y legisladores civiles (Bataillon, Erasmo y Espana, p. 
665, n. 37; M. Morreale,"Imitaciôn de Luciano...", p. 301, 
n. 3; (sharp, II3).
40.- Gentil cosa es: Giro habituai en la prosa del XVI,general- 
mente con matiz irônico "para expressar alguna cosa mala" 
(Aut.) V. Viaje, p. 338.
41.- III. 236-247: Este juicio procédé textualmente del Lactancio,
npp. 47-48, y proliféra entre los moralistes: v. Hermosilla, 
Diâlogo de los pajes, con distintas variantes: "Puera ello, 
como creo lo es necesario, y tuviéranme los necios ai lo que 
les pareciera" (p. 156). La misma censura sobre los juicios 
del vulgo en Ibid., p. 42.
42.- III. 247-267: Para este motivo literario, procédante de la - 
combinaciôn de varios pasajes del Enguiridion (Canon VI) y - 
El Cortesano, v. Raimundo Lida, "Para la hora de todos", en 
Homenaje a Rodriguez MoHino, I, pp. 314 y ss., donde se reco 
gen muchos textos. Este motivo retôrico gozô de gran predica 
mento en los Siglos de Oro. Buena prueba son los numerosos - 
autores (de las ideologies mâs variadas)que lo utilizaron: Al 
fonso de Valdés (de cuyo Lactancio estâ mâs cerca el texto - 
de "Gnophoso"); Ambrosio de Morales, Discurso sobre la len­
gua castellana; el Bxemplario contra los engados y peligros 
del mundo; el anônimo Diâlogo de Cillenia y Selanio; la Dia­
na de Montemayor (p. 38); el Sch. de Villalôn (l, viii, p. - 
30); J. Rufo, Apot. 566; L. Ramlrez de Prado, Consejo y con- 
sejero de principes; Guzmân de Alfarache; Laberinto de Amor 
de Cervantes; Lope, Las paces de los reyes y Puenteovejuna; 
y llega hasta Valera, El Comendador Mendoza. (V. Montesinos, 
prôl, a ed. del Mercurio y Carôn, pp. xvi -xvii, nota 2; D. 
Yndurâin, prol. a ed. del Buscôn, pp. 79-80 y nota 1; A. Ble­
cua, ed. Apot., p. 197). Este elemento retôrico puede rela- 
cionarse,por ûltimo, con el Asno de Oro, p. 135: "... en tal 
manera que un mal hombre sea glorificado y alabado con fama 
de buen varôn,, y, por el contrario, un bueno sea maltratado 
en boca de los malos".
n43.- Al buen tranpista llaman curial: Trampista: "Embustero, pe- 
tardista, que con ardides, y engaîïos anda contlnuamente ëa- 
cando dinero prestado, y géneros fiados, sin ânimo de pagar" 
(Aut.). Curial : "se llama también el experte y prâctico en - 
hacer alguna cosa" (Aut.).
44.- i.Quê dizes entre dientes?: Correas 1627: "Hablar entre dien­
tes, de los que hablan cerrado y bajo" (ap. T. Lex.). V. Tor 
quemada. Col. Sat., I, p. 593 a: "... y otras veces entre —  
dientes lo dlcen lo que se les antoja...".
45-- III. 287-294: La afirmaciôn del gallo sobre la existencia de 
Micilo encamado ai hormiga de la India,y el disgusto de Mici 
lo por perder vida tan bienaventurada, son una parâfrasis de 
Luciano, El Gallo 16 (Sharp, 104 y 128; Howell, 7-8). En el 
cap. IV del D. Transf. aparece la misma transmigraciôn y la 
misma reacciôn de disgusto por la riqueza perdida, inspirado 
en la misma fuente (P. Transf., p. 126 a).
46.- III. 298-299: También la codicia de Menesarco puede estar su 
gerida por la que se critica al final de El Gallo 29, 30, 31, 
32, cuando el ave habla y demuestra a Micilo la infelicidad 
de la riqueza en los ejemplos de Simôn, Grifôn y Eucrates.
El nombre del marido celoso puede provenir del de Menesarco, 
padre de Pitâgoras, mencionado por Luciano en El Gallo 4 y 
17, pues en la fuente italiana este personaje no tiene nom­
bre (Sharp, 105; Howell, 8).
47.- III. 304-307: Nôtese que el zapatero no tiene memoria de sus 
transmigraciones anteriores, mientras que el gallo si. Quizâ
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por eso le parece a Micilo que su ave tiene "muestra de de;% 
dad", porque es el narrador perfecto.
48.- III. 309 y ss.: F. A. Icaza considéra esta historia como una 
traducciôn libre del Orlando Furioso de Ariosto (octavas I3 
a 46 del canto XLIII, suprimiendo parte.de las estrofas 15, 
16, 17, 20 y 21, y la 22 Integra; v. F. A. Icaza, "Miguel de 
Cervantes Saavedra y los origenes de El Crotalôn", p. 40). 
Sharp parte de ello para estudiar sobre todo las supresio—  
nés y otras diferencias que Icaza no estudia (Sharp, 106-9). 
Por ejemplo, en Ariosto,ni Menesarco ni Ginebra tienen nom­
bre. El propôsito anticlerical de"Gnophoso*le lleva a conver 
tir al padre de la novia -un rico seglar- en un cura lasci­
ve. Ginebra recibiô una amplia educaciôn musical en la in—  
fancia. En Ariosto, aunque se menciona el talento para la mû 
sica, se insiste sobre todo en sus habilidades literarias 
(Orlando..., XLIII, 18). Mientras en Ariosto estâ casi imp11 
cito el que la mano de la joven es muy solicitada (ibid.,17), 
en El Crot. se dice explicitamente. Ademâs,Menesarco es un 
rico cicatero, que pretende ensanchar su dote al casarse con 
Ginebra, mientras que en Ariosto el prêtendiente es pobre, 
pero bien parecido y sinceramente enamorado de su mujer (Or­
lando. .., XLIII,JO, 11 y 19). El cambio permite a "Gnophoso" 
introducir una moralizaciôn contra los que se casan por dine 
ro, pues as! es posible que "el diablo enrede" e inspire —  
unos celos insanos. Recuerda el origen ilegltimo de su mujer 
y se obsesiona hasta tal punto por su posible infidelidad - 
que préferirla haberse casado con una negra de Guinea. Ex—  
cepto el origen ilegltimo de la mujer, nada de esto hay en 
Ariosto, donde los celos del marido no son "autoinspirados".
b^Licinio, innominado en el Orlcindo, no entra en acciôn en la 
fuente italiana hasta despuês de que el marido haya hecho 
la prueba de la copa (XLIII, 33), y en lugar de ser un ant^ 
guo pretendiente de Ginebra como en El Crot., es un joven - 
que consigne verla en casa de la maga (Ibid.). Menesarco es 
tâ profundamente celoso de las serenatas de Licinio a Gine­
bra, mientras que el marido del Orlando no les presta la m^ 
nima atenciôn, convencido, como estâ, del amor que su mujer 
le profesa (ibid., 30, 34). En El Crot. es Menesarco quien 
recurre a la maga para averiguar los sentimientos de su mu­
jer, mientras que en el Orlando es la maga la que incita al 
marido a investigarlos (ibid., 24-34). La prueba de la copa 
se atribuye en El Crot. a Satêinâs, detalle que no existe en 
el Orlando. La segunda prueba, en que el marido se diafraza 
de pretendiente, es idea de Menesarco en El Crot. y, en cam 
bio, en el Orlando la sugiere la maga (Ibid., 34). La ausen 
cia del marido es de dos sémanas en El Crot. y de uno o dos 
meses en el Orlando (Ibid., 30). Esta escena de la prueba - 
difiere en pequefîos detalles: la mujer estâ sola con el ma­
rido disfrazado en Ariosto (ibid., 36), mientras que Gine—  
bra estâ rodeada de sirvientas. La mujer Ttaliana se rinde 
ante los regalos del galân en su primera visita (Ibid., 38), 
mientras que Ginebra résisté varias tentativas. La descrip—  
ciôn del odio de Ginebra ante el descubrimiento del engaho 
es mucho mâs extensa que en Ariosto (ibid., 40, 41). Las jo 
yas con las que huye Ginebra no aparecen en el Orlando. El 
narrador de la historia italiana es el mismo marido en pri­
mera persona,qüe predice su propia muerte de pena; en El Crot. 
el narrador es el gallo y cuenta cômo Menesarco muriô de pe 
na tras la fuga de su esposa. (Sharp, 106-109).
49.- Trasegar; "Es bolver lo de arriba abaxo" (Cov.).
50.- IÏI. 339-341; La referenda a las cualidades de la vihuela 
de Orfeo puede provenir de Luciano, Los retratos 14. Se re­
pite con insistencia en la obra de Villalôn: v. Sch. II,iv, 
p. 69; IV.xiii, p. 209; Ing. Comp., p. 157. V. ademâs, Pê—  
rez de Moya, Filosofia Secreta, lib. IV, cap. xxxix, pp.182- 
-184. Recuérdese lo dicho en la nota 50 del canto I.
51.- Tus hados lo queriendo; Bs expresiôn frecuente en el siglo 
XVI,con algunas variantes.V.,por ejemplo,Castillejo,Diâlogo - 
de mujeres,p. 207:"permitiândolo mis hados".De ella se queja 
Mal-Lara (Philosophia Vulgar, IV, p. 13): "Dicho habemos cô­
mo estos nombres, hado, hadas buenas y mal hado, desventura 
son de la gentilidad, que aûn se van quitando con trabajo".
De ahf la rectificaciôn que hacen algunos autores ("por mis 
pecados"), como el autor del Lazarillo, la Lozana Andaluza, 
Villalobos, Don Francesillo de ZûRiga o Santa Teresa. (V. A. 
Blecua, ed. Lazarillo, p. 126, nota).
52.- Este cuento de inspiraciôn ariostesca ha sido relacionado —  
con El curioso impertinente de Cervantes por Schevill ("A no 
te on "El curioso impertinente", R^ H^, XXII (1910), 447-53) 
y por M. Chevalier (L'Arioste en Espagne, pp. 459-460). Los 
tres elementos principales a resaltar en los cuentos de Cer­
vantes y "Gnophoso" son: la nobleza de carâcter de la esposa, 
el fin trâgico del marido imprudente y el nacimiento de la - 
duda en el corazôn del celoso. No obstante, Menesarco es vie 
tima de su esplritu de lucro, mientras que el Anselme de Cer 
vantes es vlctima de si mismo. Menesarco ha sido tentado por
f?
el demonio (intervenciôn exterior); Anselmo siente la sombra 
de la duda de forma espontânea, sin intervenciôn exterior. - 
La lecciôn que Ariosto (fuente de ambos) sugiere tiene un - 
acento "pagano": el hombre razonable no debe preguntarse co 
sas que alteren su felicidad apacible, aunque esta se base 
en la ignorancia. El gallo parece adoptar ese punto de vista
al principle, cuando critica la necia curiosidad de Menesar­
co, pero se aparta de êl al presenter sus celos no como una 
pasiôn accidentai sino como castigo irrevocable a su espiri- 
tu de lucro. Su uniôn con Ginebra se funda en el dinero, es 
decir, en nada sôlido. De esta manera el autor de El Crot. - 
se une al pensamiento erasmista que condena las uniones ma­
trimoniales por interês (Chevalier, Ibid., p. 90). V. el Me- 
tempsigamos (NBAE, XXI, p. 206 a) y A. de Valdés en el Mer­
curio y Carôn, pp. 130, 235, 238, (cfr. M. Bataillon, "Cer­
vantes et le "mariage chrétien", en B. Hi., XLIX (1947), —  
129-144).
53.- El nombre de Ginebra dériva aparentemente del mencionado por
la maga Melissa en el Orlando..., pues es una de las mujeres
adûlteras puestas a prueba por el procedimiento de la copa - 
mâgica (Orlando..., XLIII, 28). (Sharp, 109). Como se sabe,- 
Ginebra fue también el nombre de la esposa del rey Artûs de 
Bretafia, de la que estaba enamorado Lanzarote.
54.- Con gran continuaçiôn: Continuaçiôn por perseverancia."casas 
1570: assidu{Ltà”(ap. T. Lex.).
55.- Fassear la calle: Aut.: "Phrase con que se explica que algu­
no corteja o galantea una dama".
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56.- Demasiada sospecha; Demasiada es adjetivo en la lengua del - 
XVI : excesiva.
57.- Su muger le era herrada: Cov. ^  v. Herrar: "Muger errada, 
la de mala vida, la ramera".
58.- Por tu seguro; Cov. ^  Vjl seguro: "seguridad".
59.- Bn te oÿr; Recuérdese, ahora y en lo sucesivo, que la cons­
trucciôn ^  mâs infinitive es habituai en el siglo XVI para 
exprèsar lo que hoy se harla por medio del gerundio o al mâs 
infinitive. V. Keniston, p. 536, con ejemplos de Alfonso de 
Valdés, Guevara y S. de MuRôn; a los que se pueden afiadir va 
rios de la Diana de Montemayor; "viéndome como me vistes,/
/ en verme como me veis?" (p. 15 y passim).
60.- A la hora: Aut.; "Modo adverbial que vale lo mismo que al pun 
to, inmediatamente".
61.- sollozcaua: Hoy sollozaba. Infijo analôgico con parezco, 
luzco, conduzco, que "Gnophoso" extiende al verbe entero y - 
al sustantivo (sollozcos).
62.- Cortado; **Cov. l6ll: Cortarse, turbàrse, atajarse"(ap. T. Lex).
63.- Hasta aquî la historia de Ginebra y Menesarco coincide con - 
la fâbula de Céfalo y Procris que Ovidio cuenta en Met. VII, 
661-865, especialmente el principle: se trata también de un 
marido celoso por comprobar la fidelidad de su mujer que se 
disfraza de adûltero y al final es abandonado por êsta. Pero
nel final de Ovidio es distinto. La coincidencia entre las —  
I!et. y el Orlando se debe a que Ovidio es una de las fuentes 
de Ariosto. Por otra parte, el marido disfrazado que visita 
a su mujer es tema folklôrico: v. S. Thompson, K 1813. Sharp 
observa que esta historia,aunque sea de origen italiano, - 
tiene una moraleja muy simileu? a las ideas de Luciano sobre 
como el marido es responsable de la virtud de su mujer: v. - 
Timôn.el mlsântropo, 16, 17, 18. (Sharp, 105).
64.- Al final de esta historia de "Gnophoso" Ginebra huye. De lo 
contrario, Menesarco podria matarla por adûltera. Torquemada 
explica la legislaciôn sobre el adulterio femenino: "Las le- 
yes no mandan sino que se entregue y ponga en poder del mari 
do, para que haga délia a su voluntad. El cual si quisiere - 
matarla, usando oficio de verdugo, puede hacerlo sin pena a^ 
guna cuanto al marido; pero cuanto a Dios no lo puede hacer 
con buena conciencia sin pecar mortalmente, pues lo hace con 
executar su saRa tomando venganza del dafio que hicieron en 
sü honra; y si se permite este poder en los maridos, es por 
embarazar la flaqueza de las mujeres para que no sea este de 
lito tan ordinario como séria de otra manera" (Col. Sat., - 
VI, pp. 644b-645a).
65.- No me ha sufrido casarme: Aut. s^ v^ sufrir: "Se toma tam—  
biên por lo mismo que permitir".
66.- III. 483-484: Esta expresiôn se encuentra dos veces en Lucia 
no: una en al Icaromenipo 29 (atribuida por Luciano a Homero, 
como hace "Gnophoso"; y en efecto, asl es, v. Iliada, xviii, 
1041; otra para criticar no a los filôsofos sino a los parS-
ÎO
sitos de los ricos, en Sobre los que viven a sueldo 4 (Sharp, 
105; Howell, 42). V. también el parentesco textual con el - 
Sch., II, ix, p. 84, que puede deberse al recurso comûn a Lu 
ciano.
NOTAS AL CANTO IV
îZ.
NOTAS AL CANTO IV
1.- IV. 1-9: Este canto imita de forma libre a Luciano en el Pseu- 
domantis, en los Diâlogos de los muertos y en Los fugitives - 
(para la historia de Alejandro). Une a la fuente lucianesca - 
la imàgen del Voto a Dies folklôrico y, probablemente, d* un - 
personaje histôrico (Antonio Rodriguez,de Medina del Campo, - 
condenado por la înquisiciôn tras hacerse pasar por Juan de - 
Espéra en Dios). La fuente principal de la segunda parte del 
canto (transmigraciôn en burro) es el Asno de Oro de Apuleyo 
seguido de Lucie o el Asno del Pseudo-Luciano (Sharp, 133; —  
Howell, 12, n. 3 y 220).
2.- A banderas desplegadas: "Lo que a pendôn herido; a imitaciôn 
de la guerra, hacer contra alguno a todo su poder, o en favor 
de otro"(Correas 1627; ap. T. Lex.).
3.- geuados; Cov. ^  Vjl cebo; "Cebar, criar con paste o echar ce- 
bo para engarlar" (ap. T. Lex. )«
4.- Tltulo: "Vale también causa, razôn, motivo o pretexto" (Aut.)
5.- IV. 11-17: Denuncia similar se encuentra en Luciano, Los fu­
gitives, 12, 13, 14, al caracterizar a los filôsofos mendican 
tes (Sharp, 133-134; Howell, 220-222).
6.- Bncantamento; Es lo mismo que encant ami ento; ambos alteman - 
todavfa en el XVIII.
7:- Tltulo: Esta acepciôn de tltulo es diferente a la de la nota
-U
4; Agui es "renombre, o distintivo, con que se conoce alguna 
persona por sus virtudes, o hazaîlas" (Aut.),
8.- IV. 17-23: Esta frase recuerda en ideas a la introducciôn de 
Luciano a la historia de su impostor. V. Pseudomantis 4. "Gno 
phoso" déclara falsa incluso la magia practicada por estos fal 
SOS profetas, considerando que su inteligencia es demasiado - 
limitada para permitirles aprender aunque sea la magia, no di 
gamos la ciencia. La denuncia de Luciano sobre la pereza para 
el estudio y la incapacidad para aprender es anâloga: v. Lps 
fugitivos, 13, 15 (Sharp, 134; Howell, 11-12). Segûn Sharp —  
también hay detalles del Asno de Oro y del Lucio que h an podj. 
do inspirar atributos del Alejandro de "Gnophoso" (Sharp, 148)•
9.- Fuesto caso que: Aqul, y la mayorla de las veces que aparece 
en la obra, tiene valor adversative. Lo mâs cercano es caso - 
que: v. Aut. ^  caso: "Phrase condicional que équivale a - 
aunque".
10.- Vsando de la fingida; Es decir, del arte mâgica fingida; por 
tanto aunque ha dicho que "no es de aprobar” parece sugerir 
que hay otro arte mâgica "verdadera".
11.- Pedidos ; Puede ser un tributo local (v. Acad., 2*), pero--
aqul es sinônimo de peticiôn (v. Acad.,4*).
12.- Pechos, alcaualas y çensos: No son todos lo mismo, hay mati- 
ces entre ellos: pecho es el mâs genérico. Pecho (Aut.):"Por 
extensiôn se llama la contribuciôn o censo que se paga por - 
obligaciôn a qualquier otro sugeto que no sea el rey". Alca-
bala (Acad,): "Tributo del tanto por ciento del precio que pa 
gaba al fisco el vendedor en el contrato de compraventa y am 
bos contratantes en el de permuta". Censo: "Comûnmente 11a- 
mamos censo el que tenemos cargado sobre algunos bienes rai­
zes, y este suele ser al quitar, que estarâ en voluntad del 
censatario que le paga dar el principal y redimirle"(ap. T. 
Lex). Dice sobre el censo Villalôn; "Y este llamain censo al 
quitar con facultad de redimir" (T. Camb., f. xl vto.). So­
bre esta economia descrita por "Gnophoso" actûan los censos 
y crêditos de mercaderes que condena Villalôn: T. Camb., ff. 
xli- xlii.
13.- IV. 29-37: El Alejandro de "Gnophoso", antes de entrar en re- 
ligiôn, era pobre y esclavo. Los falsos filôsofos de Luciano, 
antes de entrar en el mundo del "saber", también han conocido
la necesidad y la esclavitud: v. Los fugitivos 13 (Sharp, --
135; Howell, 220-221). De todas formas "Gnophoso" ha espafioli 
zado la fuente pues, como se sabe, los hidalgos montaheses - 
presumlan de hidalgos a consecuencia de su hipotética sangre 
1impia. Dice Cervantes: "Hidalgo como el rey, porque era mon- 
tanés" (quijote. II, 48). Sobre las exenciones fiscales en la 
MontaRa dice Hermosilla: "Alabarse tanto indiscretamente la 
gente comûn de Vizcaya y MontaRas, ha sido causa que algunos 
digan que sus libertades se dieron a la misma tierra porque - 
hubiese quien la poblase, y no a las personas; o porque sien- 
do la tierra tan misera, eran los habitadores tan pobres que 
no tenlan de qué pagar pecho ni tributo, ni se le pedlan; y 
con esto hablan nascido todos hidalgos" (Diâlogo de los pa- 
jes, p. 162).
Ï5
14.- IV. 48-53: Par escapar a la vida miserable, Alejandro pide 
permiso a su padre para entrar en la Iglesia, conociendo el 
prestigio social de la clerecfa. Estas son, precisamente, las 
razones que llevan a los falsos filôsofos de Luciano a prâcti 
car su profesiôn: v. Los fugitivos, 12, 13, 14 (Sharp, 135- 
136; Howell, 220-221).
15.- Gente sin ley: Gente anârquica. Pontéeha sin ley: "Anârquica 
mente".
16.- Pedidos, pechos y vêlas; Aqui pedidos si son tributos loca­
les (v. supra., nota 11 de este mismo canto). Velas es voz - 
no atestiguada. Desconozco si se trata de un impuesto espec^ 
fico o de una forma rara por gabelas. Gabela es el mismo vo- 
cablo que alcabala, pero tornado directamente del ârabe qabâ- 
la, "adjudicaciôn de una tierra mediante el pago de un tribu 
to". Esto dio en italiano gabella de donde el castellano ga­
bela (Aut.).
17.- 0j ear : "Espantar y ahuyentar de cualquiera suerte" (Acad. 25)
18.- Linar: "Tierra sembrada de lino"(Acad.).
19.- Monaçino; Voz no atestiguada con el diminutive -ino como --
équivalente de monaguillo. Cov. dice ^  ^  monacillo: "Mona- 
chillo, a monacho, porque en los monasteries se criavan aigu 
nos nines que ayudavan a missa y a otros m.inisterios. "
20.- Tres léguas de alli: Equivale a unos 18 kilômetros, puesto 
que la légua es una medida équivalente a 5.572 metros ÿ 7 de 
clmetros (v, Acad.).
ic
21.- IV. 69-71: La misma glotoneria caracteriza a la vida licen- 
ciosa de los falsos filôsofos de Luciano: Los fugitivos 18- 
-19 (Sharp, 136; Howell, 224-25).
22.- IV. 72-79: Bn el Alejandro de Luciano y en El Crot. se sati 
riza la educaciôn del personaje, aunque el tetto castellano 
imite libremente a su modelo (Pseudomantis, 5, 6); charlatân 
y también servidor de un amo en Luciano, mal monaguillo en - 
El Crot. (Howell, 13-15). La sâtira de la educaciôn se hace 
en forma de tirada retôrica que todavîa leemos con variantes 
en el Quijote: "...porque no hay mâs que decir, ni mâs que 
pensar, ni mâs que perseverar,en el mundo ..." (il, 32).
23.- Era arado el papel con pies de escarabajos: v. Cov. ^  v^ —  
escarabajo: "Hacer escarauajos, escriuir con borrones y ma—  
los rasgos, semejantes a los pies del escarauajo, que tiene 
muchos, y el cuerpo es semejante al borrôn" (ap. T. Lex.).
24.- IV. 79-86: El autor satiriza contra los gramâticos de Pastra 
na. Puede que exista una segunda intenciôn, dado que el movj. 
miento alumbrado nace en el reino de Toledo, en torno a mo—  
nasterios franciscanos: Escalona, Pastrana y Cifuentes. V. - 
Serrano y Sanz, "Pedro Ruiz de Alcaraz, iluminado alceirreno - 
del siglo XVI", RABM, I (1903), pp. 4, 14-15. V. Bataillon, 
pr. al Enguiridion, p. 25 y nota 4.
25.- Çédula: Aut. ^  v\ cédula cuenta lo siguiente: "Y a estos ta 
les den cédulas firmadas de sus nombres, para que con ella - 
firmada del cura de la parrochia, puedan pedir limosna".
Sf
2 6 . -  Çetre: Rosal, 1601: "Calderilla de cobre, del lat. que la - 
llama situla. V asI cetre el mozo del sacristân por la cos—  
tunibre de Castilla la Vieja, que despuês de missa lleva èste 
por las casas, mientras comen los parroquianos, la calderilla 
del agua bendita, y le ofrecen para su sustente" (ap. T. Lex).
27.- Nos enhastiamos! Cov, s_^  enhastiar; "Tener hastio (...), 
de donde se dixo enfastiar, enhastar y enfastidiar" (ap> T. 
Lex.).
28.- Harto de mi espacio; Cov. ^  v_^  harto: "Por mucho". De mi es- 
pacio: v. Fontecha:"de nuestro espacio^, con tiempo (Fray —  
Luis de Le6n); "de su espacio", despacio (Fernândez de Ovie­
do); "muy de su espacio", muy de su gusto (Malôn).
29.- IV. 110-115: El Alejandro de Luciano tambiên va acompanado 
de otros piilos y vagabundos como él: por ejemplo, un estafa 
dor bizantino (Los fugitives 6) y un cômplice que le ayuda
(Pseudomantis 5-6). (Sharp, 137; Howell, 15). En cuanto a —  
zarlo o espinel son voces no documentadas que el mismo autor 
explica infra (p. 108, llneas 234-241).
30.- IV. 119 y ss.: El Alejandro de "Gnophoso" toma su nombre de 
su homônimo en Luciano y, tambiên como êl, es bien parecido, 
barbado, alto... (Pseudomantis 7). (Sharp, 136). Tambiên in­
tenta impresionar con sus vestidos, aunque los detalles de - 
los atuendos varlen (Pseudomantis 11). (Howell, 15).
31.- Buriel: "Signifies tambiên en el mâs comûn uso, el pane tosco, 
basto y burdo de que comûnmente se visten los labradores, pa^ 
tores y gente pobre" (Aut.).
32.- Leonado; "Lo que es de color rubio oscuro, semejante al del,
pelo del leôn" (Aut.). Coincide con el color rojo del bu---
riel; "propriamente significa el color roxo, o bermejo, ^  
tre negro y leonado" (Aut.).
33.- Manteo; "La capa que trahen los eclesiâsticos, que tiene s6-
lo un cuellecito angosto de dos o très dedos, y les cubre has
ta los pies" (Aut.). La capa larga se identificaba con el —  
buen vestido propio de gente rica, frente a la mantellina o 
mantillina, capa corta (v. nota de A. Castro a su ed. del - 
Buscén que tambiên reproduce D. Yndurâin en la suya; n. 84,
pp. 114-115).
34.- IV. 125-126; La barba larga era propia de ermitaho en toda 
la tradiciôn, desde Juan del Bnzina a Quevedo y otros. (V. 
nota 177 de la ed, del Buscôn de D. Yndurâin, p. I66, y p. 
170).
35.- Veguino; Voz no documentada con el sentido de hâbito espe—
cial. Es posible que sea un vestido llevado por los beguinos,
 religiosos o conversos segûn Casas 1618 (ap. T. Lex), Para
la identificaciôn entre beguino y begardo,v. Corominas;"mi^ 
bro de cierta secta herêtica de los siglos XII-XIV, (...)re 
ligioso de vida relajada, vago, vicioso." El rosario del que 
habla "Gnophoso" a continuaciôn suele ser, en algunos auto- 
res, emblema de los hipôcritas. V. Ouevedo, Buscôn, I, vi, p. 
132 y n. 116 de ed. de D. Yndurâin; Ibid., p. 254).
36.- IV. 133-137; Esta lista de habilidades ocultas de Alejandro 
es una combinaciôn de dos pasajes distintos del Pseudoman—
ntis de Luciano, uno del pârrafo 5 y otro del 24 (v. textos 
en Sharp, 137; Howell, 15-16). No muy distintos son los efec 
tos milagrosos de las oraciones que sabe el ciego del Laza- 
rillo (Tratado I, pp. 97-98).
37.- IV. 137-141; La fama de Alejandro crece râpidamente entre - 
las gentes supersticiosas. La descripciôn de la entrada en - 
una ciudad es muy similar a la de la llegada y estancia del 
Alejandro de Luciano en Pamphlagonia (pseudomantis, 13, 15 y 
23). (Sharp, 138; Howell, 16-17, quien piensa tambiên en el 
pârrafo 5 de la ob. cit.).
38.- IV. 145-146; Las plaças que contienen estas palabras para —  
asegurar la contribuciôn de los crêdulos son un prêstamo di— 
recto de Luciano, Pseudomantis 24 (Sharp, 138-139; Howell, - 
15-16). Esta frase introducida en latin podria ser un indi-
cio de que "Gnophoso" manejara una versiôn latina de las --
obras de Luciano. De todas formas, el hecho de conservarla - 
en latin en el texto tiene, como es obvio, la intenciôn irô- 
nica de recalcar el distanciamiento que el vate Alejandro ne 
cesita conservar con respecte a sus victimas.
39.- IV. 151-155; El Alejandro de Luciano tambiên viaja lejos, en 
su caso a Italia y Roma, y es respetado por todos de forma - 
supersticiosa. V. Pseudomantis 30 (Sharp, 139). Ademâs el re 
trato satirico que hace "Gnophoso" de los enganos de Alejan­
dro a las gentes es una composiciôn hecha a partir de varies 
pasajes de Luciano; v. la descripciôn de Rutiliano, uno de - 
los seguidores del false profeta,en Pseudomantis 30; el orâ- 
culo divino que construye en Pseudomantis 12, 15,y su prime­
ra apariciôn en pûblico,desnudo — pero con una larga capa- en
Pseudomantis 13. (Sharp, 139-140).
40.- Escrupulizar;"Tener dudas sobre algvtna cosa, formar escrûpu- 
lo y andar inquieto, y en cierta manera titubeando y con el 
ânimo desasossegado" (Aut.). ’
41.- Santidad vulpina: "Gnophoso" ironiza sobre el porte de Ale­
jandro atribuyéndole las propiedades de la zorra, tanto por 
su color rojizo (el hâbito de Juan de Voto) como por su saga 
cidad, astucia e ingenio (las respuestas del falso profeta).
42.- IV. 165-166: Sharp, ve aqul un resumen de la idea que Lucia­
no ilustra con vetrios ejemplos de romanos influyentes, que —  
van a consultar al falso profeta sobre sus matrimonios, sus
amantes, sus gobiernos, etc... v. pseudomantis 31 a 37 ----
(Sharp, 140).
43.- IV. 166-163: Alejandro nunca contesta de forma directa a las 
preguntas. Estas respuestas ambiguas y la consulta con Dios 
se apoyan en Luciano, Pseudomantis 19 y 22 (Sharp, 140-141).
44.- IV. 173-185: Alejandro es tan astuto y sus seguidores tan -=- 
crêdulos que aunque esté en un error manifiesto, la equivoca 
ciôn no hace sino beneficiârle. Esta anecdota de "Gnophoso" 
sobre los preceptores friistrados de un estudiante estâ copia
I
da (con las adaptaciones lôgicas al mundo cientifico del XVI) 
de la anêcdota de Alejan&ro con Rutiliano,en Pseudomantis 33. 
(Sharp, 141; Howell, 17)4 Las ironîas sobre Nebrija y Santo 
Tomâs son frecuentes entre erasmistas: v. Hercurio y Carôn, 
p. 155 y Viaje, pp. 360-363 (êstas sobre Nebrija); Viaje, p.
321 (sobre Santo Tomâs). Dicha coincidencia sirviô a Serrano 
y Sanz de apoyo para defender la autoria de Villalôn comûn a 
El Crot. y el Viaje. Cfr. lo que se dice en las notas del —  
canto XII a propôsito de las criticas que tienen como fuente 
los Antibarbari de Erasmo.
45.- Si le podia escusar; "Gnophoso" es leista. Este es un ejem­
plo.
46.- Escusar: "Vale tambiên evitar, impedir. (...) Significa assi- 
mismo reusar, huir la ocasiôn de que pueda resultar algûn da 
ho o perjuicio" (Aut.).
47.- IV. 197-207: Correas, p. 674:"Xuan de Espéra en Dios : Tiene 
el vulgo una hablilla de uno Ke llaman Xuan de Espéra en :—  
Dios,i dizen los muchachos ke era vn zapatero ke oiendo el - 
rruido kuando llevavan a kruzif[ikjar a Nuestro Sehor, saliô 
a la puerta kon horma y box en la m.ano i dixo: "Allâ irâs", 
dando un golpe; i ke Nuestro Sehor rrespondiô: "lo irê i tû 
kedarâs para sienpre xamâs", i ke ansi kedô inmortal, i se - 
remozeze i se apareze de rrepente entre la xente i se desapa 
reze, komo invisible kuando el Kiere, i ke le diô grazia ke 
sienpre ke echase mano a la boisa hallase zinko blankas". V. 
tambiên Cov., ^  v^ Juan. M. Bataillon y J. Caro Baroja han 
estudiado la coincidencia de este personaje descrito con de­
talles ofrecidos por un reo de la Inquisiciôn, Antonio Rodr^ 
guez, natural de Medina del Campo, condenado en 1546 por ha- 
cerse pasar como judio errante bajo los nombres de Juan de - 
Voto a Dios y Juan de Espéra en Dios. (V. M. Bataillon, Eras­
mo y Espatîa, p. 666, n. 42; j. Caro Baroja, Vidas mâgicas e
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Inquisiciôn, I, pp. 353-65). Las coincidencias con el caso - 
histôrico les hacen pensar que "Gnophoso” conociera el suce- 
so del impostor de Medina. Lo cierto es que es diflcil que - 
no lo conociera. Pero ademâs, como tema folklôrico, es muy po­
pular en el Sur de Buropa. Gaston Paris cita numerosas ver- 
siones renacentistas de la leyenda ("Le juif errant en Ita­
lie au XIII® siècle", en Romania, X (I88l), 213-214) y hace 
notar c6mo aûn pervive la misma creencia aitre los campesi- 
nos sicilianos bajo el nombre de Buttadeu. M. Bataillon, en 
sus "Pérégrinations Espagnoles du Juif errant"(B. Hi.,XLIIl, 
43 (1941), pp. 81-122) rastrea los ejemplos hispânicos de la 
leyenda europea. Lo mismo hace Caro en la obra citada, donde 
ve en el Juan de voto la versiôn espahola del Buttadio ita- 
liano o el Boutedieu francés, es decir, del judlo errante.
La versiôn del Crot. es,aparté de las coincidencias con el - 
caso de Medina, una versiôn mâs de la leyenda tradicional. - 
Sharp (p. 16o) muestra tambiên el parecido entre el relato - 
de "Gnophoso" y las versiones-tipo de la leyenda, citadas por 
James Deguincy Donehoo en The Apocryphal and Legendary Life 
of Christ (New.York: Mac Millan, 1903), pp. 346-347. En la -
Miscellnea de Zapata (MHE, XI, Madrid, 1859) se habla de --
ciertos falsos apôstoles que se presentaron en las cercanias 
de Madrid (pp. 69-76; a£. Menêndez Pelayo, Origenes..., p. - 
xli, n. 1). Aparece tambifen la leyenda del Judio errante en 
el D. Transf. (p. 124b), donde el autor satiriza tanto al —  
personaje como a la creencia;(otras criticas a la supersti- 
ciôn en Ibid., p. 1383-b). Asi mismo Juan de Voto es uno de 
los personaj es del Viaje de Turouia (pp. 100-ici) y en la —  
Silva de Mexia se habla de Juan de Espéra en Dios o Juan de 
los Tiempos (III, p. 206, ed, SBE).
48.- IV. 220-228: El conocimiento, por extorsiôn,de la vida intima 
de sus victimas es comûn al del Alejandro griego, que conoce 
los crimenes secretos de sus seguidores, sometiéndolos a las 
preguntas del "orâculo" y recibiendo altas sumas de dinero a 
cambio: v. Pseudomantis 32 (Sharp, 142). El Juan de Voto del 
Viaje tambiên. "ha estado ai Jerusalên y sabe todas las len- 
guas" (p. 107); âsimismo entra "en todas las casas de ilus- 
tres y ricos" (p. 124).
49.- Abunir: No he conseguido documentar este verbo, que en el —  
texto tiene significado de atraer o forzar.
50.- Escantar:''Alcalâ, 1505: Encantar"(ap. T. Lex.).
51.- IV. 230-241: Una variante de este critica, tambiên con la su 
persticiôn como telôn de fondo, es la que euenta Mata en el
Viaje, p. 105. La misma denuncia de las confesiones y el --
aprovechamiento de las supersticiones populares para extraer 
dinero a cambio,en Ibid., p. 116.
52.- De gran caudal: A u t . v ^  caudal : "Lo mismo que principal, 
cosa mâs estimable o mâs preciosa".
53.- Seys libras de çera: Acad. ^  v_^  libra: "Peso antiguo de Cas 
tilla, dividido en 16 onzas y équivalente a 460 gramos."
54.- IV. 315-316: Son sumas considerables si se tiene en cuenta - 
que el ducado equivalia como imidad de cuenta a 375 marave- 
dis. V. Hamilton, El tesoro americano..., p. 69, n . 41. Com- 
pârese con lo dicho en la nota 11 del canto III.
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55.- La doy vna senal: "Gnophoso" es laista ademâs de leîsta.
56.- Oleo y crisma: Aut. s^ v\ oleo: "Por antonomasia se dice del 
que usa la Iglesia en los Sacramentos y otras ceremonias. —  
Llâmase comûnmente Santo Oleo, u Oleo Sacro". Acad. ^  —  
crisma; "Aceite y bâlsamos mezclados que consagran los obis- 
pos el Jueves Santo para ungir a los que se bautizan y se —  
confirman, y tambiên a los obispos y sacerdotes cuando se —  
consagran o se ordenan".
57.- IV. 319-339: Curiosamente este falso profeta mezcla, para ex 
torsionar a las gentes, supersticiones astrolôgicas, leyen- 
das cristianas, ritos ancestrales y magia caballeresca. Para 
la condena de las artes mâgicas en villalôn,v. Sch., II, xiii 
pp. 96 y 100; y II, xv, p. 106; Gram., pp. 51-52.
58.- Te harè parçionera: Aut. s_^  v_^  parcionero: "El que tiene par 
te en alguna cosa".
59.- IV. 345-354: "Gnophoso" parafrasea palabras similares de Lu­
ciano sobre este tema de la seducciôn de las mujeres con la 
complacencia de sus maridos: v. Pseudomantis 42 (Sharp, 142; 
Howell, 18). Por otra parte, esta critica a la supersticiÔn 
se emparenta ideolôgicamente con otra obra de Luciano (Sobre 
la muerte de Peregrino 13). En Giovanni Pontano ("Il Caronte. 
L'Asino e il Caronte"), hay una prostituta que cuenta cômo - 
pasô su vida con un obispo; un fraile capuchino que vive cam 
biândose de orden en orden para engàhar mâs fâcilmente; un - 
obispo que se enriquece a ejtpensas de las rentes de su igle­
sia y con ellas mantiene y compra amantes y concubinas.Sharp
estudia la posible deuda de "Gnophoso" a Pontano, ya que és- 
te es fuente importante de Valdês, pero concluye negativamen 
te en cuanto a una influencia directa (Sharp, 149-150).
60.- Los cargos que Erasmo imputa a la Iglesia son los mismos que 
"Gnophoso" ha denunciado en su sâtira de Alejandro. Aunque - 
la critica de este ûltimo esté en Luciano, lo ûnico que esto 
supone es que el samosatense es un vehlculo apropiado para - 
la expresiôn de los ataques erasmistas al clero. Por ejemplo, 
"Gnophoso" condena la mendicidad, ignorancia y vida ociosa - 
de los clérigos errantes, y la misma critica encontramos en 
el Elogio de la locura, LIV, especialmente pp. 264-271. El - 
culto a la supersticiÔn en bénéficie propio estâ tambiên en 
el Elogio, pp. 270-271. La condena de las confesiones por ex 
torsiôn en Ibid.,. La denuncia del falso peregrino que se ^  
riquece a base de embaucar a las gentes tambiên es tema era^ 
mista: v. Coloquios, "De viejos", I, 352-353. Alejandro im- 
presiona a sus victimas contândoles historiés fantâsticas so 
bre batallas con ogros y gigantes en Tierra Santa, y Erasmo 
expresa oposiciôn contundente a aquellos que aprovechan -—  
su condiciôn de clêrigos, usando milagros y mentiras extradas: 
Elogio de la locura, XLI, en especial pp. 204-205. Alejandro 
seduce a las mujeres de sus victimas, y la misma acusaciôn - 
vierte Erasmo contra los frailes mendicantes en "Los mendi- 
gos ricos", Coloquios, I, 358-59. La ignorancia de Alejeuidro 
y la forma abominable de ordenarse son puntos preferidos del 
ataque de Erasmo a la ignorancia de los clérigos en el cap. 
LIV del Elogio de la locura. Alejandro dice misa râpidamente 
y sin cuidado, vicio que censura Erasmo en muchos clérigos 
(ibid.). Alejandro-clêrigo, bajo su apariencia de gran san-
tidad, bebe y adultéra con la mujer de uno de sus parroquia­
nos. Erasmo satiriza contra aquellos clérigos que guardan —  
las reglas de su orden pero viven en pecado ("Ichthyphagia", 
Col., II, p. 78). Alejandro explota los funerales de sus pa 
rroquianos hasta casi desheredar a los sobrevivientes, prâc- 
tica duramente atacada por Erasmo en "El funeral". Col.,11, 
pp. 108-109. La critica contra la devociôn dispendiosa y las 
pr&cticas supersticiosas le lleva a llamar"gentiles" a los 
cristiànos (Enquiridion, Régla V . p. 231) o a considerarlos 
necios, pues "el saber libra al hombre de la supersticiÔn" 
(Opéra Omnia, Basilea, Froben, 1540, V, 137). Estas ideas - 
pasan a la literatura erasmista castellana con una extensiôn 
digna de senalar (aunque imposible de reproducir): v. Val- 
dés, Mercurio y Carôn, pp. 118 y 133; Lactancio, pp. 120-30. 
Lazarillo, tratado Vj Viaje, p. 125 y passim.^Torguemada, —  
Col. Sat., I, p. 600a-b. V. asimismo las antitesis positivas 
de los que luchan contra las supersticiones en el buen predi 
cador y el buen rey del Mercurio y Carôn de Valdés, pp. 211 
y 173 respectivamente.
61.- Vn passo: "Significa tambiên lance o sucesso, especial y dig 
no de reparo" (Aut.).
62.- Muy a pasto! "Modo adverbial que vale con abundancia en la - 
comida: y por trahslaciôn se dice de otras cosas" (Aut.).
63.- Todos très : Es habituai en el XVI. Si dijera "los très" se - 
leeria como partitivo; por ejemplo,"me debe cinco y me ha pa 
gado los très" (= très de ellos). V. Keniston, 21.2, 8.14 y 
8.29. cfr. Torquemada, Col. Sat., I,pp. 598b-y 625b,para es­
te uso.
64.- Gran pieza de tiempo: Aut. ^  pieza: "Se toma tambiên por 
espacio o intervalo de tiempo".
65.- Quatro reales: Desde las reglamentaciones de acunaciôn insti
tuidas por los Reyes Catôlicos el 13 de Abril de 1497 el ---
real de plata équivale a treinta y cuatro maravedis, y dura 
asi casi très siglos y medio. (V. Hamilton, El tesoro Ameri­
cano. .., pp. 65-6^
66.- Vna vez de vino: Aut. s_^  v_^  vez: "Vale tambiên la cantidad, 
que se bebe de un glope: y assi se dice, una vez de vino, - 
caber buena vez."
67.- Piezgo: "Aquella parte de cuero u piel que cubria el pie o - 
mano del animal que en los cueros, adobados para transporter 
liquores, puede servir de boca por donde salgan". (Aut.)
68.— Medida: "Qualquier instrumente que sirve para el conocimien 
to de la extensiôn o quantidad de alguna cosa. Hay muchas es 
pecies de medidas (...) y para los liquidos se usa de vasi—  
jas de barro u métal: como la cântara, azumbre, panilla..."
(Aut.).
69.- IV. 371-403: Tambiên se relata este cuentecillo del timo al 
mesonero en el Baldo, pero separado en dos: v. A. Blecua, —  
"Libres de caballerias...", pp. 201 y 224. En La desordenada 
codicia de los bienes ajenos.del Doctor Carlos Garcia.se con 
tamina la estafa del mesonero con otro cuentecillo anâlogo: 
el del timo de la casulla; v. La novela picaresca espahola, 
ed. A. Valbuena Prat, Madrid, 1962, p. 1177.(Ap. Blecua,Ibid)»
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70.- Prouisor; "Comûnmente se toma por el vicario general, que —  
tiene las vezes del obispo en su obispado; y provisor el que 
tiene cuidado de proveer alguna comunidad" (Cov.).
71.- La denuncia de "Gnophoso" de estos frailes ignorantes que se 
ordenan sin suficiente control intelactual y moral por parte 
de sus superiores existe tambiên en Juan de valdês, Diâlogo 
de la doctrina cristiana, en que un arzobispo discute con un 
cura de aldea sobre la falta de preparaciôn de îos Candida—  
tos a las ôrdenes y sus repercusiones sobre la cristiandad 
(v. fol. xcviii). ^1 parecido es suficiente como para pensar 
que Juan de Valdés haya incidido directamente sobre "Gnopho­
so". Bataillon anota, en favor de la historicidad de esta —  
afirmaciôn de Valdês, las palabras de Juan Maldonado en su - 
Pastor bonus, quej&ndose de la laxitud y corrupciôn de los - 
examinadores que, por medio de retribuciôn, admitian como —  
candidatos a jôvenes que ignoraban los principios mâs elemen 
taies del latin. (Sharp, 158). !
72.- pitança; "La distribuciôn que se da manual y ordinariamente, 
se usa este término entre eclesiâsticos que residen (terror 
por reciben?) prebendas, porque es un género de distribuciôn 
que se gana o por dîas o por horas o por meses, conforme a - 
la costumbre. Repârtese entre los que estân présentés y resi 
dentes. (...) Tambiên llaman pitança la limosna que se da al 
sacerdote que dize la missa." (Cov.).
73.- IV. 426-437: La misma idea sobre los cristiànos se expresa 
mâs por extenso en un pasaje del Mercurio y Carôn,en que Mer 
curio,tras un viaje por el mundo,observando las costumbres -
de todas las naciones, descubre la vida de corrupciôn de los 
cristiànos, los peores de todos (pp. 11 a 14). Valdês expli­
ca,por boca de Mercurio al b arquer o, côn.o Dios permite los ho 
rrores del Saco de Roma para castigar a los que han hecho de 
la Iglesia un instrumento de bénéficie personal (pp. 60, 68 
y 69-72). El mismo tema se desarrolla en el Lactancio aun —  
mâs por extenso.(Sharp, 155-56).
74.- Aosadas; "Es un têrmino muy usado para assegurar y esperar 
de cierto una cosa, y vale tanto como: osarla yo apostar" - 
(Cov.).
75-- Por el trato que anda de misas y varatos malos : Aut. s_^ v. 
trato: "Por excelencia significa la negociaciôn y comercio 
de gêneros y mercaderlas comprando y vendiendo". Aut. Sj_ v. 
barato: "Vale tambiên lo mismo que barata en el significado 
de trueque, engaho o mohatra". V. Blasco de Garay, Cartas de 
refranes, p. 153: "Como dicen: el que mal pleito tiene, irête 
lo a barato..."
76.- Obispo de anillo: Aut. s_^  v^ anillo:"El que nombran algunos 
obispos o Arzobispos para que los ayuden a cumplir con la - 
carga de pastor, ya sea por su mucha ancianidad o estar en—  
fermo, o por ser tan basto el territorio, que por si solo no 
puede acudir personalmente a hacer en êl las funciones que le 
tocan. A estos obispos se les senalan por el Pontifice algué 
na de aquellas iglesias que los tuvieron en otro tiempo, y - 
oy estân dominadas de infieles.? V. Correas, p. 453: "Klêri- 
go kon anillo, u tonto u obispo".
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77.- Yo conflo: Confiar no tiene el sentido actual. V. Aut.: "te­
ner seguridad". Este es el significado que mâs se acerca al 
sentido de la frase; aun asi creo que "Gnophoso" emplea con- 
fiar como équivalente a un verbo de opiniôn (creo, pienso).
78.- Quia qualis populus talis est sacerdos: Este refrân, explica 
do a continuaciôn por el gallo, procédé de Isaias 24:2 ("Et 
erit sicut populus, sic sacerdos..."), referido al castigo —  
prometido por Jehovâ a Israel a causa de sus pecadoS. Puede 
ademâs ser una reflexiôn sobre el uso que Erasmo hace del —  
mismo proverbio en una discusiôn sobre los defectos de cier­
to cura de aldea: v. "Los mendigos ricos", Col.,I, 365.
79.- IV. 466: Esta expresiôn taies...cuales hizo fortuna en la Iot 
gua del s. XVI. V. Diâlogo de los pajes, p. 100: "cual fuere 
el sehor serân los vasallos" ; Blasao de Garay, Cëirtas de re­
franes, p. 116: "cual por mi, tal por ti"; v. distintas va—  
riantes de la misma fôrmula en Mercurio y Carôn, p. 177 ; —  
Erasmo, Parâclesis, pp. 456, 457 y 468 y Viaje, p. 131.
80.- Trulla: "Bulla y ruido de gente" (Aut.).
81.- Mujerçillas andariegas: "Comadre andariega, donde voy allâ 
os hallo" (Blasco de Garay, Cartas de refranes, p. 155).
82. Vagarosas: Aut. s^  ^v_. vagaroso; "Lo mismo que vagante". Vagan­
te: "Lo que vaga o anda suelto y libre". V. el mismo uso en 
Sch., p. .89.
83.- IV. 481-485: Compârese con la burla de las mujeres dévot as - 
del Viaje, p. 103.
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84:.- Grangerias: Acad, granjerla: "Ganancia y utilidad que
se obtiene traficando y negociando" (25).
85>- Pafii :uelos de narizes: Aut. pahizuelo: "Lo mismo que






488-491: Excepto la ropa blanca lavada cada semana, son 
lismos obsequios -y en el mismo orden-,que reciben de —  
imigas,los Curas corrompidos descritos por Aretino en —  
ionamenti, II, i (Sharp, 148-49).
87.- IV. 493-495: Villalôn censura a los padres négligentes a la 
hora de seleccionar un buen tutor para sus hijos,en el cap. 
il dèl lib. II del Sch. (p. 65) y en el cap. ii del lib. Ill,
- IA cuerdo lobo encomendaua los corderos! :Aut."Encomendar las
ove.i iS al lobo. Phrase que enseha quân per judicial es encar-
gar Los négocies, hacienda u otra cosa, a quien por sus malas 
costumbres se sabe lo ha de destruir y arruinar."
89.- Hydeuuta, y quê...: No tiene el carâcter ofensivo que se le
atribuye hoy dia. Correas, p. 765a: "Enkareziendo i alabando 
en b:.en o en mal. Hideputa puto". V. Oui jot e, II, 13: "iCômo 
y no sabe que cuando algûn caballero da una buena lanzada al 
toroi en la plaza o cuando alguna persona hace una cosa bien 
hecha, suele decir el vulgo: {Oh hideputa puto, y quê bien - 
que lo ha hecho! Y aquello que parece vituperio, en aquel —  
têrmino es alabanza notable."
90.- IV. 501-503: Correas, p. 750a: "Mozo de zieao. Mozo de frai­
le. For: vellako mozo".
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91.- Allêgate acâ y dezlrtelo he a la ore.ja: Se trata de un chiste 
para dar respuestas que no contestan a nada. V. Valdés, Lac­
tancio, p. 90, de quien lo toma "Gnophoso". V. una variante 
del mismo en Villalobos, Los problemas de Villalobos, Trac- 
tado Segundo, p. 444b: "Dugue: Decidinela al oido./ Doctor: 
Plâceme. Chio, chio, chio, chio./ Dugue: Ya os entiendo: ^to 
davia porfiâis en esa necedad?".
92.- IV. 509-516: Los defensores de la autoria de Villalôn nunca 
repararon en la posibilidad de interpreter este episodio de 
la expulsiôn de un preceptor de jôvenes,por causas descono- 
cidas, como un hecho, quizâs, autobiogrâPico. V. cap. II de 
esta tesis, punto 2.1.
93.- Papilorrios: Voz no documentada que el mismo texto explica:
comilonas de los curas en los entierros. Probablemente es 
têrmino de"germanîa" clerical,formado a partir del verbo pa- 
par y papa, "comida en general", familiarmente (v. dCELC, 
s. V. papa III). Dice Correas: "Mueran i bivamos, kon salud 
los enterremos, sus haziendas les komamos en karidad. Pala- 
vras son de los pobres ke andan por los lugares a pedir i go 
zar de la karidad ke se rreparte en entierros, onrras i memo 
rias; i vienen aplicadas a los kuras",(p. 56la). La explota- 
ciôn de los funerales para extraer ganancia personal es tam­
biên una denuncia valdesiana: v. Lactancio, pp. 118-119 --
(Sharp, 154). Cfr. tambiên Lazarillo, II, p. Il6 y Sermôn 
de Aljubarrota, p. 67. La comida y la bebida siempre han fi- 
gurado en el primer piano de cualquier banquete conmemorati- 
vo. La clerecla medieval organizaba banquetes en honor de —  
los protectores enterrados en una iglesia y bebia a su salud.
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Un acto de la Jabaàia de Ouedlinburg dice textualmente que el 
festin de los curas alimenta y deleita a los muertos "plenius 
inde recreejitur mortui". Los dominicos espaholes beblan a la 
salud de sus santos patrones enterrados en sus iglesias pro- 
nunciando el deseo ambivalente tlpico: "Viva el muerto". Es, 
para Bakhtine, un ejemplo de cômo la alegrla y la risa del - 
banquete y la fiesta se asocian a la imagen de la muerte y - 
el nacimiento, en esa unidad compleja propia del tratamiehto 
que da lo grotesco a la faceta mâs material del cuerpo. (v.
M. Bakhtine, L'oeuvre de François Rabelais..., p. 88).
94.- Tambiên Valdês critica a los clérigos que descuidan las devo 
clones por sus divertimentos seculares, como la caza. En ese 
caso estâ el aima del mal obispo,que ya "ténia harto que ha- 
zer en... andar a caça y buscar buenos perros, açores y hal- 
conés para ella" (Mercurio y Carôn, p. 63) (Sharp, 154). La 
misma denuncia de la vida regalada y la desocupaciôn de los 
ministerios religiosos se puede leer en el D. Transf., pp. - 
138b-139a, esta vez incluyendo al papa.
95.- Valdês tambiên es partidario de que la Iglesia instituciona- 
lice el matrimonio para los clérigos, ya que son incapaces - 
de perseverar en el celibato .de facto. Las razones que alegan 
ambos escritores son las mismas. V. Lactancio, pp, 70-72. En 
el Mercurio y Carôn insiste tambiên en la conveniencia de —  
que los clérigos practiquen oficio, opiniôn que fue de —  
San Pablo (pp. 119 y 228). Réitéra •-''■las mismas ideas el - 
Viaje, pp. 287, 289,397 y 285. Conviene recorder aqui que —  
Alonso Rulz de Virués fue condenado por la Inquisiciôn por - 
afirmar oue el estado de matrimonio era mâs seguro para la -
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salvaciôn (V. nota de Serrano y Sanz a la ed. de la Ing. —  
Comp., pp. 129-130). Igualmente condenable considéra esta —  
afirmaciôn de "Gnophoso" un anotador del manuscrite que es­
cribe al margen: "Este hereje deue ser" (v, variante IV. ---
546).
96.- Sola prima: Aut. s. v . prima; "Una de las siete horas canôni 
cas que se dice despuês de Laudes. Llâmase asi porque se can 
ta en la primera hora de la maflana".
97.- IV. 566-569: Tras la muerte de Alejandro,esta transmigraciôn 
en burro puede éstar inspirada en dos fuentes: el Asno de —  
Oro de Apuleyo y el Lucio o el Asno del pseudo-Luciano, o in 
cluso, como piensa Sharp,en una combinaciôn selective de pa­
sajes de ambos (Sharp, 143). Sobre la lectura moral que los 
contemporâneos hacian de la obra de Apuleyo, v. las frases - 
siguientes de Lope de Cortegana: "... parece que quiso notar 
la natura de los hombres y sus costumbres malas, porque en- 
tendamos que nos tornamos de hombres en asnos cuando, como 
brutos animales, seguimos tras los deleites y vicios carna- 
les con una asnal torpeza, y que no reluce en nosotros una - 
centella de razôn y virtud" (Prôlogo al Asno de Oro, p. 6).
La transmigraciôn en asno tambiên tiene lugar en el D. Transf. 
(caps. XIV a XIX, p. 133b) donde se sigue mâs de cerca, in­
cluse, la obra de Apuleyo. Como se verâ en notas sucesivas,es 
muy curioso que los autores del Crot. y el D. Transf. hayan
hecho la misma o parecida selecciôn de incidentes dentro de 
un nûmero de posibilidades amplio que ofreclan los dos tex­
tos en griego. Por otra parte, Villalôn pone,como ejemplo - 
de sâtira,la historia de Luciano sobre êl hombre convertido 
en asno(v. Prohemio al Sch.).
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98.- La transmigraciôn en asno es un castigo por los pecados corne 
tidos en su anterior vida de clèrigo. La idea procédé del —  
Asno de Oro de Apuleyo,donde la metamorfosis de Lucio se con 
templa como "siniestra recompensa" de su vida anterior (v. - 
Asno de Oro, ed. Origenes, IV, p. 97). En el Lucio o el Asno 
XIII, es, en cambio, resultado de un error de Palestra sin - 
connotaciones morales (Sharp, 143).
99.- Recuero: "El harriero o aquel a cuyo cargo estâ la recua" —  
(Aut.). Para el retrato de la vida de los arriéres v. tambiên 
el cap. XV del D. Transf., p. 135b.
100.- Çeuadero o fatero: Aut. s_i Zc. Çebadero: "el macho, azémila 
u otra caballerla que llevan los litereros y harrieros, con 
cebada, por si no se halla en el lugar donde van a parar". 
Aut. v^ hatero: "y tambiên se llama assl el jumento que 
lleva los hatos de los pastores".
101.- IV. 581-585: El asno debe llevar un peso excesivo, incluido 
el amo. Idêntico trato reciben los asnos de Apuleyo (ed. —  
Origenes, p. 58) y Lucio, 16. (Sharp, 143-144).
102.- IV. 585-589: La misma queja de mal corner se encuentra en —  
Apuleyo (Asno de Oro, ed. Origenes, p. 57) y en Lucio 17. - 
(Sharp, 144).
103.- Albarda: Cov. l6ll: "Es la ccbertura y el fuste de la bestia 
de carga, para que con ella no se mate o maltrate"(ap. T . - 
Lex. )
104.- Xâauima:"La cabeçada de cordel,de que asse el cabestro para 
atar una bestia". (Cov.).
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105.- Avn; "Tambiên corresponde a sin anbargo, esto no obstante" 
(Aut.). Es este el valor de aun mâs cercano al sentido adver 
sativo que tiene en la frase.
106.- IV. 595-598: La experiencia del asno de "OnophosoV es comûn 
a la del de Apuleyo (ed. Origenes, p. 25: trad. Cortegana, 
p. 65) y a la del Lucio metamorfoseado (Lucio o el Asno 15) 
(Sharp, 144).
107.- Gormar; "Lo mismo que vomitar" (Aut.). Este episodio (598- 
600) aparece en el Asno de Oro (ed. Origenes, p. 26), pero 
no en el Lucio o el Asno (Sharp, 144).
108.- Tragineros: Cov. s^ v^ traginar: "LLevar cargas de una parte 
a otra como hazen los recueros, que por esta razôn se llama 
ron tragineros".
109.- Se acostumbrauan ansi: Por lo tenian por costumbre: Se tra­
ta de una pasiva suave; ese ^  que hoy vemos con matiz pasi 
vo indicaba entonees la participaciôn activa del sujeto en 
la acciôn, la voluntad del sujeto de cooperar en la acciôn 
que padece. Esto ocurre desde el siglo XIII: "vencerse la - 
duena" de Juan Rulz es "se dejô vencer"; "la duena que se - 
dohea" es "la duefta que se deja cortejar". V. Lapesa, 57.3 
(p. 216) y 97.4 (p. 402).
110.- S obr e : '* Despuês de* (Acad.).
111.- Arreo:"Sucessivamente,’ sin interrupciôn ni intermissiôn" —  
(Aut.)
laï
112.- Allozar: Cov. Vji. "si almendro verde, y allozar,
el alTiténdral". (^. T. Lex.)
113.- Llamares de agua: Voz no documentada nue sin duda procédé 
de llama o lama, "cieno pegajoso de color oscuro, que se ha 
lia en el fondo del mar, rios y estanques, y en el de las - 
basijas que h an contenido agua largo tiempo”, del lat. lama, 
"lodo, charco". Existen las formas llamarga, llamargo y 11a- 
mazar, pero no llam.ar (DCELC). Llama es segûn Acad. "terre- 
no pantanoso en que se detiene el agua manantial que brota 
en él ".
114.- Atollè: Cov. ^  v^ atollar: "Caer en lugar lodoso y cenagoso,
adonde es necesario acuda alguien a sacar y levantar al —  
que estuviere en tal lugar (.,.),atolladero valdrâ lugar de 
donde no se puede vno levantar..." (Ap. T. Lex.).
115.- IV. 611-614: Un incidente anâlogo cuenta Apuleyo cuando su 
asno, resbalando en el lodo es, a pesar de ello,golpeado —  
(v. ed. Origenes, p. 53; trad. Cortegana, pp. 70-71). La —  
versiôn del Lucio 16 tiene menosparecido, pues omite la ca_i 
da del asno. (Sharp, 145). El burro del D. Transf. padece - 
las mismas tribulaciones que las descritas por "Gnophoso": 
sus compaheros no le dejan corner; le pegan cbstantemente; - 
intenta huir pero es capturado y castigado,- le azotan cruel 
mente cuando resbala al vadear un arroyo, su amo -tras colo 
car sobre sus lomos una carga «1 exceso pesada- se sube pa­
ra no mancharse los pies de barro (D. Transf., pp. 134b- —  
135a). (Sharp, l67).
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116.- IV. 615-617: El suicidio supone tambiên pecado de desepera 
ciôn en el Viaje? p. 107: "... y vime tan desesperado, que 
si no fuera porque sabla çierto irme al infierno, no me de- 
jara de echar alll avajo de cabeza postponiendo toda la ley 
de natura y orden de no se aborresçer a si mesmo".
117.- IV. 619-622: La transmigraciôn en asno como expiaciôn de los 
pecados cometidos en la existencia humana anterior existe aslZ^  / 
mismo en el D. Trausf. (p. 133b), aunque en êste la vida
que se purga es la de un hombre rico, no la de un clêrigo.
La misma relaciôn culpa/castigo en Sch., III, ix, p. 152.
118.- Sobrecarga: "Se llama tambiên el lazo u soga, que se echa - 
encima de la carga para assegurarla". (Aut.).
119.- Arrobas: "Medida de liquides que varia de peso segûn las pro 
vincias y los mismos liquides" (Acad.).En Castilla equivalia 
a echo azumbres (aprox. 11 litres; Aut.). Por lo tanto,el - 
burro lleva sobre sus lomos mâs de 40 litres de aceite.
120.- IV. 640-643: El àsno de Apuleyo tambiên tiene que lleveir la 
carga de un burro que muere en el Ccimino por sobreesfuerzo.
(Asno de Oro, ed. Origenes, p. 28). El incidente se repite 
en el Lucio o el Asno 19. (Sharp, 145).
121.- Poniendo entre si : Aut. s^ v^ poner: "Vale tambiên estable- 
cer y determiner".
122.- Por malos de mis pecados: Recuêrdese lo dicho a propôsito de 
tus hados lo queriendo.en nota 51 del canto III.
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123.- En llegando que me descargaron; En es la ûnica preposiciôn 
que introduce el participio; le da a êste un matiz temporal, 
de tal forma que, en lugar de referirlo a un tiempo concor­
dante con el verbo principal, indica una acciôn compléta con 
el significado de "tan pronto como". V. Keniston, 38.215,p. 
553.
124.- Sobre su cansançio y vino; Acad. s_^  v^ sobre; “despuês de"—  
(I2î). Se trata, por tanto, de dos oraciones temporales, —  
una en forma de gerundio (auiendo çenado...) y otra intro­
ducida por sobre con valor de despuês de.
125.- Al mâs correr: Aut."A mâs correr, a todo correr. Modos ad—  
verbiales. Con suma velocidad, con toda la violencia possi­
ble para esforzar la ligereza."
126.- Y por el camino que açerquê comienço con tanta furia a co—  
rrer: La uniôn de présente histôrico y pretêrito absoluto - 
es rara hoy, pero no en el siglo X V I , por hallarse el idio- 
ma menos regulado. V. ejemplos en Keniston, p. 428^ Diana, 
p. 16: "Dexô caer su rabel, toma los dorades cabellos, buêl 
vélos a su lugar, diziendo..." (y passim.)
127.- Alongado: Cov. l6ll, s_^  v^ alongar: "Alongarse es lo mismo 
que alexarse y alargarse, del adverbio latino longé" (ap.
T. Lex.)
128.- Quatro léguas: Unos veinticuatro kilômetros en dos horas. V . >  
nota 20 de este mismo canto I V .
129.- Nublo: "Usado como sustantivo significa lo mismo que nube o 
nublado" (Aut.)
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130.- Plugo a mis tristes hados; V. nota 51 del canto III.
131.- Me hallaron menos; Pontecha: "Hallar menos", echar de menos.
132.- |A, don traydor! : Uso irônico del don. V . otra burla _
de este tratamiento en el episodio de las monjas del canto
VIII.
133.- IV. 676-705: Este intento de huida de los amos se parece mu 
cho a otro incidente anâlogo en el Asno de Oro (ed. Orige—  
nes, pp. 51-52) y en el Lucio 23, 24. En El Crot. y en Apu­
leyo el motivo de la huida es pensar que los amos sucesivos 
no pueden ser peores que los présentes. Los tres relatos —  
coinciden en varios detalles; la fuga tiene lugar por la no 
Che,despuês de un dla particularmente duro; el burro habla 
consigo mismo antes de huir,enumerando las razones que le - 
impulsan a escapar; la rapidez del asno se compara a la de 
un caballo y contrasta con el ritmo lento con el que lleva 
su carga diariamente; observa la huida un conocido de los -
amos; el amo vuelve a capturar al fugitivo y le recibe con
un discurso sarcâstico comûn a las tres historias ; pegan - 
severamente al burro antes de ser conducido al establo. El 
relato de "Gnophoso" tiene mayor parecido textual con el —  
del Lucio que con el del Asno de Oro (v. Sharp, 145-146).En 
el cap. XVI del D. Transf. puede leerse la misma venganza - 
del burro con respecto al amo y su posterior apaleamiento:
p. 136a—b .
134.- Como en vna posta: Cov. ^  v^ postas; "Los cavallos que de 
pûblico estân en los caminos cosarios para correr en ellos
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y caminar con presteza (...) Dixêronse postas por estar ex- 
puestas y prevenidas para qualquier hora y tiempo.'.'
135.- Trapazan: De trapacear o trapazar: "Engahar con mentiras y 
trapazas, de cuya voz se forma trapaça" (Aut.). TrapaçaVun 
cierto modo ilicito de comprar y vender, en que siempre va 
leso el comprador" (Cov.).
136.- IV. 719-739: La extracciôn social morisca y judia es fre—  
cuente entre los arriéres, de ahi la critica de "Gnophoso" 
a su irreligiosidad. Se les suele ver como gente peligrosa 
no s6lo por dedicarse al contrabando sino por ser transmiso 
res de noticias, novedades o, incluso, libros prohibidos. - 
Dada su movilidad eran muy diflciles de contrôler. (V. J. - 
Caro Baroja, Etnografia histôrica de Navarra, II, pp. 317—  
-319; Los judios..., II, p. 127; J . A. Cid, "Judaizantes y 
carreteros ...", p. 275). En el Ouijote. I, l6, Cervantes - 
da a entender que el arriero del que habla es pariente de - 
Cide Hamete Benengeli, aludiendo a su origen morisco.
137.- Es curioso cômo el sentimiento religiose que subyace a las 
criticas de este canto,-tanto las referentes a Juan de Voto 
a Dios, como a los arriéres? tien en un comûn denoininador —  
con estas frases de Apuleyo: "Pero el vulgo profano, igno—  
rante de la filosofia y de las cosas santas, privado de ra­
zôn y de creencias, y extraho a la verdad; el vulgo crédulo 
e insolente desconoce a los dioses, y con un culto ridicule 
o con insolentes desdenes, unos son supersticiosos y gitPtiM 
despreciadores, aquêllos por debilidad y éstos por
'a*




138.- Suezes: "Soez no era vocablo de use general", dice Coromi—  
nas. Cov. la da como "palabra antigua". Juan de Valdês no - 
s6lo confirma que era palabra sôlo empleada por algunos,
no que desaprueba su empleo: "Soez, por vil, he leido en al 
gunos libres, pero no me contenta" (Piâlogo de la lengua, - 
pp. 117-19). Corominas sospecha que es voz tlpica del estilo 
de los libres de caballerfas, a le cual aludiô ya Juan de - 
Valdês. Soez o suez alternan en castellano (Aldrete, I606), 
pues la vacilaciôn de la âtona posterior es constante duran 
te los Siglos de Oro (DCELC).
139.- IV. 750-752: El final râpido del asno de "Gnophoso" puede 
procéder de un incidente parecido descrito en las dos histo 
rias clâsicas, en*que un compafiero del burro metamorfoseado 
se despeha por una montafia. Entre los très relatos hay coin 
cidencias textuales de interés: Cfr. Apuleyo, Asno de Oro, 
ed. Orlgenes, pp. 27-28; Lucio o El Asno 19. (Sharp, 146-8).
140.- Vn cargo de açeyte; Aut. ^  v_^  cargo; "Se toma tambiên por 
peso o carga".
141.- Vn portezuelo oue dizen de la Corchuela: Hadoz v^ Cor —  
chuelas (Las); "Desp (obiado) en la prov. de Cêceres, part, 
jud. de Plasencia, agregado a Torrejôn el Rubio. SIT. a la 
bajada de la sierra llamada tambiên de las Corchuelas, a la 
izq, del r. Tajo, una légua, en el camino de Trujillo a Cas 
tilla la Vieja; hay que pasar a sus inmediaciones un puerto 
que lleva el mismo nombre, muy trabajoso para la arrieria - 
por su mal estado, y muy temible por ser frecuentado de la- 
drones: su TERM, confina con Torrejôn y Jaraicejo, y perte-
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necs al Sr. Conde de la Oliva que le tiene arrendado a un - 
colono." (Diccionario geogrêfico..., VI).
142.- IV. 757-769: Del mismo paraje habla Villalôn en Gram., pp. 
23-24, para ilustrar un ejemplo de barbarismo lingulstico 
aplicado al gênero masculine.
143.— En el D. Transf. (p. 143g) tambiên el asno encuentra "bien- 
venida" muerte en un rio; éste se ahoga y el de El Grot. 
cae desde un alto precipicio (Sharp, 167).
144.- Con protestaçiên: Aut. ^  v^ _ protestaciÔn: "Declaraciôn del
ânimo firme que uno tiene en orden a executar alguna cosa".
145.- A la prima noche; Aut. ^  v^ prima: "Se llania tambiên la par
te de la noche desde las ocho a las once".
146.- Veleuo:V. Diosc., IIII, cap. Ixx, p. 417:"El Hyoscyamo es 
aquella planta vulgar, que llamamos veleno en Espafia, cuya 
generation fuera bien escusada, pues en el mundo se duerme, 
y aun enloquece harto,sin ella(...)". "El Hyoscyamo beuido, 
o comido, haze salir de tino, como la borrachez: aun que se 
dexa curar facilmente" (ibid. , VI, cap. xv, p. 565) .Cov., s_^  
y. y elen o,an a de: "De veleno entiendo averse dicho envelesar 
se, que es pasmarse y estar embelesado, y enbelecos los en- 
gahos que nos hazen los embustidores y charlatanes, eue nos 
sacan de sentido".
NOTAS AL CANTO V
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NOTAS AL CANTO V
1.- V. 2-5: Esta historia se basa en numerosos pasajes del episo­
dic de la isla de Alcina del Orlando Furioso (VII, 8-33, 49- 
-8o) y "Gnophoso" moralisa con ella. El capitén aparece como 
simbolo de hombre aûn muy joven, cegado por la sensualidad, - 
perdido en el câmino del vicio y que, gracias a la protecciôn 
divina, vuelve al camino de la virtud. Probablemente el autor 
conociera, como seRala Chevalier, la Spositione de Fornari, - 
otro intérprete de Ariosto que tambiên evoca parâbolas evangé 
licas procédantes del Evangelio de San Lucas: la del hijo pr6 
digo en El Crot. ^ la de la dracma perdida y la oveja desca—  
rriada en la Spositione. El propôsito de ambos, moralistes y 
erasmianos, séria ilustrar con un cuento apacible la ensehan- 
za evangélica (v. M. Chevalier, L'Arioste en Espagne,pp.90-91)■ 
Por otra parte, el tôpico sobre la reprensiôn del loco amor - 
es un lugar com.ûn en la literature castellana desde la Bdad - 
Media y muy empleado en el Renacimiento. V.,por ejemplo,la de 
dicatoria del Processo de cartas de am.ores de Juan de Segura, 
pp. 1-3.
1 bis.- Auerse entrado acostar: Suprime la preposiciôn por analo­
gie con los objetos directos de persona sin preposiciôn.
2.- Mûsicos de naçiôn: Aut. ^  v^ naçiôn: "El acto de nacer. En - 
este sentido se usa en el modo de hablar' de naçiôn, en lugar 
de nacimiento: y assi dicen, ciego de naçiôn".
3.- Reglado: Aut. ^  v_^  reglar: "Vale tambiên medir o componer - 
las acciones conforme a régla".
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4.- Sazôn; "Vale tiempo acomodado, o cosa que estS ya en su punto 
y madurez" (Cov.).
5.- Curazqo: "Curazgo o curato, el bénéficia que tiene cura de al 
mas" (Cov. ap. T. Lex.).
6.- V. 34-40: Contra este tipo de confesores se indigna Villalôn 
en Exort. Conf., f..viii vto.
7.- Pastures mercenaries : Aut. s^ v^ mercenario: "Se llama tambiên 
el religioso del Real y Militar Orden de la Merced. Entre sus 
mismos religiosos se dicen con propiedad mercedario."
8.- Tenemos o.jo: Equivalente en castellano al italianisme aspirar, 
segûn Juan de Valdês (Piâlogo de la lengua, p. 138).
9.- Obladas; Aut. s^ v_^  oblada: "La ofrenda que se lleva a la igle 
sia y se da por los difuntos, que regularmente es un pan o —  
rosca, y suele ponerse encima de la sepultura antes de dârse- 
la al cura, y estâ alli mientras se dice la missa mayor".
10.- Pitanças de muertos: V. le dicho en nota 72 del canto IV.
11.- V. 45-54: La misma denuncia de los sacerdotes que no toman en 
serio la confesiôn y de los fieles que siempre confiesan lo 
mismo, se encuentra en el Mercurio y Carôn de Valdês: v. los 
relatos del ânima del rey de los gâlatos (p. 98) y del ânima 
del duque (p. 54), respectivamente. Tambiên Juan de Valdês se 
ocupa del hial uso de la confesiôn: v. Piâlogo de la doctrina 
cristiana, f. xlv. El tema es una de las condenas mâs claras 
de Erasmo (Sharp, 203).
mlà.- Me ocaua oco a ml: Aut. ^  tocar; "Significa tambiên im 
j  por ar, ser de interês, conveniencia o provecho."
13.- V. 4-59: Este pasaje se basa directamente en la Biblia, —  
Jua 10: 11- 13.(Sharp, 204).
14.- Pen : "Se toma assimismo por dificultad y trabajo" (Aut.).
I
15.- V. (7-71: Efectivamente, no era cosa justa,pues la despropur 
ciôri es entre dos mil mrvs. (sueldo anual de una cocinera) - 
por soportar la carga del curato, y mâs de cien mil mrvs. por 
ser un cura absentista. V. notas 54 (canto IV) y 11 (canto - 
III). Para distintos tipos de corruptelas en la administra—  
ciôn y ventajas de los beneficios eclesiâsticos, v. Villalôn,
T . Cam b ., f. xlvi y passim.
16.- Gajes: "Se llama tambiên lo que se adquiere por algûn empleo, 
ademâs del salarie o sueldo sehalado: o lo que no se conside 
ra sueldo u salarie" (Aut.).
17.- Guardas: "Se toma tambiên por el cuidado y diligencia que se 
pone en la custodia de alguna cosa, como la guarda de las v^ 
Ras,del preso, etc..." (Aut.).
18.- Membres d'armas de guarniçiôn: Aut. YLi hombres d'armas :
"El que combatla en la guerra a caballo, arinado de coraza, - 
morriÔn y demâs armas de hierro". Cov. y_z. guarnecer: "Guar _ 
niciôn de soldados, porque guardan y asseguran la fuerça o - 
plaça donde estân".
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19.- V . 94 y ss.: Valdês se refiere a la misma jornada de los —  
franceses en Navarra en su Mercurio y Carôn, pp. 22-23.
20.- Don YRigo de Velasco: El liderazgo de don iHigo de Velasco - 
al frente de los "grandes y seRores" de Castilla,opuestos a 
la invasiôn francesa de Navarra en 1522, estâ atestiguado por 
la Crônica de Don Francesillo de Zûfiiga (ed. BAE): ZûRiga —  
identifica a don iRigo de Velasco como Condestable de Casti­
lla en el cap. IV (p. 11), y como jefe de la expediciôn en - 
el cap. XVII (p. 16). (Sharp, 203).
21.- Sota; "Se usa en composicion para slgnificar el subaltemo - 
inmediato en algunos oficios y empleos (...) Suele usarse es 
ta voz sola diciendo el sota" (Aut.).
22.- Por nuestra resena y alarde; Cov. ^  v_^  resefla:"la muestra - 
que se haze de la gente de guerra (...) porque se cuenta y - 
mira el nûmero que ay de soldados, el talle y brio y cômo —  
van armados". Cov ^  v^ alarde: "vale la muestra o reseRa —  
que se haze de la gente de guerra". El por de la frase de —
"Gnophoso" tiene valor final: para (v. Aut.).
23.- V. 109-112; En el Lucio 1 el motivo del viaje es el mismo, -
un desplazamiento -a Tesalia en este caso- para arreglar ---
alli, por encargo de su padre, un négocie (asunto de dinero) 
con un hombre del pais. (Sharp, l62).
24.- V. 116-123: Es interesante que "Gnophoso" situe su relato de 
la S a je en Navarra como‘ti erra de bru j as’, pues es un ejemplo 
claro de adaptaciôn de las fuentes a la realidad. Segûn tes-
mtimonio de Fray Prudencio de Sandoval, Obispo de Pamplona, en 
1528 (es decir, la misma dêcada en que transcurre la histo­
ria de la Saje) fueron castigadas en Navarra unas ciento cin 
cuenta personas por prâcticas de ocultismo. Entre otros car­
gos se les imputaba el tener tratos con demonios que poseîan 
poderes para convertirse en cabras; que eran capaces de vo­
lar por los aires ayudadas por el demonio; y que usaron de - 
sus poderes infernales para entrar en las casas y asesinar a 
sus habitantes. Sandoval explica que la mayorla de las bru- 
jas condenadas eran jôvenes de dieciocho o menos ahos. V. —  
Fray Prudencio de Sandoval, Historia del Emperador Carlos V 
(Madrid: La Ilustraciôn, 1847), V, pp. 53-57. V. tambiên Me- 
nêndez Pelayo, Héterodoxos..., II, lib. V, cap. IV, pp. 251- 
-280; J. Caro Baroja, Las brujas y su mundo (Madrid: Alianza, 
1979^), pp. 187 y ss., y Sharp, 204. Por otra parte, los po­
deres de estas magas navarras son similares a los del mito - 
de Circe y a los de las encantadoras de Tesalia descritos en 
el Asno de Oro de Apuleyo (ed. Orlgenes, p. 11). (Sharp, —  
174).
25.- De mi cogeta: Rosal léOl ^  v^ cosecha: "Es cogecha, que di- 
ZQi otros, cogeta". Francios. 1620: "Esto es de mi cosecha, 
questo ê mio, cioè fatto e partorito dal mio ingegno o sape- 
re. De su cosecha, d i sua natura..." (Ap. T. Lex.).
26.- V. 123-131: Este capitân que, enterado de la fama de las mu- 
jeres navarras, arde en deseos de encontrarse con una bruja 
y conocer los secretos de sus artes, tiene en comûn con Lu­
cio, el protagoniste del Asno de Oro, la misma inquietud por 
el saber de las artes ocultas y la misma inconsciencia ante
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su eventual peligro; v. ob. cit. ed. Orlgenes, pp. 11-12. —
(Sharp, 172-173).
27.- Estregândole el rostro: Cov. ^  v_^  estregar: "Refregar una - 
cosa con otra".
28.- Falomades; Hay un Falamedes compafiero de Olises en Ovidio, - 
Met. XIII, 56.
29.- V. 132-144: El encuentro con un anciano servidor de la maga, 
la circunstancia del encuentro (el alto en el camino con el 
caballo, etc...) recuerda -en algunos momentos el parecido 
es textual- al encuentro de Lucio con dos extranjeros que —  
cuentan historias de brujas en el Asno de Oro, ed. Orlgenes, 
pp. 4 5 . La figura del anciano, criado de la maga que invita 
al capitân a visitar a su amo, puede haber sido sugefida por 
el episodio del Asno de Oro en que Birrena envia a su servi­
dor anciano para que aborde a Lucio (ed. cit., p. Il) (Sharp, 
173-174).
30.- Me embellehô: Me embelesêi V. lo dicho en n, 146 del canto IV.
31.- Cunolimiento: "Se toma tambiên por exacciôn y perfecCiôn en 
el modo de obrar y executar alguna cosa." (Aut.).
32.- V. 178-193: Los poderes de estas mujeres relatados a conti- 
nuaciôn y, en especial, el usar de sus encantos mâgicos para 
atraer jôvenes amantes y despuês transformarlos en piedras o 
ârboles, coinciden con la descripciôn que Birrena hace de —  
los poderes de Pamfila pEura prévenir a Lucio en el Asno de -
mP r o ,(ed. Orlgenes, p. 12; trad. Cortegana, pp. 12 y 59). Los 
poderes sobre los cielos y los elementos son anâlogos a los 
de las brujas del cap. V del Asno de Oro y a los poderes de 
la maga Meroe (ed. cit., pp. 5 y 6; trad, clt., pp. 14-15).
En el Lucio o El Asno 4,hay tambiên una maga que emplea sus 
dotes como venganza sexual de sus amantes frustrados. De es­
tes primeros relatos clâsicos sobre mujeres hechiceras, y de 
sus semejantes en la mitologla antigua, se sirvieron los es- 
critores del Renacimiento para describir a sus magas: v.,por 
ejemplo,la maga Acthelasia en la Quexa y avisso contra amor, 
pp. 63-64; ésta llega a ejercer sus poderes sobre el mar y 
los animales marinos, pues vive en un palacio mcirino (pp.82- 
-83); puede transformarse en otras figuras, por ejemplo en - 
guerrero, y luchar contra Lucîndaro (p. 96).
33.- Anublan: Cov. ^  v^ aRublar: "Esconderse el sol entre las nu 
bes".
34.- Huellen: Cov. ^  v^ hollar;"Vale pisar, apretando debaxo al­
guna cosa".
35.- Inportunidad:"Instancia, continua molestia de alguno con lo 
que se dice u hace" (Aut.). Mo se trata de un doblete, pues- 
to que criança es "urbanidad, atenciôn, cortesla" (Aut.).
36.- V. 203-209: Hurtado y Gonzalez Palencia senalaron una posible 
influencia de la Diana de Montemayor en el canto V (v. su -- 
Historia de la literatura espanola, p. 447). Sharp piensa que 
la comparaciôn de arnbas obras no lleva a concluir que exista 
una relaciôn muy estrecha, pero si hay parecidos entre la —
mDiana y El Crot.. Cita, por ejemplo, el recibimiento que la 
maga Felicia hace a las ninfas de Montemayor, de cuya cordia 
lidad y maneras podrla verse un eco en el recibimiento de la 
primera maga al "vicioso mancebo" de El Crot. (Sharp, 196-7 ). 
Pienso que la influencia es tenue en este ejemplo, pero el - 
mismo Sharp lo afirma con toda cautela. Por otra parte, la - 
Diana se publica por primera vez en Valencia en 1559; por —  
tanto, sôlo puede defenderse como fùente de El Crot. si la - 
conociô "Gnophoso" en manuscrito. Este episodio, ademâs, re­
cuerda a otro similar en el Asno de Oro; de camino hacia la 
casa de Milôn, Lucio encuentra a un viajero llamado Sôcrates 
que le cuenta una entrevista con la bruja Meroe (v. ed. cit., 
p. 6 ). Meroe, como la primera bruja que encuentra el capitân 
de "Gnophoso", es una mujer agradable que da hospitalidad al 
viajero; éste cuenta tambiên el propôsito de su viaje; si, - 
como consecuencia, el capitân espaRol dice: "corrla gran pe­
ligro rai honra" (llneas 230-231), igual ocurre al Sôcrates - 
de Apuleyo, a quien un amigo censura la aceptaciôn del trato 
con la enccintadora en têrminos similares (v. ed. cit., p.6) 
(Sharp, 176).
37.- For mi guja no la v i : Cambio de gênero respecte al têrmino ac 
tuai. Guia es femenino en la literatura clâsica (v. Aut.).
38.- Me propuso a cuedarme: Es una construcciôn anômala. Froponer 
mâs infinitive podia ir acompaPiado de pero no de a. V. Ke 
niston, 37.32, p. 505.
39.- V. 239-244: Saje es viuda, y como todas ellas es libertina.
Es proverbial la libertad que se toman las viudas una vez
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que han perdido la presiôn conyugal. V. Arguijo, cuento 310, 
pp. 137-138: "Esto que es burla en una negra, pasa de veras 
en muchas de las senoras que enviudan, en especial si es en 
Madrid. TÔmanse libertad para rail cosas para que antes no se 
atrevian a toraarla; olvidan las devociones y concierto de vi^  
da que tenlan en vidas de sus maridos" (p. 138).
40.- Trabajê de agradeçerle: Aut. s^ v^ trabajar; "Vale assimismo 
soliciter, procurer o intenter alguna cosa con eficacia, ac- 
tividad y cuidado". Trabajar de mâs infinitive es construe—  
ciôn habituai. V. Keniston 37.32, 37.541 y 10.772.
41.- Con protestaçiôn que: v. nota 144 del canto IV.
42.- V. 283-296: Este principio de la biografîa de la Saje recuer 
da en alguna de sus partes a la historia de Medusina de la 
quexa y avisso contra amor. Es frecuente en las novelas sen­
timentales y de caballerias. S in embargo, Morby deniuestra en 
su artlculo "Orlando Furioso y El Crotalôn" que las aventu—  
ras del capitân,desde que deja la casa de la primera bruja - 
hasta que presencia la explicaciôn de las pinturas profêti—  
cas en el palacio de Saje,es casi una traducciôn literal de 
la historia de Ruggiero y Alcina en Ariosto, cantos vi y vii 
del Orlando Furioso (v. art. cit., pp. 34-43)- Ademâs de esta 
afirmaciôn general, Sharp estudia en detalle las correspon—  
dencias, digresiones e interpolaciones (pp. 182-195).
43.- Duenas muy hadadas que la hadaron: Cov. Yj. bada*. "Tambiên 
las llarnan hadadas" . Aut. 2s Xj. badar: "Vaticinar, dar noti- 
cia de las cosas futuras y venideras: lo que executaban las 
hadas por arte diabôlica".
44.- Saxe; El nombre de Saxe aplicado al hada se debe, con razôn, 
a "ser tan sabia en las artes". El adjetivo sage utilizado 
para femenino y masculino se define en Aut. de esta manera: 
"Lo mismo que sabio o mui avisado y astuto. Trahele Nebrixa 
en su Vocabulario; pero dice es antiquado". La selecciôn del 
adjetivo para componer el nombre es muy acertada,. pues une 
al significado de sagacidad y astucia la antigüedad de la pa 
labra, sirviendo mejor, por teuito, para evocar el ambiente 
exôtico y encantado que tiene la novela. En la Diana,el epl- 
teto que califica a la maga Felicia es sistemâticamente 2g—  
bia. Pero el têrmino de sage o saga para designar a la bruja 
se registre incluse hoy en la literatura de comic: Lidia San 
soni y Magda Simola, La primera fue Lilith (Madrid: Libres 
Dogal, 1978), p. 98: "El pueblo la llamaba saga, mujer sabia, 
mujer juiciosa...". De todas formas, es una voz con innumera 
bles matices, pues Villalôn en la Gram., p. 69,registre un - 
refrân que dice: "Al buen cellar llarnan saxe"; y es conocido 
el poder del silencio como evocador de sabidurla. A su vez, 
Valdês le da un nuevo sentido: "Sage, por cruel, he visto —  
usar, pero yo no (lo) uso ni usaria, aunque al parecer mues­
tra un poco mâs crueldad el sage que el cruel; debe ser der^ 
vado del sagax latino" (j. de Valdês, Diâlogo de la lengua,
p. 122).
45.- V. 306 y ss.: Es imposible determiner con exactitud las fuen 
tes de un pasaje como êste en que se describe un paraje en—  
cantado: cualquier castillo fabuloso tiene que ser edificado 
de materiaies costosos, - tener estatuas y jardines exqui­
sites y ser escenario de esplêndidos banquetes. Muchas des—  
cripciones hechas indivi duaIment e coinciden (v. Sharp,202).
125
El palacio que Amor pone a Psique en el Asno de Oro (ed. Orl­
genes, p. 5; tr. Cortegana, pp. 91-92) se parece, por esta - 
razôn, al de Saje. Algo muy similar ocurre con la descripciôn 
del castillo de Felicia en la Diana de Montemayor (lib. IV, 
pp. 159-162 y 172 y ss.). Los très edificios, de Apuleyo, —  
"Gnophoso" y Montemayor, tienen en comûn el estar situados 
en medio de agradables bosoues que los protagonistes deben - 
atravesar, y estân construidos de matqriales preciosos que —  
les hacen resplandecer a lo lejos (Sharp, 177-78 y 198).Otro 
palacio de bruja de caracterlsticas semejantes es el Castillo 
del Deleite,de Acthelasia, en la Quexa y avisso contra amor, 
pp. 89-90, pues insiste en los mismos efectos amnêsicos so—  
bre los que viven en su interior; tambiên coincide la descri£ 
ciôn flsica y tôpica del edificio, sus cenas, regocijos, mû- 
sicas y encantos. El tema del palacio encantado llega a La - 
Fontaine, Les amours de Psichê et de Cupidon (1669), en este 
caso con elementos procedentes no sôlo del Asno de Oro sino 
tambiên del Amadis de Gaula y Jerusalên liberada (B. Bray, - 
"Le dialogue comme forme littéraire...", p. 24). Por ûltimo, 
esta primera visiôn del castillo de Saje tiene elementos en 
comûn con la primera que Ruggiero tiene del palacio de Alci­
na (Orlando, VI, 58-6o). Si bien el parecido es superior en­
tre el Asno de Oro y El Crot., esta ûltinia versiôn tiene en 
comûn con el Orlando el que ambos palacios se ven desde una 
altura y que aparecen construidos con materiales preciosos - 
(Sharp, 102-83).
46.- V. 312-13; Es frecuente comparer los castillos mâgicos con - 
el Paralso Terrenal, pero Villalôn hace lo mismo con un pala 
cio regio,el de los Duques de Alba del Sch. , II, i, p. 59 ysï-
Del mismo modo,introduce una sala decorada con pinturas mura­
les (v. Crot. V, p. 166 y el canto seis entero; Sch. I.xviii, 
pp. 56-58).
47.- Hoçâraues: Mantengo esta lectura con £  en los dos manuscri—  
tos a pesar de ser voz no documentada, por si se tratara de 
una forma sin atestiguar. En caso contrario,habria que pen—  
sar en un error del copista al transcribir £  en lugar de c, 
puesto que el significado evidente del têrmino es el del ac­
tual mocârabe (adorno arquitectônico en forma de lazo) y no 
el de mozSrabe.
48.- pues: Por aun que. Aut. s_^  v^ pues : "Se usa tambiên como p ar­
ticula adversativa, para denotar el sentimiento contrario a 
lo antes propuesto".
49.- V. 324-328; La casa de Birrena en el Asno de Oro tiene unas 
columnas semejantes,con Wsculturas tambiên muy realistas (v. 
Apuleyo, ed. Orlgenes, p.i ll)(Sharp, 178), La portada del pa 
lacio de la Saje muestra ciertas analogies con la fachada del 
palacio de Felicia en la Diana (pp. 159-162), pero sobre todo 
hay una coincidencia mucho mâs importante: ambas obras men—  
cionain los mismos detalles^en la misma secuencia de la des—  
cripciên del patio,y en el mismo orden; columnas de mârmol y 
alabastros, mosaicos y adornos de las columnas. "Las colum—  
nas estaban asentadas sobre leones, onzas, tigres de ararnbre, 
y tan al vivo que parecla que querlan arremeter a los que —  
alli eritraban" (Diana, Ibid.)r mientras que en El Crot. se di 
ce que tenlan "vnas medallas entre arco y arco nue no les - 
faltaua sino el aima para hablar" (Sharp, 199-200). V., asi- 
mismo > el Sch., II, i, pp. 59 y ss.
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50.- V. 328-331: Estas listas de amadores faniosos son tôpicas en 
la literatura renacentista. El relato de Piramo y Tisbe es 
una de las muchas joyas de las M e t . (IV, 55-166) que mâs in­
fluencia perdurable han tenido, sobre todo a partir del Rena 
cimiento.
51.- V. 332-340: De entre los poderes sobrenaturales de Saje, uno 
es tomar la apariencia que en cada momento desea. El mago Aj. 
feo de la Diana de Montemayor engana a sus victimes de la —  
misma manera (Sharp, 198). Saje, como se ve, no es una "be—  
lie dame sans merçie" de los trovadores franceses, sino suje 
to y objeto del amor, ademâs de bruja. Algo parecido le ocu- 
rrirâ a la picara del canto VII.
52.- Releuada: Aut. s^ v_^  releuar: "Fabricar alguna cosa de relie 
ve o de resalte".
53.- V. 341-45: Esta parte de la descripciôn del pôrtico del pala 
cio mâgico procédé, en têrminos casi idênticos, de Ariosto 
(Orlando Furioso, VI, 71) (Sharp, 183). En el palacio de Fe­
licia,en la Diana,hay un detalle parecido encima de los cha- 
piteles (p. 161). La descripciôn del patio del gallo y la de 
Bonifacio (Sch. I, xviii, p. 56) coinciden en detalles impor 
tantes.
54.- Torno; "Significa tambiên la vuelta al rededor, movimiento u 
rodeo" (Aut.)
55.- Terrados: Cov. s_^  v_i_ terrado: "El sobrado en la casa; estâ 
descubierto; por otro nombre dicho azutea,porque el suelo es 
t erriç o".
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56.- V. 350-354: Este detalle de damas bellamente adornadas y ve^ 
tidas de verde andando por las terrazas del edificio procédé 
de Ariosto,Orlando,VI. 72 (Sharp, 183). Es conocida la simbo 
logîa erôtica del verde, aqui calificado de"airoroso color". 
Suele ser esperanza cierta o dudosa (v. nota 384 de la ed. - 
del Buscôn de D. Yndurâin, p. 271). Los significados de los 
colores son siempre muy importantes en la literatura medie—  
val y renacentista. (V. abundante bibliografla en el pr. de 
J. del Val a la ed. del Processo de càrtas de amores, p.xxv).
57.- V. 354-356: En el palacio de Saje se oye mûsica tocada por - 
mûsicos invisibles. Psique tambiên disfruta de mûsica mâgica 
en un banquete del palacio de Amor, aunque no es sôlo mâgica 
la mûsica; tambiên lo son los servidores (Apuleyo, Asno de - 
Oro, ed. Orlgenes, p. 37)(Sharp, 178-179).
58.- Motexar: "Notar, censurar las acciones de alguno, con apodos 
u motes, de cuya voz se forma" (Aut.).
59.- V. 356-371: La comparaciôn del palacio con el Paraiso o lu—  
gar donde pudo Amor haber nacido, donde no caben la pena y la 
tristeza, donde los habitantes se divierten, no existe la ve 
jez y reina eternamente la primavera... esta descripciôn, con 
los mismos detalles pero en distinto orden y abreviados,exis 
te en el Orlando, VI, 72-74. (Sharp, I84).
6 0 .- En seguida de su valor: Por en seguimiento. Aut. s. v^ segui- 
da; "La acciôn de seguir, o seguirse".
61.- V. 376-77: El hipêrbaton latinizante, con verbo al final de
! fras , es constante en la obra. Este es uno de los muchîsi- 
mos jemplos, Por otra parte, la companla cortesana de Alci­
na e igualmente deleitable. (Orlando, VII, 10)(Sharp,185-6).
62,- Just as; Cov. s. v. justa; "Exercicio de la cavalleria de los
hombres de armas, que propriamente se llarnan cathaphractos, 
por ir todos armados de punta en blanco, y tômase por fiesta 
y regozijo, como el juego de canas lo es de los ginetes. Ay 
dos géneros de justas: una que llarnan real, y êsta es muy —  
costosa y embaraçosa; otra justa ordinaria. Pônese una te­
la tan larga como una carrera de cavallo, y de la una parte
a la otra se vienen a encontrar los cavalleros al medio de—
lia, partiendo ambos al tiempo con el son de la trompeta(...) 
El torneo de acavallo y la justa difieren en que la justa se 
exercita mediante la tela, corriendo uno solo contra otro, y 
en el torneo de acavallo se encuentran en campo raso un tro- 
pel contra otro, muehos juntos, y es mâs peligroso y represen 
ta mâs al vivo lo que es una batalla y rencuentro de gente - 
de armas; (...) pero siendo juego le falta poco para veras".
63.- Houelan; V. nota 10 del prôlogo.
64.- V. 377-384; La lista de diversiones que ofrece el palacio de
Saje parece una combinaçiôn de dos pasajes separados en Arios 
to (Orlando, VI, 74 y V I I , 31). (Sharp, 185). •
65.- V. 384-387: Segûn Sharp, la lista de ârboles del jardin de 
Saje procédé, con los mismos nombres, del Orlando, VI, 75 : 
chopos - fresnos - laureles - arrayanes / pini - allori - fa 
ggi - abêti. No lo creo asi, aunque si puede "Gnophoso" ha^ r
ISO
ber cambiado conscientemente los ârboles de Ariosto por ---
otros de mayor tradiciôn erôtica, como por ejemplo el arra—  
yân, ârbol de Venus, ouizâ por eso Ariosto pueble las ramas 
de "cupidos" volantes y "Gnophoso" de pajarillos cantores. 
(Sharp, 185).
66.- V. 388-395: Morby establece la analogfa entre estas dos da—  
mas de El Crot. y las mujeres que encuentra Ruggiero en la - 
puerta del castillo de Alcina (art. cit., pp. 36-37). Sharp, 
ademâs, observa cômo ambas descripciones coinciden en muchos 
detalles: mujeres de belleza mâs que humana, espléndidamente 
vestidas y que han sido educadas en una corte real: Orlando, 
VI, 68-69. (sharp, 186). Las joyas que 1levan las mujeres de 
la corte de la bella Saje parecen tomadas, curiosamente, de 
la descripciôn que Ariosto hace de la armadura del ogro Eri- 
fila: "Quell'era armata del piû fin métallo /  ch'avean di —  
piû color gemme distinto: / Rubin vermiglio, crisolito gia—  
llo, /  verde smeraldo, con flavo iacinto." (Orlando, VII, 3) 
(Sharp, 186).
67.- Requemados: "Un gênero de texido delgado, mui negro y con —  
cordoncillo sin lustre, de que se hacian mantos" (Aut.).
68.- Balajes : Aut. Xi balax: "Piedra preciosa una de las nueve 
especies de berilo semejante al rubl aunque no de tan encen- 
dido color. Algunos se persuaden a que es el que comûnmente 
se llama carbunclo".
69.- Con hazimiento de gracias: For acciôn de gracias, (y. Aut.).
70.- V. 417-423: Este pasaje es parâfrasis mâs o menos libre de - 
dos octavas del Orlando, VII, 1-2 (sharp, 187).
71.- V. 427-430: La belleza de Saje es como la de Alcina: "Sola 
di tutti Alcina era più bella, / si corne è bello il sol piû 
d'ogni Stella" (Orlando, VII, 10)(Morby, art. cit., p. 37).
El autor juega aqul, ademâs, con la ambivalencia de la voz 
ext rana-extran j era y extrafta-rara, exôtica. Ambas acepciones 
registradas en Aut.
72.- Encrespados: Aut., s. v. encrespar: "Ensortijar y enrizar, lo 
que propiamente se dice del cabello". Fray Luis de Leôn fue 
contrario a rizar el cabello de la mujer. Dice en el cap. —  
XII de La perfecta casada: "El cuerpo se vista; pero la ca—  
beza no se desgrene ni se encrespe en pronôstico de su gran­
de miseria. (...) Las mujeres se vistan decentemente, y su - 
aderezo sea modesto y templado, sin cabellos encrespados y - 
sin oro y perlas. (...) Concede ropas; pero no permite rizos, 
ni encrespos, ni afeites" (ap. Aut).
73.- Trançados: "DÎxose quasi trençado, porque las donzellas aco^ 
tumbravan hazer trenças de sus cabellos y echarlos sobre las 
espaldas". (Cov.).
74.- Joyel: "El pinjante que cuelga de la toca o de la cinta, con 
piedra o piedras preciosas". (Cov.).
75.- Conueniente: Aut., _s^  v_i convenible: "Lo mismo que conveniez 
te. Vale tambiên razonable, proporcionado y moderado."
ill
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76.- V. 443-446: El Amor es hijo de Venus. Es el cupido latino L 
("deseo") o el Eros grie^o, representado generalniente como 
un nino gordezuelo con uri aljibe lleno de fléchas que hieren 
de amor a quien alcanzan.
77.- Labrio: "Desus. labio" (Acad.).
78.- Sacado: por recto: "Tenîa Adriano el cuerpo mui alto y bien 
sacado, excepto que inclinaba la cerviz un poco". (Guevara, 
Vida del Emperador Adriano, cap, I, a£_. Aut.,s_^ v^ sacado).
79.- Puedes juzgar corresponder; Juzgar mâs infinitive es cons­
trucciôn normal, quizâ latinizante. V. Keniston, 37. 346. —  
Tambiên lo es juzgar mâs oraciôn de infinitive (ibid., 37. 
921).
80.- V. 431-462: La descripciôn de la belleza de la Saje es una - 
traducciôn directe de las octavas 11 a 14 del canto VII del 
Orlando (v. Morby, art, cit., p. 37). Atiende a la belleza - 
femenina tôpica del Renacimiento: v. la descipciôn de Camila 
en la Egloga II de Garcilaso, versos 19-21.
81.- V. 471-479: El capitân, vencido de ar’or por Saje, se ofrece 
en calidad de prisionero. Lo mismo hace Astolfo, amante de - 
Alcina, que abandona alegremoite sus obligaciones de caballe 
ro a cambio del amor de la maga: Orlando, VI, 47. (Sharp, —  
188).
82.- Al cabo: Cov. s. v. cabo: "Es el fin de toda cosa".
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83,..- V. 433-489; Sharp recuerda cômo el gran salôn de Saje coinci. 
de en muchos detalles descriptives con el aposento de la sa­
bia Felicia en la Diana (Sharp, 200).
84.- Menestriles: Cov., s. v. men estri1; "Quasi manestril, porque 








o: "La junta de damas y galanes en fiesta principal y —  
acoijdada, p art icularm ente en los palacios de los reyes y gran 
des senores, adonde en una sala m.uy adornada y grande se po- 
nen los assientos necesarios para la tal fiesta; (...) Se —  
dançja al son de muchos instrumentes mûsicos, y tambiên suele 
ayeif mûsica de cantores..."
.- Libieas; Aut., s_^  y_^  librea: "El vestuario uniforme que los 
s, grandes, titulos y caballeros dan respectivam,ente a 
guardias, pages, y a los criados de escalera abaxo, el 
debe ser de los colores de las armas de qui en le da.Suê 
hacer bordada, o guarnecida con freinjas de varios colo-
87.- Hacljas : A u t 2 i  XLi hacha : "La vela grande de cera compuesta 
de duatro vêlas largas juntas, y cubiertas de cera, gruessa, 
quacrada y con quatro pabilos. Diferênciase de la antorcha 
en que êsta tiene las vêlas retorcidas".
tresala: "El ministre principal que assiste a la mesa del
sehqr: trahe a ella con los pages la vianda, y la distribuye 
entrie los que comen. Usa con el senor la ceremonia de gustar 
con buena gracia y galanteria lo que se sirve a la mesa por 
el miedo del veneno". (Aut.)
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89.- Doçientos pies; Equivalente a 56 m de pasillo. Acad. s_^  v. 
pie; "El pie de Castilla, tercera parte de la vara, se divi 
de en 12 pulgadas y équivale prôximamente a 28 cm." Unas 11 
neas mâs abajo (1. 511) habla de una mesa de 100 pies de lar 
go, es decir, de 28 m.
90.- Albahacas; A u t s ^  Xj. albahaca; "Hierba mui conocida y co—  
mûn de eficaz y buen olor. Crece naturalmente hasta la altu 
ra de un pie con poca diferencia: brota muchos ramps sutiles, 
mui Vestidos de hojas, las qùales se multiplican hacia la ex 
tremidad en forma de espiga. Produce la flor regularmente —  
blanca, y algunas veces violada; su semilla negra y menuda. 
Hâllanse de ordinario très especies de albahaca, que difie—  
ren poco unas de otras, siendo la mâs fina y olorosa la que 
tiene las hojas mâs menudas." Despuês de los festejos pre—  
vios al banquete, los huêspedes de Saje pasan a un jardin in 
terior rodeado de columnas floreadas (lineas 297-509), que 
tiene elementos en comûn con otro jardin interior en Arios—  
to, el de Logistilla, la hermana de Alcina: tambiên es este 
ûltimo amplio, con columnas adornadas con flores iguales o - 
anâlogas (Orlando, X, 61-63). No obstante, como ve Sharp, no 
puede decirse con certeza que uno derive del otro, pues la 
descripciôn del jardin de la Diana es muy semejante. En 
el palacio de Felicia hay una gran plaza rodeada de cipre—
ses que recuerda a la del palacio de la Saje. Ambos edifi---
cios coinciden en ser ricos en alabastro, mârmol y jaspe, y 
el jardin de Felicia tiene^a su vez,adornos de jazmines; v. 
Diana, p. 159 y ss. (Sharp, 199-200).
91.- Cien pies: V. nota 89 de este canto V.
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92.- Cheremias: "Instruiaento rrûsico de madera encaîionado a modo - 
de trompeta, derecho, sin vuelta alguna, largo de très quar- 
tas, con diez agujeros para el uso de los dedos, coh los qua 
les se forjna la harmonîa del sonido segûn sale el aire. En - 
el extremo por donde se le introduce el aire con la boca, —  
tiene una lengüeta de cana llamada pipa, para former el soni. 
do, y Qi la parte opuesta una boca muy ancha como de trompe­
ta, por donde se despide el aire. (...) Diferênciase del ---
obue sôlo en tener la boca mucho mâs ancha" (Aut.).
93.- Sacabuches; Cov. s_^  v^ sacabuche: "Instrumente de métal que 
se alarga y recoge en si mesmo; tânese con los demâs instru­
mentes de chirimias, cornetas y flautas. Dixose assi porque 
qualquiera que no estuviesse advertido le pareceria, quando 
se alarga, sacarle del bûche".
94.- Cornetas; Aut. s_j_ y_i çorneta: "Instrumente mûsico que se ta- 
Re con la boca en las capillas de mûsica, con -otros instru­
mentes de esta especie y de otras. Diôsele este nombre por 
ser algo curve, y casi semejante al cuerno del toro".
95.- Sonajas; Utilizado a qui corr.o sustantivo genêrico; instrumen­
tes . V, nota 13 del prôlogo. El mismo entretenimiento de or- 
questa que el descrito en las lineas 512-518 t i en en los hue^ 
pedes de Alcina, aunque no coinciden los instrumentos: v . —  
Orlando, Vll', 19 (Sharp, 189).
96.- Epulenta; Por opulenta, con vacilaciôn de la âtona media. Es 
voz no documentada. Corominas dice; "epulôn: tonaôo del la­
tin epulo-ônis, derivado de epulum, convite, banquete. Lati- 
nisrro muy rare" (DCELC).
97.- V. 489-528: Sharp, ve en esta escena un parecido sensible con 
el banquete en casa del rico Eucrates (Luciano, El G 5II0 11). 
Si bien es cierto que hay alguna semejanza, "Gnophoso" estâ 
aquî lejos de la fidelidad con la que suele utilizar a Lucia 
no. Creo que la semejanza entre ambas obras debe atribuirse
a que en las dos se describe una escena tôpica de banquete - 
suntuoso, pero ho pienso que haya una iiritaciôn consciente - 
(sharp, 180).
98.- Inouirido; Cov. s_^  v^ inguirir: "buscar".
99.- Agua rosada y azahar y de ângeles: Cov. 2i Zi agng:"Aguas ar 
tificiales que se sacan por alquitara o alambique en distila 
ciôn; son muchas: agua de ângeles, por ser de estremado olor, 
distilada de muchas flores diferentes y drogas aromâticas, - 
rosada y las demâs que se venden en las boticas, la de aça- 
har, de jazmin, de limones, de murta, etc..."
100.- Vino de Candîa; El vino de la isla de Candia es alabado con 
frecuencia en los textos. V. Viaje: "Aquel dia habian traido
un cesto de moscateles enpresentado de Candia, porque en ---
Constantinopla, aunque hay grande abundançia de ubas, no hay 
moscateles..." (p. 229).
101.- Tarages : V. nota 56 canto I.
102.- Fino carmesi de Tiro: Es el color pûrpura que tine la tûni- 
ca de Apolo: "... Tyrio saturata mûriee palla" (Ovidio, M e t . 
XI, 166). La descripciôn de este suntuosisimo banquete (li­
neas 521- 540) tiene elementos en comûn con la no menos bri-
i3r
liante en vajillas y manjares del banquete en el Palacio de 
Birrena (Asno de Oro, ed. Orlgenes, p. 15).(Sharp, 179). —  
Tambi&i estâ en El Gallo il, de donde lo toma el D. Transf. 
(banquete del rico Eucrates, p. 124a-b). A esta circunstan- 
cia se debe el parecido fortuite entre el D. Transf. y El - 
Crot.. Un ritual anâlogo tiene lûgar en el banquete del pa­
lacio de Felicia,en la Diana (pp. 161-162), donde se obser­
va casi . el mismo orden de asientos,recuerido por la éti­
queta cortesana (Sharp, 201). Sharp piensa que no debe des- 
cartarse la posibilidad de que algunos ,/ 1 materiales des
criptivos de les cantos V y VI sean de orîgen folklôrico o 
no Jiterario, especialmente aquellos detalles eue no pueden 
atribuirse a la influencia de Ariosto o Montemayor, coiro es 
el caso de la vajilla de la Saje. Sehala,no como posible -- 
fuetite sino como mera coincidencia de material folklôrico, 
la ilescripciôn de los decorados y vajilla del palacio del 
Paraiso,en la leyenda popular de la Visione di Tugdalo: V. 
texpos paralelos en Sharp, 196. Los bancuetes, siempre tôpi 
COS se ponen de moda en la literatura del X'/I como conse- 
cueiLcia del boato de la corte flamenca con la llegada de —  
os V. Dice asi Torcuemada: "Y es tanto lo eue en esto -Car
se gasta, que a mi juicio ha encarecido las especias, la —  
eca, la miel y la azucar, porque todo va cargado dello, 
y como coin en a la flamenca, con cada servicio que 1 lev an va 
un ]>lato destos para los hombres golosos..." (Co l . Sat., IV, 
pp. 631b-632a). La moda flamenca se rcgistra incluso en el 
idio.-tia: "De esa manera no comieras a la flamenca ni tampoco 
a la borgohona" (Diâlogo de los pajes, p. 104).
103.- V. 543-544: Midas, Creso o Heliogâbalo son ejemplos tôpicos
i%î
de fasto y rinueza. Heliogâbalo ha sido ya itiencionado por - 
"Gnophoso" en el canto I. En cuanto a Midas, fue rey de Fri 
gia que pidiô a Baco le concediese el don de convertir on - 
oro todo lo que tocaba, lo que, a la larga, séria un privi­
légié funeste pues, en tr.edio de su abundancia, no podrla co
mer ni beber. Cuando Midas va a morir de hambre pide al ---
dies que le retire el don, y le envia a purificar a las  ---
aguas de un rlo cercano (Ovidio, Met. XI, 85- 145) V. también 
Pérez de Moya, Filosofla sécréta, lib. II, cap. xxxi, pp. - 
272-278)V»sâtira de Midas,Sardanëpalo y Creso en D.Muertos,2.
104.- V. 541-547: La descripcién del banquete deja tan encantado 
a Micilo que le entristece la miseria en la que va a volver 
a estar "quando amanezca". Lo mismo le ocurre al Micilo de 
Luciano en El Gallo 12, cuando el ave le despierta del sue- 
ho de la muerte del rico Eucrates. El Micilo castellano corn 
para las cuatro habas de raciôn con el banquete de la Saje. 
La rnisma comparaciôn habas/banquete-de-Eucrates estâ en Lu­
ciano, El Gallo 8 (Sharp, 180-181).
105.- Falaçio; "Broma, risa, pasatiempo" (DCELC). "Palique" (Fon- 
techa). V. Viaje, p. 349: "Tuvimos un rato de palaçio". Se 
equivoca Salinero al anotar este têrmino (v. nota 56, p. —  
349; error que se repite en la p. 380).
106.- Discantar; "Vale tambiên glossar o anadir alguna cosa a ---
otra, o hablar mueho sobre alguna materia" (Aut.).
107.- Mote; "Sentencia breve que incluye algdn secreto u mysterio 
que nécessita explicacién" (Aut.).
108.- V. 1)52-553: Poner en corazôn es expresiôn documentada en el 
sig.o XVI. V. Keniston, 29.345, p. 378. La frase debe leer- 
se como hipêrbaton:"puesta su coraçôn en mi" .
lop.- V. 565-569: El mismo juego entretiene a los huêspedes de Al 
cin 1 en el Orlando; ën Ariosto la promesa de la maga de dor 
mir con Ruggiero estâ implicita en el texto: Orlando, VII,
21. El juego de la verdad era -y es- juego social, sobre to 
dô le jôvenes. V. Blasco de Garay, Cartas de refranes, p. - 
152; "... y pareciôme que quereis jugar conmigo al juego de 
las verdades, porque no hay peor burla que la verdadera...".
llb.- Fe: "Vale esperança o credencia". (Cov.).
11^.- Confites : Cov. s. v. confite: "La confecciôn de la almen-
d r a , avellana, piîîôn o otra qualquier fruta o semilla inc or 
porîda o cubierta con el açdcar".
Il2.- Canalones: Aut. s. v. canelôn; "Confite largo, que tiene den
tro una raja de acitrôn u de canela, el quai es labrado y - 
qua tira do".
113.- Alcorças: Aut. s. v. alcorza: "Massa o pasta de azûcar mui
blauca y delicada con que se suele cubrir o banar qualquier 
génsro de dulce, haciendo de ella diverses labores".
114.- Entpldo: Sustantivo formado a partir del verbo entoldar: —  
"Vaie tarnbiên cubrir con panos o sedas las paredes de los 
tem^los y de los palacios y casas grandes" (Aut.).
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115.- V. 578-595: Ariosto describe esta secuencia, desde el fin - 
del juego hasta la îrecogida a la habitaciôn, en términos - 
muy similares: Orlando, VII, 22-23 (sharp, 191).
116.- Pastillas : Aut. v_^  pastilla de olor:"Pedazo de massa o - 
confecciôn de materias aromSticas: como menjuî, estoraque, 
etc. que quemadas, sirven de perfume oloroso".
117.- Muy pasito: Aut. ^  v_^ passo; "Usado como adverbio vale lo 
mismo que blandamente, quedo".
118.- Me bolula acostar; V. nota 1 bis de este mismo canto V.
119.- V. 600-6l4:Este episodio de la espera impaciente del capitân 
traduce las stanzft ' 23 a 25 y 28-29 del canto VII del Orlan­
do, en que Ruggiero espera en su habîtaciôn la llegada de - 
su amada (v. Morby, art, cit., pp. 37-39). En esta novela - 
de la bruja navarra, el prodlgio de sensibilidad amorosa es 
el capitân,y la Saje es la amante psicolôgicamente tirana y 
superdotada sexualmente. Ocurre lo contrario en la novela - 
sentimental de Piccolbmini (Historia de duobus amantibus Eu-_ 
jrialo y Lucrecia), donde es la mujer prodigio de sensibili­
dad y el hombre mâs superficial y egofsta. En general,en las 
novelas espaîîolas el galân supera en sensibilidad y en sent^ 
mentalism.o a la dama, hasta atormentarse cruelmente. En Saje 
hay una exaltaciôn de la mujer, si no divinizada en el "buen" 
sentido, si divinizada en el sentido satânico ( "satainizada" )^ 
con poderes sobrenaturales, pero no exenta de sensualidad.
120.- Pièlago: "Lo profundo del mar" (Cov.).
121.- Esp dafias: Aut. ^  y_^ espadana: "Hierba bien conocida, cuyo 
I tal o no tiene nudo algimo, y es mui parecido al del junco,
enc■ma del qual se hacen unas mazorcas o bohordos. Las ho- 
jas tien en figura de espada, de donde tor.16 el nombre. îlace 
con abundancia en las lagunas y orillas de los arroyos, y - 
en os sitios hûmedos y pantanosos".
122.- V. j24-630: La metâfora que emplea "Gnophoso" para describir
I  la ' mpaciencia del capitân por abrazar a su aimante puede ha-
I  ber sido sugerida por Virgilio, en el relato en que Palinuro
I int ta salvarse,tras ser arrastrado por una ola y haber car
do 1 mar. V. Eneida, VI, 355-360.(Textos en Sharp, I81).
123.- Çen al: "Tela mui delgada, ligera, sutil y transparente, de 
seda o lino" (Aut.)
124.- Gardin: "Cofia hecha de red" (Aut.).
125.- S in sufrimiento: Aut. s_^  Vj. sufrimiento: "Paciencia".
126.- V. 641-642: Este fue uno de los trabajos de Hércules, hijo 
de Jiîpiter y Alcmena. Anteo es "un gigante peculiar, como 
Tifoeo, hijo tambiên, como todos ellos, de la Tierra, que - 
lo alinientaba y fortalecîa con s6lo su contacto, por lo que 
Hércules para dominarlo tuvo que levantarlo en vilo" (ap. - 
Ruîz de Elvira, ed. Met., nota 1, p. 153, t. II). Para los 
moralistes del Renacimiento cabia uny simbolismo edificante: 
V. la "interpretacién moral" de Pérez de Moya en su Piloso- 
f£a sécréta, lib. IV, cap. viii, pp. 113-115: "Hércules sig 
nifica el varén virtuoso que desea vencer el deseo de su —
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carne, con qui en tiene gran combate y lucha de ordinario. - 
La codicia o deseo carnal se dice ser hija de la tierra, en 
tendida por Anteo, porque esta codicia no nace del espiritu, 
sino de la carne, como dice el Apôstol; y cuando el varôn - 
virtuoso,que es Hércules, pelea con el deseo carnal, vénce- 
lo algunas veces, mas como Anteo, cayendo en tierra recobra 
ba fuerzas, asi la carnal codicia ya mortificada o pacifica 
da, una vez se suele levantar mâs récia con la ocasién; y - 
asi para que Hércules venza a Anteo, es necesario apartarle 
de su tierra. ouiere decir, apartar ocasiones y conversacio 
nés, y viandas câlidas, y del vino, y camas regaladas, y —  
otras muchas cosas que incitan a la lujuria". Villalén em­
plea,a su vez,este simil en Mirra, p. 61: "Vieras la lucha - 
de Hercules y Antheo trabajar sobre quai vencera".
127.- Bncarnado: "Color de carne" (Cov. v_^  encarnar).
128.- Tafetén; "Tela de seda mui unida, que cruge y hace ruido lu 
diendo con ellaj) (Aut. ).
12g.- V. 646-650; Ruggiero tambiên recibe ricos vestidos tejidos 
por Alcina (Orlando, VII, 53). (Sharp, 192).
130.- Siguiendo: Por seguian.
131.- V. 654-656: Los cortesanos de Alcina tratan a Ruggiero de - 
forma parecida, con respeto y arnistad,para poderr- asi, com- 
placer a su duena'(Orlando, VII, 30). (Sharp, 192).
132.- V. 656-659: El capitân se entrega a una vida lûdica de pla-
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ceres variados: el juego de ponerse vestidos suntuosos de - 
parses distintos, o hacer excursiones diferentes por las po 
sesiones de Saje. Estas son las mismas diversiones de Ruggie 
ro en el castillo de Alcina; Orlando, VII, 31-32 (Sharp, —  
193).
133.- Emperador Carlos, nues tro Rey y Seiïor de Castilla: Carlos V 
(1500- 1559) es una de las figuras defendidas e idealizadas 
en la obra, hasta el punto de ensalzar exclusivamente sus - 
victorias (cantos V, VI y XIl) y guardar un discreto silen- 
cio sobre sus fracasos. Dado que la obra se escribiô hacia 
1556, cabe suponer que un panegirico tan apasionado no re- 
sultara del todo conveniente.
134.- Puesto: Aut. s_j_ v_^  poner; "Vale assimismo aplicar".
135.- V. 693-703: Morby cree posible relacionar estas pinturas —  
profêticas con aquellas que sirvieron a Ariosto para lison- 
jear a la familia de Este. "Pero siendo el recurso tan co- 
mûn, es imposible afirrnar nada". (Art. cit., p. 39). Hfecti 
varnente,el recurso estâ muy extendido desde Homero. No obs­
tante lo cual,Sharp demuestra c6mo "Gnophoso" ha parafrasea 
do los cantos XXXII y XXXIII del Orlando, es decir, todo el 
material introductorio que Ariosto usa para describir los - 
murales que predicen las glorias militares de Italia. (Sharp 
193-195). El banquete previo a la descripciôn de los murales 
existe tambiên en Ariosto: Bradamante cena en un salôn del 
castillo de Tristano en cuyas paredes se encuentran los mu­
rales profêticos (Orlando, XXXII, 94-96). Estos tienen en co 
rrûn con los de la Saje que tambiên fueron creados por una ma
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ga, ayudada por sus sirvientes y demOnios, en una sola no- 
che, y con el propôsito de glorificar los êxitos militares 
que una naciôn acometerâ en el future (Orlando,XXXIII, 3-6). 
Sharp sugiere que la atribuciôn que hace "Gnophoso" de los 
frescos a la abuela de Saje,puede estar inspirada en la afir 
maciôn del senor del castillo de Tristano, quien dice que la 
interpretacién de los murales la hizo su bisavolo cuando êl 
era -in nino (Orlando, XXXIII, 25). (Sharp, 195).
136.- Prima noche: V. nota 145 del canto IV.
NOTAS AL CANTO VI
NOTAS AL CANTO VI
1.- VI. 2-3: Recuêrdese lo dicho en la nota 1 del canto V.
2.- VI. 6-9: Las batallas de las que se va a hablar después: Pa—  
via, contra los Franceses (1525); toma de La Goleta, contra - 
los turcos (1535) y batalla de Mülhberg, contra los protestan 
tes alemanes (1547).
3.- Facunda: Facunda porque las pinturas son "la eloqüencia habla 
da". Acad. v^ facunda: "Fâcil y afluente en el hablar".
4.- VI. 13-24; Este prefacio introductorio a la descripcién de los 
murales puede haberlo sugerido Ariosto en su forma general; - 
éste introduce de modo anâlogo las pinturas de la Rocca di - 
Tristano,al nombrar una larga lista de artistas antiguos y mo 
dernos que no hubieran sido capaces de hacer una obra igual: 
Orlando,XXXIII, 1-4. (Sharp, 213-214).
5.- Hèbano mareético: De Mareétide, coraarca del norte de Africa,en 
Libia.
6.- Clabazén: "Hûmero y copia de clavos, puesta o para poner y fi. 
jar en alguna cosa sélida, o para su mayor seguridad y forti- 
ficacién, o para su adorno: como se hace en las puertas, ca—  
xas, cofres y otras obras. Hâcense de diferentes maneras o e£ 
pecies, redondos, esquinados, chatos, etc." (Aut.).
7.- Trabazén: "Espesor o consistencia que se da a un liquide o ma 
sa" (Acad.).
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8.- Cortierina: "Piedra preciosa semejante a la una Humana, con al 
gûn génère de brillante y venas, como la del sardo o jaspe, - 
imitando tambiên su color" (Aut.).
9.- VI. 61-63: Con frase casi idéntica encarece Villalén el esplen 
dor de determinadas iglesias espabolas: "Pues lo que muestra 
la (iglesia) de Salamanca, y la majestad que llena la de aquî, 
que de continue que la veo me paresce que queda muy atrSs el 
temple que los cintiguos nos pintan que fue de Apolo en Delphos, 
o aquél que engrandescen los historiadores dedicado a Diana en 
Epheso" (Ing. Comp., p. 173). El mismo tépico aparece en el -
T . Camb., f. 1 vto.
10.- Los Siete Hilagros del mundo: Son el Coloso de "Rodas, las
termas de Trajano en Roma, el Coliseo, el muro de Babilonia,
j la ciudad de Tebas, Memfis y el sepulcro de Simando. (V.Sch.,
i i
IV.iip. l6l). Es un tépico muy empleado en la literatura del 
Renacimiento. V. Diana, p. 172 y Viaje, p. 346.
llL- Artesones: "Cierto modo de techurnbres labradas con unos fon-
dos
(Cov
3 modo de artesas que se usan en los grandes palacios" 
. ).
12:,- Moçâraues; V. nota 47 del canto V.
13.- Sobrehaz: "La superficie o cara exterior de las cosas" (Aut.)
14,- Gros a: Aut. s_j_ v^ grosseza: "El gruesso o corpulencia de las 
cosa ".
15:.- Sard : Aut. s. v. sardio o sardo: "Piedra preciosa m e d i o ---
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transparente, y que no brilla: es ordinariamente de color de 
carne (por lo quai sé llama tambiên carnalina y cornalina) - 
aunque algunas veces es colorada, y otras amarilla".
16.- Zafires: Es lo mismo que el zafiro; "Coridên cristalizado de 
color azul" (Acad.).
17.- Carbuncos: Por carbunclo; "Piedra preciosa muy parecida al - 
rubi, que segûn algunos creen, aunque sea en las tinieblas - 
luce como carbôn hecho brasa". (Aut.).
18.- VI. 60-84: La descripcién de este lugar tiene mucho parecido 
con la del palacio de Amor,en el Asno de Oro de Apuleyo: am- 
bas habitaciones se comparain con templos, tiaien coluirnas de 
oro y pavimento de piedras preciosas, estAn adornadas con es 
plêndidas entalladuras e incrustaciones de brillantes en —  
los muros. V. Asno de Oro, ed. Origenes, p. 36.(Textes en —  
Sharp, 208-209). Tampoco es imposible que "Gnophoso" recuer- 
de la descripcién del palacio de Apolo que hace Ovidio en —  
las Met., II, 1-7, de hermosisima hechura, decorados de oro 
y murales que lo adornan (Sharp, 21o). No obstante, es muy - 
posible que la descripcién de este edificio de la Saje, si - 
es de origen clâsico, no procéda de un autor concreto sino - 
que sea una versién mâs de un tépico tradicional en la lite­
ratura latina: el palacio de Venus. De acuerdo con la tradi- 
cién, Vulcano edifiea un castillo para la diosa del amor, —  
construido enteramente de metales raros y piedras preciosas, 
paredes adornadas con estatuas y pinturas, todo êl de belle- 
za sobrenatural. Sharp transcribe una descripcién tlpica de 
este lugar comûn, la que figura en los Carmina x i . 14-33, de
Sidonio Apolinar , de entre las muchas que pueden citarse 
(P. Papinio Estacio.Silvae i .ii,147-160;Claudio Claudiano,
X, 85-96). (v. textos en Sharp, 211-212). Menciôn aparté n.e- 
r e c ^  las semejanzas con Ariosto, especialmente significati­
ves |en la descripcién del palacio de Senapo (Orlando, XXXIII,
103-1105). For ejenplo, las joyas mencionadas en El C r o t . ---
("diamantes, esmeraldas, rubies, zafires, topacios y carbun- 
cos'l) son, a excepcién de los carbunclos, las mismas que men 
cionla Ariosto y en el mismo orden, en la stanza 104 del can­
to XXXIII. El mismo templo,que Senapo promete construir si se 
libera de las harplas,tiene tambiên las caracterlsticas gene 
rales de todos los palacios suntuosos descritos (v. Orlando, 
XXXIII, 115-116). En el Guerino detto il meschino, libro de ■ 
cabellerias medieval que Pfo Rajna senala como fuente del Pr­
iant o (Le fonti dell‘’Orlando Furioso (Firenze: G . C . Sansoni,
1900), pp. 532-533) y que goza de gran popularidad en el si- 
glo XVI, tambiên hay un palacio fabuloso con anâlogas carac- 
teristicas al de la Saje: oro, plata y alabastro, paredes de 
brillantes, apariencia de templo... (v. Andrea da Barberino, 
Guerino detto il mesquine, ed. Giuseppe Berta (Hilano:G. Ber-
1841), pp. 158-159). (Sharp, 215). En Le stanze de Ange- 
oliziano hay tambiên una descripcién del tema del palacio 
enus anâloga a la de El Crot. (Angelo Ambrogini Polizia- 





1945), I, pp. 95-97). El palacio del Cielo en la Visione di 
Tugdalo tiene tambiên joyas, oro, incrustaciones de brillan­
tes... (pp. 85-87). (Sharp, 216). En la Diana,los huêspedes
de Felicia son tambiên obsequiados con un paseo por très ---
grandes habitaciones en las que hay cuadros y estatuas narra 
tivos e histéricos. Los mismos materiales forman el edificio,
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y las historias narradas son las de las guerras de Roma y —  
Cartago, El Cid o las victorias de Fernân Gonzâlez, Lucrecia, 
etc... (V. Diana, pp. léo y ss.)(Sharp, 217-218). V., asimismo, 
el Sch., cuyos murales narratives contienen historias blbli- 
cas y mitolôgicas. Aunque el procedimiento de los murales —  
de El Crot. procédé casi con seguridad del Orlando, Sharp ha 
ce notar cômo Luciêuio en su diâlogo De una casa, usa un pro­
cedimiento literario semejante, que ha podido sugerir, qui---
zâs, a "Gnophoso" la forma de engastarlo técnicamente en el 
relato (Sharp, 210). Como têcnica narrativa la emplearon Ho- 
mero, Heslodo y Virgilio (Eneida, 626 y ss.) (Sharp, 210).
El autor del D. Transf. practica tambiên la têcnica de inter 
polar en su obra un relato histôrico, aunque en este caso el 
sistema es menos depurado, pues no se sirve de la têcnica de 
las pinturas profêticas sino que introduce, directamente, un 
episodio dramâtico sobre las campafias italianas de Gonzalo 
Fernêndez de Cêrdoba (cap. XIX, p. 142b).
19.- VI. 88 y ss.: A partir de aqui se inicia la ekfrasis de las 
pinturas murales nue conmemoran las victorias del Emperador. 
For este procedimiento,la imitaciên artistica se convierte - 
en tema narrative, porque el arte, ademâs de imitar a la nau 
turaleza, imita al arte. "Gnophoso" aparece preocupado por - 
la relaciên entre apariencia y realidad, y recuerda constante 
mente en su texto que ninguna de las escenas representadas - 
tiene lugar en la realidad, sino que estân pintadas en cua­
dros, que son, en si mismos, ficciones verbales. De esta for­
ma, el narrador se distancia de lo narrado y, al tiempo, rela 
ta una experiencia de fidelidad a Carlos V y de creencia en 
sus idéales; ésta se expone con mâs cautela hacia el final.
y siempre se recalca lo êpico del Imperio, nunca sus fraca­
sos. Es uua forma de sugerir lo inefable: el autor es cons­
ciente de las limitaciones de la represcntaciôn directa y -- 
las supera,sugiriêndolo por vies indirectas. Es obvie que —  
"Gnophoso" conocla la larga tradicién literaria de este pro­
cedimiento; en ella no s6lo se describen obras o escenas ar- 
tîsticas, sino que existe,a la vez,el com.entario simultâneo, 
mâs o menos técnico,sobre las niaravillas de la ilusiôn artÎ£ 
ca. Un buen ejemplo es Ovidio (Met.,11, 5-19). En el Renaci­
miento se convirtiô casi en convencionalism.o poético: Sanna- 
zaro en su De Partu Virginis, Garcilaso en sus Eqlogas, Ario£ 
to en el Orlando, etc.... Recuêrdese rue en la Egloga II de 
Garcilaso es él mago Severo ruien descifra los relieves de - 
una .-urna que contienen el panegirico de la Casa de Alba; en 
El Crot. es la maga Saje quien "da a entender" los murales.
20.- Rey de Françia, Francisco: Francisco I (1494-1547), duque de 
Valois y rey de Francia desde 1515, es una de las figuras —  
mâs vilipendiadas en El Crot.. Siempre que "Gnophoso" habla 
de modo expllcito toma inequîvoco partido procarolino y, por 
tanto, no desperdicia ocasién para ridiculizar a Francisco I, 
el principal rival politico del Emperador.
21.- VI. 90: Sublevacién de las ciudades castellanas contra Car­
los V en 1521, derrotada en Villalar por las tropas reales.
22.- VI. 92 y ss.: Esta versién de "Gnophoso" sobre la invasién 
francesa de Navarra en 1522, coincide textualmente,en casi - 
todos los detalles, con la versién de Don Francesillo de Zû- 
higa en su Crénica (BAE, XXXVI, p. 16). Sharp sugiere, acer-
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tadamente creo, que ambas versiones pudieran derivar de un 
romance. Basa su sospecha en rasgos de la prosa de Zûniga - 
que apoyarlan esto, como por ejemplo el empleo de fôrmulas - 
habituales en la balada romanclstica, frases cortas y rltml- 
cas, indicios de restos de rima asonante entre parejas de pa 
labras... y otros rasgos parecidos (Sharp, 219). Si esto fue 
ra cierto -y no es nada improbable que un acontecimiento - 
tal -generara romances en el siglo XVI-,las semejanzas entre 
"Gnophoso" y zûRiga podrlan explicarse por derivaciôn de una 
fuente oral comûn.
23.- VI. 134-152: Este pasaje sobre el virreinato del Conde de - 
Miranda y la llegada de Carlos V a Espaha es breve y sirve - 
fundamentalmente de transiciôn-entre la historia de la victo 
ri a espanola en Navarra y la derrota francesa en Pavîa-j pero 
tambiên muestra analogies con la crénica de Zûhiga (pp. 16-17) 
(Sharp, 220).
24.- VI. 157 y ss.: Benito Sânchez Alonso registre no menos de 35 
relaciones de la batalla de Pavia, muchas de las cuales son 
manuscritos inêditos (Puentes de la historia espahola e his- 
panoamericana)(Madrid; Publicaciones de la RFE. 1927), I, pp. 
394-400). La versién de "Gnophoso" puede muy bien ser una —  
transcripcién fiel de una relacién cbntemporânea, pero de mo 
mento se ignora una fuente directa. Sharp consulta los rela­
tes histéricos mâs conocidos y aunque no defiende la catego 
ria de fuente para ninguno de ellos, si demuestra cômo coin 
ciden en los detalles esenciales. Para Pavia maneja très re­
laciones histéricas mâs cercanas a "Gnophoso"; el Tratado de 
las cam.panas de Carlos V , de Martin Garcia Cereceda ; la Re-
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lacién de Oznayo, paje de lanza del Marqués del Vaste; y la 
Vita del Marchese, de Paolo Giovio. (v. Sharp, 221 y table 
1; las referencias bibliogrâficas complétas eu Bibliografia 
General). Ademâs de estas très relaciones, Sharp ha consulta 
do otras que, por problèmes de espacio, no incluye en su eua 
dro 1; ninguna de ellas tiene un parecido textual tan impor­
tante como para pensar que sean fuentes de "Gnophoso"; Son - 
las siguientes: Alfonso de Valdés, /Relacién de las nuevas 
de Italia... ; Alonso de Santa Cruz, Crénica del Emperador - 
Carlos V ; Pero Mrxia, La vida e historia del Inuictissimo 
Emperador Don Carlos de Austria. V de este nombre...-: Fran 
cesco Guicciardini, Storia d'Italia; Zûniga, Crénica... (v. 
referencias bibliogrâficas concretas en Bibliografia Gene—  
ral). Entre todas las relaciones citadas se atestiguan la —  
gran mayorla de las afirmaciones de "Gnophoso", aunque que—  
dan sin verificar algunas: en estos casos puede tratarse de 
un intente deliberado del narrador por adornar la historia, 
como se hace constar en cada lugar correspondiente.
25.- VI. 158-159: El Rey de Francia envia tropas a Milân. V. Ce­
receda, Tratado..., I, pp. 96 y 113; Oznayo, Relacién, pp. - 
407 y 422; Giovio, Vita del Marchese, p. 370. (Sharp,222). 
Este cuadro en mernoria de la victoria sobre los Franceses - 
aparece tambiên, aunque abreviado, en los murales de Rocca 
di Tristano; pero el punto de vista de Ariosto es clara;.’ente 
distinto: el italiano adi^ira a los Franceses. V. Orlando, - 
XXXIII, 51-54 (Sharp, 214).
26.- VI. l6l-l62: Para el relato del cerco de Pavia, v. asimismo 
Ing. Comp., pp. 182-183 y Mercurio y Carén de Valdés,pp. 10 
y 34.
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27.- VI. 161-164: Los Franceses asedian Pavla, siendo teniente An 
tonio de Leyva. V. Cereceda, Tratado. I, p. 109; Oznayo, Re­
lacién, p. 407; Giovio, Vita del Marchese, p. 371 (Sharp, —  
222). Antonio de Leyva (1480-1536) fue un célébré capitân - 
espahol. Empieza su carrera militar en 1501, luchando contra 
los moriscos rebeldes en Las Alpujarras. Pasa luego a Mâpo- 
les,a las érdenes del Gran Capitân, Gonzalo Fernândez de —  
Cérdoba. Se destaca en las batallas de Râvena y Pavia. En 
premio a la defensa de esta ûltima plaza con seis mil espa- 
holes, obtuvo el gobierno del Milanesado y el titulo de prin 
cipe de Ascoli. En 1532 acude a la jornada de viena contra 
los turcos y en 1533 fue nombrado generalisimo de la Liga or 
ganizada en la peninsula italiana por iniciativa de Carlos 
V. En 1535, acompana al Emperador a la campaha de Africa y 
en 1536 le sigue en su incursién por el sur de Francia; mue- 
re en Aix antes de acabah la campaha (DEHLCA, XI, s_^  v^ Lei- 
v a . Antonio de) .
28.- VI. 164-169: Los ejércitos,principes y aliados de Carlos v 
acuden a levantar el asedio de Pavia. V. Cereceda, Tratado,
I, pp. 109 y 113. Implicite en Oznayo, Relacién, y en Giovio, 
Vita del Marchese (Sharp, 222).
29.- Charles de Limoy: Oficial del ejército espahol. V. Cereceda, 
Tratado, I, 109; Oznayo, Relacién, p. 407; Giovio, Vita del 
Marchese, p. 401 (Sharp, 222). A partir de ahora, remito sé- 
lo al nombre del historiador y a la pâgina de la obra citeda.
30.- Marrués de Pèse ara: ( 1489-1525)Fue general espahol, descendis 
te de familia espanola asentada en italia. Su carrera r.ilitar
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fue breve pero brillantisima. Asistié a numerosas funciones 
de guerra: el asalto a Milân y, scbre todo, la batalla de Pa 
via, su éxito mâs rotorio, hasta el punto de ser considerado 
por muchos historiadores como elemento esencial para dicho - 
triunfo. Entra en conjuraciôn por la independencia de Italia; 
mâs tarde se arrepiente y es perdonado por Carlos V, que le 
ofrece coronarle rey de Mâpoles si atrae a los conjurados. - 
(DEHLCA, s_^  v_j_ Avalos, Fernando de). V. tambiên Cereceda,I, 
p. 114; Oznayo, p, 456; Giovio, p. 398. Numerosas anêcdotas 
en el Floreto, p. 66.
31.- Duque de Borbén; (1490-1527) Fue oficial del ejército espa—  
Mol, muerto en el Saco de Roma: v. Mercurio y Carén, p. 68; 
Cereceda, I, p. 109; Oznayo, p. 455; Giovio, p. 398.
32.- Duque de Traeto: Oficial del ejército espahol en Pavia. V. 
Cereceda, I,pp. 55 y 57, mencionado como Duque de Tracto. No 
aparece en Oznayo ni en Giovio.
33.- Fernando de Alarcén: Oficial del ejército espahol en Pavia.V. 
Cereceda, I, p. 109; Oznayo, p. 455; Giovio, p. 422.
34.- Pero Antonio, Conde de Policastro: Oficial del ejército espa 
Mol en Pavia, mencionado sélo en la Crénica de D. Francés(p. 
35); en este texto aparece la misira lista de oficiales espa 
Moles citados por "Gnophoso" (Sharp, 223 y 229).
35.- VI. 174-176: La armada espanola es mucho mâs pequeïia que la 
francesa. V. Cereceda, I, pp. 96 y 113; Oznayo, pp. 436 y - 
457; Giovio, p. 423.
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36.- VI. 178-180: Los sufrimientos de las tropas espaholas con los 
rigores del invierno s6lo son mencionados por Oznayo, pp. 447, 
443 y 438.
37.- VI. 180-182: El ejército francés no quiere ewpezar las host£ 
lidades. V. Cereceda, I, p. 109; Oznayo, pp. 443-44 y 446; - 
Giovio, pp. 399, 407-412.
y  38.- VI, 182-183: Los espanoles deciden poner fin a la espera y
actuar. V. Cereceda, I, p. 113; Oznayo, p. 449; Giovio, p. - 
414.
39.- Hebrero: La h es etimolégica. Los notarios mantuvieron siem­
pre febrero; hebrero se convirtiô en forma popular, pero es 
frecuente en los clâsicos (ag. DÇELC, s. v. febrero). Esta -
fecha que da "Gnophoso" no consta en las relaciones de Cere­
ceda, Oznayo ni Giovio.
40.- VI, 185-187: El Marqués de Pescara hace una "operacién de 
castigo" sobre los Franceses. V. Cereceda, I, pp. Il6-117;0z 
nayo, pp. 444-446; Giovio, pp. 402-403.
41.- VI. 187-189: Los espaholes pierden pocos hombres y matan a 
muchos franceses. V. Cereceda, I, p. 117; Oznayo, p. 44é;Gio
vio, impllcito en pp. 402-403.
42.- Vestién: Cov. s_^  v_j_ bestién: "Cierto género de fortificaciôn 
en los reales, quasi bastién, por estar bastecido y cargado 
de piedra basta y los demâs materiales".
43.- VI. 190: Capturan seis piezas de artilleria en este asalto.
5^^ ^
V. Cereceda, I, p. 117; Oznayo, p. 445; Giovio, pp. 402-403 
(alude a un nûmero indefinido de cahones).
44.- VI. 190-193: El Virrey se reûne con sus oficiales y decide 
invadir el carapo francés. V. Cereceda, I, p. 113; Oznayo, p. 
449; Giovio, p. 414.
45.- VI. 194-195: La misma fecha, 24 de febrero de 1525, en Cere
céda, I, p. 129; Oznayo, p. 450 (especifica "dia de San Ma—
tias"); Giovio, p. 438.
46.- VI, 196: Los que asi se visten suelen llamarse encamisados. 
Par encamisada, "es dar sobre los enemigos de noche, v e s M  
das las camisas sobre las armas para poderse conocer" (Flo- 
reto, p. 281). Para esta encamisada al amanecer, v. Cereceda, 
I, p. 120; Oznayo, pp. 452-454; Giovio, p. 418.
47.- Atanbores : Acad. s- Vj_ at’anibor ; "Ant. t amb or" .
48.- Hospital de San Lâzaro: Mencionado por Cereceda, I, p.115 y 
por Giovio, p. 401.
49.- Parco: Por parque: "En la inilicia se llama el sitio u para­
ge donde se colocan las municiones de guerra en los acampa—  
mentos, y tambiên aquél en que se sitûan los vlveres y vivan 
deros" (Aut.). Es italianismo (v. Terlingen, po. 322-3),
50.- VI. 197-204: El mando espahol envia tarbores para hacer rui 
do y engahar a las tropas enemigas sobre la direccién del - 
ata-iuG.Detalle mencionado por Giovio, p. 416 y Oznayo, p.454 
(con una peqùena exploracién de fuerzas). La ruptura del rru
158
ro del parque se menciona en Cereceda, I, pp. 120-121; Ozna 
yo, pp. 452-453; Giovio, p. 416.
51.- VI. 204-205: Francisco I se ve envuelto por el plan de los es 
paholes. V. Oznayo, p. 453; Giovio, p. 419.
52.- Real : "El cantpo donde estâ acampado un exêrcito: y rigurosa- 
mente se entiende del sitio en que estâ la tienda de la per 
sona real u del general" (Aut.).
53.- VI. 206-208: Francisco I manda evacuar a los mercaderes y 
personal de abastecimiento. La ûnica menciôn de los|mercade 
res (mercanti) en campo francés estâ en Giovio, p. 418.
54.- VI. 211-212: El puente sobre el rlo Tesln aparece $enciona 
do en Cereceda, I, pp. 128-129; Oznayo, p. 469; Giovio,p.404.
55.- VI. 212-215: Los franceses estân preparados en el momento eh 
que los espanoles tiran abajo el muro. V. Cereceda, i, p.121; 
Oznayo, p. 454; Giovio, p. 419.
56.- Presto: "Usado como adverbio vale lo mismo que luego, al ins 
tante, con gran prontitud y brevédad" (Aut.).
57.- VI. 218-220: El Marqués de Pescara tiene 700 hombres de a ca 
ballo y la fuerza de los arcabuceros. No lo menciona Cerece 
da. Oznayo habla de 600 arcabuceros y omite los hombres de a 
caballo (p. 467); Giovio, p. 424. Sobre la potencia de fuego 
de los arcabuceros espanoles, v. Dominguez Ortiz, Antiguo Re­




58 .- VI. 220-221: El Virrey estâ en la vanguardia al mando de la
gente de armas. Cereceda lo menciona, pero no su posiciôn de
vanguardia (l, p. 122); Oznayo, p, 454 y 484.
59.- VI. 221: La menciôn a este personaje sôlo existe en Oznayo,
p. 4 5 5 .
6 0 .- VI. 222: El Duque de Traeto con la caballeria ligera no apa
rece en Cereceda,Oznayo ni Giovio.
él.- Marqués del Gasto: Alfonso de Avalos, tambiên llamado Marqués 
del Vasto. Fue inilitar espanol, nacido a fines del siglo XV 
y muerto en 1546. Casi adolescente, sienta plaza en el ejér 
cito de Carlos V a las ôrdenes del Marqués de Pescara, pri­
mo de Âvalos. Toma parte activa en Pavia. Es hecho prisione
ro por las tropas de Doria, aliado de Francia, y logra ---
atraérselo al partido de Espaîîa en un éxito diplomâtico sena 
lado. En 1537 fue gobernador del ducado de Milân. Tuvo gran 
aficiôn por la literatura. (DEHLCA, v_^  Avalos, Alfonso 
de) ,
62.- VI. 223: El Marqués del Vasto va al mando de la infanteria.
V. Cereceda, I, p. 123; Oznayo, p. 455 (menciona al Marqués 
del Vasto y a Borbôn); Giovio, p. 416.
6 3 .- Lançequenecues; Por lansquenetes. Probablemente sea una de- 
formaciôn popular, tornado del francés lansquenet (s. XV), y 
éste del alemân landsknecht, "mercenario (reclutado) en las 
tierras (del Imperio)", por oposiciôn a los soldados suizos. 
Corominas registre la variante castellana sacanete, pero —  
lançeaueneque es voz no documentada (DCELC).
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64.- VI. 225: El Conde de Gùiarna.al mando de la infanteria italia 
na, sôlo aparece mencionado en Giovio, p. 424.
65.- VI. 225-226; Es Jorge de Fründsberg quien va al mando de los 
lansquenetes. V. Oznayo, p. 456; Giovio, p. 427.
66.- VI. 226-227: El tercer mando de los lansquenetes no aparece 
en Cereceda, Oznayo ni Giovio.
67.- Suÿzaros: Acad. s_^  v^ sulzaro: "Adj. antiguo. Suizo. UsSb. t. 
c. s."
68.- VI. 228-231: Los raercenarios suizos se unen a la batalla con 
las tropas alemanas pro-imperiales. V. Cereceda, l, p. 123; 
Oznayo, pp. 46 8 y 484;
69.- Picas : Aut. s^ v_^  pica: "Especie de lanza larga, compuesta 
de una hasta, con un hierro pegueno y agudo en el extreme su 
perior. Usaron de ella los soldados de infanteria, para impe 
dir que la caballeria rompiese el esquadrôn, sin tener otro 
golpe ni use. Dlxose assi porque el daho le hacen picando".
70.- Juega: Aut. s^ Vj: .jugar: "Hablando de las armas de fuego, en 
los exércitos o plazas, signifies dispararlas o usar de ellas 
contra los enemigos".
71.- VI. 237-238; Antonio de Leyva inicia la batalla rompiendo el 
cerco de Pavia. V. Cereceda, I, p. 122; Oznayo, p. 468; Gio­
vio, p. 430.
72.- VI. 238-239: Leyva lleva 4.500 infantes,segûn "Gnophoso". Oz 
nayo habla de 1000 hombres sobrantes (p. 468).
Kl
73.- VI. 240-241: La menciôn de los 200 hombres de armas y los - 
300 caballos ligeros,como parte del asalto,no aparece en Cere 
céda, Oznayo ni Giovio.
74.- VI. 241-243: Los hombres de Leyva atacan a los .mercenarios 
italianos del campo francés y los derrotan. V. Oznayo, p. 
468; Giovio, p. 430.
75.- Sin catar reuerençia: Aut. s_^  v£ catar: "Se toma assimismo 
por reverenciar, con un cierto respeto como del inferior al 
superior, y en esta acepciôn estâ antiquado".
76.- Musiur de la Palisa: Cov. s_^  v^ Musiur: "...Lo que en Casti­
lla llamamos don es en Francia musiur y en Italia rr.onsenor" . 
Musiur de la Palisa fue un noble francés muerto en Pavia se 
gûn testimonio de Cereceda, I, p. 128; Oznayo, pp. 464 y 485: 
Giovio, p. 423; Mexla, Historia, pp. 361-362; Valdés, Rela - 
ciôn, p . s/n.
77.- Colodrillo: "La parte posterior de la cabeza" (Aut.). A par 
tir de aqui (llnea 244 y ss.) se ha iniciado una descripcién 
detallada de conflictos individuates en que los espanoles ;■£ 
tan a nobles franceses. Esta relacién sôlo existe en Giovio, 
pp. 427-429. El relato colorista de "Gnophoso" se asereja s6 
lo genéricamente a la descripcién que hace Mexla en su Ilisto- 
ria, pp. 359-60,asi en la fiereza como en el horror de la ba 
talla. La relacién de muertos, en especial la muerte cruel - 
de algunos oficiales franceses, aparece en Giovio, pp. 427—  
-429. Aunque sean estos dos ûltim.os historiadores (u otro —  
desconocido) qui enes hayan podido sugerirle este episodio —  
dentro de la batalla, hay, como explica Sharp, ;:;otivos para
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pensar que los detalles de "Gnophoso" son ficticios(Sharp, 
231). El eutor dice, per ejemplo, que un soldado espariol ma­
ta a Palisa metiêndole una lanza per la boca: Oznayo y Gio 
vio contradicen el hecho al afirmar que el noble francês —  
muere de un arcabuzazo en el pecho (v, pp. 464 y 428 respec- 
tivamente). "Gnophoso" hace morir al Almirante de Francia - 
mi entras dirige valientemente sus trop as en lo mâs reflido de 
la batalla: Oznayo dice que el mismo personaje nmere tras ha 
berse rendido voluntariamente a los espafioles (p. 464).Sharp 
piensa, con razôn, que tambiên hay motives para sospechar - 
que "Gnophoso" inventera algunos de los nombres de los comba 
tientes franceses, posibilidad que debe relacionarse con la 
lista de pérdidas que ofrece El Crot. (Sharp, 231). TampôÉB 
debe descartarse la posibilidad de que "Gnophoso" transcri. 
ba un romance contemporSneo al suceso. Dada la dificultad pa 
ra demostrarlo, nada concluyente puede afirr.iarse, pero por 
los pocos datos conocidos, el romance 1.140 que registre DU 
rSn (Romancero General, II, p. 142) describe el tipo de heri 
des que gust an a "Gnophoso" y que son, en realidad, un teina 
muy romancîstico (Sharp, 231-232). Podrla pensarse en la po­
sibilidad de que los combates individuates procedan de algûn 
pasaje de libro de caballerias. Sharp cita un caso entre r.Ti 
chos posibles, y transcribe un fragmente con coincidencias 
de detalle del Guerino dette il mescuino,pp. 36-37 (textes 
en Sharp, 232-233).
78.- Husiur el Almirante: Noble francês muer to en Pavîa segiin te^ 
timonio de Cereceda, I, p. 128; Oznayo, p. 464; Mexia, Histo­
rié, pp. 361-62; Valdês, Relaciên, p. s/n.
79.- Pelota;"Bala de piedra,plomo o hierro, con que se cargaban
1C3
los arcabuces, mosquetes, canones y otras armas de fuego " 
(Acad.).
8 0 .- Kusiur de Aluehi:Hoble francês iruerto en Pavia segûn "Gno­
phoso". Los cronistas que lo citan lo dan s6 lo co:ro prisione 
ro: Cereceda, I, p. 127; Valdês, Relaciên, p. s/n; Giovio.p. 
431.
8 1 .- Musiur Buysii Noble francês muerto en Pavia segûn "Gnopho—  
so". Valdês lo da como prisionero en su lista: Eelaciên.p. 
s/n.
8 2 .- Husiur de la Tramuglia: Noble francês nuerto en Pavia, ates- 
tiguado por: Cereceda, I, p. 128; Mexia, Historia, p. 361-2 ; 
Valdês, Relaciên, p. s/n; Giovio, p. 423-31.
8 3 .- Vedixa: "Por extensiôn se llama el pelo enredado en qualquier 
parte del cuerpo del animal" (Aut). En este caso, es el pelo 
de la crin del caballo.
8 4 .- Hacha de armas: " Instrumente o arma de que usaban antigua—  
mente en la guerra, de la misma hechura y forma que el hacha 
de cortar lena', cuyo uso era para desarmar al ener-igo ro/;—  
piêndole las armas que le defendian el cuerpo" (Aut.).
8 5 .- Husiur el gron Escuir: Noble francês muerto en Pavia, atesti^ 
guado por Oznayo, pp. 4é4,- 485.
86.- Zelada: Cov. ^  v_^  celada: "Arnadura de la cabeqa (...) por 
que encubre la cabeça y el rostro".
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87.- Musiur de Cliete: Noble francês iruerto, segûn "Gnophoso", en 
Pavîa y no atestiguado por los cronistas consultados.
88.- Se guarde: Aut. ^  v_j_ guardar; "Vale tambiên defender".
89.- Montante; "Espada de dos manos, arma de ventaja y conocida" 
(Cov.).
90.- Musiur de Boys; Noble francês muerto en Pavîa. Atestiguado 
por Valdês, Relaciên, p. s/n.
91.- Bote; "Bote de lança, el que se da con la extremidad de la -
lança, que vale golpe con resustida" (Cov. ap. T. Lex.)■
92.- Duque de Fusolca; Noble francês muerto en Pavîa. Atesti—  
guado por Cereceda, I, p. 128; Giovio, pp. 423-31; Mexîa, —  
Historia, pp. 361-62; Valdês, Relaciên, p. s/n.
93.- Herniano del Duque de Loren: Noble francês muerto en Pavîa. 
Atestiguado por Mexîa, Historia, pp. 361-62; Valdês, Relaciên, 
p. s/n.; Giovio, pp. 423-31.
94.- Musiur de SciampaRa; Noble francês muerto en Pavîa y no —  
atestiguado por ninguno de los cronistas consultados. Sharp
piensa en la posibilidad de una invenciên,por parte de "Gno
phoso", para alargar una lista de franceses vencidos por los 
espanoles pues, ademâs, se da el caso de estar al final de - 
la lista, cuando se pueden esperar ahadidos que la hagan mâs 
impresionante (Sharp, 235-236).





0-281; Francisco I, tras la derrota de sus tropas, in 
huir hacia el puente del Tesln para salvarse: detalle 
ofnado por Cereceda, I, p. 126; Oznayo, p. 470; Giovio,
96.-* VI. 203-284: La armada francesa se dirige hacia el puente del 
■ Tesîn. V. Cereceda, I, pp. 125 y 128; Oznayo, pp. 468 y 473: 
Giovid,p. 430.
97.- VI. 28|3-285: En la huida hacia el Tesîn,muchos franceses mue 
ren a manos de los espanoles: detalle sôlo rnencionado por Ce 
receda, I, p. 125.
98.- VI. 285: Muchos franceses se ahogan en el Tesîn. V. Cereceda. 
I, pp. 128-129; Oznayo, p. 473; Giovio, p. 430.
98 bis.- En rota: Aut v_^  rota: "Rompimiento del exército o tro 
pa contraria, desbaratSndola en batalla y deshaciêndola".
99.- VI. 285-289: Los mercaderes del campo francês ■dieen haber - 
destruido el puente sobre el Tesîn. "Gnophoso" establece una 
relaciên causa-efecto entre la muerte de muchos franceses y 
la quiebra del puente por los mercaderes y tenderos de Fran 
cia. Hinguna de las relaciones consultadas da esta explica- 
ciên a la ruptura del puente, sino que, casi unAnimemente, 
atribuyen el hecho a los honbres de Antonio de Lej’^/a, coi-o - 
ûnica forma expeditiva de cortar la fuga a los franceses. - 
Ello hace pensar que "Gnophoso" ideologice este episodio.co 
mo una parte de su crîtica constante a los mercaderes, a 
los que ni siquiera el der/onio quiere en el Infi'erno de su -
ffC
canto XVI. (sharp, 226 y 230). La destrucciên dellberada del 
puente aparece en Cereceda, I, pp. 128-129; Oznayo, pp. 469 
y 473; no expllcito en Giovio, pero si sobreentendido en p. 
430.
100.- VI. 291: El puente dista 5 millas del lugar de la batalla. 
Detalle s6lo rnencionado por Cereceda, I, p. 128 (pero el —  
cronista Cordobés habla de très millas). Segûn Acad, la 
ni11a équivale a 1.852 m.
101.- VI. 290-294: Cuatro espaholes retienen al Rey de Francia a 
su llegada al puente: v. Cereceda, I, p. 126; Oznayo, p.470 
(el Rey se encuentra con un solo soldado espanol); Giovio, 
p. 430 (el puente no se menciona y un nûmero indefinido de 
espanoles detiene a Francisco I).
102.- VI. 294-298: Cuando Francisco I intenta escapar, un espahol 
mata a su caballo. V. Oznayo, p. 470; Giovio, p. 430.
103.- VI. 299-300: Un hombre de armas se acerca con jinetes del 
Marqués de Pescara. V. Cereceda, I, p. 126, donde se mencio 
na, pero no se identifica, a la organizacién militar de horn 
bres que se acercan; Oznayo, en cambio, los identifica como 
soldados de Hugo de Moncada (p. 470); Giovio, p. 430,no men 
ciona ninguna organizaciôn militar.
104.- VI. 300-302: Uno de los asaltantes ve el collar de San Mi^  
guel al cuello de Francisco I. Hencionado por Cereceda, I,p. 
126 y Oznayo, p. 471.
105«- VI. 302-304: Los soldados espanoles amenazan con matar al -
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Rey preso. V. Oznayo, p. 472 y Giovio, p. 430. Donde no - 
(llnea 303): Fontecha, "de lo contrario,en caso contrario". 
Proliferan los chistes y anêcdotas sobre la prisiôn do Fran­
cisco I. V. Floreto, pp. 107 y 113.
106.- VI. 305: El sirviente del Duque de Borbôn s6lo aparece en 
Giovio, p. 430.
107.- VI. 306-307: El Virrey es informado de la captura del Rey 
de Francia. V. Oznayo, p. 475; Giovio, p. 430; pero ninguno 
de ellos recoge que dicha inforrraciôn la lleve el servidor 
del Duque,COMO asegura El Crot.
108.- VI. 308: El Rey de Francia sale de debajo del caballo. V. 
Oznayo, p. 471 y Giovio, p. 430. Segûn El Crot. se hace por 
orden del Virrey, lo cual sêlo consta en Giovio, p. 430.
10?.- VI, 309-311: Francisco I se rinde al Emperador. V. Oznayo, 
p. 471. Segûn El Crot. se efectûa en presencia del virrey, 
lo cual no consta en-ninguna de las rel.aciones consulta—  
das.
110.- VI. 300-309: ouitan las armas a Francisco I. V. Cereceda, 
I, p. 126; Oznayo, p. 472; Giovio, p. 430. Segûn El Crot. 
queda "en calças y jubôn", detalle omitido por Cereceda y 
Oznayo, pero implicite en la relaciên de Giovio, p. 430.
111.- VI. 313-314: Francisco I est* herido. V. Oznayo, p. 472 y 
Giovio, p. 430. Segûn El Crot.. en la cabeza y en la mano. 
Oznayo piensa que sêlo en la irano, y la sangre de êsta man 
cha la cabeza (p. 472). Giovio sêlo atestigua la herida de 
la cabeza (p. 430).
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112.- VI. 315-316: Llevan a Francisco I a Pavla. V. Oznayo, p. —  
476. Cereceda dice que le llevan primero a Pavla y luego a 
Pizzighettone, a peticiôn suya (Cereceda, I, p. 126). En bue- 
na guarda y recado: Aut. v\ a buai recado; "Modo adver­
bial que vale con todo cuidado y seguridad'.'
113.- VI. 316-318: El Virrey envla a Pefialosa hacia Espafla para - 
notificar la victoria y prisiôn del Rey. Nada dicen Cereceda 
ni Giovio. Segûn Oznayo (p. 480) se envian mensajeros, pero 
no identifica, como hace El Crot., al portador de la noticia.
114.- VI. 318-319: El Emperador Carlos V recibe la noticia con —  
agrado. Lo mismo afirma Cereceda, I, p. 133. Giovio, en cam­
bio, habla de la tristeza del Emperador por la mala fortuna 
de Francisco I (p. 438).
115.- VI. 320 y ss.: La lista de m.uertos y prisioneros franceses 
no existe en Oznayo (pp. 464 y 485), salvo alguna noticia - 
suelta; si estâ en Cereceda, I, pp. 127-28 y en Giovio, pp. 
423-431, aunque en este ultimo se encuentran los nombres no 
en forma de lista"oficial", como hacen El Crot. y Cereceda. 
Sharp utiliza asimismo las relaciones de Mexia y Alfonso de 
Valdés (sharp, 228 y 234-35: cuadros 2 y 3). Sharp ya re- 
suelve las diferencias grâficas que existen entre los distin 
tos cronistas sobre cada unos de los nombres, Debe observer 
se, de todos modos, que la lista/ de "Gnophoso" es mâs com 
pleta que cualquiera de las otras cinco histories citadas, 
incluidas las relaciones oficiales, lo cual lleva a pensar 
que "Gnophoso" utilizara una fuente para evaluar las pérdi­
das del campo francês (Sharp, 234-235).
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116.- Rey de Nauarra; Oficial francês hecho prisionero en Pavia. 
Atestiguado por Cereceda, 1, pp. 127-128; Oznayo, pp. 473- 
-74 y 484-85; Giovio, p. 431; Mexia, Historia, p. 362.
117.- Musiur el Gran Maestre; Oficial francês hecho prisionero en 
Pavia. Atestiguado por Cereceda, I, pp. 127-128.
118.- Memoransi: Oficial francês hecho prisionero en Pavia, segûn 
testimonio de Cereceda, X, pp. 127-128; Oznayo, pp. 473-74 
y 484-85; Giovio, p. 431; Mexia, Historia, p. 362; Valdês, 
Relaciên, p. s/n.
119.- Vastardo de Sauoya: Oficial francês hecho prisionero en Pa­
vla, segûn testimonio de Cereceda, I, p. 128 (lo da como —  
muerto); Oznayo, pp. 473-74 y 484-85; -.Mexia, Historia, p. 
362; Valdês, Relaciên, p. s/n; Giovio, p, 431.
120.- Galeazo VisconteiOficial francês hecho prisionero en Pavia, 
segûn testimonio de Cereceda, I,p. 128 (lo da como muerto); 
Oznayo, pp. 473-74 y 484-85; Valdês, Relaciên, p. s/n.
121.- Federico de Bozoli: Oficial francês hecho prisionero en Pa­
via, segûn testimonio de Cereceda, I, p. 127-28; Oznayo, pp, 
473-74 Ÿ  484-85; Valdês, Relaciên, p. s/n; Giovio, p. 431.
122.- Musiur Scin Pole: Oficial francês hecho prisionero en Pavia, 
segûn testimonio de Cereceda, I, pp. 127-28; Oznayo, pp. —  
473-74 y 484-85; Giovio, p. 431; Mexia, Historia. p. 362; 
Valdês, Relaciên, p. s/n.
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123.- Husiur de Brion: oficial francês hecho prisionero en Pavia, 
segûn testimonio de Cereceda, I, p. 127-28; Mexia, Historia. 
p. 362; Giovio, p. 431; Valdês, Relaciên, p. s/n.
124.- Hermano del Marqués de Saluzo; Oficial francês hecho prisio 
nero en Pavia, segûn testimonio de Cereceda, I, pp. 127-28; 
Valdês, Relaciên, s/n.
125.- Musiur La valle: Oficial francês hecho prisionero en Pavia/ 
segûn testimonio ûnico de Valdês, Relaciên, p. s/r.
126.- Musiur Sciande; por Briand (&?). Oficial francês hecho pri­
sionero en Pavia segûn testimonio ûnico de Cereceda, l, pp. 
127-28.
127.- Musiur Ambreconte; Oficial francês, segûn "Gnophoso", hecho 
prisionero en Pavia, pero, segûn Valdês (Relaciên, p. s/n); 
muerto por los ejércitos de Carlos V.
128.- Musiur Caualero: Oficial francês que hasta el présente no se 
puede atestiguar por relaciones histôricas (Sharp, 235).
129.- Husiur La Mota; Oficial francês hecho prisionero en Pavia, 
segûn testimonio de Oznayo, pp. 473-74 y 484-85.
130.- Thesorero del Rey: No es posible, hasta ahora, documentar a 
este militar francês (Sharp, 235).
131.- Musiur del Escut: Oficial francês hecho prisionero en Pavia 
segûn testimonio de Cereceda, I, pp. 127-28; Valdês, Rela­
ciên, p. s/n; Giovio, p. 431.
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132.- Quartel: "Por extensiôn se toma por la propria casa u habi- 
taciôn de qualquiera" (Aut.).
133.- VI. 335-338: Sobre la elecciôn del Emperador v. Floreto, pp. 
339-340. Clemente VII, Julio de Médicis (1478-1534), fue pa­
pa de 1523 a 1534, periodo durante el cual se increments el 
protestantisme. Sus tensiones con Carlos V son constantes, 
pese a la paz de Barcelona (1529); razôn por la cual no fue 
bien visto por los erasmistas. Cfr. por ejemplo el Lactancio 
de Valdés (v. DEE; s^ Clemente).
134.- VI. 338-342: El cerco de Viena es uno de los éxitos imperia 
les en la Europa amenazada por los turcos (1532), pese a lo 
cual el imperio Otomano acabarâ por hacerse con el dominio 
del mar. V. una referencia al cerco de Viena en Sch., IV, i, 
p. 163. V. tambiên P. Girôn, Crônica..., pp. 12-14; Cerece­
da, I, p. 292; Carlos V y los turcos en 1532. La jornada de 
Viena, p. 60. La retirada otomana se recuerda aûn en la Mis- 
celânea de Zapata (MHE, XI, pp. 109-110). Cfr. J. Lynch, - 
Espaha bajo los Austrias, I, pp. 115-120; A. Dominguez Ortiz, 
El Antique Régimen, pp. 253 y ss.
135.- VI. 345 y ss.: Son numerosisimas las relaciones histôricas 
del XVI escritas en conmemoraciôn de esta victoria; muehas 
de ellas siguen inédites, lo cual dificulta su conocimiento. 
Sharp, registra,en forma de cuadro,los testimonies que de es 
ta conquista dan Cereceda (ob. cit. ), Illescas ("Jornada de 
Carlos V a Tûnez") y Sandoval (Historia del Emperador),-que 
si bien es posterior a "Gnophoso" en unos 50 afîos, practicô, 
en cambio,la copia literal de narraciones anteriores cerca-
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nas a los hechos-; Sharp consulté ademâs dos anônimos del XVI : 
"Impresa de Tûnez" (Revue Hispanique, XLIV, (1918), 568-613) 
y "Relaciôn de lo que sucediô en la conquista de Tûnez y La 
Goleta" (Codoin, Madrid, 1842, I, pp. 154-207). Este ûltimo 
anônimo es obra de un testigo presencial. El Crot, no prestm 
ta coincidencia textual con ninguna de las relaciones cita­
das, aunque si concuerda con la informaciôn que las très pri 
meras obras proporcionan y que Sharp registra en forma de —  
cuadro (v. Table 4, pp. 238-245). Las discordancies son po- 
cas y de escasa importancia: algunas fechas y estadisticas - 
que aparentemente confunde el autor del Crot.. Estos errores 
carecen de significaciôn y pueden considerarse un rasgo gene 
ral de los historiadores del XVI, poco cuidadosos con este 
tipo de detalles. Es tambiên muy probable que "Gnophoso" se 
haga eco de relates orales, romancisticos g no, que debie- 
ron circular durante los ahos cercanos (y no tan cercanos) a 
la conquista. Sharp envia a dos romances sobre la campaHa de 
Tûnez publicados por DÛrSn (Romancero General, II, p. 155), 
pero debieron existir muchos mâs. (Sharp, 245). En cuanto a 
la fecha de la expediciôn que da "Gnophoso",coincide con la 
de Cereceda, II, p. 1; Illescas, p. 455a; Sandoval, p. 151.
136.- VI. 350-351: El Emperador pasa revista a sus tropas en Bar­
celona; V. Cereceda, II, pp. 7-8; Illescas, p. 453b y Sando 
val, pp. 155 y 165.
137.- VI. 351-352: El secreto del destine de la expediciôn se man 
tiene tambiên segûn Cereceda; II, p. 7 y Sandoval, p. 155,
138.- VI. 352-353: Se embarcan en Barcelona el 9 del VII de 1535.
Cereceda, II, pp. 8 y 17; illescas, p. 454a y Sandoval, pp. 
171-173, atestiguan el embarque, pero ninguno de ellos da,co 
mo El Crot. ,1a fecha de 9 de junio. Esta cifra aparece, en - 
cambio, en la versiôn nâs abreviada que da Villalôn en la —  
Ing. Comp., pp. 166-167. Tambiên coincide con esta obra en - 
la inmediata àlusiôn a la'jornada de Savoya*.
139.- VI. 355-356; Los trescientos barcos que componen la flota - 
imperial segûn "Gnophoso”, son trescientos barcos-extra en 
Cereceda, II, p. 8; un amplio nûmero en Illescas, pp. 453b-
-454a, y los mismos que en El Crot. en Sandoval, p, 179.
140.- Prez; "Ant. Fama." (Acad).
141.- Bozeria: Aut. s_^ Vj_ vocerl a : "Grit a y confusiên de voces, - 
de cuya voz se forma".
142.- VI. 356-358: Los habitantes de Barcelona celebran la parti- 
da de la expediciôn. Lo mismo dice Sandoval, p. 173; Cerece 
da recoge estas muestras de regocijo pero las describe a la 
llegada a Cerdeha (il, p. 18).
143.- VI. 359-361: La flota imperial llega a Cerdeha; atestiguado 
por Cereceda, II, p. 17; Illescas, p. 454a; Sandoval, p. —  
173. Segûn "Gnophoso",la flota llega en sâbado, dato que no 
figura en ninguna de las très relaciones citadas, si no es 
Sandoval, que da un sâbado como fecha de llegada a Menorca, 
despuês de una tormenta (p. 173). Segûn "Gnophoso",la hors 
de llegada son las 6 de la mahana, dato que sôlo figura en 
Cereceda: "por la mahana" (p. 17).
m144.- VI. 361-362: El Marques del Vasto recibe al Emperador en —  
Cerdeha con sus tropas. j/. Cereceda, II, pp. 17-18; Illes­
cas, p. 454a; Sandoval, p. 180.
145.- VI. 363: 8.000 alemanes Van con el Marqués. La misma cifra 
registrar Illescas, p. 453b y Sandoval, pp;. 153 y 177; Ce­
receda da 7.000 (II, p. 12).
146.- VI. 363-364: Frente a los 2.500 soldados veteranos espano­
les de "Gnophoso", Cereceda habla de 4.000 (II, p. 21); --
Illescas de un nûmero indefinido (p. 453b) y Sandoval de —  
4.000 (p. 153). Cuando "Gnophoso" habla de los espaholes,-
"de los viejos de Ytalia", se refiere a los soldados viejos 
asentados en Lombardia bajo el mandate de Dâvalos.
147.- VI. 364-365: El pueblo de Cerdeha recibe con salvas a la —  
flota imperial. V. Cereceda, II, p. 18.
148.- VI. 365-368: La flota abandona Cerdeha. V. Cereceda, II, p. 
19; Illescas, p. 454a; Sandoval, p. 181. Segûn "Gnophoso" y 
Cereceda,en un lunes; implicite en Sandoval (pp. 180-81); y
por la mahana temprano,en Cereceda (p. 19). La fecha de --
"Gnophoso", dia 14 del mes, es comûn tambiên a Cereceda (p. 
19) y a Sandoval (pp. 180-181). La indicaciôn de "Gnophoso" 
sobre el viento prôspero y la salida de barcos en formaciên 
existe en Cereceda (p. 19) y Sandoval (p. I8l).
149.- VI, 368-371: La flota llega a La Goleta. V. Cereceda, II, p. 
20; Illescas, p. 454a; Sandoval, pp. 185-186.
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150.- VI. 372: Para la descripciôn del desembarco v. Cereceda, II, 
p. 21; Illescas, p. 454b; Sandoval, p. 185-186.
151.- G en! zeros: por genlzaros. Cov. v_^  genizaro: "Vale, cerca 
de los turcos, tanto como el que es nacido de paclre chris-
tiano y madré turca; o al rêvés, de padre turco y madré --
cristiana". V. tambiên la definiciên que da el Viaje, p. —  
420,
152.- VI, 374-375: En el puerto hay una llnea de moros hostiles. 
Detalle atestiguado por Cereceda, II, p. 20 e Illescas, p. 
454b.
153.- VI. 375-381; Los espanoles establecen una base en el puerto 
hasta que desembarcan. V. Cereceda, II, pp. 23-27; Illescas, 
p. 454b; Sandoval, p, 168.
154.- VI. 382-383: Desembarcan la caballerla y las n.uniciones, V. 
Cereceda, II, p. 26; Illescas, p. 454b; Sandoval, p. 186. - 
Segûn "Gnophoso", la operaciên dura dos dlas; segûn Sêtndo- 
val, aproximadamente dos dlas (p. 186). En Oereceda e Illes­
cas no consta la duraciôn, aunque si se puede considerar su 
gerida. Apare.jos (llnea 383) "son tambiên los instrumentos 
y cosas précisas que concurren para hacer qualquiera obra: 
como son los de labranza, de las fâbricas, raniobras, etc'.'
(Aut.)
155.- VI. 383-386: Hay escaramuzas entre los moros y las fuerzas 
impériales, V. Cereceda, II, pp. 24-27; Illescas, pp. 454b- 
-455a; Sandoval, pp. 204 y ss.
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156.- VI. 386-390: El rey Muleyhazen y sus seguidores en el campo 
del Emperador. V. Cereceda, II, p. 39; Illescas, p. 455b; - 
Sandoval, p. 241. Segûn "Gnophoso" los seguidores son tres­
cientos: en Cereceda son cien, en Illescas un nûmero indefi 
nido y en Sandoval doscientos. Atestiguan la peticiôn de —  
Muleyhazen (Cereceda,' II, pp. 1 y 40; Illescas, p. 455b; San 
doval, p. 241.
157.- Trancheas: por trincheas o trincheras. Es un galicismo de - 
"Gnophoso". Corominas remite a tranzar (fr. ant. trencher, 
cortar, tranchar). A su vez tranchea es forma mâs antigua  ^
que trinchera (DCELC).
158.- Terraplenos: Cov. ^  v^ terrapleno: "El reparo hecho de —  
tlerra y piedra y fagina, para defensa contra las pieças de 
artillerla del enemigo; es término militar"
159.- VI. 390-392:El mismo testimonio sobre las trincheras de los 
espafioles en Cereceda, II, p. 33; Illescas, p. 454b; Sando­
val, p. 200. Estos y otros preparatives para la batalla du 
ran 28 dlas,segûn "Gnophoso". Este dato no aparece en Illes 
cas ni en Sandoval, pero se confirma con Cereceda, pues,se­
gûn êl, la flota llega a La Goleta el 16 de junio (p. 20) y 
cae la plaza el 14 de julio (p. 47), lo que représenta apro 
ximadam.ente 28 dlas,
160.- Rebates : Aut. s^ Zj. rebate: "Reencuentro, pendencia".
161.- VI. 393-395: El Emperador asiste como testigo a las escara­
muzas. Detalle recogido por Cereceda, II, p. 43; Illescas,
p. 454b; Sandoval, pp. 204 y 237.
162.- S e  s e h a l a ; Aut. s e h a l a r s e ; " D i s t i n g u i r s e  o sxngulari-
z a r s e  alguno entre otros, e s p e c i a l m e n t e  en materias de repu 
taciôn, c r é d i t e  y honra."
163.- VI. 397-399: Bl^Bmp e r a d o r  ordena b o m b a r d e a r  La Goleta. V. - 
Cereceda, II, p. 47; Illescas, p. 455a; Sandoval, pp. 285-6. 
En todos ellos, c o m o  en El Crot. se habla de un alto nûm e r o  
de cah o n e s  u t i l i z a d o s  en el bombardeo: 36 piezas de a rti­
l l e r l a  pesa d a  segûn "Gnophoso", que sôlo d o c umenta Sandoval 
(p. 286): y 400 "caKones gruesos y  menudos" que n i n g u n o  de 
los très histo r i a d o r e s  menciona.
164.- T i r o s  ! Aut. ^  v ^  t i r o : "Vale as s i m i s m o  la pieza o càfiôn - 
que dispara las balas de artillerla". Este ataque de la flo 
ta espafiola se r e l a t a  en Cereceda, II, p. 20 e Illescas, p. 
454b.
165.- Estafio: "Va l e  tambiên l a g u n a , lago u  hoyada donde se recogen 
y  e s tancan las aguas por n o  tener v e r t i e n t e s " .( A u t .). Es la 
f o r m a  mâs c e r c a n a  al sta g n u m  latino. El estano aparece en - 
Cereceda, II, p. 50 y  Sandoval, pp. 286 y  292. C e r e c e d a  men
c i o n a  los barc o s  en dicho estano, pero n o  la quema (p. 50).
Illescas des c r i b e  la c a p t u r a  de algunos barcos de Barbarro- 
ja c e rca de La Goleta, pero n o  men c i o n a  el estano (p. 455a). 
San d o v a l  habla del fuego en las gal e r a s  turcas, pero n o  da 
su l o c alizaciôn (p. 287).
166.- V I . 406-410: P a r a  el p a r l a m e n t e  del E m p erador a los solda­
dos,v, Sandoval, pp. 285-286. S e g û n  C e r e c e d a  son el Marqués
del V a s t o  y  el Infante de Po r t u g a l  quienes hacen la promesa
Ui
( II, p. 48). P e r o  I l lescas d ice que el Em p e r a d o r  " e s f u e r z a 
a todos" (p. 455a).
167.- VI. 411-412: C o i n c i d e  la fecha del b o m b a r d e o  d e  La G o l e t a  -
(14 de julio de 1535) en C e r e c e d a  (ll, p. 47) y  S a n d o v a l  —
(p. 298); p e r o  n o  en Illescas, que r e m i t e  al 12 de j u lio de 
1535 (p. 455a).
168.- VI. 411-416: P a r e c i d a  v i o l e n c i a  del b o m b a r d e o  se d e s c r i b e  en
C e r e c e d a  (II, p. 48); Il l e s c a s  (p. 455a) y  S a n d o v a l  (pp. -
289-290). S a n d o v a l  menciona, igual q u e  El Crot., la b a t i d a  - 
de la t o rre en pp. 286-287.
169.- VI. 416-418: P r o n t o  c a e n  los muros de La Goleta. V. C e r e c e ­
da, II, p. 48; Illescas, p. 455a; Sandoval, pp, 2 9 0 - 2 9b; —  
d o n d e  se d i c e  que los 'muros y  la t o rre caen en 6 horas.
170.- F u e r c a : "Se t oma tambiên por p l a z a  m u r a d a  y  g u a r n e c i d a  de 
g e n t e  p a r a  su defensa: y  tambiên se suelen llamar fuerzas - 
las mismas f o r t i f i c a c i o n e s  m ateriales" (Aut.).
171.- VI. 422-425: Los soldados del E m p erador le p i den per m i s o  pa 
ra empezar el asalto. V. Cereceda, II, p. 49. En I llescas - 
estâ implicite en un incidente similar, acaecido a —  
las puertas de Tûnez ( p. 457a ). La versiên de Sandoval —
p e r s o n a l i z a  en un soldado. Luis Pizaho, que h a bla a nte el - 
Em p e r a d o r  y  le p i d e  per m i s o  para que las tropas comiencen 
el ataq u e  (p. 290).
172.- VI. 425-427: Los moros dejan el fue r t e  y  luchan c o n  la arma
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da del Emperador. Este movim.iento del ejercito turco n o  apare 
c e  re g i s t r a d o  por c e receda ni por Illescas. Segûn Sandoval 
los "moros" salen del fuer t e  durante el bo m b a r d e o  (p. 289).
173.- VI. 427-429: Los impériales escalan los muros y  entran en - 
el fuerte. V. una versiôn similar en Cereceda, II, pp. 49-
-50; Illescas, p. 455a; Sandoval, p. 291.
174.- VI. 429-431: C onfinan a los moros derrotados en el estano, 
d o n d e  muchos se ahogan. V. Cereceda, II, p. 50 y Sandoval, 
pp. 293 y  297.
175.- VI. 432-435: Los impériales pierden pocos hombres y los ene 
migos a miles. Lo mismo d ice Cereceda, II, pp. 50-51. Segûn 
"Gnophoso", las pérdidas espaholas sôlo ascienden a diez horn 
bres: para C e r e c e d a  son a p r o x i madamente cien (p. 50) y vein 
tiseis para S a ndoval (p. 295). Las pérdidas del enemigo as­
c i e n d e n  a treinta mil h ombres segûn "Gnophoso", que en C ere  
c e d a  son mil (p. 50) y  en Sandoval mâs de mil cuatrocientos 
(p. 293).
176.- VI. 435-437: Los espanoles estân exultantes por la victoria. 
Esta alegria estâ implicite en C e r e c e d a  (II, p. 54), Pero 
expresa en Illescas (p. 455a) y  en S a ndoval (p. 2^6, donde 
se alude al "gozo" de C a r l o s  V ).
177.- G r a n  Can y  S o p h i : C o v . ^  v ^  C a n : "El G ran Can fue el primero 
r e y  de los târtaros, dicho antes Cangio, hom b r e  baxo, pero 
v i n o  a ser muy valeroso, y  los suyos tomando su apellido se 
llamaron C a n e s " . V. Viaje, p. 4 3 5 : "Juan.- El Soph! ^es tur-
a»
CO o quê es? /  P e d r o .- R e y  de Persia, d o nde fue el fin de —  
M ahoma; todos son moros". V. la e x p l i c a c i ô n  que da el V i a j e  
de la r i v a l i d a d  entre persas y  turcos (p. 435). S a l i n e r o  acla 
r a  en la n o t a  5 c 6 m o  dicha r i v a l i d a d  arr a n c a  de las d i f e r e n ­
ci a s  e n tre las dos grandes sectas de S i i t a s  (persas) y  S u n n i -  
t a s . Los s egundos consid e r a b a n  h e r e j e s  a sus enemigos. S o l i ­
man llevô a c a b o  très e x p ediciones c o n t r a  los persas (1534, 
1548 y  1 5 5 3 ) , sin resultados. F i r m a r o n  la paz en 1555, f r u t o  
de la c ual los turcos en s a n c h a r o n  t e r r i t o r i o  ( Bagdad, b o c a s  
del Tigris y  éufrates) q u e  c o n s e r v a r o n  h a s t a  la p r i m e r a  g u e ­
r r a  Mundial.
178.- VI. 441-442: La G o l e t a  es u n a  f o r t a l e z a  m u y  poderosa.-v. C e r e  
c e d a  (II, pp. 52-53) y  S a n d o v a l  (pp. 194-198), quienes des- 
c r i b e n  en d e t a l l e  la fuerza de la plaza. En Ill e s c a s  (p. —  
454a) estâ implicita.
1 79.- VI. 442-445: Los impériales c o n q u i s t a n  muchos caH o n e s  y  ---
otras piezas d e  artillerla. V. C e r e c e d a  (II, p. 51) y  S a n d o  
v a l  (pp. 295-96). S e gûn ^Gnophoso" y  San d o v a l  los caK o n e s  - 
as c ienden a 300; segûn C e r e c e d a  son 500. El e q u i p o de m u ni- 
c i o n e s  e n u m e r a d o  b r e v e m e n t e  p o r  "Gnophoso" es muy similar - 
.--àl de Sandoval.
180.- La r e s t a : P o r  el r e s t o . T o d a v i a  en el s. XVIII es femenino 
(v. Aut. v ^  r e s t a ) .
1 81.- G a l e o t a s  y  f u s t a s : Aut. s^ Z i  g a l e o t a : "Galera m e nor que - 
c o n s t a  de 16 ô 20 remos por banda, y  sôlo u n  h o w b r e  en cada 
una. Lleva dos ârboles y  algunos can o n e s  peauevios". Aut.
V. f u s t a : "Buque de carga, c u y a  forma es algo d i f e r e n t e  de - 
los b a x e l e s  ordinaries, capaz de hasta trecientas toneladas, 
S u e l e  t e n e r  s6lo u n o  o dos ârboles, y  lleva v e las latinas".
182.- VI. 445-449: C a p t u r a n  muchos' barcos enemigos en La Goleta; 
a t e s t i g u a d o  p o r  C e r e c e d a  (II, p. 51) y S a ndoval (p. 296). - 
S e g û n  I l lescas se ca p t u r a r o n  "casi todas las g a l e r a s  de B a r  
b a rroja" (p. 455a).
183.- VI. 450-452; T r a s  la t oma de La G o l e t a , e l  E m p e r a d o r  sale pa 
r a  T û n e z . V, Cereceda, II, p. 56; Illescas, p. 456b; S a n d o ­
val, pp. 293 y  303.
184.- VI. 452-453: B a r b a r r o j a  va a Tûnez con u n  eje r c i t o  de cien 
m i l  hombres. Lo m i s m o  dicen Illescas (p. 456b) y  S a n d o v a l  - 
(p. 310). C e r e c e d a  habla de 125.000 h ombres (ll, p. 57).
185-- VI. 454-455: Los impériales ponen f â c i l m e n t e  en f u g a  al ejer 
c i t o  de Barbar r o j a .  V. Cereceda, II, p p , 57-58; Illescas. p. 
457a; Sandoval, p. 317.
186.- V e z i n o : "Vale tambiên cercano, pro x i m o  u i n m c d i a t o  en qual- 
quier llnea" (Aut.).
187.- V I .  455-459: Ba r b a r r o j a  h u y c  hacia Bona. V. Cereceda, II, p. 
63; Illescas, pp., 457b y 458a ; Sandoval, pp. 321, 337.
188.- VI, 460-464: Los c i u d adanos principales de Tûn e z  abren las 
puertas de la c i u d a d  al E m p erador sin u che resistencia. El 
I'dsnio t e s t i m o n i o  ofrecen Illescas (p. 457b) y S a n d o v a l  (pp.
323- 324).
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189.- A l c a z a u a : " C a stillo f u e r t e  i n e x pugnable" (Aut.).
190.- VI. 464-468: Liberan a los p r i s i o n e r o s  cr i s t i a n o s  de B a r b a ­
rroja. R e c o g e n  el dato Cereceda, II, pp. 60- 6I; Illescas, p. 
457b y  Sandoval, pp. 325 y 327; p e r o  se c o n t r a d i c e n  en el - 
n û m e r o  de prisioneros: C e r e c e d a  da 5.000 (p. 59); Illescas 
6.000(p. 457a) y  Sandoval, que se acer c a  mâs a "Gnophoso", 
d i c e  que "pa s a b a n  de v ê i n t e  mil" (p. 319). "Gnophoso" afiade 
u n  det a l l e  a u s e n t e  en los très h i s t o r i a d o r e s  citados: q u e  = 
muchos d e  los p r i s i o n e r o s  l levaban largos ahos cautivos. El 
dato s o bre su p r i s i ô n  en la a l c a z a b a  f i g u r a  tambiên en C e r e  
c e d a  (p. 59) y  en Sa n d o v a l  (pp. 320-321, 325 y  332).
191.- P a r i a s : "El tri b u t e  que p aga u n  p r i n c i p e  a otro, en r a zôn - 
de r e c o n o c i m i e n t o  y  mayoria" (Cov.).
192.- VI, 468-470: El E m p e r a d o r  y  el R e y  de T û nez firman u n  trata 
do. V. Cereceda, II, p. 65; "Illescas, p. 458b y  Sandoval, 
pp. 339 y  ss., donde da, incluso, el t e xto del tratado.
163.- VI. 470-471: El Em p e r a d o r  d eja la c i u d a d  en poder de M u l e ^  
hazen. Lo m i smo docume n t a n  Cereceda, II, p. 65; Illescas, 
p. 458b y  Sandoval, pp. 339-343.
194.- VI. 472: El E m p e r a d o r  se embarca p a r a  Sicilia. V. Cereceda, 
II, p. 67; Illescas, p. 458b y  Sandoval, p. 352.
195.- VI. 472-475: El E m p erador se dir i g e  d e s d e  Sic i l i a  hacia Sa- 
boya. V. Cereceda, II, p. 0? y  Sandoval, pp. 363-364.
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196*- VI. 77-482: C o m o  S h a r p  ha de m o s t r a d o  (pp. 245 y ss.), la
c o m p  rac i ô n  del rel a t e  de "Gnophoso" sobre las campanas ale 
m a n a , c o n  el C o m e n t a r i o  de la g u e r r a  de Al e m a n i a  de Luis de 
A v i l 4  y  Z û h i g a  (en H i s t o r i a d o r e s  de sucesos p a r t i c u l a r e s , - 
BAE, XXI, pp. 409-449) m u e s t r a  c6r,io la v e r s i ô n  de "Gnopho­
so" $obre las b atallas de C a r l o s  V  c o n t r a  los electores ale 
m a neg es p r é c i s a  y fiel h a s t a  el aho 1552. Los detalles que 
da scjn tain g é n érales que pue d e n  m u y  b ien b a s a r s e  en un co- 
nociirliento pro p i o  de los h echos que estaban ocurriendo en
Eurof
Los c c o n t e cimientos e m piezan a ser inexactes a partir de —
a, sin q u e  sea p r é c i s e  r e c u r r i r  a u n a  fuente literaria.
(Sharp, 246). B a t a i l l o n  se b a s ô  en ellos para fechar la 
en 1552 ô 1553 (Erasmo y  E s p a h a , p. 663); p ero Sharp - 
a sobre e ste û l t i m o  trabajo, pues demuestra, punto por 





en el lugar correspondiente.
197.- VI. 489-490: Con frases casi i d é nticas se r e f i e r e  V i l l a l ô n  
a la bat a l l a  de Mülhberg: "La b a t a l l a  que dio en Langraue 
y  a J u a n  d u q u e  de Saxonia.'.. en A l e mania" (Grain. , p. 174).
V. Arguijo, cuen t o  395, pp. 172-173, donde todavia se recuer 
da s o c a r r o n a m e n t e  la b a t a l l a  de Mülhberg: "-Sehor, han traj^ 
do de A l e m a n i a  una bota del d u que de Sajonia, en que c abe  
m e d i a  fanega de trigo, p ara p o n e r l a  en la Arm e r i a  por memo- 
r i a  de la v i c t o r i a  del Emperador, que le. prendiô, y era gor 
disimo...". T a m b i ê n  se rec u e r d a  en el Diâ l o g o  de los p a j e s , 
pp. 138-139.
198.- VI. 494-519: Excepto la r e f e r e n c i a  a la subida al trono de 
F e l i p e  II, el resto del pâr r a f o  es casi todo inexacte: la
r e v u e l t a  de M a u r i c i o  d e  S a j o n i a  en 1552 tuvo éxito; los 
e l e ctores alemanes o b l i g a n  a C a r l o s  V  a huir d e  A l e m a n i a  y 
f i r m a r  antes de fines de 1552 la paz de Passau, u n  ' trata 
do f r a n c a m e n t e  d e s f a v o r a b l e  p a r a  el Emperador, pues ast a b l e  
c e  i g u a l d a d  de derechos en m a t e r i a  r e l i g i o s e  p a r a  los prln 
c i p e s  p r o t e s t a n t e s  y  los sehores c a t ô l i c o s .Lejos de tri u n f a r 
s o b r e  sus enemigos alemanes, n u n c a  r é c u p é r é  su p o d e r l o  a nte 
rior. V. C h a r l e s  E. Chapman, A  H i s t o r y  of S p a i n  (New York: 
M acMil l a n ,  1944 ) , pp. 243-244; F e r d i n a n d  Schevill, H i s t o r y  
of E u r o p e  f r o m  the R e f o r m a t i o n  to the Present D a y  (New —  
York; Ha r c o u r t  Brace, 1938), pp. 105-106 y, mâs r e c i e n t e m e n  
t e , e  i n a s e q u i b l e  p a r a  Sharp, G. R. Elton, La E u r o p a  de la - 
R e f o r m a  (1517-1559) (Madrid: S i g l o  XXI, 1976^), pp. 302-24. 
P o r  tanto, "Gnophoso", adm.irador i n c o n d i c i o n a l  del Empera­
dor, i d e o l o g i z a  la h i s t o r i a  h a s t a  el p u n t o  de c o n v e r t i r  —  
u n a  der r o t a  h u m i l i a n t e  en u n a  g l o r i o s a  victoria,* de man era 
que lo o c u r r i d o  despuês de los p rimeros meses de 1552 es, 
c o m o  y a  v i o  Bataillon, la p r o f e c f a  que "Gnophoso" hub i e r a  
q u e r i d o  v e r  r e a l i z a d a , y  el p r o n ê s t i c o  sobre la sucesiên de 
F e l i p e  I I , u n a  c o n j e t u r a  acertada.(v. Bataillon, Erasmo y  Es- 
i, p. 663, Sharp, p. 246).
199.- H e r e s i a r c a s ; Cov. s_^ ^  h e r e s i a r c a ; "El que es principal en 
i nv e n t e r  alg u n a  her e g i a  o el que la ensefla a los otros, como 
m a e s t r o " .
2 00.- C o n d e n a ç i ê n ; " S e n t e n d a  p r o n u n c i a d a  p o r  juez compétente, en 
q u e  déclara p o r  inj u s t a  o a j ena de raz ô n  alg u n a  cosa, o im- 
p o n e  c a s t i g o  y  p e n a  al r e o  p o r  el delito coinetido" (Aut.).
1!5
201.- VI. 514-515: La condena taxativa de los "peruersos herro—  
res" de estes "errados heresiarcas" deberia h a ber sido su- 
ficiente paha n o  pensar en "Gnophoso" coro luterano, idea 
que, en cambio, tenté a una p a r t e  de la critica, ei/pezando 
por el p r i m e r  editor de la obra: v. Marqués de la Fuensanta 
del Valle, pr6l. a su ed. de El C r ô t a l o n , p. iv. M e n ê n d e z  - 
Pelayo, que en u n  pr i n c i p l e  se adhiriô a la opiniôn de un 
a u tor luterano (H é t é r o d o x e s , I, p. 24), se desdice despuês 
(I b i d . , II, pp. 356-57). Ser r a n o  y  Sans se sur a a esta recti 
ficaciôn en su prôl. a la Ing. C o m p . , pp. 6-7. Lo mismo pien 
sa B a t a i l l o n  (Erasme y  E s p a h a , p. 663) y Sharp (p. 2 4 7 ) .Otra 
c osa bien distinta es que si pa r e c i e r a  luterano a sus contem 
porâneos, a juzgar por las agresivas inscripciones latérales 
que, con letra distinta, se leen en el n s . G. P a r a  la fecha 
de la obra, v. cap. II de esta tesis.
202.- Diu i n a d o  : Rosal, 1 6 0 1 :"Diuinar lo future es a d i v i n a r " .
(a p . T. L e x . ).
203.- C o n u e n i r : "Acudir o juntarse varias personas en un mismo lu 
gar" (Acad. 23).
204.- Passos y a u i s o s : Aut. ^  v_^ passo de corr.edia: "Es lance o 
sucesso que se introduce en ella, para texer la representa- 
ciôn. Por extensiôn se dice de qualquier cosa que jrueve a - 
risa o hace harmonla o extraneza". DCELC s^ v^ a v i s o : "Opi­
niôn", princ. s. XV, Cane. B a e n a ; "noticia dada a alguno", 
1508, 42 libro del Ainaols. Aqul es sinônino de a d v e r t e n c i a s , 
s e n t e n c i a s ... (v. Aut.), c omo comple m e n t o  a los pasos o mo- 
mentos de acciôn, escenas.
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205.- E n h a d o : P o r  enfado. Aut. ^  v_^ e n f a d o : "En lo ant i g u o  se de 
c i a  enhado". V. S c h . , p. 7: enhadaban.
NOTAS AL CANTO VII
mNOTAS AL CANTO VII
1.- VII. 1-6: V. n o t a  1 del c a n t o  V. Este c a n t o  es u n a  excepciôn 
en la obra por cuan t o  es el û n ico que n o  uti l i s a  fuentes de 
p r o c e d e n c i a  clâsica, g r i e g a  o latina. La influencia mâs n o ­
t a ble es la italiana, en especial A r i o s t o  y  Aretino. Sharp ha 
c e  n o t a r  c ômo A r e t i n o  d e d i c a  sus Raggionamenti a su gato. al 
que com p a r a  con el gal l o  de Luciano. En este caso, c omo en 
muchos otros, " G n o p h o s o ” m u e s t r a  p r e d i l e c c i ô n  al elegir como 
modelos a todos aquellos autores familiarizados con Luciano 
(Sharp, 54-55). A r g u i j o  c a l i f i c a  aûn a Aretino (1492-1557) c o  
mo autor "maldiciente" (cuento n? 123, p. 69).
2.- Pifelago: v. n o t a  120 del c a n t o  V.
3.- D u r a : "Lo m i s m o  que duraciôn, p e r o  c o n  esta diferencia, que 
d uraciôn pr o p i a m e n t e  es la del tiempo, y  dura es la permanen- 
c ia de las c o sas que se c o n s u m e n  con el u s o " . (Aut.).
4.- VII. 11-13: Q u izâ siga la régla XII del E n q u i r i d i o n : "...Que 
de la mesma tentaciôn podemos t o mar ocasiôn para la v i r t u d " ( p p .
361-362).
5.- VII. 14-23: Las diversiones del capitân, con la excepciôn de 
la larga lista de v a r i e d a d e s  de pescados que existen en los 
lagos mâgicos de su enamorada, son una versiôn arplificada 
de los pa s a t i e m p o s  de la compafiia de Alcina en el O r l a n d o , - 
VII, 31-32 (Sharp, 252-53).
6.- VII. 25-31: A l c i n a  pro m e t e  a A s t o l f o  enseRarle, a él y  sus —  
c o m p a n e r o s , " d i  tütti i pesci sorti differenti" si se quedan - 
en su castillo. Los pescados que les mue s t r a  en el O r l a n d o , - 
VI, 35, 36 y  3 9 , son casi idênticos a los que S aje ofrece a —  
sus hu é s p e d e s  en sus lagos encantados (Sharp, 254).
7.- L a m p r e a s : Aut. ^  l a m p r e a : "Pescado mui p a recido a la angui. 
la (...) Es mui r e g a l a d o  y  ag r a d a b l e  al gusto, y  por ello mui 
es t i m a d o  p a r a  las mesas de los p r i ncipes y  seflores".
8.- S â b a l o s : Aut. ^  s â b a l o : " P escado que se c r i a  en el mar, de 
los que suben al agua dulce de los rlos, mui p arecido a los - 
b a r b o s  g r a n d e s ..."
9.- M u l o s  m a r i n o s : P a l e n c i a  ^  m u l o : "Assi m e smo el m ulo es vn 
l i n a i e  de p e x e  mue l l e  y  m u y  t i e m o  y  si c o men del despierta a 
lux u r i a  y e m b o t a  la v i s t a  de los oios. S e g u n d  dizen aqueste - 
jiexe mulo c r e s c e  fasta ser muy g r a n d e  a man era de vallena". 
(U n i versal v o c a b u l a r i o ) .
10.- M a r r a x o s : Aut. s^ Yj. m a r r a j o : " E specie de tiburôn semejante 
al b e c e r r o  marino. (...) H â l l a s e  r e g u l a r m e n t e  en el mar Indi^ 
c o  y  su c a r n e  n o  sirve de alimento".
11.- C o r a ç i n o s :Son los "coracini" de A r iosto(d r l a n d o ,VI,3 6 ) ;sinônimo,
como me indica A. Prieto, de c o r b o l i , pez de agua dulce con cara 
de cuervo.
12.- A r r a y a n e s : Cov. s^ a r r a y â n : "Planta c o n o c i d a  especial en 
las tierras calientes y templadas, a donde sôlo se c ria en - 
los jardines, p ero tambiôn n a c e  en los campos. (...) Esta —
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p l a n t a , p o r  su hermosura, su f r e s c o r  y su b l a n d u r a  y  pbr el - 
su a v î s s i m o  olor de sus flores, fue c o n s a g r a d a  a V e n u s . . . " .
13.- L i l i o s : "Ant. lirio" (Acad.)
14.- P e r e n a l e s : Aut. ^  p e r e n n a l : "Lo m i s m o  que perenne, que - 
es c o m o  se d ice mâs c o m û n m e n t e " .
15.- S in c o r r i d a : E n t i ê n d a s e  sin c o r r e r , sin e s f u e r z o .
16.- VII. 44-48: S e  trata de u n a  acurrulaciôn de s i n tagmas n o  pro 
gresivos: "no te n i e n d o  acuerdo, e u e n t a  mi m e m o r i a  de mi h on-  
ra y  (de mi) fe deb i d a  a mi p r i n c i p e  y  seHor, (de) el tie m p o  
perdido, mi v i a j e  y  compahla, ni de la o casiôn que me tru x o  
alll...". El olvido de los deberes de s o l d a d o , e n  medio de —  
tantos p l a c e r a s , a f e c t a  tambiên a A s t o l f o  y  Rug g i e r o  en el —  
O r l a n d o , VI, 47; VII, 33 (Sharp, 254).
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17.- VII. 48-50: A n t e s  de escûchar la r e v e l a c i ô n  de Palomades, el 
c a p i t â n  s ale a p a s e a r  solo p o r  florestas y  fuentes en un dla 
ser e n o  y  agradable. El R u g g i e r o  de A r i o s t o  h a c e  lo mismo, y  
asl lo e n e uentra la m a g a  Melissa, enviada p ara s a lvarlo de 
Alcina: O r l a n d o , VII, 52, 53 (Sharp, 254).
13.- V n  ... c o r r i e n t e : No document a do c omo m.asculino en los r e p e r  
torios l e x i c o grâficos usuales. La termin a c i ô n  - e  es indiferen 
te p a r a  m a s c u l i n e  o femenino, y  asl unos escogieron aquel gé 
n e r o  y  otros êste. En g eneral los cultos se hi c i e r o n  masculi^ 
nos (v. M e n é n d e z  Pidal, ob. c i t . , 77, p. 216).
19.- D e r r o q u è : P o r  dejé caer. Acad, Y i  d e r r o c a r : "derribar".
20.- VII. 71-76: La esce n a de la ad v e r t e n c i a  de Pal o m a d e s  procé­
dé del O r l a n d o , pero n o  del e n c uentro de R u ggiero c o n  M e l i ­
ssa, sino de la c o n v e r s a c i ô n  del pri m e r o  con Astolfo, al que 
A l c i n a  ha c o n v e r t i d o  en ârbol antes de que R u g g i e r o  haya lie 
g ado a su tierra: O r l a n d o , VI, 51. En El G r o t .  ^el a rrayân en 
c a n t a d o  se queja cuan d o  el c a p i t â n  se apoya en su tronco y , - 
entonces, r e v e l a  su identidad. En el O r l a n d o , el m i r t o  p ide a 
R u g g i e r o  q u e  d e s a t e  el h i p o g r i f o  de su c o r t e z a  m â g i c a  ( V I , - 
26-28); lo c uBl provoca en R u g g i e r o  una e s t u p e f acciôn s i m i ­
lar a la del c a p i t â n  castellano: O r l a n d o , VI, 29 (Sharp, 225)
21.- D e e s a : "Lo m i s m o  que diosa. Es voz anticuada" (Aut.).
22.- B o s c a x e : "Ma l e z a  y  co n f u s i ô n  de ârboles y  matas espessas e - 
incultas, que forman una como oscuridad, por inpedir la espe 
sura la ent r a d a  de la luz". (Aut.). Las ninfas son divinida- 
des m e n ores femeninas que habitan montanas, boscues, rlos, - 
fuentes o el c a m p o  en general. Las de los bosques eran,entre 
los antiguos, las A l seides (v. n o t a  de Ruîz de Elvira a M e t . 
tomo I, p. 195, n. 13).
23.- C o m e d i m i e n t o : "Vale mesura, cortesia, respeto, o f r e c i m i e n t o , 
buena criança" (Cov.). Estas p a labras del capitân c a s t e l l a n o 
al arrayân (llneas 78-91) son u n a  p a r â frasis fiel de las que 
Ruggiero, tras re c u p e r a r s e  de la sorpresa, dirige al m i r t o , - 
p i d i ê n d o l e  p e r d ô n  y  s u p l i c â n d o l e  le diga la manera de reme- 
diar la inj u r i a  hecha. V. Ariosto, O r l a n d o , VI, 29-31 (Sharp, 
255-256).
24.- Inj'uriar: "Danar o m e n o s c a b a r " ( A c a d .  2?).
25.- VII. 93-97: Lo mismo h a c e  Astolfo en el O r l a n d o , VI, 33, ---
quien t a mbiên,c o m o  P a l o m a d e s ,c u e n t a  su aventura. Ambos r e l a ­
tes tienen diferencias: la r e laciôn en El Grot, es de amo- 
-criado, mientras que en O r l a n d o  son dos n o b l e s  y  caball e r o s ;  
en El C r o t . .lleqan los dos juntos al p a l a c i o  de S a j e  y  P a l o ­
mades es r e t e n i d d  por u n a  bruja; en el O r l a n d o ,Ast o l f o  es sè 
c u e s t r a d o  p o r  A l c i n a , q u e  le lleva a su p a l a c i o  s o bre el lomo 
d e  u n a  bal l e n a  (VI, 41-43); P a l omades es c o n v e r t i d o  en ârbol, 
para evitar que avise a su amo del p e l i g r o  de encan t a m i e n t o 
que amenaza a ambos, mi e n t r a s  que A s t o l f o  es a m a n t e  de A l c i ­
na durante un tiempo y  es co n v e r t i d o  en mirto c u a n d o  ella y a  
se ha c a n s a d o  de êl (O r l a n d o , VI, 48- 51). P e r o , a  pesar de e^ 
tas diferen c i a s , c o i n c i d e n  ei otros detalles: Ast o l f o  afirma  
que la i n c o n s t a n t e  A l c i n a  atrae a los hombres a su p a l a c i o  - 
por p r o c e d i m i e n t o s  m Sgicos y, u n a  vez que ha satisfecho su - 
lujuria, los c o n v i e r t e  en ârboles para que n o  cue n t e n  la v e r  
dad (i b i d . ). Esta idea cen t r a l  es la que sirve a " G n o p h o s o ” 
aunque n o  haya c o i n c i d e n c i a  textual (Sharp, 256- 257),
26.- T r è s 1 a d o : P o r  t r a s l a d o : "Se u s a  tambiên por i m i taciên propria 
de alguna cosa, por la quai se p a r e c e  m u cho a ella." (Aut.).
27.- VII. 111-112: C h i p r e  era u n a  de las residencias favorites de 
V e n u s  y  en la isla existia la prosti t u c i â n  ritual de las jô- 
venes c h i p riotas (ap. Ruîz de Elvira, ed. M e t . , toivio II, n.
2 y  3, p. 182). Entre los moralistes del R e nacimiento,Venus 
era la diosa "fâcil": "ni Venus, que era fâcil, aunque diosa',' 
dice R ufo ( P o e s i a s , "A una hermosisirra sehora", v. 6, p. 337).
"Gnop oso" atr i b u y e  a la diosa del amor la s i m b o l o g i a  exclu­
sive el amor lujurioso. Pérez de M o y a  r e s u m e  los distintos 
a trib tos de Venus: amor celestial, a;'.or-procreaci6n, amor - 
lujur oso, y los distintos nombres que en funciôn de ellos - 
le ha a t r ibuido diverses autores antiguos. El se inclina —  
p o r  a V e n u s  ûnica, la de la "vida v o l u n t a r i a  de deleites, 
semej te a la epicurea, la cual v i d a  era comidas y bebidas,
de que se e n gendra Venus, que es el carnal a y u n t a m i e n t o ' !---
(Filo!ofla sécréta, lib. III, cap. v, p. 35).
28.* V I I .1:2^113:Dos de las magas citadas por "Gnophoso" estân en 
Ovidio. C i r c e  es una he c h i c e r a  hija del sol, una de cuyas —  
vengar zas fue c o n v e r t i r  en puercos a los compaheros de Uli- 
ses ( \ . M e t . , XIV, 10 y  p a s s i m . ; I b i d . , 223-319). C i r c e  c u l ­
tiva hierbas, provoca eclipses y  dice palabras mâgicas para 
q u e  se c umplan sus profecias y  sortilegios. T i ene p o d e r  sobre 
la naturaleza, sus elenientos y fenômenos. M e d e a  es h ija de - 
Eetes y  n i eta del sol, he c h i c e r a  o m aga de la côlquide, espo 
sa y enamorada de Jasôn. T i e n e  poder sobre los hombres, los 
animales, mares, rlos y naturaleza, u t i l i z a n d o  c o njures y  —  
hierbas inâgicas: v. su p r o p i o  p a r l a - e n t o  donde exhibe alguno 
de sus poderes en M e t . , VII, 179-219; y  una descripciôn pro- 
lija de sus preparativos mâgicos en I b i d . , 264-279 . V. tam­
biên para c i r c e  y  Medea, P ê rez de Moya, Filosofta s é c r é t a , -
lib. IV, cap., x l v i , pp. 217-221 (Circe) y  I b i d . , p. 235 ---
(Medea). La co m p a r a c i ô n  Saje /  M o r g a n d a p u e d e  haberla sugeri- 
do Ariosto, quien dice que M o r g a n d a  era hermana de A l c i n a  —  
(O r l a n d o , VI, 38). (Sharp, 258).
29.- H u ê s p e d a : Aut. s_^  h u ê s p e d a : "Se toma algunas veces por el
mis m o  que hos p e d a  en su c a s a  a alguno".
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30.- VII. 117-120: La r e v e l a c i ô n  sob r e  la v e j e z  real de S a j e , c o n -  
j u r a d a  por p r o c e d i m i e n t o s  mâgicos, es c o m û n  al O r l a n d o , d o nde  
R u g g i e r o  d e s c u b r e  la h e d iondez de A l c i n a  c u a n d o  êsta es de- 
se n c a n t a d a  p o r  el ani l l o  mâgico de M e l i s s a  (O r l a n d o , VII, 72- 
-74) (Sharp, 258).
31.- D a n a d a : Acad. v_^ daflado: "Adj. m.alo, perverso".
32.- T o r p e z a : "Vale a s s i m i s m o  d e s h o n e s t i d a d  e impureza" (Aut.).
33.- VII. 126- I 33: Las c a r a c t eri s t i c as de e s t as"Circes" nav a r r a s  
r e m i t e n  a m i tos a ncestrales y  mâgicos, los m i s m o s  que rod e a n  
al p e r s o n a je de la S e r r a n a  de la V e r a  que r a s t r e a  C a r o  Baro-  
ja. M â s  que muj e r e s  de c a r n e  y  h u e s o  son diablesas, c o n c r e -  
ci o n e s  h umanas del mal; séria, asl, u n  p e r s o n a j e  p a r e c i d o  
en s u  origen a u n  n i s t e r i o s o  n u m e n  f e m e n i n o  de las sierras 
y  m o n t a n a s , q u e  m ata a los hombres después de h a b e r  g o z a d o  —  
c o n  ellos. V. J. C a r o  Baroja, V i d a s  m â g i c a s . . . , p. 353.
34.- VII. 138-141: La lujuria p e r d i ô  a los n o b l e s  : éste es tema v i e  
jo des d e  Don R o d r i g o  y  la leyenda de la Cava. "Gnophoso" lo 
a p r ovecha p ara c r iticar a la n o b l e z a  de saingre.
35.- P e n i t e n ç i a d o s ; Cov. ^  ^  p e n i t e n ç i a d o : " O r d i n a r i a m e n t e  se - 
en t i e n d e  del q u e  ha sido c o n d e n a d o  por el S a nto Oficio". No 
deja de tener gracia q u e  los grandes de Espaiïa sean p e n i t e n ­
ci ados por la I n q u i s i c i ô n  de la Saje.
36.- VII. 141-149: La larga lista de ârboles que n o  son s ino n o ­
b les espanoles encantados por S a j e  p u e d e  haber sido sugerida
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p o r  Ariosto, q u e  p r ésenta u n a  lista anâloga en los versos - 
43 y  50 de la octava 51 del c a nto VI (Sharp, 258). Todos los 
n o m b r e s  cit a d o s  pertenecen a Cas a s  l l ustres y  S olares con o c ^  
dos (v, F l o r e t o . pp. 2?8). Son apellidos ligados a las campa 
has mi l i t a r e s  mâs not a b l e s  dél r einado de C a r l o s  V. Sharp - 
p i e n s a  en la p o s i b i l i d a d  de que "Gnophoso" se ref i e r a  a per- 
son a j e s  c o n c r è t e s  (pp. 278-279). C r e o  mâs b ien que se trata 
de u n a  alu s i ô n  gen ê r i c a  a los linages principales. La n o b l e ­
za era s i e m p r e  militar, s o b r e  todo los segundones, los que - 
n o  pos e l a n  el mayorazgo. Las ûnicas excepciônes p o d r l a n  ser: 
"el que m a n d é  la c asa de G u e v a r a "  y  "vno de los p rincipales  
Ossori o s " .  iSon el G u e v a r a  y  el O s s o r i o  de los que h a bla Ce-  
r e c e d a  en su T r a t a d o , III, pp. 243,244 y 246? Lo m i smo ocu- 
r r e  c o n  el C o n d e  de Ma s s a o : & e s  el que a c o m p a h ô  al Emperador 
a L u c c a  en 1536 (v. Cereceda, II, p. 120) y  se c a s 6  con dona 
M e n c î a  de M e n d o z a  en Burgos, en 15247. (Santa Cruz, C r ô n i c a ,
II, pp. 91- 94).
37.- VII. 149-151: Estas p alabras finales de la r e v e l a c i ô n  de P alo 
m a d e s  estân inspiradas en las octavas 56-63 del c a n t o  VII —  
del O r l a n d o , d o nde M e l i s s a  acusa a R u g g i e r o  de traicionar con 
su c o n d u c t s  a  sus gloriosos antepasados (Sharp, 258).
38.- A d u e r t i : Acad. v ^  a d v e r t i r : "Reparar, observar. C a e r  en - 
la cuenta".
39.- E r a  estrafiado de mi s e r : En t i ê n d a s e  era e x t ranado por mi ser, 
mi s e r  me extrahaba. A vec e s  de tiene v a l o r  de p o r . (V. Cov. 
s . V, d e ) .
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4 0.- VII. 157 y  ss.: Este largo p a s a j e , e n  q u e  "Gnophoso" d e s c r i b e  
rninuciosamente la ap a r i e n c i a  fls i c a  a f e m i n a d a  del pr o t a g o n i s 
ta,es una tr a d u c c i ô n  literal de las octavas 53 a 55 del c a n ­
to V I I  del O r l a n d o , c o m o  d e m uestra H o r b y  (a r t . c i t . , pp. 38-, 
- 3 9 ) . Este es el û n i c o  f r a g m e n t e  del c a n t o  VII del C r o t . que 
M o r b y  estudia en r e l a c i ô n  con Ariosto. El r e s t o  c o r r e s p o n d e
a Sharp. E s p e c i a l m e n t e  p r o t o t i p i c a  es la iir.agen de la muj e r  
q u e  da este c a n t o  (y n o  sôlo é s t e ) . La v i s i ô n  de "Gnophoso" 
es la del m i s ô g i n o  emotivo, u n a  i n e s t a b l e  c o m b i n a c i ô n  de lo 
q u e  d esearla q u e  fuera la m u jer y  de lo que terne que p u e d a  - 
ser. En estos capitulos, S a j e  p e r s o n i f i c a  a Pandora, Lilith, 
Eva y  tentas otras r e s p o n s a b l e s  m i t o l ô g i c a s  d e  la m o r t a l i d a d  
del hombre, d e  su caida, de su p é r d i d a  del estado de g r a c i a  
y  otras c a t â s trofes del mundo. Esto c o m p o r t a  el p r e s e n t e r  la 
s e x u a l i d a d  f e m e n i n a  c o m o  algo odi a d o  y  temido. El m i edo a di. 
c h a  se x u a l i d a d  se enuncia aqui c o m o  m i e d o  a la debilitaciôn, 
a la pérdida de fuerza: el c a p i t â n  a p a r e c e  "afeminado"; un - 
c a p i t â n  v e s t i d o  de m u j e r  y dom i n a d o  p o r  u n a  d e  ellas es la - 
m a y o r  h u m i l l a c i ô n  imaginable, m u c h o  peor - c l a r o  estâ- que mo 
r i r  h o n o r a b l e m e n t e  en combate. L a  fuerza m a s c u l i n e  es c u a n t ^ 
t a t i v a m e n t e  l i mitada y  f â c i l m e n t e  agotable; la m u jer es ima- 
ginada, en cambio, c o m o  toda apetito, s e x u a l m e n t e  insaciable. 
En El Crot. s ôlo ap a r e c e r â  la m u j e r  digna y  h o n e s t a  en Santa 
Ù r s u l a  y  las v i r g e n e s  del Cielo, es decir, irujeres asexuadas.
41. A x o r c a s : "Las q u e  por otro n o m b r e  llamamos manilles, que son 
los cercos de oro o p l a t e  que se traen en las muh e c a s  y  juntu 
ras del b r a ç o  y  la mano. (...) ay alguna diferencia, porque 
las manillas suelen ser redondas y  retorcidas, las axorcas —  
son anchas y qu a d r a d a s  y  suelen ester a d o rnadas con esmaltes, 
l abores y  p e d r e r i a " ( C o v . ).
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42.- H i l l a d o s : Acad. ^  a n l l l a d o : " E n s o r t i j a d o " .
43.- S e  me c a y e r o n  las hazes en el s u e l o ; Cov. ^  v_^ h a z : "Algu­
n a s  vez e s  se toma por el ros t r o  del hoipbre". La frase ten—  
d r l a , p o r  t a n t o , un sentido prôximo al actual " caerse la cara 
de vergüenza".
44.- M a r c h i t o ; Aut. ^  v ^  m a r c h ! t a r ; "Por alusiôn significa, en—  
flaquecer, debilitar, guitar el vigor y  aliento".
45.- "Esta es palabra ca s t e l l a n a  antigua, v a l e  tanto como - 
s u b  seu i n f r a " . (Cov.).
46.- VII. 176- 184: Son muy similares los versos en que Ari o s t o  des 
c r i b e  la v e r g ü e n z a  de R u g g i e r o  tras ser r e s catado por M e l i ­
ssa. V. O r l a n d o , VII, 65. (Sharp, 259).
47 .- VII. 190-192: La autocondena del héroe de "Gnophoso" recuer- 
da i d e o l ô g i c a m e n t e  a la que Mel i s s a  h ace de la degradaciôn 
de Ruggiero, c u a n d o  c o n t r a s t a  su existencia pr e s e n t e  con su 
fama de v a l i e n t e  caballero; O r l a n d o , VII, 56-64. (Sharp,259).
48.- Y a n t a r ; P o r  c o m i d a .Covarrubias lo c i t a  ya c o m o  arcaismo.
49 .- VII. 204-210: El n u evo pa r l a m e n t o  del m i r t o , instando al c ap^ 
tSn a huir antes de ser c o n v ertido en â r b o l , recuerda de n u e ­
v o  a la p r eocupaciôn del hechizado Ast o l f o  por evitar que Al 
c ina encante a Ruggiero: O r l a n d o , VI, 52. (Sharp, 259).
50.- V I I . 211-214: La huida del capitân c a s t e l l a n o  de los dom.i—
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n ios de la S a j e  es r e m i n i s c e n c i a  de la e s capada de R uggiero 
del palacio de A l c i n a  en los cantos VII y  X  del O r l a n d o .Am 
bos caballeros, el i t a l i a n o  y  el espafiol, se ale g r a n  al ex 
pe r i m e n t a r  hamb r e  y  sed con tal de eludir el p o d e r  de las 
ma gas (Sharp, 259-260). P o r  otra parte, la C i r c e - S a j e  r e pre 
sen t a  en estos cant o s  la s e n s u a l i d a d  que reba j a  al h o m b r e  al 
ni vel de la bestia. S i n  embargo, a la p o s t r e  v e n c e  la p a r ­
te racional del hortibre y  c o n s i g n e  es c a p a r s e  del castillo. En 
el f o n do,"Gnophoso" c o i n c i d e  con las tesis de P é r e z  de C l iva 
(Piâ l o g o  de la d i gnidad del h o m b r e ) y  de P i c o  dél i a  M i r a n d o -  
la (De bo m i n i i s  d i g n l t a t e ) : p a r e c e  que la fe en la p e r fecti- 
b i l i d a d  huma n a  le lleva a superar esa dispos i c i ô n  de esplri- 
t u , q u e  c o n c i b e  al h o m b r e  c o m o  u n  animal en p o d e r  de la Saje.
51.- VII. 215-220: La misma r e l a c i ô n  D i o s - p r o t a g o n i s t a  p u e d e  leer 
se en La V i d a  de M a r t i n  de Ayala, p. 233b, y  en las Eplsto- 
las de Don F r a n c e s i l l o  d e  Zûniga, p. 13b. La af i r m a c i é n  de - 
"Gnophoso" da p i e  a S h arp para pen s a r  en una i n t e r pretaciôn  
a l e gôrica de todo el e p i s o d i o  de la b e l l a  S a j e  (Sharp, 26o). 
Apoya tal suposiciôn en la n a t u r a l e z a  simbôlica de la fuen 
te ariostesca, donde A l c i n a  y  su c o r t e  son v i c i o s  derivados 
de la lujuria. En otro lugar expone, aunque no demuestra,su  
tesis sobre u n a  pos i b l e  i n t e r p r e t a c i ô n  del ep i s o d i o  c omo aie 
go ria po l l t i c a  en c o n t r a  de la p a r t i c i p a c i ô n  d e  la nobleza 
castellana en las guerras de conquista.
52.- VII. 224-230: El mismo r i t o  de purifi c a c i ô n  moral por el —  
agua s e  c u m p l e  en el A s n o  de O r o : "... y  con g ana de limpiar 
m e  y  purificarme, lancéme en la mar, metiendo la c a b e z a  sie 




53.- Propoiiiendo de: Proponer de mâs infinitivo es construcciôn
lal: V .  Keniston, 37.32 y  37.541.
54.- B a b y l o n: P o r  B a b i l o n i a  (DCELC, ^  v_^ b a b i e c a ) . En Babilonia
"concnrren vic i o s  y  pecados que n o  se castigan" (cov.).
55.- H u m i l d a d  y  b a j e z a : Dob l e t e  frecuente. Ba.jeza debe entender- 
s e  cotio otro sinônimo de humildad. P a l e t  1604: "bassesse,hu­
milité, vi l a i n i e "  (a£. T. L e x . , s. v. b a x e z a ).
56.- VII. 261-262: Pampirus, u n o  de los personages del Coloquio 
"De Viejos" de Erasmo, tiene, segûn Sharp, c a r a c t eri s t i c as co
munes con e ste v i c i o s o  m ancebo arrepentido; su curiosidad —  
por las cosas nuevas, ser enviado a algûn lugar por su padre, 
ser r etenido p o r  algo o alguien (Sage-Alea) y, al final, pen 
sar en el m o n a s t e r i o  como soluciôn para una vida cômoda: v. 
Erasmo, C o l . , I, 349. (Sharp, 279-280). En el sentido estric 
to del término, esto no debe consid e r a r s e  fuente,sino una —  
concep c i ô n  a n â l o g a  sobre la v ida de los m o n a s t e r i e s .
57.- C l a ustras : P o r  c l a u s t r o s . Liaho, 1565: cloistre; Perciv.l623: 
a cloister ( ^ .  T. L e x . ,c l a u s t r a ) .
58.- M e s a  de c o m p a h a : Es voz n o  documentada que entiende como me­
sa comunal. distinta de la mesa traviesa, donde comen los su 
p e r i o r e s .
59.- Refitorio (...) r e f i t o l e r o : C o v . v ^  r e f i t o r i o : "El lugar 
donde se juntan a corner en las religiones y  conventos. Refi­
tolero el que tiene el cuydado del refitorio".
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60.- Z i l l e r e r o : Aut., ^  v_^ c i l l e r e r o ; "En las r e l i g i o n e s  de Sam 
B e n i t o  y S a n  B e r n a r d o  11 a man asl al n.onge que h a c e  oficio de 
m a y o r d o m o " .
61.- VII. 293-297: Este tipo d e  c o n d u c t a  e n t r e  los c l é r i g o s  -la 
de la a d u laciôn para g a n a r  amigos o p a r a  n o  t e n e r  enemigos- 
es muy a m e n u d o  c e n s u r a d a  p o r  los e r a s m i s t a s  espaholes. El 
a lma del mal p r e d i c a d o r  de V a l d é s ; "fingia en p û b l i c o  g ran 
s a n t i d a d  p o r  g a n a r  c r é d i t e  c o n  el p u e b l o  y  quan d o  subia en 
el pûlpito, p r o c u r a v a  de e n d ereçar mis r e p r e h e n s i o n e s  de rna- 
n e r a  que n o  toc a s s e n  a los que estavan présentes, porque, co 
m o  sabes, n i n g u n o  hue l g a  q u e  le digan las v e r d a d e s "  (M e r c u r i o  
y  C a r ô n , pp. 27-28). P o r  otra parte, el u s o  ili c i t o  de los 
b i e n e s  de la I g l e s i a  en b é n é f i c i e  propio, d e n u n c i a d o  t ambiên 
en e ste e p isodio del m o n j e  bernardine, es tema g r a t o  a V a l —  
dès. V. M e r c u r i o  y  C a r ô n , aima del mal obispo, e s p e c i a l m e n t e  
pp. 62-64. (Sharp, 275).
62.- VII. 299-307; La p r e c i s i ô n  de M i c i l o  y  la r e s p u e s t a  del g a ­
llo recuerdan u n a  c o n v e r s a c i ô n  del C o l o q u i o  de E r a s m o  "El so_l 
dado y  el cartujo". c u a n d o  el militar d ice al m o n j e  que debe 
e s tar loco por haber ent r a d o  en un m onasterio, el car t u j o  le 
r a z o n a  que se v i v e  sanainente, se corne todos los dias aunque 
las reglas de la orden lo impid a n , p u e d e  v i a j a r  la imagina—  
c i ô n  y  hay buen o s  libros p a r a  leer; termina, incluso, por en 
fre n t a r  esa v i d a  a la de d egradaciôn m o ral del soldado. (C o l . 
1, 262-268). Seg û n  S h arp (280-281), el p a r e c i d o  i d e o lôgico - 
es suficiente c omo para p e n s a r  en una i n f l u e n c i a  directe de 
Erasmo.
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63.- VII. 307-312: La misma queja a p a r e c e  en Erasiro (Coloquio - 
"El f u n e r a l " )cua n d o  truena c o n t r a  las ôrdenes franciscana 
y bernardina. V. C o l . , II, 104. (Sharp, 281).
64.- VII. 319-324: La con d e n a  de los c l érigos que dedican las ren 
tas de la Igl e s i a  a hacer inûtiles edificios,en lugar de em 
ple a r l a s  en obras de caridad.es tema pr e d i l e c t o  de Erasmo y 
V aldés. E n t r e  las muchas citas que podrlan aducirse, v. —  
Erasmo, "El c o n v i t e  religioso". C o l . , I, 189. Valdés, M e r c u - 
r i o  y  C a r é n , pp. 74, 97-98, 134; y  L a c t a n c i o , pp. 101-102. 
(Sharp, 275-76, 281).
65.- R e c r e a ç i ô n : P o r  r e c r e o . Aut. ^  v_^ r e c r e a c i ô n : " Diversiôn 
para alivio del trabajo, con e s necialidad en casas de campo 
o lugares a m è n e s ".
6A._ C a n a l e s  y  h q g e a a s : Cov. ^  v ^  canal : "El corral o cerco que 
se h a c e  de cahas en las presas de los rlos y en otras partes 
dél, para tomar pez e s " . Cov. ^  v_^ azena : "El molino de agua" 
(a p . T. L e x . ) .
67.- VII. 330-331: La misma idea de que el ayuno es para los se- 
g l a r e s ( y  e s p e c i a l m e n t e  los pobre^, expresa el alr/a del mal 
obi s D o  en el M e r c u r i o  y C a r ô n  de Valdés, p. 64.
68.- G r a n j e a d o : Aut. Y r  U r a n g e a r : "Atender a la cul t u r a  de las 
tierras y heredades, preparSndolas y labrândolas, para que 
den c o piosos frutos y  c uidando de la c o nservaciôn y aumento 
del g a n a d o " .
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69.- T a l  por ml, qual por t i : R e g i s t r a d o  p o r  Correas: "Tal p o r  mi, 
tal p o r  ti; y  tal p o r  ti, tal por mi", (p. 491b).
70.- D a ua p a s i ô n : Cov. ^  ^  p a s s i ô n : "Tomar pasiôn de alguna co 
sa, tener p e s a d u m b r e " .
71.- VII. 343-344: "Gnophoso", c o m o  Erasmo, de n u n c i a  la p r e s u n —  
c i6n de los m iembros de las ôrdenes m o n a s t i c a s . La frase 
del gallo: "son c omo vosotros", r e c u e r d a  a la p r e g u n t a  ret6 
r i c a  de Erasmo: "&no son hombres c omo n o s o t r o s ? "  (Erasmo, —  
Col. "De viejos", 42) (Sharp, 281-282). El ano t a d o r  marginal 
se da cuenta, pues escribe: " M i ente c omo bellaco".
72.- VII. 347-348: E ste es p u n t o  c e n t r a l . d e  la c r i t i c a  de Erasmo
a las ôrdenes. V . , entre otras m u e has citas, "El funeral", —  
C o l . , II, 104. (sharp, 282). La m i sma i dea desarrolla Valdés 
en el M e r c u r i o  y  C a r ô n , pp. 42-43.
73.- VII. 349-352: Esta re p r e n s i ô n  del g a llo a M i c i l o , c u a n d o  c o n s i ­
déra que ha llegado d e m asiado lejos en su denuncia de las 6r
d e n e s , es c a r a c t e r i s t i c a  de muchos erasmistas. V. la rep r e n —  
siôn que el c a r t u j a n o  h a c e  al soldado sobre el mismo asunto 
en C o l . , "El soldado y  el cartujano", 74. (Sharp, 282).
74.- X i m i o : Por s i m i o .
75.- Un pobre T i m ô n : Se refiere a Timôn do Atenas, el cue de rico 
se volv iô pobre, a quien Luciano dedicô su diâlogo Timôn o - 
el .nisântroDO.
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76.- Ycéiromenipo! El nombre del personaje estâ tornado del tltulo 
del diâlogo lucianesco icaromenipo, si bien Luciano llama s6 
lo Menipo a su personaje.
77.- VII. 388; Villalôn menciona la vida disoluta de Cleopatra a 
propôsito de los banquetes lujuriosos de los clérigos en el 
capitule V del libro lll del Sch., p. 135.
78.- Farsalia: Ciudad de Tesalia donde Pompeyo fue vencido por Ju 
lio César en el afio 48. (ap. Lafaye, n. 2, p. 148, ed. Met. 
vol. III.
79.- VII. 392-394: Desconozco de dônde ha tornado "Gnophoso" esta 
■informaciôn. Es muy posible que de Pietro Aretino.
80.- Le6n Déçimo; Giovanni de Medici, (1475-1521), papa desde 1513 
a 1521. Fue el que excomulgô a Lutero. Se aliô en diverses - 
ocasiones con Carlos V y con Francisco I. Protegiô las letras, 
las artes y las ciencias (DES, s_^  v_^  Leôn).
81.- VII. 399-401.- Aretino describe en la G i o m a t a  terza, parte 
prima de los Ragionamenti.numerosas trampas-para sacar dine- 
ro a sus clientes-que Nanna cuenta a Antonia; o viceversa —  
(Sharp, 261).
82.- VII. 402-403: Es curiosa la nacionalidad de esta joven si se 
tiene en cuenta el conocido refrân castellano "Toledana, puta 
temprana". Horozco ofrece otro testimonio: "La puta toledana 
y el rufian cordobês" (Recopilaciôn de romances, ms. B.N.M. 
1849, f. 53 vto.
204
83.- VII. 405 y ss: Francisco A. de Icaza ya aclarô cômo la rela 
ciôn que une este episodio con La tla finqida procédé tan - 
sôlo de la utilizaciôn de la misma fuente: los Ragionamenti 
de Aretino, l, iii(!*Miguel de Cervantes Saavedra y los orige 
nés de El Crotalôn", pp. 32-46), No obstante, como demuestra 
Sharp, Icaza exageraba mucho al pensar que el canto VII era 
una simple traducciôn de unas pâginas de la Giornata Terza. 
"Gnophoso" toma textualmente de Aretino sôlo algunos fragmen 
tos, que después amplifies con material propio y, en algûn - 
momento,del Decamerôn de Boccaccio (Sharp, 260-261). Al mis­
mo tiempo, altera el esplritu del modelo al convertir en ---
ejemplar una historia que en Aretino ho lo era (Sharp, 270 - 
-271). En el cap. XXI del p. Transf., p. 143b, el gallo na­
rra cômo fue ramera,y su comportamiento no difiere del de la 
joven toledana que describe "Gnophoso".
84.- Pobre perayre: Cov. s^ v_^  peraile: "Oficial de la lana(...) 
saca el pelo al paHo".
85.- Cardas y peynes: Aut. ^  v^ carda: "La cabeza de la hierba - 
cardencha, que tiene unas pûas como de herizo, con las qua 
les se ablanda y  suaviza el paHo sacândole el pelo". Cov. s^ 
V. peine: "...el instrumente del texedor con que aprietan la 
tela".
86.- Bonetes: Aut. Yz. bonete: "Se llama tambiên todo abrigo que 
se pone en la cabeza".
87.- VII. 416-418: Son corrientes las lavanderas en los relates - 
picarescos. Ademâs de la Lozana,la madré de Lazarillo "lava-
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ba la ropa a ciertos mozos de caballos del Comendador de la 
Magdalena" (l, pp. 92-93).
88.- Bagasas; Cov. v^ bagasa: "Vno de los nombres que se dan 
a las malas mugeres y perdidas". El nacimiento suele ser dé­
terminante de estado social las mujeres plcaras de la 11- 
teratura.
89.- Bonlca; El diminutive -ico, -ica afiora es rasgo aragonës, 
murcieuio o granadino, pero en el siglo XVI no tiene carActer 
regional (v. su empleo por Santa T e r e a o  Fray Luis). Tiene 
origen popular, en la zona occidental, con la trashumancia 
leonesa y exfremefia. Enzina y Manrique lo emplean mucho en 
sus farsas pastoriles y, en general, asciende durante los 
RRCC. Bn la literatura no se encuentra hasta la segunda mitad 
del s. XV, pero fue quizâ mâs extenso que -ito (v. Fernando 
Gonzâlez Ollé, Los sufijos diminutivos en castellano medie­
val (Madrid; CSIC, 1962) y Bmilio Nâhez Femândez, El diminu­
tive. Historia y funciones en el espaâol clâsico y moderno 
(Madrid: Gredos, 1973).
90.- Me daua vn aicançe: "Dar alcançe a vno es andândole a buscar, 
topar con êl" (Cov.).
91.- Barua; "Se toma tambiên por toda aquella parte inferior que 
cae debaxo del labio y boca" (Aut.).
92.- A pulgaradas: Cov. s^ v^ pulgar; "Pulgarada, el golpe que se 
da con el pulgar apretando".
93.- Tascando: DCELC s_i tascar: "mascar, (...) catar, probar", 
documentado en Berceo.
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94.- Saÿnetes; Aut. ^  v\ sainete; "por extenslôn vale tambiên —  
qualquier bocadito delicado y gustoso al paladar".
95.- Fray Francisco Ximénez de Çisneros: El célébré religioso, po 
lltico y estadista espaHol (1436-1517). Fue confesor de Isa­
bel la Catôlica, Arzobispo de Toledo e Inquisidor General —  
(1507). Paladin de la expansion espaRola en Xfrica, una de 
cuyas campadas -Orân- es la que aqui recuerda "Gnophoso". —  
Fue r egente a la muerte de Fernando el Catêlico (1516). Fun- 
dô la Dniversidad de Alcalâ, publicô la Biblia Poliqlota y - 
fue el primer gran reformador del siglo. (DBB, s_^  Jinênez 
(de Cisneros)).
96.- Zarçicos; Cov. s^ v^ çaraças: "Carçillos, los anillos o ari- 
llos de las orejas".
97.- Seruillas; Aut. Yi servilla: "Especie de calzado, que son 
unas zapatillas de cordovân con una suela delgada".
98.- Pulir; "Se toma tambiên por adOrnar, hermosear y enriquecer"
(Aut.).
99.- Gallear: "Dlzese por: presumir, i hazerse personas, i mostrar 
se briosos" (Correas, p. 694). Sobre doncellas predestinadas 
a amores précoces,v. C. Castillejo, Diâlogo de mujeres, pp. 
196-198.
100.- Hollar: "Vale humillar" (Aut.).
101.- La hazla rostro; Por le hacla frente."Hacer rostro. Phrase 











43-446: Se trata del estriblllo de una canciôn popu- 
a documentada en el Cancionero de Palacio con el nûmero 
den 389, p. 457: "Pues bien, para êsta: / que agora ve 
/  soldados de la guerra, / madré mia, y llevarm'an". 
a variante del tema, tan tradicional en la poesla euro 
de la nida impaciente por casarse,que dialoga con la - 
confidente (v. La mûsica en la Corte de los Reyes ca- 
os. IV. 2. Cancionero musical de Palacio (siglos XV- 
ed. J. Romeu Figueras (Barcelona: CSIC, 1965), vol. -
103.- VII. |448-449: Efectivamaite,el Cardenal Cisneros lleva tro- 
pas de la ciudad de Toledo para la expediciôn a Rodas: v. - 
Santaj Cruz, ob. cit., I, p. 37. El saqueo de la ciudad al - 
que alude "Gnophoso" tambiên es verldico (Santa Cruz, Ibid.) 
(Shar|p, 279).
104.- VII. 454-455: Eufemismo erôtico que alude al acto sexual. - 
V. R. Jammes et al., Poesla erôtica del Siglo de O r o , 64 y 
passim..
105.- Acanea: Cov. s^ v\ hacaneas: "Hacas y hacaneas, todo viene 
a sinificar una cosa, salvo que llaman hacanea a la que es 
preciada, cavallerla de damas o de principes, y es nombre - 
italiano".
106.- Dando cantonada: Correas, p. 680: "Dar kêmtonada. Irse ka­
lian do, dexando a otros burlados; tômase de dar buelta tras 
kantôn o eskina de kalle, trasponer i desaparezerse".
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107.- VII. 421-460: Los prlmeros aHos de la vida toledana de esta 
prostitnta deben ser creaciôn original de "Gnophoso", si no 
procédai de una fuente desconocida. Mo obstante,en los Ra­
gionamenti hay episodios en que tambiên la ramera se disfra 
za de hombre para huir con su amante; por ejemplo en I, 1, 
68, Nanna relata a su hija Pippa cômo siendo novicia se es- 
capa del convento usando "panni da gazone*. De nuevo en I, 
iii, 225-227 un disfraz masculine le sirve para presenciar 
un carnaval. Incluso el disfraz parece tener propiedades es 
timulantes sobre los varones: "Subito che il messere ti ve- 
de diventata di femina maschio, ti si awenterâ come la fa­
me al pan caldo" (il, i, 32).(Sharp, 261-62). Segûn Sharp,
a pesar de las diferencias entre este relato de El Crot. y 
la Diana,existen parecidos entre los primeros afios de la ra 
mera toledana y la histofia que cuenta Felismena: ambas tie 
nen un hermano de casi la misma edad; plerden a uno de los 
padres en sus primeros aHos; son hermosas desde su niHez; - 
abandonan el hogar slguiendo a un amante (Don Félix,en el - 
caso de Felismena) y se hacen pasar por su paje; van a la - 
guerra... (Sharp, 277).
108.- VII.464: El aprendizaje de esta joven soldadera debia ser - 
como el de su compaflera de oficio en el D. Transf., p. 137a.
109.- Caporal ; Oudin 1607:"Caporal, cabo de esquadra..." (ftp. T. 
Lex.).
110.- Bntendida: Aut. vLi entender: "Vale tambiên advertir, co* 
nocer".
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111.- VII. 481-4 8 3 ; No debe extraHar esta noticia de "Gnophoso" - 
sobre la existencia de carabelas en el Mediterraneo, pues - 
se difundieron desde el siglo XIII en las costas del Norte 
de Africa y la Peninsula Ibérica, y tienen sû origen en el 
cérabo o caravela arabe medieval (DEE, ^  v^ carabela).
112.- Fato; "El vestido u ropa que cada uno tiene para su uso" —  
(Aut. s^ 2Ll hato)»
1 1 3.- Doçientos ducados: Son 75.000 mrvs., una suma enorme,si se 
tiene en cuenta lo dicho sobre las tablas de sueldos en la 
nota 11 del canto III. V. tambiên nota 54, canto IV.
114.- Vasquiftàs: Aut. ^  v^ BasquiHa; "Ropa o saya que trahen las 
mugeres desde la cintura al suelo, con sus pliegues, que he 
chos en la parte superior forman la cintura, y por la parte 
inferior tiene mucho vuelo. Ponese encima de los guardapie-
ses y demâs ropa, y algunas tienen por detras falda que ---
arrastra".
1 1 5.- Saboyanas: "Ropa exterior de que usaban las mugeres a modo 
de basquiRa abierta por delante. Diôsele el nombre por ha­
ber venido de Saboya". (Aut.).
1 1 6.- Verdugados: Cov. ^  v^ verdugo: "Una saya a modo de campana, 
toda de arriba abaxo guarnecida con unos ribetes que por - 
ser redondos como los verdugos del ârbol y por ventura de - 
color verde dieron nombre al verdugado".
1 1 7 .- Saltaenbarca: Aut. ^  v_^  saltambarca; "Vestidura rûstica - 
abierta par la êspaiaa."
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118.- Nazarena; No consigo documentar el tfermino.
119.- Reboçinos; Cov. ^  vy rebocino: "Una mantellina corta de —  
las damas con que se reboçan".
120.- Faldrillas; Lo mismo que faldillas. porque "falda desarro­
lla .en muchas partes una r secundaria, por repercusiôn de
la otra liquida: Gall, y Port. ant. faldra. Port. mod. fral- 
da . Cast, faldrlila (siglo XV: Cuervo, p. 241)"(DCELC, s^ v. 
faltriquera). Faldiiias: "Son aquellas partes que cuelgan - 
de los quartos de la ropilla, jubôn o casaca, de la cintura 
abaxo" (Aut.).
121.- Briales: Aut. ^  brial: "Género de vestido o trage de —  
que usan las mugeres, que se ciHe y ata por la cintura, y - 
baxa en redondo hasta los pies,cubriendo todo el medio cuer 
po, por cuya raz6n se llama tambiên guardapiês o tapapiês, 
y  de ordinario se hace de telas finas, como son rasos, bro- 
cados de seda, oro o plata".
122.- Manteos: Cov. vu manteo: "El faldellin de la muger que - 
trae ceHido al cuerpo debaxo de las vasquiHas y sayas".
123.- Chameiote: "La tela hecha de pelo de camellos" (Cov.). Cris 
tôbal de Castillejo ejemplifica la debilidad femenina por - 
las prendas de vestir en una casada,a quien se le antoja en 
misa una saya verdugada y llega a fingir enfermedad hasta - 
conseguirla: v. Diâlogo de mujeres, pp. 188-190.
124.- Calle del Prior: Junto a la Plaza Mayor de Salamanca.
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125.- Dofla Hierônima de Seta douai : La ironla es notable. Los S an do 
val eran Lermas.
126.- Horros: Aut. s_^  y^ horro: "Significa tambiên libre".
127.- Çien ducados; 37.500 maravedfs, una suma sorprendente para - 
ser adquirida en dos meses por semejantes procedimientos. V. 
notas 11 del canto III y 54 del canto IV.
128.- VII. 503:VaIladoIid es,desde principios del siglo XV y hasta 
1 5 6 0,1 la ciudad castellana en la que mâs reuniones de con­
tes se celebran; 23 asambleas en I60 aRos, frente a Toledo 
j con sôlo 1 3 . Parece que entre 1517-1519, 1522-1524 y 1527- 
I  -1536, Valladolid fue la capital de BspaRa; y lo fue, con - 
seguridad, de 1543 a 1559. Parecerla lôgico que "Gnophoso" 
hablara de ese traslado de la corte en relaciôn con la cro- 
nologia que ha dado previamente. Pero si bien la^  conquista 
de Orân tiene lugar en 1509, no hay contes en Valladolid en 
ese ario, sino en 1506, 1508 y 1523-24; êstas son las fechas 
mâs cercanas. Cabe, pues, que cite de memoria o, simplemen- 
te, que el autor recree literariamente, pues no hay relato 
plcaresco que no tenga como escenario a la corte. (V. B . —  




de conuersaçiôn: Aut. ^  y^ conversaciôn; "Se toma tam
biên 3or trato y comunicaciôn ilicita, o amancebamiento".
130.- VII. 503-508: Muy parecidos son los detalles que Nanna da a 
Antonia sobre su llegada a Roma con su madré, la disposiciôn
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de la casa, la patrona, etc.. V. Aretino, Ragionamenti, l, 
iii, 160-161 (Sharp, 263).
131.- Me recatô; Aut. ^  recatar; "Encubrlr u ocultar alguna — 
cosa que no se quiere se vea o sepa".
132.- VII. 509-511: Este recurso empleado por la joven para ga- 
nar el prestigio social que le permita cumplir satlsfacto- 
riamente su plan, recuerda los consejos que la madré de - 
Nanna da a su hija,para que aparezca como "una figliuola —  
d'una gentildonna forestiera, che ... il padre è stato ama- 
zzato per le parti" (Aretino, Ragionamenti, I, iii, 164) —  
(Sharp, 263). Para una caracterizaciôn de las alcahuetas, v. 
Castillejo, Diâlogo de mu.jeres, p. 252 y Hermosilla, Dlâlo- 
go de los pajes, pp. 167-168.
133.- Piez mil ducados... para mi,dote: Desconozco cuâles podlan 
ser las dotes que los nobles o reyes hacîan a sus hijas ha- 
cia 1550. El matrimonio tenla un carâcter econômico muy mar 
cado y, al mismo tiempo, vivir de rentas era trato de no­
bles. Por tanto, para evaluar los 10.000 ducados de la dote 
de esta falsa noble,hay que extraer el 5 6 el 7 % de esa su 
ma, que es lo que devengaban los juros o censos del Estado 
anualmente. Los lO.OOO ducados supondrian unos 500 ducados 
de renta anual, lo que équivale a la mitad o a la cuarta —  
parte de una "encomienda" de Santiago media en la segunda — 
mitad del siglo XVI. Es, por tanto, mueho dlnero, pero una 
suma vèroslmil. V. A. Dominguez Ortiz, La sociedad espaflola 
del siglo XVII, I, pp. 200-201, para las encomiendas.
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134.- VII. 517-527: Este pasaje es una copia cas! literal de otro 
équivalente en Aretino, Ragionamenti, I, iii, i6l. V. Icaza, 
art, cit.. p. 45, y Sharp, 264.
135.- VII. 528: Contrasta esta brevedad de "Gnophoso" con la ex- 
tensiôn con que Aretino describe las ropas elegantes que —  
viste la joven -por encargo de su madré- para asomarse a la 
ventana; Ragionamenti, I , iii, 163 (Sharp, 264).
1 3 6 .- VII. 528-531; Proliferan los refranes sobre las mujeres —  
"ventaneras": Correas, p. 559a: "Moza ke se asoma a la ven­
tana kada rrato, kiérese vender barato**. Ibid.p.563a; '*Mu- 
xer en ventana, o puta o enamorada. La "puta" es komûn, i - 
haze a todos ventana; la "enamorada" es afizionada de uno i 
asômase a vezes por verle si pasa". Rufo, Apot. 196, p. 76: 
"EStaba a la ventana cierta sehora hermosa que se preciaba 
dello, algo a costa de su reputaciôn...".
137.- Seflores de Salua: Aut. Xi salva: "La prueba que se hace
de la,i comida o bebida, quando se administra a los Reyes, pa 
ra assegurar que no hai peligro alguno en ellas. En Espaha 
la hace la persona de mâs distinciôn que sirve a la mesa". 
Cov: j"Bstendiose este recato a todos los sehores titulados, 
a los quales llamamos sefiores de salva...".
138.- VII. 531- 5 3 6; La eficacia de la "estrategia de la ventana"
es similar en Aretino. "Gnophoso" expresa las mismas ideas
de forma mâs condensada que su modelo: v. Ragionamenti, I, 
iii, jl61-l62 (Sharp, 264-65). Por otra parte,las madrés que 
explotan los enccUitos de las hijas son frecuentes en la li- 
teratjura satîrica. V. Rufo, Apot.535, p. 187.
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139.- VII. 537-539: Este joven mereader, destinado a caer en las 
garras de las dos mujeres, recuerda a una victlma parecida 
de la Nanna en otro episodic de los Ragionamenti, I, iii, - 
220; "... venne a Roma un giovane di ventedue anni nobile 
e ricco, mercatante nel nome, proprio pasto da puttane; e - 
venendo, al primo tratto mi diede ne le mani, et io fingo - 
I'amor seco...". La feliz expresiôn de Aretino "proprio pas 
to da puttane" viene muy a cuento,pues es frecuente la bur- 
la de la prostituta al mercader. No obstante,"Gnophoso" al­
tera considerablemente, a partir de aqul, el modelo, al man 
tener hasta el final el equivoco de la supuesta castidad de 
la jovai, coherente con los prop6sitos iniciales de pasar - 
por hija de una mujer noble. En opiniôn de Sharp, a la que 
me sumo, mejora la fuente, le da una coherencia interna que 
falta en Aretino (Sharp, 265-266).
140.- Se arriscÔ! Cov. ^  v^ arrlscar: "Ponerse a gran peligro". 
Dice Valdês: "Arriscar por aventurer tengo por buen vocablo, 
aunque no lo usamos mucho; y assl arriscar como apriscar, - 
que tambi&n me contenta, creo avemos desechado, porque tle- 
nen del pastoril; a ml bien me contentan..." (Diâlogo de la 
lengua, p. 105).
141.- Ruarme la puerta: Aut. s^ ^  ruar:" Vale también passear la 
calle, cortejando y sirviendo, a las damas especialmente".
142.- Çamarro! "Vestidura de pieles de corderunas o abortos, que 
son delgadas y tienen el pelo blando y corto: éstos son los 
çamarros de gente regalada; a otros 11aman çamarras, propio 
hâbito de pastores, de mayores pieles, aunque atusadas".(Zov.).
215
143.- Saboyana; V. nota 115 de este mismo canto.
144.- Mâs de doçientos ducados: 75.000 mrvs.. V. nota 113 de este 
mismo canto.
145.- Afflçi6n; Cov. ^  v_^  afiçionar: "Ganar la voluntad de otros 
con su hermosura, con su virtud y buenas partes, atràyendo 
asî las personas con quien trata. Afiçiôn, el tal amor y —  
voluntad".
146.- Sollozcando; V. nota 61 del canto III.
147.- Auiso: "La advertencia o discreciôn" (cov. ^  v^ avisar).
148.- DoBa Maria: El autor debi6"olvidar" decir que,al trasladar- 
se de Salamanca a Valladolid,cambiô también el nombre de Do 
fia Jerônima de Sandoval por el de Dofla Maria.
149.- De los mejores Maldonados: Los Maldonados son nobles. Gran­
des de EspaRa.
150.- Vn cuento de renta; Un cuento es un millôn, pero aqul no es 
pecifica si de maravedls (que serian 2.400 ducados) o de —  
reales. La suma tendrla que ser mayor, puesto que luego ha- 
bla de 5.000 ducados.
151.- V I I . 614-618: Algunos de los detalles de este episodic pue- 
den ser sugerencia de Aretino (Ragionamenti, II, iii, 224- 
-26), donde Nanna, actuando de alcahueta, arregla una cita 
entre! un gentilhombre y una dama -ramera encubierta-,a la -
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que el amador sup one rica y noble. También el mari do de la 
dama se halla fuera del lugar (en realidad no existe) y se 
produce otra terrible venganza (Sharp, 266).
1 5 2.- VII. 618-619: Una de las batallas que los turcos del Vlaje 
mâs consideran es, tras la de Castilnovo, la de Rodas, "con 
averiguarse que les mataron los Comendadores mâs de çient - 
mill turcos" (p. 250). Rodas fue tomada en 1522 a pesar de 
la resistencia de Villiers de I'isle Adam (v. Salinero, nota 
2 5 , p. 248 de la ed. cit.). El hâbito de San Juan pertenece 
a la Orden Hospitalaria de San Juan de Jerusalén, u Orden - 
de Malta. También se llama a veces de los Caballeros de Ro­
das, Fue fundada en 1048. Sus miembros se dlvidlan: en très 
categories: Caballeros o comendadores, capellanes o religio 
SOS y sirvientes o hermanos. Las dos primeras se reservaban 
a la nobleza (v, Salinero, ed. cit. p. 151, n. 4 6 ).
153.- Slniestro; "Vale también cosa inPeliz, funesta o aziaga". 
(Aut.).
1 5 4.- VII. 634-636: El mercader, antes de dar los 400 ducados, pue 
de estar en presencia de la hija, a la que encuentra rezando. 
ETn Aretino, cuando el amador pregunta a la patrona si la jo­
ven es virgen, su contestaciôn es: "Donzellissima, nè le si 
vede altro che masticare Ave Marie" (Ragionamenti, l, iii, 
165) (Sharp, 266-267).
1 5 5.- En vnas horas: Aut. s^ v^ horas: "El librito u devocionario 
en que estâ el oficio de Nuestra Sefiora, y otras devociones 
que rezan los seglares, que no tienen obligaciôn de rezar - 
el Oficio Mayor".
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156.- Mesura: "Comûnraente slnifica compostura de rostro y cuerpo" 
(Cov.).
157.- VII. 643-647: Las dificultades que encuentra el pretendiente 
para satisfacer sus deseos, las quejas a la madré y, en gene 
rai, este primer encuentro del mercader con la joven,tienen 
mucho parecido con un episodio similar de Aretino, aunque es 
te ûltimo se extiende mâs y es mâs arriesgado: Ragionamenti, 
I, iii, 168-169. A partir de aqui , "Gnophoso" abrevia con - 
respecte a su fuente. (Sharp, 267-268).
158.- Artificial maestra: Entiéndase artificial empleado en el s m  
tido de experimentada, hâbil. Oudîn 1607: industrieux (ap. 
T. Lex.).
159.- Qulnientos ducados: Parece error,pues ha estado hablando —  
siempre de 400 ducados.
160.- Ho se le coçia el pan: Correas, p. 658a: "No se le kueze el 
pan. No se me kozta el pan, luando uno tiene mucha prisa. - 
"No se le koziô el pan": ke no pudo esperar".
161.- VII. 656-677: "Gnophoso" ha seguido muy de cerca en este -r- 
fragmento a Aretino: la sûplica a la madré, el concierto, la 
cena, el encierro en la habitaciôn, son comunea a ambos: v. 
Ragionamenti, I, iii, 166 (Sharp, 268).
162.- VII. 667-682: "Gnophoso" reduce considerablemente esta esce 
na con respecto a su modelo (unas lîneas frente a varias pâ 
ginas, respectivamente) y élimina casi todos los detalles - 
mâs "arriesgados". V. Ragionamenti, I, iii, 165-9.(Sharp,268)-
1 6 3.- Hirl6... a la puerta: For llam6. Cov. v^ herir: "Vale —  
golpear".
1 6 4.- VII. 690 y ss.; El desenlace de la historieta en "Gnophoso" 
difiere considerablemaite del de Aretino: en la verslôn de 
este ûltimo„el amador vence la resistencia de la joven y - 
promete altas recompensas, hasta que ella le abandona. En -
si Crot., a pesar del cambio que se observa a partir de ---
aqul hasta el final del relato, hay detalles que pueden pro 
ceder también de otros episodios de los Ragionamenti. Uno - 
es éste en que la madré llama a la puerta advirtiendo la —  
llegada del novio.(V. ob. cit., II, iii, 226). Nanna tam­
bién hace creer al amador que viene inesperadamente el mari 
do de su enamorada. En otro momento de la obra (l, ii, 103), 
un marido vuelve a su casa de forma inesperada,mlentras su 
mujer se solaza con un amante que le ha presentado la alca­
hueta Nanna. Sharp recuerda,a la vez.otro pasaje (l, iii, - 
182-83), pero con coincidencias mâs dudosas (Sharp, 269-270). 
En realidad, el final de la historia en El Crot. (cafda al 
corral mientras se lleveui su ropa y su dinero) parece prove 
nir del Decamerôn, II, v, p. 95. "Gnophoso" mantiene lo —  
esencial del relato de Boccaccio, aunque introduce algunas 
variaciones que adaptan el texto a la fuente principal del 
episodio (Aretino). No obstante,existen las siguientes co- 
rrespondencias; es por la noche; la victima estâ apenas ves 
tida; una tabla suelta provoca la calda; la victima no pue- 
de escapar de donde ha caldo; la prostituta se lleva las ro 
pas mientras él estâ encerrado. (Sharp, 271-272).
1 6 5.- VII. 695-6 9 8 : La burla de la ramera al mancebo, sobre todo
si es mercader, es habituai, hasta el punto que cov.(s. -,v. 
pelar) dice; "Comerle a uno su hacienda, como hacen las ra-J 
meras que pelan a los mancebos".
166.- VII. 699-702: El procedimiento de robar las ropas a los -,—  
clientes es frecuente en varias novelle de Aretino. Nanna - 
dice; "Chi dormiva la notte meco vi lasciava i panni" (Ra­
gionamenti , I, iii, 176; y también pp. 177-180).(Sharp,270).
167.- VII. 711-720; Cleopatra fue reina de Egipto, n. y m. en Aie 
jandria (69-30 a J. C.). Hija mayor de Tolomeo XIII y  casa 
da con su hermano, Tolomeo XIV, por costumbre del pals. In­
tenta acaparar el poder y los nobles le obligan a abandonar 
el relno y refugiarse en Siria. César intervino para pacifi 
car: éste es uno de los episodios a los que alude "Gnophoso? 
Fue amante de Cessu? y, a la muerte de éste, lo fue de Marco 
Antonio. Este muriô a manos de Octavio en la batalla de —  
Accio, segundo episodio al que se refiere "Gnophoso" (v.DEE).
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NOTAS AL CANTO VIII
1.- Notaries; Cov. ^  v^ notar; "Advertir y seRalar",
2.- VIII. 3-4: No es imposible, como piensa Sharp, que "Gnophoso" 
se inspire parcialmente para su relato de las monjas,en una - 
fusiôn de la vida de las monjasi.y la vida de las cor’tesanas -
de los Ragionamenti de Aretino (1 y II respectivamente). ----
(Sharp, 293). De todas formas,en este relato contra las monjas 
hay abundante material de procedencia folklôrica.
3.- VIII. 4-5; Se refiere a la Batracomiomagula, atribuida por —  
multiples fuentes a Homero, Junto con los "Himnos homêricos" 
y otros pemas épicos menores, y atribuida por otra corriente, 
que arranca de Plutarco,a Pigres el Cario. Segûn los estudio- 
sos mâs recientes hay que fecharla en el siglo l a ÿ. C. y —  
pensar en un autor de Alejandrîa (v. H. Alhborn, Dntersuchun- 
gen zur pseudo-homerischen Batrachomyomachie, (Gotinga: 1959), 
y del mismo autor Pseudo-Homer, Per Froschmafisekrieg (Berlin: 
1968)).(v, Himnos homêricos. La "Batracomiomaquia", trad., -P-' 
intr. y notas de A. B e m a b â  (Madrid: Gredos, 1978)X "Gnopho­
so" acude a este poema, el ejemplo mejor conservado de paro­
dia de la tradiciôn épica, que conociô muchas imitaciones en 
el Renacimiento; (v. A. Bernabé, p. 235).El Crot. es el ejem­
plo mâs antiguo en el Renacimiento castellano. Sigue a la ---
fuente de forma libre, pues sustituye la intenciôn parôdica - 
de gênero, présente en el autor antiguo,por otro objetivo pro­
pio :1a parodia de la guerra entre principes cristianos y, —  
probablemente,la sâtira de un ejemplo contemporâneo concreto. 
Aunque conserva las secuencias fundamentaies del poema clâsi^
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CO, recrea a su gusto:sustituye los nombres griegos por otros 
que no remiten a las cualidades de los animales; el espacio de 
la acciôn deja de ser general para concretarse en un ambiante 
exôtico para el lector del XVI (Palestine y adyacentes); la —  
caracterizaciôn de los animales es distinta y los motivos de - 
la guerra (mediates, no los inmediatos),como el paseo por el - 
agua y las causas del mismo, se tratan de modo diverse, Desapa 
rece el traslado al piano divino y  existe una voluntad de ada£ 
taciôn a la sociedad del XVI por medio de claves sugerentes: - 
en éstas podrîa estar el Quid de interpretaciôn para un lector 
renacentista.
4.- Colgado estoy de tu habla; Estar colgado de la boca del que - 
habla; "Phrase con que se expressa la atenciôn y cuidado con 
que uno estâ oyendo hablar y discurrir a otro, sin divertir- 
se ni mirar a otra parte" (Aut.).
5.- VII. 29-31; Cuando la condena erasmista de las falsas vocacio 
nés se refiere a las monjas,es un lugar comân frecuente la de 
nuncia del papel de los padres que, privando de su libertad y 
sus derechos econômicos a las hijas, hacen que éstas,por re- 
sentimiento,se entreguen al pecado,en lugar de a la vida San­
ta. El tema es predilecto de Erasmo, que dedicô dos coloquios 
a persuadir a las jôvenes dé que no se metieran monjas ("La - 
aversiôn de las virgenes al matrimonio". Col., l, 225-236;"la 
virgoi penitente", Ibid., 237-240). Este punto de vista existe 
también en otros erasmistas; v. Mercurio y Carén, pp. 83 y —  
201; Aretino, Ragionamenti, I, ii, 80; Luis Hurtado de Toledo, 
Cortes de la muerte, (BAE, XXXV), p, 16.
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6.- VIII. 34— 35: La crltica a la supersticiôn de las monjas y, en 
concreto, la tendencia generalizada a ver en cada sueRo una - 
revelaciôn profética, es tema grato a Erasmo, En "La virgen - 
penitente" explica c6mo ciertas monjâs quieren convoicer a —  
Catherina de que haga los votes, basândose en la interpreta- 
ciôn sobrenatural que la novicia ha tenido. V. Col., I, 238- 
239 (Sharp, 306).
7.- Lo ponen por obra: Aut. ^  v^ poner por obra; "Phrase que si£ 
nifica prssar a executar alguna cosa, y dar principio a ella".
8.- Parlas; Aut. s_^  ^  parla; "Tômase también por la demasia en 
el hablar". Entiéndase hoy "chisme".
9.- Redes: Aut. s. v. red;"Llaman la reja del locutorio de monjas? 
A este propôsito dice Correas, p. 558b: "Monxa para parlar i 
fraile para negoziar, xamâs se vido tal par".
10.- Hazerse de los godos; Cov. ^  v^ godo: "... para encarecer - 
la presunciôn de algûn vauio, le preguntamos si deciende de - 
la casta de los godos". Correas, p. 671b: "Son de los Godos. 
Son de los Guzmanes. De los ke presumen de linaje". La burla 
de los linajes es constante entre moralistas y erasmianos: - 
V. Diâlogo de ios pajes, p. 93; Rufo. Apot. 73, p. 38; Tor- 
quemada. Col. Sat., VI, p. 658b.
11.- Marina, como muia faisa: Esta frase que no encuentro documen 
tada, puede estar formada a partir del refrân de viejas que 
dice: "Ni mula mohina, ni moza Marina", que recoge Blasco de 
Garay, en Cartas de Refranes, p. 163.
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12.- VIII. 50-51: La explicaciôn que da Sharp a este nombre y a 
este califlcativo de "extrafio" es una sugerencia de Aretino 
que utiliza "the erotic slang-term Fra Bernardo (...) to re­
fer to the male sexual organ. Bernardo (...) is still employ 
ed in this sense by modem Italians" (Sharp, 294-95).
13.- DoHa Bernardina: Cov. s^ v^ don; "Muchas casas de seflores han
rehusado el don, y no se le ponen; y por estos pocos que le
dexan le han tornado muchos que no se les deve. En las muge- 
res se admite con mâs indulgencia y facilidad". La sâtira —  
del uso indebido del don es tema tôpico en los Siglos de Oro.
V. entre otros ejemplos, Piâiogo de los pajes, pp. 34-36, 38,
40-41 y 82; plcara Justina, 48; Quijote, I, iii y II, ii; —  
Buscèn, II, V, y otros muchos ejemplos que se podrian aducir.
14.- VIII. 66-72: La burla concreta que aqul se discute tiene mâs 
probabilidad de arrancar de la 2« estrofa del poema del Can- 
cionero de Horozco titulado "El Auctor sobre los dones que - 
se ponen las mugeres" (ed. SBA, 1874), p. 239 (Sharp, 295-6). 
V. también Buscôn, II, v, p. 189.
15.- VIII. 78-80; De manera similar satiriza Horozco a un jovoi - 
que prêtende ser un Mendoza, en su poema "De otra manera ha­
blando con un galân que reventaba de hidalgo" (Cancionero, p. 
209). La misma denuncia de una monja que presume de linaje 
encontramos en el erasmista Luis Hurtado de Toledo, Cortes - 
de la muerte, p. 16 (Sharp, 296 y 300). Sharp quiere identi- 
ficar estos nombres no como una referenda general a los ape 
llidos linajudos,sino como personas concretas: Alfonso de —  
Ulloa, Don Luis de la Cerda, Don Alvaro de Bazân. No creo —
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que sea lîcito individualizar lo que en el contexte es una - 
generalizaciôn. Por otra parte,es bien sabido que en la Espa 
Ha de los Siglos de Oro "ser de los Guzmanes" es équivalente 
a "ser de los Godos". V. Cov. v^ Godo, Guzmân y Manrigue.
16.- Librar: "Sinifica el salir la religiosa a hablar a la red, 
lo quai algunas vezes se dirâ con mâs propiedad enredar que 
librar". (Cov.).
17.- VIII. 81-02: El tôpico de la charlataneria de lar, monjas, tan 
general, también estâ en Aretino: las monjas del convento de 
Nanna tienen la misma "devociôn" por los locutorios y las vi 
sitas (Ragionamenti, I, i, 66). En las Cortes de la muerte 
de Luis Hurtado de Toledo se encuaitra la misma denuncia del 
uso de los locutorios para asuntos seculares (pp. 17-18).—  
(Sharp, 293).
18.- VIII. 83-84: Marina gusta de las peleas y es insubordinada 
con sus superioras. Luis Hurtado de Toledo castiga esta mis 
ma conducts en sus Cortes de la muerte, p. 16.
19.- Birretes portogueses: Aut. v^ birrete; "Especie de bonete 
de varias formas segûn los usos. A los principios eran co—  
mûnmente colorados o roxos (...). Carr. de las don., lib.2, 
cap. 26: "Toman del francés el cabello y ropa corta, del ale 
mân e italiano las calzas abigarradas, y del flamenco el me 
dio zapatôn, y del portugués el birrete".
20.- Aforrados en martas o grana: Cov. s^  ^v^ aforrar: "Doblar la 
vestidura o la tela por de dentro con otra..." Grana;"Paflo
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mui fino de color purpûreo, llamado assl por teflirse con el 
polvo de ciertos gusanillos, que se crlan dentro del fruto 
de la coscoja, llamado grana".
21.- VIII. 99-101; Esta sâtira es tema folklôrlco. Se encuentra 
en Horozco: "El auctor a unas monjas, reprehéndlêndolas por 
las parcialidades de baptistas y evangelistas", en Cancione­
ro, pp. 25 y l67. (Sharp, 296-297). Bataillon ya reparô en
~ esta deuda de "Gnophoso" (Erasmo y EspaHa, p. 666, n. 41), y 
vuelve a rastrear el tema en el Piâiogo de mujeres de Cast^ 
llejo (p. 215). A estos ejemplos puedo afladir los de Arguijo, 
cuento 293, pp. 130-131; Ouevedo, Buscén, III, ix, p. 266 y 
274;y este otro ihêdito,conservado en la Biblioteca Real de 
Madrid: "Las monjas andan con bandos / bautistas y evangelis 
tas, / terrero haçiendo de neçios / a los santés que las mi 
ran. / Haçen por bibos y muertos / conmemoraçiôn las bibas / 
y en bez de llorar al triste / por el alegre suspiran". 
(Espinel, Poesias varias, 2-B-lO, t. V, f. 142, v. a.;Carta- 
paçio de Pedro de Penagos, 7 de agosto de 1593). Estas ban 
derlas recuerdan la pugna anticristiana entre ôrdenes, tema 
central de Erasmo. V. p. e. Blogio de la locura, pp. 248-54. 
Col♦"Ichthyphagia", II, 52-53 y Enquiridion, Régla V , pp.269 
y 252. Afortunadamente,las peleas nunca tocan fondo; "...ro 
gando a Bios que haya sido nuestra quistiôn rencilla de por 
San Juan, que es paz para todo el aHo..." (Cartas de refra­
nes, Blasco de Garay, p. 118).
22.- VIII. 108-110; En la misma idea insister los textos citados 
en la nota anterior.
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23.- Yuncos! Por juncos. Es voz mozârab# documentada por Coromi- 
nas (d cELC, s^ junco).
24.- Pastillas: V. nota 116 del canto V.
25.- Moxquete; Cov. v^ mosgueta: "especie de çarça cultivada, 
cuyas flores dan suavlsimo olor".
26.- Bstoraque: "...nuestro vulgar estoraque liquide no es otra co
sa sino la grassa que se coge de la mesma corteza del estora
que, quando la cuezen en algunas calderas, o quando la que—  
man, aun que por via de cozimiento se coge mucho mas oloroso". 
A éste se opone el estoraque o stacte sacado de la "myrra ba 
Rada con agua y después esprimida", esto es, de la parte mâs 
grasa de la mirra, a la que puede baflarse con un vino oloro 
so y sirve "para todas las indispositiones de neruios", se—
gûn Laguna (piosc., 1, Iviii, pp. 45-46),
27.- Menjui;"Gota y licor oloroso" (Cov.).
28.- Aplazado: T. Lex. s. v. aplazar; "Perciv. 1599: to appoint or 
to set downe a day, to agree on a day or time to doe a thing. 
Oudin 1607: adiourner, assigner lieu et jour..."
29.- Veynte léguas: Mâs de 100 km. (v. Acad., légua).
30.- (Iglesias) colegiales: Aut. ^  v^ colegial: "Se dice y apli^ 
ca a la iglesia que tiene canônigos y no es cathedral",
31.- Alcorzas: V. nota 113 del canto V.
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32.- Seuillo de mahos; Aut. 2Lr fiebillo; "Sebillo de manos. El 
sebo suave y delicado como el del cabrlto, que usan para sua 
vizar las manos, y para otros efectos".
33.- Guantes adobados; Cov. s^ v^ adobar: "Quasi adaptar, reparar, 
concertar alguna cosa que estâ mal parada. (...) También se 
dize adobar los cueros, (...) adobar los guantes, etc.".
(ap. T. Lex.)
34.- VIII. 111-131: La celebraciôn suntuosa que présenta "Gnopho­
so" recuerda, en algunos aspectos (decoraciôn del refitorio, 
perfume del ambiante, flores en las mesas...) a las celebra- 
ciones del convento de Nanna,en honor de la visita del obis- 
po (Ragionamenti, I, i, 40-42) (Sharp, 293-294).
35.- Pares y tomares: "Por: tratos i negozios, baraxas i pesadun 
bres. "Kon todos tiene dares i tomares"; "Nunka tuvo dares 
ni tomares kon nadie" (Correas, p. 682a).
36.- Preçiaros; Aut. s_^  v% preciar; "Gloriarse, jactarse y hacer 
vanidad de alguna cosa buena o mala".
37.- VIII. 155-169: El contraste entre la santidad de los San —  
Juanes y la vida disoluta y frivola de las monjas estâ tam 
biên en Horozco, en el mismo poema citado (Cancionero, pp.25- 
-26) y en los otros textos citados supra (nota 21 de este 
mismo canto).
38.- A chapinazos: Cov. s^ v^ chapin: "El golpe que da la muger 
con el chapin,que quando toman côlera suelen descalçârsele 
y vengar con él sus injurias?.V. piâiogo de mujeres,p.213 .
321
39.^ A pTiflitdas! Cov. ^  v^ puHo; "De pufio se dixo puHada, el gol­
pe que se da con el puRo. De alii se dlxeron puRadas, quando 
reRian con solos los puRos cerrados".
40.- VIII. 179-191: La condena dé aquellos que meten a la fuerza 
a las jôvenes en los conventos, y los males que de ahl se - 
sucedi SI, se expresa en términos similares en Horozco, Cancio­
nero, p. 80 (Sharp, 298-99). Por otra parte, Foulché-Delbosc 
transcribe un texto inédito del Liber facetarium de Pinedo, 
que mi:estra relaciones variadas con el Lazarillo y que, a su 
vez, tiene que ver con este episodio de El Crot. y con otro 
parecido del Lazarillo de los atunes. Es una burla de los —  
conver.tos: las monjas acogen a Lâzaro-mujer y la anêcdota —  
sirve para hacer una sâtira de la vida de los conventos y - 
de Icis linajes. Una discusiôn sobre linajes acaba resolviên 
dose j|or las armas: "Remitiéronlo ha las armas he uieras la 
mâs fiera pelea de chapinaço y araRo mesôn puRete que jamâs 
se uio de que las vi tan trabadas tomêla puerta..." (V. H. R. 
Foulché-Delbosc, "Remsirques sur Lazarille de Tormès", en Re­
vue Hispanique, VII (1900), pp. 81-97; en especial p. 97.
41.- Çaratân: "Es nombre arâbigo, en la quai lengua sinifica lo 
mesmo que en la nuestra câncer o Ccincro" (Cov.).
42.- VIII. 195-199: El Crot. sustituye el Proemio de la Batraco­
miomaquia ciâsica (1-9) por el relato de la reencarnaciôn en 
rana y la presentaciôn de la vida de ranas y ratones; insiste 
en la vida pacîfica de las primeras, detalle esencial para el 
objetivo del autor: la sâtira de la guerra. La parodia se con 
sigue por el contraste entre lo fabullstico de los persona-
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jes y el estllo altisonante empleado, propio de campafias bê 
licas. "Gnophoso" localiza el episodio en Palestine, concre- 
ci6n ansente del ejemplo clâsico. La caracterizaciôn de las 
cualidades positivas de la'rana y su vida amistosa don los 
ratones también esté ausénte del modelo y enlaza mâs con Plu 
tarco ("Grilo", Moralia,.4) y con la tradiciôn castellana:
V. Juan Ruiz, Libro de Buen Amor, estrofa 199. La misma vida 
pacifica lleva la rana del D. Transf. (cap. XX, p. 143a).Pa 
ra la caracterizaciôn de la rana en los bestiarios, v, T. H. 
White, The Bestèry, p. 217 (rane o froq). Para el tema en el 
folklore, v. S. Thompson, en especial los nûmeros A 2426.4.1; 
A 2433.6.6; B 4. 93; A 2162; B 615.1; B 214.1.7; A 2422.7; 0 
551.3.2.3; A 2426.4.1.2; A 2412.5.271; A 2239.8; A 2345.7.2;
D 2091.2.1; B 226.2; B 241.1; B 263.1.
43.- VIII. 209-210: Lo mismo dice el Arcediano del Alcor, de su 
cosecha, cuando traduce a Erasmo: "...nunca el demonio dexa 
de andar buscauido ocasiones y rebolviendo mil mafias para te­
ner alguna entrada en nosotros o asimos por qualquier par—  
te..." (trad, del Enquiridion, p. 113).
44.- VIII. 214-219: En El Crot. las ranas y los ratones son veci 
nos; en la Batracomiomaquia,el encuentro entre la rana y el 
ratôn sediento es casual, y parodia el de Diomedes y Glauco 
en la Iliada. La sâtira de los linajes y la enumeraciôn de 
alimentes también desaparecen de e1 Crot.. Para el ratôn en 
los bestiarios, v. T.H. White; The Bestiary, p. 91 (mus).Pa­
ra el ratôn en el folklore en general, v. S. Thompson, A 1835; 
B 284.1.1; B 268.6; B 241.2.5; B 221.5.
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45.— VIII. 233—235: Este detalle del hilo con el que la rana ata 
al ratôn a su pata estâ ausente del modelo clâsico, pero se 
conserva en forma de fâbula: v. Vida de Bsopo G., ed. B. E. 
Perry, Aesopica (Urbana: 1952), pp. 75-76.
46.- Zapuzândose: Aut. ^  v^ zapuzar;"Lo mismo que chapuzar o zam 
puzar".
47.- VIII. 235-242: El Incidente que provoca la guerra es pareci­
do, pero no idéntico, al del modelo. En la obra griega Roba- 
migas, hijo de Roepân -rey de los ratones- encuentra a in—  
flamofletes a la orilla del lago y le invita a dar un paseo 
por el agua (9-64). En El Crot. el hijo de Ambrocos -rey de 
los ratones- pide a unas ranas vecinas que le den, a él y sus 
acompaflantes, un paseo por el lago. Acceden las ranas, pero 
planeando una burla malévola desde el principio. La muerte - 
del principe de los ratones es, pues, accidentai en la ver—  
siôn griega (65-90: la rana, por miedo a un icnaumôn, se zam 
bulle sin evaluetr las nefastas consecuencias de la muerte de 
su compâflero). En El Crot.,en cambio, es una muerte premedi 
tada,
48.- VIII. 249-251: La promesa de venganza en El Crot. proviens de
los ratones, que ven la escena desde la orilla. En la ver--
siôn griega es el principe moribundo quien promete castigo a 
su atrevimiento (93-98).
49.- Pesquisô: Cov. v^ pesquisar: "Inquirir".
50.- De su proprio motu: Fue giro habituai, aunque latinizante, en
el siglo XVI. Para no haber sido un latinismo tendrla que ha 
ber dicho "de su motivo proprio", como consta en uno de los 
ejemplos aducidos por Aut. ^  de su motivo.
51.- Vntaron las manos a los juezes; Cov. s^ v_^  untar; "Untar la 
la mano al juez, o a otra persona de quien pretendemos un —  
emolumento o favor, es sobomzu-le con dlneros o dSdivas".
52.- VIII. 260-292: El episodio complete del castigo ejemplar a - 
las ranas (tormento, condaia a muerte y corrupcifin de los es 
cribanos y jueces castaviles) estâ ausente de la Batracomio­
maquia, y es un caso claro de recreaciôn del autor para co­
nectar con los lectores de su tiempo: un pretexto para intro 
ducir una condena erasmista de la corrupciôn de la justicia, 
ademâs del tema de la limpieza de sangre.
53.- VIII. 293-310: El castigo de las ranas culpables no aplaca - 
la ira de los ratones: Ambrocos convoca a sus nobles y decla 
ra la guerra. En el poema griego los ratones se organ!zan es 
pontâneamente en asamblea y, cuando estân reunidos, Roepân -
les llama a vengar la muerte de su ûnico hijo y heredero --
(102-123) (Sharp, 289).
54.- Patentes: Aut. s^ v^ patente:"Uëado como sustantivo se llama 
el tltulo u despacho que se da de orden del Rey, para el go- 
ce de algûn empleo, y que conste dél, especialmente en la mi. 
licia*.
55.- Pesquisidor ni executor de la corte; Aut. pesquisar: -
"Pesquisa, averiguaciôn que se hace de algûn delito. Juez pçs
Z l l
qulsidor, el que lleva tal comissiôn". Aut. executor:
"Se toma comûnmente por la persona o ministro que passa a ha 
cer alguna execuciôn y cobranza de orden de juez compétente".
56.- VIII. 320-326: Este pasaje joco-serio, inexistante en el poe 
I ma clesico,podrla ser una censura de la laxitud de la disci­
plina en el ejército espaflol. También podria ser un elogio -
j |  de la Armada de otra nacionalidad, por ejemplo, la francesa, 
I (en eL supuesto de que esta parodia de la guerra se refirie- 
âê a m a  batalla concreta). V. mi trabajo "La Batracomioma- 
I quia y si Crotalôn: de la épica burlesca a la parodia de la 
I histoj-iografîa" (En prensa).
i . . . .
57.* VIII. 333-337: Estas frases de "Gnophoso" parecen ser la in- 
I versibn parôdica de la tâctica de escaramuzas, procedimiento 
; béllco que apareciô y se puso de moda a partir de la batalla 
i  de Pa^'îa (1525), dando paso a un tipo de combate mâs élabora 
! do. V R. G. Elton, La Europa de la Reforma, pp. 80-81. En - 
I la Ba:racomi omaqui a las ranas reciben noticia de las inten-
cloneÿ de los ratones (139-143), como aqul. Las fechorlas —  
que hâcen los roedores en las orillas del lago son, segûn —  
Sharp raniniscencia de la descripciôn parôdica del "tropel 
de gu(u-ra y los gallardos combatientes" del ejército de los 
ratonès (168-172) (Sharp, 289).
58.- VIII. 337-341: Alusiôn évidente al papel de los mercenarios. 
Puede ser, como ve Sharp, una sâtira contra la prâctica caro 
lina ^e usar mercenarios alémanés (Sharp, 289). También pue­
de se:^  una burla de los mercenarios suizos, de cuyo recluta 
mientÿ tenla Francisco I el monopolio desde 1521. V. R. G. - 
Elton; La Europa de la Reforma, pp. 79-80.
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59.- VIII. 342-343; El hlpêrbaton es frecuente en la obra, pero 
éste fuerza mâs la sintâxis que otros. En R, en cambio, no 
existe.
60.- Dentro de quinze dias; Entiéndase quince dias después.
61.- Pareçieron: Acad. s^ parecer: "Aparecer".
62.- VIII. 345-350; El Crot. conserva las secuencias fundament aies 
del poema griego (Cortes de ratones y Consejo de ranas), pero 
desaparece el estllo directo en los parlamentos de los dos re 
yes (Roepân ,110-121; e Inflamofletes, 147-159); la parodia 
del armamento del guerrero en orden fijo (122-131) sy el anun- 
cio de la guerra a las ranas por medio de un heraldo, Patea- 
ollas (136-144).
63.- HazeHas: V. nota 66, canto VII.
64.- VIII. 351-363; La designaciôn de los oficiales del ejército 
de los ratones y la enumeraciôn de las tropas no existe en el 
poema griego, lo que hace pensar, segûn Sharp, en la imita- 
ciôn de pasajes similares en las historias contemporâneas, co 
mo podrian ser los relates de Pavla o Tûnez del canto VI. —  
(Sharp, 290).
65.- Aflito: Por aflicto, afligido (v. Cov. ^  v^ afllqir).
66.- VIII. 377-380; Una de las variantes que "Gnophoso" introduce 
con respecto al modelo es, por ejemplo, que parte de las ra­
nas propongan emigrar a otra orilla antes que combatir, aun­
que triunfe la poslciôn mâs valiente. Se trata, probablemente, 
de una alusiôn satîrica a una situaciôn militar contemporânea.
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67.- A vida! Por con vida. A puede tener valor de con: "Quien a - 
hierro mata a hierro muere".
68.- Enrruynâis: Forma verbal no documentada, por arruin&is.
69.- VIII. 409-411: Las propiedades de la rana son,segûn Pitâgoras, 
extremidades para nadar, mâs largas las de atrâsipara que pue 
dan dar grandes saltos. V. Ovidlo, Met. XV, 375-78. Sharp re- 
laciona la observaciôn sobre la cobardla natural de las ranas 
y sus cuerpos desarmados con las palabras que Grilo dirige a 
Olises: el primero muestra al segundo lo absurda que es la —  
queja humana sobre la ausencia de armas naturales, cuando, al
mismo tlanpo, los hombres desarman su aima (v. Plutarco, ----
"Grilo", Moralia 4) (Sharp, 292). No obstante,el mayor pareci 
do de esta afirmaciôn de"Gnophoso" se establece con un pasaje 
de Valdês,.Lactancio, p. 22.
70.- VIII. 415-430: Las ranas recurren a la ayuda de los bcurbos pa 
ra pedirles consejo. Estos, primero quieren permcuiecer neutra 
les, luego las ayudan. Su papel es el mismo que el de los dio 
ses en la Batracomiomaquia: al principio de las hostilidades 
rechazan cualquier apoyo (174-198), pero intervienen en el mo 
mento en que las ranas corren el riesgo de ser exterminadas - 
(269-293). V. Sharp, 290.
71.- Capaçetes: Aut. Sj^  Vj_ capacete: "Casco de hierro h echo a la 
medida de la cabeza, para cubrirla y defenderla de los golpes 
y cuchilladas".
72.- câxcaras: También segûn Valdés, como los demâs nombres "torna­
dos del arâvigo, escrivolos con x" (Diâlogo de la Lengua,p,90)-
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73.- VIII.451-462; La ceremonia del armamento de las ranas difie­
re del modelo antiguo por dos razones: la presencia de los - 
barbos, y la ausencia de orden fijo requerido por el ritual 
del armamento del guerrero en la épica homérica. "Gnophoso" 
se limita a tomar el ejemplo de la lanza (junco) y del casco 
(câscara de huevo), que en el modelo es una concha de cara- 
col (v. 165) o una câscara de nuez (v. 266).
74.- VIII. 462-468: La estrategia que trazan los barbos a las ra­
nas para vencer en la batalla es similar a la de la Batraco­
miomaquia, con la diferencia de que en êsta es el rey de las 
ranas quien la traza en la asamblea (153-158). (Sharp, 291).
75.- VIII. 473-479: Parece una referenda satîrica a una situa­
ciôn anâlôga en la armada espaflola. Un ejemplo podrla ser la 
insuficiencia de armamento que caracterizô a la jornada del 
Milanesado y, sobre todo, a la batalla de Pavla; hasta el —  
punto de que las hurlas sobre la debilidad del ejército impe 
rial corrieron por toda Europa: v. Sandoval, Historia, pp. - 
54b, 57a-b, 70b; Oznaya, Historia, pp. 329, 355-56; P. Mexla, 
Historia, pp. 354, 375-76, 382; A. Santa Cruz, Crônica, pp. 
95-96, etc...
76.- Jugar de chapinazo y remesôn: Chapinazo: v. nota 38 de este 
mismo canto. Remesôn: "El puflado de cabellos que se arranca, 
o de la cabeça o barva" (Cov.).
77.- Por dame acâ esa paja; Correas, 724a: "Por dame àkâ esas pa- 
Xâs. Sobre dame akâ esas paxas: ke por nonada se armô kis- 
tiôn". V. Castillejo, Diâlogo de mujeres, p. 212: "Por el —
iif
fuego de dos pajas / Sostienen enemlstades..
78.- industriada! Aut. ^  industriar; "EnseHar, adestrar e Ins 
truir en alguna arte u otra cosa".
79.- VIII. 490-494: Podrla tratarse de una alusiôn ai enfrenta- 
miento de dos ejércitos desiguales, por ejemplo el Imperial 
y el francès en la batalla de Pavla, muy inferior aquél a ês 
te.
80.- VIII, 494-500; Esta descripciôn no tiene équivalente en la - 
Batracomiomaquia, lo cual invita a pensar en una alusiôn irô 
nica a alguna campafla militar conocida en el reinado de Car­
los V.
81.- VIII, 504— 509: Esta referencia a la costumbre de las ranas - 
de dejar al rey en la réserva podrla ser la forma humorlsti- 
ca de cobrarse la ausencia del Emperador en el campo de Hata 
lia en alguna campafla imperial, por ejemplo, Pavla. De h echo 
los contemporéneos lo tuvieron en cuenta: v. P, Mexla, His­
torié, p. 383.
82.- VIII, 501-513; Esta alusiôn a la anônima Segunda parte del - 
Lazarillo de Tormes, y de sus fortunes y adversidades, por - 
incierto autor, publicada por Martin Nucio en Amberes. en —  
1555, es lo que obliga a concluir que El Crot, (al menos el 
ms. G) es posterior a 1555, o el autor tuvo que conocer 
manuscrite un ejemplar del Lazarillo de los atunes antes de 
su publicaciôn. Si hubo distintas etapas de composiciôn de
la obra, el ajuste de fechas no séria un problema (Sharp,3-4)
83.- VIII. 518-550: El curso de la batalla signe las llneas géné­
rales del poema clâsico, pero no de modo servil. Al principio, 
van venciendo las ranas en ambos textes (comp. Batracomioma­
qui a, 202-223); pero los ratones, recuperados de su sorpre-
sa inicial, las acometen ferozmente (comp. Ibid., 224-269).
En ese momento intervienen los barbos en El Crot. matando ira 
chos ratones, lo que corresponde al envio de los cangrejos 
en el poema griego (294-303), que tambiÉn acuden, por conse- 
jo de Zeus, en ayuda de las ranas. De todos modos, es mucho 
mâs detallada y sangrienta la descripciôn griega de la bata­
lla que la castellana (Sharp, 292). El Crot. insiste en el - 
enfrentamiento entre las armas de las ranas, sin consisted—  
cia, y las armas naturales de los ratones, mâs ofensivas y - 
eficaces. Esta oposiciôn no existe en la obra griega, donde 
ambos ejércitos llevan armamentos parôdicos (w. 122-131 y 
160-167).
84.- Me vido; Es forma arcaica, del lat. vidit, con -o analôgica, 
que a travês de vio dio el modelo vio; todavia en uso en los 
siglos XVI y XVII. V. Garcilaso, Bgloga III: "Una ninfa, del 
agua do moraba, / la cabeza sacô, y el prado ameno / vido de 
flores y de sombra lleno". Diana: "...alç6 el divino rostro
y me vido..." (p. 29). La forma verbal llega al Quijote, I,
22 y II, 11 y 58.
85.- VIII. 551-560: Este es el ûnico encuentro individual que apa 
rece en El Crot.; frente al poema clâsico, que describe com- 
bates individuales en secuencias cortas (202-259), al modo 
de los guerreros de la Iliada, y no descripciones de masas.
86.- VIII. 561-564; El final de El Crot. difiere considerablemen- 
te del de la Batracomiomaguia; en êsta ganan las ranas gra - 
cias a la intervenciôn de los dioses y a la apariciôn de —  
los cangrejos (294-303). "Gnophoso", muy astutamente, deja 
el desenlace y resultado de la batalla sin precisar. Puede 
tratarse de una cautela mâs para evitar identificaciones - 
"odiosas" o de un simple deseo de "intrigar" al lector.
87.- Çiénago: Palet 1604; v. ciênaga. (ap. T. Lex.).
88.- Bajeza y humildad: V. nota 55 del canto VII y Blasco de Ga­
ray, Cartas de refranes, p. 146: "...por aquella suma humil­
dad y baxeza de toda tu vida con que abatiste nuestra sober- 
bia..."
89.- VIII. 583: El slmil mujer-animal es muy frecuente. V. Casti- 
llejo, Diâlogo de mujeres, pp. 182, 200 y 259-60; Rufo, "Ro­
mance de los comendadores", w .  317-320, en Poesias, p. 255; 
Villalôn, Sch., IV, vi, p. 177-78 y IV, vii, pp. 181-182 y 
passim.
90.- VIII. 584-587: Idea muy semejante defiende Hermosilla, Diâlo­
go de los pajes, p. 114: "...no hay juicio que baste a gober 
nar una mujer, que son peores que naos sin vêlas ni timôn; 
porque la que mâs presume de sabia, es harto ignorante, y la 
mâs necia piensa que sabe mâs que todos los hombres. Dios es 
libre de rejir bestia que se ha de rejir por boca y cola..."
91.- Con quanto estremo: Aut. s^ v^ extreme; " Con estremo. En ex 
tremo. Por extreme. Modos adverbiales que valen muchîsimo.
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suma y excessivamente, con grande excesso, tanto y en tanto 
grado..."
92.- VIII. 598-599: En el Diâlogo de los pajes, p. 43,se tiene por 
male que el hidalgo hable mal de mujeres: "... ni decir dél 
lo que no osarla decirle en presencia, y menos si toca a mu­
jer...". La antltesis de las mujeres descritas séria la mu—  
jer buena del Mercurio y Carôn, p. 234.
93.- VIII. 610-612, 620-621: Este anuncio puede estar inspirado 
ya en un pârrafo del Toxaris 5 (Howell, 70-71). Para la uti^ 
lizaciôn del Toxaris de Luciano, v. nota al argumento del - 
canto IX.
NOTAS AL CANTO IX
"La
NOTAS AL CANTO IX
1.- IX. 2-6; EL autor confiesa la fuente lucianesca del Toxaris pa 
ra su historia de Alberto y Amao. En realidad, s6lo sirve de 
modelo a J L  primer episodio del canto IX, correspond!ente a los 
pârrafos 19-22 del Toxaris, adaptado al ambiante de mercaderes 
del siglo XVI. La misma historia cuenta Villalôn en el Sch.. I, 
iv, pp. 20-22.
2.- Aprouaron; Acad. ^  aprobar; "Ant. justificar la certeza _de 
un hecho".
3.- IX. 12-15; Esta unidad de los amigos set inspira probablemente 
en el parlamento de Arsacornas del Toxaris, 46 (Howell, 71).
4.- Distraimiento: "Lo mismo que distracciôn" (Aut.).
5.- IX. 22 y 28; El autor se desvîa del ejemplo de Eutidicos y Da-
môn para acudir al de Demetrio y Antlfilo, también amigos des-
de la ninez (Toxaris, 27) (Howell, 74). Quizâ pens6 el autor de 
El Crot.,al bautizar a Arnao Guillân,en el impresor de la üni- 
versidad de Alcalâ, Arnao, Guillén de Brocar, que desempenô —
tal cargo hacia 1524 (v. J. Catalina Garcia, Ensayo de una ti- 
pografia complutense, 1889) cit. por M. Bataillon en pr. a la 
ed. del Enquiridion de D. Alonso, p. 17, n. 1).
6.- IX. 24 y ss.: Al darle mujer a Arnao se desvia del ejemplo lu-
cianesco de Eutidicos y Damôn, pero vuelve a inspirarse en otra
historia del Toxaris. la de Agatoclo y Dinias, en que aparece 
Cariclea, mujer de Dâmonax, de la que se acaba enamorando Di—  
nias (Howell, 75).
7*- Flete; "El precio que se paga al dueno u patrôn del navio u em 
barcacién, por llevar alguna persona de un puerto a otro, o por 
el transporte de las mercancias u otras cosas" (Aut.),
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8.- Matalotscce; "La prevenciôn de comida que se lleva en el navio 
o gaiera" (Côv.).
9.- Regimiento; Por régimen (v. Acad. 6a).
lOi- IX. 20-39: Las descripciones fisica, de edad, etc. de los dos 
amigos corresponden a las de Eutidicos y Damôn en Toxaris 19, 
con algunos cambios y adiciones (Sharp, 309-10, Howell, 75)»
11.- Espelucan y enheriçan: V. este giro en Sch., I, xiii, p. 47 
y passim., y el ejemplo de la Gram., p. 55» "Como suelen de- 
zir: espeluzaronseme los cabellos: para sinificar que oue mie 
do".
12.- Pluuias; Latinismo por Iluvias (v. Aut.).
13.- Gaula: "Vale el cesto o castillejo, texido de mimbres, que es 
tâ en 10 alto del mâstil de la nave" (Cov.).
14.- Gouernalle: "El timôn con que se gobierna el navio" (Aut.).
15.- Brama; Cov. ^  ^  bramar; "Lo mismo atribuimos a la mar quando 
estâ muy alterada con tempestad".
16.- En rachas; Acad. ^  v^ racha: "Astilla grande de madera"(2@).
17.- Haz de la tierra; Cov. s_i Zi haz: "Sobre la haz de la tierra, 
término usado de latinos, griegos y, principalmente de los he 
breos".
18.- Nao; Cultismo muy frecuente en el siglo XVI. V. Viaje, p. 238; 
"...iqué ténia que haçer el mal con la nao?".
19.- IX. 44-100; La tormenta aqui descrita estâ en Luciano (Toxa—  
ris, 19), pero en forma esquemâtica y breve, muy lejos de la 
amplificaciôn enfâtica -nada lucianesca- que hay en El Crot..
!
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"Gnophoso" vuelve a recordarla en el canto XIX. (Sharp, 310; 
Howell, 75)* Aunque la amplificaciôn de esta tormenta puede 
ser original, habria motivoa para pensar en una composiciôn a 
partir de vaidos relates de tempestades, antiguos y modernes. 
Bien es cierto que es dificil de probar, pues no hay tonnenta 
que no tenga viento, grandes olas, truenos, peligro para la - 
vida humana, etc... No obstante, es ûtil comparer el relate - 
de "Gnophoso" con la tormenta descrita por Ovidio en Met. XI, 
478-569" (V. textos en Sharp, 312-315)» Virgilio describe otra 
tormenta en la Eneida, I, 87-102 y Iucano,con rasgos muy sim^ 
lares a los de El Crot., en la Farsalia, 627-51, 568-572,594— 
-596, 632-637 y 638-649.(Textos en Sharp, 315-518). Ariosto - 
vuelve a transcribir otra tormenta en su Orlando, pero dado - 
que Ovidio es uno de sus modelos, es casi imposible averiguar 
si la influencia de "Gnophoso" proviens de las Met. o del Or­
lando , o de ambas a la vez. V. de todas formas Orlando, XVIII, 
141-142, XLI, 8-9, XLI, 10, 11, XIX, 44, XVIII, 141, XIX, 15 
(v. textos en Sharp, 315-520). En el Sch. de Villalôn (II, i, 
p. 59) se describe la tormenta que sufriô el barco de Eneas - 
representada en la fuente de mârmol del palacio de los Duques 
de Alba. Su parecido con algûn pasaje de "Gnophoso" puede sfer 
pura coincidencia, ya que Villalôn cita a Virgilio y la tormen 
ta de "Gnophoso" se asemeja mâs a los otros autores citados. 
Aunque sin parecido estilistico, v. un relato de tempestad en 
Viaje, pp. 292-295»
20.- IX. 101-114; Este episodio es casi traducciôn literal del To­
xaris, 19 (Sharp, 310-311; Howell, 76-77).
21.- 33. 114—123: Procédé del Toxauris, 20, aunque con cambios y am 
plificaciones que anaden suspense a la narraciôn de "Gnopho - 
so" (Sharp, 311, Howell, 79-80). Es de notar que el episodio 
del rescate,en que el autor se extiende sobre las dificultades 
de la salvaciôn, serâ recordado nada menos que once veces en 
la obra.
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22.- IX. 131-14-9: Procédé en termines casi idénticos del Toxaris,
20, con algûn carabio y anadido (Sharp, 311-12, Howell, 81-84).
23.- IX. I5O-I58: Procédé, amplificado, de Toxaris, 21 (Howell,84- 
-85, Sharp, 312).
24.- IX. 186 y ss.; Esta historia de los dos amigos, Arnao y Alber 
to, y Beatriz que, casada con el priraero se enamora del segun 
do, tiene también analoglas con la novella de Filandro, Argeo 
y Gabrina, del canto XXI del Orlando : Gabrina, casada con Ar­
geo, se enamora desesperadaraente de Filandro, amigo intimo de 
su marido (XXI, 15) (Sharp, 321). También podrla relacionarse 
esta historia con el Curioso impertinente de Cervantes: esta 
novela intercalada dériva también de Ariosto (Orlando, canto 
XLIII). En El Crot. los dos amigos son mercaderes, mientras - 
que en los relates de Cervantes y Ariosto son caballeros.
25.- IX. 204—209: Beatriz hace lo mismo que Gabrina cuando quiere 
conseguir el amor de Filandro: v. Orlando, XXI, 15 (Sharp,321).
26.- IX. 209-213: Alberto, leal a Arnao, rechaza los requerimientos 
de Beatriz de forma paralela a como Cilandro, también fiel a 
Argeo, se niega categéricamente a las sugerencias de Gabrina;
V. Orlando, XXI, 16 (Sharp, 321-322).
27.- IX. 213-217: Alberto, al ver que su rechazo no descorazona a 
Beatriz, decide marchar. Filandro adopta la misma soluciôn en 
Orlando, XXI, 18-19. No obstante, en los dos relates el amigo 
leal tiene que renunciar a su propésito: en Ariosto, por que- 
dar enferme en caraa (Ibid., 17-18); en "Gnophoso",porque in—  
siste en que Alberto acorapane a Beatriz hacia Paris (Sharp, - 
522).
28.- Se desemboluia: Aut. ^  v_j_ desenvolverse: "Se toms también per 
alterarse, desvergonzarse, atreverse con libertad e insolencia".
29.- Sobre tabla; Por de sobremesa.
50.- Ingalaterra; Es forma habituai aûn en el XVII. V. por ejemplo 
Cervantes, Quijote. I, xxxi,
31.- IX. 275 y 88.; Aquî ve Sharp una primera analogla con Ariosto: 
Alberto conoce la historia que cuenta el poeadero cuando va - 
con Beatriz hacia Paris. El Ruggiero de Ariosto oye un cuento 
semejante cuando acompana a su enamorada hacia la misma ciu- 
dad; v. Orlando, XXV, 3 (Sharp, 324).
32.- IX. 275-283: Aunque la historia del posadero es una parâfrasis 
fiel de la historia de Fiordispina y Ricciardetto en el Orlan­
do de Ariosto, este pârrafo inicial de la historia en El- Crot. 
recuerda mâs a la Diana; v. el relato de Felismena sobre los 
hechos que precediéron a su nacimiento y el de su hermano gem^ 
lo (pp. 92-93); ambos pasajes comienzan con el ritual "sabréis" 
mâs vocativo; se menciona el lugar del nacimiento; se describe 
a los paires de forma similar; en ambos casos los padres p are- 
clan predestinados a no poder tener hijos; ruegan a Dios para 
tenerlos; los ruegos son escuchados. De estos detalles, s6lo 
dos (el nacimiento de los gemelos y el lugar, Africa) aparecen 
en Ariosto; v. Orlando, XXV, 22, 23,32 .(Sharp, 333-354). El —  
préstamo de Ariosto ya fue sanalado por E. S. Morby (art, cit, 
pp. 34— 36), pero aiarp matiza aun mâs estas afirmaciones (p. - 
324 y ss.).
33.- IX. 286-289: También Ricciardetto y Bradamante son gemelos 
idénticos a los que ni siquiera sus paires pueden distinguir: 
V. Orlando.XXV. 22-23 (Sharp, 325).
34.- IX. 308-309: Julieta, como Bradamante, se viste de hombre y —  
con la espada al cinto; v. Orlando,XXV, 28 (Sharp, 325).
35.- Vergantln; "Es un vaxel pequeno" (Cov.).
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36.- Bonança; Acad. ^  bonanza: "Tiempo tranquilo y sereno en 
el mar".
37.- Seguro; "Seguridad, confianza" (Acad. 5S).
38.- Tap et e: Cov. ^  V î. tapar dice que tapete es "el alhombra con 
que se cubre el suelo". Pero creo que aqul se trata mâs bien 
de una cubierta de alguna tela u otro material, debajo de la 
cual se tiende Julieta, mientras que sus escuderos descansan 
en la "plaza", en el suelo del barco.
39.“ Plaza; No he conseguido documenter este término, que debe re- 
ferirse a alguna plataforma o ensanchamiento en el piso de la 
embarcaciôn.
40.- IX. 321-324: La excursiôn marltima de Julieta y su llegada a 
Inglaterra no tiene équivalente en Ariosto. Pero vuelve êl pa 
ralelismo cuando Julieta "desgraçiada y desuelada" se queda - 
dormida en el barco, de là misma manera que Bradamente "afli^ 
ta e stanca" tras pelear con una tropa de sarracenos, sè que= 
da dormida sobre la hierba: Orlando, XV, 27 (Sharp, 325).
41.- Monteros; Acad. _s^  jv^  montera; "Persona que busca y persigue 
la caza en el monte, o la ojea hacia el sitio en que la espe- 
ran para turarle".
42.- Palafrén;"Es lo mesmo que quârtago o rozin que no llega a ser 
cavallo dé armas. En éstos, segun los libros de cavallerias, 
caminavan Isus donzellas por las selvas" (Cov.).
43.- IX. 339-557; De la misma manera que Melisa, tras una escena 
de caza,encuentra a Julieta, la cree varôn y se enamora de —  
ella, Fiordispina en el Orlando encuentra a Bradamante dormida 
después de estar cazando en el bosque y, como Melisa, la cree 
var6n(XXV, 27-28) (Sharp, 325). La escena del conocimiento prd^  
mero de Julieta y Melisa estâ,de todas formas, amplilicada en
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"Gnophoso"; êste hace aparecer a Julieta como "cavallero andan 
te", recihir de Melisa un "hermosd palafrén", ÿ describe m&s 
detailadamente el matorral al que Melisa conduce a su invita- 
da (Sharp, 326).
44.- Alongarse; "Es lo mismo que alexarse y alargarse" (Cov. ap.
T. Lex.).
45.- IX. 358-364: También Fiordispina invita a Bradamante a cazar, 
lo que aprovecharâ la primera para llevar a su amiga a un lu­
gar apartado del bosque: Orlando, XXV, 28, 29 (Siarp, 325).
46.- IX. 365-375 y 383-393: La confesién de Melisa a Julieta y la 
revelacién (de ésta a aquélla)de su verdadero sexO son traduc- 
ciones directaa de las octavas 29, 30 y 31 del canto XXV del 
Orlando, como ya vio Morby (art. cit.. p. 35)'
47.- IX. 416 y ss.: Estos ejemplos que vienen a continuacién son 
tSpicos en las lamentaciones de amor. La fuente primera estâ 
en la historia de Ifis que cuenta Ovidio (Met., IX, 704—797). 
Es también la semblanza de un amor imposible por su naturaleza 
homosexual, el de Ifis y Xante. Ifis, hija de Teletusa, nace 
mujer, si bien Ligdo, su padre, deseaba un varén; la madré or 
dena que sea educada como muchacho. Le prometen con Xante, jo 
ven hermosîsima, y ambas se enamoran, pero con diferentes ex­
pect at ivas sobre su unlén. Al fin, van madré e hija a pedir al 
templo de Isis que Ifis sea convertida en varén. As! ocurre, 
haciendo posible el matrimonio. EL Crot., que busca mâs vero- 
similitud y es menos recatado en evitar escenas de erotismo - 
ausentes del relato de Ovidio, basa la viabilidad de los amo- 
res no en un milagro de los dioses, sino en el engano de Meli 
sa con el parecido de los dos gemelos. Sin embargo, el parla­
mento lamentatorio de Melisa al conocer la naturaleza imposi­
ble de su amor tiene grandes semejanzas con el de Ifis, espe- 
cialmente con los versos 726—750. Los mismos ejemplos tépicos 
se leen en Sch.. IV, pp. 179-180 y xvi,p. 217; Mirra, p. 29.
mSemîramis fue reina de Asiria y Babilonia, m. en 824 antes de 
JG. Se casé con el rey Ninos, a quien hizo asesinar, para qu£ 
dar en el poder. Fundé Babilonia y conquisté Egipto y Etiopîa. 
Dejé la corona a su hijb Ninias. (DEE Semiramis).
48.- Hirrha de su padre; Mirra o Esmirna, enamorada de su padre 
niras, en Ovidio, Met. X, 298-502. El ejemplo de Mirra sirve 
a Villalén como tema bâsico de su opûsculo,y a Juan de Segura 
para una de las lamentaciones amorosas de su Quéxa y auisso - 
contra amor, p. 67.
49.- Paslphe del toro; "Pasifae es hija del sol(...)y esposa de Mi 
nos -rey de Creta- que, enamorada de un toro (que pertenecla 
a Neptuno), consiguié que éste la fecundase escondiéndose en 
el interior de una vaca de madera construida por Dêdalo; unién 
monstruosa de la que nacié el monstruoso Minotauro, con cabe­
za y dos patas de toro y el resto de hombre" (ap. Ruiz de El- 
 ^ vira, ed. Met., t. II, p. 99, n. 3). V, también la explicacién 
l de Pérez de Moya, Filosofla Sécréta, lib. IV, cap. xxvi, pp. 







Asno de Oro (trad: Cortegana, p. 18).
"Pédalo es ateniense, nieto de Aglauro, la hija de Oé 
-Met., II, 560 ss. y 739 ss.- y es el gran arquitecto , 
or e ingeniero mîtico" (ap. Ruiz de Elvira, ed. Met.,t.
100, n. 6 ). "Daedalus ingenio fabrae celeberrimus ar—  
lo llama Ovidio en Met., VIII, 159.
51,- Amortiguando: T. Lex. a. v. amortiguar: "Rosal 1601: es morti. 
' ficar".
32.^  IX. 406-427; La lamentacién apasionada que hace Melisa ante un 
amor imposible de consumer puede ser una versién fiel de Ario^ 
to, no citada por Morby, pero sî estudiada por Sharp (textos 
' paraielos en 326-327): v. Ariosto, Orlando, XXV, 35-38.Siendo 
Ovidio modelo de Ariosto, es imposible a veces determiner --
quiên ha influido mâs a "Gnophoso".
53*“ IX. 428-441: También en el Orlando anochece; van a palacio; — 
Bradamante reOibe ricos vestidos como regalo, y también ésta 
confia en enfriar la pasién de su amiga enamorada cuando se - 
vista de mujer. EL texto de "Gnophoso" es una parâfrasis del 
de Ariosto, Orlando. XXV, 39-41 (Sharp, 327).
54.- IX. 454—461: Esta fiesta solemne en honor de Julieta no tiene 
correlate en Ariosto y desconozco si existe una fuente en la 
que se haya inspirado el autor. Tarapoco existe en el Orlando 
el despacho de mensajeros que el rey inglés envia a los padres 
de Melisa para tranquilizarlos sobre su paradero y salud. Es­
te détails era innéeesario en el Orlando. ya que Fiordispina 
parte del palacio de Bradamante al dla siguiente de su llega­
da (XXV, 45), mientras que Julieta pasa varies dlas en compas 
nia de Melisa.
55.- IX. 462-474: Esta noche de insomnie de Melisa, durmiendo junte 
a Julieta, y meditando sobre la imposibilidad de su amor tradu 
ce en prosa las octavas 42 y 45 del csuito XXV del Orlando (v. 
Morby, art, cit., pp. 35-35).
56.- IXr 474-478: Los mismos ruegos y votes hace Fiordispina pidien 
do el cambio de sexe de su amada: Orlando, XXV, 44 (Sharp,328).
57.- Deuisas: Cov. _s^  v^ divisar: "Deuisa la sena que trae el caua- 
llero para ser deuisado y conôcido entre los demâs, o la que 
va pintada o bordada en estandarte o vandera". (ap. T. Lex.).
58.- Donas; Oudin 1616: "Bonas.les habits et bagues que l'on donne 
à une espousee, les atours" (ap. T. Lex.).
59.- IX. 486-497: Melisa decora suntuosamente el barco de su amada, 
de forma equivalents a como Fiordispina cubre de oro y broca-
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do el ginetto de Bradamante: Orlando. XXV, 45. Este fragmente 
es paraielo en ambos autores, aunque "Gnophoso" ha alterado - 
el relato en detalles secundarios (Sharp, 528-529).
60.- IX. 501-513: Los padres de Julieta, como los de Bradamante, re 
ciben llenos de alegria a sü hija, por cuya salud tanto hablan 
temido (Orlando, XXV. 45-47 ). Ambas jôvenes relatan su aventu 
ra a sus familias (XXV, 47-48). Julio queda intrigado y encan- 
tado por el relato de Julieta, igual que Ricciardetto, hermano 
gemelo de Bradamante, por el de êsta (XXV, 49-50). Pero "Gnoy^ 
phoso" suprime un détails de Ariosto; Julio no habla visto an 
tes a Melisa, mientras que Ricciardetto tuvo ya ocasiôn de ver
a Fiordispina en Zaragoza y en Francia; Orlando, XXV, 49  --
(Sharp, 329).
61.- Garbln; V. nota 124 del canto V.
62.- IX. 534-548: La misma idea de Julio al disfrazarse como su her
mana e ir a ver a Melisa, tiens Ricciardetto (Orlando. XXV,50). 
Julio, como su modelo (Ibid., 51)» no ha desvelado sus planes a 
nadie,pero interroga a su bermana sobre Melisa antes de partir. 
Csto no supone, como piensa Sharp (p. 329), que sea mâs "metô 
dico" que el italiano, pues recuérdese que Ricciardetto sî co­
noce a Fiordispina, mientras que Julio no tiens mâs referen- 
cias de Melisa que las que su bermana gemela pueda darle. La - 
coherencia del personaje de "Gnophoso" requerîa, por tanto, la 
informacién previa. Por otra parte, el tema de la mujer disfra
zada de varôn pertenece al folklore internacional, asî como mu
chos detalles de este relato del Crot.. El hijo del rey que, - 
disfrazado, goza de la hija de otro rey, existe también en el 
Licenciado Tamariz y es cuento antiguo. V. S. Thompson, K 1322, 
D 11 y K 1837.
63«- IX. 551-553: De la misma forma reconocen los servidores de --
Fiordispina la silla del caballo de Ricciardetto, lo cual les 
hace creer también que viene Bradamante: Orlando,XXV, 52-53* 
(Sharp, 330).
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64.- IX. 565-569: La escena en que Melisa viste a Julio es una tra 
ducciôn directs de su escena correspond!ente en Ariosto, Or­
lando, XXV, 55 (Sharp, 330).
65.- IX. 572-573: También Ricciardetto se preocupa por disimular - 
su voz: V. Ariosto, Orlando, XXV, 55 (Sharp, 330).
66.- IX. 580-582: También la fiesta es una traducciôn de la que -v, 
Ariosto describe en honor del Ricciardetto disfrazado: Orlan­
do. XXV, 56 (Sharp, 330).
67.- IX. 582-590: Los primeros pensamientos y palabras de Julio en 
la habitacién de Melisa son también traducciôn prosificada —  
del Orlando. XXV, 58 (Sharp, 331).
68.- Sediente; Por sediento. Es participio presents no sustantiva- 
do ("el que tiene sed"), formado a partir de sitim > sede > - 
>sed » la terminaciôn -iente propia del participio presents - 
active ("el que tiene"). No parece derivado de sitio, aitire, 
de la 4a. No debe confundirse con sediente, cultismo crudo, - 
"el que estâ sentado". V. el uso de esta forma por Villalôn:
T. Camb., f. xxxvi vto., Sch., p. 187, Exort. Conf., f. i vto.
69.- IX. 603-622:La revelaciôn que Julio hace a Melisa sobre su ver 
dadero sexo es casi idéntica a la historia que Ricciardetto - 
cuenta a Fiqrrdispina, con la ûnica diferencia de que,en vez 
de una abüela maga, se trata de una ninfa a la que Ricciardet 
to reseat6 de un lascive fauno; ésta, ag-radecida, accede a =■ 
convertirle en hombre: Orlando, XXV, 60-64 (Sharp, 331). En - 
cuanto a los poderes de esta maga y los ritos mâgicos de los 
que se sirve, v. lo dicbo en el canto V a propôsito de la Sa­
de.
70.- IX. 632-633: EL asombro de Melisa ante la transformaciôn de Ju 
lieta tiene que ver con este refrân de Blasco de Garay: "Ver- 
dad es que dieen que lo que mucho se desea no se cree, aunque.
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se vea" (Cartas de refranes, p. 167).
71.- IX. 627-638; EL gozo de Melisa al descubrir que la supuesta - 
Julieta es un varôn, sus dudas, comprobaciones y, por fin,la 
consumaciôn de sus deseos son también traducciôn casi literal 
dé Ariosto, Orlando, XXV, 65-68. (Siarp, 331-532).
72.- IX. 639: Lo mismo ocurre con la "gloria" de Ricciardetto y —  
Fiordispina: "La cosa stava tacita fra noi; / Si che duré il 
placer per alcun mese" (Orlando, XXV, 70). (Sharp, 332).
73-- IX. 640-645: También el secreto de los amantes se divulga en 
el Orlando, pero difieren en el desenlace. Mientras que Julio 
y Julieta huyen a Brabante y el rey de Inglaterra envia un —  
ejército para devastar el ducado; en el Orlando, Ricciardetto 
es condenado a muerte y rescatado por Ruggiero en el momento 
critico (Orlando, XXV, 8, 70) (Sharp, 332-333).
74.- IX. 646: El conjunto de la historia es un ejemplo meritorio - 
del esfuerzo del autor por darle contenido moral al modelo ita 
liano. La ensenanza que de aqui se extrae es la que al princ^ 
pio formula el ventero-narrador: que un marido nunca debe con 
fiar su mujer a cualquiera (v. M. Chevalier, L'Arioste en Es- 
paKPe. p. 89).
75.- IX. 664-669: El climax de la historia en El Crot. (el requer^ 
miento de Beatriz) corresponde al mismo episodio entre Filan­
dro y Gabrina. También éste, como Alberto, rechaza la rela--
ciôn con la mujer de su amigo y huye de la casa: v. Orlando, 
XXI, 18-19. (Sharp, 322-325).
76.- Seruidor: Cov. ^  servir; "Servieio y servidor eLLgunas ve- 
zes se toman por el vaso en que se purga el vientre, que por 
otro nombre llamanos vacin".
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77*“ Apanôme: Por cogiéme. T» Lex. s» v» apanar:"Perciv. 1599: to 
catch, to snatch, to take up".
78.- IX. 664—698: EL intento de seducciôn de Beatriz y el rechazo 
de Alberto estâ tornado directamente de la historia biblica de 
Putifar y José, Gen., 39: 7-15 (textos paralelos en Sharp, - 
334— 535). Aunque posiblemente por mera coincidencia, hay que 
senalar que la historia de Putifar y José es una de las repr£ 
sentadas en los murales que adoman el palacio del Du que de - 
Alba del Sch. de Villalén (I, xviii, p. 57).
79.- IX. 699-702: Beatriz, repudiada y furiosa, acusa a Alberto de 
haber querido forzarla; acusacién que también sufre Filandro 
por parte de la vengativa Gabrina: Ariosto, Orlando. XXI, 20- 
-22 , 24-. (Sharp, 323). No obstante este parecido, la similitud 
es mucho mayor con la historia biblica de Putifar y José, pero 
este no excluye la influencia de Ariosto, general en todo el 
episodio. Puede muy bien el autor, basândose en el italiano, 
elegir para la escena dramâtica entre Beatriz' y Alberto el r^ 
lato blblico citado.
80.- IX. 708; Para la visién del folklore sobre el matrimonio, de^ 
tructor de la amistad masculina, v. S. Thompson, T 201.
81.- Pensosa (variante IX,385): Aut. s^ v^ pensoso; "Lo mismo que 
pensativo. Es voz antiquada".
NOTAS AL CANTO X
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NOTAS AL CANTO X
1.- X. 2-5: El autor confesé la fuente lucianesca para los cantos 
IX y X. Pero s6lo es cierto para una parte del IX; muy dudoso 
para este canto, donde sigue desarrollando el tema de la amis­
tad, pero no se inspira en Luciano mâs que para un ûnico epis£ 
dio; la quinta historia, de Antlfilo y Demetrio, que cuenta el 
Toxaris (27-34), puede haber inspirado las très descripciones 
del cautiverio de Alberto, aunque difipren en la mayorîa de -- 
los detalles. Antlfilo, como Alberto, es inocente y también en 
carcelado. Demetrio, como Amao, le busca y también recurre a 
la autoridad con un falso testimonio para que arresten al amigo
y luego liberarlo. En los detalles, en cambio, difieren (Ho--
well, 89-91). Las otras fuentes del canto, tan importantes o - 
mâs que la lucianesca, son la Farsalia de Lucemo, el Orlando - 
de Ariosto y la historia biblica de Putifar y José.
2.- Facundia: "Afluencia, facilidad en el hablar" (Acad.).
3.- Aflito; V. nota 65 del canto VIII.
4.- Puesto: Acad. poner: "Exponer" (3®).
5.- Vnido: Acad. ^  unir: "Ant. unir, juntar".
6 .- Ternla: Ternla, vernla, proporné y otras formas verbales que - 
aparecen en la obra alteman en el s. XVI. No son arcaismos, 
aunque Vaidés prefiera tendrla, vendrla o propondré.
7»- X. 61-65: Aunque puede ser mera coincidencia, la armada griega 
se llama en Lucano Phocaea, uno de los antiguos nombres de Mar 
sella. V. Farsalia. iii, 583 (Sharp, 342).




Aut. ^  v_L fusta: "Buque de carga,cuya forma es algo d^ 
de los baxeles ordinarios, capaz de hasta trecientas t£
neladas:".
10.- X. 76-86: La batalla naval que describe "Gnophoso" tiene, como 
demues*tra Sharp (338 y ss.), tantes paralelisraos y tan siraila 
res con la Farsalia de Lucano que debe concluirse una deriva- 
ci6n directa. La misma batalla naval, tomada también de la —  
Farsalia, estâ en el Orlando (XXXIX, 81 y ss.) que es, a su - 
vez, la fuente moderns mâs importante de EL Crot.. En vista - 
de que el relato de "Gnophoso" reproduce incidentes de Lucano 
que Ariosto omite, Sharp cree posible que el autor haya acudi. 
do directamente a la Farsalia a partir del Orlando, opinién - 
que comparto. Una diferencia importante, a pesar de las anal£ 
glas, entre el texto de "Gnophoso" y el de Ariosto, es que en 
el primero son derrotados los cristianos, mientras que en el 
segundo vencen a los infieles (Orlando, XL, 9). Para el frag­
mente que aquî se discute, v. Farsalia, iii, 538-546, y tex—  
tes paralelos en Sharp, 338-339.
11.- Gauilanes de hierro; Acad. s_^  v^ gavilân: "Garfio de hierro - 
que usaban los antiguos para aferrar las naves" (65).
12.- X. 86-90: Lo mismo ocurre en Lucano, Farsalia, iii, 565-566; 
556-557 (textos paralelos en Sharp, 339).
13.- Ahino.iado: Cov. v. ahinojar: "Estar ahinojado, estar arro- 
dillado" (ap. T. Lex.).
14.- ...que desmentîàn en vacîo de las gaieras: Acad. v^ desmen­
tir; "Intr. fig. perder una cosa la lînea, nivel o direccién 
que lé corresponde respecte de otra" (5®)* Es decir, la frase 
se refiere a los tires que caîan al vacîo, que no alcanzaban 
las galeras.
15.- X. 91-107: Los mismos detalles (pelear con las espadas como -
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en tierra firme; sangre y restes humanea que cubren el mar; 
hombres que caen vives y alll mueren, etc.) se encuentran tex 
tualmente en Lucano, Farsalia, iii, 567-582 (textos paralelos 
en Sharp, 339-340). También en el Orlando (XXXIX, 86) mueren 
pronto aquellos que Caen vives al mar (Sharp, 344),
16.- X. 110-117: La misma anécdota cuenta Lucano en Farsalia, iii, 
647-652. (Textos paralelos en Sharp, 340).
17.- Menucos; Acad. v^ _ menuzo: "Pedazo menudo".
18.- X. 118-123: Lo mismo le ocurre a un joven combatiente en la 
Farsalia, iii, 652-657 (textos paralelos en Sharp, 340).
19.- Sufrir; Aqui tiene el sentido de sostener (v. Acad, 3*).
20.- X. 124-136: En Lucano, los hombres de una gaiera hundida in—  
tentan subir a otra gaiera amiga y, la tripulacién de ésta, 
temerosa de volcar, les corta los brazos desde arrib.a. V. Fars 
salia, iii, 661-669. (Textos paralelos en Sharp, 341). Tarn—  
bién estâ en Ariosto, Orlando. XXXIX, 84 (Sharp, 345).
21.- X. 137-144: Cuando la munieién se acaba, también los hombres 
recurren a descuartizar los propios bareos en la Farsalia,iii, 
670-674 (textos paralelos en Sharp, 341).
22.- Sufridero: "Lo mismo que sufrible" (Aut.).
23.- Hachos empegados con sufre: Aut. s^ v^ hachén: "Cierto géne- 
ro de hacha que se hace de esparto y carrizos, Cubierta con 
pez, la quai sirve para alumbrarse... ". Aut. s_^  v£ empegar: 
"Banar y cubrir con pez derretida por defuera o por dedentro,
0 por una y otra parte interior y exterior algûn vaso, vasija, 
etc.". Aut. v_^  sufre; "Lo mismo que azufre. Es voz antiqua­
da".
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24.- Calafeteados; Cano, 1611, v_^  calafetear; "Es estancar las
iunturas de las maderas para que no entre ninguna agua, y h&- 
zese por officiales proprios para este menester, metiendo es 
topa en los vazlos y junturas de las tablas con unos yerros - 
delgados, mace&ndolos con maços de palo y despuês vetune&ndo- 
los con brea mesclada con azeyte". (ap. T. Lex.).
25"- Hondas; Es un latinismo por olas (undas) y no hnnda, término 
especîfico de la Naûtica f°estrobo).
26.- X. 145-155: De todas las armas, las antorchas son las m&s te- 
mibles, pues todo lo incendian. V. Lucano, Farsalia, iii,680- 
-790 (textos paralelos en Sharp, 542), y Ariosto, Orlandp, —  
XXXIX, 83, 85.
27.- De corrida;"Modo adverbial. Presta y acceleradamente, de passo, 
y sûbitamente, depriesa, con presteza y velocidad" (Aut.).
28.- Pescueco; "Antes cuello que pescueco", dice Juan de Vaidés, 
(Diâlogo dé la lengua, 150), pero "Gnophoso" emplea, con toda 
intencién, palabras de menor lustré.
29.- Susota: No he conseguido documenter este término; dado que se 
compone de sub (bajo) y sota (debajo, debajo de), puede ser - 
la parte inferior y mâs degradada del barco que, en el contex 
to, es lo mismo que la mazmorra de la galera.
30.- X. I7I-I77: Las mismas penalidades se describen en el Viaje, 
p. 137: forma de dormir, falta de espacio, malos tratos...F.
A. de Guevara dice: "Que la vida en la galera déla Dios a —  
quien la quiera" (De los inventores del arte de marear y  de - 
los trabajos de la galera; Qbras (Valladolid:1545), ff. 203 
vto.-214 rto.) (cit. por Salinero, ed. Viaje, p. 149 n. 43).
31.- Fuerca; El castillo fuerte. V. nota I70 del canto VI.
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32.- Manaderos; Aut. s_^  manadero: "Lo mismo que manantial".
33.- X. 180-199: EL relato de la prisién de Alberto proviene del - 
Toxaris 29, aunque con cambios, omisiones y anadidos. Se repite 
luego, en términos parecidos, en el canto XIX. Serrano y Sanz 
tomé este episodio como autobiogrâfico para justificar un va- 
GÎO en la vida de Cristôbal de Villalén. (V. Sharp, 342-43; - 
Howell, 92-97). EL relato de la prisién de Alberto coincide en 
mucho8 detalles con el de Villalôn en el Sch. (I, vi, pp.23- 
-24); en êste se describen las penalidades de Antlfilo, ence- 
rrado en un torreén egipcio. La fuente comûn es el Toxaris de 
Luciano, no obstante hay coincidencisia que no se explican sé- 
lo por esto. Cfr, llneas 189-190 de "Gnophoso" y p. 23 del —  
Sch.. V. cap. II de esta tesis. También se describen incomodi 
dades e insalubridad semejantes en el Viaje, pp. 157-158.
34.- Demediar; Fontecha, Sj_ v. demediar: "Llegar a la mitad." Acad-: 
"Partir, dividir en mitades".
35.- Aherrojados: Correas, s^ v^ aherroxar; "Poner hierros a los 
esklavos al pescuezo i al pie, i kadenas a los presos en kér- 
zel. Aherroxado! el ans! kargado de kadenas" (p. 614).
36.- Vn pulpo o anguilla; Cov. js^  anguilla; "EL golpe que el c^ 
mitre da con el rebenque se llama anguillazo, porque tiene el 
tal açote forma de anguilla y porque antiguamente los romanos 
açotauan a sus hijos con anguilles, segûn refiere Palmerino - 
en su Vocabulario de los pezes". Son los "anguilazos" ("azote 
diabôlico empegado") de que habla el Viaje de Turqulâ.p. 135.
37.- X. 178-226: Este relato sobre los sufrimientos de los cristia 
nos cautivos debe ponerse en relacién con los numérosos tex—  
to8 contemporâneos a "Gnophoso" que describen idénticas pena 
lidades. V. Francisco Lépez de Gémara, "Crénica de los Barba- 
rrojas", VI, 381, 401, 406, 412; Diego de Haedo, Topografla e 
historia general de Argel, p. 86; Viaje de Turquie, caps. IV 
y V, en especial pp. 157-158. V. Sharp, 347, n. 1.
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38.- Baruarroja! Jair ed-Din Barbarroja. Corsario berberiaco, de -
ascendencia griega, n. en Mitilene y m. en Constantinopla --
(1467-1546). Hermano y sucesor de Haruj (Barbairro ja), fue bey
(gobernador) de Argel (1518-35), bajo soberanîa del sult&n - 
otomano. Duché contra los espanoles y conquisté Tunez (1533). 
Carlos V mandé contra êl una escuadra al mando de Andrea Do—  
ria, que le vencié, conquistando La Goleta (1535). Nombrado - 
gran almirante por Selim I (1536), se ensenOreé del Mediterrâ 
neo hasta 1544,' en que se retiré a Constantinopla (v. DEE,
V. Barbarroja).
39.- Correr: Por recorrer (Acad., 25®). En el mundo marinero es "na 
vegar en popa o a un largo, con poca o ninguna vela, a causa 
de la mucha fuerza del viento"(Acad., 15®).
40.- X. 227-229: Las obras histéricas o noveleseas del siglo XVI - 
est&n llenas de referencias a las incursiones de Barbarroja - 
por el Mediterr&neo, saqueos de ciudades, encarcelamiento de- 
cri stianos, etc. V. Francisco Lépez de Gémara,"Crénica de los 
Barbarrojas", VI, 400, 406, 414; Fray Diego de Haedo, Topogra- 
fla e historia general de Argel. pp. 84-85, 169; Santa Cruz, 
Crénica. II, 162-163; Viaje de Turputa, pp. 121-122.
41.- Andrea Doria: EL célébré almirante genovés (1466-1560) que, - 
después de estar al servieio de Francia con doce galeras con- 
quistadas a los corsarios africanos, pasé al del Emperador —  
Carlos V, liberando a la ciudad de Génova de la dominacién —  
francesa. Secundé a Carlos V en las expediciones a Tdnez y a 
Argel. (V. DEE, s^ v^ Doria (Andrea)).
42.- X. 233-236: EL almirante genovés Doria era el enemigo mâs im­
portante que tuvo Barbarroja por mar, y su flota derroté al - 
turco en varias ocasiones. V. Francisco Lépez de Gémara, "Crô 
nica de los Barbarrojas", VI, 400, 405-406; Sauta Cruz, Créni­
ca. II, 411. La misma expedicién de EL Crot. se relata en el 
Viaje. donde es hecho cautivo Pedro de ürdemalas, p. 129.
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4).- Sena; For Siena.
44.- Auxso: Aquî équivale a "noticia dada a otro de lo que sucede” 
(Aut.).
45.- X. 265-267: En el filtimo p&rrafo de la Ley V de las Partidas 
se reconoclan los mismos derechos a la mujer y al marido para 
ser oldos en juicio. "Sin embargo, aun cuando en este precep- 
to parece que se establece la igualdad de los cônyuges frente 
a la ley, no es esto exacto, puesto que el Titulo XVII de la 
Partida VII, s6lo concede facultad para querellarse al marido 
ofendido, pero no a su esposa, fund&ndose en la conveneional 
raz6n de que 'las deshonras y los danos no son los mismos* " 
(v. Luis Gëmez Mor&n, La mujer en la historia y en la legisla- 
ci6n, (Madrid: Institute Editorial Reus, s. a.), p. 214).
46.- Apanaron con gran furia de mt; For me cogieron. V. nota 77 del 
canto IX.
47.- Burrea: "Lo mismo que verdugo" (Aut.).
48.- X. 298-302 y 88.; El encarcelamiento de Alberto en Ginova por 
una falta no cometida y las vicisitudes hasta su desenlace re- 
cuerdan a la historia lucianesca de Demetrio y Antifilo en To- 
xaris 27-3^* (Sharp, 343-344; Howell, 89-91). Alberto sufre —  
dos encarcelamientos. En la historia biblica de Putifar y José 
también este ûltimo es encarcelado, pero como consecuencia di­
rects de las acusaciones de Putifar (Gen. 39: 19-21). En este 
casp también la c&rcel coadyuva a resolver los problèmes — —  
(Sharp, 348).
49.- Alcavde; "Se llama también el que gobierna las cérceles, y —  
tiene à sü cargo la guards y custodia de los presos" (Aut.).
50.- Le amé del m&s firme... amor: Por con el mâs firme amor. (V. 
Acad. ^  16a).
51.- T..- 570-386! EL relate que Amao hace al juez genovés sobre - 
los hechos sucedidos en su casa el dîa de la huida de Alberto, 
es una versién casi textual de la historia biblica de Putifar 
7 José: Gen» 39: 11-14. (Textes paralelos en Sharp, 547-48).
52.- X. 392: Esta afirmacién de Arnao puede muy bien aplicarse a - 
aquellas palabras del Qui.iote. I, xxxiii: "Porque si yo he de 
; procurjar quit art e la honra, claro esté que te quito la vida, 
pues el hombre sin honra peor es que un muerto".
5 3 X. 246-599: No es imposible, como sugiere Sharp (345-46) que
la decisién de Amao de buscar a Alberto, la prisién de este
ûltimo y su rescate por el amigo sean una sugerencia de la —
histoiia de Argeo, Gabrina y Filandro en el Orlando furioso. 
XXI, Z4, 25-28; pero con una diferencia: en la obra italiana 
el prctagonista si creeque el amigo es culpable y debe ser —  
castigado. EL parecido mutuo se limita a unos rasgos générales, 
por le que no puede afirmarse que exista influencia de Ariosto 
en espe episodic del Grot..
54.- Como L










izo la muger de Putifar a Joseph: "Gnophoso" recuerda, a
e confesién "vergonzante", una de las fuentés de las que,, 
servido. V. supra..
-470: Villalén también relaciona en el Sch. (I, vi, p. 
a historia de dos amigos y una cârcel (basado en el Deme 
Antîfilo de Luciano) con el ejemplo de Durango.y la fal 
amigos ejemplares.
-480: La falta de dinero y el hambre de los estudiantes 
a tépico. V. la nota 5^ de la ed. del Buscén de D. Yndu- 
especto al "garbanzo gUérfano" de Quevedo, pp. 101-102.
"Los cordoneros hazen ciertos passamanillos texidos, —  
que por una parte estân cortados los hilos; y porque son muy 
cortitjos y floxos los llamamos fluecos. Désto se hazen guarni- 
cione^ y los echan a las orillaa..." (Cov.).
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58.- X. 4-70-523: La farsa del e Etudiante Durango es probablement e 
de naturaleza folklôrica. De entre làs analogîas textuales —  
que tiene el Crot. y el Scb., esta historieta picaresca es la 
mâs importante. También es la mâs debatida: a Serrano y Sanz 
le sirvié para defender la autorla de Villalén y a Bataillon 
para refutarla. Sharp compara los très textos de la farsa de 
Durango (Sch., I, iii, pp. 15-16; Lope de Rueda, paso de "EL 
Convidado", pp. 269, 271-272; y el de EL Crot.), y muestra —  
que bay côincidencias mucho mâs importantes entre el Sch. y - 
El Crot.. que entre cualquiera de estas dos obras con la de - 
Lope de Rueda (Sharp, 3^94351)• J» J* Kincaid répite después 
el mismo razonamiento (ob^ cit., pp. 33-36). Sharp cpncluye - 
que la versién de "Gnophoso" dériva de la de Villalén y que - 
êsta,a su vez, se basa en la de Lope de Rueda.
59.- Cortés. Marqués del Valle: EL célébré conquistador espanol —  
(1485-15^7)* EL titulo de Marqués del Valle de Oaxaca le fue 
concedido por Carlos V hacia el final de su carrera, como for 
ma de postergarlo, temeroso del gran poder que habîa adquiri- 
do. EL Bnperador cedié a las intrigas contra Cortés: nombré - 
una audiencia (1527) y créé luego un Virreinato en Nueva Espa 
na (1534), cargo que sustituia al que antes detentara el ilus 
tre conquistador (Gobernador, capitân general y justicia ma­
yor de Nueva Espana). (DEE, ^  v^ Cortés (Hernân)).
60.- Tërribilidad: "Calidad que hace una cosa terrible, y digna de 
temerse". (Aut:).
NOTAS AL CANTO XI
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NOTAS AL CANTO XI ,
1.- XI. 2-7: Segûn Sharp es incierta esta confesién, pues no util! 
za aquî el Del luto, sino en el canto XIV, en el que,en cambio, 
no lo afirmà (Sharp, 358). No piensa lo mismo Howell (171-172);
r aunque defiende la idea de que la fUente de estas primeras 
p&ginas del canto es Cicerén y algo Erasmo, sî demuestra que - 
el concepto sobre la ausencia del dolor en la muerte estâ ya, 
aunque menos categéricamente, en Luciano, Del luto 1. Algunos 
detalles del Hades de los Di&logos de los Muertos pueden haber 
inspirado aspectos de este canto XI. Por otra parte, el primero 
en descubrir que la fuente del relàto de los funerales del Mar­
qués del Gasto podla ser la Miscelènea de Horozco fue Serrano y 
Sanz en su prol. a la Ing. Comp.. p. 93- Menéndez Pelayo regis- 
tra con exactitud las.variantes entre ambos textos (v. ed. cit. 
Orîgenes). Me abstengo, por tanto, de indicarlas en cada lugar. 
No obstante,el relate de la Miscelènea de Horozco tampoco es —  
original, pues lo copia en Toledo de un testigo ocular. Proba-
blemente, tanto "Gnophoso" Como Horozco, se sirvieron de un --
pliego suelto. Sobre el Marqués del Vasto, v. nota 51 del canto
VI.
2.- XI. 24-25: Cicerôn tiene la misma définieién de la muerte: ---
"Mors 'igitur ipsa, quae videtur notissima res esse, quid sit, 
primum est videndum. Sunt enim, qui discessum animi a corpora - 
putent esse mortem..." (Ciceron, Tusculanae disputationes i, 9, 
18). (aiarp, 355)" Howell cita otro caso en Cicerôn, De Contem- 
da morte, 48, al que podrîa sumarse el De Senectutei y en Eras­
mo, II, III y IX, ColOQuios (ed. Orîgenés. IV, p. 211a) (Ho­
well, 171, n. 7). No obstante,esta afirmaciôn es un tôpicO li- 
terario ya entre los autores antiguos: V, Platôn, Gorgias 524; 
Plutarco, "Sobre el aima", II, 215; Lucrecio, De rerum natura. 
830 y ssi,. La misma idea defendiô Villalén en Sch., I, xvii, p.
53.
3.- XI. 25-29: EL instante de la separacién entre aima y cuerpo es
ZSf
tan râpido que no puede experimentarse dolor. Este es el punto 
de vista de Cicerôn, Tusculanae disputationes. i, 54, 82. "Gno 
phoso" traduce literaimente "fit enim ad punctum temporis" por 
su équivalente "se haze en un breue punto"(Sharp, 355; Howell, 
175-176). La misma idea en Erasmo, Enquiridion, p. 123.
4.- II. 33-37sAl-partir el aima desaparece la conciencia y, con —  
alla, la pôsibilidad fisica de sentir dolor, EL mismo razona­
miento expresa Cicerôn, Tusculanae disputationes. i, 34,82 --
(Sharp, 356).
5.- ïl. 41-48: Si muerte es carencia de vida y "csuencia", en tanto
que nociôn negative, no tiene realidad, el dolor no puede exis-
tir. EL argumente procédé de Cicerôn, Tusculanae disputationes, 
i, 36, 87, 88; 37, 90 (Sharp, 356-357).
6 .- Heneos y visa.jes; Doblete constante. V. Torquemada, Col. Sat.. 
I, p. 593a. Cov. ^  v^ visage; "La mudança del rostro, que se 
pone y se quita, mensajera de la passiôn qqe esté en el aima... 
... Hacer visages, tener diferentes semblantes, y de ordinario 
se haze por algûn gran accidente o especie de locura".
7 .- XI. 74; También Pérez de Cliva desmitifica el acto de la muen
te: "No es tan cruel nuestra muerte, ni el aima dexa el cuerpo
en aquellas agonias que dixiste; pues como sabes, en tal pelea 
lo primero que el hombre pierde es el sentido: sin el quai no 
ay dolor ni agonla. Que estos gestos que vemos en los que mue- 
ren, mouimientos son del cuerpo, no del aima, que entonces es­
té adormida" (Di&logo de la dignidad del hombre. p. 114).
8.- XI. 57-91: La misma comparseiôn entre muerte violenta y muerte 
pacîfica,la idéa desmitificada de la muerte como un proceso na 
tural en que, incluse el aima, se alegra de separarse de la —  
"cércelt del cuerpo", se encuentra en Cicerôn, De Senectute, —
;xix, 71' (Sharp, 357)« Segûn Howell (177, n. 21) las dos clases 
de muerte pueden ser también sugerencia de Erasmo, De la mane-
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ra de morir mundaaa e cathôlica (ed. Orlgenes. IV, pp. 254b- 
-236b) aunque habla de la. muerte espiritual més que de la fiai 
ca. Sobre la muerte por enfermedad o por vejez, sin dolor, v. 
Erasmo. Ibid.. p. 236a-b. Howell cree que la idea de muerte co­
mo liberaciôn de la cârcel del cuerpo puede ser también una —  
adaptacién de los argumentes finales del De Contends morte. 4-9, 
de Cicerôn. En cualquier caso, esta alegrla es un lugar comûn 
entre los teôlogos medievales j  renacentistas. Sharp cita, en­
tre otros mucho8 que podrlan aducirse, un texte de Ran Buenaven 
tura (Sharp, 360). La misma idea recogen los horabres del XVI:
V. Pérez de Oliva, Diâlogo de la dignidad del hombre,. pp. 115- 
-116; Erasmo, Enquiridion, pp. 122, 255-36 (este ûltimo es ana- 
dido del Arcediano del Alcor); Col. "EL Funeral" II, 100-101 —  
(inspirado en Cicerôn); Valdés. Mercuric y Carôn. pp. 138, 140, 
141, 174, 175, 186; Villalén, Mirra. p. 19, y Sch., I, xi, p.
42. Sobre la ausencia de dolor vuâlve a insistir Erasmo, Col. 
"De viejoa" (ed. Orîgenes, p. 159b).
9 .- XI. 99-102; Esta ideh de lo absurde que es la importancia que - 
dan los hombres a la muerte parece sugerida,segûn Howell (178), 
por un pârrafo del Del luto 1 y 16-19,de Luciano. La risa de - 
Dios, los ângeles o los santos sobre las locuras de los hombres 
(entre ellas las vanas pompas funerales),recuerda los diâlogos 
de Luciano,donde personajes del Hades se rien de la importancia 
que algunos hombres conceden a la muerte: v. Diâlogos de los —  
muertos. xii, xx-xxii; Henipo 17, 18; C a r o n t e , 6; Nigrino, 30 - 
(sobre las pompas funerales). Lo mismo hace Phedro en "De la —  
manera de morir mundana e cathôlica"de Erasmo (ed. Origenes,IV. 
p. 241b) (Howell, 178 y n. 23).
10.- XI. 103-106: También hay conveneimiento del interlocutor en - 
Cicerôn, De cOntemda morte. 47, 49 (Howell, 180, n. 24).
11.- XI. 107-118: Este énfasis que "Gnophoso" pone en la cristian- 
dad también aparece en Luciano, La muerte de Peregrine I3 , don 
de ridiculiza la presunciôn de inmortalidad de los cristianos.
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EL galio vuelve a insistir al final del canto. En Erasmo hay 
algo parecido sobre la muerte entre paganos y cristianos: v. 
su Cbloquio el quai 11aman de religiosos (ed. Origenes.IV, p. 
190b-191a) (Howell, 177-179).
12.- XI. 121-122: También Erasmo toléra una tumba mejor para el r^ 
0 0, Coloquio el quai llaman de religiosos (ed. Origenes.IV.p. 
196a) (Howell, 182 y n. 29).
15.- XI. 124—127: La idea de la pompa funeral como honra mundana - 
(luto, candelas, cruces, clérigos...) previa a la descripcién 
del entierro del Marqués existe en el Del luto 20 (en su face 
ta de lamentacionea y locura de los hombres) y en Del luto 21- 
-23 (el aspeoto vanidoso de los monumentos e inscripciones fu- 
nerécrias). Aunque, como el mismo Howell puntualiza, hay muchas 
diferencias entre los textos de Luciano y "Gnophoso". V. tam» 
bién Erasmo, Coloquio el quai llaman de religiosos (ed. Orige­
nes. IV, p. 192a-b) (son de especial interés las amplificacio- 
nes de los traductores espanoles). Sharp cita también la conde 
na de Erasmo de aquellos ricos que hacen funerales ostentosos 
para su gloria postuma: v. "EL funeral seréfico". Col., II, —
285 y "El funeral!'. Col. . II, 109-110 (Howell, 180, n. 2 5 ;--
Sharp, 362-363). '
14.- XI. 119-131: Aunque con diferencias entre Luciano y "Gnophoso" 
V. Del luto 21-23 (Howell, 181-183). Sobre el dispendio injus- 
tificado en cosas de religién,v. Erasmo, Peregrinatio. 662. —  
Quizé el miedo motive todo, como ha dicho "Gnophoso": "Porque 
toda cosa criada se desea conseruar y ans! procura resistir su 
corruçién" (p. 328, linea 20-21); lo mismo dice Cicerôn, 22 ~“ 
Einibus 11 (Howell, 175, n. 16). La critics al fasto en los en 
tierroa es frecuente en Valdés; v. Mercuric y Carôn. p. 215, y 
el antidote del Marqués del Vasto en la muerte del bu en cris- 
tiano (Ibid.. p. 159).
15.- XI. 137-158: "Gnophoso" no se "hallô en Milân";tanto el relato
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de EL Crot. como el de Horozco hablan del lunes como dîa del
I cortejo (lunes 11 y lunes 16 respectivamente).Segun Howell am
I bas fecbas son incorrectas, pues realmente fue o domingo 11 6
I viennes 16. V. Howell, 185, n. 34.
I 16.- Capirotes: Ayala 1693 ^  capirote:" Por lo que llamamos eu
: curucho" (ap. T. Lex.).
;
; 17.- Hacha; v. nota 87 del canto V.
i
18.- XI. 164 y SB.: A partir de aquî se inician unos comentarios - 
irÔnicos de Micilo. Su actitud heterodoxà hacia la Iglesia r^ 
cuerda, en espîritu, a la de Luciano en el Del luto 2; sus —  
ironîas traen también a la memoria la maestria del procedimien 
to en Erasmo, De la manera de morir mundana y  cathélica (ed. 
Origenes. IV, pp. 187b-190a y 237b- 243a); aquî Marcolfo hace 
lo mismo con respecte a la muerte de Jorge Balearico. (Howell, 
186-87 y 188, n. 41).
19.- XI. 164-168: Howell relaciona con el Del luto,24 estas refe- 
rencias de Micilo a los gastos excesivos del entierro, con el 
hambre de los pobres como contrapartida. La idea esté también 
en Erasmo, Coloquio el quai llaman de religiosos. pp. 195a- 
196a (Howell, 186).
20.- XI. 173-175: Humorada de Micilo, pues la cruz eapanta al dia­
ble en los ritos de brujeria. Otro chiste en Arguijo, Cuento 
231, pp. 108-109:"Si el diable hubiera predicado este sermén, 
[ho] podia haber huido m&s de la cruz que nuestro predicador".
21.- Perrochias; Aut. v\_ perrochia:"Lo mismo que parrochia. Es 
voz antigua".
22.- Lobas: Cov. ^  Vi loba:"Vestidura clerical, talar, que llega 
al suelo, portada a todo ruedo y cerrada con golpes para sacar
i los braços".
23.- Yeleta; Por banderol a: "Adomo que llevan los sol’dados de cab a
lleria en las lanzas, ÿ es una cinta o pedazo de tela que se
coloca debajo de la moharra" (Acad.).
24.- XI. 193: Esta humorada sobre el valor militar de los espanoles
para defender de los demonios al cadSver de Dévales es uno de 
los chistes etnocêntricos sobre nacionalidades, tan frecuentes 
en los Siglos de Oro; v. por ejemplo Erasmo, Elogio de la — <—  
locura. XLIII; "Hispani bellicam gloriam nulli concedunt" (p.
212). i '
25«- Encrespados: Por rizados. V. nota 72 del canto V.
26.- Alabardas: Cov. _Sj_ v_j_ alabarda; "Arma enhastada de punta para
picar y cuchilla para cortar" (ap. T. Lex.).
27.- Caperuzas a la espanola de luto: Cov. caperuga;"Es vna 
de las coberturas que en Espana se acostumbrô traher en la ca 
beça. EL dîa de oy vsan délia comunmente los labradores, y al 
gunas de ellas son las que llaman de quatro quartos. Otraq se 
trahen por luto..."-(ap. T. Lex.).
28.- Brocado rico de très altos: Cov 2x alto;"Porque tiene très 
ordenes el fondôn, la labor., y sobre elLa el esc arch ado, como 
anillejos pequenos" (ap. T. Lex.).
29.- Rastrando: Aut. s. v. rastrar;'"Lo mismo que arrastrar, que es 
como ahora se dice".
30.- Campo; "EL campo del escudo de armas, todo lo que se incluye 
dentro de la targets sobre que se assientan las armas o in- 
signias" (Cov., ap. T. Lex.).
31.- Rev de armas; "Tîtulo de dignidad y honor que los reyes daban 
a los Caballeros m&s esforzados y famosos en hechos de armas.
zn
a cuyo cargo eataba advertir las hazanas de los dem&a milita 
res, testificando de ellas, para su remuneraciôn y premio, - 
decir eu causas dudosas de hechos de armas, denunciar las gu^ 
rras, assentar paces, assistir a los consejos de guerra, e - 
interpretar las letras escritas en lengua peregrins a los r_e 
yes. Sus insignias eran las armas y blasôn del Bnperador o - 
Rey, sin alguna ofensiva, pues no peleaban..." (Aut.). Segûn 
Valdés pueden circuler sin salvoconducto por donde .quieran - 
(Hercurio y Carén, p. 193).
32.- Sobrevistàt "Plancha de acero,que se une al borde, que hacen 
los morriones en el hueco, que esté hacia la cara en un imper 
fecto medio circule m&s ancho en el medio.'Llamése assl, por 
ponerse sobre los ojoa o vista, con tal distancia, que los dje 
fienda, y se pueda al mismo tiempo ver". (Aut.).
33«- Tusén; La orden de caballerîa; del Toison d'Or creada en Fran 
cia por Felipe de Borgona en 1429.
54.- Guién; "EL estandarte real que va delante del principe; dîxo- 
se assi porque guîa a todos los dem&s, caminando quando cami- 
na y parando quando él para y haze alto" (Cov.).
35.- Camarlengo;"Oficio supremo en el Sacro Palacio, y gran titulo 
que se da al Cardenal que le tiene" (Cov. T. Lex.). Con 
este simil el autor pretende destaCar la relevancia del Mar—  
qués en el ceremonial del Imperio.
36.- Almete; "Armadura de la cabeça" (Cov. a£. T. Lex.).
37*“ Moco de espuelas; "Espolique. Mozo que camina a pie delente 
de la caballerîa en que va su amo" (Acad.).
38.- Lleuaua de diestro vn cauallo: Cov. ^  Vx diestro: "Llevar de 
diestro una bestia, llevarla de las riendas, yendo delante de 
lia".
all
39.- Guamido; "Lo mismo que guarnecido. Es voz antiquada" (Aut.).
40.- Reata; "La cuerda o correa, que ata y une una cabalgadura a 
otra, para que vayan en lînea una después de otra" (Aut.).
41.- Vna milia; Son 1852 m. (V. Acad.).
42.- Veste; "Lo mismo que vestido. Tiene ya pooo uso" (Aut.).
45.- Veros; "En el blasén son unas figuras, como copas, o vasos de 
vidrio, represent&ndose en las armerlas en forma de campani—  
tas o sorabrerillos pequenos, que son sierapre de plata y azul" 
(Aut.).
44.- Barreta; Cov. barrêta: "Birrete (...) el bonete roxo de 
los cardenales, que le llaman barreta por ser Colorado".(Ap. 
T. Lex.).
45.- XI. 310-315: Esta ironîa sobre las bulas tiene una inscrip—  
cién lateral que dice; "Ojo, vellaco". La censura de Erasmo a 
las bulas e indulgencias pontificias no tiene paliativos. Fue 
uno de los puntos fuertes en la controversia con los frailes; 
"Tû tienes creydo que con una bulla sellada con cera o con - 
Una blanquilla que ofreciste o una estaciôn que anduviste, - 
son ya del todo lavadas tus culpas..." (Enquiridion. Régla V, 
p. 287). V. también Colloquios de Eraàno, IV, (ed. Origenes. 
IV, p. 193b).
46.- Marqués de Pescara: El hijo de D&valos es Marqués de Pescara 
porque hereda,a la muerte de su padre, el tîtulo que éste de­
tent ab a desde 1525» No confundirlo con el Marqués de Pescara 
del canto VI.
47.- Blandones; Cov. ^  v^ blandôn: "EL hachero, que en las casas 
de los principes y grandes senofes los taies son de plata don 
de se ponen las hachas..." (ap. T. Lex.).
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48.- En rededor; Acad. ^  _Vx rededor: "Al o en rededor. Alrededor".
49.- XI, 355-356: Ebtiéndase braza, medida de longitud équivalente 
a 1,6718 m. La plataforma de tierra que esté delante del ca- 
darso, mide, por tanto, unos 3 m. le alto y m&s de 85 m de,an­
cho. (V. Acad. ^  v^ braza).
50.- Dit ado s: Nebri ja, 1492, _Sj, v^ dit ado; "Ditado o tîtulo de bon 
rras" (ag. T. Lex.).
51.- XI. 366-371: "Gnophoso"'opone, como Torquemada, los conceptos 
de honra exterior e interior. EL Col, sat. VT distingue ambos: 
el primero es "presunci&n y aoberbia y vanagloria del mundo"; 
el segundo es él propio de los cristianos que, "mayor obligâ- 
ciôn tenemos a nuestra fe que a nuestra honra" (p. 643b).
52.- Xli 378-379: EL autor se rîé de las cuatrocientas misas canta 
dès por el aima del Marqués,igual que Castrutius ridiculiza 
las que dieen por él,en Erasmo, "EL Funeral", Col.. II, 116- 
-117 (Sharp, 364-65).
53.- XI. 380-382: No consigo averiguar las prerrogativas de San %  
basti&n de la Caridad, lo que serîa preciso para evaluar me—  
jor esta nueva "impertinencia" de Micilo,que hace a alguien - 
anotar al margen:"ereje".
54.- XI. 399-404: Comp&rese esta ironîa de Micilo con las siguien­
tes afirmaciones de Valdés: "... que parece ester el paraiso 
cerrado a los que no tienen dineros" (Lactancio, p. 66); "EL 
rico alcanza ocho carretadas de indulgencias, y el pobre no, 
porque no tiene con qué pagallas..." (Ibid., p. 67).
55«- XI. 409-412 : "Gnophoso" concede a Dâvalos la catégorie de en£ 
migo politico suyo, al menos en este canto. V. infra, notas - 
61, 64 y 65.
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56.- CinaOenta quintales: EL quintal équivale en Castilla a 46 kg 
(V. Acad.). Esc aignifica que la lancha de la tumba pesa 2300 
kg.
57.- H .  422-430: Howell piensa que esta afirmaciôn la ha sugerido 
la conversaciôn entre Diôgenes y Mausolo,que Luciano relata - 
en Di&logos de los muertos. xxiv, %, y Menipo.l7. Creo que el 
parecido es mayor con Erasmo y los erasmistas. La fuente de - 
esta afirmaciôn concreta puede ser el Coloquio de la manera - 
de morir mundana e cathôlica (ed. Origenes, IV, pp. 240a-b, - 
243b-244a) (Howell, 192). El tema de las tumbas muy élabora—  
das vuelve a censurarse en Ibid., 195a-196a. Otraa variantes 
en Enquiridion, Régla VI, p. 331* Estos conceptos pasan al —  
erasmismo espanol. V. Valdés, Lactancio, p. 104; Mexîa, Silva 
de varia leçiôn (I, SBE, p. 18), aunque no tan violentamente 
como en El Crot., y Via.ie, p. 159.
58.- XI. 431-442: Esta anécdota de Sôcrates sirve a "Gnophoso" pa­
ra introducir el tema central del canto, y es, segûn Sharp, el 
préstamo m&s claro de Cicerôn, Éste cuenta la misma historia 
haciendo protagonista de ella a Diôgenes el cinico: Tusculanae 
Disputationes, i, 43, 104. El cambio de Diôgenes a Sôcrates - 
puede muy bien haberlo sugerido el propio Cicerôn, que cuenta 
inmediatamente antes (Ibid., 103) la muerte ejemplar de Sôcra 
tes (Sharp, 357-58). Howell también piensa en la pôsibilidad 
del modelo ciceroniano, pero es menos contundente, pues el te 
ma est& en otros autores: Luciano, Vida de Démonax, 66 (atri- 
buido a Démonax y sus amigos); Erasmo, Coloquio el quai lia—  
man de religiosos.(ed. Origenes, IV, p. 192a, atribuyendo esas 
palabras a Sôcrates en prisiôn). Lo m&s probable es que la —  
fuente directs ses Mexîa (Silva, I, SBE, pp. 168-169) por de­
talles comunes que no est&n en Cicerôn: por ejemplo, en ambas 
obras el cuerpo es arrojado con un palo en la mano, mientras 
que en Cicerôn se echa en cualquier parte con el palo al lado. 
(Howell, 193-194, nota 49). Por otra parte, el cristiano ejem 
plar en "EL Funeral", Castrutius, tiene la misma opiniôn so—
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,bre los entierros (Col., II, 116) (Sharp, 364). EL tema lle­
ga a Quevedo, Obra ea prosà, ed. Blecua, p. 888.
59.- XI* 443-447: La misma oposiciôn exterior/interior que en Eras 
mo. V., entre otros muchos ejemplos, Enquiridion, Regia V, p. 
261. EL Marqués del Vasto serla, segûn Erasmo, un ejemplo de 
"judalsmo".
60.- Se arrean: Cov. ^  v^ arrear; "Ea adomar y engalanar" (ap. T. 
Lex.).
61.- Mosquera: EL Comendador Juan Mosquera de Molina, caballero de 
la Orden dé Calatrava, capit&n y alcaide de Simancas, primo - 
de Cobos. Llevû, por encargo de éste, los planes de ordenacién 
del Archive de Simancas desde 1559 hasta aprox. 1543. (V. H. 
Eeniston, Francisco de los Cobos..., pp. 264-267, 300 y 323). 
Se vio envüelto en un conflicto de administrasiôn interna del 
ejército en las campanas de Italia, pero la noticia de su sen 
tencia de muerte "pensada" por el Marqués (o por Carlos V) se
_ filtra a través de Cobos y consigue escapar; v. Floreto, pp. 
105-106. V. mi trabajo "Gnophoso" contra DÛvalos", p. 165-168.
62.- Por vna de cauallo; "Huyr a vêlas tendidas y a una de cavallo, 
como dizen..." (Enquiridion. p. 213).
63*- Sentencia mental: Es "mental" en la medida en que se concibe 
pero no llega a realiiarse, porque Mosquera escapa.No he con- 
seguido documenter la expresiÔn, pero pienso que cabe relaci£ 
nar el término mental apiicado a la sentencia con ese mismo - 
apiicado a la usura, y empleado por Villalén: éste define la 
usura real y la mental como sigue: "La real es lleuar realmen 
te dos o très ducados por ciento. Y la mental es pensarlos —  
llevar" (T. Camb.. f. ii vto.).V. mi articule "Gnophoso" con­
tra Dévales", p. 167.
64.- Hierônimo de Leiua; Capit&n de los tercios impériales en Ita­
lia, protagonista de indisciplines variadas que le valieron -
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la condena a muerte en Krems (1552) durante la jomada de Vie 
na contra el Turco. Hay varios testimonios sobre su muerte, - 
las causas y circunstane'ias de la misma. V. mi trabajo "Gno­
phoso". contra Dâvalos", pp. 168-180. Los motines por pagas —  
son, como se sâbe, muy frecuentes. Correas dice:"Kanpo rroto, 
paga nueva. Es de soldados" (p. 572).
65.- Hachacao; Fue capitân vizcaîno de los ejércitos del Bnperador 
basta 1530. Asciende a maestre de campo en 1531 y muere en —  
1554 luchando en Grecia contra los turcos. Fue el artifice ma 
terial de la ejecuciôn de Leiva,como varios historiadores con 
tempor&neos atestiguan. V. mi trabajo "Gnophoso" contra Dâva­
los", en especial p. 180 y n. 52.
66.- Maestre de Campo: Cov. ^  v_j_ campo: " Oficio grande en la mi- 
licia, inferior al general" (ap. T. Lex.). Equivalia a coro- 
nel.
NOTAS AL CANTO XII
mNOTAS AL CANTO XII
1,- XII. 1-3: La fuente principal de este canto es, como confiesa 
"Gnophoso", el Icaromenipo de Luciano. Su deuda al modelo osci^  
la entre la traduceiôn literal y las parâfrasis libres.El nom­
bre del personaje castellano precede del tîtulo del diSlogo —  
griego, y el correlate de Micilo es, en la obra antigua, el —  
"amigo" de Menipo. Ambos Henipos experimentan la misma necesi­
ded de saber, topan con la misma ignorancia y presunciôn de —  
los filôsofos, y deciden , por tanto, visitar el cielo, aunque 
difieren en la forma de hacer el viaje. La primera parada comûn 
es la luna. Coincide su visiôn de la tierra a pesar de diferir 
en algunos detalles y comentairios. En ambos existe la compara- 
ciôn con el escudo de Aquiles, coro de mûsicos, pequenez y tea 
tro del mundo (incluida la visiôn de las ciudades y la comuni- 
dad de hormigas). No estâ en Luciano la descripeiôn de los cie^  
los. Es comûn también la acusaciôn a los filôsofos y la solic^ 
tud de su destrucciôn (por Menipo en EL Crot. y por la luna en 
Luciano). (Sharp, 367-379; Howell, 24-4-9).
2.- Rompe ; Cov. _s^  Vx romper: " Abrir".
5.- 0jos del aima; Son los "ojos del entendimiento" de Torquemada: 
a Bemjardo se le han "déstapado los o jos del entendimiento, - 
I que tenîa ciegos" tras el discurso de Antonio, al final del —  
j primer Col « Sat; (p. 600b).
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4 .1- XII. ^-34: Esta afirmaciôn de humildad incondicional del za- 
I; paterol frente al "celestial y: divino" g allô, corresponde a una 
afirm ciôn parecida del amigo del Henipo griego en Icaromenipo 
2 (8h p, 367).
I
5.- XII. 8; EL Menipo griego, ante las muestras de dependencia —  
que interlocutor expresa,decide también comenzar el relato. 
V, le omeni 0 2 (Sharp, 367-368).
2iO
6.- Hércules Ogmio; La representaciôn gala de este Hércules provi^ 
ne de Luciano, Prefacio o Heracles 1-5, y es unô de los ejem­
plos claro8 del interés del samosatense por describir en sus - 
obras detalles del mundo de la pintura; un caso de ekfrasis —  
que estudia Bompaire (p. 725-2?).No se conoce el cuadro del —  
que habla Luciano, pero existen parecidos en monedas y vasos - 
funerarios de Occidente (Italia, Galia, Iberia), donde, como 
ha visto F. Benoît, aparéce una cabeza dé la que cuelgan cier­
tos objetos o animales atados por cadenas (Bompaire, p. 726). 
Villalôn emplea una metfifora semejante al êlogiar al mismo ora 
dor en la Ing. Comp.. p. 157, y répit e la referenda en Sch. .II. 
iv, p. 69.
7.- De su cogeta; V. nota 25 del canto V.
8.- Tronido! "Lo mismo que trueno".(Aut.).
9.- XII. 41-64: La misma inquietud por conocer los secrÆos del —  
Universe, previa convicciôn de los honores mundanos, seduce al 
protagonista griego: v. Icaromenipo 4 (Howell, 26; Sharp, 368- 
-369).
10.- XII. 64-75; El ansia de saber de Icaromenipo le hace acudir - 
antes a los filôsofos que m&s aspecto de sabidurla ofrecen. - 
EL correlate se encuentra en Icaromenipo 5, aunque la imita- 
ciôn es de contenido m&s que de forma, amplificando el modelo 
y alterando detalles. Probablemente la amplificàciôn anticle­
rical procéda del ELogio de la locura de Erasmo (caps. XLIX y 
L U )  (Howell, 26-30; Sharp, 369).
11.- Volan: Este volan es ambiguë. Puede ser una forma verbal no - 
diptongada por vuelan. La muestra m&s antigua de diptongo mal 
representado es del siglo XII (Auto de los Reyes Mages). Este 
es un caso muy rare, maxime siendo un verbo de la primera con 
jugaciôn. También puede ser un latinisme del verbo vole, -ui; 
quieren.
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12.- FlaticauajiiAut. s. v. platicar; "Se toma también por lo mismo 
que practicar".
1 3 .- Sobrecejo! "Lo mismo que ceno" (Aut.).
14.- XII. 76-98; V. Luciano Icaromenipo 4, 5» Luciano selecciona a 
los filôsofos que le parecen m&s sabios por la austeridad de 
su fisonomia, su palidez y la longitud de su barba. "Gnophoso" 
a los que tienen un traje especial y son teôlogos. Sobre su - 
presunciôn,V. también Icaromenipo 6, 7, 8, amplificado en EL 
Crot. con una critica àntiescol&stica (Howell, 26-29). Recuér 
dese que ser teôlogo es segûn Valdés "saber disputer pro y 
contra y determiner quistiones de theologla" (Hercurio y Ca- 
rôn, p. 1 2 5). V. también la critica del Viaje a los sermones 
escol&sticos en Espana (pp. 321-322) y a la teologîa apegada
a Aristôteleâ (p. 323).
1 5 .- Términos cathegorem&ticos y sincategorem&ticos;Son términos - 
de la lôgica escol&stica. Aut. ^  categorem&tico;"Que se - 
apiica al término que por si es significative, y assimismo —  
tiene la signif ic ac iôn : como si se dice hombre, leôn, etc. Es 
voz griega usada entre los pbilôsophos, y en especial en la - 
lôgica". Una lista casi idéntica en Villalôn, Sch. III, x, p. 
1 5 4. La lista de ambos, como la siguiente de "Gnophoso" (ll- 
neas 118-120) puede procéder de Erasmo, en Ratio Verae Theo- 
logiae, Opéra, V, col. 82;"Ubi tandem in his litteris ... pri- 
marum et secundarum intentionum, ubi formarum syllogisticarum, 
ubi formalitatum. aut quidditatum. aut etiam ecceitatum ulla 
mentio?". V. también Par&clesis, p. 465.
16.- XII. 118-121: Es posible que "Gnophoso" mezcle pasajes de ---
Erasmo (v. nota anterior) y dé Luciano, Icaromenipo. 5: al 
nos en éste existen las "questiones de vacuo y infinite" (Ho­
well, 28).
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1 7 .- XII. 115-118: Los fal80S filôsofos también confunden-en lugar 
de aclarar-al Menipo de Luciano: Icaromenipo 5, 6 (Sharp, 370; 
Howell, 28-29). Erasmo trata el mismo tema: v. Elogio de la - 
locura, caps. XLIX, L U ;  Opera Omnia (Basilea: Proben, 1540), 
V, 13 7 (sobre las Summâe escol&sticas); y es el punto central 
de su Antibarbarorum liber. Los falsos filôsofos son los mia- 
mos viri obscuri de que habla Villalôn en Sch., II, ii, pp. - 
62 y 64, Este y "Gnophoso" se oponen a la intromisiôn de la - 
filosofla y sobre todo de la dialéctica en la teologîa (v. M. 
Morreale, "Luciano y las invectivas antiescol&sticas.. pp. 
584-38^ También Valdés, Mercuric .7 Carôn. p. 127.
18.- XII. 129-132: La reacciôn de sorpresa del amigo de Menipo es 
similar a la del zapatero castellano: v. Icaromenipo 5 (Sharp, 
370; Howell, 28).
19.- Impertinentes; Es término con un. sentido menos especîfico que 
el actual. Cov. s. v. impertinente:"Impertinente cosa.La que 
no haze al propôsito".
20.- Huellan esta tierra que nosotros hollamos: Por"pisan esta tie 
rra que nosotros pisamos".
21.- Viso: "Lo mismo que vista. En este sentido esté antiquado, y 
es latino visus" (Aut.).
22.- XII. 148-149: Esta comparseiôn para encarecer la ignorancia - 
de los filôsofos y teôlogos esté en Luciano, Icaromenipo 6 —  
("estados de Megara a Atenas"). Serrano y Sanz lo relaciona - 
côn el Via.ie psœa justificar indebidamente la autorla de Vi­
llalôn comûn a los dos diâlogos (pr. a la Ing. Comp.. p. 12). 
La fuente directs del Crot. es Luciano y pudiera serlo tam­
bién dei Viaje (p. 247) (Howell, 28-29).
23.- Cobdos; Cov. _s^  Vx code:" Es codo cierto género de medida, y
vn codo tenia 5 palmos, conuiene a saber, veinte y quatro de- 
do a, porque los quatro dedos hazlan vn palmo diferente del —  
que nosotros tenemos estendiendo del pulgar al menique lo que 
pueden estirarse, y pie y medio hazla'vn codo; el hombre, en 
proporciôn, tiene de altura quatro codos".
24.- XII. 134-161: La critica a la presunciôn e ignorancia de los 
falsos filôsofos y teôlogos es una traducciôn directe de Lucla 
no, Icaromenipo 6, 7, 8 (con una critica antiescolâstica anadi. 
da por "Gnophoso") (Sharp, 370-371; Howell, 26-30).
2 5 .- XII. 162-165: V. Luciano Icaromenipo 9. Segûn Howell la pre­
sunciôn de Ibs filôsofos sobre sus relaciones con Dios puede 
haberla sugerido el Elogio de la locura de Erasmo (cap. LIII)
(Howell, 3 0, n. 14).
26.- XII. 169-180; La decisiôn de subir al cielo, motivada por esa 
imposibilidad de satisfacer sus necesidades intelectivas es - 
comûn a Luciano, Icaromenipo 10 (Howell, 3I ; Sharp, 372). EL 
vuelo del griego se realize a base de un artilugio (ala de —
buitre y ala de ûguila. Ibid., 10-11), mientras que el d e l ---
Crot. se sirve de su"genio". Sharp sugiere la pôsibilidad de 
que la introduceiôn del dngel de la guarda pueda provenir del 
encuentro en la luna entre Menipo deprimido y Empédocles: v. 
Icaromenipo 13, 15 .
27«- Genio; "Gnophoso" usa primero la palabra pagana y luego se —  
autocorrige. Todo este pârrafo va senalado en el ms. G con una 
inscripciôn insultante. Dice Cov. s, v. genio;"Cerca de los - 
gentiles sinificava el démonio, espîritu que rèsidla con quai 
quiera hombre, y que cada uno tenla dos; uno que la animava - 
para el bien y otro que le incitava para el mal; y ambos — —  
creÿan nacer juntamente con el hombre. (...) Segûn verdad, t£ 
do hombre en naciendo tiene un ângel bueno en su guarda, y s^ 
gûn opiniôn de algunos, para exercicio, un malo que nos prêten 
da divertir; un® ni otro no pueden forçâmes, y en nuestra ma-
no estâ el asentir o no asentir a lo que nos representaren en 
la fantasia". Quizâ el autor piensa en El demonio de Sôcrates 
de Apuleyo;■"Este genio es un centinela, un guia personal, un 
censor Intimô, un curador especial, un observador asiduo, un 
testigo inseparable, un juez familiar que desaprueba el mal, 
que aplaude el bien y que debe ser estudiado, conocido y honra 
do con un.cuidâdo religioso; a quien debemos, como Sôcrates, - 
el homenaje de nuestra justicia y de nuestra inocencia. Porque 
en la incertidumbre de los acontecimientos preve por nosotros, 
en la duda nos aconseja, en el peligro nos protege, en la mise 
ria nos socorre" (p. 307)-
28.- AflitO! Debe entenderse como participio; no existe como sus- 
tantivo. Hoy se dirla "tan afligido".
29»- Cliéntulo! T. Lex. s. v. cliente:"Oudin 1607: Vn qui est sous 
la protection d'autruy".
30.- Pribadot "üsado como substantivo, significa lo mismo que va­
lide, o el sugeto que tiene el valimiento, favor y familiari- 
dad de algûn principe o superior".
31.- m .  1 94 y 88. : Aunque la fuente directs es Luciano, conviens 
no olvidar que en la literatura clâsica es muy frecuente el - 
tôpico del vuelo a las regiones celestes, üi la Repûblica de 
Platôn, el aima de Er, hijo de Armenio, abandona su cuerpo —  
muerto en una batalla y hace una excursiôn de doce dlas por el 
Cielo y el Infiemo. El aima errante vuelve al cuerpo al do- 
ceavo dla: Er revive y cuenta lo que ha visto en el otro mun­
do (Repûblica. XX, 614). En Plutarco, el aima de Thespesio de 
Solis escapa de su cuerpo y visita Cielo e Infiemo guiado —  
por un pariente muerto hace tiempo. Al tercer dia vuelve a su 
cuerpo y, altamente impresionado por haber visto los tormen- 
tos de los condenados y el gozo de los bienaventurados, deci­
de en adelante llevar una vida ejemplar ("Sobre el castigo d^ 
vino", Ensavos escogidos. II, 205-215)(Sharp, 380). También -
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I los r lato8 folklôricos Visione di Tugdalo y II purgatorio de
P trizio narran visitas de hombres mortaies al cielo. Si 
î bien lo hay ningun parecido textual entre estas obras y el can
j to XI[, si se encontrarôn analogies en los cantos XII, XIV y -
XV (Siarp, 387). También el apécrifo Apocalipsis de San Pablo 
I contiîne el relato de como San Pablo visita el cielo y conoce
el go 50 de los bienaventurados y los tormentos de los condena- 
j dos. 'jb acompana un ângel de la guarda que le explica el sign^
ficad) de las distintas revelaciones (v. The Apocalypse o f ---
Paul. The Apocryphal New Testament, ed. and tr. Montague.Rho- 
I des J m e s  (Oxford; The Clarendon Press, 1945), pp. 525-555- La
reminiscencia m&s singular podrla ser el pasaje en que el ân- 
! gel iivita a Pablo a ver la tierra desde el cielo, desde donde
contempla a los hombres (Ibid., p. 530) (Sharp, 587-388).
32.- XII. 192-200: La claridad y agudeza de sentidos con que obser­
va lab cosas de la tierra es comûn al Icaromenipo 13, 15 (Ho­
well, 31-32; Sharp, 373). La misma ligereza experiments él ai­
ma de Thespesio de Solis al volar hacia el cielo; v. Plutarco, 
"Sobre el castigo divino", Ensayos escogidos, II, 205-206. La 
magnitud de las estrellaâ de la que luego habla "Gnophoso" po- 
dria ser reminiscencia de las "estrellas de gran tamano" de —  
las que habla Plutarco. (Sharp, 380-381).
33.- Perspicaçidad; Acad.: "Del lat. perspicacités. Perspicacia".
34.- XII. 207-213: La interrupcién de Micilo pidiendo al gallo que 
le cuente en détaile lo que vi6 durante su expedicién aerea se 
corresponde con el mismo tipo de interrupcién del amigo de Me^  
nipo en Luciano, Icaromenipo 11 (Sharp, 373).
35.- XII. 218; También en el Orlando de Ariosto hay un relato de —  
vuelo celestial, el de Astolfo. Pero en este canto XII el par£ 
cido con Ariosto se reduce a pequenos detalles, lo que no ocu- 
rriré en los cantos XIII y XIV. Icaromenipo va acompanado por 
su ângel, como Astolfo por el Apéstol Juan (Orlando, XXXIV, 67,
lie
69-70); atraviesa la esfera del fuego hasta el cielo de la lu 
na (Ibid.)« Hay que recordar que en Luciano, Menipo viaja sin 
compania y qUe no hay mencién alguna de la esfera del fuego.
La fuente de ese detalle secundario puede ser, por tanto, ---
Ariosto (aiarp, 385-86).
36.- XII. 220; Como puede verse, la definici6n del Cielo que da —  
Aut. no difiere, en 1726, de la de "Gnophoso"; "Regiôn supe­
rior a los element0 8 , simple, incorruptible, con diverses man 
siones u orbes, en que est&n co]ocados el sol, la luna, las - 
estrellas, y los dem&s planetas".
37.- XII. 219-221; Esta primera parada en la luna procédé de Lucia 
no, Icaromenipo 11 (Howeel, 31-32). La vista del mundo desde 
arriba es comûn, pero distintos los lugares observados.
58.- XII. 221-223: Las primeras impresiones desde la luna proceden 
del Icaromenipo 11 (Sharp, 373-374; Howell, 31-32).
39.- Baglos: Cov. en v^ abaxar:" Bagîo, mar baxa que alcança poca 
agua y no se puede navegar por ella a esta causa".
40.- Mineros: Cov. ^  Vjl minero: "La veta por donde corre el metsLL".
41-T XII. 230-258; Este largo pasaje sobre la creaciôn de Dios, la 
redondez del mundo y las ventajas de montanas y valles es un 
anadido del Crot. sin equivalents en Luciano (Sharp, 374;Ho­
well, 32). "Gnophoso" sigue siendo geocéntrico, en la linea de 
Tolomeo, aunque Copémico (Galileo adn no) ya habia dicho que 
el sol era el centre de nuestro sistema planetsLrio y que la —  
tierra ténia dos movimientos, uno de rotaciôn alrededor de su 
eje y otro de traslacién alrededor del sol. EL De revolutioni- 
bus orbium coelestium estaba concluido desde 1530, pero no se 
public6 hasta poco suites de la muerte de Copérnico (1543), por 
presiones eclesi&sticas. Es dificil que "Gnophoso" no conocie- 
ra una polémica que recorriô toda Europe. Es m&s probable que, 
conoci&ndola,tomeira pstrtido por la astronomie tradicional.
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42.- Scithas; Acad. ^  escita :"Natural de la Escitla, regl6n de 
Asia antigua".
4 3 .- Partes;Acad. 3. v. parto:"Natural de Partia, regi6n del Asia 
antigia".
44.- XII. 260-268: Las actividades de los humanes ne difieren m&s 
que en detalles de las que ve el Menipo griego; v. Icaremenipe 
12 (Sharp, 374; Hewell, 32). Cemp. tambiéh cen el cencepto pe- 
simista de les mortales que express Mercuric tras su viaje per 
la tierra, heredade del CarontC 1,13. : :_____
4 5 .- Menipedios: Aut. menipedie;"Convenie u contrate de algu- 
nas personas, que unidas tratan algân fin male".
46.- Merchanes; Cev. _Sj_ v. mercar: "Mercante jr mercadante, es poco 
usado en Espana, per el mercader; y también merch&n, que es —  
nombre francés".
47.- Trapazos; Acad. s. v. trapaza:"Fraude, engano" (2a).
48.- XII. 269-279: La capacidad milagrosa de ver no s6lo lo pûblice 
sine le mâs secrete y privado, es tambiên comûn a la fuente —  
griega; Icaromenipe 15, 16 (Sharp, 374-75; Howell, 32). La mis 
ma idea tiene el Mercurio de Valdés (Mercuric y Car6n. p. 11). 
EL tôpice del mundo al revês se desarrolla con enerme amplitud. 
V. por ejemple (sobre todo aplicade a los cristianos) el Lac- 
tancio. p. 22 y Torquemada, Col. Sat.,V. p. 639b.
4 9.- XII. 284-285: V. Homero, Iliada, XVIII, v. 491,
5 0.- XII. 282-289: La metâfora de la confusiôn humana representada 
en el escudo de Aquiles es una traducciôn casi literal de Lu­
ciano, Icaromenipe 16 (Sharp, 375; Howell, 32).
51.- Sebrepu.iar: "Excéder a otro" (Cov. ^  v^ sobre).
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5 2.- XII. 289-313: La comparaciôn de la vida humana con un coro de 
voces desacordes y una funciën de teatro procédé de Luciano, 
Icaromenipe 17 (Howell, 32-34; Sharp, 376).
5 3.- XII. 314- 3 4 5; El lamento con motivo de las guerres humanas y 
las luchas de los principes por los territories mâs insignifi- 
cantes precede también de Luciano: Icaremenipe 18 (Sharp, 377; 
Hewell, 35). Luciano fue amigo de desarrellar el tâpice del —  
pulvis et umbra sumus. V. Diéloges de les muertos.i (sobre la 
insignificancia de los ricos en el cielo). Incluse Cristo com- 
par6 el Cielo a un grano de mostaza, cemo se encarga de recor­
der Cevarrubias (s. v. Cielo). EL tôpico de la pequenez del —  
mundo llega al Qui.iete; dice Sancho:"... y per all! mirâ hacia 
la tierra, y pareciôme que teda ella ne era mayor que un grano 
de mostaza y cada hembre cemo una avellana, un hombre sole ha- 
bla de cubrir teda la tierra"(II, xli; se repite en xlii).
54.- XII. 346-348: Esta interjecciân de Micile es prâcticamente — . 
idéntica a la del amigo de Menipo en Icaromenipe 19 (Sharp, - 
378; Howell, 36).
55.- XII. 3^9-367: EL simil de las hormigas junto con la considera- 
ciôn de seguir adelante el viaje son, una traduceiôn casi lite­
ral del Icaromenipe 18, 19. El Crot. acentûa la crltica social 
con respecte al modelo (Sharp, 378; Hewell, 56-37). Dicha com- 
paraciân debiâ gustar particularmente a Erasmo que la utilizô 
en très ocasiones en su ELogio de la locura (Sharp, 388-389). 
La definiciân que da EL Crot. del Cielo Gmplreo es la propia 
de teda la teologla tradicional. V. Aut. ^  v^ cielo; "La cor- 
te celestial, donde estâ colocado el throno u solio de la San- 
tîssima Trinidad, assistido de Maria Santissima, nuestra Seno- 
ra, de los espîritus angélicos, segûn el orden de sus gerar- 
chlas, y de todos los Santos, y bienaventurados, a quienes co- 
munica Dies su gloria. Llâmase comûnmente Cielo Bnpyreo".
55.- Bobedad; Palet 1604:"Bouedad, sottise" (ap. T. Lex.).
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57»~ Admistiân! Acad. s. v. admixtiôn;"Mezcla. Agregaciôn o incorp£ 
raciôn de -varias sustancias o cuerpos que no tienen entre sî - 
acciôn quîmica".
58.- Haçencia; "Lo mismo que nacimiento. Ko tiene ya uso sino entre 
labradores" (Aut.).
59.- XII. 373-WO: Este pasaje de "Gnophoso" no tiene paraielo exac 
to en Luciano (Howell, 38). Ségûn Sharp puede corresponder en 
tema y posiciân -aunque no en contenido- a las palabras con —  
que Selene, diosa de la luna, se queja a Menipo de la ignoran- 
cia de los astrônomos en todo lo relativo al Cielo: Icaromeni- 
po 20, 21. A pesar de lo cual, El Crot. no déjà lugàr a dudas 
sobre el carâcter cristiano de su pasaje, pues introduce las 
razones por las que Dios creô el sol, la luna y las estrellas, 
en ténninos que recuérdan los del primer capitule del Oénesis. 
(aiarp, 378-379).
60.- Eolo. rey de los vientos: Jûpiter actua en los inicios del Di- 
luvio encerrando a les vientos en la cueva de Eolo que es, ha- 
bitualmente, quien los encierra o los suelta. V. Met., I, 262- 
-264: "Protinus Aeoliis Aquilonem claudit in antris / et quae- 
cumque fugant inductas flamina nubes / emittitque Notum..."
61.- Milano s; Cov. milano: "Ave de rapina conocida, y ella me_s
ma prisiân de las demâs aves de altaneria".
i
62.- XII. 405-407; El castigo de Andrônico (ser .devoradas sus vîsce 
ras por buitres) es el mismo que sufre el gigante Tityôn en la 
Eneidei de Virgilio (vi, 595-600). De todas formas,castigos pa-
; recidds se encuentran como tôpico en varies poetas antiguos: - 
I V. Ovidio, Met., X, 43; Horacdo, Odas, iii, 4.77; Tibulo, i, - 
3.75; Propercio, iii, 5.44 (Sharp, 379). Dante réserva un cas- 
! tigo parecido para los pecadores de la ceurne condenados en el 
! segun( o circulo del Infiemo: en su caso, los vientos tempestujo 
SOS s( encargan de torturaxlos etemamente. V. Divina Commedia, 
I  V, 28- 33 (aiarp, 386-387).
65.- XII. 413-415; Morby senalô ya el parecido que esta historia - 
tiène con la de Olimpia en los cantos IX, X y XI del Orlando 
(art. cit., p. 41), pero se limita a senalar los paralelismos 
m&s évidentes que hay en el canto XIII, sin hacer un estudio 
exhaustivo de.la cuestiôn. Éste corresponde a Sharp (381-386). 
Como otros detalles secundarios de este relato de Andrônico y 
Drusila, éste procédé no de la historia àe Olimpia y Bireno - 
del Orlando. sino de otra de la misma obra; el encuentro de - 
Ruggiero con el aima de Lidia en el Infiemo (Orlando. XXXIV, 
7-44). Lidia, como Andrônico, ha sido castigada etemamente - 
por ingrata (Ibid. ,7-11). Hay otras analogies ; Alceste, aman­
te enganado por Lidia, va & la corte del padre de êsta para - 
participar en unas campanas militares (Ibid., 16-18). También 
heiy que smadir el destac ado papel que tienen los nombres de - 
lugar Lidia y Tracia en los dos relatos (Ibid., 11 y 16) (V. 
Sharp, 384-385).
64.- Al puesto del sol; Hoy a la puesta de sol. V. lo dicho sobre 
el género masculine en nota 18 del canto VII.
65*- XII. 418-441: Esta historia, como la de Olimpia del Orlando. 
tiene también como tema central la ingratitud de un amante ha 
cia su dama. No existe parecido textual al comienzo, pero se 
trata del mismo argumente:Bireno, Duque de Celanda, viaja ha­
cia Vizcaya para batirse cbn los mores y, en Holanda, encuen- 
tra a Olimpia, hija del Conde del lugar, y se enamora de ella: 
y. Orlando. IX, 22, 23. "Gnophoso" amplifies considérablemente, 
pues incluye una extensa descripcién del barco de D m s i l a  y - 
especifica con mucho mâs détaile los propésitos bélicos del - 
viaje de Andrônico (Sharp, 381-382). El encuentro de los aman 
tes, tôpico en los relates caballerescos, recuerda al de la - 
Quexa .7 auisso contra amor de Juan de Segura, p. 61.
66.- Hombradla: Cov. ^  nombre ; "Nombre quiere dezir algunas ye 
zes fama, que los antiguos dezlan nombradla".
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67.- X n .  441-452: Ariosto présenta la misma secuencia de acontecj. 
mièntos (corapromiso de los amantes, promesa de matrimonio una 
vez acabada la guerra, separacién...), pero la estancia de Bi 
reno en el reino de Olimpia es mucho mâs larga que la breve - 
visita de Andrônico: Orlando. IX, 24. La confianza que Drusila 
tiene en que su padre acepte el compromiso recuerda también - 
la indulgencia del padre de Olimpia; Ibid.,22 (Sharp, 385).
68.- XEI. 4i52-456; En Ariosto,Cimosco, rey de Frisa, apenas acaba 
de partir Bireno, envia mensajeros - a  pedir la mano de Olim 
pia para su hijo: Orlando. IX, 25 (Siarp, 384).
69.- Cuculla (variante XII.90):"Prenda de vestir antigua que se po 
nia sobre la cabeza" (Acad;). Cuculla y hâbito parece ser do- 
blet e frecuente. V. Enquiridion, p. 409.
70.- Animal las (variante XII.267): Argote 1575: "Animal " ( ^ .  T. 
Lex.. s. V. animalla).
NOTAS AL CANTO XIII
NOTAS AL CANTO XIII
1.- XIII. 2-4: La deuda a Luciano es pequena en este canto. EL tra- 
yecto y los detalles descritos en la travesia del Cielo, las —  
anécdotas con el genio, etc..', no proceden de Luciano. La des- 
cripciôn del Cielo es muy larga en EL Crot. y s6lo un breve pa­
saje en el Icaromenipe 24. Los modèles b&sicos siguen siendo el 
Orlandc de Ariosto y el folklore cristiano.
2.- Palabra de matrimonio: Dar palabra de matrimonio era tanto como 
celebrar la ceremonia. En caso de incumplirse la promesa, la mu 
jer podia pedir una indemnizaciôn econômica (ap. Blecua, ed. —  
Hufo, Apot.. p. 65 nota).
3.- XIII. 5-16: La historia de Andrônico y Drusila de este canto —  
continua parafraseando la de Olimpia y Bireno en el Orlando. En 
este caso, Olimpia, por las mismas razones que Drusila, intenta 
persuadir a su padre de que no le case con el hijo del rey de - 
Frisa: v. Orlando, IX, 26 (Sharp, 400). De entre los pre^stamos 
de Ariosto es de los mâs réelaboradot Al convertir al inconstan 
te Andrônico en slmbolo de ingratitud, da contenido moral a lo 
que en Ariosto carecîa de âl.
4.- XIII. 16-45; Cuando el padre hace caso a la hija y niega su ma­
no a Raimundo, el rey de Tracia invade Macedonia. EL curso de - 
los acontecimiêntos es muy similar en el Orlando, IX, 27 (Sharp,
401).
5.- XIII. 45-55: A pesar de las dificultades y del luto, Drusila no 
pierde la fe en Andrônico, como hace la Olimpia de Ariosto: v. 
Orlando. IX, 33-54 (Sharp, 401-402).
6.- XIII, 54-63: Las noticias de la derrota y prisiôn de Andrônico 
se corresponden, âunque con cambios, con el relato de Ariosto:
Olimpia hace saber al ausente Bireno su triste situaciôn y, ---
cuando éste se acerca para libèrarla, el rey de Frisa le inter-
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cepta el camino y le coge prisionero: Orlando, IX, 58-40 (Sharp,
402). A partir de aquî difieren ambas historias, pues mientras 
Olimpia es obligada a casarse con el hijo del rey de Frisa y —  
asesinarâ a su marido ■‘■cuando ' duerme (IX, 40-43), Raimundo no 
muestra intenciôn de obligar a Drusila a casarse contra su vo- 
luntad. Ya Sharp senala la afinidad del episodic de la prisiôn 
y libertad de Andrônico (lîneas 54-57) con la leyenda tradieio 
ned de la prisiôn y libertad de F e m â n  Gonz&lez. Este es encar- 
celado por Sancho Ordônez, rey de Leôn, con intenciôn de nunca 
soltarlo: v. "Otro romance del Conde F e m & n  Gonzâlez", en Ro­
mances viejos Castellanos, pp. 32-34 (Siarp, 424-425).
7«- Se acorrer: Por recurrir. V. T. Lex. s. v. acorrer;"Ayala — —  
1693: socorrer, ayudar, aliviar".
8.- XIII. 73-74; Igual que Drusila, la Conde sa mu jer de F e m â n  Gon­
z&lez, se dirige a Leôn con el propôsito de liberar a su marido 
o morir: v. "Otro romance de F e m â n  Gonzâlez", p. 55 (Sharp, —  
425).
9.- A m é s : "Armas de acero defensivas que se vestîan y acomodaban al 
cuerpo, enlazândolas con correas y hevillas, para que le cubrie 
sse y defendiesse" (Aut.).
10.- Sobreueste; Aut. ^  sobrevesta:"Casacôn o casaca, que se p£ 
ne sobre lo demâs del vestido".
11.- XIII. 75-79: Drusila se disfraza de hombre cortândose los cabje 
llos y vistiendo la armadura de su hermano. "Gnophoso" vuelve 
a utilizar aqui el material del Orlando que ùsô en el canto —  
IX, cuando Julieta se disfraza de varôn: v. Orlando, XXV, 22-
26. También Drusila, como Bradamante y Julieta, inspirarâ el - 
amor de una joven noble -Sofrosina, hija del rey de Lidia- que 
la créé varôn: v. Orlando, XXV, 28 (Sharp, 403). No obstante, 
el tema de la mujer vestida de hombre es tradicional en la li- 
teratura y el folklore: v. S. Thompson, K 2357.6y Diana,p. 101.
12.- Gueurdas;"Laa que se ponen en los puertos y en las puertas de 
las ciudades, y en las casas o fortalezas donde est&n presos 
de consideraciôn" (Cov.).
1 3 .- Seerestado ! Por secuestrado.■V. Cov. v\ secrestar:"Vale po- 
ner una cosa en depôsito".
14.- Buxeta: Cov. s^ v\ bugeta;"Cierto género de vaso pequeno y pu- 
lido en que se echan oloreâ" (ap. T. Lex.).
1 5 .- XIII. 101-104; De manera muy parecida actûa la condesa de Fer- 
n&n Gonzâlez al llegar al palacio real de Leôn; v. "Otro roman 
ce de F e m â n  Gonz&lez", p. 33 (aiarp, 426).
16.- Postura; "EL talle, aire y modo en que alguno se pone" (Cov.).
1 7 .- Justiciado; Aut. 3 ^  justiciar;"Lo mismo que ajusticiar".
18.- Disimulacién; "Modo artificioso de encubrir la intenciôn, u —  
dar a entender otra de la que se tiene" (Aut.).
1 9 .- XIII. 79-149: La estrategia de liberaciôn de Andrônico que Dru 
sila se traza^se basa en un episodic de la vida de Fernân Gon­
zâlez. No obstante, hay detalles secundarios que coinciden con 
la liberaciôn de Bireno en el Orlando; Bireno es condenado a - 
muerte -como Andrônico- por Cimosco rey de Frisa, que quiere 
vengeur la muerte que Olimpia ha dado a su hijo Arbante; Orlan­
do , IX, 44, 46, 47 (aiarp, 403). Asîmismo, Olimpia estâ dis- 
puesta a perder su vida a cambio de la libertad de su amante: 
Ibid., IX, 5 0 , 51 (Sharp, 404).
20.- XIII. 154-1 5 5: Esta sûplica que Drusila dirige a Sofrosina es 
la misma que la Condesa de F e m â n  Gonzâlez dirige al rey de —
Leôn; v. "Otrœ romance del Conde Fernân Gonzâlez", p. 33 -----
(Sharp, 426).
21.- XIII. 158-175: Sofrosina, sin sospechar nada, concede la peti- 
ci6n a Dmsila, y ésta encuentra a Andrônico sin cadenas; lo 
mismo le ocurre a la Condesa de F e m & n  Gonzâlez: - engana —  
también a Sancho Ordônez ^  consigne ver a su marido,que tarapoco 
estâ encadenado; v. "Otro romance del Conde F e m & n  Gonzâlez", 
p. 5^ (Sharp, 426).
22.- XIII. 188-208: Las mismas secuencias de acontecimientos se su- 
ceden en el romance de F e m â n  Gonzâlez: razonamiento de la Con 
desa, cambio de ropas y de situaciones, y escapada del Conde:
V. "Otro romance del Conde Fernân Gonzâlez", p. 54 (Sharp, ---
427-428). También Olimpia,para liberarse dé la venganza de Ci­
mosco, pide a Orlando que la rescate, en el caso de que el rey 
no libéré a Bireno, como habîa prometido: Orlando. IX, 55-56 
(Sharp, 404).
2 5 .- XIII. 219-2 5 1: Anâlogos,aunque no idénticos, son los sucesos 
correspondientes en el relato de Ariosto: Orlando resuelve li­
berar a Bireno. Navegando hacia Frisa reta a Cimosco con la —  
condiciôn de que si vence el rey se quedarâ con Olimpia, pero 
si vence él, Bireno quedarâ libre. Cimosco acepta aparentemen- 
te,pero envia en secreto a sus hombres para que capturen a Or­
lando. Éste, ultrajado, lucha contra sus capturadores y los de 
rrota. Tras ello, como en El Crot., Orlando mata a Cimosco. —  
Llega a Frisa el primo de Bireno al frente de un poderoso ejér 
cito que marcha sobre la capital : Orlando.IX. 58-83. Como pue­
de observerse, "Gnophoso" ha reducido considerablemente las de 
talladas secuencias de là derrota enemiga que hay en Ariosto, 
y ha tomado sôlo escasos detalles (Sharp, 404-405).
24,— XIII. 231-254; La liberaciôn de Drusila por Andrônico tiene su 
paraielo, mucho mâs détailado, en el relato de la liberaciôn - 
de Bireno : Orlando. IX, 81, 84, 85 (Sharp, 405). A pesar
de ello, puede que estos acontecimientos tuvieran resonancias 
"hispânicas" para un lector I ocslL, pues también F e m â n  Gonzâ- 
lez usa su libertad para expulsar a Sancho Ordônez del reino
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de Castilla que habîa usurpado: v. "Otro romance del Conde Fer 
nân Gonzâlez", pp. 35-56 (Sharp, 428).
25.- XIII. 238-239: EL mismo propôsito tiene Bireno de casar a la - 
hija de Cimosco con su hermano: Orlando, IX, 87-88 (Sharp,405).
26.- -Aportaron: Cov. _Sj_ v\ agortar: "Es tomar puerto, j muchas vezes 
llegar a parte no pensada, sinO que acaso yendo perdidos 11e- 
garon a aquel lugar" (Ap. T. Lex.).
27.- Sin habitaçiôn; Por deshabitada, es decir, sin que nadie hubie 
ra hecho acto de habiter la isla (habitaçiôn es un abstracto).
28.- XIII. 240-244; Este fragmente de EL Crot. es una traducciôn di
recta de las octaves 16 y 17 del canto X del Orlando (v. Morby,
art. cit., p. 42).
29.- XIII. 244—251: Este fragmente es anfilogo a aquel de Ariosto en 
que Bireno se enamora de la hija de Cimosco tras haberse cansa 
do ya de Olimpia; v. Orlando, X, 11-13 (Sharp, 406).
50.- XIII. 251-252: El détaile tiene también lugar, y por las mis­
mas causas, en Ariosto, cuando Bireno acaricia a la hija de Ci 
mosco; Orlando, X, 14 (Sharp, 407).
31.- So color: T. Lex. a. v. color:"Cov. 1611: color signifies aigu 
na vez razôn o causa que en latin vale species. Exemple;"So co 
lor de santidad enganan los hipôcritas". Correas 1627:"So co­
lor de esto, de aquello", ir entrer o intenter algo".
32.- XIII. 252-254: Bireno también piensa que séria una locura en- 
tregar a otro a la hi ja del rey de Frisa, a la que describe co­
mo: "vivanda era troppo delicate", Orlando, X, 10 (Siarp, 407).
53.- Se adurmiô; Ayala 1693 2t. adormir;"Lo mismo que adorraecer 
o causer sueno, aunque no tan usado como adormecer" (Ap. T. - 
Lex.).
25?
34.- via; Por vela. V, nota 84 del canto VIII.
35«— XIII. 268-288: Este fragmente del relato (abandono de Drusila, 
su despertar y descubrimiento de la situaciôn, y la bûsqueda - 
desesperada del '. amante) es una traducciôn casi literal del - 
Orlando, X, 17-25 (Morby, art. cit., p. 42-43). aiarp anade co 
mo las amargas palabras con que Drusila acusa a Andrônico tam­
bién tienen su correspondencia en Orlando. X, 27. Ovidio fue,
a su vez, fuente de Ariosto. De ahi el parecido con Met.. ---
VIII, 174-179: Teseo rapta a Ariadna y, rumbo a la isla de Na­
xos, la abandons en la playa; cuando ella se esté lamentando - 
es socorrida por Liber (Baco).
36.- XIII. 291-292; Esta forma de lamento de Drusila se corresponde 
con las muy frecuentes lamentaciones de doncellas en Ovidio:
V. por ejemplo la de Alcyôn por su'marido muerto en Met.. XI, 
680-682 o el de Tisbe ante el difunto Pîramo en Met., IV, 137- 
-138.
37*- Amorteçida; Cov. s^ vj^  amotecer:"Vale quedarse traspuesto como 
muerto con algôn desmayo" (Ap. T. Lex.).
38.- XIII. 305-310: También el desalmado Bireno expone a Olimpia al 
peligro de animales fieros, en pago a los sacrificios que ella 
hizo por él: Orlando, X, 29, 32 (Siarp, 408).
39.- XIII. 310-312: En términos parecidos se lamenta Olimpia por ha 
ber recusado el trono de Frisa a cambio del desagradecido Dire 
no: Orlando. X, 32 (Sharp, 408).
40.- XIII. 317-3I8: La desesperaciôn de Drusila estâ sugerida en to 
da su intensidad, pero no descrita en el texto. Olimpia casi - 
enloquece de pena en Orlando. X, (Sharp, 408).
41.- XIII. 325-326: Drusila se desmaya en un prado junto a una pie- 
dra. Olimpia reposa también en una roca, pero mirando al mar:
"Or si ferma s' un sasso, e guarda 11 mare..." (Orlando, X, 34) 
( S h ^ ,  409).
42.- XIII. 329-332: En Ariosto es Orlando quien rescata a Olimpia 
al desembarcar en la isla en busca de la orca, un dragôn a —  
qui;n los habitantes de la zona alimentan con jôvenes cauti- 
vas: V. Orlando. XI, 28-54 (Sharp, 409).
45.- XIII. 352-33^:De forma parecida Orlando encuentra a Olimpia y 
se kcerca a ella: Orlando, XI, 54-55 (Sharp, 409).
44.- XIII. 340-341; Es Acteôn, no Anteôà. Hijo de Aristeo y Antonoe, 
hija de Cadmo. Cuenta Ovidio (Met., III) que entré,después de 
cazàr,en un valle en busca de una fuente junto a la cual esta- 
ban Diana y otras ninfas desnudas. Diana, para evitar que la - 
viera,le echô agua en el rostro y la convirtiô en ciervo, ani­
mal temeroso. Sus mismos perros le despedazaron. V. Pérez de - 
Moya, Filosofla sécréta. V, cap. v, pp. 253-256.
45.- XIII. 341-3^2: Se refiere al episodic en que Juno, Minerva y 
Venus se disputaron la manzana que hàbîa de ser entregada a la 
mâs bella,segun el juicio de Paris. As! se lee por ejemplo en 
las Heroidas. XVI. V. Pérez de Moya,Filosofla sécréta. IV, cap. 
xliii, pp. 202-208. La metâfora es mUy frecuente en la litera- 
tura renacentista. V. por ejemplo Abencerraje (ed. Câtedra, —  
1980), p. 118.
46.- Descombrado: Cov. Sj_ escombrar:"Quitar sombra".
47.- XIII. 359-353: La hermosisima y detailada descripcién de la be 
lleza de Drusila se basa en una selecciân y combinacién de di_s 
tintos pasajes del Orlando. XI, 58, 59, 68 y 67- (V. textos pa 
ralelos en Siarp, 409-410).
48.- XIII. 357-359: De la misma manera que Drusila cuenta a Raimun­
do el cruel comportamiento de Andrônico, también Olimpia expli 
ca a Orlando el mal trato que ha recibido de Bireno; Orlando,
3oo
XI, 58 (aiarp, 4lo).
49.- A tanta fe: Aut. s. v. a la fe:"Modo adverbial, que vale verda 
deramente, ciertamente, y las mâs veces con algun género de ad 
miraciân o extraneza".
50.- XIII. 562-367: En Orlando la venganza del honor corre a cargo 
de Oberto, un caballero que acompana a Orlando y que conoce la 
traiciân de Bireno; XI, 72, 73 (aiarp, 411).
51.- XIII. 368-370: De forma paraiela, Oberto viste a la desnuda —
Olimpia con finas ropas de seda y oro; Orlando. XI, 73*75* --
"Gnophoso" omite la descripciân detallada de las ropas.(Siarp, 
411).
52.- XIII. 371-382: Raimundo lieva a Drusila con su padre y se ven- 
ga de Andrônico, al que vence en batalla y le da cruel muerte. 
En Orlando.las secuencias fundamentales son las mismas, pero 
hay diferencias en detalles secundarios: Orlando. XI, 77-79*
No existe en Ariosto la descripciôn de la forma de morir del 
amador ingrate (Sharp, 411-412).
53«- XIII. 384-386: También Oberto se casa con Olimpia: Orlando,XI. 
80 (Sharp, 412).
54.- XIII. 386-289 : Ariosto no précisa el future de la hija de Ci­
mosco. NÔtese que "Gnophoso" varia el final de la historia en 
ambos manuscrites.
55-- Piedad: "Signifies también misericordia, conraiséraciôn y lâs- 
tima" (Aut.). Micilo se ha conraovidc con el relato de Drusila; 
asi hay que entender la expresiôn "cuento de gran piedad".
56.-. Cielo Bnptreo; V. la iSltima parte de la nota 55 del canto XII. 
Conviene recorder que el viaje al Cielo escoitado por un ser - 
sobrenatural existe ya en la Biblia. Juan, autor de Revelacio-
so A
nes, también visita el Cielo en companla de un mensajero divj. 
no; ^  21; 9, 10. (Sharp, 430-451).
57.- Deputado; Aut. s^ v^ deputar; v. diputar;"Destinar, senalar, 
o elegir alguna cosa para detérminado uso o ministerio".
58.- XIII. 393-410; La descripciôn del Cielo de "Gnophoso" se ini- 
cia con la referenda a la esfera del Cielo Bnpireo como la - 
primera obra creada por Dios (junto con los Angeles) y dotado 
de una luz admirable. La ortodoxia de esta afirmaciôn se con­
firma con la Summa Theologica de Tomâs de Aquino, donde se —  
puede leer cômo Dios creô primero el Cielo Bnpireo; éste no -
es el firmamento visible sino el intelectual o invisible; --
Dios lo poblô de Angeles en el mismo momento de su creaciôn: 
V. T. de Aquino, Summa Theologica, I, Qu. 51, art. 4. La deno 
minaciôn de los Angeles como "inteligencias", también concuer 
da con el término utilizado por TornAs de Aquino;"sustancia in 
telectual" (Ibid., Qu. 108, art. 5) (Sharp, 435-437).
59.- XIII. 412-419; EL palacio divino die Ariosto también desprende 
una luz radiante cuyo brillo es igualmente desconocido para - 
los sentidos humanos: v. Orlando.XXXIV. 51 (Sharp, 415). EL - 
tema es folklÔrico, porque también en "Il Purgatorio di San - 
Patrizio" el Pairaxso posee una luz divina que sobrepasa en —  
brillo a la del sol; v. Le più belle leggende cristiane. p. - 
456 (Sharp, 421). Lo mismo ocurre en el Cielo que ve Tugdalo; 
Visione di Tugdalo. p. 92 (Sharp, 423). La Biblia ya insistia 
en el mismo tema; Ap. 21; 11, 23 y 22: 5 (aiarp, 431). En — r 
cuanto a la imposibilidad de que los ojos de los mortaies pu£ 
dan soportar el brillo, v. Hechos. 20; 6-11 (Sharp, 431). Dan 
te utilizô el mismo tôpico en su Paradiso, XXX, 38-42 y 46-51 
(Sharp, 416). Para la oposiciôn clâsica luz/oscuridad, Dios/ 
/Diablo,V. Enquiridion. pp. 233 y 374. EL tôpico de la luz c£ 
lestial mâs brillante que sol, luna y estrellas, pura y admi­
rable, que produce alegrîa infinite a los bienaventurados, :—  
tiene una analogia con el Cielo de Platôn; v. Republica, x, -
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616 (Sharp, 399). En tanto que lugar conrin,v. taralaLén la luz 
maravillosa que alumbra el Cielo visitado por Tespesio de So­
lis en Plutarco, "Castigo divino" (Ensayos escogidos, II, 209; 
Sharp, 400).
60.- XIII. 419-426: Nada recuerdan de la tierra los bienaventurados 
una vez que entran en el Cielo; solo ven los hechos de la tie­
rra a través de la divina visiôn. Esta idea, absolutamente or- 
todoxa, existe en Tom&s de Aquino, Summa Theologica. I, Qu. 89, 
art. 8 (Sharp, 4)8-439). En el Apocalipsis de San Pablo se en­
cuentra una afirmaciôn parecida: Apocryphal New Testament, p. 
529 (Sharp, 436). (No consigo confronter los textos de este - 
Apocalipsis en versiôn castellana, por no existir en la edi- 
ciôn de los Evangelics Apôcrifoa de la B.A.C.). Villalôn res- 
ponde a la misma tradiciôn teolôgica que afirma que la biena- 
venturanza consiste en disfrutar de la divina visiôn (Sch.. p. 
121 de ed. Menéndez Pelayo).Asî Id explica Tomâs de Aquino en 
la Summa Theologica. I, Qu. 108, art. 4 (aiàrp, 437). San Bue­
naventura précisa asimismo en qué consiste la divina visiôn —  
(Sermo 21 in ExaSm; ap. Sharp, 4)7): para ella hace falta no - 
sôlo un aumento del poder intelectivo natural del hombre sino 
también una "gracia" anadida que San Buenaventura llama "lumen 
gloriae"; ésta permite la comprensiôn de todos los misterios 
divinosi es decir, la uniôn mistica que caracteriza a su esté- 
tica bienaventuranza (v. Bnma Therese Healy, Sant Bonaventu^ 
re*s "De reductione surtium ad theologiam": a Commentary with 
an Introduction and Translation (St. Bonàventure, New York; 
Saint Bonàventure College, 1939) p. 155, 7 Sharp, 438).
61.- XIII. 431-434; La descripciôn del Parai so que hace "Gnophoso", 
visto ya lo conflictivo de atribuirla a una fuente concreta, - 
tiene, en cambio, un parecido notable con la que hace Ariosto; 
Astolfo visita el reino de los bienaventurados montado en el 
hipogrifo, y alli ve un divino palacio de 30 raillas de perlme- 
tro (Orlando. XXXIV, 51, 52) (Siarp, 412-413). En el Paradiso 
de Dante hay dimensiones igualmente colosales (XXIII, 112-120)
(Sharp, 416-417). Probablemente la razôn de las coincidencias 
baya que buscarla en la naturaleza tradicional y folklôrica “ 
del tema. V. "Il Purgatorio di San Patricio", Le più belle -y 
leggende..., p. 456 (Siarp, 421); y Visione di Tugdalo. pp. - 
81-82, donde también aparecen los prado s de flores aroraâticas, 
fuente8 claras, palacio divino y luz sobrenatural (Sharp, 422- 
-423). La incapacidad del ojo humano para alcanzar las dimen­
siones existe también en la Biblia (Ap. 21: 15, 16; Sharp, —  
432). Por su parte,las descripciones apôcrifas del Cielo lo - 
presentan como reino amurallado y de proporciones colosales;v. 
Apocalipsis de San Pablo. Apocryphal New Testament, p. 535 y 
538 (Sharp, 434-35).
62.- XIII. 435-450: La comparaciôn entre las bellezas del Cielo y 
las de la tierra también existe, aunque mâs breve, en Ariosto; 
Orlando. XXXIV, 52 (Sharp, 413) . En el Paradiso de Dante las 
bellezas celestiales sobrepasan también a la capacidad inte-
1activa del ser humano (XXX, 76-81) (Sharp, 417).
63.- Crisotoles; Voz no documentada en los repertories lexicogrâfi 
COS usuales. Creo que puede ser una met&tesis o mala dicciôn 
del autor por crisolitos. piedras preciosas que existen en el 
Orlando; "Rubin vermiglio, crisolito giallo..." (VII, 3). El 
crisolito es una "piedra que resplandece como oro y parece —  
echar de si centallas ardientes. Faze fuyr todo linaie de ser 
pientes allende de otras gracias y virtudes" (Palencia _Sj_ v. 
crisolito)
64.- XIII. 456-459: Las piedras preciosas que engalanan el Cielo - 
de "Gnophoso" son muy similares a las que adornan los campos 
celestiales en el Orlando. XXXIV, 49 (Sharp, 415). EL tema es 
legendario y folklôrico: v. "Il Purgatorio di San Patrizio",
Le più belle leggende..., p. 456 y Visione di Tugdalo. pp. —  ' 
104-105 (Sharp, 421 y 423). Ya en la Biblia existe ese parai- 
so incrustado de piedras preciosas, referidas en un orden muy 
parecido al de "Gnophoso"; v. Ap. 21; 18-21 (Sharp, 432). Tarn
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bién se encuentra el motivo en los textes apôcrifos; v. Apoca—  
lipsis de Pedro, Apocryphal New Testament, p. 520 (Sharp, 455). 
EL retrato que Platôn hace del Cielo y, en especial,1a compara 
ciôn entre las excelenclas de allâ y las falsificaciones de la 
tierra, es muy seme jante a éste de "Gnophoso"; v. Platôn, Fe.- 
dôn, 110, 111 (Sharp, 399). En tanto que tôpico, el tema de —  
las flores y plantas que perfuman el cielo aparece también en 
Plutarco, "Sobre el aima" (Ensayos escogidos. p. 215) (Sharp, 
400).
65.- ni. 459-461; También en el Paraiso de Ariosto existen "murmu­
rant! ruscelli"; Orlando, JUUU.V, 50 (Sharp, 414). En el Faradi- 
80, Beatrice invita a Dante a beber él agua del rîo luminoso— “ jpfr.
que le va a permitir cOnocer las maravillas vedadas a su enten 
dimiento humano: V. Paradiso. JXX, 70-75, 82-87 y 94—96 (Siarp, 
417-418). Pero, en ûltimo término, esta descripciôn de El Crot» 
recuerda al rio apocalîptico del agua de la vida; 22:1 —  
(Sharp, 433). No faltan los arroyos, érboles frutales y flo­
res olorosas en el Paraiso de los testamentss apôcrifos: v. — 
Apocalipsis de Pablo, Apocryphal New Testament, pp. 556-37 y 
Apocalipsis de Pedro. Ibid.. p. 5O8 (Sharp, 435). San Buena—  
ventura insiste sobre el mismo tema en sus meditaciones sobre 
la "gloria coelesti", donde incluye las margaritas. V. Bonaven 
turâ, "Bouquet spirituel". Théologie séraphique, pp. 267-69. 
(Sharp, 440).
66.- XIII. 469-471; El Paraiso ariostesco tiene también érboles —  
frutales de gran belleza y fecundidad (Orlando, XXXIV, 49), - 
cuyo sabor, a juicio de Astolfo, ningûh hombre ha podido pro­
bar desde que Adân y Eva fueron expulsados de aquél (Ibid.60) 
(Sharp, 414). Es éste tema folklôrico. V. "Il Purgatorio di - 
San Patrizio", Le più belle leggende.... p. 256, y Visione di 
Tugdalo. pp. 102-103 y 92 (Sharp, 421 y 423). En ûltimo térmi 
no, las descripciones blblicas del érbol de la vida no estfin 
muy lejos de éstas; v. Ap..22:2 (Sharp, 432). EL tema llega a 
Dante (Paradiso-XXX.61-69) y Ariosto (Orlando, XXXIV,50,51) 
(aiarp, 417 y 414-15).
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67«- Oliuetas: Forma no documentada. Quiz& sea un latinisme de —  
"olivetum : olivar, lugar de oilvas (Hebrija)" (ap. DCELC).
68.- XIII. 478-495: "Gnophoso" pinta a Dios sentado en medio del 
Cielo, sobre un trono iraponente de exquisites adomos. El re­
trato blblico que Juan hace de Dios tiene puntos eh comûn con 
EL Grot.:7. ,4; 2,3,5* V. también el Libre de Daniel (Dn.
7:9,10) (Sharp, 433). Sin embargo, debe advertirse que la no­
ta de "espanto,reverencia y paver" es exclusive de "Gnophoso". 
Tambiéh en los testamentos apôcrifos de Pedro y Pablo aparece 
Dios sentado en un trono (v. Apocryphal New Testament.pp. 513 
y 5'*^ 9), pero no existe ningûn parecido textual entre EL Crot. 
y esas descripciones (Sharp, 436).
69.- XIII. 500-510: Lo miano les ocurre a los bienaventurados de - 
la Biblia; ,22:3,4. (Sharp, 433-434).
70.- Delante; Pelante con valor de delante de es preposiciôn habi­
tual en la prosa renacentista. V. Keniston, 41.32, p. 648.
71.- XIII. 498-524; La misma forma de percepciôn po seen los bien­
aventurados del Paradiso dantesco (XXIX, 70-81; XXX, 100- —  
-102; XXXI, 19-30). Es probable que el parecido obedezca a la 
influencia que en ambos escritores ejercieran las concepcio—  
nes de los teôlogos catôlicos (Sharp, 418-419). De todas for­
mas, en la Visione di Tugdalo. los bienaventurados también mi 
ran a Dios y olvidan lo que ha sido su existencia en la tie—  
rra (p. 100), y tienen la facultad de conocer lo que ocurre en 
el Universe (pp. 106-107) (Sharp, 424),
72.- XIII. 528-547; La comparaciôn de "Gnophoso" -Dios como un e£ 
pejo en el que los bienaventurados ven sôlo los buenos actos
y buenos pensamientos de los hombres virtuosos- es muy frecuen ' 
te en las obras de los Padres de la Iglesia. Por ejemplo, To- 
ra&s de Aquino afirraa en la Summa contra gentiles que la verdad 
que existe en las mentes de los mortales es reflejo de la Div^
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na Verdad: v. ob. cit., xivii (aiarp, 439). Si bien esta idea 
de Dios es lugar comûn entre los teôlogos, la nociÔn de que - 
los santos pueden percibir determinados hechos al mirar a ira 
vés de ÉL, no es usual y podrîa procéder, en el caso de —  
Crot.. de la Historia Verdadera. I, 26, de Luciano; En esta - 
obra aparece Un espejo encantado èn el Palacio de la Luna,don 
de se refiejan todas las actividades humanas (Sharp, 398; 3o- 
well, 296-97). Una forma similar de conocimiento en Alejo Ve­
negas, Agonta del trfinsito de la muerte (Escritores mlsticos 
espanoles, NBAE, XVI, Madrid, 1911), p. 205a-b (Howell, p. —  
297, n.51).
73.. XIII. 55^557: Procédé de Luciano, Icaromenipo.25. Este pone 
nueve éjemplos de oraciones que los hombre: dirigea a Zeus; —  
"Gnophoso" toma cuatro de los cinco primeras, omite el segnn- 
do y altera algo el quinto ejemplo, cristianizando al modeLo. 
(Howell, 39-40; Sharp, 397).
74.- XIII. 565-567; El tema de las oraciones a los santos en vez - 
de a Dios es de preferencia erasmista; v. Enquiridion. pp. —  
227-229 y Modus orandi (Opera Omnia, ed. 1703, V, 1119). J. - 
de Valdés, Difilogo de la doctrine cristiana. f. Ixxxv, y Una 
crltica mâs contundente en A. de Valdés, Lactancio. p. 139. 
Llega a P. Meneses, Luz del aima, f. 145 r.,(ap. A. Castro, 
Hacia Cervantes, p. 250). Ih cualquier caso, esta censura se 
encuentra ya en la Ciudad de Dios, X, 7, de San Agustln; éste 
concibe a los Angeles santos, deseosos de que la oraciôn se - 
eleve directamente a Dios y no a ellos (Sharp, 440). Es eviden 
te que no se trata de un punto herético en el pensamiento le 
"Gnophoso", como a primera vista podrla parecer, puesto que 
coincide con las ensenanzas de Tomâs de Aquino: Summa Théolo­
gies . I, Qu. 107, art. 3. Hormalmente, las aimas de los san—  
tos carecen de poder para intervenir en asuntos terrenales, - 
excepto si Dios les concede especial dispensa psora ello: v. - 
Ibid.. Qu. 108, art. 8 (Sharp, 441).
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75-“ XIII. 570-580; La postura de "Gnophoso" ante las plegarias - 
tiene mucho parecido con la dé Erasno. Aunque ninguno de los 
dos las condena como illcitas, ambos piensan que son de mérir 
to dudoso y sospechan de los môviles que impulsan a quienes - 
las practican. V. Erasmo, "EL Naufragio", Col.. I, 280; "EL - 
peregrinaje religioso". Col., II, 5 (Sharp, 444-445). EL mis­
mo razonamiento hace Juan de Valdés cuando critica a los que 
dirigen oraciones a la Virgen para que haga de mediadora, p_e 
ro no modifican su conducts viciosa: Difilogo de la doctrina 
cristiana. f. Ixxxiiii. A. de Valdés censura también a quie­
nes creen que honrar a un santo es hacer una corrida de toros 
en eu dla, en lugar de imiter sus virtudes: v. Lactancio, p. 
158. La misma denuncia en Viaje. pp. 265-266, 293-
76.- Homiciano; "Lo mismo que homicide. Es voz de poco uso" (Aut.).
77.- XIII. 581-592: La idea de que rogar,incluso a Dios,es inûtil» 
si no se acompana de un deseo real de arrepentimiento, esté 
también présente en A. de Valdés, Lactancio. pp. 139-140; y - 
es frecuente en Erasmo. V., por ejemplo, la queja que hace la 
Virgen ("EL peregrinaje religioso". Col.. II, 5, 6); las mi£ 
mas refléxiones en"Ichthyphagia", Col., II, 95-96 (Sharp,443- 
446).
78.- Atreguadamente; "Con mania, alocadamente" (Acad., ant.).
79.- Terçero; "EL que media entre dos para componerlos. Algunas ye
zes tercero y tercera sinifican el alcagQete y alcagUeta" --
(Cov.).
80.- XIII. 602-621: Segûn Tomfis de Aquino, Dios puede gobemar di­
rectamente sin ministres intermediaries. V. Summa Theologica. 
I, Qu. 103, art. 6 (Sharp, 442).
81.- De oy m&s: Por de hoy en adelante. Es giro habituai, v. por - 
ejemplo Mercurio y Carén. p. 19.
NOTAS AL CANTO XIV
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NOTAS AL CAKOP XIV
1.- XIV. 2-5: Las fuentes principales del canto son: Luciano, para 
los tôpicos infernales,y diverses materiales procedentes de la 
tradiciôn cristiana (la Biblia. las descripciones folklôricas 
del Cielo, los Padres de la iglesia, la Biblia apôcrifa, Dante 
o Ariost(^. Coincide también con el erasmismo en algunos aspec- 
tes.
2-- De su cogeta: V. nota 25 del canto V.
3.- Margaritas: Aut. _Sj_ v^ margarita: "Lo mismo que perla. Api lease 
regularmante a las m&s precèsas".
4.- XIV. 25-39: La bienaventuranza consiste en ver a Dios; pero, s£ 
gun este fragmente, no todas las aimas tienen la miana comunica 
ciôn -es decir, la misma babilidad innata para percibir la Diyi 
na Visiôn-. A pesar de estas jeraurqulas bien raarcadas, en el —  
Cielo no hay envidia. Esta tan ortodoxa visiôn jer&rquica del - 
Cielo es comûn a Dante (Paradiso, XXVIII, 106-114; III, 64-78) 
(Sharp, 459-460). La ortodoxia de la afirmaciôn se fundaments 
en una larga tradiciôn teolôgica: v. Tomâs de Aquino, Summa—  
Theologica, I, Qu. 106, art. 1; y Qu. 108 art. 3; Dionisio Areo 
pagita (The Heavenly Hierarchy, trans. Eev. John Parker (Lon­
don: James Parker and Company, 1899), p. 22; San Agustln, I n —  
Johann, tract., 67. EL concepto de bienaventuranza como contem- 
placiôn directa de Dios llega a Alfonso de la Torre, "Visiôn—  
delectable de la filosofla y artes libérales, metaflsica y fi- 
losofîa moral", en Curiosidades bibliogr&ficas. ed. A. de Cas­
tro, BAE, XXXVI, p. 398.(Sharp, 478-79 y 482-83).
5.- XIV. 44-50: La regiôn central del Paradi so de Dante esté pobla 
da de manera similar: Maria (la Rosa), los Apô stoles (li Gigl i ) (' 
los viejos padres del Antiguo y Nuevo Testamento, todos ellos - 
rodeados de ângeles cantores: Paradiso, XXIII, 70-75 y 136-139; 
XXXII, 121-135 (Sharp, 460-61). La creencia de "Gnophoso" de -
iiû
que los cuerpos.de Cristo, Maria y el Evangelista Juan estân - 
sentados en el Cielo, concuerda con la doctrina de los teôlogos 
m&s respetados por la Iglesia; v. Gregorio Magno, Morals on the 
Book of Job (Oxford; John Henry Parker, 1847), III, I, xxvii, - 
221. Tom&s de Aquino concede tambi&n privilégie de resurrecciôn 
a algünos, como Maria y Juan, para estar en posesiôn material - 
de sus cuerpos en el Cielotj IV Sent.. Dist. 43; Suppl.. quaest. 
77, a. i, arg. 2 (ap. BusnejLli, Sharp, 481-82).
I
6.- Con palmas en las manos; Son simbolo de premio,de victoria: --
"... hasta que, como vencedor que ha salido con su empress, ll£ 
gues al lugar de las palmas, que es a recebir el premio que nun 
ca perecer&" (Enquiridion, p. 136). Hay una nota marginal que - 
dice; "De làs palmas. Esto se dize porque los hijos de Israel, 
salido8 de Egypto, despu&s de algunos dias, llegaron a Helin, - 
donde habia palmas"(Ibid., n. 2).
7.- Guimaldas de roble celestial: Simbolo de fortaleza. Cov. dice 
s. V. roble que este &rbol, por su resistencia, dio el nombre 
"a todas las cosas que ellas en si son fuertes y recias".
8.-XIV. 44—63: También hay distinciones jer&rquicas entre las almas 
celestes en "II Purgatorio di San Patrizio", Le più belle leggen- 
de.... p. 457 (Sharp, 464), pero m&s claramente se ve en la Vi­
sione di Tugdalo, donde, como en El Crot.,los coros celestiales 
se jerarquizan en f uneiôn de distinciones eclesi&sticas, m&s que 
de virtudes morales (como en Dante): v. Visione..., p. 106, y —  
pp. 91-92. (Sharp, 465-466). Quiz& la localizaciôn de los m&s —  
cercanos a Dios pueda relacionarse con la descripciôn biblica en 
Ap.. 4: 4 (Sharp, 468). Los m&rtires tienen también en la visiôn 
biblica una posiciôn distinguida (Ap. 20: 4-6). La compania de - 
las virgenes tocando instrumentes recuerda a un pasaje similar - 
en el cap, 14 del Apocalipsis de Juan: Ap. 14; 2-4 (Shsurp, 468- 
-469). Este tema es tôpico y puede encontrarse en la ciudad de 
Dios de la Biblia apôcrifa: v. Apocalipsis de Pablo, Apocryphal 
New Testament, p. También en este mismo texto las aimas de
las virgenes reciben un tratamiento especial (Ibid., p.537 y - 
550) (Sharp, 476). Los santos estân también adornados «on un - 
brillo especial (Apocalipsis de Pedro. Apocryphal New Testa­
ment. p. 520 (Sharp, 475-76). Sobre la colocacién de las jerax 
guias celestes v. Tomâs de Aquino, Summa Theologica. I, Qu. —  
106, art. 3 (Sharp, 479-80). Pero a quien "Gnophoso" parece se 
guir m&s de cerca es a Buenaventura, que también divide las al 
mas de los santos en très estadios, de acuerdo con su presti^ 
gio: 1) los Fondamental! (Ap6stoles, profetas y patriarcas) —  
2) los PromoVenti (m&rtires, confesores y virgenes) y 3) los - 
Consummanti (présidentes, maestros, gobemadores y gobemados) 
(v. Sharp, 480, ap. Busnelli). La jerarquizacién llega a Alfon­
so de la Torre, Visiôn delectable.... p. 397 (Siarp, 483).
9.- Clauicordios. monacordios, clauicimbanos y otras diuersas sona- 
xas; Hay diferencias entre ellos: el clavicordio es "instrumen 
to de cuerdas de alambre, que se toma con vnos clavetes o plu- 
millas" (Cov. ap. T. Lex.). H  monacordio es un "instrumente - 
mûsico conocido, el primero en que ponen las manos los que han 
de ser organistes, y por quanto ay diferentes instrumentes de 
tecla (...) a este instrumente simple, por ser de solas cuerdas, 
le llamaron monacordio"(Cov.). EL clavicimbalo es "otro instiu 
mento poco diferente dêl sobredicho (claviôrgano),aunque difie­
ren en forma, que el vno es m&s largo que el otro" (Cov. ap. T. 
Lex.).
10.- XIV. 42-72: Conceptos muy cercanos a éstos (distribueiôn de - 
los santos en coros, cânticos en su loor, etc...) se encuen­
tran en "Il Purgatorio di San Patrizio", Le più belle leggen­
de... , p. 458 (Sharp, 463-64); y en la Visione di Tugdalo, p. 
98 (Sharp, 466-67). Aunque aparece en el Apocalipsis de Pablo 
(Apocryphal New Testament, pp. 532 y 541), la imagen es absolu 
tamente ortodoxa: v. Tom&s de Aquino, Summa Theologica, I, Qu. 
107, art. 3 (Sharp, 476-77 y 480).
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11.- XIV. 92; EL autor ha dicho antes que estuvo ocho dlas en el - 
Cielo (llnea 84) y ahora dice que en la tierra sumaban un mes. 
La pérdida de la nociôn del tiempo es habituai en los viajeros 
celestiales, y muy frecuente en la literatura médiéval desde - 
Alfonso X o Berceo. Es el tiempo m&gico de lo sobrenatural —  
apiicado al mundo cristiano.
12.- XIV. 113-114; Lo mismo dice Pérez de Oliva sobre la composi- 
cién del aima. V. PiéloRO de la dignidad del hombre, p. 94.
13.- Concibimientos; Acad. Vj_ concibimiento;*ant. concebimiento. 
Concepcién*(la).
14.- XIV. 109-123: Las aimas pueden comunicarse libremente con qui£ 
nés quieran independientemente de las jerarqulas. Lo mismo les 
ocurre a las aimas de "Il Purgatorio di San Patrizio", Le più 
belle legKende.... p. 458 (Sharp, 464-65). Los bienaventurados 
cantan por procedimientos incorpôreos en la Visione di Tugdalo, 
p. 101 (aiarp, 466-467). Las mimas ideas en T. Aquino, Smnma 
Theologica. I, Qu. 107* art. 1 y 4 (Sharp, 480-481).
14 bis.- XIV. 124-135; Puede haber sido sugerido por Luciano, Del 
luto 2 (Sharp, 454). No obstante es un lugar comûn entre lûs 
critores cristianos y, por tanto, dificil de adscribir a una sb 
la fuente. La mima burl a de la creencia supersticiosa en apa- 
riciones y fantamas, y su efecto pemicioso sobre los "simples" 
esté en Eramo, "El exorcimo o aparicién", Col., I, 391 (Sharp, 
487).
15.- XIV. 136-151: La inclusién de este largo pasaje debe leerse —  
irénicamente, pues de otro modo no tiene sentido que Micilo ha 
ga preguntas "inconvenientes" al gallo s6lo para darle la oca- 
si6n de autocènsurarse. Recuérdese, ademés, la s&tira de las - 
bulas que hay en el canto XI.
16.- Choros; Esta grafia es aun corriente en el siglo XVIII. V. —
Aut. choro: "... y se pronuncia la ch como k, y aunque
freqiientemente se Ralla escrito con C sola, es abuso".
17.- Letra; "Letrero"(Fontecba).
18.- Veril; Cov. beril; "Es vna piedra preciosa. (...) Por - 
ser esta piedra transparente 11amamos biriles a los vidrios - 
claros" (ap. T. Lex.).
19.- XIV. 167-170: Esta rendiciôn de Icaromenipo a su éngel ante - 
las maravillas del Tempio de Profecta tiene un singular peuM 
cido textual con la versi6n biblica del éxtasis de Juan ante 
su ângel: Ap. 22: 8-9 (Sharp, 469-470).
20.- Calcedonias; Palmireno 1575 calcedonia: "Piedra de amari
llo oscuro, entre jacinto y beryl".
21.- Grisotoles: V. nota 63 del canto XIII.
22.- XIV. 173-179: Parece basarse en los mismos pasajes biblicos - 
que la descripciôn del Cielo del canto XIII: Ap. 21: 18-21 y 
Ap. 4: 2, 3, 5 (Sharp, 470).
23.- Montes Eipheos: Los Urales. Se crela que los turcos descendian 
de los Escitas, tribus instaladas m&s all4 del Ural (v. A. Mas, 
Les turcs dans la littérature espagnole du Siècle d'Or, I, p.
28.
24.- XIV. 181-183: La descripcién de la bestia de "Gnophoso" se ba­
sa en unos verslculos bîblicos del Apocalipsis de Juan: "Et - 
vidi de mari bestiam ascendentem, habentera capita septem et - 
comua decem..." (Ap. 13: 1) (Sharp, 470). Este pasaje alegéri. 
co de la supuesta victoria de Carlos V (leén) sobre los turcos 
(bestia) parece ser una combinacién de eleraentos procédantes - 
de la Biblia y del Orlando al tiempo. Dado que el episodio de
Ariosto tiene elementos comunes con el texto blblico, es impo 
sible determinar con seguridad cu&l de ambos pudiera ser modjs 
lo de EL Grot. « La bestia monstruosa surge dé. un bosque en —  
Ariosto (Orlando.XXVI. 3]J, pero procédé de las profundidades 
del Infierno (Ibid., 40), y es igualmente enorme y horrible - 
(Ibid., 41). Sus efectos sobre el mundo son anâlogos a los —  
que "Gnophoso" describe (IbidB., 42). Incluse coinciden algunos 
de los nombres de pueblos infectados por ella (Ibid.. 31-32). 
Segûn EL Grot.^1a bestia avanza m&s por las disensiones que - 
existen entre principes. La bestia ariostesca ha corrompido - 
también a gobernantes de la Iglesia y el Estado (Ibid., 32).
En EL Crot. lleva manos y ropa "tenidas de sangré de fieles", 
mientras que en el Orlando ha mâtado "cardinali e papi"(lbid., 
32) (Sharp, 456-457).
25.- XIV. 183-186; El monstruo blblico tiene también poder sobre to 
das las naciones del mundo: Ap. 13: 4, 7, 8 (Sharp, 470-71).
26.- Vn ... serpiente; EL empleo del masculino puede ser aqul un * 
mayor apego al latin en que serpens "podla ser masculino o 
menino, vacilacién que ha persistido en otros romances (fr., 
cat.),mientras que el cast, ha generalizado el femenino,por in 
flujo de culebra" (DCELC). Ademés,la serpiente esté tradicio- 
nalmente asociadâ al demonio (v. Cov. y Aut. ^  v^ serpiente).
27.- XIV. 186-188: Al monstruo blblico también le ayuda un reptil - 
sobrenatural brillantemente adornado: Ap. 13: 4 y Ap. 12: 3 —  
(Sharp, 471).
28.- Secaces: Es forma m&s popular por secuaces (latinisme). Seca- 
ces ( ^sequor, sequax-acis) ha perdido la waw, como coquo — * 
cocer, y como la mayorla de derixados; seguir, séquito, etc... 
Es forma frecuente en la lengua del XVI: v. Quexa y avisso —  
cohtra amor. p. 107.
29.- XIV. 188-190: El mismo propésito -examiner la fe de los cris 
tianos-tiene el monstruo blblico: Ap. I3: 9,10(Sharp, 471).
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30.;- ZIV. L90-193: En el Apocalipsis, el monstruo empuja a la gue- 
rra a los reyes del mundo; Ap. 16; 13, 14 (Sharp, 472).
31.- XIV. 193-195! También el monstruo blblico va ricamente corona 
do; A ^  13; 1 (Sharp, 472).
32.;- XIV. 202-204; También pesa sobre el monstruo apocallptico la 
sangrs de fielés: v. Ap. 13: 7. De entre sus seguidores, hay
una prostitute ebria de sangre de los santos (Ap. 17: 
(Sharj, 472).
4, 6) -
33.- Encruelecer; "Encrvelecerse, bolverse cruel"(Cov. ap. T. Lex.).
34.- XIV. OoS-ZLOî En la veraién biblica se describen los mismos —  
portentos; Ap. 16: 17, 18 (Sharp, 472-73).
35.- Montanas Espéricas: Acad. s. v. hespérico;"Occidental. Dicese 
de cada una de len dos peninsulas, Espana é Italia". Las Hes- 
pérides eran hijas de Atlas, o bien de la Noche y de la Tarde. 
Los frutos de los ârboles de su jardin eran de oro. Hircules - 
consiguiô robarlos. V. Euîz de Elvira,éd. Met.,nota adic. 121, 
p. 232, y Pérez de Moya, Filosofia Sécréta, lib. IV, cap. x, - 
pp. 116-118.
36.- Vn gran leén coronado; Alusién a Carlos V. EL le6n fue siempre 
slmbolo de los Austrias. V. Silva de romances. Zaragoza 1550- 
1552,(ed. Rodriguez Monino, Zaragoza, 1970, p. 456), donde un 
leén coronado interrompe los destrozos de los turcos, y un sa 
bio astrélogo explica que es el gran leén de Espana,que va a 
convertir a "los perros de los moros" y conquistar Berberla.
V. M. Bataillon, "Sevilla la realeza.. . en Homenaje a Rodri­
guez Monino (Madrid; Castalia,1975), PP« 651-686.
5 7.- XIV, 217-224; Aunque "Gnophoso" habla de AXemania (valles teu- 
ténicos) creo que Sharp se equivoca al afirmar que el autor 
alaba aqul, en forma de profecla, las gestiones y convocatoria
del Coneilio de Trento por el Bnperador (Sharp, 474). Creo - 
que el pasaje remite s6lo i a la lucha de Carlos V contra la hjs 
rejla en términos générales, no unicamente a la luterana. Si 
acaso fuera necesario concretar habrla que pensar en los tur­
cos.
38.- Sacaa; Es lo mismo que el secazes que aparecié antes (supra - 
nota 28), pero con alternancia de la âtona.
39.- XIV. 216-229: En Ariosto otro Le6n -Le6n X- vence al monstruo 
de la herejla acompanado de très principes cristianos (Orlan­
do. XXVI, 34, 36). Los detailes que no encuentran correspon- 
dencia entre EL Crot. y el Orlando pueden explicarse por pro- 
cedencia biblica; aqul el campe6n de la fe baja del Cielo mon 
tado en un caballo blanco y seguido por un gran ejército de - 
jinetes (Ap. 19: 11-14). El desenlace de la historié biblica 
es an&logo en su planteamiento general, aunque difiere en los
detalles con respecto a "Gnophoso" (Ap. 19: 17-18; 19-21) --
(aarp, 457-58 y 473-74).
40.- XIV. 229-233: Sharp piensa si esta descripciôn habr& sido su- 
gerida por la visiôn apocallptica de Bios, sentado en su tro- 
no y rodeado por los cuatro animales, uno de los cuales es el 
Ie6n4 Ap. 4: 6, 7 (Sharp, 474). Esta profecla alegôrica anti- 
-turca expresa, como otros ejemplos literarios de la épôca,el 
deseo de vencer a los turcos y, en esa medida, lucha a su ma- 
nera contra el mito de la invencibilidad circulante en Espana. 
EL Viaje decla que "el miedo que nosotros tenemos los hace a 
ellos valientes", idea que marca a una serie de hombres de le 
tras. Hasta Lepânto existen el mito y el sentimiento de impo- 
tencia frente al Turco. V. A. Mas, Les turcs dans la littéra­
ture. ... I, pp. 25-29. Valdês es mâs téctico y politico que - 
"Gnophoâo" con respect© a los turcos; v. Hercurio .7 Carén, pp. 
96 y 97.
41.- XIV. 248: La misma reaccién de terror tiene Menipo ante Zeus 
en el Icaromenipo 23 (Howell, 41).
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42.- Celsitud; T. Lex.r^Hinshev 1617: highnesse, nobilitie, exce­
llencies -
43.- XIV. 253 y 88.: La peticién de Icaromenipo a Bios procédé de 
Luciano, aunque en êste se trata de un encargo que la luna ha 
ce a Menipo para que lo entregue a Zeus (Icaromenipo 20-21);
es adem&s leldo directemente por Menipo (Ibid., 23)j mientras
que en EL Crot. lo hace San Juan (Howell, 41-42).
44.- Cuentos: por millones.Vhota I50 del canto VII.
45.- Rixoso: Cov. s^ rixa;"Rixoso, el que siempre esté apareja­
de para renir".
46.- XIV. 271-273: Este p&rrafo es traducei6n literal de Luciano, 
Icaromenipo 29 (Sharp, 449; Howell, 42). Aunque el parecido se 
deba a la utilizacién de la misma fuente, la s&tira de los fal 
SOS filôsofos se encuentra, y en el mismo orden de secuencias 
(maestros, filësofos, teôlogos), en el ELogio de la Locura de 
Erasme, caps. L U  y LIII. EL mismo tema, también parafrasean-
do a Luciano, en el Sch.. II, ix, p. 80. Sobre la crltica al
pédante en la literatura renacentista italiens y, sobre todo, 
en autores satlricos y novellieri, v. Pabst, p. 176 y ss.
47.- XIV. 273-278: Procédé de Luciano, Icaromenipo 29-30 (Siarp, - 
449; Howell, 42). V. el mismo tema, tambiém procédante de Lu­
ciano, en Villalén, Sch., II, ix, p. 84.
48.- Setas: Sectas, por reducei8n del grupo conson&ntico latino. - 
Setas .y opiniones. doblete frecuente: v. Enquiridion, tr. Ar- 
cediano del Alcor, p. 521.
49.- XIV. 281-284: La misma acusacién, en su versién cl&sica, esté
en Luciano, Icaromenipo 29 (Howell, 42, 43; Sharp, 450). En su
versiôn cristiana y antiescol&stica,v. Erasmo, ELogio de la - 
locura. L U ,  pp. 246-249 y Enquiridion, p. 138. V. también Vi-
llalôn, Sch., II, ix, p. 84.
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50.- Actos siacategorem&ticoB! v. nota 15 del canto XII.
51.- XIV. 288-292: La misma critica sobre los conceptos y argumen- 
tos vacttos de los filôsofos se puede leer en Luciano, Menipo 
4 (aiarp, 450). Erasmo reproduce los mismos términos (proba­
blement e por acudir al mismo modelo) en el Elogio de la locu- 
ra, caps. XLIX, L U  y LIII, pp. 252-255.
52.- XIV. 292-294; Erasmo censura de manera similar el lenguaje —  
pretencioso de los maestros en su Elogio de la locura. LU, - 
pp. 248-249. V. también Sch.. III, x, p. 154.
53.- XIV. 30I-3O8; Procédé de Luciano, Icaromenipo 32-34 (Howell, 
43-44; Sharp, 450-451), pero con cambios: en la obra griega no 
existe Lucifer como intermediario, ni la peticién de quemar —  
los libres; tan s6lo Zeus se da por enterado y es la asamblea 
de dioses la que proclama su destruccién. EL recurso a Lucifer 
es lo que permite a "Gnophoso" enlazar los cantos celestes con 
los infernales como parte del mismo viaje.
54.- XIV. 320-339: Estas aimas de los que siempre quisieron hacer 
el bien pero nunca llegaron a hacerlo pueden tener un paraielo 
en aquellas otras que vivieron vidas castas y honestas pero —  
nunca ejercieron la caridad cristiana: v. Visione di Tugdalo.
p. 80-81 (Sharp, 467-68). Qi la Biblia anécrifa aparecen tan- 
bién unas aimas atopmentadas pot haber cometido el pecado le 
orgullo: V. Apocalipsis de Pablo. Apocryphal New Testament.pp. 
538-539 (Sharp, 477). EL pasaje de "Gnophoso" es an&logo en - 
concepcién al que Dante incluye en su Infernô, III, 25-30, 34- 
-39, 40—42 y 46-48 (Sharp, 461-462). Erasmo también se ocupé - 
de los que siempre pensaron hacer bien y nunca llegaron a ha­
cerlo: V. Enquiridion. Régla II, p. 199.
55.- XIV. 34-7-349: Esta breve referenda es un tépico en la traii- 
cién folklérica cristiana, pero no es imposible que procéda de 
Dante, Inferno. IV, 52-63 (Sharp, 462-63). Puede provenir tam-
56.
bién de la Biblia apôcrifa, donde se relata una anécdota pare 
cida con detalles mâs dramâticos; v. el Evangelio de Nicodemo, 
Apocryphal New Testament, pp. 538-539 (Sharp, 477). En cual- 
quier caso, es tema folklôrico dentro de la tradiciôn eclesiâs- 
tica y es dificil no especular en cuanto a una posible fuente. 







Se trata, pues, con mâs seriedad que en el modelo. No - 
te,hay intenciôn desmitificadora de algunos mitos clâsi- 
ilgual que en el B. Transf., p. 126a-b.
















62-365: EL concepto del Hades de Luciano estâ adaptado - 
Crot., donde el zapatero insiste en su deseo de verosimi
conclusiân, o sustancia de alguna cosa". Aut. v^ --
:"EL sitio o espacio circunscriptivo que ocupa qualquier 
Métaphôricamente se toma por el estado u disposiciôn en 
halla alguna cosa phÿsica o moralmente". Aunque la des- 
i6n del Infierno no aparece hasta el canto XV, esta avan- 
nea 375 y sa.) puede considerarse emparentado con el Del 
6, 8, aunque en el relato del gallo se haga mâs hinca- 
la angustia de las victimes -en vez de proporcionar un 
go de tormentos, que es lo que hace Luciano- (Howell, —  
Adem&s, "Gnophoso" cristianiza este Infierno, mientras - 
a tormentos descritos por Luciano pertenecen a la mitol£ 
iega. En El Crot. se mezcla también el De las dlpsadas 
esco. Hay casos concretos, como el de la historia de Tân 
que podrlan venir indistintamente de éste o del Del luto.
58.- Plutén. Prosêrpina; La versiôn mâs célébré de esta leyenda es
la de Ovidio, Met.. V, 346-408. Prosêrpina es hija de Ceres,y 
Plutôn, su tlo paterno y materno a la vez, se enamora de ella 
por ula flécha que le lanza Cupido a instancias de Venus; la 
rapta mientras coge flores en un bosque con otras companeras.
V. .también Pérez de Moya, Filosofla Sécréta, lib. II, cap. xiv, 
pp. 124-131.
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59.- Aeaco (...) Minos, Rhodamante, juezea infernales; Son los tres 
hijos que Zeus habla tenido de Europe, jueces de las almas en 
el Hades (ap. Ruiz de Elvira, ed. Met., t. II, n. 3, p. 155). 
V. Pérez de Moya, Filosofla Secreta, lib. VII, cap. xi, p. —  
326.
60.- Cancerbero; EL perro de tres cabezas que guards el Infierno. 
Hijo de Tifoeo y Equidna segûn la Teogonla de Heslodo. V. Pé­
rez de Hoya, Filosofla Secreta, lib. IV, cap. Xxi, pp. 134-38.
61.- XIV. 381-383; La ridiculizacién de "Gnophoso" de los mitos pa- 
ganos sobre el Hades se basa,m&s idéolôgica que textualmente,- 
en el Del luto de Luciano; "Gnophoso" amplifies con préstanos 
tépicos de la mitologla cl&siça. Para este fragmente.senalado, 
V. la negacién que hace Luciano de estes personajes infernales 
en el Del luto 2, 4 y 7 (Sharp, 451; Howell, 195,198).
62.-'Fleget6n; Rio del Hades cuyo caudal eataba formado por fuego 
y piedras que, al mezclarse,causaban un pavoroso estruendo. —
Ovidio lo concibe como apropiado para purificar las aimas --
(Met., XV, 532).
63.- Cocitén; Otro de los cinco rlos del Hades. V. Pérez de Moya, 
Filosofla Secreta. lib. VII, cap. iil, p. 312.
64.- Stigie; La Estige, laguna o rlo del Infierno, es el m&s femoso 
de los cursos de agua de ese reino, y viene a ser, por sinéc- 
doque, un nombre muy usual del Infierno. En espanol suele em-
plearse m&s indebidamente la forma adjetival Estigia (ap. --
Ruiz de Elvira, ed. Met., n. 1, p. 12). La Estige era hija de 
Oceano y Tetis segûn Heslodo, pero hay otras versionea; v. Pé 
rez de Moya, Filosofla Secreta, lib. VII, cap. ii, pp.309-312.
65.- Letheo; " M  agua de este rlo del m&s all& (su nombre evoca la 
idea de 'olvido') que beblan las aimas, con lo eu al se olvida- 
ban de los recuerdos del mundo de los vivos"(ap. J. Alsins, -
ed. Luciano, Obras, II, n. 2, p. 48). V. Pérez de Moya, Filo­
sofla Secreta; lib. VII, cap. v, p. 316. Cuando Luciano ridi­
culisa las supersticiones del Hades incluye, légicamente, los 
rlos infernales; v. Del luto 3 y 5 (Sharp, 451-52; Howellf —  
195, 198). Los "poetas antiguos" a quienes se puede referir - 
"Gnophoso" son, entre otros, Plâtôn, Plutarco y Ovidio. V.,—  
por ejemplo,Platôn, Fedôn, 113, 114; PIutarco, "Sobre el gé­
nie de Sôcrates" (Ensayos escogidos, II, 37); Ovidio, Met.. -
IV, 434; V, 541* H ,  603; I, 188, 189 (Sharp, 454).
66.- Campos ELlseos: Es el lugar de descanso donde se encuentran —  
los bienaventurados; v. Pérez de Moya, Filosofla Secreta, lib. 
VII, cap. xiv, pp. 330-331. También Luciano niega que existan 
los Campos Ellseos en el Del luto 7 (Sharp, 452; Howell, 198). 
En esta burla de los mitos infernales, el relato de El Crot. -
ha comprimido una serie de p&rrafo s de Luciano y omitido mucho
material descriptive del modelo.
67.- Acherén; "Gnophoso" transfiere el nombre del lago Acherôn al - 
del barquêro (Caréh) que, en cambio, Luciano usa correctamen- 
te; Del luto 3« Como ha visto Howell (198-199) esta transposi- 
ci én no'tiene por qué ser intencional, pues la confusién en­
tre Acherén y Charén -que no tiene nombre en el relato lucia—  
nesco- es muy f&cil que se produzca. Carôn no tiene genealogia. 
V. también Pérez de Hoya, Filosofla Secreta, lib. VII, cap. vi, 
pp. 317-18.
68.- XIV. 387-391; La crltica al rito esté en Luciano, Del luto 11 - 
(Sharp, 452; Howell, 199-200), pero hay cambios: en lugar de - 
aparecer ante Cerbero (Luciano) lo hacen ante los jueces infer 
nales; supiime también pasajes de Luciano que explican por qué 
los muertos van vestidos.
69.- De lexas prouincias: Acad. s. v^ lejas;"Lejanas. Usase casi -- 
ûnicamente en la éxpresiôn de lejas tierras".
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7*0.- XIV. 391-400: Sigue muy de oerca con alguna omisiôn poco im—  
portante el Del luto,10 (Sharp, 452; Howell, 200-201). V. tam 
bién Di&logos de los muertos, XXII.
71.- XIV. 400-404: La misma descalificacién, pero con los nombres 
de "Homero, Heslodo y otros poetas" estâ en Luciano, Del luto 
2 (Sharp, 453; Howell, 196). Aunqué "Gnophoso" critica por ex 
tenso los mitos infernales, cuando en el canto XV los demonios 
echen almas a un rlo, éste resultarâ ser el Flegetôn. No obs­
tante, la versiôn cristiana sobre la falsedad de la mitologla 
-y a la vez su utilidad para obliger a los hombres a ser vir­
tuosos- estâ también en Alfonso de la Torre, Visiôn delecta—  
ble..., p. 397 (Sharp, 484).
72.- XIV. 412-414: Esta idea es un lugar comûn en la mitologla clâ 
sica. V., por ejemplo, Platôn, Fedôn, 112, cuya teorla es que 
la actividad volc&nica de las montanas sicilienas estâ rela—
,cionada con el calor del T&rtaro (Sharp, 454). Segûn Ovidio 
las eiupciones del Etna se explican porque el gigante Tifoeo, 
tendido boca arriba debajo del volcén, escupe arenas y vomita 
Hamas por la boca:v. Met., V, 352-353.Villal6n también mane- 
ja la misma informéeiôn tôpica en su Sch., II, xv, p. 107.
73.- Syma: Cov. v^ aima: "Cosa honda y profunda con obscuridad'i
74.- XIV. 426-431; Estas palabras recuerdan a la descripciôn que - 
hace Dante del Limbo en su Inferno, 40-42 (Sharp, 463).
75.- XIV. 444-453: También Luciano satirize las furies en Del luto, 
8 (Sharp, 453; Howell, 197). Esta afirmaciôn de "Gnophoso" so 
bre el origen de las furies es incorrecte, pues en la mitolo­
gla cl&sica el padre de las Euménides era el Cielo (Heslodo, 
Teogonla. 185). EL resto de las afirmaciones de "Gnophoso" si 
se apoyan en Ovidio (Met., IV, 481-485) o en Virgilio (Enéide 
XII, 845-882; VII, 323-329; VI, 570-572) (Sharp, 455). La alu 
siôn al lenguaje figurative y a la guerra como obra de las fu
Ill
riaa se encuentra también, en forma alegôrica, en Erasmo,"Cha 
ron". Col., II, 140-141 (Sharp, 487-488).
76.- XIV. 455-461: Esta crltica sobre las consecuencias -especial- 
mente morales- de la guerra es comûn a Erasmo: v.,por ejemplo, 
el "Argumente" del coloquio "Sobre la vida de un soldado", —  
Col.. I, 62 y 64 (Sharp, 488).
77.- bombardas: Cov. £j_ v£ lombards: "Un género de escopeta, cuya 
invenciûn se truxo de Lombardia".
78.- XIV. 462-464: Comp, estas palabras sobre el espanto y los rui 
dos de la guerra con las de Tbrasymachus, el soldado de Eras­
mo, en su coloquio "Sobre la vida de un soldado". Col., 1,63. 
(Sharp, 489).
79.- XIV. 465-466; La opiniûn sobre el castigo eterno para aquellos 
que mueren en la guerra, puede leerse también en Erasmo, "EL 
soldado y el cartujo". Col.. I, 265 (Sharp, 489).
80.- XIV. 466-473: La conclusiûn de "Gnophoso" sobre los maies de 
la guerra y  sus efectos sociales refieja también las ideas - 
vertidas por Erasmo en su Querella Pacis, 48-49(aiarp,489).
81.- XIV. 477-478: Erasmo desarrollé por extenso la^  idea de que los 
antiguos hablaron metafûricamente; de este mismo modo entien- 
de él que deben leerse la Biblia o los Evangelios: v. Enquiri­
dion. pp. 134', 211-212. A pesar del racionalismo que despren- 
den estos conceptos, nunca escandalizaron a los contemporé—  
neos (v. pr6l. de M. Bataillon a la ed. del Enquiridion de D. 
Alonjo, p. 52, n. 2).
82.- SÛmulas (variante 286): Acad. Vj_ sûmula: "Compendio o suma 
rio eue contiens los principios elementales de la lôgica."
83.- Enzinas Lax ' Zel a Coroneles (variante XIV.286):Todos
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ellos son figuras eminentes que contribuyeron al movimiento 
terminista parisiense (Hontaigti): los castellanos Antonio y 
Luis Coronal, el aragonés Caspar Lax y el valenciano Joan Ce 
laya. Enriquecieron la literature'de las Quaestlones. los Ex- 
ponibilia, los Insolubilia y otros manuales de sutileza y de 
disputa. Los erasmistas -sobre todo Vives- emprenden una va.a 
ta ofensiva contra los planteamientos filosôficos de êstos. 
Pero también lo hacen algunos de los antiguos defensores de 
la instituciôn mon&stica contra Erasmo, por ejemplo Fray Luis 
de Carvajal (v. Bataillon, Erasmo y Espane. pp. 1? y 506).Por 
lo mismo, no acaba de quedar clara la razén de esta autocensu 
ra de "Gnophoso", pues asî como no escatima ocasiones para ma 
nifestàr sus siiûpatîas por el erasmismo, la denuncia de figu­
ras como los hermanos Coronel sorprende: Luis Coronel fue se-
cretario del Inquisidor General Manrique, al menos en 1525, y 
tiene un papel déterminante en la publicacién del Enquiridion 
del Arcediano del Alcor (v. Bataillon, pr6l. a la ed. de la 
ob. cit., p. 22). Los Coronel eran judios converses (v. Flore-
to. pp. 125-126): ésta podrla ser una de las razones de la au
tocensura. En cambio, no sorprende tanto la crltica a Celaya, 
teélogo escol&stico que participé activamente en la campana - 
frailuna anti-Enquiridion (v. Bataillon, prôl. a la ob. cit.. 
p. 59).
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NOTAS AL CANTO XV
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NOTAS AL CANTO XV
1.- XV. 2-3: No es éste el difilogo de Luciano m&s utilizado en el 
canto, sino el De las Dtpsadas. Adêm&s, "Gnophoso" se sirve de 
otros autores antiguos (Virgilio, Lucano; Herôdotô). EL mate-*- 
rial folklérico cristiano es muy abundante; le permite, junto 
con la Biblia, cristianizar el Infierno de los antiguos. Tam- 
bi&n hay huella de Ariosto y, probablemente, de Dante. En el 
D. Transf. el gallo, convertido en rico Epulén, va también al 
Infierno, donde le juzgan por su vida pecadora (pp. 133b-lJ4a). 
El proceso de Epulén procédé del Menipo, 19, 20, del que "Gno­
phoso" toma el mismo fragmento en el canto XVI (Siarp, 536).
2.- XV. 20-22: Esta referenda puede procéder de Luciano.Dé la» —  
dlpsadas. 1, 2, 6, aunque con importantes diferencias (Sharp, 
502; Howell, 364-365). Es bestante inûtil rastrear una fuente 
concrete, pues casi todas las de scripc i one s cl&sicas del Norte 
de Xfrica conservan los mismos lugares comunes; v. Virgilio,—  
Eglogas. viii, 44; Tito Livio, xxix, 33; PLinio, v, 5, 5(Sliarp, 
502). Libia es, en griego y en latin, unas veces el Africa en 
general, y otras la actual Libia, entre Egipto y las Sirtet. - 
Se hizo seca -y los etlopes, negros- cuando Faetén en llamis,
errastrado por los caballos voladore s, incendié la tierra.--
(Met.. II, 227 y ss.). Los garamantas eran habitantes del le—  
vante dé Etiopla, segûn Plinio, Historié natural. iv, S.T&ita- 
lo era "rey de Lidia, hijo de Zeus y de la ninfa Pluto, fuida- 
dor de la tan desgraciada como gloriosa familia Tant&lida, cas 
tigado, por sus desacatos contra los dioses, a padecer eterna- 
mente hambre y sed en las inmediaciones del alimento y la lebi 
da" (ap. Ruiz de Elvira, nota adic. 108, p. 228, ed. Met.). La 
fuente del T&ntalo ser& la encargada de proporcionarle el ;or- 
mento de no poder beber. Villalén localize dicha fuente en la 
India (Sch.. II, i, p. 60).
3.- XV. 23-24; Esta informacién no procédé de Luciano; quiz& vmga
U f
de Plinio. Luciano se sirve en De las dlpsadas de Herédoto y en
mener medida de las Thêriaka de Nicandro, pero su zoologie fan-
t&stica es mâs rica y menos séria que la de sus modelos (v. Bom 
paire, pp. 687-688).
4.- Deesa; Es gali^cismo incorporado al castellano desde el siglo —  
XIII. La forma llega hasta el XVII.(V. Moreno Bâez, ed. Diana, 
p. 88-89, n. 53).
5.- Al puesto! V. nota 18 del canto VII.
6.- XV. 28-31: Este principio de la descripciôn de la entrada del
Infierno traduce casi literalmente a Virgilio, Eneida, vi, 268- 
-272 (Shaip, 493-94).
7.- Se espeluzan y enheriçan los cabellos; Francios. 1620:"Erizarse 
o, espeluzarse los eauellos, arriciarseli o innalzarsegli i cap£ 
lli per la paura" (ap. T. Lex.).
8.- Furias:"Las Erinies, llamadas las Furias en latin, son divinida 
des violentas, nacidas, como los gigantes y las Ninfas Melias - 
(...) de la sangre de ürano, y viven en las tinieblas inferna­
les del Erebo; est&n encargadaa de perseguir sobre todo a los 
parricidas, a los que enloquecen y torturan implacableraente" —  
(ap. Ruiz de Elvira, ed. Met., nota adic. 34, p. 202). V. tam­
bién Pérez de Moya, Filosofia Secreta, lib. VII, cap. xiii, p. 
528.
q.-Légubres: Las étonas alternan hasta el siglo XVII. Es fâcil que 
baya disimilaciôn con la ténica. De logubris -e latino, con £ 
inicial por disimllacién.
10.- Retrete; Aqui tiene el sentido de "habitacién, aposento peque- 
no" que registre Fontecha.
11.- XV. 48-49: Se inician a partir de aqui las descripciones de — .
abstractos, frecuentes en la literatura antigua. Comp.,por —  
ejemploIla mdrada y descripciôn de la Envidia en Met.. II, —  
760-852.
12.- Hambre; El Hambre no es una divinidad sino una abstracciôn. V. 
Ovidio, Met.. VIII, 784. El Hambre del Crot., aunque descrita 
m&s sintêticamente, atiende a las mismas caracterîsticas que - 
la de Ovidio y otros mitôgrafos: ojos hundidos, palidez, la- 
bios. blanquecinos, piel reseca, huesos enjutos, sin vientre, - 
demacrada, etc...
15.- EL Sueno; Éste es también i"casi una abstracciôn, pero al menés 
tiene genealogla (hijo de |ta Noche y el Erebo) y se le repre­
sents con alas" (v. Ruiz dp Elvira, ed. Met., t. II, p. 129, - 
n. 2). V. también Pérez de Moya, Filosofia Secreta, lib. VII, 
cap, X, pp. 324-325. ;
14.- Primo hermano de Antropos: Creo que se refiere a Atropos, una 
de las Parcas; de las tres era la que cortaba el hilo de la vi 
da de los hombres. V. Pérez de Moya, Filosofia Secreta. lib. 
VII, cap. vii, pp. 318-319. V. también la descripciôn de las - 
tres Parcas que hace Torquemada en Col. Sat., VII, p. 694a.
15.- La Huerte; Es hermana del Sueno e hija de la Hoche, segûn Home 
ro (v. Pérez de Moya, Filosofia Secreta. lib. VII, cap, ix,pp. 
322-323). La tradieiôn cristiana la représenté siempre como ha 
ce aqui Torquemada; "... vi que era toda compuesta de huesos 
sin carné ninguna; pér entre todos ellos andaba bullendo muy - 
gran cantidad de gusanos; en lugar de ojos no traia sino unos 
hondos agujeros; venia con un arco y una flécha en la una mano 
y con una arma que llaman guadana en la otra..." (Col. Sat., 
VII, p. 694a).
16.- XV. 40-81: La descripciôn de las figuras alegôricas que rodean 
la entrada del Infierno procédé de Virgilio, Eneida. vi, 273- 
-281, aunque "Gnophoso" ha interpalado una cantidad considéra-
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ble de materiales descriptives,en apariencia originales, para 
incrementar el efecto siniestro sobre el lector (v. Sharp, —  
494). Las coincidencias entre este Infierno y el del Baldo, - 
debidas probablemente a fuentes comUnes, han sido recordaddjpor 
A. Blecua (art, cit. pp. 224-25).
17.- Sphinges; Es una pluralizaciôn del monstruo femenino alado, —  
con patas y cola de leôn, hija de Equidna y de Ortro; _ pro- 
ponîa enigmas (v. Ruiz de Elvira, ed. Met., t. II, n. 77, p. - 
225).
18.- Chimeras: Otra pluralizaci6n,eata vez de la Chimera, "monstruo 
con cabeza de leôn, cuerpo de cabra y cola de serpiente, hijo 
del gigante Tifoeo y de Equidna. Vivia en Licia, o en Caria, y 
fue aniquîLada por Belerofontes, montado en Pegaso" (ap. Ruiz - 
de Elvira, ed. Met., nota adic. 33, p. 211).
19.- Gôrgones:"Fueron tres hermanas, hijas de Phorco y Phoro, y de 
Cerôn, dichas Medusa, Sthenio y Eurîale, las quaies habitaron 
en unas islas dichas Dorcadas, que estân en el mar Océano Etiô 
pico, en f rente de los gttertos de las Hespérides. EL nombre de 
Gorgones vale tanto como terribles, espastables, truculentes - 
(...) Escriven délias que nacieron con los cabellos canos, y - 
entre todas tenlan un solo ojo y un diente, del quai ojo usa- 
van saliendo fuera y en bolviendo a casa le guardavan en un va 
80 (...) Bezîân tener estas tres hermanas tal propiedad, que - 
convertlan en piedra a todos los que las miravan..." (Cov.). - 
V. también Ruiz de Elvira, ed. Met.. n. 2, p. 154 y nota adic. 
83, p. 221.
20.- Sombras: Aut. s^ v. sombra;"Vale assimismo espetttro, u phantas 
ma, que se percibe como sombra".
21.- Lernas: Lerna es una laguna y localidad de la Argôlide, en el 
N. E. del Peloponeso. La regién es famosa por ser donde Hércu-
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les matô a la Hidra en uno de sus primeros trabajos (v. Ruiz 
de Elvira ed. Met.. t. I, n. 4, p. 31)« Puede que "Gnophoso" 
pluralice y llame lernas a un tipo de monstruos infernales —  
semejantes a la Hidra. Los monstruos infernales aqul descritos 
(lîneas 82-83) dèrivan de Virgilio, Eneida. vi, 285-289 (Sharp 
494_495).
22.- XV. 89-90: Este detalle del encuentro con las aimas pollglotas 
y  maldicientes también esté en Dante, Inferno, III, 22-30 y  
103-105» No obstante el parecido que en éste, como en otros ca 
S O S ,  existe entre EL Crot. y  la Divins Commedia,deber& tenerse 
en cuenta, siempre que se comparen en adélante ambos textes, - 
la prevencién que Sharp expone en la p. 504 de su estudiotla 
inutilidad de considérer fuente directs a lo que puede ser deu 
da de dos autores a un folklore y una tradiciôn cristiana cornu 
nés.
23«- De tropel; "Modo adverbial, que vale con movimiento acelerado, 
y violente, o juntes muchos en tropa, sin orden y confusamen? 
te". (Aut.). Para este fragmento (llneas 86-97)»v. la Eneida; 
en ella se describen los monstruos de las puertas del Hades,s£ 
guido de.un relato en el que gran cantidad de aimas se juntan 
a la orilla de la laguna Estigia a la espera de conseguir un - 
pasaje en_la barca de Carén. La comparacién que hace "Gnopho- 
so" entre el ruido de las aimas y el de un rlo caudaleso, po- 
drla haber sido sugerida por la alusién de Virgilio a las olas 
turbulentes del rlo infernal; v. Eneida. vi, 295-299 y 305-510 
(Sharp, 495-96). Tampoco debe pasorse por alto la influencia - 
ideolégiça, directs o indirects, del Menipo de Luciano, donde 
el protagoniste, camino del Hades, casi pierde su pasaje en la 
barca de Carôn como consecuencia de la multitud de aimas de —  
soldados muertos que se agolpan en la Estigia; v. Menipo 10 —  
(Sharp, 503). También Erasmo utilize el mismo motivo sat1rico.
24.- XV. 98-101 y as.: En efecto el Duque de Gelder fue vencido por 
Carlos V en 1538 (Sandoval, Historia.... VII, 269). La ciudad
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de Troyes fue, como "Gnophoso" déclara, uno de los objetivos 
de la campana hispanô-inglesa contra Francia en el ano 1544 - 
(Ibid., VII, 374-376). La condena del Papa como instigador de 
los confliCtos tiene apoyatura histôrica en la informacién que 
Diego de Mendoza, gobernador de Siena, escribe a Carlos V en 
1543, advirtiéndole de cémo el Papa conspira con el rey de —  
Francia en su contra (Ibid., VII, 228,230, 231). La creencia 
de "Gnophoso" de que estas guerres fueron particularmente s an 
griéntas y atroces,se puede verificar cotejando con la descri£ 
cién detsllada de Sandùval (Ibid., VII, 261, 392, 395) (Sharp, 
532-533).
25.- XV. 105-109: Es casi la ûnica ironie que se permits contra Car 
los V. La condena sarc&stica, no sélo de la guerra sino de las 
intrigas pollticas del Papa, recuerda a la censura que hace - 
Lactancio de la politics papal entre los principes cristianos: 
V. Lactancio. pp. 21-22, 26-27; y Mercurio y Carén, p. 56. —  
Erasmo critica en términos parecidos al clero instigador de - 
guerres: v. "Charon", Col.. II, 141. Bti su Querella Pacis(39- 
-40) ataca al Papa Julio por inciter a los hombres a'la gue—  
rra y violer los preceptos de Cristo (Sharp, 554-35). V. tam­
bién D. Transf.. pp. 139a y 140a, y Diélogo de los pa.ies,p. - 
91 « V.Castiglione.Cortesano.pp.48-50.contra el miles gloriosus.
26.- XV. 109-114; Erasmo también hace responsables a los principes 
de la mala direcciôn de las guerres: Querella Pacis, 41(Sharp, 
535). La antltesis existe en el rey bueno del Mercurio y Ca—  
rén, p. 167.
27.- XV. 114-115: Aunque la condena de la guerra es general, la ex 
cepcién es, como Erasmo, si es defensive. V. Querella Pacis.
44 (Sharp, 536).
28.-En vniuersal: Por a todos.
29.- XV. 115-120; La crltica a la vida de los soldados -tépica,so-
H Z
bre todo entre moralistas y erasmistas- se encuentra en tér­
minos similares en Erasmo, Enquiridion, p. 208; D. Transf » —  
pp. 157a 7 128b y Via.ie, pp» 144-145.
30.- XV. 121-130: Dante también se sorprende ante la multitud de al 
mas que hay en las orillas del Acherén: Inferno, III, 55-57 y 
118-120 (Sharp, 505-506). Este conflicto es el mismo al que - 
se refiere Valdés en el Hercurio y Carén: el que sirve para - 
que Hercurio tranquilice al barquero infernal sobre la "anor- 
tizacién"de su bote (pp. 5-6). El concepto de guerra como ac­
tividad impîa es particul arm ente querido a Erasmo : TCharon ,
Col., II, 139* También en este diélogo el barquero esté a pun 
to de ser arrastrado por un tropel de aimas de muertos en gue 
rra (Ibid., 145) (Sharp, 533-34).
31.- Sollozcos; V. nota 61 del canto III.
32.- XV. 131-133: Cfr. el parecido textual con una descripciôn si­
milar de la entrada del Tértaro en Virgilio, Eneida, vi,552- 
-554 y 557-558. La contemplacién de este espectéculo desenboca, 
en ambas obras, en una peticién de explicaciones de los viaje 
ros a sus guias, pues no entienden los sonidos y ruidos que - 
han escuchado: v. Virgilio, Ibid., 559-561 (Sharp, 496).Con - 
todo, la visiôn del Infierno que ofrece El Crot. tiene mucho s 
puntos en comûn con la tradicional del folklore cristiano:por 
ejemplo. Il Purgatorio di San Patrizio o la Visione di Tugda-
lo. En ambas obras los personajes son guiados por su éngel de 
la gUELrda y, como Icaromenipo, oyen gritos y lloros en las —  
cercanîas del Infierno. V. "Il Purgatorio di San Patrizio*, - 
Le piû belle leggende..., p. 446; Visione di Tugdalo, pp. 70- 
-71 y 65-66. (aiarp, 5I6 y 519). Se reproduce el mismo tépico 
en las descripciones apécrifas del Infierno. En el Apocalip—  
sis de Pablo, el visitante, conducido por un éngel, escucha - 
también los gritos y llantos de las aimas atormentas: Apocry­
phal New Testament, p. 542 (aiarp, 524).
M l
33'.- Letr r V. nota 1? del canto XIV. La puerta del Infierno dent es 
j CO t bién se identifies por una inscripcién; Inferno, 111,10- 
-11 Sharp, 506).
34.- XV. 39-148; EL tema pertenece al folklore cristiano y no pue 
I de a Ucirse una ûnica fuente. En Dante hay dos episodios en -
los ([ue también se disputa por un alma; en uno de ellos (In—  
fernt'. XXVII, 112-127) un alma atormentada cuenta c6rao en el 
momeiito de su muerte San Francisco intenta llevarla al Cielo, 
mientras que un demonio la arrebata de sus manos para darle - 
eteriio castigo. En el otro (Purgatorio, V. 100-108)un pecador 
pide el concurso de Marla para salvarse, y un enviado del Cie 
lo y otro del Infierno combaten por el alma, en cuyo cuerpo - 
se venga el enviado infernal (Sharp, 5O6-507). En la Visione 
di Tugdalo. el protagonists se encuentra rodeado de demonios 
que l^ ratan de llevérselo hacia el lugar del tormento eterno - 
(pp. 11-12), y, en el momento de mayor desesperacién,llega su 
ângel de la guards para ayudarle (pp. 13-14). Mientras que en 
EL Crot. es el demonio quien reprocha al aima su vida viciosa, 
en la Visione éste es el cometido del ângel (pp. 15-16). La 
sentencia de los dos personajes es liviana en ambas obras;"al 
guna pens temporal del Purgatorio" en El Crot. y "moite pene, 
ma poche di quelle che tu ai meritate..." (Visione, p. 16) - 
(Sharp, 521-522). EL tema de la disputa por un aima existe - 
también en la tradiciôn testamentaria apôcrifa:v. Apocalipsis 
de Pablo, Apocryphal New Testament, pp. 532-34. Particular in 
terés tiene la afirmaciôn que Dios hace, al decir que el aima 
habria sido perdonada si se hubiera arrepentido antes de mo—  
rir (Ibid., 535). También hay diferencias; en el texto apôcri 
fo, el aima va al Infierno; en EL Crot., se salva como conse­
cuencia del arrepentimiento; en el primero, el ângel de la —  
guards es quien reprends al aima; en EL Crot., el demonio cum 
pie la funciôn de acusador (Sharp, 525-527).
35.“ XV. 160-162: Erasmo es mâs radical en el tema de la confesiôn 
que la mayorla de sus seguidores espanoles (v. A. Castro, Ha-
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cia Cervantes,pp. 253-34). Quizâ esc explique por qué en la 
disputa del aima de EL Crot. hay confesiôn.
36.- Diçeso; Acad. _Sj_ Vj_ dec e so; "Ant, muerte natural o civil".
37.- XV. 164; La "confianza en Dios" podla interpretarse de forma
heterodoxa, pues es uno de los puntos claves criticados a --
Erasmo: v. Enquiridion, Régla II, pp. 200-201.
38.- XV. 172-176; Esta afirmaciôn sobre la semi-claridad del Infier 
no puede ser reflejo de un comentario parecido que hace Lucia 
no sobre el Hades: Del luto, 2 (Sharp, 503). De todas formas, 
es tema frecuente en el folklore cristiano:V. Visione di Tug­
dalo, pp. 70-71 (Sharp, 519). El Infierno de San Patrizio es 
también oscuro y con tan escasa lUz "siccome suole essaie di 
qua nel tempo di verno la sera, dopo al tramontare del sole"
(Le più belle leggende..., p. 442) (Sharp, 516). Ta desde la 
Biblia se consagra el Infierno como lugar oscuro, consecuen­
cia del envlo de las tinieblas por un ângel de Dios: v. Ap. 
16:10 (Sharp, 523). Se reproduce el tôpico en las descripcio­
nes apôcrifas del Infierno; v. Apocalipsis de Pablo, Apocryphal 
New Testament, p. 542 (Sharp, 524).
39.- Tascar; No tiene ahora el sentido que le daba al término en 
la nota 93 del canto VII. Equivale aqul a arder o chisporro—  
tear; los tascos se echaban al fuego para avivaria, segin Ne- 
brija: "10 cômo prendiô sin asco / Venga, venga, venga «1 tas 
co; / 0 Soprar, no se me muera" (cit. por Cej. de Sânchez de 
Badajoz, segundo cuarto del siglo XVI; ap. DCELC).
40.- XV, 181-189; EL mjsmo terror expérimenta Dante ante los horri. 
bles demonios; es el que le hace pedir a Virgilio, su gila, - 
que le esconda; Inferno, V, 13-24. Igual que Icaromenipo, Dan 
te viaja con permiso divino (Ibid., XXI, 79-84)(Sharp,507-08).
41.- XV. 189-191: En la Divina Commedia hay también un momenlo de
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terror de Dante, cuando Malebranche le amenaza: Inferno, XXI, 
91-93; 97-102 (Bharp, 508-509)* Estos momentos de suspense - 
son habituales en las visitas de un mortal al Infierno: v. - 
"Il Purgatorio de San Patrizio", Le più belle leggende..», p. 
444 (Sharp, 518). '
42.- AlancatCov. distingue entre alançar, echar fuera, y lancar, 
echar adentro (s. v. alançar, ap. T. Lex.).
43.- Desconsolaçién; Por desconsuelo (v. Oudin, 1607, ap. T. Lex.).
44.- XV. 191-209: El retrato que Dante hace de Malebranche es anâ- 
logo en su aspecto externe (Inferno, XXI, 31-32 y 137-139); 
también aqul la tortura es perpétua (Ibid., 115-117) y en este 
caso practicada en grupos de diez (XXII, 74) (Siarp, 509). El 
aspecto repulsivo de los demonio s es tema tradicional en el - 
folklore cristiano; v. "Il Purgatorio di San Patrizio ", Le più 
belle leggende.... p. 444 (aiarp, 517). También lo es su forma 
de atormentar sin descanso (Ibid., p. 447)(Sharp, 518). En la 
Visione di Tugdalo existe una descripciôn flsica de los demo­
nio s ciertamente répugnante (p. 69). También aqul los demonios 
superan con creces al nûmero de sus victimes (p. 22), y no s6 
lo atormentan sin césar a los pecadores, sino que llegan a ju 
gar entre si -casi a hacer concursos- para incrementar penas 
que consideran insuficientes (pp. 61-62) (aiarp, 522-523).
45.- XV. 211-218: Aunque el Infierno de "Gnophoso" es de tradiciôn 
cristiana, tiene reminiscencias de tôpicos clésicos: uno es - . 
éste del rlo hirviente, donde se cuecen las aimas de los con- 
denados. En las literaturas griega y latine son muy frecuentes 
estos arroyos abrasadores. Asl habla Platôn del Flegetôn (Fe­
dôn, 113, 114); Plutarco describe lagos infernales de métal - 
derretido donde los demonios sumergen a las aimas de los con- 
denados ("Sobre el castigo divino", Ensayos escogidos. 11,212) 
y Virgilio afirraa que la ciudad dé Tértaro estâ rodeada por un 
torrent e en Hamas (Eneida. vi, 550-551) (Sharp, 504). En Dan
te hay también un rlo de pez hirviente en el quinto circule 
del Infierno, donde est&n sumergidas las aimas de los pecado­
res; Inferno, XXI, 7-9; 16-21 y 3&II, 16-24. También en Dan—  
te, como en EL Crot., hay Cuadrillas de demonios enviados por 
Malacoda para vigilar las orillas del rlo, con el fin de que 
ningûn aima pueda escapar del tormento: Inferno. XXL, 115-117; 
Ibid.. 29-30, 34-56, 43-51 (Sharp, 509-11). EL tema del rio ar 
diente pertenece, de todas formas, al folklore cristiano. Muy 
similar al Flegetôn de "Gnophoso" es el rlo de fuego al que - 
es arrojado San Patrizio por un grupo de demonios: "Il Purga­
torio di San Patrizio", Le più belle leggende.... p. 454; Los 
demonios vigilan también las orillas del arroyo para que ain- 
gûn aima se escape (Ibid., p. 452) (Sharp, 517-17). El miano 
rlo aparece en la Visione di Tugdalo. p. 24 (Sharp, 519). Ei 
la Biblia abundan las descripciones de lagos de fuego: Ap.l9: 
20; Ibid.. 20:9,10; Ibid. 14, 15; Ibid. 21:8 (Siarp,523-24).
EL tema llega al Apocalipsis de Pablo. Apocryphal New Testa—  
ment, pp. 542-543 (Siarp, 524-25).
46.- XV. 228 y ss.: Los nombres de estos reptiles venenosos que —  
torturan a las aimas del Infierno son un préstamo directo de 
Lucano, Farsalia, ix, 700-733, salvo los seis primeros. Por - 
este orden aparecen los siguientes reptiles: asps, haemorrhois, 
chersydros, chelydris, cenchrys, ammodytes,cerastes, scytàle, 
dipsas, amphisbaena, natrix, iaculus, fareas, prester, seps, 
basilisco, dragones (Sharp, 496-97). En el De las dlpsadas.
3, de Luciano, aparece una lista anéloga de serpientes e in—  
Sectos que "Gnophoso" pudiera haber parafraseado (Sharp, 502; 
Howell, 365-367). EL parecido entre Lucano y Luciano es tan - 
évidente que résulta a veces diflcil decidir a cu&l de amhos 
autores debe m&s "Gnophoso".
47.- Coxixos: Son gusanos de tierra. V. T. Lex., s. v. coxixos: —  
Francios. 1620: "Coxixos de tierra. vermi o bachi délia terra".
48.- Aspides; Sobre la mordedura del âspid dice Cov.: "Vna especie
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de vluora, cuyo veneno es tan efioaz y tan prorapto, que si no 
es cortando al momento el miembro que ha mordido para que no 
passe al corazÔn, no tiene remedio," V. también T. H. White, 
The Bestiary, p. 197 y nota 76 infrâ.
49.-Alacrahes: Sobre la picadura del alacr&n dice el Dr, Laguna:
I "...lojs mordidos pro fundi simo s del Alacran (...) échan conti­
nuas: ente por la boca espumajos, çollipan muy a menudo: y final 
mente caen en aquella suerte de espasmo que tuerce el pescue- 
ço hazia atras" (Diosc., VI, liii, p. 604).
50|j- Bnorrtioys; T. Lex. s. v. emoroides; "Perciv. 1625: Also a kinde 
of venomous serpent". V. también T. H. White, The Bestiary, p. 





















.aquella rana pestifera, que de los griegos lia
ohersydro, en Latin tiene por nombre Buffo, y en castella 
G, y Escuerqo. Es tan virulente y ponçohosa esta especie 
a, que aun con solo su ressollo inficiona: por donde —  
b se enoja, suele toda hincharse, reteniendo su mortife- 
elito, para eoharle despues todo junto, con mucho mayor 
ntia, y abueltas del, alguna pemiciosa saliua, contra - 
ne quiere offender. Tiene cierta pedrezuela en la cabeça 
uerço, de figura de media oascara de auellana: la quai 
, tiene virtud notable contra el dolor de ijada." (Lagu 
lose.. II, XXV, p. 140).
dros! Aut. _s^  v^ chelidro:"Serpiente muy venenosa, que -
rasando las plantas por donde pasa, de cedidad que se ven
ar
is: "El Cencro alcanço este nombre, por tener todo el —
vientjre mànchado de ciertas pintas algun tanto amarillas, y -
en figuras semejantes a los granos de mijo: la quai siraiente
llaman los Griegos Cencron." (Diosc., VI, liii, p. 608). "La 
mordedura del Cencro se parèce a la de la Biuora, y trsihe--
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siempre tras si gran corruption de came: la qual hinchandose 
primero como en la hydropesia, despues viene a caerse a peda- 
ÇOS. De mas d'esto, sobreuiene la modorra al patiente, con vn 
sueno muy graue." (Ibid., VI, 1, p. 606).
54.- Amodites: Aut. ^  ^  amodita: "Especie de sierpezuela, o vivo 
ra que nace y vive en los arenàles (...) Es larga de un codo, 
tiene las mexillas m&s anchas que la ordinaria vivora: el —  
vientre salpicado de unas manchas negras, y de las narices le 
sale una verruga en forma de ouemecillo. Su veneno es execu­
tive y mortifère."
55.- Cerastes; "Géras en lengua Griega quiere dezir el cuemo, de 
do tomo el apellido aquel venenoso animal Ceraste, que (hablan 
do con reuerencia) quiero dezir comudo, por quanto tiene en 
la frente dos pedaçillos de came derechos a manera de cuer—  
nos (...) Sobreuienen comunraente a sus mordeduras terribilis^ 
mos accidentes, y semejantes a los de la Biuora (...) Enpero 
no todos los Cerastes son malignos y venenosos, porque aigu—  
nos de los machos se hallan tan domesticos y benignos, que —  
sin escrupulo les podreys meter el dedo en la boca: la manse- 
dumbre y bondad de los quaies suele muchas vezes ser causa, 
que se les atreuan las hembras, las quaies en la lengua y en 
la cola comunmente traben el veneno" (Diosç., VI, cliii, p. 
608). Sobre los efectos de la mordedura dice: "Hinchase la - 
parte mordida de algun Ceraste, y parandose mas dura, se hin- 
che de ciertas postillas. Meuia de la herida también seuiguaza, 
vnas vezes negra y otras algun tanto amarilla, la quai consti 
pada en las venas, las exalta y dilata. Alçasele el miembro - 
al patiente, perturbasele el juyzio,obscurecesele la vista, y
a la fin le sobreuiene vn espasmo yerro, que le despacha” --
(Ibid.. VI, li, p. 606). V. también T. H. White, The Bestiary, 
p. 165.
56.- Scithalas: Aut. ^  v^ scythal; "Serpiente de la raisma forma 
que la Amphisbena, aunque mayor que ella; pero no se mueve si.
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no bacia adelante. Es tanta la variedad de colores que tiene I
en el lomo, que los animales que la ven se quedan embelesados, 
y con esto los prende, arrim&ndose a ellos." Laguna también - !
la relaciona con la Amphisbena y dice que "la mordedura de la j
vna y de la otra es como vna picadura de abeja, la quai no ma !
ta, empero causa inflamation acompanada de dolores vehementes" [
(Diosc.. VI, liii, p. 607). V. T. H. White, The Bestiary, p. |
166. ■ !
57.- Dipsas! "No es otra cosa la Dipsada, sino vna especie de bi­
uora, luénga quanto vna braçâ, que tiene la cabeça muy menudi 
ca, y es manchada por todo el cuerpo, de pintas roxas y blan- 
cas. Consiguense a las mordeduras de aquesta fiera los mesmos 
accidentes que a los de la biuora comunmente sobreuenir sue—  
len; y aliende d'esto, vna sed tan intensa que ninguna fuerça 
de humor basta para vencerla o domarla.. l'(Diosc-. VI, liii, p.
608). V. T. H. White, The Bestiary, p. 1?4^
58.- Amphisbena: "Dizese que la Amphisbena es dotada de dos cabe—  
ças; lo quai Sé persuadieron algunos, porque en entrarabas par­
tes es ygualmente abultada, como la sanguijuela: y porque ha—  *
zia entrambas partes camina, de donde le nacio el nombre" ---
(Diosc.. VI, liii, p. 607). Sobre la mordedura dice: "Semejan- 
tes accidentes acuden a los mordidos de la Scytala o del Amphi_s 
bena: y curanse quasi con los mesmos remedies..." (Ibid.. VI, 
xlv, p. 606). V. T. H. White, The Bestiary, p. 176-77*
59.- Natriz: Laguna identifiea el natriz. la hvdra (hembra) y la 
chersidra (macho), y dice: "Parecese mucho la Hydra al Aspide 
pcquenito, aun que no tiene el cuello tan ancho: la quai, con 
su mordedura induze los accidentes mesmos de las otras fieras 
emponçonadas, engendra grande hidiondez en las partes de si - 
mordidas, quita subito la memoria al patiente, bueluele furi- " 
bundo, y de^achale en termine de très dias" (Diosc.. VI,liii,
p. 608).
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60.- Jâculos;V. T. H. White, The Bestiary, p. 180: "Jaoulus is a - 
flying serpent of which Luoah writes 'and the fleet jaculi'. 
They jump up into trees and if any animal passes that way —  
they fling themselves down and destroy it, whence they are - 
called jaculli-javelins". V. Fontecha, s^ Vç^ jàculo: "Serpien 
te que se arroja desde los érboles para acometer".
60 bis.- Volan; V. nota 11 del canto XII.
61.- Sierpes phareas, porphiro: Ho consigo documentar estos repti­
les, aunque existen en la Farsalia de Lucano. V. supra, nota
46.
62.- Pester;V. T. H. White, The Bestiary, p. 165 (Prester):"Is the 
asp which always rushes about with mouth open, emitting steam. 
It is of this creature that the poet sings: 'Gaping its reek­
ing mouth, the greedy Prester...' Anybody who gets struck by 
this animal swells to a prodigious size and is destroyed by 
corpulence, and putrefaction follows the swelling."
63.- Seps: V. T. H. White, The Bestiary, p. 181: "Is a tiny snake 
*rtiich not only destroy your body with its poison, but even 
your bones. It is the, one the poet (Lucan) mentions, in 'And 
the corroding Seps, destroying the bones with the body'."
64.- Basilisco; "Es el Basilisco vna serpiente luenga de vn palmo, 
y algun tanto roxa, la qual tiene encima de la cabeça très - 
puntas de came vn poquito eleuadas: y en derredor d' ell as vn 
bianco circule, a manera de vna corona: por razon del qual le 
llamaron Basilisco los Griegos, y Regulo los Latinos, que quije 
re dezir Reyezuelo. (...) con su ressollo corrompe todas las 
plantas por donde passa, y con su siluo extermina las otras - 
fieras, (...) No solamente mordiendo, empero tarabien mirando 
(...) suele ser pestilente y mortifère" (Diosc., VI, liii,p.
609). "Si el Basilisco mordiere, la herida se buelue luego —  
amarilla, y quasi de la color del oro" (Ibid., p. 607).V.T.H. 
White, The Bestiary, pp. 168-69.
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65.- Resoluido! Aut. ^  re solverse ; "En téiminos de Physics,Me-
dicin^ y Cirugîa, es dissiparse, évaporarse una cosa, redu—  
cirse a partes m&s pequenas y sutiles".
66.- XV. 255-254: Son todos ellos rlos nombrados por Ovidio. El Ta 
nais es un rîo "de la Escitla o de la Sarmacia (...) que es - 
el actual Don de Rusia" (ap. Ruiz de Elvira, ed. Met., nota - 
adic. 64, p. 214). V. Ovidio, Met. II,. 242. El Rédano y el Po 
en Ibid.. 258; el Nilo, en Ibid., 254; el Danubio, en Ibid., 
249; el Edfrates, en Ibid., 248.
67.- XV. 241-257: Este relato es una traducciôn casi literal e bis 
panizada de un incidente similar en Lucano, Farsalia, ix, 737- 
-757 (Sharp, 497-98). La descripciôn de los efectos de la mor 
dedura se encuentra también en Luciano, De las dipsadas, 4 - 
(Sharp, 502; Howell, 367-368). EL parecido textual con Lucano 
es superior. Los efectos descritos por "Gnophoso" son los mis 
mos que Laguna atribuye a la mordedura de la dipsada: "...so- 
breuiene luego hinchazon estendida, y vna sed tan inextingui­
ble e intensa, que no se pudiendo mater jamas: continuamente 
atormenta. Porque aun que beuan hasta reuentar los patientes, 
en acabando de beuer, quedan tan sitibundos, como si desde el 
principio no houieren beuido gota. Por razon de la qual tan - 
inexpugnable necessidad de beuer que engendra, se llamo también 
Prester y Causos la Dipsada: de los quales nombres el primero 
signifies cierta exhalation inflammada, y el segundo vna fie- 
bre ardentissima." (Diosc.. VI, xiviii, p. 606).
58.- Podre; "La sangre y el humor podrido" (Cov.).
69.- Morcillos: Aut. ^  v^ morcillo: "Mûsculo".
70.- XV. 262-277: El tormento que una seps hace al.aima de una mu- 
jer muy aficionada a los afeites, es también una traduccién ca 
si literal de Lucano, Farsalia, ix, 762-786 (Sharp, 498-99).
La aplicacién concrets a este pecado puede haber sido sugerida
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por el Apocalipsia de Pablo, donde también se critics a las - 
mujeres que se embellecen con ungttentos y van a la iglesia a 
perseguir a los hombres: v. Apocryphal New Testament, p.545 
(Sharp, 529). V. nota 63 supra.
71.- Por cima; Cov. _s^  v^ cima: "Encima" (ap. T. Lex.).
72.- XV. 284-300: El tormento de este soberbio juez picado por una 
prester (v. supra, nota 62), procédé también de Lucano, Farsa­
lia, ix, 789-804 (aiarp, 499).
73«- Tropellar; "Lo mismo que atropellar; pero tiene poco uso" --
(Aut.).
74.- XV. 310 y ss.: Para la picadura del hemorrhoys, v. Diosc.,VI, 
xlvii, p. 606: "Tras la modedura del Hemorroo se signe dolo—  
res crueles, por la perseuerantia y continuation de los qua—  
les, suelen disminuyrse y adelgazarse extremadamente los cuer 
pos. Aliende de esto, sale de la herida (...) gran quantidad 
de sangre. Son también las purgationes del vientre sangrien—  
tas; y la sangre que con ellas desciende tiene forma de cuaja 
rones. Arrancan los patientes sangre de los pulmones tossien 
do, y reuesanla también, sin poder ser ayudados, o socorridos'.'
75.- XV. 309-319: La picadura que padece este mêdico sin escrûpu—  
los es una copia fiel de Lucano, Farsalia, ix, 805-814 (Sharp,
500).
76.- XV. 325 y ss.; Dice Laguna: "La mordedura del Aspide es en ex 
tremo pequeha, y sin hinchazon alguna, como vna picadura de - 
aguja: de la qual destila vn poca de sangre negra. Bnbotasele 
subito la vista al patiente, y estiendesele por todo el cuer­
po vn dolor vario, empero ligero, y acompanado de cierto de—  
leyte.(...) De mas d* esto, fatigale vna mediocre mordication 
de estomago, arrugase le de contino hazia arriba la frente, y 
meneanse le sin sentirlo las palpebras, como a los que se —
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caen de sueno. Bnpero quando se j untan estas serial es, ya se - 
allega la muerte para lleuarle, no le dando de espaoio, ni la 
tertia parte de vn dia." (Diosc., VI, liii, p. 607).
77.- Cambiador! Es sinônimo de banquero. V. T. Lex.: "Perciv. 1599: 
a changer, one that taketh up money by exchange."
78.- XV. 325-328: El tormento del alma del cambiste es, una vez —  
m&s, imitacién de Lucano, Farsalia. ix, 815-818. (Siarp,500).
79.- XV. 339-340: Es giro habitual en la prosa de ficciôn cuando 
quiere resaltarse cualquier aspects. V. Diana, p. 133: "Su pa 
dre se alegr6 tanto con &1 que no ay quien lo pueda encares—  
cer..."
80.- Mulas del diablo: Correas, p. 750b: "Mula del diablo. Ansi —  
llaman a la amiga del kllrigo." La acusacién al clero por vi- 
vir en concubinato es también tema valdesiano. V. Mercurio y 
Carén. pp. 18 y 65.
81.- Abastar: T. Lex, s. v. abastar: "Francios, 1620: bastare, ess£ 
re a sufficienza."
82.- Bastecer: T. Lex.: "Francios., 1620: prouuedere, tener abbon- 
dante."
83.- XV. 361-365: Aunque sin ningûn parecido textual, Dante también 
es conducido por Virgilio al otro lado del rlo: Inferno,XXIII, 
57-39; 43-51 (Sharp, 512). San Patrizio cruza al otro lado del 
rlo infernal por procedimientos sobrenaturales: "II Purgatorio 
di San Patrizio",Le più belle leggende..., p. 452. Lo mismo - 
le ocurre al visitante infernal de la Visione di Tugdalo, pp. 
25-26 (Sharp; 517 y 520).
84.- Samadas: Aut. ^  v^_ ramada; "Lo mismo que enramada".
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85»- Pabellones; Aut. _s^  pabell6n; "Especie de tienda de campa- 
na, de hechura redonda por abaxo, y que fenece en punta por - 
arriba. (...) Ordinariamente se bacen de lana, u de lienzo muy 
gruesso, y sirve para que los soldados estén a cubierto en cam 
pana, y los que caminan por despoblados."
86.- XV. 383-394: Esta comparacién de "Gnophoso" con la meditaciôn 
y llanto de Jerjes,parece ser una cita de memoria de la anéc- 
dota que cuenta Herôdoto -con muchos m&s détailes- en sus Gue­
rras persas, Polymnia, vii, 44, 45, 46 (Sharp, 500-501).
87.- Segures: Aut. ^  segur; "Hacha grande para cortar". Dice
J. de Vald&s: "...y hacha llàraamos también a la segur" (Di&lo- 
go de la lengua. 135).
88.- Grilles; "...Son las prisiones que echan a los pies de los en 
carceladoô que se guardan con recato, y son dos anillos, por 
los quales passa una barrêta de hierro, que remachada su cha- 
veta no se puede sacar sin mucho s golpes" (Cov.).
89.- XV. 406-408: Muy similar a la descripcién de este tormento es
la que se lee en "Il Purgatorio di San Patrizio", Le più belle 
leggende.... p. 448 (Sharp, 518). Algunos de los tormentos de 
"Gnophoso" pueden dériveur de las visiones apécrifas del reino 
de los condenados. Este castigo que El Crot. aplica a los in- 
morales, se aplica en el Apocalipsis de Pablo a las adultéras: 
Apocryphal New Testament, p. 545 (Sharp, 527).
90.- XV. 408-411: Comp. este fragmente con la descripcién del cas­
tigo de los asesinos en el Apocalipsis de Pedro. Apocryphal - 
New Testament, p. 509 (Siarp, 528).
91.- XV. 413-415; Esta idea de las condenas en funcién de la grav£
dad del pecado se encuentra también en Dante, donde los peca-
dores son sumergidos a profundidades distintas -segûn la cua- 
lidad de la falta- en un rlo de sangre hirviente: Inferno,XII,
100-139 (aiarp, 511).
-b4î
92.- Tormento de agua de toca; Es uno de los procedimientos emplea 
dos por la Inquisiciôn; "La toca o tortura del agua. era m&s 
complicada. La vîctima era atada sobre un bastidor, la forza- 
ban a abrir la boca y se le metla una toca o pano por la boca 
hasta la garganta para obligarle a tragar agua vertida lente­
ment e de un jarro." (Henry Kâmen, La Inguisicién espanola (Ma 
drid; Alianza, 1974^), P* 189).
93.- (Tormento) de garrot e: Aut. ^  garrot e: "Vale también una 
ligadura fuerte, que se da con una cuerda gruessa, d&ndola - 
vueltas con un palo, o garrote."
94.- (Tormento)de cordel; Cov. s. v.-cordel; "...Los cordeles que 
aprietan a los que poüen a qttistién de tormento ".
95.- Carrillos; Cov. _s^  v^ carrillo; "La roda j a de la polea, quasi 
currillo (...) porque va dando vUeltas con el tirer de la so- 
ga que la premia." (ap. T. Lex.).
96.- XV. 418-425: Este ûltimo tormento descrito se acerca al célé­
bré procedimiento de tortura practicado por la Inquisicién; - 
"La Garrucha suponla el ser colgado por las munecas de una po 
lea eu el techo, con grandes pesos sujetos a los pies. La —  
vîctima era alzada 1entamante y de pronto era soltada de un 
estirôn. EL êfecto era tensar y quiz& dislocar brazos y piejb- 
nas." (H. Kamen, p. 189).
97.- Cobre (v. Cov. s.v. arambre y alambhe).
98.- XV. 423-428; Comp. este tormento con el reservado para los —  
idélatras en el Apocalipsis de Pedro, Apocryphal New Testament, 
p. 516 (Sharp, 528).
99.- XV. 428-432: Este tormento de las prostitutas azotadas coinci 
de con el que reciben los alcahuetes y seductores en Dante, -
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Inferno.. XVIII, 34-39 (Sharp, 512). El mismo tormento, pero - 
àplicado a 16s idôlatràs existe en el Apocalipsis de Pedro. - 
Apocryphsl New Testament, p. 510 (Sharp, 529).
100.- Taxones; Aut. ^  ta.jo; "Signifiea también un pedazo de ma 
dera gruesso, y ancho, regùlarmente puesto, y afirraado sobre 
très pies; el qual sirve en las cocinas, para picar, y partir 
la came." Ta.jén es aumentativo de tajo.
101.- XV. 436-440; Este tormento a los blasfemos, consistente en - 
comerse sus propias lenguas, puede ser de derivacién biblica: 
Ap. 16:10,11 (Sharp, 524). En el.Apocalipsis de Pablo y en 
el de Pedro, se aplica también a los blasfemos: Apocryphal - 
New Testament, pp. 544 y 509 respectivamente(Sharp, 529). El 
mismo castigo atribuye el Sch. (II,xvii,p. 197, ed. Menêndez 
Pelayo) a los blasfemos por boca del rey y poeta David. Es - 
curioso que la dramatizacién de tormentos de "Gnophoso" se - 
apiique a las aimas como si fueran cuerpos. Eh Ovidio, en cam 
bio, los tormentos no bieren el cuerpo sino el aima: Met.IV. 
498-499.Aunque no haiy coincidencia textual alguna,en Lucia—  
no, Henipo, 14, existe una visién de los tormentos de los —  
condenados (Sharp, 505-504).
102.- Truhanes y chocarreros: Cov. los identifies, s^ v^ truhèn:
"El chocarrero burlén, hombre sin vergüença, sin honra y sin 
respeto; este tal, con las sobredichas calidades, es admiti­
de en los palacios de los reyes y casas de los grandes seno- 
res, y tiene licencia de dezir lo que se le antojare, aunque 
es verdad que todas sus libertades las viene a pager, con que 
le maltratan de cien mil maneras y todo lo sufre por su gui a 
y avaricia, que come muy buenos bocados, y quando le parece 
se retira con mucha hazienda." Abunda la critics a los bufo- 
nes en la literatura del siglo XVI; D. Transf., p. 129a ; Ru 
fo, Apot., 137, p. 58; Juan de Mariana, Contra los .iuegos pu­
blico s, (BAS, XXXI), p. 443, y otros muchos.
103.- XV. 447-455: Aunque Dante no sea la fuente de esta novella - 
que se inicia, en el Inferno también hay ârboles encantados 
que gritan y protestan cuando alguien -Dante en este caso- 
les agrede inconscientemente: Inferno, XIII, 28-36.(Sharp,
515). EL episodic del ârbol éncantado aparece también en --
Ariosto (Orlando, VI, 26, 27, 28) cuando el caballero Ruggie 
ro deja atado su hipogrif0 a un laurel y éste se queja amar­
gumente . (Sharp, 514-515).
104.- Espeluz&ronseme los cabellos: Ya se habrâ observado la alta 
frecuencia que tiene este giro en la obra. Es, de todas for­
mas, expresién habitual en la época. V. Torquemada, Col. sat. 
VII, p. 693b: "...Los cabellos tengo erizados y el cuerpo re^ 
peluzado."
105.- XV. 454-456: La alarma de Icaromenipo al oir hablsr a un âr­
bol no es menor que la que siente Dante ante los gritos de -
un ciruelo, al que previamente ha arrancado una rama: Infer- 
no, XIII, 43-45 (aiarp, 513). EL mismo estupor invade a Rug­
giero ante las quejas del laurel en Orlando, VI, 29 (Sharp, 
515). El array&n fue ârbol consagrado a Venus y aquî es, co­
mo en la mitologîa, en lo que se convierte Rosicler (la Mi­
rra de Ovidio), "Y porque la mirra es de suave olor, dicen 
que le amé Venus, porque es licor muy caliente que incita a 
lujuria, o porque los lujuriosos aman mucho los olores." (Pé^ 
rez de Moya, Pilosofla Sécréta, lib. III, cap. vii, p. 44).
106.- XV. 456-463: De la misma forma que Icaromenipo pide humilde-
mente perdéri al ârbol éncantado, Virgilio se disculpa y le - 
invita también a que cùente su historia: Inferno, XIII, 46- 
-54. Los dos ârboles relatan a continuacién su vida: Ibid.. 
XIII, 55-59 (Sharp, 513-14). Por otra parte, las palabras —  
que Icaromenipo dirige al mirto tienen un évidente parecido 
con las que Ruggiero dirige a su ârbol parlante en Ariosto, 
Orlando, VI, 29, 30. El laurel de Ruggiero relata asimismo - 
su historia: Ibid., VI, 32, 33 (Sharp, 515).
107.- Malhadada; Aut. _Sj_ malhadado: "Infeliz, desgraciado j de
poca fortuna."
108.- (Variante XV.154): Esta extensa variante, caso tlpico de au­
tocensure, es una de las sâtlras m&s divertidas sobre las bu 
las, de las muchas que se encuentran entre los reformadores 
del siglo XVI. Comp, con Mercuric y Car6n, p. 18 y Via.je, p.
105.
MNOTAS AL CANTO XVI
NOTAS AL CANTO XVI
1.- XVI. 2-5: Morby ya apunté la existencia de analogîas entre la 
historia de Rosicler y la de Mirra del libro X de las Met, de 
Ovidio (art. ci.t., p. 40). Pero no dijo qué partes en concrete 
proceden de Ovidio. Esto es lo que hace Siarp (549-553)* Hay 
adem&s analogie entre EL Crot. y la Mirra de VillalÔn. La his­
toria de Dares y de Rosicler es un trabajo de marqueterie que 
s6lo debe a Ariosto algunos elementos; tiene a veces rasgos de 
la ingrats Lidia, pero sus caractères fundamentales remiten a 
los de la incestuosa Mirra y a la Judith blblica (v. M. Cheva­
lier, L*Arioste en Espagne.... p. 88).
2.- XVI. 5-7: Esta afirraaoiôn sobre los "varios diâlogos" de Lucia 
no debe entenderse como iraitacién de los Diélogos de los muer- 
tos; éstos proporcionan dos episodic s del Infiemo, a los que 
debe sumarse cierto material procédante del Menipo. De este 61 
timo di&logo tome sus dos ideas centrales: el decreto contra - 
los ricos y la moraleja sobre la vida de los simples.
5.- Resuelgo; Por resuelle.DCELC s. v. soplar;"Por cruce (de rese­
ller) con el antiguo refolgar id. (derivado de folgar = holgar), 
emplado en el Rim. de palacio (1161), se dijo resolgar (trad. - 
blblica del s. XIII: Cuervo, Obr. Ined., 267, n. h; 'resuelga 
un resuelgo alto' en los Buenos proverbios, con variante reso- 
llo; resolgar admitido por,Nebr. como sinônirao de resollar. de 
saprobado por J. de Valdés;, Dial, de la Ls 78.5, y hoy todavla
usual en Cespedosa.. . Son, pues, dos étimos distintos: ----
re-sufflare^ sollar y re-folgare, los que dieron resollar.
4.- Femenil: "Adj. de una terminaciôn. Lo que pertenece a las mug£ 
res o cosa propria suya" (Aut,).
5.- Homiçianos: V. nota 76 del canto XIII.
5.- Pro o la: Por contaba. Cov. _s^  v^ proponer:"Es representar al­
guna osa con razones".
Renou ros: Aut. _s^  Vj_ renovero: "EL que presta a cambio con in­
ti eres es excessives, o anda en trueques, y cambalaches, con ga 
nanci S crecidas y exorbitantes".
8.^ A tue to a derecho; "Modo adverbial, que vale sin considera- 
ci6n, ni reflexiôn justa, o injustamente".
9i.j- Lie a : "Se toma también por lo mismo que allegar"(Aut.).
lo i- XVI. 42-43: Es lugar comén que el dolor disminuye cuando se -
com ica. V. Oastillejo, Di&logo de mu.leres, p. 172: "Porque -
asl omo el dolor / Duele m&s siendo callado, / EL plazer co­
muni ado / Diz que se hace mayor". V. también Garcilaso, --
lo a II, 142:"Que el mal comunic&ndose mejora". Y Rufo:"Por
j que 1 mal comunicàdo, / aunque dicen que es menor,..." (Car-
ta e Juan Rufo escribiô a eu hi'o siendo mu nino, Poeslas,
p. 3C|0, V. 257-38).
11.- XVI. 34 y ss.: La Lidia de Ariosto también esté en el Infier- 
no, y cuenta la historia de su vida a un visitante mortal: —  
Orlando « XXXIV, 9-10. Por otra parte, en el Infemo de Dante -
(XXX, 37-41) aparece también Mirra (Sharp, 559).
12.- XVI. 56-60: Siria, Damasco, Scitépolis, son nombres familia­
rs s en el libro de Judith (Jtb. 7: 20; 1: 7; 5: 10. Gadara —  
aparece en Mat.. 8; 28; Harcos. 5: 1; Lucas, 8: 26. Philadel? 
phia puede también ser nombre bîblico: Ap. 1; 11; asl como —  
Jope: Jon&s, 1: 3; Hechos, 9: 36 (Sharp, 572).
13.- XVI. 60-64: La Mirra de Ovidio también es deseada por los prln 
cipes de Oriente y ama también de forma incestuosa a su padre, 
Clniras: Met.. X', 314-318 (Sharp, 549). V. las analogies tex- 
tuales que existen en este fragmente y las primeras lineas de
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Villalôn, Mirra, p. 15, no atribuibles a fuente comûn. La be- 
lleza y orgullo de Rosicler recuerda a la de la también prin- 
cesa Lidia: Orlando,XXXEV, 15 (aiarp, 553). A su vez la Ju­
dith blblica es también de una belleza extraordinaria; Jth. - 
10: 14 (aiarp, 564).
14.- XVI. 71-75: Los propôsitos de Dares y sus razones son los mis 
mos que llevan a Alceste al servicio del rey de Libia para —  
conseguir el corazén de su hija: Orlando. XXXIV, 16 (aiarp, - 
554). En realidad este principio de la historia, como la de - 
Drusila, es tépico en las novelas sentimentales y caballeres- 
cas. V. Quexa .7 avisso..., p. 61.
15.- De ml: Por ml. De équivale a por (v. Aut.).
16.- Procuré...por me seruir; Procurar por m&s infinitivo es cons- 
truccién poco habituai. V. Keniston, 57.541.
17.- XVI. 75-79: Alceste, enamorado de Lidia, también intenta con- 
seguirla por el procedimiento de las proezas militares: Or-
-léndo, XXXIV, 17 (Sharp, 554).
18.- Echando vando; "Echar bando, es pregonar en la guerra" (Flore- 
to, p. 281).
19.- XVI. 83-85: Es opinién extendida que los ejercicios de justas 
y tomeos eran, adem&s de entrenamiento militar, ocasién de - 
lucimiento ante las damas: "Cesarla / Sin ellas la policla, / 
Las galas y los arreos, / Y las justas y tomeos / Superflus 
cosa séria" (Castillejo, Di&logo de mujeres, p. 195).
20.- XVI. 94-97: Los esfuerzos de Dares no hacen sino aumentar el 
odio de Rosicler, como le ocurre a Lidia con respecte a Alcej 
te; Orlando, XXXIV, 41 (Siarp, 554-555).
ii'i
21.- Sobrepu.lar: V. nota 51 del canto XII.
22.- XVT. 97-102: Rosicler, deseosa de matar a su prêtendiente en 
algân ejercicio peligroso, s6lo consigue hacerle salir triun 
fante. La misma situacién se da entre Lidia y Alceste: Cri an-.
XXXIV,57-58 (Sharp, 555).
25»- XVI. 107-121: La Mirra de Ovidio, desesperada e insomne en su 
habitaciôn, también intenta suicidarse; V. Ovidio, Met.. X, 
368-381» Pero en el modelo latino es el ama qui en disuade - 
del Buicidio a Mirra (Ibid., 382-388), y moment&neamente con­
sigue consolarla (Ibid., 405-408). En cambio, el consuelo que 
Rosicler recibe con los "besos muy dulçes" de su padre, no —  
existe en Ovidio (ciniras desconoce el intente de suicidio de 
su hija) y si existe, con interesantes coincidencias textua—  
les, en la Mirra de Villal^, pp. 32-34.
24.- XVI. 128-134; Dares conquista para el padre de Rosicler las - 
tierras de Sicîla, Caria, Pamphylia, Tarso y Comagena. Alguna 
de estas tierras.gana Alceste para el padre de Lidia: Orlando, 
XXXIV, 18 (Siarp, 555-56).
25.- XVI, 134—140: Cuando Ciniras pregunta a Mirra con cuâl de sus 
pretendientes se quiere casar, también la novia se deshace en 
l&grimas: Ovidio, Met.. X, 356-360 (aiarp, 550). Alceste, igual 
que Dares, pide la mano de Lidia a su padre, pero éste le re- 
chaza por no ser suficientemente noble y no tener "che la vir 
tude sola..." (Orlando, XXXIV, 18-19) (aiarp, 556).
26.- D&rmele por su mujer: Entiéndase derme (= O.D., a ml, Rosicler) 
a él (O.I., Dares), por mujer suya,
27.- XVI. 140-145: Igual que Dares promets castigo a Karciso, Al—  " 
ceste se va prometiendo castigar al rey de Lidia por su ingra 
titud; Orlando, XXXIV, 20 (Sharp, 556-57).
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28.- XVI. 146-148: Alceste va a Armenia, donde convenes al rey pa­
ra que haga la guerra al de Lidia. Alceste marcha a la cabeza 
de las tropas armenias: Orlando. XXXIV, 20-21 (Sharp, 557). - 
Dice Eva Figes: "Desde el punto de vista antropôlogico, los 
destines de Hércules y Sansén resultan interesantes porque —  
parecen encerrar una advertencia contra los peligros de la —  
exogamia. Tanto Dalila como lola perteneclan a tribus enemi- 
gas, y Hêrcules llegé al extreme de conquistar a su novia por 
la fuerza, por la guerra. Otros orgullosos guerreros se arrui 
naron por culpa de la pasién sexual, por ejemplo Holofemes" 
(Aptitudes patriarcales..., p. 49).
29.- XVI. 148-152: Narciso y Rosicler, asediados, se refugian en Jo 
pe. Alceste también conquista muy répidamente toda Lidia sal­
vo un pequeno castillo donde el rey y su hija se refugian:Or­
lando . XXXIV, 22-23 (Sharp, 557-58). V. también la historia - 
de Judith,donde los israelitas, asediados en Bethulia por el 
général asirio Holofemes, llegan a carecer de agua para be—  
ber: Jth. 7:10-11 (Sharp, 564-565).
30.- XVI. 152-156: EL rey de Lidia también sufre a consecuencia del 
rechazo de su hija hacia Alceste: Orlando. XXXIV, 23 (Sharp,
558). V. el lamento de los habitantes de Bethulia en Jth.7:18 
(Sharp, 565).
31.- Me derrogué: Aut. _s^  Vj. derrocar; "Se suele usar también meta 
phôricamente por precipitar las cosas espirituales e intelec- 
tuales; como derrocar el aima, el espîritu, el entendimiento, 
etc. es precipitarse."
32.- XVI. 156-162: Rosicler acaricia la idea de entregarse a Dares 
para poder asesinarle sin revelar a su padre el plan; de modo 
seraejante, Judith intenta liberar a su pals de los invasores: 
habla primero al Consejo de ancianos de Bethulia, a quienes 
propone dirigirse k la ciudad con su sirvienta,sin revelar, 
tampoco, la naturaleza de su plan:Jth..8:30-55 (Siarp, 565).
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Mientras que Rosicler decide ofrecerse a Dares por su mujer o 
por su amante, el padre de Lidia decide enviar a su hija a Al
ceste para salvar la vida y el reino: Orlando, XXXIV, 24 --
(Sharp, 558).
55.- XVI. 165-164: De la misma manera, Judith, para acometer su - 
plan, se adoma con sus majores vestidos y joyas; Jth. 10:2-5 
(Sharp, 566).
54.- XVI. 164—165; Judith, con la ânica compania de su criada,atra 
viesa las puertas de Bethulia; Jth.. 10:5,6,10 (Sharp,566).
55.- XVI. 166-167: EL recibimiento respetuoso de las guardas de Da 
res tiene su paraielo en el de los centinelas de Holofemes, 
que quedan estupefactos ante la belleza de Judith (Jth.,10:11, 
14) (Sharp, 566).
36.- XVI. 171-175: Comp, con Jth. 10:16-20, donde la joven tras ser 
anunciada a Holofemes, se arrodilla ante él (Sharp, 567).
37.- XVI. 179-184; También Lidia hace recaer la responsabilidad del 
rechazo de Alceste sobre su padre; Orlando. XXXIV, 27(Sharp,
559). EL parlamento de Judith es, en cambio, una explicaciôn 
del castigo de Dios a los israelitas y el deseo de la joven
de salvar su vida: para ello pretends entrar al servicio de -
Holofemes como espîa de su propio pueblo. V. Jth.11:4-17--
(Sharp, 567).
38.- Se espantaron: Por se admiraron.
39.- XVI. 185-189: Los hombres de Holofemes, al ver la belleza de 
Judith, justifiean la guerra contra los hebreos a cambio de - 
esta mujer: Jth. 10:18 (Sharp, 567-568). "
40.- XVI. 191-195: Las palabras que los hombres de Holofemes diri 
gen a Judith son an&logas a éstas de EL Crot.:v.Jth.10:15-16 
(Sharp, 568).
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41.- XVI. 194-195; Holofemes invita también a Judith a cenar y a 
quedarse en su tienda; Jth. 12: 1 (Sharp, 558).
42.- XVI. 196-201: Holofemes ofrece un banquete a sus hombres, du 
rante el cual intenta seducir a Judith: Jth. 12: 10-11 (Sharp,
569).
43.- XVI. 201-202: Holofemes, en su convite, bebe tanto vino---
"quantum nunquam viverat in vita sua": Jth. 12: 19(Sharp,569).
44.-.-XVI. 202-205: En el relato bîblico s6lo se dice que Holofer­
nes habîa bebido mucho, pero este détaile del bebedizo puede 
haberlo sugerido otro versîculo, en que se dice que Judith —  
s6lo como b bebe lo que ha preparado su sirvienta: Jth. 12:19 
(Sharp, 569).
45.- XVI. 205-206: También Holofemes queda solo con Judith al aca 
bar la fiesta: Jth. 15: 1-3 (Sharp, 569).
46.- XVI. 208-213: En el Orlando Furioso la princesa Lidia, tras - 
recuperar la confianza de Alceste, provoca, como Rosicler, su 
caîda: Orlando, XXXIV, 43 (aiarp, 559). De todas formas,el pa- 
saje dériva claramente del bîblico: Jth. 13: 4-5; 8-10(Sharp,
570).
47.- Comunicàdo; Por compartido (v. Acad. la).
48.- Agoraua; Cov. ^  agorar:"Adivinar por agüeros" (ap. T. Lexj. 
En este caso Dares adivina por acuamancia. Para la condena de 
los agüeros v. D. Transf.. p. 142b.
49.- XVI. 215-219: Judith coloca la cabeza de Holofemes en su boi­
sa y escapa también con éxito: Jth. 13: 11-12 (Sharp, 570).
50.- XVI. 221-224: Judith, de vuelta ya en Bethulia, manda a su —  
pueblo que ponga la cabeza de Holofemes en los muros de la -
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ciudad y se prepare para atacar el campo asirio; Jth. 14:1-2 
(Sharp, 570-71).
51.- Se dio... en el real: T. Lex. s. v. dar: "Minshev 1617s Dar en 
los enemigos, in inimicos inmittere, to falle upon his ene­
mies".
52.- XVI. 224—229: En el relato bîblico los asirios, tras la muerte 
J de su caudillo Holofemes, son fâcilmente derrotados por los -
habitantes de Bethulia: Jth. 15: 1-4 (Sharp, 571).
^3.“ XVI|. 237-247; La decisién de satisfacer los deseos incestuosos 
|i de Rosicler es un episodic mucho m&s sencillo que su equivalen
te en el poema ovidiano, donde el relato se complice con la a£ 
tuapién celestinesca del ama: &sta, aprovechando la fiesta de 
Ceres en que los maridos no pueden yacer con sus esposas, une 
a îniras y a Mirra (Met. X, 437-441, 446-450, 456-457)'. El ac 
to incestuoso se consuma y el ama libera a Mirra (Ibid., 462- 
46 ). La escena se repite una segunda noche en que Clniras des 
eu re que es su hija, pero antes de poder mataria, 6sta huye 
(I id., 469-477). En ambos textos se convierte en el miano &r- 
bo , el atrray&n o mirto, &rbol de Venus (Ibid.. X, 489-500).
( arp, 551-553).
j
54.- . 255-257: Son todos protestantes. EL iniciador, Martîn Lu-
j te o (1485-1546). Ulrich Zwingle o Zwinglio (1404-1531), suizo
I de origen, a pesar de su acuerdo fundamental con Lutero, dis-
cr p6 con &1 en temas como la transubstanciaciôn. Lucretius - 
I Oe iander (Widmastetter o Widmestadius, Juan Alberto, 1506-57)
! fu admirador de Erasmo a la altura de 1520. M&s tarde llegô a
i se notable orientalista, editor del Nuevo Testemento en sirîa
co (v. Bataillon, Erasmo y Espana, p. 421). El Regio de "Gno- 
ph so" podrîa ser -aunque me parece dudoso- Rutgero Rescio, id' 
pr sor en Lovaina, al principio discîpulo de Erasmo; todavîa - 
ej rce su oficio de impresor en 1544, ano en que publica obras 
de protestante espanol Juan de Jarava (Erasmo y Espana. pp. -
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415, 641, 644). Butzero (Martîn Butzer o Bucer, 1491-155I)fue 
también primero erasmista 7 luego luterano. No consigo dSLT con 
el que"Gnophoso" llama fiotenaclzer. En cuanto a Ecolampadio —  
(Johann Hausschein, 1482-1531) es también reformador religiose 
aleman y considerado el mejor teélogo de los protestantes sui- 
zos. Por ûltimo Melanchton (Philippe Schwarzerd, 1497-1560)fue 
uno de los m&s conocidos y ardientes partidarios de Lutero, —  
con quien négocié Alfonso de Valdés en Augsburgo (Junio 1530); 
este ûltimo iba como secretario imperial representando a los - 
cristianos en el intento de conciliacién entre los luteranos y 
Roma (v. Montesinos, prol. al Lactancio, p. xlvii). V., para - 
todos ellos, adem&s del Erasmo y Espana. Richard Stauffer, A 
Reforma (1517-1564), tr. port. Adeline dos Santos Rodrigues —
,(Lisboa; ediçao "livros do Brasil", 1970); en especial'los--
caps. II y III para Lutero, Zwinglio y Bucer.
55.- XVI. 253-266; Corap. con el Infemo de Dante, donde los herejes 
son atormentados sin ceseir por un deroonio que les porte en tro 
zos con una afiladîsima espada y, vueltos a juntar los pedazos, 
la operacién se repite eteraamente (Inferno, XXVIII, 34—40; —  
41-42) (Sharp, 560).
56.- Vallestas de garrucho; Acad. s^ v^ . garrucho; "Anillo de hierro 
o madera, que sirve para envergar las vêlas de cuchillo y para 
otros usos". El tormento de garrucha era el que "consistîa en 
colgar al reo de una cuerda que pasaba por una garrucha, para 
que con su mismo peso se atormentase" (Acad. V£ garrucha).
57.- XVI. 262-271: Comp. con la forma en que los demonios del Infer- 
no disuaden a las aimas de escapar del Flegetonte, el rîo de - 
sangre; Dante, Infemo. XII, 46-48 ; 52-57 ; 73-75 (Sharp,560-6:^ .
58.- XVI. 275-277: Esta es una razén m&s para retrasar la fecha de 
El Crot., pues Oesiander murié en 1557 7 Melanchton en 1560. - 
V. nota 54 supra.
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59.- XVI. 274—281: Ideolégicamente anâloga es la conversacién que 
sostienen Menipo y T&ntalo en el Diélogo de los muertos. XVII; 
el aima del segundo se queja a la del primero de no poder sa- 
ciar la sed (Sharp, 548-49).
60.- XVI. 282-286: En el Infemo de Dante también estén condenados 
dignataiâos de la Iglesia por sus vidas pecadoras (los papas- 
Nicol&s III, Bonifacio VIII y Clemente V): v. Infemo. III, - 
31-120; 52-57; 82-87. También hay aimas de clérigos mâs humil 
des, como el fraile Gomita (Ibid., XXII, 79-87), hipécritas,- 
como los frailes Catalano y Loderingo (Ibid., XXIII, 103-108) 
y hereje8,como Fra Ddlcino (Ibid., XXVIII, 55-60) (Sharp,561- 
-562). EL castigo etemo a los clérigos que no cumplieron con 
su deber, con ser tema tépico entre los escritores de sélida 
tradieién cristiana, es especialmente querido a los erasmis- 
tas. Valdés en su Mercuric y Carén condena a un mal predica- 
dor (p. 27 y 88.), a un mal obispo (p. 61 y ss.), a un mal —  
cardenal (p. 73 y ss.) y a un mal teélogo (p. 125 y ss.).
61.- XVI. 288-289: Este tormento -pero apiicado a hombres y mujeres 
indéfinidos, que se asan en un asador- esté en el Apocalipsis 
de Pablo. Apocryphal New Testament, p. 545 (Sharp, 574). En el 
Infemo de Dante, las aimas de gobernantes tiranos se ahogan - 
en un rîo de sangre hirviente: Infemo, XII, 103-108 (Sharp, - 
562)« Los oficios pûblicos que Valdés condena en su Mercurio y 
Carén son, a su vez, un mal consejero (p. 36 y ss.), un duque 
(p. 53 y ss.), un rey (el de los gâlatos, p. 90 y ss.) y dos - 
consejeros (pp. 84-87 y 104-110).
62.- Francisco frangés; Para la visién negative que "Gnophoso" tie­
ne de Francisco I,v. nota 20 del canto VI. Para las razones —  
del cambio entre Francisco I y Juan Duque de Sajonia (ms. G y 
R respectivamente) v. nota 119 de este mismo canto.
63.- Cristianîssimo; "Este renombre se da a los reyes de Francia" 
(Cov.).
3(0
64.- XVI. 295 y ss.: Esta segunda parte del canto es tan fiel al - 
Menipoi de Luciano,"que "Gnophoso" olvida que su personaje se 
llama "Icaromenipo" y lô llama "Menipo". También ha variado 
el carécter del protagoniste, que pasa de ester atemorizado
por lo que ve y expérimenta, a hablar con los condenados ---
(Howell, 52). Pero sigue el Menipo s6lo de forma general. En 
Luciano hay sentenciados, no condenados; no tienen nombres ni 
conversan. ambas versionss los pecadores son orgullosos —  
por su poder, autoridad y riqueza (caso de Francisco I o el - 
Duque de Sajonia, de Calidemes, de Quirén). Comp. el relato - 
de Francisco I / Duque de Sajonia con el Menipo 12 (Howell, - 
52-53).
65.- XVI. 290-300: EL mismo tipo de ironîa en A. de Valdés:"Ai ve-
râs tû quénto se estiende la maldad que reina oy entre los —
christianos; pues llamândose ésse christianissimo, hazia lo - 
que has oido" (Mercurio y Carén, p. 52). V. también p. 50. —  
Las burlas sobre Francisco I fueron corrientes en el siglo —  
XVI espanol. V. Arguijo, Cuento 535» p. 215.-
6 6.- XVI. 302-307: La critica al afin de ennoblecimiento fue gene­
ral entre los moralistes y, sobre todo, entre los seguidores 
de Erastnpî en este caso la denuncia suele ampliarse a la cri­
tica- del linaje. V. infra, nota 97 de este mi ano canto.
67.- Por hierro: Por error. V. Cov. s^ vv hierro;
68.- XVI. 308-350: Este episodio parafrasea a Luciano con pocos —  
anadidos » omisiones o cambios: v. Diélogos de los muertos, 
VII. EL Calidemides de Luciano se convierte en Calidemes, —  
Pteorodus en Teodoro, y Zenofantes es Menipo (Sharp, 5^-543; 
Howell, 63-64). La condena de los "cazadorea de herenciasV, 
los que cultivan la amietad de los ancianos ricos para quedar 
se con su dinero, llega a Erasmo, ELogio de la locura, XLVIII, 
pp. 228-229).
3(f
69.- Chyrén: "Quirén es de doble cuerpo (v. Met., II, 630) porque 
es un centaure , con cuerpo y las cuatro patas de caballo, y 
el busto, cabeza y dos brazos de hombre, como todos lois cent au 
ros, pero muy diferente de todos los demâs por su genealogia y 
ceurâcter. Es hijo de Crono o Satumo y de la Oceénida Fllira, 
y EU sabidurîa y vittud son proverbiales..." (v. Ruiz de Elvi­
ra, ed. Met., t. I, n. 73 y 49, pp. 219 y 206-7). Ibid., n. 1, 
p. 72: "Quirén fue involuntariamente herido por Sércules con - 
una de sus fléchas, envenenadas todas con el veneno de la hi- 
dra de Lema; la herida de estas fléchas era generalmente mor­
tal para los mortaies e incurable para los inmortales. Quirén, 
que era inmortal como hijo de dos dioses, renuncié a la inmor- 
t al idad para librarse del dolor permanente de la herida, y, —  
por don de los dioses, recibié la muerte de manos de las très 
Parcas que bilan el destino en general y en especial los hilos 
de la vida de los mortales". V. también Pérez de Moya, FiloSo­
fia Sécréta, lib. IV, cap. xiiv, pp. 208-211.
70.- XVI. 389-390: La idea de la igualdad en la muerte procédé de 
Luciano, no sélo del pasaje de Quirén, sino de varias pâginas 
de los Diélogos de los muertos, XXV y XV.
71.- XVI. 551-409: Relato tornado de Luciano, Diélogos de los muer­
tos. XXVI, con menos omisiones y cambios que en el episodio - 
de Calidemes (Sharp, 543-45; Howell, 65-67). La condena de los 
que piensan que el suicidio es preferible a la tediosa vida c£ 
tidiana llega a Erasmo: ELogio de la locura, XXXI, pp. 166-171.
72.- Zarlos; V. nota 38 del prélogo.
73.- Qttestores; Aut. 2 ^ qttestor: "Se llama también el que demanda
o pide limosna".
7 4.- De lo vivo a lo pintado: Es comparacién lexicalizada en els.- 
XVI. V. Via.1e, p. 166: "Plega a Dio s que no parezca lo vibo a 
lo pintado".
75*- Ahumaua; Nebrija 1492 ahum art "Echar de si humo" (ap. T.
Lex.).
76»- Luzifer; "Gnophoso" distingue a Lucifer (principe de les âng;e 
lea rebeldes y, segdn él, senor del Infiemo) de Satanâs (su­
balterne de Lucifer, también segûn "Gnophoso"). Originariamen­
te, en la tradici6n grecolatina, Lucifer o Lucifero es un luc£ 
ro (F6sforo), el ûltimo antes del amanecer. "EL empleo exclus! 
vo en espanol de la palabra Lucifer con referencia a Satan&s - 
procédé de la aplicacién, por algunos Padres de la Iglesia, —  
del pasaje Isaias XIV, 12, que se refiere a la caida del arro­
gante rey de Babilonia, a la rebeliôn y caida de Satanâs, en - 
relaciôn con él texto evangêlico Lucas. X, 18; mientras que —  
hay otro pasaje del Nuevo Testamento, 2, Pet., I, 19, en donde 
F6sforo y Lucifer en la bîblia griega y latina respectivamente 
no tienen valor demônico alguno, sino que, por el contrario, - 
probablemente se refieren a Cristo. EL Lucifero o Fôsforo es - 
hijo de Astreo (...) y de la Aurora o Eos..." (ap. Ruiz de El­
vira, ed. Met.. nota adic. 50, pp. 207-208).
77.- XVI. 427-430: Algun parecido, m&s bien remoto a mi entender, - 
puede encontrarse entre este retrato de Lucifer y el de Dante 
en su Inferno, XXXI, 40-45 (Sharp, 562).
78.- XVI. 438-441: Comp. con el Lucifer que retrata Dante, también 
gigantesco y horrible: Infemo, XXXIV, 50-36 (Sharp, 562-63). 
Es tema tépico en la tradiciôn cristiana. En el Evangelio de 
Bartolomé. Satanés es enorme, apestoso y también esté encade- 
nado: Apocryphal New Testament, p. 174. En los Hechos de San 
Felipe, el diablo es también un ser répulsive, entronizado, - 
que se rodea de sus secuaces y se lamenta por no poder vencer 
a los seguidores de Cristo: Apocryphal New Testament, p. 451. 
En el Libre de San Juan Evangelista Dios manda a sus éngeles 
para que quiten a Satanés sus coronas y troncs: Apocryphal —  
New Testament. p. 189 (Sharp, 573-74). El diablo como ser de
apariencia horrible, tamano gigantesco y rodeado de demonios y 
aimas atormentadas, pasa a formar parte del folklore cristia- 
no: V. el Principe de las Tinieblas de la Visions di Tugdalo, 
pp. 71-72 (Sharp, 574-75).
7 9.- XVI. 443-446: EL Lucifer encadenado a su trono de marraol en -- 
"Gnophoso", es en Dante un Satanés prisionero en su asiento^ de 
hielo, que agita las alas sin césar en un vano intente de esca 
par de su cârcel: Infemo, XXXIV, 28-29 y 46-51 (Sharp, 563)»
Es tema de la tradicién cristiana. En la Biblia esté ya la des 
cripcién del encadenamiento del demonic por un éngel: Ap. 20: 
I-3. Es posible que la idea de "Gnophoso" -un Lucifer coronado 
y entronizado- derive de la bestia que aparece en Revelaciones. 
con diez diademas y gobemando sobre todas las naciones de hom 
bres: Ap. 13: 1, 2. Son muy parecidos los retratos del Diablo 
que aparecen en la Apécrifa: en los Hechos de Pilatos. Cristo 
ha encadenado al demonio y lo ha enviado al Hades (Apocryphal 
New Testament, pp. 134-135)• También apprece encadenado y con 
aspecto horrible en la Historia Apostélica de Abdias, Apocry­
phal New Testament, p. 468 (Sharp, 573,574). En el folklore —  
cristiano esté también atado con grue sas cadenas de hierro y - 
métal incandescente: Visione di Tugdalo, p. 72 (Sharp, 575)*
Por otra parte, el poder omnimodo de Dios y el carécter subal­
terne del Demonio pasan al refranero: "Cuando el diablo habla, 
licencia tiene de Dios" (F. Rodriguez Marin, Més de 21.000 re- 
franes...,p. 89a); lo cuâl no déjà de ser inquiétante pues, —  
llevado a sus extremes, podria ser Dios el autor de maldades
o, en case contrario, no ser tan omnipotente:"Cuando el diablo 
no tiene qué hacer, en algo se ha de entretenèr" (Rodriguez —  
Marin, Ibid.. p. 189a).
80.- Cambiadores: V, nota 77 del canto XV. Segun Villalén hay un —
, » 
camttiador toierado por la ley natural y divina (T. Camb., f. -
I viii), pero las perversiones a esta norma son multiples,y las
; censura (passim.). "... porque no me contente de gan sur dineros
con dinero, pero quiero ganar también con el tiempo"(f, xiiii).
%64
81.- Vsurerosi Para la critica a la usura desde el punto de vista 
teol6gico, V. Villalôn, T. Camb.. f. ii vto y passim.. Usure- 
ros y mereaderes son enemigos sociales (Ibid., ff. xvi vto- 
xLx vto y passim.).
82.- Merchanes! V. nota 46 del canto XII. V. la censura de Villa- 
l6n sobre la merchaneria;"Merchanerîa en la manera que agora 
la vsan los hombres es vn genero de contratacion el quai aun- 
que paresce que se funda en proueer la repûblica de muchas co 
sas de las quales caresee pribcipalmente de puercos, bueyes y 
mulas para arar, y bestias para trabajar. Tratanla agora los 
hombres con tanta disolucion y corruptela que la hazen tirania 
o especie de vsura, porque los taies fundan su intencion prin­
cipal en no querer vender ninguna cosa para que luego se la pa 
guen por ganar auentajadamente con el tiempo por la dissolu- 
cion de la paga, dandolo fiado siempre a hombres necessitados. 
T ansi hallareis que nunca los taies tratan sino con pobres y 
menasterosos y con aquellos que aun en ningun tiempo puedan - 
pagar mas que fiada la mercaduria doble al precio principal - 
con el seys tanto el interesse que de cada ano le 11euan por - 
no pagar" (T. Camb..f. xli rto y vto).
85»- RenoueroSi V. nota 7 de este mismo canto XVI.
84.- Trapazeros: V. nota 47 del canto XII.
85.- XVI. 464-467: La tradicional repuisa al dinero que existe en 
el pensamiento cristiano y, sobre todo, en sectores corfesiona 
les especialmente reaciosjcomo el erasmismo, hace a "Gtophoso" 
citar aqui las palabras de Cristo como base para su Cotdena de 
los ricos. EL pasaje bîblico al que se refiere es Lucas 18; 
24—25 (Sharp, 572-73). V. también Mateo 19: 24,y 6: 24. Dice 
el Enouiridion: "... ni es posible, finalraente, a ninguto ser­
vir juntamente a Dios y al dinero" (p. 395), citando a Mateo 
6: 24.
•b45
86.- Mil ducados de dote; No es una suma muy alta para una dote. - 
V. notas 133 del canto VII, 54 del canto IV y 11 del canto III.
8 7.- Censo; V. nota 12 del canto IV.
88.- Acreditar; Cov. 1611 _s^  acreditar;"Acreditarse, cobrar cré­
dite "(ap. T. Lex.).
89*- Hohatrado! Cov. v^ mohatra; "Es la compra fingida que se ha­
ze, vendiendo el mereader a mis precio del justo y teniendo —  
otro de manga que lo buelva a comprar con dinero contante a me 
nos precio4.
9 0.- Relancado; Fontecha ^  relanzer: "Volver a cobrar lo que ya 
se cobré otra vez".
9 1.- Ruin: "Especie de lienzo fino, llamado assl por el nombre de - 
la Ciudad de Ruin en Francia, donde se texe y fabrics"(Aut.).
9 2.- Olanda: "Tels de lienzo mui fins de que se hacen camisas para 
la gente principal y rica. Llamése assi por fabricarse en la 
provincia de Holenda, por cuya razén se debe escribir con aspî 
racién; aunque rauchos la ponen sin ella" (Aut. _s^  Vj_ holanda).
9 3.- Angeo: "Lienzo de estopa, o lino basto y grossero, que se --—  
trahe de fuera de estes reinos, y comûnmente de la provincia 
de Anjou en Francia, por cuya razén se llama Angeo"(Aut.).
9 4.- XVI. 482-485: La condena de la usura relacionada con las in­
du strias suntuarias puede verse en Villalén, T. Camb., f. xiii 
vto y passim..
95.- XVI. 486-487: Queja semejante se lee en la mayoriâ de las pi-" 
ginas del T. Camb., pues Villalén defiende el concepto de di­
nero como permuta, como medio, no como fin: v. ff. iiii-v. Pa­
ra su significacién,V. J. Caro Baroja, Las formas complejas.... 
pp. 389-414.
96.- XVI. 490-492; EL Infiemo (Estige) en Ovidio -Met.. IV, 439- 
-442- no tiene capacidad liraitada. En EL Crot.. para'aumentar 
el efecto de la sâtira contra las mancebas de los slérigos y 
contra los ricos, si la tiene.
9 7 .- XVI. 492-49 4; La condena de la nobleza advenendiza es constan 
te: V. Pedro Fernândez de Navarrete, Conservacién le monar- 
qulas (Madrid, 1626): "...apenas se halla hijo de oficial me- 
c&nico que por este tan poco sustancial medio no aspire a usux 
par la estimacién dévida a la verdadera nobleza..." (BAE, 25, 
p. 472). Desde el reinado de los Reyes CatÔlicos, La concesién 
de ejecutorias de nobleza permitîa a los plebeyos convertirse 
en hidalgos. En la nobleza antigua produjo malestar y resenti- 
miento, que se refie jan en la literature abundantemente, e in­
cluse en las actas de certes. V. por çjemplo las de 1592:"Del 
venderse las hidalguîas resultan muehos inconvenientes, porque 
las compran, de ordinario, personas de poca calidad y ricas —  
(...). Y para todo gênero de gentes es odioso el vender las hi 
dalguias, porque los nobles sienten que se les igualen con s6- 
lo comprarlo a dinero, personas de tan diferente condicién, y 
que se oscurezca la nobleza (...), y los pecheros sienten que 
los que no tuvieron mejor nacimiento que elles se les antepon- 
gan por s6lo tener dineros (...)" (cit. por J. H. Elliott, La 
Espana Imperial (Barcelona: 1970^) p. 120). Razonamientos pare 
cidos en Guevara. Relox.jlib. III, cap. xxLx y Epistolas (BAE,
XIII, I85O, I, 60); Diilbgo de los pajes, pp. 33, 46, 161; --
Viaje. pp. 140-141; Torqùemada, Col. Sat., III, p. 624a y VI, 
647a; Mal Lara, Philosophia Vulgar. IV, p. 96.
98.- XVI. 459-49 6: Comp, la misma posiciôn ideolégica en Luciano, 
Henipo 2, 14 y 19.(Sharp, 546). La misma critics, sobre todo 
de los mercaderes, llega al ELogio de la locura de Erasme y a 
su coloquio "Philetymus y Pseudocheus", Col. I, 272-274; âqu£ 
censura los procedimientes de trampaS y mentiras que sirven 
a un mercader para enriquecerse (Sharp, 576-577).
36F
99.- XVI. 496-500; Esta peticién del Icaromenipo de "Gnophoso" con­
tra los usurero8 se relaciona con la no menos expeditiva ae —  
Villalén en el T. Camb. (f. xlii vto): restitucién, expulsién 
de la Repûblica y pena de muerte.
100.- XVI. 509-512; La mayorla de los pobladores citados son habi­
tantes del Asia antigua, pero no sélo: Los hibemios son natu 
raies de Hibernia, hoy Irlanda. Son pueblos asiûticos anti^. 
guos y modemos los siguientes:los hircanos (Hircania), los - 
medos, los masagetas (Escitia), los capadocios, los frigios, 
los lidios y los siros (v. Acad. en su lugar correspondiente). 
No documente a los batrianos, carmanios y sauromatas.
101.- XVI. 512-514; Son en su mayorla pueblos del Africa antigua, - 
en algunos cases actuales: los garamantas (Libia interior), - 
los etlopes, los cartagineses, los nûmidas, los masilienses o 
masilios (Masilia). Los trogloditas que "Gnophoso" da como ,—  
africanos y hoy tienen un sentido mâs general (habitantes de 
cuevas), son "ciertos pueblos de Etyopla, baxo Egypte, hazia 
el sino ar&bico; es gente muy barbara, sust&ntanse de carne - 
de serpientes, viven en cuevas, no tienen lenguaje ni voz, si 
no tan sélo un chillido; y por esta razén no pueden ser trata 
dos ni comunicados de otras gentes" (Cov.).
102.- XVI. 514—517: No son todos europeos: Los escitas son de Esci­
tia (Asia antigua) y los getas son un pueblo escita al este - 
de la Dacia. EL reste son antiguos pobladores de Europe: los 
tracioB, los macedones, los corintos, los albanos, los escla- 
vones, los dacios y los primitives pobladores de Europa occi­
dental: tudescos (aajones), germanes, angles, italos, gales e 
hispano8 (v. Acad. en sus lugares correspondientes). No cons^ 
go documentar a los rosies.
103.- Aguaderos; V. nota 13 del canto I.
104.- Azacanes; V. nota 94 del canto I.
1 0 5.- Reçueros; V. nota 99 canto IV.
106.- Tragineros: V. nota 108 del canto IV.
1 0 7.- XVI. 501-522; Estoa pârrafos contienen una de las dos ideas 
centrales del Menipo de Luciano,que "Gnophoso" adapta, hacien 
do més largo el episodio. Las razones del decreto contra los 
ricos 7 su proclamacién varîan en ambas versions s: en Luciano 
se produce tras una asamblea y es promovido por Skull, hijo - 
de Skeleton. En El Orot. por remediar la situaciôn del Infier 
ho de la que se quejan los demonios; la superpoblacién de ai­
mas que hay en él, sobre todo de ricos. Lo promueven, pues, - 
los demonios, y Lucifer lo décréta. Gambian también el tipo - 
de pecados criticados; violencia, ostentacién, orgullo, injus 
ticia en Luciano; en El Crot. ostentacién, orgullo, avarieia, 
trampas y corruptelas en los negocios. Difieren en las aimas 
que se envlan al mundo. Ademés, el Menipo menciona èl castigo 
corporal. En El Crot. se envia la sentencia hacia pal ses de - 
Asia, Africa y Europa, en un intento de cristianizacién del 
episodio. Comp. con Menipo 19-20 (Sharp, 546-47; Howell, 54- 
57)« En el D. Transf., XIV, p. 135, se narra la conversién en 
àsno de Epulén el rico, en pena de sus pecados; se eu enta tam 
bién en términos anélogos la sentencia de Minos sobre la pen^ 
tencia dè los ricos (sin duda por inspirerse también en el —  
Menipo 19-20).
108.- Asmodel; Se trata de Asmodeo, el esplritu demonlaco menoiona- 
do por el Talmud y por Tobias 3: 8, al que los rabinos llama- 
ban principe de los demonios. Es el demonio de la lujuria,al 
que la tradicién judla hace protagoniste de multiples leyen- 
das. Segûn el Yalgut Reubeni, coleccién de cornentarios caba- 
llsticos del Pentateueo recogidos por R. Reuben ben Hcshke —  
Cohen, en Praga, en el siglo XVII "de la unién de Adâr. con es 
ta diablesa (Lilith), y con otra de su calana llamada Naamah, 
hermana de Tubal Gain, surgieron Asmodeo e innumerables demo­
nios que todavla atormentan a la Humanidad" (ap. E. Piges, - - 
Aptitudes patriarcales..., p. 65).
109•- Familiar; "También 11aman familiares a los demonios que tie­
nen trato con alguna persona; traen origen de. los duendes de 
casas, que los antiguos llamavan lares..." (Cov.).
110.- XVI. 530-$51; Recuerdese lo dicho sobre la corte en Vallado­
lid en la nota 128 del canto VII.
111.- Escusado; Cov. ^  v^  ^excusado; "Lo que ae puede dexar de ha- 
zer,o que no corre obligacién".
112.- Prouisién; "Los autos acordados y determinaciones que salen 
de los consejos reales o chanoillerlas" (Cov.).
1 1 5.- XVI. 538-544: Esta misma idea transcribe Luciano en EL afi­
cionado a las mentiras 4, cuando Filocles justifies a menti­
re sos y poetas, censurados por su interlocutor Tychlades, por 
que si no morirîan de hambre. Es la misma razén que alegan —  
los consejeros inquisitoriales para no aplicar el decreto de 
Dios contra los filésofos escolâsticos. La afirmacién de que 
"mejor obedeçen los diables que los hombres" puede provenir 
del Menipo (Howell, 242 y 44 respectivamente).
114.- Ydiotas: No tiene el valor actual. Cov. ^  ^  idiots:"EL ig­
norante, el que no tiene letras".
1 15.- XVI. 545-564; EL elûgio de la vida de los simples es la segun 
da idea central del Menipo lucianesco que aparece en EL Crot. 
a modo de moraleja tras el viaje sobrenatural. En Menipo se - 
hace a través de Tiresias; en EL Crot. es el juicio del "gé­
nie". Ambos visitantes del ultramundo vuelven a la tierra; —  
une a Lebadea (Grecia) y el otro al Consejo Real, en Vallado­
lid. V. Menipo 22 (Sharp, 547-548; Howell, 57-59). Aunque el 
pasaje procéda de Luciano, la idea esté en perfects consonan- 
cia con el punto de vista de la Biblia sobre la sabiduria; v. 
I, Cor. 3: 18-20 (Sharp, 573). También la recoge Erasmo en su 
ELogio de la locura. XXXV, pp. 180-181; Enquiridion, p. 398.
Ifù
T llega al D. Tranaf., p. 144a y a los Col. Sat. de Torquema- 
da, p. 584a.
116.- Missa nueua; V. nota 36 del prôlogo.
1 1 7.- Calentando el vino las orejas de los abbades; Correas,p.702a: 
"Kalent&rsele las orexas. Del ke â bevido bien, ke se le ka 
lientan i ponen koloradas; i es alabanza del buen vino kalen 
tarias."
118.- Soldar&s; Aut. s^ soldar: "Metaphôri.camente vale compo—  
ner, emendar, y disculpar algûn desacierto con algunas accio 
nés, o palabras, para que quede satisfecho quien las noté".
1 1 9.- Juan, Duque de Saxonia (Variante XVI. 290); EL Duque Juan de 
Sajonia, principe protestante alemân, lue derrotado en MÜlh- 
berg (1547) y muerto en 1554. Es diflcil calibrar la razén - 
de este cambio entre ambos manuscrites, pues los dos persona 
jes mencionados desaparecen como enemigos politicos de Car—  
los V en la misma fecha -ya que Francisco I muere también en 
ese ano-. Quizé se escribié R en un momento de exaltacién de 
la victoria de Mttlhberg. Pero lo més veroslmil es que G se -
incline por la crltica a Francisco I por dos razones; una, -
que fue el adversario que més tiempo, energies y dinero hizo 
invertir a Carlos V; otra, que permite mejor el juego de pa­
labras con su apodo de "Cristianlsimo".
120.- Cabador (Variante XVI. 493): "EL que se emplea en cavar la -
tierra, que regularmente se entiende de los que la cultivan
para que dé fruto." (Aut.).
NOTAS All CANTO XVII
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NOTAS AL CANTO XVII
1.- XVII* 2-5; Este canto se basa, cas! en su totalidad, en selecci£ 
nés de Luciano; El Banquets o los Lapitas y (aunque un brève pa 
saje) la Historia Verdadera. Para la misa nueva sigue EL Ban—  
ouete muy de cerca pero, como es habituai, selectivamente; su- 
prime, amplifies o ahade material y, a veces, adapta el orden 
del original griego segûn su propio criterio (es el caso de los 
combates que describe). A veces los mismos nombres corresponden 
a los mismos caractères (Aristeneto, Zenûn). Otras, se intercara 
bian nombres y caractères (Hermûn con Zenotemis; el cura de San 
to Tomé con Hermén, etc.). Lo més destacable es que lo que en 
Luciano era una invectiva contra literatos y filésofos se con- 
vierte en un ataque violento contra el clero (Siarp, 585-603; 
Howell, 102-167).
2.- Çthesiasî Médico e historiador del siglo IV a C.. Estuvo en la 
corte persa como médico del rey. Escribié una historia de Per­
sia y una descripcién de la India, copiada en parte en Diodoro 
Slculo y utilizada por Plutarco en la vida de Artajerjes (ap. 
Luciano de Samosata, Historia Verdadera. ed. E. Vintré (Barce­
lona: Labor, 1974), n. 1, p. 24).
3.- Jambulo; No puede ser Jémblico, como consta en G, pues éste nun 
ca escribié sobre el Océano. Jémblico fue c ont emporéneo de Lu­
ciano y Apuleyo (s. II), sirio de nacién y lengua. Escribié —  
las Babilénicas. una de las primeras novelas, con un nûmero de 
libres mayor que ninguna conservada; 16 libres segûn Eocio, o 
39 segûn Suidas. Garcia Gual la ceuLifica como "relato de mist_e 
rio y terrer" (Orlgenes de la novels, pp. 277-288). Se trata, 
pues, de Jambulo, citado a su vez por Luciano en el pasaje que 
"Gnophoso" imita. Jambulo es anterior al siglo S a C..Su obra, 
es un relato de aventuras semietnogréfico y seraifabuloso, re- 
cogido en parte por Diodoro Slculo. Segûn Focio, Biblioteca, - 
cédice 116, 111b, Luciano se inspiré en ellos, asi como en la
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obra de Antonio Diégenes, Los prodigios més allé de Tule. --s- 
igualmente perdida (v. E. Vintré, ed. cit. n. 2, p. 24 y C. - 
Garcia Gual, Orlgenes.... p. 71)*
4.- XVII. 34-37; Cfr. Odlsea, IX-XII.
5.- XVII. 20-38: Este fragmente procédé con fidelidad de Luciano, 
Historia Verdadera. 3» Hay pequenos cambios, supresiones y am- 
pllficaciones de escasa importancia. Lo més destacable, en cam 
bio, es la diferencia de intencién entre el fragmente luciane^ 
co y éste: Luciano pretende satirizar y parodiar esos ejemplos 
de escritores, y pide incredulidad a sus lectores. EL Crot.,no. 
Micilo ha creldo el relato del Infiemo y esta nueva narracién 
se le da como entretenimiento. EL confia en el galle. Por eso, 
le pide que no imite a les autores de ficcién y que le siga d^ 
ciendo la verdad, como habla prometido. Por otra parte, el pro 
cedimiento de emplear una obra de Luciano para introducir una 
historia que va a tener otra fuente, se vuelve a repetir en el 
canto XVIII.
6.- CelIcolas;Latinismo para designar a los habitantes del Cielo 
(v. Aut.).
7*- Sangrienta batalla; "Acabô en sangre", dice Lycino, en Lapitas 
1 (v. Howell, 103).
8.- Relactor; Ultracorrecién por relator.
9.- Haziendo en infamia; Aut. ^  v^ infamia; "Vale assimismo inju­
ria, denuesto, palabra afrentosa y ofensiva."
10.- XVII. 44-62: Este "arrepentiraiento" tardio del gallo por na—  
rrar cosas que debêrlan callarse,procédé de Luciano, Lapitas, 
3, donde Lycino, el narrador del episodio, siente también el 
tener que ridiculizar a notables filésofos (Sharp, 584;Howell, 
104).
11.- XVII. 69-71: EL gallo impone secreto a Micilo, como hace Lyc^ 
no con su interlocutor Phil6n en Luciano, Lapitas, 4 (Sharp, 
584; Howell, 105).
12.- XVII. 74-76: Procédé de Luciano, Lapitas. 2, 4-5 (ruego de - 
Riilén a Lycino) (Sharp, 584; Howell, 105).
1 3 .- XVII. 78-82: El Crot. introduce la historia en un contexte cl£ 
rical para endurecer la sâtira: en Luciano, los filésofos y - 
literatos acuden a la boda de Cleanthis, la hija de ArLstene- 
to. V. Lapitas. 5-7 (Sharp, 585; Howell, 105)« Zenén, @1 her- 
raano de la novia, es un personaje secundario en Lapitas, 5; 
mientras que Eucrito, el novio griego, recuerda en muehos as- 
pectos al Zenén castellano: éste elige estado clerical; su m£ 
delo, estudiante de filosofîa, el de matrimonio (aiarp,5B5).
La descripcién de la misa que viene a continuacién no tiene - 
équivalente en Luciano.
14.-Missacantano: "Se llama privativamente el sacerdote que dice o 
canta la primera misa" (Aut.).
1 5.- Benefficiados: "Los que los poseen (los beneficios curados)" 
(Cov. a£. T. Lex.).
16.- Pesta qiudad: De Valladolid, "a juzgar por los nombres de las 
Iglesias cuyos curas estén inVitados al festin" (Bataillon, - 
Erasmo y Espana. p. 663)«
1 7.- Sona.ias;Para la identificacién de sonajas e instruraentos, v. 
nota 13 del prélogo.
18.- XVII. 104-108: La forma fortuita en que el gallo es invitado 
a la cena parece més sugerencia de El Gallo, 9 de Luciano,- 
que de los Lapitas. Al menos, en el primero, Micilo reaccio- 
na de modo similar ante la invitacién del rico Eucrates que 
célébra el nacimiento de su hija. Este mismo episodio lucia-
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nesco se lee en el D. Transf.,Ill, p. 123b (Sharp, 585-86 y - 
606). EL refranero registre la inclinaciéh de los sacerdotes 
a los convites gastronéraicos; "Paso de fraile konbidado. Por: 
largo i apresurado" (Correas, p. 719).
19.- XVII. 111-117: La disposicién de las mesas en forma de U es 
comûn a los dos textes, y en el centro se sientan, de forma 
paraiela, Aristeneto, Eucrito -estudiante de filosofîa, el pa 
ralelo del misacantano- y el filésofo Cleodemo -cura Cleodemo 
en EL Crot..;V. Lapitas, 9* Las mujeres se colocan en la mesa 
de enfrente de los filésofos (Ibid.) (Sharp, 586-87)- Sin em­
bargo, en Luciano hay sélo dos mesas, una para las mujeres —  
(incluida la novia) y otra para el reste de los invitados. V. 
Lapitas. 8 (Howell, 106-107). Los nombres de los invitados - 
que empiezan a aparecer proceden también del modelo, pero hay 
cambios: Aristeneto y Zenén se corresponden en las dos obras.
En otros cases, no; EL Crot. cambia el nombre-del personaje - 
lucianesco aunque adopte sus atributos: por ejemplo, Hermén 
pasa a ser cura de San Isidro, y su avanzada edad corresponde 
a la de Zenotemis en la fuente. En cambio,otro sacerdote, el 
cura de Santo Tomé, pasa a llamarse Hermén. Del conjunto de - 
los echo nombres de filésofos en Luciano, EL Crot. toma seis, 
aunque no necesariamente los caractères (Dionico, Eucrito, Ze 
notemo, Hermén, Cleodemo y Alcidaraas -ademés del del anfitrién, 
Aristeneto, y Zenén, su hijo-). Para los demés, se sirve de - 
nombres hiapanizados (Howell, 106).
20.- Guardién: "EL prelado en la orden de San Francisco" (Cov.).
21.- XVII. 142-145: Este tépico, de probable procedencia blblica, 
se reproduce en varies textes de la época: v. Sch., I,xiii,p. 
47; Ibid, p. 9. Viaje, p. 211. Rufo, Apot. 87, p. 4 3. EL re—  
franero desmiente: "Canas son vejez,y no saber" (Rodriguez Ma " 
rin, 21000 refranes. p. 68a), y afirma al tiempo: "Canas y —  
calvez no salen por vejez" (Ibid.).
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22.- Antiptosis! "Figura de la Gramâtica y la Rhetôrica, que se co 
mete quando en la lengua latina se usa de un caso en lugar de 
otro. Es voz. griega" (Aut.).
2 3.- XVII. 114-152: Ya en este pârrafo ha empezado a seguir de cer 
ca a Luciano: el.,orden de asiento de los huéspedes -mâs o me­
nos cerca del anfitrién- (Lapitas, 9); la exclaraaci&i de Mici 
lo sobre la c alidad de los reunidos (Lapitas, 10) ; la disputa 
entre dos invitado s por el orden de asiento, que acaba con la 
imposicién de uno a otro (Lapitas, 9) ; los nombres de Cleode­
mo y Zenoterao (Sharp, 58?). EL orden en la mesa se resuelve -
de manera distinta en ambas obras: Eucrito, Zenotemis, Her--
mén, Cleodemo y los demés (Lapitas); Zenén, Cleodemo, el guar 
dién y companero de San Francisco, el prior de Santo Domingo 
y otro més (El Crot.). En Lapitas, 9, Aristeneto duda sobre - 
quién debe sentarse primero; no as! en El Crot., pues al crit£ 
rio de import ancia y poder sigue el de la edad, que hace que 
el cura de San Miguel se aient e despuês de Zenotemo, y el de 
San Isidro despuês de Hermén. El cura de San Isidro correspon 
de al Zenotemis de Luciano. No existe en Luciano el chiste so 
bre la antiptosis o el bîsteron proteron (Howell, I07-IIO).
24.- XVII. 156-1 5 7: Para la crltica a los religiosos por estos mis 
mos vicios, v. Erasmo, Enquiridion, Cénon V, p. 260; Sch.,111, 
V, p. 155; Torqùemada, Col. sat., IV, p. 655a.
25.- XVII. 155-159: La conducts ordincuria de los invitados de Ari_s 
teneto, en rèLacién a los filésofos a los que hasta entonces 
respetaban, es similar a la de este pasaje de EL Crot.;Lapi—  
tas. 55 (Sharp, 587-88).
26.- Fatriquera: Respeto los dos manuscritos aunque no consigo do­
cumenter fatriquera por faltriquera. Cororainas no documenta 
ningûn derivado de falda al que le faite 1. Sin embargo, no 
me decido a considerarlo errata, puesto que, por ejemplo, en 
el Via.ie de Turquie se emplea repetidamente fratriquera (pp.
2 1 2, 1 7 1, 494...).
27«- Médias limas; Cov. £j_ v^ lima: "Fruta conocida".
28.- Suelos de pastel: Aut. £. Vj_ suelo: "Por semejanza signifies la 
superficie inferior de algunas cosas".
29.- Panizuelo: Aqul es sinénimo de servilleta, no de panuelo, pero 
no documento este significado.
30.- XVII. 159-172: Idéntico episodio protagoniza Zenotemis en La­
pitas 11: toma la comida de la mesa y se la da a un sirviente 
que la saca, al final del difilogo, envuelta en una servilleta 
(Lapitas 36) (Sharp, 588; Howell, 111-112).
31.- XVII. 173-198: La misma escena en Luciano, Lapitas 12, donde 
Alcidamas el clnico taropoco es invitado. EL Crot. sigue a la 
fuente. • hasta que Aristeneto le da la copa. Ambos Alcidamas -
tiran la silla al suelo (Lapitas 13)(Sharp, 588-89; Howell, -
112-115).
52.- XVII. 205-207: No existe en Lapitas (Howell, 114).
53.- XVII. 209-210: La coraparaciôn se "hispaniza"en EL Crot., pues
en Luciano se establece el slmil con los esCitas que van en - 
busca del mejor pasto (Lapitas 15)(Howell,114). Para los choca
rreros v. nota 102 del canto XV. Adem&s v. D. Transf., p. --
129a-b y Col. Sat.. I, p. 595»-b.
34.- XVII. 217-222; EL Aristaieto de Luciano se mofa de igual mane­
ra del oro y la piata que decoran la mesa: v. Lapitas 14 ----
(Sharp, 590). Las palabras maliciosas de Alcidamas son, en Lu­
ciano, di sert aciones sobre la virtud y el vicio (Lapitas 14).
EL Crot. anade el episodio de las damas con Demécrito, y los - 
insultos a très de los présentes: esta puede ser otra sugeren-» 
cia de Luciano, precedente de le pelea entre Zenotemis y Cleo­
demo (Lapitas 52) (Howell, 115-117).
35-“ XVII. 224— 226: Esta orden de Aristeneto a los sirvientes no -
tiene paralelo en Luciano (Siarp, 590).
36.- XVII. 231- 233: Este détails puede haberlo sugerido la enorme
porra que lleva Alcidamas el cinico en el relato lucianesco -
(Lapitas 16), con la cual aterroriza a los huéspedes (Sharp, 
590).
37.- XVII. 234-2 38: EL cambio de estrategia de Aristeneto hacia Al­
cidamas, 7 la entrega de la copa que causaré funestos resulta- 
dos, proceden también de Luciano, Lapitas 14 (Sharp, 590;- Ho- 
116-117).
38.- Azunbre: Medida de capacidad para liquiios equivalents a poco - 
mâs de dos litros (v. Acad. v^ azumbre).
39.- XVII. 258-272: Hay un brindis anâlogo en Luciano: Alcidamas, 
borracho, insta a Cleanthis, la novia, a beber, so pena de no 
tener un hijo, o de no tenerlo tan bien parecido como él mis­
mo; ilustra igualmente la amenaza mostréndose semidesnudo: La­
pitas 16 (aiarp, 590-591; Howell, 117-121).
40.- Lobas: V. rota 22 del ceuito XI.
41.- Pantufos; Cov. s^ v^ pantuflo; "Calçado de gente anciana, de -
dos corchos o mâs".
42.- XVII. 278-281: Despuês del brindis de Magencia EL Crot. réa­
dapta la fuente: en Lapitas hay très peleas, de las cuales pa­
san dos al Crot., mezclando, ademés, elementos de todas con pa 
réfrasis,anadidos y omisiones: v. Lapitas 43-45 (Howell, 121-
124). La agresién de Alcidamas al cura de San Miguel tiene su
paralelo en Lapitas 44 (Sharp, 591).
4 5.- Las hazes: "Los esquadrones y batallones que juntos forman un
cuerpo o un exército. Oy més comûnmente se llaman tropas"(Aut.).
44.- XVII 282-291: Esta toma de partido de los curas a favor de -
uno 1 otro de los litigantes, procédé de una escena similar en 
Luciano, Lapitas. 45-44 (Sharp, 593; Howell, 122-124).
4 5.- XVII. 292-295: Segûn Sharp, este pârrafo puede procéder de -- 
otro banquete lucianesco descrito en El Gallo 10,11, donde un 
filésofo anciano e invfilido, llamado Thesmopolis, produce el 
mismo disgusto a Micilo (Sharp, 592). Dicho pârrafo lucianesco 
es la base de la descripcién del mismo banquete en el D.Transf» 
III, pp. 123fe-124fe, donde se repite el malestar de Micilo por 
la presencia del anciano Tresmopoles. También éste, como los 
curas del Crot.. es glotén y despreocupado.
46.- La pelea de los Andâbatas; Cov. v^ andâbate:"Andâbates eran 
ciertas gentes que peleauan cerrados los ojos, y vn género de 
gladiadores en Roma, que, cubiertos de armas y con vnas cela- 
das sin vista, y vnas porras en las manos, o otras armas, pe- 
leauan a tiento vnos con otros, y assl dauan palo de ciego y 
muchas vezes en vaclo. También au!a un cierto juego de mucha- 
chos a imitacién desto, casi como el de la gallina ciega que 
aora vsan". EL Sch., III, x, pp. 155-56, alude a la misma for­
ma de pelear.
4 7.- Palenoue; V. nota 41 del canto I.
48.- XVII. 299-3OO; En los Lapitas de Luciano también se usan las 
vajillas como proyectiles ; Lapitas 45 (Sharp, 592-95; Howell, 
125-24).
4 9.- XVII. 501-308: Aristeneto también media entre Cleodemo y Zeno­
temis en Lapitas 33 (Sharp, 593). IgusJ. que el cura de San Mi­
guel en El Crot., los heridos, Zenotemis y Dionico, son condu- 
cidos para curar sus lésions s: Lapitas 47 (Sharp, 593; Howell, " 
123-24).
50.- XVII. 308-311: Esta comparacién procédé de Luciano, Lapitas 14.
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(Sharp, 593; Howell, 124). Pero en la fuente es Alcidanas ---
quien se autocompara. Ademâs "Gnophoso" confonde el nombre del 
centaure con el del monte: mezcla dos ciclos de kazanas de Hér 
cules, pues cuando éste estuvo en el monte Fôloe, monte de Ar­
cadia limltrofe con la Élide, no fue tras pelear y matar a la 
Hidra de Lema. Esta pelea es uno de los primero s de ais doce 
trabajps:"la Hidra tenla multiples cabezas y le sallan dos por 
cada una de las que Hércules le cortaba" (ap. Ruîz de Elvira, 
ed. Met.. t. II, p. 229, n. 96). "terna es una laguna y locali 
dad de la Argélide, en el NE. del Peloponeso" (Ibid., p. 31, n. 
4, t. I). Su estancia en el monte Féloe no forma parte del ci- 
clo canénico de los doce trabajos sino de "otra multitud de - 
Pârerga o Hazanas secundarias" (Ibid., II, p. 228, n. 96). En 
este caso la hazana es el combats que Hércules solo mantuvo - 
con el pueblo de los Centauros cuando visité a Folo.
51.- Zenotemo; EL nombre de Zenotemis, el estoico de Luciano, apa­
rece cambiado en EL Crot. : una vez se le llama Zenotenis cura 
de San Leandro ; dos veces Zenotemis cura de San Miguel y, la 
primera vez de todas, Zenotemo maestro de gramâtica.
52.- Ensalada: "Llamaron ensalades vn género de canciones que tie­
nen diversos metros y son como centones recogidos de diverses 
autores. Estas componen los maestros de capilla para celebrar 
las fiestas de la Natividad, y tenemos de los autores antiguos 
muchas y muy buenas ..." (Cov.).
53.- Maestro de capilla: "EL que govierna el facistol y csntores,- 
llevândoles el compâs y bolviendo a entrer en labor al que ye- 
rra (...) Ultra desto los maestros de capilla componen su mû si 
ca de misses, motetes, etc".
54.- Jubén:"Es vestido justo y cenido, que se pone sobre la camisa 
y se ataca con las calças" (Cov.).
55.- Fiesta de los matachines; Esta fiesta parece ser una versién
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menos inocente que la descrita por Cov. y Aut.:"Matachin. Horn 
bre disfrazado ridiculamente con carâtula, y vestido ajustado 
al cuerpo desde la cabeza a los pies, hecho de varies colores, 
y alternadas las piezas de que se compone: como un quarto ama 
rillo y otro Colorado. Férmaae deatas figuras una danza entre 
quatre, seis u ocho, que llaman los matachines, y al son de - 
un tànido alegre hacen diferentes muecas, y se dan golpes con 
espadas de palo y vexigas de vaca llenas de aire"(Aut.).
56.- ÏVII, 313-346; La escena tiene sélo parecido general con Lucia 
no. Ambos autores mencionan très nombres de comensales, de los 
euaies solo coincide el de Zenotemo, que en El Crot. canta y 
baila con otros seis en uno de los cuadros satîricos mâs duros 
de todo el canto. En el modelo,Zenotemis habla y compone odas 
mezclando a Pindaro, Hesîodo y Anacreonte (Lapitas 17). El nom 
bre de Dionico también proviens de Luciano, pero la historia 
del médico del samosatense (Lapitas 20) se conviente en la de
un cura con inclInaciones homosexual es (Lapitas 15). La lla­
mada "fiesta de los matachines", sin équivalente en Luciano, 
recuerda -al menos en los rnovimientos del baile - a la danza - 
del juglar egipcio en Lapitas 18 (Sharp, 594-95; Howell, 125- 
128). Aunque los cantos y balles obscenos de los clérigos tie 
nen relacién con la citada obra de Luciano, es éste tema habi­
tuai en autores anticléricales: en la 19 jomada de I Ragiona- 
menti de Aretino, se describen con détails dos fiestas de un 
convento de monjas; las religiosas, ya borrachas, entonan can­
ciones eréticas, ejecutan balles lascives e introducen a las n£ 
vicias jévenea en variadas prâcticas sexuales: v. I, i, 9-14; 
68-72 (Sharp, 605).
57.- Joglares: Es ya grafla rara en el XVI. Se repite en Sch., V, 
p. 230.
58.- Prestar cauçién:"Prestar cauçién es término forense" (Cov..ap. 
T. Lex. ). Cov. a*. ÏJL fiador; "Cauçién, fiança y asseguraraien- 
to".
59.- articulo de morir; "En el artlculo de la muerte, estando - 
para espirar" (Cov., ap. T. Lex.).
60.- Hazién y derecho; T. Lex.: "Francios. 1620; Tener acién o de- 
recho para pedir, hauer azione, o lus per domandare".
61.- XVII. 390-396; Fh el T. Camb. y la Exort. Conf. de Villalén, 
abundan los avisos a los confesores para que no pasen por alto 
el pecado de la usura en sus penitentes: T. Camb., ff. xLiiii 
vto- xlv vto. y passim.. Una crltica anâloga,en sus llneas gé­
nérales, a la que Etemocles hace a Aristeneto, aparece en el 
Decamerén de Boccaccio, I, 1, pp. 31-40;Ser Cèppetello, usure- 
ro famoso por su orgullo y crueldad, cae enfermo y, terniendo 
su familia que se le deniegue la absolueién cristiana, consi­
gne enganar a un confesor crédulo para que se la proporcione 
(aiarp, 604).
62.- Jatura: Palencia s^ v^ iactura;"lactura es dano pérdidosô y - 
muerte pero en esto son diferentes iatura y dano que padecemos 
iactura sabiêndolo y passâmes dano de improuiso (...)".
63.- Nota inexiatente por error de nuneracién.
64.- Veynte mil ducados; Para evaluer la suma, v. nota 54 del can­
to IV y nota 11 del canto III.
65.- Cingüenta mil marauedlst Uno s 153 ducados. V. nota 54 del c %  
to IV y notas 113 y 133 del canto VII.
66.- Pemil de tozino; Aut. s^ v\ pernil: "EL anca y muslo del ani 
mal. Por antonomasia se entiende del puerco".
67.- XVII. 361-458: La carte de Etemocles a Aristeneto procédé de 
Luciano, Lapitas, 21 a 27, con sus caracterlsticas adaptacio- 
nes, supresiones y anadidos. En Luciano Hetemocles es un esto^ 
co; el portador de la carte es un esclavO mensajero (Lapitas,
i n
21). Los detalles comunes a las dos cartas no siempre siguen 
el mismo orden. La diferencia principal es la interpolaciôn 
castellans en la que se explica la causa de la ingratitud de 
Aristeneto: esta acusacién de usura no existe en Luciano, —  
que presents tan sélo a un vecino atento que habia renunciado 
a cenar con un pupilo, esperando ir a casa de Aristeneto. En 
general, El Crot. endurece la carta e "hispaniza" detalles, 
como el tipo de comida o el encuentro en el tempio (Sharp, - 
595-598; Howell, 128-138).
68.— XVII. 439-^2: Tras la lectura de la carta en Luciano, el an­
fitrién despacha también al mensajero diciéndole que la peti- 
cién de su amo seré atendida: Lapitas, 29 (Siarp, 598; Howell, 
137-138).
69.- XVII. 443-453: Ih Luciano hay, asimisrao, puntos de vista diver 
SOS sobre la carta (Lapitas. 28). "Gnophoso" introduce aigu—  
nos cambios: el principal es que Cleodemo utilize la carta pa 
ra iniciar el ataque contra los estoicos,en Luciano, Lapitas, 
30; mientras que en El Crot. se dividen las opiniones sobre - 
la intencién de Etemocles (Sharp, 598-99; Howell, 135-36).
70.- XVII. 454-467: También en Luciano aparece un juglar griego - 
(Lapitsa, 18) que motiva una pelea con Alcidamas, en este ca­
so por celos (Ibid., 19) (Sharp, 599-600). EL manuscrito p es 
aqul mâs fiel a Luciano que el ms. E, por el hecho de explicar 
cémo el juglar moteja a los présentes sin ofender a ninguno: 
Lapitas, 18, 19 (Howell, 138-143). La parodia del sermén por- 
tugués, ausente, como es obvio, en el diâlogo griego, es un - 
chiste etnocéntrico de los muy frecuentes en el s. XVI contra 
los Portugueses. Paz y Melia lo édité en Sales Espanolas o —  
agudezas del ingenio nacional, 19 serie (Madrid: Imprenta y - 
Eundicién de M. Telle, 1890); Sermén de Al.jubarrota con las - 
glosas de D. Diego Hurtado de Mendoza, pp. 103-225. EL objet^ 
vo de esta faeecia antiportuguesa es ridiculizar la importan­
cia que los portugueses conceden a sus victorias bélicas, en
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especial Aljubaxrota. Dicho sermén lleva por titulo; §|rm6n / 
hecho en Lisboa por Fray Francisco de Villado / lencia, portu- 
gués, en Huestra Senora de Gra / cia, vigilia de la Asuncién, 
celebrando una Vic / toria que los portugueses hubieron d e —  
los Espa / noles tal dla como éste en Al.jubarrota. / lugar —  
del Key de Portugal. Es de 1545, como puede leerse en las ll­
neas que preceden al texto.
71.- XVII. 468-470: "Gnophoso" no se inspira aqul en Luciano, sino 
en la tradicién de SilenO, uno de los sfitiros: "Sileno, de g£ 
nealogla insegura; es una especie de viejo Sâtiro sabioj pro­
tagoniste de varias famosas anécdotas" (ap. Ruiz de Elvira, - 
ed. Met., I, p. 123, n. 5)* Ovidio pihta a Sileno como un vie 
jo borracho que se sostiene tambaleândose sobre un bastonei—  
llo; "Quique senex ferula titubantes ebrius artus / sustinet 
et pando non fortiter haeret asello" (Met., IV, 26-27).
72.- Sobra: Por sobre.
73.- XVII. 472-487; festa es la primera lucha que aparece en Lucia­
no (Lapitas, 19), que "Gnophoso" sigue de forma general, ampli 
ficando y tomando deteLLles del mismo diâlogo. EL bufén de Lu­
ciano, de aspecto horrible (Lapitas, 18), es un juglar bonita
mente disfrazado en EL Crot. ; este ûltimo texto anade tain--
bién la crltica, muy de época, a los chocarreros. El bufén de 
Luciano tiene acento egipcio (Lapitas. 18); el juglar del ms.
R de El Crot. cuenta el coloquio en cuatro lenguas. En Lucia­
no, Alcidamas se pelea con el bufén, celoso de la eficacia de 
éste peura ser el centro de la atencién (Lapitas. 19) ; EL Crot. 
en cambio, amplifica considerablemente esta escena y mezcla -
elementos sugeridos por otros pasajes de lucha en Luciano --
(Lapitas. 44, 45) (Howell, 138-145).
74.- Despartidos: Cov. s^ Vj^  despartir: "Meterse de por medio de - 
los que rinen para ponerlos en paz" (ap. T. Lex.).
rrd
i8 5
XVlll. 487-495: Cuando el juglar récupéra el sentido "Gnopho­
so' introduce detalles procèdentes de Lapitas, 44, 45» plates 
y \asos por el aire, comparacién con otra batalla, separacién 
de los combatientes... con algunas modificaciones. Esto ecu- ' 
rrq sobre todo en la versién R (Howell, 145-145).
76.- Ronjpido : "Part. pass, del verbo romper en sus acepciones" (Aut. )
77«- XVfll. 504-512: En los Lapitas de Luciano Cleodemo-se burla del 
estilo pomposo de la carta de Hetemocles,y el filésofo Hermén 
8U@ iere al huêsped que envie algo de comida al anciano filéso 
fo. Fuera de esto, hay diferencias entre los p&rrafos, pues - 
Luciano aprovecha para ridiculizar a los estoicos: Lapitas, - 
30J3I (Sharp, 600-601; Howell, I50-151).
78.- Peirocha: La forma habitual, aun en Aut., es perrochia ( o pa-
chia) y perrochiano(parrochiano); no obstante, Corominas -
3. V. parroouia documenta perrochano en un manuscrito de Juan 
Ruiz. Alonso Pérez de Palencia: perrocha; diécesis en griego 
go;ernacién, parrocha (116d). Es forma habitual en el Viaje, 
p. 166, entre otros ejSmplos.
7 9.- XVII. 513-519: En Lapitas 32, Zenothemis defiende a Etemocles 
y £U carta diciendo que es mejor que los dos pîcaros Hermén y 
Cleodemo; acusa a éstos de cortar el pelo a los Dioscuros y - 
de adulterer. M&s allé de la provocacién no hay mayores pare- 
cicos (Sharp, 501-602; Howell, 152-153).
i
80.- XVII. 521-524: Mientras que aquî interviene Aristeneto para - 
poner paz, en Lapitas 53 no toma parte el anfitrién hasta que 
llegan a la violencia fisica (Sharp, 602; Howell, 153)«
81.- Pues de todos es conoçido Etiméclides bien de quantos aqul —  „ 
estén: Por: Pues Etiméclides es bien conocido de todos cuantos 
aqul estén. Es uno de los hipérbatos m&s fuertes de la obra.
82.- XVII. 526-558: El autor ha tornado y al tiempo "hispanizado'* - 
las acusaciones que se hacen en el dillogo lucianesco: en La­
pitas 52,Cleodemo acusa a Zenotemis de aceptar ingresos ilega 
les de sus alumnos y perseguirlos si no le pagan a tiempo. —
También le acusa de avaricia y extorsién monetaria; en E L --
Crot., en cambio, se refiere con claridad a la usura. (Sharp, 
602; Howell, 155-154).
85.- XVII. 544— 545; EL Zenotemis griego también arroja el vino de 
su copa a los rostros de Hermén y Cleodemo (Lapitas 53), aun­
que hay diferencias de détails (Sharp, 605; Howell, 154-155).
84.- Sobrepelliz; "Vestidura de lienzo corta, y ajustada al cuerpo, 
abierta por lOs costados, para sacar los brazos, con unas men 
gas perdidas mui largas, que se rodean al brazo" (Aut.).
85.- XVII. 546-551: Cleodemo, en Lapitas 53, va a pegar también a 
Zenotemis -y casi a raatarlo- cuando Aristeneto pone fin a la 
batalla (Sharp, 605; Howell, 154—155)» Los resultados de la - 
lucha (Lapitas 44, 47) en contusiones, son semejantes en al- 
gén caso, pero difiere el final: en Luciano llevan a muchos a 
a la cama, a otros a la calle (Lapitas 47); en ÉL Crot. apar£ 
ce èl juez eclesiéstico y despuês se restablece la calma;(es­
to ûltimo en R, pues en Q ocurre despuês de la tercera lucha, 
con cambios y amplificaciones)(Howell, 147-148). Como se ha- 
brâ visto, "Gnophoso" juega con la dificultad: multiplies las 
escenes violentas y promiscuas, y se las ingénia cada vez pa­
ra, dentro del crescendo, mantener el interés variando la ex- 
presién.
86.- XVII. 553-554: En Lapitas 47, también sacan a los heridos y —  
acaba el diélogo (Sharp, 605)»
87.- Quai en seys ducados, y a otros a diez; Es decir, 2.250 é --
5.750 mrvs. respectivamente; una multa alta, si se compara —  
con las tablas de sueldos. V. nota 11 del canto III.
iff
88.- elm ara! "Ea rigor es la alcoba y aposente que tiene el techo 
de bôveda" (Cov. ap. T. Lex.).
89.- Traste.jart "Aderezar, reparar y componer los tejados, recono- 
ciendo las tejas quebradas, poniendo otras nuevas, y otras —  
obras" (Aut.).
90.- XVII. 573-58^! Este episodic del ecce homo es el rito parôdi- 
co de iniciaciln del misacantano. Era habitual sacar a pasear 
por las callés a los reos de justicia que habîan cometido al- 
gûn delito. Se llamaba "sacar a la vergUenza". Este rey bufo 
recuerda tarabién al castigo que, segûn Pedro de Urdemalas, —  
dan los turcos a los falsos testigos: "... ântanle la car a to-* 
da con tinta, y pinenle sobre un asno al rebés, y danle por - 
freno la cola, que llebe en la mano, y con esto le traen a la 
vergOenza, y el asno lleba en la Trente un rôtulo del delito 
y varile tirando naranjas y berengenas, y buelto a la c&rcel - 
le yerran en très partes, y no vale mâs por testigo" (Via,je, 
p. 410).
91.- XVII. 588-591: El origen blblico de estes conceptos se ve en 
los verslculos siguentes del Libre de Hebreos:"Sic et Chris- 
tus non semetipsura clarificavit ut pontifex fieretv sed qui - 
locutus est ad eum: 'Eilius meus es tu, ego hodie genui te';/ 
/ queraadmodum et in alio loco dicit: 'Tu es sacerdos in aeter 
num secundum ordinem Helchisedech* " (Heb. 5: 5-6)(Sharp,605)• 
Melquisedec, el rey de Salem y sacerdote de Dios, contempora- 
neo de Abraham,es tambiln para Villalôn ese représentante de 
Cristo: Sch., I, viii, p. 52 (ed. Men&ndez Pelayo).
92.- Vexamen;"En los certâmenes, y funciones literarias es el di£ 
curso festive, y sat^ico, en que se hace cargo a los poetas, 
u otros sugetos de la funciln de algunos defectos, u persona- 
les, u cometidos en los versos" (Aut.).
95.- XVII. 587-606: Esta moralizaciôn del galle ante el espectâcu-
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lo, con cierto sabor erasmlzante, podrîa estax inspirada en -
otra de Lycino, el narrador lucianesco, en Lapitas 34,35- --
"Gnophoso" parafrasea y cristianiza el p&rrafo (Howell, 158- 
160). Las censuras contra los banquetes suntuosos de los cll- 
rigos y los usos indebidos de las rentas de la Iglesia estân 
también en el Sch., III, v, p. 135*.
94.- XVII. 607-616: Tanto en El Crot. como en Lapitas 48 se reivin 
dica la aboiici6n de este tipo de celebraciones. Micilo llama 
al episodic "atroz tragedia", y Luciano trae a colaciôn los 
versos de un poeta trâgico (Howell, 161).
95.- Conuiuium philosophorum (variante XVII.2): Este podrîa ser —  
otro indicio de que "Gnophoso" manejara las obras de Luciano 
en versiôn latina. Pêro tampoco es imposible que lo hiciera - 
en griego.
96.- Vin&tico (variante XVII.45-50): "Perteneciente al vino. Adj. 
desus." (Acad.).
97.- Estrenas (variante XVII. 117-118): Cov. ^  v^ estrena:"Es el 
aguinaldo y presents que se da al principio del àno de aque- 
llas cosas que son de corner, y se aperciuen entonces para la 
provisiôn del ano;(...) En Salamanca me acuerdo que los que 
pregonauan el vino de alguna tabema quando se encentaua la - 
cuba, entre ôtras cosas que dezlan inuocauan a San luliân de 
buena estrena" (ap. T. I»ex.).
98.- Cien ducados (variante XVII.218): 37-500 mrvs.. V. nota 54 
del canto IV.
99-- Faldrillas (variante XVII. 232-54): V. nota 120 del canto VII.
100.- ZarahOelles (variante XVII. 270-71):"Especie de calzones, —  
que sé usaban antiguamente, anchos y follados en pliegues". 
(Aut.).
jJg^01.- Jtlgar el asegur(variante XVII. 286-88);"Jugar. Significa tarn 
bién ponerse alguna cosa en movimiento o exercicio para el - 
fin que fue hecha, como las mâquinas..." (Aut.). Vittori — — 





gunas formas verbales se cierra la primera vocal ' ie, 2Ê 
se introduce una antiy&tica. De legi> let. De legtsse y 
éesse o liesse, antes de triunfar definitivamente el ante-
lyesse(variante XVII. 356): El legere latino da leer; en
r: or proceso*
103«-'(Variante XVII. 460-63):Los chistes etnocéntricos con las —  
lenguas o con los hablantes extranjeros de una lengua son —  
constantes. V. la burla que hace el Vlàje, p. 480,de la risa 
qi.e produce entre los otomanos un cristiano que quiere ha— 
b] âr turco. Este que cuenta "Gnophoso" referido a naciones - 
j S I! recoge, casi idêntico, en el Floreto de anécdotas diver-
I p. 229; "Los franc ese s p arec en locos y son cuerdos. Los
: eiipanoles parecen cuerdos y son locos. Los italianos p arec en
I cvierdos y sonlo. Los portugueses parecen locos y sonlo".--
F]'ancisco de Espinosa lo registre en su Refranero (1527-1547) 
ed. Eleanor S. O'Kane (Madrid: Aguirre, 1967),Anejos BRAE,
XIfin, p. 109: "EL espanol pareçe cuerdo y es loco. El fran- 
j chs pareçe locb y es cuerdo. EL portugués parece loco y lo -
eiî. EL italiano parece cuerdo y lo es".
lO':.- Inch6 (variante XVII. 544-546): Por inchiô, llenô.
I05.- P(Lnos (variante XVII. 581-583): Aut. _s^  v^ puno: "Se toma tam
106.-
bi.én por punado".
Eride (variante XVII. 606-7):Eride es la personificaciôn de 
là discordia. Hija de Hera, acompana siempre a su herraano —  
A^es, siendo ella la que provoca las guerras. En la boda de 
Pèleo y Tetis fue la que arrojô la"manzana de la discordia" 
qde raotiv6 la guerra de Troya. V. las genealogies en Hesîo-
do. (Ap. C. Falc6n Martinez, E. Fem&ndez Galiano y R. Lfipez 
Melero, Diccionario de mitologla cl&sica ( Madrid : Alianza, 
1980) 2 vols.; V. I, ^  v^ Eride.
NOTAS AL CJmoX) XVIII
NOTAS AL CANTO XVHl
1.- XVIII. 2-4; La primera porciôn de este canto sigue el Aficiona­
do a las mentiras de Luciano, pero no es ésta la fuente princi­
pal del capitule, sino diverses partes de la Historié verdade- 
ra, parafraseadas y combinadas en un arreglo muy particular. Se 
sirve, por ûltimo, de otro dl&logo lucianesco, EL Pescador o - 
los resucitados. para algunos fragmentes menores.
2.- XVIII.25-26: Otro hipérbatôn violente: Se sufre todo esto que 
me has dicho por ofrecerse en esos cases...
3.- XVIII. 10-31: Estes primeros p&rrafos del canto son una copia ca 
si textual de los cuatro primeros del Aficionado a las mentiras. 
1-2. Hay cambios, anadidos y supresiones, sobre todo con respe£ 
to al segundo y tercer parlamento de Tychiades en el Aficionado 
a las mentiras (Sharp, 609-610; Howell, 238-242).
4.- Celebridades: Cov. V£ celebridad: "Festividad" (ap. T. Lex.).
5.- XVIII. 38-39: Esta visita tiene su paralelo en la que Œÿchiades 
hace a Eucrates, con alusiôn a la historié de su nujer; EL Crot. 
postpone eL relate hasta el memento en que describe la visita. V. 
Aficonado a las mentiras, 5,6, y 27 (Howell, 243-249).
6.- A le dar la "buena pr6 haga": Aut. v\. buena pr6:"Lo mismo - 
que provecho y utilidad. Antiguamente se usaba de esta locuciln 
con los que estaban comiendo: y oy se usa de ella quando se re­
mata alguna venta, o renta".
7.- En el comAn; "Francios. 1620: En comûn, in comune o general mente!' 
(ap. I. Lex.).
8.- Obseouias: "Las honras que se hazen a los difuntos, (...) que -, 
en rigor aviamos de dezir exequias. (...) Llaraâmosle nosotros 
comûnmente enterramiento" (Cov.).
9.- Tanido las campanas (...) en pino; Cov. v£ pina;"Bnpinar la 
campana o taner^la a pino,es levant aria en alto". Torqueraada usa 
la expresién: Col. Sat., VII, p. 683a.
10.- XVIII. 51-69: La historia de.fantasmas que Micilo pone como - 
ejemplo de mentira, y de la que fue vfctima su vecino Demofôn, 
conserva el mismo plan general -aunque varie en detalles- que 
un relate lucianesco, Aficionado a las mentiras 27 : aqui un ma 
rido cuenta c6mo,estando en la cama,se le aparece el espiritu 
de su esposa para recrimr.narle que no queraô una de sus sanda- 
lias de oro en su pira mortuoria. EL Crot. ha cristianizado el 
rito y cambiado detalles (Sharp, 610-11; Howell, 249-252).
11.- XVIII. 75-81: Las pruebas aducidas por Demofin para convencer 
a su interlocutor escéptico existen -aunque no son lasmismas- 
en el Aficionado a las mentiras 27, 28 (Sharp, 611).
12.- XVIII. 88-91: Este texte se inspira, probablemente,en el ulti­
me pârrafo del Aficionado a las mentiras 40, donde Luciano re­
clama verdad y sentido comûn para combatir las mentiras (Ho­
well, 253-255).
12 bis.- XVIII. 91-106: Estas palabras,con las que el gallo condena 
la incredulidad f&cil de las gentes no experimentadas, recuer- 
dan ideolûgicamente a una stanza del Orlando de Ariosto:"(...) 
Che'l sciocco vulgo nom gli vuol dar fede,/ Se non le vede e 
tocca chiare e piane./ Per questo io so che 1'inesperienza / 
Farà al mio canto dar poca credenza" (VI. 1). Pero los avisa- 
dos, dirâ Ariosto, saben que su historia mâs inverosimil es 
verdadera: "Poca o molta ch'io.ci abbia, non bisogna/ Ch'io - 
ponga mente al vulgo sciocco e ignaro, / A vor so ben che non 
parrâ menzogna,/ Che'l lume del discorso avete chiaro;/ Ed a 
voi soli ogni mio intente . agogna / Che'l frutto sia di mie - 
fatiche caro" (Ibid., 2). (Sharp, 636-37). Es de especied. in- 
terés esta coinnidencia ideolûgica sobre el problems de la in­
credulidad, relacionado con la (in)verosimilitud, entre este -
texto de El Crot. y otro del Sch.. En ambos subyace el mismo 
pensamiento literario y, sobre todo, los dos lo presentan co­
mo prôlogo al relato de una historia inverosimil:"Senores, to 
dos los hombres virtuosos y que desean que sus palabras sean 
creidas y estimadas han de huir que (...) no sean tan admira­
bles y tan fuera del comun acontescimiento, que engendren so£ 
pécha en los animos de los que le oyen a creer que no sea ver 
dad. Mas esto también ha de ser ante gente bârbara y del pue­
blo, que se espanta de todo lo que ve, y se le hace nuevo to­
do, y a4n no créé cosa, por fazil que sea, mas de lo que le - 
aplaze a su voluntad. Mas delante de vosotros, que todos sois 
varones sahios, bien me at révéré a deziros vna cosa admirable 
que aconteciô siendo yo testigo de vista" (Sch., II, xiii, p. 
99).
13.- XVIII. 106-111: Esta defensa de la imaginaciôn por la iraagina- 
ci6n, comûn al Sch. y al Crot.. désarroila un concepto de vero 
similitud heredado de Aristûteles, Poética, 1460a.
14.- XVIII. 124-126: Dice el Sch., IV, xi, p. 202:"Eran tan dies- 
tros en su dezir / y tan efficazes en el persuadir con tan c£ 
piosas y adomadas palabras / que la manifiesta mentira basta 
ban hazer aparente verdad".
15.- Apaniguado; Cov.;"Paniaguado. EL allegado de uns casa; anti­
guamente era pan y agua la raciûn de los allegados a una casa".
16.- CSliz: Por C&diz.
17.- Flete; V. nota 7 del canto IX.
18.- Pato: Por pacto.
19.- XVIII. I7O-I71: V. la descripciûn del rito de la hermandad de 
sangre para perpetuar una gran amistad,en Viaje, p. 499. Esta 
ceremonia es la que explica Luciano en Toxaris 37.
l^ S
20.- XVIII. 149-173: EL comienzo de esta historia es anâlogo a Lu­
ciano, Historia verdadera. I, 5; con él coincide en el deseo 
de aventura de los navegantes, embarcados en un navio râpido 
y ligero, hombres de igual edad y disposiciôn, atraîdos por . 
lo desconocido...También hay cambios; el fundamental es que 
"Gnophoso" hispaniza al raodelo: el punto de embarcaciôn es Cjk 
diz, y no las columnas de Heracles; el barco va hacia Araérica, 
recién descubierta, no s6lo hacia el Atl&ntico; hay continuas 
referencias al Nuevo Mundo y a Castilla, a Hemân Cortés.... 
Varia también el nûmero de marineros y anade el jursunento de 
amistad y gastos comunes de los companeros de velero (Siarp, 
611—12; Howell, 264—66).
21.- XVIII. 174-176: Los navegantes paran en Canaries, como los de 
Luciano; pero en la Historia verdadera tiene lugar después del 
encuentro con la ballena (II, 5) (Shai'p, 612). La bella adap- 
tacién de este episodio debe a la fuente sélo la breve visita 
a la tierra. Comp. estes pârrafos con Historia verdadera, I,
6, 9, 10 (Howell, 266-67). V. lo dicho en la nota 2 al Prélo­
go *
22.- Quatre millas: Mâs de siete km es la longitud de la ballena.
23.- Diez millas; Mâs de 18 km.
24.- Espumando: Aut. ji^  Vj_ espumar: "Vale también arrojar saliva por 
la boca".
25.- PO longura de dos mil léguas: 5*704 km.
26.- Obras muertas; "En el baxel son todas aquellas que estân del 
escano arriba" (Aut.).
27.- XVIII. 177-214-; El encuentro con la ballena es el principal - 
episodio que debe a Luciano (Historia verdadera, I, 30). En -
3,1 f
ambos relates se describe una jomada con tiempo favorable;al 
amanecer del tercer dia encuentran una ballena en el mar (al­
go mâs pequena, dentro de su colesalismo, la de Luciano), que 
viene con la boca abierta y alborotando el agua.Se describen 
-con cierta variaciân en las metâforas- sus dientes, y qe en- 
carece el terror de la tripulaciân; el animal se traga barco 
y hombres. Tarabién hay cambios con respecte a Luciano: en la 
Historia verdadera no piensan los pilotes que sea una isla —  
desconocida, como en EL Crot.; se amplifican los detalles de 
terror, la alteracién del mar, y la descripcién de los restos
del barco una vez tragado. En Luciano hay mâs ballenas y --
otros animales marines,que omite EL Crot., junto con algûn —  
cambio mener. EL motive lucianesco de la ballena que se traga 
un barco estâ atestiguado en varies folklores, y tiene también 
un parecido novelesco (con la Novela de Alejandro) y poétioo 
(Odisea, Valerio,Pseudo-Calistenes...)(Bompaire, pp. 668-69). 
Respecte a la ballena v. T. H. White, The Bestiary, pp. 197-98 
(Whale. Balene. Balenae). Para el vientre de la ballena v. —  
Juan, 1, 20; Mateo, 5, 10 y 12, 40; Jonâs I, 2, 1. V. S. Gil­
man, "The death of Lazarillo de Torraes", en FMLA, LLOOC (1966), 
149-166. A. Sicroff, "Sobre el estilo de Lazarillo de formes", 
HRFH. XI (1957), 157-70.
28.- XVIII.214-215: Las alusiones al vientre de la ballena son tre- 
cuentes en los Siglos de Oro: v. Lazarillo, p. 127; Viaje, p. 
90; Rufo, Redondillas a instancia del Marqués de Tarifa sobre 
la muerte de un ratén. w .  89-92, en Poesias. pp. 326-27; Qul- 
jote, I, 31.
29.- Resolgar: V. nota 3 del canto XVI.
30.- XVIII. 223-224: Podrîa tratarse de una ironîa sobre el linaje. 
Las vîàs de acceso a Indias estaban francas para el cristiano 
vieje,por el hecho de serlo; pero no para el nuevo: "Mateo —  
Alemân tuvo que sobomar a un funcionario, y hacerse pasar por 
cristiano viejo para poder llegar a la Nueva Espana"(A. Castro, 
Hacia Cervantes, p. 394).
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51,- Refegién; " La coraida moderada con que se rehazen las fuerzas 
y esplritus" (Cov.).
32.- Mâs de quinientas léguas: Casi mil km.
33"- Sirgueros: Aut. v^ sirguero: "Lo mismo que xilguero".
54.- XVIII. 214-246: Este pasaje imita a Luciano en Historia verda­
dera. I, 31* Coinciden en la descripcién de la oscuridad ini- 
cial, el enorme tamano del lugar, los restos humanos, animales 
y materiales que encuentran, las montanas, bosques, ârboles y 
pâjaros... Hay cambios pero, en general, son sélo amplificaci£ 
nés de ' inatiz ': el orden de los hechos, el tam ano de los ob 
tos,etc. EL detalle sobre la apertura de la boca puede prove­
nir de Historia verdadera, I, 40; aqui la ballena abre regular 
mente la boca y permite, asi, a los griegos saber la hora. El 
Crot. se desvia de Luciano cuando el gallo dice que fue su bue 
na fortuna la que qui so evitar su llegada a América. Por otra 
parte, la tradicién siempre ha hecho que el pals de Utopia ten 
ga una vegetacién exubérante, cosecha abundante, etc.(v. la —  
tierra de Jauja, por ejemplo). Bompaire alude a esta tradicién, 
siempre exàgerada en Luciano (Bompaire, p. 662). (Sharp, 614- 
-15; Howell, 270-274).
35*- XVIII. 246-250: El pasaje remite a una situacién anâloga en - 
Luciano, Historia verdadera, I, 6, 32: algunos quedan para —  
guardar el barco, otros van a explorer la tierra; antes hacen 
fuego y comen. En EL Crot. sacan fuego del pedernal (R); en - 
Luciano,al frotar astillas. Los aventureros castellanos comen 
provisiones del barco; los griegos,trozos de pescado y agua - 
que encuentran alrededor. Omite El Crot. el llanto de los hom­
bres en el barco; "Gnophoso" les hace salir a explorer inmedia 
tamente, frente a Luciano,que los raoviliza al dia siguiente.
56.- XVIII. 251-260: Los exploradores lucianescos descubren también 
un rio de vino -navegable en algunas partes- en una desconoci-
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da isla del Atlântico (Historia verdadera. I, 7)- Los héroes 
lucianescos también sei emborrachan, pero por comer peces del - 
rio (Ibid.) (Sharp, 616; Howell, 277)«
37"- XVIII. 260-272: Este detalle de las cepas en forma de mrjer - 
proviens de la combinacién de dos fragmentss de la Historia - 
verdadera. I, 7: los marineros de Luciano siguen adelante ha£ 
ta encontrar el nacimiento del rio y, en lugar de una fnente, 
descubren cepas de vino; en la otra ritera del arroyo hey mu- 
jeres en forma de planta. Omite "Gnophoso" la descripcién de 
c6mo les crecen de los dedos ramitas y hojas, racimos y ta- 
llos. En Luciano las mujeres hablsin griego; en EL Crot. sélo 
se dice que hablan la lengua de los marineros. Las mujeies de 
Luciano besan a los hombres y asi los emborrachan, pero no -- 
les dejan arrancarles uvas; las cepas-mujeres de "Gnoph«so", 
mâs amorosas, en lugar de protéger su ffuto instan a loi hom­
bres a que lo coman, con lo cual, los que lo hacen, quecan —  
dormidos y pegados a ellas (Sharp, 6l7; Howell, 278)'.
38.- Padrén;"Llaman una coluna sobre la quai se pone alguna tscri- 
tura, que conviens ser pûblica y perpétua" (Cov.).
39.- De dos estados; Acad. v^ estado:"Medida longitudinal torna­
de de la estature regular del hombre, que sa ha usado ptra —  
apreciar alturas o profundidades, y solia regularse en liete 
pies". Por lo tanto el padrén tiene casi cuatro metros ie al- 
tura.
40.- XVIII. 273-276: Cerca del rio de vino de Luciano aparect un - 
pilar semejante, pero en su inscripcién se habla de Hericles 
y Diénisos (Historia verdadera. I, 7), transformados en —  
Crot. en Baco. Omite este pasaje la explicacién de Luciino so 
bre las huellas de los dos dioses en la roca; probablement e 
esto se deba a dos razones; EL Crot. ha alterado eL orden de 
la fuente en todo el canto XVIII y, por ello,saben ya qie es 
un rio de vino (en Luciano aûn no). Ademâs, los mariner*s son 
cristianos, no griegos (Sharp, 618; Howell, 278-279).
41.- XVIII. 280-288; Este rio que descubren los aventureros caste­
llanos -y que les cura la borrachera- no aparece en la Histo­
ria verdadera, aunque podria tratarse de una trasposicién de 
las Puentes de la Risa y el Deleite, de las que beben los —  
griegos en las Islas Afortupadas (Historia verdadera.II, 16) 
(Sharp, 618; Howell, 279).
42.-A braqo: Por en brazos o a mano (v. Acad.).
i
45.- Caserias (...) pa.jizas; T. Lex. s. v. casa; "Oudln 1607:casa - 
pagiza o pobre, une pauure maison faite de paille ou de chaume'.'
^4.- XVIII. 292-297: Las mismas senales hacen concebir a los explo­
red res lucianescos parecidas esperanzas de vida humana en el 
vie tre de la ballena: Historia verdadera. I, 52 (Sharp, 618- 
-61 ; Howell, 280-282).
45.- XVI I. 305-307: Ovidio describe los rios de miel y leche:"flu- 
min iam laotis, iam flumina nectaris ibant, / flauaque dé —  
uir di stillabant ilice mella" (Met., I, 111-112). También —
I exi ten en el Paraiso del Appealipsis de Pablo. Apocryphal —
I  New Testament, pp. 536-37.
i
4-6.- Val ico; Como diminutives de valle s6lo aparecen vailejo (Cov)
I y V lecico, vallecillo o vallejo (Aut.). Recuérdese lo dicho
! en a nota 89 del canto VII.
i
47.- Cam anillas': Cov. a. v. campana; "Campanilla, una yerva, di- 
cha helxine cissampilos".
48.- Naz las: Cov. v^ nacula:"Es lo mesmo que reques6n(...) Este 
té inc se usa en el reyno de Toledo".
49.- XVI I. 301-317; En la Historia verdadera de Luciano (I, 53) -
los habitantes de las moradas son un anciano y su hijo, ocupa
dos en regar sus carapos (Siarp, 619; Howell, 280-282). El Crot.
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omite determinados detalles de Luciano y, sobre todo, se de_s 
via raucho de él al presentar fueùtes de miel y leche ,en lugar 
de agua clara. Es muy posible que estas fuentes hayan sido ^  
geridas por otros pasajes de la Historia verdadera (I, 24), - 
en que la combinacién de miel y leche hace quesos para los ha 
bitantes de la luna. La gran cantidad de esos productos puede 
procéder de la Historia verdadera. II, 5-4, en que Luciano —  
describe un mar de leche y una isla que es un queso enorme:1a 
miel sale tras apretar las uvas, y requiere varios dlas para 
pasar de la leche al agua salada. Vuelve a aparecer el mismo 
mar y la misma isla en Historia verdadera, II, 26. Haj tam­
bién fuentes de miel y rlos de leche en la isla de los biena- 
venturados (Ibid., II, 15)(Siarp, 619-620; Howell, 282-284).
50.- XVIII. 518-519: En la Historia verdadera, I, 7, exist en tam­
bién peces que nadan por el rio; EL Crot. menciona una varie- 
dad de pescados, mâs que su tamano, y no se refiere al color 
y sabor que, en Luciano,se los proporciona también el vino. 
(Howell, 285).
51.- XVIII. 320-322: EL encuentro con una persona extrana (mujer - 
en EL Crot., hombre en La Historia verdadera) es una nueva pa 
râfrasis: los visitantes se paran atemorizados, y la persona 
hallada hace lo mismo (Ibid.. I, 33)« Hay diferencias, de to­
das formas, pues en Luciano el temor de la otra parte se des­
cribe con mâs matiees: existen temor y placer mezclados. En - 
EL Crot. se hace raâsfencapie en lo aorprendente del encuentro, 
y se insiste en el carâcter de "visién" que le confieren los
aventureros (Howell, 285-286).
52.- Salutaoién: Latinisme:"EL acte de saludar" (Aut.).
53.- Consolacién; Latinisme por consueLo (v. Aut.).
54.- XVII1.325-346: EL Crot. parafrasea la conversacién de la His- 
toria verdadera, I, 33; copia las pre^ntas, no todo el parla
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meuto del anciano que, en cambio, se convierte en principio de 
la contestacién del marinero. En Luciano llaman al extranjero 
"padre", lo cual parece motivar el que en El Crot. la anciana 
les llame "hijos". En el relato griego los marineros no expli- 
can su situacién; salen a explorer el bosque porque es denso y 
vasto, no por ver si vive alguien mâs. A su vez, se habla de - 
una deidad desconocida, lo que en El Crot, se reemplaza por —  
umalusién a Dios y à la buena suerte (Sharp, 620-621; Howell, 
286-288).
55.- ÏVIII. 359-560: Alfonso de la Torre présenta asimismo a la
Verdad como una diosa de extremada belleza que vive con su hi- 
jo, el Entendimiento: Visién delectable..., p. 352 (Sharp, —  
637-638).
56.- XVIII. 347-390; Este largo pasaje es una imitacién de la His­
toria verdadera, I, 33, en que tambiôi ' el anciano les invita 
a corner algo antes de hâbleur; terminada la comida, los aventu­
reros le cuentan su historia al anfitrién, y éste, a su vez, 
les explica la suya a los huêspedes. Pero el relato de EL Crot. 
es très veces mâs extenso, porque introduce a la hija de la an­
ciana, contrapartida del joven en Luciano (Historia verdadera, 
I, 34)' Esta joven y hermosa mujer -que résulta ser la Verdad- 
servirâ para que"Gnophoso" amplifique, con descripciones muy 
poéticas, la alegria de los viajeros al conocer a la muchacha, la 
mâs hermosa de las conocidas, a pesar de su atuendo pobre. Es 
el capitân quien explica la historia, los demâs estân en silen 
cio. Hay otros cambios de detalle. Por otra parte, EL Crot. da 
anâlogamente las très contestaciones de la madré, igual que —  
las très preguntas del marinero (Historia verdadera, I, 33,54), 
aunque con algunos cambios sobre el contenido de la casa y la 
comida. EL parlamento del huésped en EL Crot. se altera tam­
bién, por la ambientacién contemporânea que tiene el episodio 
desde el principio. La respuesta criptica del viejo en Luciano 
se convierte aqul en un nuevo y afectuoso parlamento de la Bon 
dad, llamândolos otra vez "hijos"(Sharp,621-22 y 625;Howell, - 
288-291).
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57.- La Bondad; Las personificaciones de abstractos son frecventes 
desde Ovidio: la Fama, la Credulidad, el Error temerario, la 
Falsa Alegrîa, el Terror, la Sedicién, los Susurres...(Met., 
XII, 43, 59-61). La alegorta es un procedimiento.del que po- 
008 moralistas y dialêcticos prescinden, pues con ella el per 
sonaje encama una idea, se personifies un concepto abstracto. 
Por otra parte, Baldo y sus companeros visitan la morada de la 
Verdad; v. A. Blecua, "Libros de caballerîas.. . p. 22t.
58.- XVIII. 391-396 y ss.; El relato alegôrico de la Bondad ? la - 
Verdad no tiene nada que ver con el mâs breve del viejo de Lu­
ciano, un comerciante chipriota (Historia verdadera. I, 34-36). 
De todas maneras, los retratos alegéricos de virtudes personi- 
ficadas,quejosas del tratamienfco que los hombres les dai ,son 
muy frecuentes en las sâtiras lucianescas: v. la Justicia en 
La Doble Acusacién, 4, 5; la Filosofla en Los Fugitivos. 3-9 
(Sharp, 623). La representacién alegérica de Bondad y Verdad 
expulsadas del mundo por la maldad de los hombres es el tema 
tôpico de la leyenda clâsica de Astrea en las literatur&s gri£ 
ga y latina. Todo parece indicar que "Gnophoso" ha hecho su —  
propio relato sintetizando distintas versiones de la lejenda. 
Astrea es, como la Bondad,de origen divino (v. Hesiodo, Teogo- 
nta^ donde Themis, madré de Diké (Astrea) es hija del Gielo —  
(Ibid.. 135) y su hija fue engendrada por Zeus (Ibid, 901-902); 
en algunos relatos son dos las diosas expulsadas: asi ocurre - 
en Hesiodo (Traba.jos y Dias, 200), en Juvenal (Satyrae. vi,20) 
y en Sâneca (Octavia, 408-410). En Ovidio es una diosa nencio- 
nada por su nombre (Met., I, I50)(Sharp, 629). La alegoria de 
la Verdad confinada a una roca del Océano, aparece en otra obra 
contemporânea de EL Crot.. el Lazarillo de los atunes (Lmberes, 
1555) y ha servido para no pocas hipôtesis de autoria. Is la - 
misma Verdad la qie cuenta a Lâzaro-atûn su origen divino y des 
ventures entre los hombres; pero el autor anénirao pasa por en- 
cima con rapidez y promete enviarle a V. M. "la relaciôn de lo 
que con ella pasê" (Lazarillo de los atunes, p. 105). V. tam­
bién Williams, "Notes on the Anonymous Continuation of lazari­
llo de Tormes", art, cjt,. ; v. cap. I de esta tesis.
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59*- XVIII. 397; Muy similares a éstas son las palabras de Séneca 
(Octavia. 408-410):"tune ilia virgo nuraenis magna dea / ius- 
titia caello missa cum sancta fide / terrae regebat mitis —  
huraanum genus" (Sharp, 629).
60.- XVIII. 398-400: En términos parecidos se express Juvenal (Sa­
tyrae. vi, 1-2): "Credo Pudicitiam Satumo rege moratam / in 
terris visamque diu..."(Sharp, 630).
61.- XVIII. 400-410: EL mito de la Edad de Oro,o de la sucesiôn de 
varias edades,existe en muchos autores clâsicos; Arato, Hesi£ 
do, Virgilio, Ovidio, etc. Durante la Edad de Oro habla paz y 
prosperidad, no existlan el pecado, la miseria ni la pena. V. 
la versién del tôpico que dan Hesiodo (Trabajos y Dlas, 109- 
120), Ovidio (Met., I, 89-93 y 97-106) y Séneca (Octavia, 411- 
417)(Sharp, 630-631). La pérdida de la pureza de los priraiti- 
vos cristianos es tema ampliamente desarrollado por Villalôn: 
V. Sch.. III, V, p. 136 y T. Camb.. ff. vi y ix (donde lo teo- 
riza desde una posicién ecOnÔmica). Erasmo también lo traté:
V. Eiogio de la locura, VIII, (pp. 98-99) y XXXII (pp. 172-75)* 
V. también Hermosilla, Di&logo de los pajes. p. 90 y Torquema- 
da. Col. Sat.. III, pp. 619a-b y ss..
62.- Baldonadas; T. Lex. s. v. baldonar: "Oudin 1607; reprocher, —  
blasmer, vitupérer (...) abandonner, laisser".
63.- XVIII. 411-422; De nuevo "Gnophoso" coincide con la leyenda - 
de Astrea, en que la virtûd es arrojada de la tierrâ a medida 
que los vicios ganan ascendiente entre los hombres: v. Hesiodo, 
Traba.jos y Dias, 193-194 y 195-196, donde los vicios se perso- 
nifican; Ovidio, Met., I, 128-131 y 137-140; Séneca, Octavia, 
438-446 (Sharp, 631-632). Tampoco es diferente la idea de Apu- 
leyo sobre la depravaciôn humana: Demonio de Sôcrates, p. 298. 
EL relato que Alfonso de la Torre hace del reino del Pecado - 
recuerda ideolôgicamente al de "Gnophoso": v. Visién delecta­
ble ... . p. 541. En la misma obrà(p. 389) hablan la Justicia y
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el Bitendiraiento, y la primera se lamenta de su huida de la - 
tierra, mâs por causa de las leyes que de los tiranos. Otras 
quejas sobre la maldad humana en boca de la Justicia en Ibid., 
pp. 350-551 (Sharp, 638-39). EL tema proliféra, con variantes, 
entre los escritores contemporâneos. V. Francisco Lépez de Vi- 
llalohos. - Libro intitulado les nroblemaa de Villalobos... ", 
p. 412; Erasmo, Querella Pacis, p. 7 (Sharp, p. 639 y p. 643).
64.- XVIII. 423-432: Existe analog!a ideolôgica con la parte oorres 
pondiente de la leyenda de Astrea, scgûn la cual navegar fue 
uno de los males introducidos slL final de la Edad de Oro: v. 
Ovidio, Met.. I, 132-134; y Hesiodo, Trabajos y Dlas. 235-37. 
(Sharp, 632).
65.- Concebimiento: "Perciv. 1599: conception." (ap. T. Lex.).
66.- XVIII. 432-448; Ovidio asigna un lugar senalado a la sed del 
oro como una causa del fracaso de la Edad aûrea; Met., 1,137- 
-144. Luciano se queja con frecuencia de la pasién humam por 
las riquezas: v. la critica que Hermes dirige a Pluto en Timén 
o el misântropo, 26 (Sharp, 624). La idea llega a Erasmo, ELo- 
gio de la locura. VII, pp. 96-97, en que la Estulticia Mbla 
de su linaje y réfuta a Hesiodo; su arguments es que el padre 
de los dioses no es Zeus sino Pluto, el dios de los ricos, al 
que todos los hombres se someten por no ganarse su enemistad. 
Por otra parte, la personificacién de vicios es otra de Las - 
alegorias frecuentes en Luciano; v., por ejemplo, el retcato 
de la Maledicencia en Que no debe fâcilmente darse crâdipo a 
la maledicencia. 5 (Sharp, 624).
67.- A sombra de te.iados: "Al que, por aver .muerto algûn hombre, - 
anda, como dizen, a sbmbra de tejados. llaman en Asturia?, h£ 
raiziado." (J. de Valdês, Diâlogo de la lengua. 118).
68.- XVIII. 457-467: Existe parecido ideolégico con las causas y
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efectos que Hesiodo -entre otros- senala para la pérdida de 
la Edad de Oro: Traba.jos y M a s . 222-231 y 280-285 (Sharp. —  
633-634).
69*- Carta de amparo: "Carta de amparo. u de seguro. La que da el 
Rey,para que nadie ofenda al que la lleva, debaxo de algunas 
penas que estén impuestas al que quebrarta la fe pûblica."
(Aut.).
70.- Ronda; "EL espacio que ay entre la parte interior del muro y 
de las casas de la ciudad o villa." (Cov.).
71.- XVIII. 480-482: Hesiodo se express en términos muy parecidos: 
Traba.jos y Dias. 220-221 (Sharp, 634).
72.- XVIII. 478-487: EL Doctor Villalobos cuenta cémo la Razûn es 
golpeada y desterrada por el Animo soberbio, la Avaricia, la 
Envidia y la Iracundia: Libro intitulado los oroblemas de Vi­
llalobos... . p. 412 (Sharp, 639-640).
73.- Curando; "Curar. a vezes, vale tener cuidado en comûn (...)
No curar. no hazer caso ni estimar." (Cov. ap. T. Lex.).
74.- XVIII. 493-496: Este temerario argumento, en el que muestra - 
simpatia por las gentes "nueuas" en religiûn, podria ser una 
espanolizaciûn anticastiza de un razonamiento anâlogo en Los 
Fugitivos. 3-9, de Luciano; aqui la Filosofia, expulsada de - 
la tierra por los falsos filésofos, se queja a su padre Zeus; 
éste la habia enviado a ensenar la verdad a la tierra, pero - 
ella encuentra mâs fâcil la tarea entre los bârbaros que en—  
tre los griegos civilizados (Sharp, 623).De la misma manera, 
Aidés -diosa de la conciencia- y Némesis -diosa de la ira-, - 
abandonan la tierra en Hesiodo, Traba.jos y Dias, 192-201; As- 
traea y su hermana vuelan hacia el Cielo en Juvenal, Satyrae, 
vi, 14-20. V. asimismo Ovidio, Met., I, 149-150 y Séneca, Oc­
tavia. 434-436 (Sharp, 634-635)* Sobre las quejas de los cris
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tianoa convertidos, v. Mercurio y Carén. p. 19* Sobre la cond£ 
na de la conquista de Indias, v. D. Transf., cap. V, p. L25a* 
aunque éste no desarrolla,como si hace "Gnophoso", el mito —  
del buen salvaje. Sobre este tépico ligado al Nuevo Mundo, 
ce A. Prieto: "Pedro Mârtir de Angleria, Las Casas, Vasco de 
Quiroga o un Pfay Antonio de Guevara concibieron a los indios 
como hombres que vivîan en un paraiso que corrompieron los eu 
ropeos. Sobre utopias literarias o mentales como las de Pla—  
tén o Tora&s Horo, los espanoles montaban una cierta utopia,con 
su tendencia mitificadora, sobre la base real de una América 
descubierta. En su Primera Década, P. M&rtir de Angleria com­
para a los indios con los italianos hallados por Eneas en el 
Lacio y los mitifica desde su realidad: 'Es cosa averiguada - 
que aquellos indigenas poseen en comûn la tierra, como la luz 
del Sol y como el agua, y que desconocen las palabras "tuyo"- 
y "mio", semillero de todos los maies (...) Viven en plena —  
edad de oro, y no rodean sus propiedades con fosos, muros ni 
setos. Habitan en huertos abiertos, sin leyes, sin libros y - 
sin jueces, y observan lo justo por instinto natural..." (An—  
gleria. Primera Década, p. 141-142)(ap. A. Prieto, Coherencia 
y relevancia textual (Madrid: Alhambra, 1980), p. 168).
75.- XVIII. 513 y ss.: Estos episodios Interpolados en la alegoria 
de Astrea "are probably original additions by Gnophoso to the 
traditional tale" (Sharp, 636). De todas formas, no son tan - 
originales, al ménos como material literario. La corrupciûn de 
la justicia es tema freçuente, como los otros. V., por ejem—  
plo, la Visién delectable... de Alfonso de la Torre, donde la 
Justicia pregunta al Entendimiento cémo va el mundo desde que 
ella lo abandoné y aquél le describe la corrupcién de las le- 
yes(ob. cit., p..389) (Sharp, 638-39)* V. también Erasme, Edu- 
cacién del Principe Cristiano. p. 237 o ELogio de la locura, 
passim, (Sharp, 641). La critica a la incompetencia de los m^ 
dicos es tarabién tema tépico: v., entre muchos, el ELogio de 
la locura. "Gnophoso" ha introducido el tema de la corrupcién 
en las profesiones libérales, preocupadas por el ennoblecimien
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to :'ingido y la riqueza. Esta idea hallé profundo eco en la - 
obrii de Villalén, v. Ing. Comp», p. 142 y T. Camb.. passim.. 
EL icenciado suele relacionar este hecho con el abandono de 
las artes mec&nicas.








bié;i de los jueces, que se inclinan a las partes, que tienen 
menps justicia." Correas, p. 592; "Doblar la vara. Por: tor—  
zer la xustizia el xuez, i dexarse rrogar o sobomar."
7^ 7»- v a n ; "Significa también la que por insignia de jurisdiccién 
traiien los ministros de justicia en la mano, por la quai son 
con)cid0 8, y respetados..." (Aut.).
78.- XVI|[I. 517-519; Este inverosimil "reraedio" del o jo de la Ver- 
recuerda la descripcién de otros incrêîbles ojos en Lucia 
Historia verdadera, I, 25; los ojos "de quita y pon" de -
habitantes de la luna, de donde se süceden raultitud de si 
iones céraicas; ojos perdidos, ojos en préstamo, ojos en 
îk, almacenados -naturalmente- por los ricos, etc. (Sharp,
3aua el arançel: Aut. v^ passar; "Significa assimismo -
;ar mâs allâ del término que estaba senalado o (...) exce- 
los limites que se tienen puestos u determinados". T. lex. 




legfei o gli ordini delle cose et i prezzi."
80.- Següir; Por guiar o respetar: si tuviera que respetar la tasa 
que! le indioa el arancel en la paga de derechos no ganarla pa 
ra Zapatos ni para pan.
81.- Tildén; Por borrén de tinta. Aura, de tilde. Tachén (V. Acad.)
82.- XVIII. 527-532; la tienda oscura del mercader es tépica. Estâ 
ya en el Caneille r  Ayala (Rimado, estr. 311, ed. J. Joset, p.
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155) y llega a autores tan dispares como Castiglione (El Cor-
tesano.1. viii, p. 61) y Quevedo (v. ed. D. Yndurâin, n. 4-9,
p. 99» Dice el Buscén:"...los ojos avecindados en el cogote,
que parecla que miraba por cuévanos tan hundidos y escuros --
que era buen sitio el suyo para tiendas de mercaderes.. . Y
en otro lugar; 1..conciencia en mercader es como virgo en can-
tonera, que se vende sin hàberle"(II, iii, p. 176).
i
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83.- Vara; "La medida para me^ir panos, sedas, lienços y ôtras co­
sas que tengan trato c iqngitud" (Cov.). Equivalla a 835 mm y 
9 décimas (v. Acad.).
84.- Ace.vte rosado; T. Lex, s. v. aceite: "Henrlquez 1679: aceite ro 
sado, quod fit ex rosis, rosaceum".
85.- XVIII. 555-560; La sâtira contra los médicos y cirujanos es te 
ma tradicional desde la Edad Media. Dice Mata:"Pues iqué es el 
ofiçio del çirujano, limpia y christianamente Usado?/ Pedro.- 
EL mesmo del verdugo" (Viaje, p. 227). V. también p. 165 y - 
passim. Torquemada dâ consejos para eliminar la codicia de los 
médicos ÿ mejorar el estado de la profesién; v. Col. Sat., II, 
p. 603a y 88.. V. una seleccién de textos en D. Yndurâin, ed. 
Buscén. n. 70, pp. 109-110.
86.- Armeros; T. Lex. 3. v. armero:"Aveil6 1673: Aunque es el que 
cuida de las armas y armerla; también significa, y con mâs pro 
piedad, el artifice que las hace".
87«- Malleros; Aut. _Sj_ V£ mailero: "EL que hace cotas de malla".
88.- Lanceros: Acad. su_ v^ _ lancero: "EL que hace o labra Lanzas".
89.- Especiéros: Cov. s^ v^ especia:"(...) Los boticarios se lla­
man en lengua toscane especieros"(ap. T. Lex.).
90.- Rëgimientos: Aut. £j_ v^ regimiento;"Se toma también por el —  
oficio o empleo de regidor".
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91.- Juegoa de canas; Cov. ^  cana;"En Espana es mvy usado el ju 
gar las canas, que es vn gênero dé pelea de hombres de a caua-
llo. (...) Priraero desembaraqan la plaça de la gente: hazen la 
entrada con sus quadrillas distintas; acoraeten, dan buelta; sa 
len a ellos los contrario s..." (ap. T. Lex.).
92.- XVIII. 561-574; La critics de la hidalguia fingida e improduc- 
tiva es tema constante entre los moralistes. Erasmo no desper- 
dicia ocasién para censurer a los caballeros ociosos que viven 
por y para las armas, los duelos, las batallas, la diversién y 
la bebida. Recuérdese lo dicho al respecto en el canto XVI,
93*- Roouetes: Cov. su v^ roguete; "Vestidura de blanda o otra tela 
delgada de que los obispos y pfelados usan sobre la sotana, d£ 
baxo del mantelete.(...) En algunas Iglesias usan roquetes los 
clérigos en lugsir de sobrepellizes".
94.- Capas de coro: Aut. _s^  v^ caps de choro:"EL msuito capitular -
que visten las dignidades, canénigos y prebendados de las ---
Iglesias cathédrales y colegiatas durante el inviemo, para —  
assistir en el choro a los divinos oficios y horas canénicas, 
y también a los demâs actos proprios de coraunidad junta en ca­
pitule".
95*- Golosina; "EL apetito desreglado de corner sin necessidad co­
sas que sirven poco para mantener la vidé" (Aut.).
96.- Cocar: T. Lex.; "Oudin 1607: faire des gestes et grimasses, —  
faire la baybaye, moquer '. Cov. 1611: cocar y hazer cocos es­
tâ tornado del sonido que haze la raona para espantar los mucha- 
chos y ponerlos raiedo porque no le hagan mal".
97"- XVIII. 577-602: Esta anécdota procédé textuaimente de Luciano, 
EL Pescador o los resucitados. 36, 37, donde el autor satiriza 
contra los fadsos filésofos. EL Crot. introduce algunos cam­
bios: ademâs de hacer a los protagonistas sacerdotes, anade el
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maestro de danza y omite el tipo de baile, las m&scaras y la 
huida a la montana (Sharp, 625-26; Howell, 210-214),
98.- Tenta; iPor tienta?.No documento tenta. Aut. s^ tienta; —  
"M et aphéri c am ent e vale la sagacidad, o industrie, y arte, con 
que se quiere saber de alguno lo que se ignora, por estir se- 
creto".
99.- Arcediano!"En lo antiguo, el primero o principal de los diâco 
nos. Hoy es dignidad en las Iglesias catedrales"(Acad.).
100.- Roznidos: Aut. v^ roznido: "Significa tarabién lo misno que 
rebuzno".
101.- XVIII. 606-621: La anécdota procédé textualraente de otra sâ­
tira contra los falsos filésofos en Luciano, El Pescador o - 
los resucitados, 52. La diferencia fundamental es que los eu 
manos lucianescos nunca hablan visto un leén ni un asn« has­
ta que un extranjero lo desenmascara (Sharp, 626-27; Howell, 
214-16).
102.- XVIII. 635-642; Al acabar la alegoria vuelve la imitacién —  
fiel de Luciano. Estos pârrafos sobre la vida paclfica en —  
companla de madré e hija pueden haber sido sugeridos por la 
Historia verdadera, I, 39, en donde la tripulacién después 
de ayudar a los huêspedes a extenoinar a uno s salvajes de la 
vecindad, tienen un agradable y paclfico viaje. Por sujuesto 
que en Luciano no existe ni la propuesta de raatrimonio a la 
Verdad, ni otros detalles menores (Howell, 293).
103.- XVIII. 651-656; Esta anécdota la ha sugerido, sin duda, Lu­
ciano, que présenta a dos marineros seducidos por las nuje- 
res-cepa de las que no pueden separarlos: Historia veriadera. 
I, 8 (Sharp, 627; Howell, 278). En El Crot. consiguen resca- 
tarlos con gran dificultad. Aqul parece que el autor confun- 
de los dos grupos de hombres dejados atrâs en las exploracio
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nés. Al principio de la historia ha dicho que los viajeros - 
van a volver a recoger a los que quedan de guardia en el na­
vio, pero ahora tras liberar a los qie quedaron pegados a les 
cepas, deciden no volver a casa de la Verdad por miedo a per 
derse. Asi, resuelven volver a Espana (Howell, 294).
104.- XVIII. 659: A pesar de ese placer y deleite los aventureros 
se consideran como en prisién. L^s viajeros griegos, aunque 
tienen una vida fâcil en el vientre de la ballena,se conside 
rem en una inmensa cârcel,de la que no pueden escapar a pe­
sar del lujo y la libertad de movimientos: Historia verdade- 
ra, I, 39.
105»- XVIII. 659-660: El autor prescinds del ûltimo episodio del - 
libro I de la Historia verdadera (la batalla desde la boca - 
de la beüLlena). Empieza a imitsur la primera parte del libro 
II, en que se efectûa la huida. EL capitân de los griegos - 
decide la escapada en los mismos término s: Historia verdade­
ra, II, 1. EL Crot. altera y amplifies el motivo de la sali- 
da. Mientras que en Luciano salen porque la vida les résulta 
ya dificil, en EL Crot. lo hacen por tener mâs cosas que con 
tar en Espana. (Siarp, 628; Howell, 295).
106.- XVIII. 664-668: Son similares los prepairativos de los viaje­
ros griegos para salir del vientre de la ballena: Historia - 
verdadera, II, 1, 2. La estrategia final varia, pues en EL - 
Crot. salen hostigando con arpones la garganta del animal, - 
mientras que los griegos se escapan raatando a la ballena tras 
haber prendido fuego en su vientre (Sharp, 628; Howell, 295- 
296).
107.- Comienca de toser: De por a (v. Acad. 19&).
. "
108.T- Çinqüenta léguas; Mâs de 9 km.
109.- XVIII. 682-606: EL gallo cierra la historia con este largo
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parlamento en que, a modo de conclusiôn, mezcla la historia 
de la baliéna, la alegorîa interpolada y el material intro- 
ductorio del canto; ast, relaciona el conjunto de la historia 
(que es "verdadera") con la historia ("mentirosa") que le ha 
contado Demofôn a Hicilo. Es el colmo de la inverosimilitud - 
de "los deraâs" (no del narrador), practicado desde la mâa so- 
lemne verosimilitud (esta vez si del narrador).
110.- Atalayamos (variante XVIII. 240-241) : Aut. ^  atalayar; —  
"Dominar como reconociendo la campana, observar, reconocer o 
mirar desde lo alto".
111.- Matalota,1e (variante XVIII. 24-7-251): v. nota 8 del canto IX.
112.- En derredor (variante XVIII. 583-4-): T. Lex. s. v. derredor; 
"Oudin 1607; en derredor, autour, à l'entour, à l'enuiron".
NOTAS AL CANTO XIX
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NOTAS AL CANTO XIX
1.- XIX. 2-8; Este canto se basa en su totalidad en el De los que 
viven a sueldo de Luciano, escrito por este dltimo en forma de 
carta a Timocles. Salvo un episodio omitido, "Gnophoso" sigue 
la primera mitad del relato griego con fidelidad: a veces tra­
duce literalmente; otras parafrasea, omite, cambia detalles y, 
en suma, efectâa una adaptaciân general del material recibido. 
En el resto del canto sigue al modelo m&s libremente. Una dife 
rencia b&sica entre ambas narraciones es que la sâtira griega 
se dirige contra los filôsofos que entran al servieio de los - 
ricos, mientras que "Gnophoso" generaliza su crîtica contra t£ 
dos los que sirven en la cortê.
2.- Y hazer el trabà.lo de tu vida que con tu flaqueza se pudiesse
compadecer; Flaqueza:"Poco Snimo"(Cov.). Compadeçerse;"Vale - 
también venir bien, (...), convenir una cosa con otra". Es de- 
cir,que el gallo quiere hablar a Micilo porque as! su trabajo 
séria m&s araeno, convendrla a su poco &nimo, "se animarla'.'
5.- EL comdn; Ayalà 1693:"Suele tomarse como substantive por lo —  
mismo que comunidad" (ap. T. Lex.).
4.- Corroto: Hanssen (ne 422) lo da como compuesto de sustantivo y
adjetivo, del tipo aguardiente. marimorena. melcocha... y co- 
rrotb ('mortificacién') en Berceo. Aqul parece tener el matiz 
de enojo, disgusto. DCELC, s^ v_^  escorrozo, documenta -tarabiên 
en los Milagros de Berceo, 404— corroto 'mortificacifin' y lo - 
considéra galicismo. En fr. ant. se dijo corot 'aflicciôn', en 
it. ant. corrotto 'duelo por un difunto', en sardo corruttu. - 
EL compuesto del que habla Hanssen séria cor-ruptum. 'coraz6n 
quebrantado', enojo, disgusto, aflicciôn.
5.- XIX. 63-64; Esta frase podrla ser una justificaci6n anticipada 
al final de la obra, en que,efectivamente, Micilo entra al ser 
vicio de Demofôn, a pesar de haberle llamado mentiroso al —  
principio del canto XVIII.
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6L- XIX. 74-84: En las llneas iniciales del De los que viven a suel­
do . , de Luciano, se considéra también el servicio a los ricos
como una forma de esclavitud. EL narrador lucianesco, a diferen- 
cia el gallo de "Gnophosono ha vivido personalmente la expe- 
rien ia, pero se la h an contado numéro so s amigos. EL gallo ampli, 
fica a su modelo. Ademés, se extrana de esta fascinacién de Mici^  
lo p r la vida de Palacio después de todo lo que le ha contado - 
(ai p, 649; Howell, 504-506). Se inicia as! el tema del De Cu- 
rial ura miseriis, frecuente en el siglo XVI. La denuncia de la 
' vida de palacio esté ya en boca de Areusa en La Celestina (v- A. 
Cast o, Hacia Cervantes, p. 281). Se desarrolla profusaraente en 
el R nacimiento: v. Erasmo, Enquiridion, p. 208; Hermosilla, —  
Pi&lAgo de los paies, pp. 6, 11, 19, 71, 127 y passim.; D^ :— —  
Tran&f.. pp.124^-125a-b y 128b; Villalén razona en los raismos —  
términos al ensalzar el Aurea mediocritas: T. Camb., f .  lii vto- 
-liii rto, xlix; Sch., I, xii, pp. 43-44; Torquemada hace susten 
tar a sus personages opiniones a favor y en contra del servicio 
en palacio con argumentos semejantes a los de "Gnophoso": Col. 
Sat.. I, pp. 587^ y 588b; por otra parte,el hambre de los pajes 
es proverbial; v. Arguijo, cuento 411, p. 180; Di&logo de los —  
paies, pp. 4-6; la reflexién llega a Quevedo, v. Buscén, I, iii, 
p. 101 y pp. 28-29, n. 21.
7.- XIX. 84-91: EL mismo sîmil con la vida de prisién se encuentra -
en Luciano, De I05 que viven a sueldo. 1 (Sharp, 649-650). EL ga­
llo, no obstante, ha iniciado ya una amplificaciôn retérica "es- 
pectacular" para atacar las ideas de Micilo. Esta alusién a la - 
cârcel es un recuerdo de la experiencia narrada en el canto X —
(V. Howell, 3O6-307).
8.- Antena; E. Salazar 1600 ? ; "Antenas son los paies donde van asi 
das las vêlas" (ap. T. Lex.).
9.- Puepte: "En la Naûtica es qualquiera de las estancias de un ba-
xel sobre que se ponen las baterias..." (Aut.).
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10.- Plaza; V. nota 39 del canto IX.
11.- Caxco; Aveil6 1673;"Casco de la nave, el pedazo de ella nau— 
fragada y sin orden alguna" (ap. T. Lex.).
12.- Picar; Por encallar. DCELC, s^ v^ picar;"... de la idea de —  
golpear se pas6 f&cilmente a la de herir o punzar".
13«- XIX. 91-111: Este segundo sîmil (vida de palacio=recuerdo de 
una horrible torments) procédé también -pero araplificado- de 
Luciano, De los que viven a sueldo. 1, 2; aquî se compara la 
vida de Ids asalariados con los relatos de los marineros que 
naufragan(Sharp, 650-51). A su vez,el gallo esté recordando - 
-y repitiendo- la experiencia de la tormenta narrada en el —  
canto IX, es decir, vuelve a usar el mismo procedimiento retô 
rico del recuerdo. Esta tormenta, ademés de dar oportunidad al 
gallo para exhibir sus conocimientos de lenguaje n&utico, se 
relaciona estilîsticamente con la del canto IX y, por ello, - 
con el Toxaris de Luciano (Howell, 76, n. 4). De todas formas, 
hay algunas diferencias entre las dos torraentas relatadas. R. 
Schevill llama la atencién sobre las coincidencias en las des 
cripciones de tormentas entre los escritores del siglo XVI, - 
debido al peso de la tradicién literaria, es decir, sobre to­
do Ovidio y Virgilio (Ovid and the Renascence in Spain, p. - 
202 y n. 163). Segûn Howell también esta tormenta del canto - 
XIX debe entrer en dicha catégorie (Howell, 309, n. 4). Por - 
ello,hs^ que disentir de Serrano y Sanz.pues le bastan este - 
episodio y uno similar en el Yia.1e.para defender la autorîa - 
comdn de ambas obras, basada en un supuesto autobiografisrao - 
del episodio.
14.- Meluça; A pesar de no documentai la voz, no me decido a resta 
blecer la r, pues una de las famllias de vocablos registradas 
por Corominas v_^  merluza.contiene los términos: molue (fr. 
ant. y dial.), molo (venec.), melwel (ingl.),mol (croato), —  
y sobre todo el mozérabe moluça 'pescada'(Pedro a Alcalé, Ar-
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te para ligeramente aaber la lengua arâviga y Vocabulista arâ- 
vigo en lengua castellana, 1505 (ap. DCELC). A su vez, Howell 
(511, n. 5), transcribe la siguiente nota -que yo no he visto- 
de la Enciclopedia Universal Ilustrada Espasa. XXXIV, 493b; 
"Meluça. f. cebo. En Asturias y Santander se llama meruca, so­
bre todo si el cebo esté formado por gusanillos o insectos". 
Nétese que el ms. G pone meluga y el R meluca.
1 5 .- XIX. 111-124; El interlocutor lucianesco previene también a - 
Timocles, antes de que sea tarde, con el nuevo sîmil de la —  
merluza y el anzuelo; De los que viven a sueldo. 5. "Gnophoso" 
no lo reproduce literalmente (Sharp, 651-52; Howell, 309-11).
16.- XIX. I3O-I33: Lo mismo piensa Covarrubias:"Quien tiene arte, 
va por toda parte; el que sabe oficio, adonde quiera gana comi 
da"(s. V. arte).
1 7.- XIX. 125-141; Luciano explica en De los que viven a sueldo. 4, 
que no se dirige s6lo a Timocles y sus amigos,sino a todos —  
aquellos que pudiendo mantenerse de una labor intelectual en­
tran al servicio de un rico senor. El gallo habla de hombres 
de ciencia, gramética, retérica, filosofîa, eruditos y oficia- 
les mecénicos. Luciano, ademés, critica en primer lugar a los 
que corneten el error, y en segundo, a los que lo sufren. El - 
gallo sobre todo esto ûltimo (Sharp, 652; Howell, 311-12). La 
idea que subyace a estas afirmaciones de "Gnophoso" es la mis- 
raa que la de Villalén, Sch., II, xv, p. 108, es decir, que el 
hombre nace libre y con entendimiento -a diferencia dé las —  
fieras-, pero se pierde por su ocio y negligencia. La defensa 
de los oficios mecénicos es escasa en la literatura del XVI, 
salvo entre erasmistas: v. Mercurio y Carén. pp. 169, 182; —  
Lactancio, p. 69; Sch.,III, viii, pp. 147-148; Via.je, p. 133» 
La idea es paulina: v. Enquiridion, p. 392. Es menos rara esta' 
defensa de las artes mecénicas en la literatura econémica; Me­
morial de Luis Ortiz (1558) y T. Camb. de Villalén, f. xlix - 
vto, lii vto.
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18.- XIX. 141-158: Las mismas razones aduce el narrador lucianesco 
para eximir de sus amonestaciones a los lisonjeros vulgares e 
ignorantes,que llevan vida parasitaria en las casas de los ri­
cos; ésbos ban nacido para depender de alguien: v. De los que 
viven a sueldo, 4 (aiarp, 653; Howell, 312-14). La actualiza- 
ci6n del modelo juega aquî un importante papel, pues son bien 
conocidaa las crîticas que moralistas y satîricos dispensaron 
a los bufones, hombres sin letras que, en cambio, ascendîan - 
-al menos en algunos casos- con m&s facilidad que ellos en la 
corte. EL ejemplo paradigm&tico fue Don Francesillo de Zûniga. 
Erasmo se queja, en términos anélogos, del ascenso de los bu­
fones y de la marginacién de los hombres de letras: v. ELogio 
de la locura. cap. XVIII, pp. 128-131* La misma critica gene­
ral, toraada a la vez del ELogio de la locura y del De los que 
viven a sueldo,4, se encuentra en el D. Transf., pp. 129a-b.
En el Sch., II, viiii, p. 101, se hace notar c6mo el perfecto 
escol&stico no puede ser lisonjero ni adulador, y se critica 
también a los truhanes.
1 9 .- XIX. 159-168: Esta dura reprensién del gallo es algo m&s bre­
ve en Luciano, quien considéra distinto el caso de las perso­
nas cultivadas y el de los ignorantes: v. De los que,viven a 
sueldo, 5 (Sharp, 653-54).
20.- XIX. 168-173: En De los que viven a sueldo. 5, Luciano enfooa 
la discusién empezando también por esos argumentos dé los asa- 
lariados:huir del espectro de la Pobreza y la Necesidad (Sharp, 
654).
21.- Minguna que sobre, ninguna que se reserue: Por ninguna (cosa). 
favorecido por el 'nada' anterior.
22.- XIX. 176-202: Esta refutacién del gallo a Micilo es una tra- 
ducciôn casi literal de Luciano, De los que viven a sueldo, 5* 
Ambos argumentan sobre la pérdida de libertad del servidor que 
quiere esoapar de la pobreza; los dos coraparan a los servido-
441
res con los enfermos; ambos aseguran que no se les paga lo su 
ficiente, y por tanto que no evitan-sino que aumentan-su pobri 
za y se decepcionan r&pidamente. La diferencia bâsica -sobre 
todo al principio del pariamento-es que el gallo amplifies los 
SLTguraentos de Luciano, en un esfuerzo apasionado por carabiar - 
las opiniones del zapatero (Sharp, 654-55; Howell, 314-17).
2 3.- XIX. 203-214: Este argumente, la bûsqueda de seguridad en me­
mento de enfermedad o en la vejez, procédé de Luciano, De los 
que viven a sueldo, 6 (Sharp, 655~56; Howell, 317-18).
24.- XIX. 215-232; Las razones aducidas por el gallo son una parâ- 
frasis amplificada de Luciano, De los que viven a sueldo, 6, 
con cambios de detalle (Sharp, 656; Howell, 317-18).
2 5.- XIX. 233-239: Esta pregunta de Micilo indica la intend6n de 
"Gnophoso" por hacer de este canto un diâlogo argumentado con 
preguntas y respuestas. Ésta de Micilo da pie a la contesta? 
ci6n siguiente del gallo, y su principal motivo de inquietud - 
(disfrutar las posesiones de los ricos) se extrae de Luciano,
De los que viven a sueldo. 7 . En el di&logo griego no existe 
en forma de pregunta; es una explicaciôn de Timocles sobre las 
verdaderas razones que inclinan a los hombres al servicio (Ho­
well, 321-22).
26.- XIX. 246-272: Esta respuesta del gallo se basa fielmente en De 
los que viven a sueldo 7-8. Tienen en comûn el que ambos tex- 
tos consideran que la razén real del servicio no es la necesi­
dad de vivir, sino el gusto por lo superflue. Los dos censuran 
a los amos que entretienen con vanas esperanzas, y los compa- 
ran con los amantes que malgastan la vida esperando algo. Este 
sîmil se invierte en EL Crot., donde se dice que los patrones 
son como un amante que consigue a su amada por promesas de di- ’ 
nero, herencias, etc. EL tema,de todos modos , es lucianesco:
V. Diélogos de las Hetairas, VII (Siarp, 656-57; Howell, 319- 
-23). En el ms. R los detalles del esplendor de los banquetas 
se mencionan y se repiten luego en el canto XX.
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27.- XIX. 272-276: EL resto de este parlsunento del gallo es una —  
versién abreviada de un pasaje de Luciano, De los que viven a 
sueldo. 8, donde también existe la comparacién homérica con — 
los companeros de Ulises. A peser de ello, EL Crot. difiere — 
considérablemente; asi mantiene la unidad del parlamento del 
gallo (Sharp, 657-58; Howell, 523-24).
28.- XIX. 277-291: Esta conversacién es parâfrasis de otra seoueni- 
cia lucianesca. De los que viven a sueldo, 9. Ambos niegan que 
tratar con hombres ricos sea un privilégié; EL Crot. omite al­
guna razén de Luciano, pero, a su vez, amplifica al modelo al 
final del pârrafo (sobre la futilidad de servir a un monarca). 
Varia formaimente con respecte al griego al usar el di&logo co 
mo medio de expresién de la misma idea (Sharp, 658-59; Howell, 
324-26).
29.- Passes; Aut. s^ v^ passar;"Metaphéricamente propassarse".
30.- XIX. 292-322: Este extenso fragmente es casi una traduccién d£ 
recta de Luciano, De los que viven a sueldo, 10. Tienen en co- 
mun; la explicacién de los requisites previos a ser aceptado - 
como servidor; las humillaciones (estar a la puerta de la,casa, 
recibir insultes y malos tratos...); conseguir por dinero que 
el portero recuerde el nombre; gastar m&s dinero del que se —  
tiene en comprar ropas que hagan juego con las del amo y ten- 
gan los colores de su preferencia; acompanarle a donde quiera; 
ir guardando el lugar adecuado; no conseguir que el amo se fi- 
je en él durante dias. A pesar de estas coincidencias,hay aigu 
nas variaciones y omisiones de detalle (Sharp, 569-60; Howell, 
326-28).
31.- Vn pobre salarie de cinco mil marauedis; V. nota 11 del canto 
III.
32.- Vienen a informarse de tu habilidad, persona y 1inaxe; _____
Este nuevo ataque contra la investigacién de la limpieza de —
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sangre es frecuente en la literatura conteraporénea: v. Enqui­
ridion, pp. 305-6 y 598; Mercurio y Carén, pp. 14-15; Arguijo, 
cuento nQ 115, p. 66; e incluso Lazarillo, pp. 148 y 172-75*
33.-— Vfaneza: "Lo mismo que ufania. Tiene poco uso" (Aut.). Ufanla;
"Jactancià, vanagloria, soberbia o engreiraiento" (Aut.).
^4.- Cabas: Cov. si^  cava; "(...) Alrededor de las fuerças suelen 
haz|er vnas cauas o fosas hondas... " (ap. T. Lex.).
35.— Contraminar; Cov. v^ contramina: "Contraminar,... quand® de
amblas partes se hazen minas debaxo dé tierra y se vienen a en­
can trar" (ap. T. Lex.).
%6.- Tu faita, verdadera o impuesta: Nueva denuncia de la limpieza
de sangre.
7^ .- XI5., 322-370: Este largo pasaje es parâfrasis de otro de Lucia 
i no, De los que viven a sueldo, 11-12. Coinciden en numérosos
! detalles, a saber: por fin el amo se da cuenta, llama al aspi-
j tante y hablan de algo ; el futuro servidor se perturba y el —
I amc se rie de su confusién; aquel contesta una tonteria a la -
pregunta de éste; eso se atribuye, segûn la catadura de los ob 
I seivadores, al ofuscamiento, el miedo o la estupidez; el pri-
' mei encuentro deja atemorizado al aspirante; al final,la fortu
- na le favorece y se conviente en objeto de investigaciôn. A pç





!mina -o reduce- las alusiones clâsicas (a la Illada, a Tro- 
y a Helena) y modifica el orden de otros préstamos (explo- 
ién del pasado, angustias del servidor, envidias de los ve- 
os, riveJ.es, peso del falso testimonio, ridiculez de some- 
tei a examen a un adulte...) (Sharp, 660-62; Howell, 328-31). 
Crëo fundamental recalcar el hincapié que hace "Gnophoso" en 
la investigacién del linaje, con lo cual la fuente lucianesca 
addpta un inconfundible "color loceO." hispânico: el del problç 
ma de las castas.Ha de tenerse en cuenta también que la defen-
m i
sa de los oficios mecénicos implicaba al tiempo el rechazo de 
la nobleza de sangre. Segûn el recopilador del Floreto. p. —  
351, bacen falta seis cosas para que un hombre pueda llanaxse 
honrado:"La quarta, que haze al hombre ser estimado, es tener 
alguna dignidad o offiçio honroso; y por lo contrario, ningu­
na cosa abaxa tanto al hombre como ganar de corner en offiçio 
mecânico" (p. 361).
38.- Despensero; Cov. s_j_ v^ de spender; "Despensero, el que tiene a 
su cuenta la despensa y el gaato de lo que se compra en las 
casas de los senores; son oficios diferentes despensero y corn 
prador" (ap. T. Lex.).
39.- XIX. 371-384: A eXcepcién de algunos detalles, es parâfrasis 
de Luciano, De los que viven a sueldo, 12-13. EL Crot. ha his 
panizado la "victoria", al sustituir la cafda de Babilonia por 
la toma de Nâpoles o La Goleta (Sharp, 662-53; Howell, 531-32).
40.- Mohinas: Aut. _s. mohina;"Enojo o encono contra alguno".
41.- XIX. 385-404: En la descripciân de las tribulaciones del servi 
dor "elegido", no sigue a Luciano al pie de la letra, pero si 
introduce detalles anélogos que el relato griego ha sugerido: 
De los que viven a sueldo, 13 (Sharp, 663-64; Howell, 332-33). 
Este punto de vista sobre la vida de los pajes de palacio se 
répite, con anélogos argumentos,.en el Sch. de Villalén, I, —  
xii, pp. 43- 44 , donde Bonifacio, uno de los interlocutores del 
diâlogo y servidor de los IXiques de Alba, describe su vida mi­
serable en términos muy lucianescos.
42.- XIX. 405-419: La fijacién del salarie al servidor procédé de -
Lucianq, De los que viven a sueldo, 19, aunque "Gnophoso" --
reestructura a su gusto diverses pârrafos del modelo. Este que 
aquî se discute se sitûa unos dîas despuês y tras una comida - 
(no al dîa siguiente como en Luciano); con la presencia de la 
raujer (no sélo de los amigos); el amo habla desde arriba "con
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s e v e r i d a d  y g r a v e d a d " ,  y s e  l i m p i a  l o s  d i e n t e s  c o n  u n  p a l i l l o  
( d e t a l l e " r e a l 1 s t a * a u s e n t e  d e l  m o d e l o ) ;  e l  s i r v i e n t e  n o  e s t é  -  
S e n t a d o , c o m o  e n  e l  t e x t o  g r i e g o  ( S h a r p ,  664, H o w e l l ,  353-34).
4 3 .- XIX. 420-423: En la versién de Luciano, hay un criado viejo - 
que también "convenee" al aspirante con el argumento de que - 
es el m&s afortunado de toda Roma por haber sido admitido: v. 
De los gué viven a sueldo. 20 (Sharp, 654-65).
44.- XIX. 423-427: En términos parecidos se expresa el amo lucianes 
co, al decir al criado que puede considerarlo todo como suyo: 
V. De los que viven a sueldo. 19 (Sharp, 665; Howell, 537).
4 5.- XIX. 427-430: El texto de Luciano insiste también en la supues 
ta estima del amo y su discurso sobre la falta de ostentacién 
con la que vive, recursos todos encaminados a que el criado no 
pueda protester por el miserable estipendia que se le va a —  
ofrecer: v. De los que viven a sueldo. 19 (Sharp, 665; Howell, 
334).
46.- XIX. 430-440; De forma parecida, el amo lucianesco indica a su 
criado que espera que no tenga excesivas pretensiones de dine­
ro; puesto que es licite una rerauneracién -anade-, le dice que 
se la fije él mismo considerando que va a recibir otro tipo de 
regalos: v. De los que viven a sueldo. 19 (Sharp, 665-66; Ho­
well, 334). En EL Crot. se enfatizan m&s los intentes de reba- 
jar el salsurio al m&ximo, como se verâ.
4 7.- XIX. 443-446: También el asalariado de Luciano vacila por cor- 
tesia y vergUenza y se manda que fije el sueldo uno de los —  
criados viejos, sumiso desde su juventud: v. De lo s que viven 
a sueldo, 20 (Sharp, 666-67; Howell, 354).
48.- XIX. - 446-453: E s t a  e s c e n a  d e  a r b i t r a j e ,  p r é s e n t e  e n  L u c i a n o ,  
s e  r e m o d e l a  e n  E L  C r o t . : a m b o s  c r i a d o s  a g r a d e c e n  a  s u  b u e n a  —  
f o r t u n a  e l  p o d e r  s e r v i r  a  t a n  g r a n  s e n o r ,  p e n s a n d o  q u e  h a b r â
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otras fuente8 de financiacién y serâ envidiado por todos: v.
De los que viven a sueldo, 20 (Siarp, 667; Howell, 334).
[
4 9.- XIX. 455-4 5 5: En Luciano, el lisonjero viejo y sumiso sugiere 
un salarie ridlculo,aunque no se dice la cantidad; EL Crot. - 
concrets en moneda castellana: v. De los que viven a sueldo,
20. En el texto griego se considéra pagado al serviûor por el 
privilégie de servir a tan alto amo; en EL Crot. se hace m&s 
hincapié en los favores cotidianos, no obstante lo cual se le 
fija un salarie ridicule para que se créa recorapensado (Sharp, 
667-68; Howell,536). En este tema de la vida cortesana hay —  
analogias entre el pensamiento de "Gnophoso" y el de Erasmo, 
si bien no puede decirse que el primero hayà tornade taies con- 
cepciones directamente del segundo: comp. con ELogio de la lo­
cura, cap. LVI.
50.- XIX. 456-45 8: Esta afirmacién no existe en el parlamento del - 
lisonjero anciano del texto griego, pero la ha podido sugerir 
otro comentario que hace Luciano: en De Los que viven a sueldo, 
57, habla de los regalos miseros que el servidor recibe de su
amo con motivo de las Saturnalias o las fiestas de Minerva --
(aiarp, 668).
51.- _XtX. 459-461: Ambos servidores ven frustradas sus aspiraciones 
pero, aunque arrepentidos, no pueden escapar; v. De los que —
viven a sueldo, 20 (Sharp", 668; Howell, 334). No obstante,--
mientras el servidor griego confia en llegar a ser rico aun a 
pesar del bajo salario,|el criado castellano est& dispuesto a 
servir "de balde".
52.- XIX. 461-464: Esta idea'puede basarse en una parâfrasis de Lu­
ciano imitada al principio de este canto: v. De los que viven 
a sueldo. 5 (Sharp, 669).
53.- XIX. 464-469: Este concepto forma parte del parlamento del amo 
al nuevo servidor lucianesco, aunque con distinta expresién: —
kZ5
'si eres hombre culto debes despreeiar el dinero' (v. De los 
que viven a sueldo, 19)(Sharp, 669)» La imposibilidad de huida 
del criado puede ser una combinacién de dos pasajes distintos 
de Luciano en Ibid., 21 y 11 (v. Sharp, 669-70).
54.- Çinqtlenta cuento s de renta; 50 millones, pero no especifioa de 
qué. Probablemente serén maravedises.
55.- Vn beneffiçio que le renta cien ducados,o mil: V. nota 54 del 
canto IV.
56.- Pie de altar; "Se llaman los emolumentos que se dan a los cu­
ras y otros rainistros eclesiâsticos, por las funciones que exer
citan, ademâs de la congrua o renta que tienen por sus preben- 
das o bénéficias" (Aut.).
57.- Francolin;"Ave conocida y muy preciada, assi por la variedad - 
de sus plumas como por el buen sabor y gusto de su comida rega 
lada y preciosa." (Cov.).
58.- XIX. 489-492; La critica de las prâcticas sunturarias, que tam 
bién ha aparecido en el cura del canto V y en la vida licencia 
sa de los curas del canto XVII, renueva su energia en el —  
Camb. de Villalén (f. ix vto), donde el autor se queja de los 
productos suntuarios por estar sujetos a usura.
59.- XIX. 471-495: En este pârrafo "Gnophoso" se toma libertades —  
con el modelo, pero coincide en encarecêr la falsa esperanza 
del criado; afirma iguàlmente que la suma gracia concedida es 
que el amo acepte su servicio; censura a la vez el orgullo de 
sus formas de vida, su avarieia e insolencia, las diferencias 
en la comida, etc. Estas ideas pueden procéder de distintos pâ 
rrafos de Luciano: v. De los que viven a sueldo, 20, 21, 25, - 
26 (Sharp, 655 y 670-71; Howell, 538-41), De todas formas EL - 
Crot. ha amplificado: resàlta el poderio de los amos, su sor- 
presa si un clérigo tiene una renta moderada, y su excesivo —
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gusto por las aves de raâs calidad. La critica del egocentrismo 
de los senores que leemos en EL Crot. coincide con el trata- 
miento del tema que hace Erasmo; v. ELogio de la locura; caps. 
LV y LVI.
60.- XIX. 498-504; "Gnophoso" sigue a la fuente reestructurando di- 
versos textos de LucianO. Coincide con.late en: el incumpli- 
miento de las promesas, la pérdida de paciencia del amo y su - 
queja sobre el bajo rendimiento de los criados con respecto a 
los que él conocié en su ninez; v. De los que viven a sueldo, 
30, 23 (Sharp, 671-72; Howell, 342).
61.- XIX. 504-507; A partir de aqul "Gnophoso" toma pasajes poste- 
riores de Luciano para volver lUego al pârrafo 23» Hay un or­
den inverso al de la fuente, pero los dos senalan los peligros 
de servir a un amo celoso; EL Crot. cambia a los "ninos" por - 
una hi ja joven y hermosa, y omite la referenda a un banquets
persa (De los que viven a sueldo, 29) (Sharp, 672; Howell, --
342-43).
62.- Tinelo:"Lugar o aposento donde la familia de un senor se junta 
a corner (...) estas mesas son ordinaries de gente, y que siem- 
pre se estân puestas, como las de los refitorios". Dice Rufo: 
"A cierta dama que se llamaba fulana de Mesa, y comenzaba a —  
Ser demasiado de tratable, le dijo:'senora Mesa, si tantos co­
rn en en vos, llamâos tinelo" (Apot. 294, p. 110).
65.- XIX. 508-513;I<as primeras pruebas de marginacién del criado —  
coinciden -aunque tratadas de manera distinta- con Lucisino, De 
los que viven a sueldo, 27. Qi ambos textos se prohibe al cria 
do que coma a la mesa del amo (Ibid., 26); hay diferencias de 
detalle (aiarp, 672-75, Howell, 544-45).
64.- XIX. 514-525; Este pârrafo vuelve a parafrasear el De los que 
viven a sueldo, 25; de él toma la idea de que la libertad se 
toma servidumbre ; los malos tratos a cambio de un salario mi-
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serable; y el ûnico consuelo del servidor, no haber nacido e_s 
clavo. Pero Luciano insiste raâs en lo disparatado del hecho, 
mientras que el gallo pone el acento en la angustia de la vÎ£ 
tima. "Gnophoso" omite los nombres de esclaves que da el au­
tor griego (Siarp, 675-74; Howell, 545-47).
65*- Vna dieta cordi ni ■ Cov, Sj^  v^ cordial ; "Todo aquello que confor 
ta el coraçân; y dan a los enfermos ciertas tabletas que lla­
man cordiales" (ap. T. Lex.).
66.- XIX. 525-527; Al servidor lucianesco le "captan" mâs que por 
un "qevo delicado" por la ^otonerla (comidas delicadas); fue- 
ra de ello no hay analogie textual entre los pârrafos. V. De - 
los que viven a sueldo, 2 4  (Sharp, 6 7 4 ) .
6 7 . - Litera; "Carruage mui. acoraodado para caminar. Es de la raesma - 
hechura que la silla de manos, algo raâs prolongada, y con dos
; assientos, aunque algunas veces no los tiene, y en su lugar se 
tienden colchones, y en este caso va recostado el que la ocu- 
pa. Llévanla dos machos, mulas o caballos, afianzadas las va-
ras en dos grandes sillones"(Aut.),
Œ . — XIX. 527-565; Este extenso pasaje que relata la excursién al
I camp 
i los
Ibid., 54). Aunque hay diferencias la semejanza es muy visible;
o  e s  u n a  a n é c d o t a  t o m a d a  c a s i  l i t e r a l m e n t e  d e  L u c i a n o ,  D e  
q u e  v i v e n  a  s u e l d o , 5 2 - 5 4  ( e l  p a r e c i d o  t e x t u a l  e m p i e z a  e n
en «1 momento de partir, el ama llama al servidor y le dice que 
es <1 ûnico que puede hacerle el favor de cuidarle a la perri- 
ta «mbarazada; el criado acepta ante las lâgriraas del ama; los 
dos textos describen al hombre série y barbudo con la perrita; 
éstî. ensucia al servidor -bien sea porque da a lus en sus bra 
zos(Luciano), o porque hace sus necesidades encima("Gnophoso"). 
El pârrafo parafrasea el parlamento del ama en Luciâno, alte- 
ran o y coraprimiendo el resto con pequenos cambios de detalle 
(Sh p, 674-75; Howell, 547-51).
69.- Vurlerîas; T. Lex, s. v. tourlerta:"Oudin 1607: Mocquerie".
70.- Mira (...) con o.jos de alinde; T. Lex, s. v. alinde: "Oudin —  
1607: Une sorte de lunettes qui font voir les choses plus — - 
grandes qu'elles ne sont".
71.- XIX. 575-581: "Gnophoso" ha iniciado el final con très pregun 
tas retéricas del gallo al zapatero. No existe un equivalents 
textual eXacto en Luciano, sin embargo las ideas expresadas - 
se contienen en el texto griego: en De los que viven a sueldo, 
7, 8, se insiste en la naturaleza ficticia de los placeras de 
palacio; se defiende el inestimable valor de la libertad cora- 
parado con esos placeras (Ibid.. 5, 25, 24); se contrasta el 
estado feliz del artesano independiente con la sujecién mise­
rable a un senor (Ibid.. 4). En el caso de la ultima pregunta 
(el elogio de la libertad) hay psirecidos de detalle con Lucia 
no. Ibid.. 50 (Sharp, 676; Howell, 551-55),.
72.- XIX. 586-591: Esta misma idea, ya utilizada en las primeras - 
pâginas del canto, existe en Luciano, De los que viven a suel­
do, 6. EL gallo inicia asî la recapitulaciôn final (Sharp,676)-
75.- XIX. 600-619: Este parlamento moralizador del gallo es un resu 
men de materiales lucianescos utilizados ya antes,a los que —  
anade porciones del De los que viven a sueldo, 59. Coinciden - 
en lo siguiente: los amos se deshacen de los criados tras ha­
ber consumido su vigor y juventud; pobres, viejos, enfermos y
misérables, ya no pueden sostenerse por sî mismos. Sin embargo,
varxan detalles importantes: Luciano se dirige todavia a Timo­
cles; el gallo, en cambio, generaliza, pues Micilo ya estâ con 
vencido. En Luciano expulsan al siervo después de extraerle —  
provecho; en "Gnophoso", le echan sin salario en el momento en 
que tenîan que recompehsarle por el pasado. En el texto griego 
la acusaciôn proviens de una criada del ama; en EL Crot.,de la
hija, la mujer y una criada de la casa. Se insiste aquî mâs en
la enfermedad de los siervos. EL criado acaba en un hospital
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de caridad. Luciano, en cambio, no cuenta el final (Sharp, —  
677-678; Howell, 553-358).
74.- XIX. 629-630; Este final del mensaje del gallo es, como el ?- 
del Via.ie.un mensaje paulino (Filinenses. 41, 11-13); "^Ha- 
bêis aprendido, como Sant Pablo, contentaros con lo qUe te-
néis, como diçe en la carta a los philipenses?" (p. 505 y --
504). V. un elogio de la vida de los simples en Valdés, Mer­
curio y Carén. p. 51.
75‘- Huelga; Aut. Vî. holgar; "Cessar en el trabajo, suspender la 
labor, o no tener que hacef".
NOTAS AL CANTO XX
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NOTAS AL CANTO XX
1.- XX. 2-6: Este canto se présenta mâs como epîlogo de una nove­
ls que como continuaciôn de los diâlogos satîricos précédantes. 
Por ello, se repiten temas tratados por extenso con anteriori- 
dad: de ahî también que vuelva al diâlogo de Luciano que le —  
sirviâ de marco narrativo (El Gallo) y que utilizé en el canto
I.
2.- Demophén; Algunos de los rasgos de Demofôn coinciden con los - 
de los dos vecinos de Micilo en EL Gallo de Luciano, Simôn y - 
Eucrates. Es rico, como el Eucrates que invita a Micilo a corner 
en EL Gallo 7, y algo altivo y desdenoso, como Simôn,el artesa­
no nuevo-rico (EL Gallo 14) (Sharp, 685).
5.- XX. 19: V. nota 10 del canto XVI.
4.- Disimulaciôn: Cultismo por disimulo (v. Acad.).
5.- XX. 52-58: EL zapatero ha aprendido la lecciôn del gallo des
aparecido.Aunque no existe paraielo textual con EL Gallo de Lu­
ciano, ésta es la"moraleja" del diâlogo: las ideas bâsicas se 
contienen en la crîtica qué hace Micilo al nuevo-rico Simôn, eu 
yas riquezas sôlo le proporcionan miséria (El Gallo 29-31); o - 
en la exposiciôn que hace el ave de las penas a las que estân - 
sometidos los ricos en comparaciôn con la libertad en la que vi 
ve un artesano humilde (Ibid., 22, 23); o incluse en palabras 
de desprecio hacia la riqueza que pronuncia el propio zapatero 
(Ibid., 26). Tampoco se olvida, como es obvio, de les burlas de 
Luciano sobre los placeres enganosos de la vida de los ricos:v. 
De los que viven a sueldo 7 (Sharp, 685-86).
6.- XX. 58-60: Estas palabras de afecto hacia el ave recuerdan a -
las que Micilo dirige a su gallo, amigo y maestro en EL Gallo 
18 (Qiarp, 686-87). La misma idea de amistad trasluce el Sch.: 
la amistad es superior a cualquier bien material; es consuelo
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y coraunicaciôn; el amigo es "otro yo"... v. Sch., I, vi, pp. - 
40-41 (ed. Menéndez Pelayo); v. también I, iii, p. 13 y IV, —  
xii, p. 207 (ed. Kerr).
7.- XX. 60-64: Esta idea coincide con la de Luciano, EL Gallo 5, —  
donde Micilo afirmh que las narraciones de su gallo son de mâs 
estima que los suenos sobre los ricos Oiarp, 587).
8.- XX. 65-66: Ese "suelen dezir" debe referirse a Luciano (EL Ga­
llo 22), donde el ave, dirigiéndose a Micilo, le hace notar su 
alegrîa, cantando a pleno pulmén y filosofando en su feliz po­
breza (Sharp, 686).
9.- Cameatolendas: Es una de las voces mâs antiguas para designar 
al Carnaval, muy utilizada desde el siglo XIV hasta el XVIII.
De etimologîa latina (cames tollendas). compite por los mismo s
anos con otras dos voces, también de étimo latino: antruejo --
(introitus)y cairnal (camal). Carnaval es un italianisme proba­
ble, introducido tardîamente, pues aparece documentado por vez 
primera en el diccionario de Antonio de Nebrija (1492) y duran­
te el Siglo de Oro se considéra aûn palabra sin raigambre hispa 
na. Su difusién amplia comienza a fines del siglo XVIII, aunque 
existan précédantes de su uso en autores de raucho genio -idiomâ- 
tico (Géngora, Cadalso, Jovellanos...). V. J. Caro Baroja, ^  
Carnaval, pp. 30-42.
10.- XX. 79: La camal i dad se extendla en Carnaval a todos los pla­
ceres camales, no sôlo al de la güla (v. J. Caro Baroja, EL - 
Carnaval, p. 4g). Desde el punto de vista Social,imperaba la - 
violencia establecida, de palabras y de hechos; la inversiôn 
de la norma ténia un papel sustantivo. Un elemento caracteris- 
tico era el "mundo al rêvés". Para un anâlisis de esta fiesta 
como estado de alegria, frente a la tristeza cuaresraal, y pa­
ra sus distintas variantes penlnsulares,v. J. Caro Baroja, ob. 
cit.. Ademâs, es época de flujo raonetario, segûn cuenta Villa- 
lôn:"... porque las pascuas y fiestas principales como Carnes-
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tollendas y San Juan son muy aboresoldas de los deudores por­
que entonces haze el vsurero la execucion" (T« Camb., f. xlix 
vto).
11.- Daca el gallo, toma el gallo, les quedauan las plumas en la - 
mano; Refrân ampllamente docùmentadot"Entre daca el Gallo, y 
toma el Gallo, se quedan las Plumas en la mano"(Réfrénés Cas­
tellanos, s. XVIII, BN. ms. 10. 925, f. 161 r)^ Blasco de Ga­
ray, Cartas de réfrénés, p. 155/ Eleanor S. 0' Kane, Refranes 
■7 frases proverbiales en la Edad Media (Madrid: Anejo II de - 
la BRAS, 1959), p. 119* Correas, p. 682.
12.- XX. 81-94: La muerte del gallo del Crot. no tiene paraielo en 
Luciano, y todo parece indicar un doble propôsito del autor al 
inventarla: por un lado, proporcionaur un final dramâtico a su
"novela" dialogada y, por el otro, introducir la condena de los 
que paâan sus dîas en diversiones mundanas. Como en las fies­
tas de gallos, pelan al ave. (En EL Gallo de Luciano, el ani­
mal da permiso a Micilo para que le arranque una pluma de la 
cola, talismfin que le servirâ para entrer en casa de Simôn : 
ob. cit., 28) (Sharp, 687-88). EL acto de correr gallos -junto 
con el de arrojar harina y salvado- es uno de los m&s caracte- 
rîsticos del Carnaval, pero presents también en otras fiestas 
del ano. EL juego tiene muehas variantes, en funciôn del momen 
to y sobre todo de la zona de la Peninsula. Los textos cl&si- 
cos que hableui de él y del personsje m&s estrechamente relacio 
nado -el "rey de geilloB"- son muy numéro so s (Quevedo, Gôngora, 
Espinel, Alemân, Avellaneda, Quinones de Benavente, Calderôn, 
etc...) y pueden verse en El Carnaval de J. Caro Baroja, pp. - 
77-80. Generalraente es juego de ninos o raozos, raâs que de mu- 
chachas. "Gnophoso", en cambio, hace protagonistas de la muer­
te del gallo a unas mujeres, lo cual enlaza bien con su miso- 
ginia. De todos modos,existen algunos testimonies en los que -
hay participaciôn feraenina ostensible, sobre todo en areas --
castellanas. Otro elemento significative de la fiesta es la ce 
na de las aves muertas, también régistrado por "Gnophoso" y —
klH
que, dentro del conjunto de la obra, acentua el tono sacrilege 
de la muerte del gallo (v. J. Caro Baroja, EL Carnaval, pp» —  
75-90). V. también Laguna, Dio sc., II, cap. xliii, pp. 147—148.
1 3 .- Dezir; Aut. V£ decir; "Se usa algunas veces por llamar o nom 
brar*
14.- XX. 107-111: En EL Gallo 4, el ave pronuncia casi idénticas pa 
labras para explicar a Micilo su origen. Micilo reacciona con 
la misma incredulidad y sorpresa que aqul Demofôn (aiarp,688).
1 5 .- XX. 115-124; En el diâlogo lucianesco el gallo explica también
sus trasformaciones después que fue Pitâgoras: EL Gallo 20 --
(Sharp, 588-89; Howell, 8-9). Pero "Gnophoso" muestra un cono- 
cimiento de la tèorla de la metempsîcosis superior al que se - 
desprende de esta obra de Luciano. Otro clâsico, Ovidio, con - 
cuyos escritos estaba familiarizado el autor, dedica una por- 
ciôn considerable del libre XV de las Met, a exponer dicha te£ 
rla pitagôrica. Hay cierto parecido textual entre la explica-
ciôn de "Gnophoso" y algunos versos de Ovidio; v. Met., XV, —
158-159; 165-168 (Siarp, 689-90).
16.- Prestigioso; Aut. s^ v^ prestigioso;"Lo mismo que prestigia- 
dor". "Prestigiador. EL embaucador qUe hace juegos de manos, y 
otras cosas con que engana a la gente sencilla" (Aut.).
1 7 .- Etabaydor; V. nota 23 del Prôlogo.
18.- XX. 125-129: Esta afirraaciôn podrla basarsé en distintos pasa­
jes de EL Gallo de Luciano, donde se le llama sofista y embus- 
tero (ob. cit., 4) y se satirize sobre la credulidad de sus —  
disclpulos (Ibid., 18). (Sharp, 688-89). En el D. Transf. se ca 
lifiea a Pitâgoras casi con las mismas palabras: "... vn hon- 
bre enbaydor que azla prodigies y encantaniientos (p. 122b).
1 9.- XX. 155-167: Para este nuevo encarecimiento del gallo, v. nota 
6 de este mismo canto.
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20.— XX. 168-189: La consideraciôn del Carnaval como fiesta desho- 
nesta y profana, aborrecida por Bios, es tema frecuente entre 
los moralistes. Micilo vuelve a insistir mâs abajo (lîneas —  
199-207). V. supra y cap. II de esta tesis. La profanaciôn de 
los dlas santes es tema también desarrollado por Erasmo: v. - 
su coloquio "Ichthyphagia", donde uno de los interlocutores, 
un camicero, se queja de la forma sacrîlega en que uno s veci 
nos celebran el Domingo de Earaos (Col. II, pp. 81-82). Los —  
que profanan los dîas sagrados cometiendo pecados nefandos —  
-dice el Pescador al Camicero- son mâs sacrileges que los —  
que trabajan ese dla (Ibid., p. 95) (Sharp, 698-99). A su vez, 
comp. esta versiân de "Gnophoso" sobre el por qué de las co­
rridas de gallos, con las que da Cov. v^ Camestolendas y
3. V. gallo.
21.- XX. 193-194: En el Sch., IV, ix, pp. 192-195, también se de­
fiende el celibate frente a las penalidades de la condicién - 
conyugal. Quizâ la razén de ambos sea ésta que Fileno explica 
a Aletio en el Diâlogo de mujeres de Castillejo, pp. 173-74: 
"Vos debeis venir tentado / De decir mal de mujeres,/ Por es­
tar de sus placeres/ Por ventura desechado/ Con querella/ Y - 
para satisfscella/ Promoveis esta materia,/ Pregonando de la 
feria,/ Segun ganasteis en ella,/ Aletio: Puede ser".
22.- Se afeytar; La critica a los afeites feraeninos es contante. V. 
entre otros, D. Transf., p. 145 a; Castillejo, Di&logo de mu­
jeres, pp. 246-247; Viaje, p. 45 7; Erasmo, Elogio de la locura 
XVII, pp. 128-129.
25.- XX. 219-221 : Valladolid, por lo tanto: es corte ininterrumpi- 
damente de 1545 a 1549. Insiste infra (llneas 232-34). V. no­
ta 128 del canto VII.
24.- XX. 219-223: Sebastiân de Horozco también deja constancia en 
su Cancionero del influjo de los extranjeros en las costum—  
bres nacionales. V. el poema "EL auctor a un amigo suyo, que
le embiô a preguntar cômo le iba con la corte, estendo en To­
ledo el ano de 1560". Segûn Horozco vienen a la corte "con di^  
versas intenciones,/ embaxadas, legaciones, / todos, en fin, 
a raedrar" (Cancionero, p. 185)(Sharp, 695-56).
25.- Colesios de santos y santas; Aut. s^ v^ colegiot "Llaman tam 
bién las comunidades religiosas al convento o casa donde tie­
nen estudios".
26.- XX. 223-229: "Gnophoso" critica a las companias de devotos que 
ejercitan una falsa piedad desde el punto de vista de quien - 
desprecia la supersticiûn y los cultes externes. El autor del 
Via.je (p. 101 y p. 115) también critica la fundaciûn de hospi 
taies en la sempiterna polémica del s. XVI entre caridad y b£ 
neficencia. Otras crîticas a la mendicidad y las limosnas en 
Valdés, Mercurio y Carûn, p. 200; Mal Lara,Philosoohia vulgar, 
IV, p. 48. V. A. Mûrquez Villanueva, Espiritualidad y litera­
tura en el siglo XVI (Madrid: Alfaguara, 1968), pp. 124-135.
27.- Zarlo: V. nota 38 del Prôlogo.
28.- Somético; Lo mismo que sodomîtico; "se empleô alterado en so- 
raético 'sodomita*, como figura en la Pîcara Justine y en las 
Movelas Ejempleures; se trata de una alteraciôn con la cual e£ 
taré relacionada la forma sodomesticus... en latîn medieval" 
(DCELC, s^ v^ sodomita).
29.- XX. 238-255: EL Votadiôs de este canto tiene las mismas caraç 
terîsticas, resuraidas, que el del canto IV. Howell (pp. 18-20) 
relaciona al clérigo encargado del colegio de ninas con el - 
Juan de Votadiôs. EL Alejandro de Luciano comete todo tipo de- 
inmoralidades con ninos de coro, en las ciudades de Ponto y 
Paphlagonia (Pseudomantis 41). Ya se hablô en la nota 47 del 
canto IV de la posible historicidad de este personaje legen- 
dario. Por otra parte, Horozco (Cancionero, p. 184) se queja 
de la abundancia de sectores improductives, que Sharp equipa-
kll
ra a los zarlos y falsos profetas (Sharp, 697).
30.- XX. 263-270: Lo mismo piensa Horozco sobre la prostitucl6n en 
la corte. V. Cancionero, p. 183: "...solamente sobran putas./ 
De Stas hay tantas a hecho / que côrao sienten provechc / hay 
muy grande puterta. / Va la cosa tan corruta / y hay tanta di 
soluciôn, / que la menos disoluta / no se escapa de ser puta/ 
de obra, o de cbrazôn.". La prostituciôn se relaciona, ademâs, 
con la presencia de extranjeros en la corte; "Pero no me mara 
villo / que do hay tantos forasteros, / y tanto del moçalvi—  
llo / se pesquen con el cebillo / de présentes y dineros. / - 
nias los saben chupar, / y ellos saben dar sin asco, / asi - 
qu'en este lugar / no puedo agora dexar / de muy bien arder - 
el tasco." (Ibid.). Hermosilla se queja, a su vez, de c6mo la 
repûblica permite la prostituciôn "por escusar mayores danos" 
(Difilogo de los paies, p. 168).
31.- XX. 271-274: Muchos de los pârrafos de crltica social de este 
canto se basan en el Libro de Isalas. Este castigo por el que 
Dios convierte a los hombres en ciegos y sordos, procédé de - 
Isa. 6:9-10: "Et dixit: Vadé et dices populo huic: Audite au- 
dientes et nolite intelligere et videte visionem et nolite —  
cognoscere, / Excaeca cor populi huius et aures eius adgrava 
et oculos eius claude, ne forte videat oculis suis et auribus 
suis audiat et corde suo intelligat et convertatur, et sanem 
eum" (Sharp, 691-92).
32.- Executor: Cov. ^  esecutar: "El ministro que exécuta y cura 
pie el mandate del juez" (ap. T. Lex.).
35.- Borrôn; "Metaphôricamente es la acciôn indigna y fea, que man 
cha y obscurece la reputaciôn y fama " (Aut.). Puede entender 
se como alusiôn negative a los converses, pues borrôn es man- 
cha y 'la mancha' por excelencia es la impureza de sangre.
3 4 . -  X X .  2 7 9 - 2 8 4 ;  E s  i d e a  g e n e r a l i z a d a  e n t r e  l o s  e s c r i t o r e s  d e l  R e
naciraiento, moralistas o no. V. J. de Segura, Processo de car- 
j taa de amores, p. 44: "... que nd bay el dia de hoy cosa que
I por interese no se hayà..."; Valdés, Mercurio y Carôn, p.230;
j Francisco de Aldana, Poeslâs (Madrid; Espasa-Calpe, 1965), p.
53; Erasmo, Enquiridion, pp. 300-301; Quevedo, Duscén, II, vi, 
p. 191.
35«- Crenchas; Cov. 1611 ^  crenche; "La partitura del cabello 
por medio de la cabeç& , frontera dé la nariz echando la mitad 
de la cabellera a vna parte y la otra mitad a la otra, que lia 
I man a la naçarena" (ap. T. Lex.).
I
56.- XX. 296-302: Esta denuncia de la mujer se emparenta ideolôgica 
y estillsticamente con una de Villalôn, Sch., IV, vil, p. 180. 
También aqul se asocia Catôn a concepciones miséginas (Ibid., 
p. 182). V. otra diatribe contra la mujer en Castillejo, Diâ- 
logo de mu.ieres, p. 176 y pp. 262-254.
37.- Sey; Es una forma de imperativo frecuente; del latin se(d)e , 
tuvo dos realizaciones distintas: M  y sei . Esta ûltima apare 
ce en Celestina y es corriente en el XVI. V., por ejemplo, —  
Blasco de Garay, Cartas de refranes, pp. 117 y 164; Arcediano 
del Alcor, trad, del Biouiridion, p. 200 y p. 335, n. 5.
38.- Zarzillos; V. nota 96 del canto VII.
39.- Axorcas: "Las que por otro nombre llamamos manillas, que son 
los cercos de oro o plata que se traen en las munecas y juntu 
ras del braço y la mano. (...) ay alguna diferencia, porque - 
las manillas suelen ser redondas y retorcidas, las axorcas —  
son anchas y quadradas y suelen estar adomadas con esmaltes, 
labores y pedrerla." (Cov.).
40.- Apretadores de cabeca: Ayala 1693: "El cintillo de piedras —  
preciosas que rodeaba el pelo de las mujeres" (Ap. T. Lex.).
41.- Partidores de crenchas; Aut. ^  ^  partidor; "Se llama tarn—  
biln cierta varilla o aguja de plata, de que las mugeres se 
sirven para partir el cabello".
42.- Tenacieasi Cov. _s^  v^ tenaçuelas;"Instrumento de que usan - 
las mugeres para arrancar elvello de la frente y los pelos 
descompuestos de las cejas".
4 3 .- Salsericas; Cov. ^  Vj_ salsa; "... algunas distas llamamos sal 
serillas de color, con que se arrebolan las mugeres".
44.- Redomillas; Cov. ^  v^ resoma: "Vasi.ja grande de vidrio ventri 
cosa y gruessa y angosta de boca. Destos vasos usan los boti- 
carios para sus aguas y xaraves". Aut. ^  v\ redomilla;"Redo- 
ma pequena".
4 5 .- Platelicos; Aut. _s^  v^ piatel ;"EL plato pequeno. Trahen esta 
voz Nebrixa y el P. Alcalé en sus Vocabularios; pero no tiene• 
uso".
46.- Sahtunerios: Cov. Zi sahumerio;"Es el humo oloroso que se - 
levants del fuego, echândole alguna pastilla, o otra cosa de 
olor; también ay sahumerios fuertes y fétidos, quaies suelen 
darse a las mugeres que padecen mal de madré".
4 7.- Suantes adobados: V. nota 33 del canto VIII.
48.- Sebos y vnturas de manos: V. nota 32 del canto VIII.
49.-XX. 515-314: V. las notas 114, II5 , 118, 119, 121 y 122 del —  
canto VII.
50.- Encrespados: Recuérdese lo dicho sobre el cabello rizado en - 
la nota 72 del canto V.
51.- Enrrifados: Por enrizados. Cov. ^  v^ enrizar: "Entorti.jarse - 
el cabello" (an. T. Lex.).
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52.- Siliçio! Aut. ^  silicio; "Cilicio".
55.- XX. 295-326; Esta larga invectiva contra las mujeres disolu- 
tas y el castigo de Dios que se les augura es una transposi- 
ci6n fiel de Isa. 6 : 16-26; 4; 1 (Textos paralelos en Sharp, 
692-693). Por otra parte Cristobal de Castillejo satiriza la 
debilidad femenina por las prendas de vestir: Difilogo- de mu­
.ieres. pp. 188-190 y 248-249. V. también Torquemada, Col.Sat. 
V, p. 638b y p. 640a.
54.- Correr sortija: Aut. ^  v^ _ sortija;"Fiesta de a caballo, que 
se exécuta poniendo una sortija de hierro del tamano de un —  
ochavo segobiano, la quai estfi encaxada en otro hierro, de don 
de se puede sacar con facilidad, y éste pende de una cuerda o 
palo très o quatre varas alto del suelo, y los caballeros o - 
personas que la corren, tomando la debida distancia, a carre­
ra, se encaminan a ella, y el que con la lanza se la lleva, - 
encaxfindola en la sortija, se lleva la gloria del mfis diestro 
y afortunado".
55.“ Exerçiçios de caualleros; Dice Hermosilla:"... con obras y —  
actos de caballerîa, como es jugar canas, tomear y justar... " 
(Difilogo de los pa.ies, p. 141).
56.- XX. 335-344; Recuérdese lo dicho sobre los ennobleciraientos - 
fingidos en la nota 97 del canto XVI.
57.- XX. 344-358: La reivindicaciôn de este Cntôn medieval, modéra 
dor de las costumbres, puede apoyarse en la defensa que de él 
hacen Plutetrco (Las vidas de Aristeides y Marco Catôn) o Vale 
rio Mfiximo (Dicta et facta memorabilia, II, 10, 7-8). Etasno 
apreciô a Catfin como filôsofo gentil atento a la adoraciôn in 
visible (espiritualizada) de Dios, no la extema. Lo pone de 
ejemplo en el Enquiridion (Régla V. pp. 282-3) citando uno de 
sus disticos. EL mismo édité los Disticha Catonis: Catonis —  
Disticha moralia. latine- et graece, cum scoliis D. Erasmi Ro-
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terod., Lugduni, 1536. Este final del Grot, reivindicando un
Cat6n que ejerza el control social se explica, en gran tnedida,
como rasgo erasmista: v. Enquiridion, pp. 159-160. Villal6n - 
menciona cuatro veces a Cat6n en el Sch., III, vi, p. 159 y - 
pp. 124-125, 128-129; P* 85 de la ed. de Menéndez Pelayo.
58.- XX. 558-360: Dice Mateo Alem&n:"Si eres por ventura espanol, 
donde quiera que llegues has de ser mal recebido, aunque te - 
hagan buena cara. Que aquesa ventaja hacemos a las mfis nacio- 
nes del mundo, ser aborrecidos en todas y de todos; cuya sea 
la culpa yo no lo sfi" (Guzmfim de Alfarache, II, II, 5; A. Gas 
tro, Hacia Cervantes, p. 344, n. 1).
59.- Como hizo por el dilubio en tienne de Hoé; V. Gen., 7-
60.- XX. 588-589: Demoffin es, en efecto, un patrfin, pero no un ami.
go ni "otro yo" para el zapatero, pues "segun dice Tulio en - 
el De amicicia; La amistad ha de ser entre los iguales, y co­
mo no lo sean, aqufil a quien escriben no puede ser su amigo - 
singular" (Torquemada, Col. Sat., VI, p. 652a). Idea sobre la 
que también insistifi Erasmo, Elogio de la locura, XIX, pp. —
132-153.
61.- Regraciar: "Mostrar uno su agradecimiento de palabra, o con ? 
otra expresifin" (Acad.).
62.- Crotalfin: Quizfi la sfitira definitiva del autor sea llamar a - 
su obra crotalfin, si atenderaos a la definicifin del refrfin que 
documenta Espinosa: "Es un crotalfin. que no vale nada sino pa 
ra la camiçeria" (Francisco de Espinosa, Refranero (1527- —  
-1547), ed. Eleanor S. O'Kane (Madrid; Aguirre, 1967), Anejos 
BRAE, XVIII, p. 88).
6 5.- Manillas (variante XX. 506): Las axorcas que las mugeres traen 
en los braço8,(...) en las munecas; y por aver diferentes for­
mas de manillas tienen diferentes nombres, como axorcas, braça 
letes, etc." (Cov.).
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Divide esta bibliografia en cuatro apartados. EL objetivo es - 
independizar todo lo que se refiere a El Crotalfin del resto de tra 
bajos que se ban ocupado tangencialmente de la obra. La divisifin - 
es, a veces, mâs raetodolfigica que real pues, dado que durante un -
siglo'se ha considerado obra atribuida a Villalfin, podrSn encon--
trarse referencias a EL Crot. en el apartado "VIDA T OBRAS DE VI—  
LLAIX5n " y viceversa, referencias al licenciado en el capltulo de - 
"CRITICA SOBRE EL CRDTAIidN". De todas formas, he prefer!do separar 
lo para paliar las confusiones que se vienen arrastrando hace tiem 
po. Por tanto, el apartado primero es "MANUSCRITOS Y EDICIONES DE
EL CBOTALdN" . EL segundo, "BIBLIOGRAFIA CRITICA SOBRE EL CROTA--
LdN"(refino aqul los trabajos mâs représentât!vos sobre el difilogo; 
algunos de ellos se vuelven a citar en los otros apartados, cuando 
son ûtiles por otros motivos. En cada caso, indico las pfiginas. ^  
lo quedan fuera algunas Historias de la Literatura,que no he cons^ 
derado de interfis reproducir, dado que sfilo aportan tfipicos al con 
junto. A veces, en alguna obra de la Bibliografia General hay una 
alusifin sucinta a EL Crot. . Eii ese caso, figura en el apartado de 
Bibliografia General y no en êste). EL tercer apartado, bajo el - 
eplgrafe "VIDA Y OBRAS DE VILLALÔN", incluye las obras atribuidas, 
el Difilogo de las Transformaciones y el Viaje de Turqula . EL cuar 
to, "BIBLIOGRAFIA GMERAL", refine todos los trabajos que ' me h an si^  
do de utilidad para el conjunto de la tesis.
1. MANUSCRITOS Y EDICIONES DE EL CROTALOH
GNOPHOSO, Christophoro, EL Crotalon. ms. 2294 BNM (Colecçifin Mar­
qués de la Roraana).
GNOPHOSO, Christophoro, El Crotalon, ms. 18545 3NH (Coleccifin Pas- 
cual Gayangos).
ÏNOPHOSO, Christophoro, El Crotalon, ms. 779 3Nîl (copia del ante—  
rior).
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ŒNOSOPHO, Christophoro, EL Crotalon (Madrid: Sociedad de Bibliôfi- 
los Eapanoles, 1871).
VTLIiAIiON, Cristfibal de (7), EL Crotalfin, ed. M. Menfindez y Pelayo, 
VII de Crlgenes de la Novela II (Madrid: Bailly-Baillière 
e hijos editores, 1907) , pp. 119-250.
VIIiIiALdN, Cristfibal de (?), El Crotalfin, ed. M. Menfindez y Pelayo, 
VII de Orlgenes de la Novela II (Madrid:Bailly-Baillière,
S.A., 1931), pp. 145-302.
VILLAIidN, Cristfibal de (?), EL Crfitalon, est., ed. y glos. Auguste 
Cortina (Buenos Aires; Espasa-Calpe Argentina, 1942).
VILLAIidN,Cristfibal de (?), EL Crfitalon, est., ed. y glos. Auguste 
Cortina (Buenos Aires: Espasa-Calpe Argentina, 1945).
VIUiAION, Cristfibal de (?), EL Crfitalon, est., ed. y glos. Auguste 
Cortina (Madrid: Espasa-Calpe, 1973).
VILLAIiÔN, Cristfibal de (?), EL Crfitalon (fragmente en Narraciones 
de la Espana renacentista, intr., not. y sel. Félix He—  
rrero Salgado (Madrid: Novelas y Cuentos, 1969).
2. BIBLIOGRAFIA CRITICA SOBRE EL CROTALÔN
AVILÉS FARRÉ, Juan, " 'EL Crotalfin', sfitira social del siglo XVI", 
Historia internacional, VI (1975), 26-29*
BATAILLON, Marcel, Erasmo y Espana (Madrid:FCE, 1966^), pp. 654- 
-658.
BONILLA Y SA.N MARTIN, Adolfo, Anales de la Literatura Espanola (Ma
drid: 1904), p. 221.
CARD BAROJA, Julio, "Juan de Vota Dios" y EL Crotalfin" en Vidas mfi- 
gicas e Inouisicifin (Madrid: Taurus, 1967),2 vols.;I, 
pp. 335-365.
CHEVALIER, Maxime, L'Arioste en Espagne (1530-1653), recherches — — 
sur 1'influence du "Roland furieux"-(Bordeaux: Institut 
d'Etudes Ibériques et Ibéroaméricaines de 1'Université 
de Bordeaux, 1966), pp. 45, 88-91 y 459-60.
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FARINEtlil, Arturo, Dos excéntricos; Cristfibal de Villalfin, el Doc­
tor Juan Huarte, Anejo XXIV de la R.F.E. (Madrid: 
Centro de Estudios Histfiricos, 1936), pp. 9-51»
FEZ, Carmen de, " 'M  siglo pitagfirico' en la ficcifin lueianesc a" 
en La estructura barroca de "El. siglo pitagfirico" 
(Madrid; Cupsa, 1978), pp. 23-76.
FERHAh DEZ a r e n a s, Jo sfi (ed.), Renacimiento y Barroco en Espana(Bar 
celona: Gustavo Gili, 1982), pp. 22, 42, 55, 85 y 
86.
F R A D E J A S  L E B R E H O ,  J o s é ,  " T r è s  n o t a s  a c e r c a  d e l  ' C r o t a l f i n '  ", R e vis­
t a  d e  L i t e r a t u r a , I X  (1956), 1 4 5 - 4 - 7 .
GONZALEZ MAS, Ezequiel, Historia de la Literatura Espanola (San —  
Juan de Puerto Rico: ed. Universitaria, 1973), II, 
pp. 88-89.
HOWELL, Stanley E., "Lucian in El Crotalon", Kentucky Foreign Lan- 
luage Quarterly, 2 (1955), 97-103-
------------------ , The Use of Lucian by the Author of El Crotalon,
Diss. Ohio State, 1948, xix 388 pp.
  --------- -— , Some Sources of 'El Crotalon* , Unpublished Ma^
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ADVEHITNClAS Y FE DE ERRATA8
TM10 I
Las pâginas 255, 2?4, 285 7 297 no existen, per error, en la numera 
ci6n del tomo. ~
El articulo de E. S. Morby citado en la p. 50 (nota 41) se titula 
" 'Orlando Furioso' y 'El Crotalfin' ", y no " 'Orlando Furioao' y 
loa orlgenea de 'El Crotal6n' ".
TOMO II
La p. 15 no existe,por error, en la numeraciôn del tomo.
En el ms. original no existe el f. 164 (ni el 164 v.). Se paaa, por 
tanto, del f. 165 v. al f. 165 directamente.
®n. la p. 314 del canto I las llneas 546—547—548 deben ir unidas, — 
sin punto y aparté.
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